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N O T A . 

No habiendo corregido el traductor mas que una 
parte ele las pruebas de esta obra, no ha podido 

I N D I C E . X X I 

evitar que se escapen muchas erratas, que con 
frecuencia alteran el sentido, siendo la mas nota-
ble la de la pág. 392, lin. 13, donde omitió el ca-
jista dos líneas del manuscrito, y debe leerse así; 
Pues parece que el licenciado tuvo al último mas 
parte que Carbaja l en el manejo de sus asuntos ó á 
lo menos en atas operaciones militares. Carbajal , 
fuese que le disgustara, b e . 
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1535.—1537. 

Mientras pasaban los sucesos que dejamos re-
feridos en el capitulo anterior, el Mariscal Al-
magro se hallaba empeñado en su memorable es-
pedicion á Chile. Púsose en marcha , como ya 
vimos, con solo una par te de sus fuerzas, dejan-
do á su teniente encargado de seguirle con el 
resto. En las pr imeras jo rnadas se aprovechó 
del camino real de los Incas, que se cstendia 
por las cumbres has ta una g rande distancia há-
cia el rumbo del sur: mas conforme se fué acer-
cando á Chile se hallo enredado en los desfila-
deros de las montañas, donde no se descubría 
rastro alguno de camino. Allí a ta jaban su mar-



cha todos los obstáculos propios de aquella re-
gión salva ge; barrancos profundísimos por cu-
yas ásperas pendientes subia dando vueltas una 
estrecha vereda, hasta l legar a una a l tu ra en 
que era imposible mirar aba jo sin desvanecerse; 
rios que se despeñaban con fur ia desde las mon-
tañas, arrojándose en espantosos abismos, y for-
mando es tupendas cataratas: espesos bosques 
de pinos cuyo fin no se alcanzaba, y luego in-
mensos páramos sin una mata ni un arbusto si-
quiera para abrigar al a ter ido viagero contra la 
helada ventisca que soplaba de las nevadas cum-
bres de la sierra. 

El fr ió era tan intenso que muchos perdieron 
las uñas, otros los dedos, y algunos miembros 
enteros. A otros cegó' el resplandor insufrible 
de los rayos del sol ref lejados en la nieve, y mas 
vivo aun en estas regiones elevadas á causa de 
la rarificacion de la atmo'sfera. El hambre vi-
no como de costumbre en pos de las o t ras mise-
rias: porque en estas horr ibles soledades no se 
hallaba planta alguna que sirviese para alimen-
to del hombre, ni veian otro ser viviente que el 
pájaro gigante de los Andes, que revoleaba so-
bre sus cabezas aguardando la hora del festin. 
Con frecuencia se lo proporcionaban los infeli-
ces Indio», que faltos de todo abrigo no podian 
resistir á la inclemencia del t iempo, y perecían 
en gran número por el camino. Llegó el ham-

¥ 

i j 

bre á tal estremo, que los desdichados que aun 
sobrevivían se al imentaban con los cadáveres de 
sus compañeros, y los Españoles sostenían la vi-
da con los esqueletos de sus caballos que mo-
rían helados en los pue r to s . 1 Ta le s eran los 
terribles castigos que la naturaleza imponía á 
los temerarios que osaban invadir sus mas re-
cónditas soledades. 

Pero los males propios no hicieron mas com-
pasivos á los Españoles con los desventurados in-
dígenas, sino que incendiaban y destruían cuan-
tas aldeas encontraban en su marcha, obligando 
á sus infelices moradores á que les sirviesen de 
bestias carga. Atábanlos en cuerdas de diez ó 
doce, y ni las enfermedades , ni la fal ta de fuer-
zas, libraban al desdichado cautivo de tomar 
par te en el t rabajo común, hasta que á veces 
atado como estaba caia muer to de f a t iga . 2 Se 
acusa á los soldados de Alvarado de haber sido 

1 Herrera, Hist. General, dec. 
5, lib. 10, cap. 1 -3—Oviedo , 
Hist. de las Indias, MS. , Parte 3, 
lib. 9, cap. 4.—Conq. i Pob. del 
Pira, M S . 

2 Conq. i Pob. del P i ra , MS . 
Este escritor fué en la espedi-

ción, según pirece, porque habla 
como testigo ocular. Los pobres 
Indios tenían ¡í lo menos un ami-
go en el campamento español. "1 
9Í en el Real havia algún Espa-
ñol que era buen raccheador i 
cruel i matava muchos Indice te-

níanle por buen hombre i en 
grand reputación i el que era in* 
clinado á hacer bien i á hacer 
buenos tratamientos á los natu-
rales i los favorecía, no era teni-
do en buena estima, he apuntado 
esto que, r í con mis ojos i en qtie 
por mis pecados anduve porque 
entiendan los que esto leyeren 
que de la manera que aqui digo 
i con mayores crueldades harta 
se hizo esta jornada i descubri-
miento de Chile." 



mas crueles que los de Pizarral, y debe tenerse 
presente que la mayor par te de la t ropa de Al-
magro se componía de aquella gente. Dicen 
que el gefe veía con desagrado tales escesos, é 
hizo cuanto pudo para evitarlos. No daba á la 
verdad, el mejor e jemplo con su propia conduc-
ta, si es cierto que en una ocasion, hizo (¡no-
mar vivos treinta señores indios, por haber da-
do muer t e á tres Españo le s . 3 El corazon se 
horroriza al referir tales atrocidades cometidas 
con un pueblo inocente, o' á lo menos [sin otro 
delito que el de defender su patria con demasiado 
valor. 

Considerándolo bajo el aspecto moral, es su-
mamente peligroso el poseer mayor fuerza físi-
ca. Cuando el Europeo con sus talentos y su 
poder tan infinitamente superiores, se pone á lu-
char con pueblos semicivilizados, les tiene en 
poco mas que brutos, y les considera criados co-
mo estos para su servicio. Cree que tiene un 
derecho natural , por decirlo así, á exi j i r les obe-

3 " Para castigarlos por la que siempre manifiesta la insen 
muerte destos tres Españolesjun- sibilidad de un colono, trata de 
tolos en un aposento donde esla- disculpar esto non la vieja escusa 
va aposentado i maudó cavalgar de la necesidad:/«« necesario eslt 
la jente de á caballo i la de á pié castigo. Añade que despues po-
que guardasen las puertas i todos dian enviar los Españoles un, 
estuviesen apercibidos i los pren- mensagero de un estremo é otro 
Hió i en conclusión hizo quemar del país, sin temor de que recibic-
mas de treinta Señores vivos ata- se daño. Hist. de las Indias, M8-, 
dos cada uno á su palo." (Conq. Parte 3, lib. 9. cap. 4. 
i Pob del P í ru , M S . ) Oviedo N 

diencia, y que esta obediencia ha de medirse, no 
por las fuerzas del bárbaro, sino por la voluntad 
de su vencedor. T o d a resistencia se convierte 
en un crimen, que solo puede lavarse con la san-
gre de la víctima. Los Españoles no son los 
únicos á quienes puede echarse en cara estas 
crueldades. Donde quiera que ha habido co-
municación entre el hombre civilizado y el sal-
vage, sea en el Or ien te o' en el Occidente, su 
historia se ha escrito muchas veces con caracte-
res de sangre. 

Del confuso caos de las sierras salieron los 
Españoles al f rondoso valle de Coquimbo, situa-
do hácia los treinta grados de la t i tud meridio-
nal. Allí se detuvieron para reparar las fuerzas 
en sus fértiles l lanuras, despues de sus inaudi-
tas fat igas y padecimientos. Mientras tanto en-
vió' Almagro por delante á un oficial con un fuer-
te destacamento para que explorase la tierra há-
cia el Sur; y á poco tuvo el gusto de ver llegar 
el resto de sus fuerzas mandadas por su teniente 
Rodrigo de Orgoñez, personage notable que 
despues tuvo tanta influencia en la suerte de 
Almagro. 

Era natural de Oropesa , sirvió' en las guerras 
de I tal ia, y desempeñaba el empleo de alférez 
en el ejército del Condestable deBorbon cuando 
el famoso saco de R o m a . Era aquella una esce-
lentc escuela para aprender su cruel oficio, y 



1 2 CONQUISTA D E L P E R U . 

para endurecer el corazón contra la compasion 
escesiva hacia las miserias de la humanidad-
E r a Orgoñez un escelente soldado: activo, intré- ?'» 
pido, fiel á sus gefes c inflexible en la ejecución 
de sus órdenes. Sus servicios llamaron la aten-
ción de la corte y poco tiempo despues de los 
sucesos que refer imos, le agraciaron con el titu-
lo de Mariscal de la nueva Toledo. Pero acaso 
su carácter era mas apropósi to para un puesto 
inferior en que solo se t ra tase de ejecutar orde-
nes agenas, que pa ra ot ro de mayor responsa-
bilidad. 

Almagro recibió igualmente los poderes rea* 
les para su nueva gobernación. Los Pizarros 
detuvieron este documento hasta la última hora. 
Las t ropas de Almagro d i sgus tadas hacia tiem-
po con una marcha tan pesada é infructuosa* 
clamaban por regresar al momento. Decian qne 
el Cuzco caia sin duda a lguna dentro de su go-
bernación, y era mejor ir á tomar posesion de 
sus cómodos cuar te les , que andar errantes y 
desterrados por aquel las horribles soledades. 
Hacían ver además á s u gefe que solo así podría 
mirar por el bien de su hijo Diego. Era este 
un hijo natural de Almagro, y su padre le ama-
ba con un esceso que rayaba con estr a vagancia^ 
aunque el joven just i f icaba mas de lo acostum-íSJ 
brado esta predilección por las buenas cualidades 
que empezaba á manifes tar . 

í i e spucs de una ausencia de cerca de dos me-
ses regresó el oficial que salió á esplorar la tier-
ra, t rayendo malas noticias de las regiones me-
ridionales de Chile. Pa ra los Españoles solo 
era t ierra de provision la que abundaba en o ro . 4 

No había penetrado el oficial como cien leguas, 
llegando probablemente hasta el límite de las 
conquistas de los Incas en el rio Maule . 5 Los 
Españoles se detuvieron por for tuna antes de 
llegar á la tierra de Arauco, donde después ha-
bía de correr á torrentes la sangre de sus 'com-
patriotas, y que aun mantiene orguliosa su inde-
pendencia en medio de la general humillación 
de las naciones indias que la rodean. 

Cedió entonces Almagro con poca repugnan-
día á las repet idas instancia» de sus soldado-, y 
volvió la espalda al sur. No es necesario que nos 
detengamos á refer ir los pormenores de s u m a r -
cha. Desanimado con las dificultades de la t ra-
vesía por la sierra, tomó el camino de la costa y 
de esa manera tuvo que pasar el gran desierto de 
Atacama. Al a t ravesar esta espantosa soledad, 
que se est iende de cerca de seis leguas hasta los 
confines septentr ionales de Chile casi sin una 

I Son palabras de un Efpa- do. (Hist. de la* Indias, -AIS., 
ñ oi: "i como nO le pareció bien Parte o, lib. 9, cap. 5.) No du-
la tierra por no eer qui jada de bo uno aguardar que los rudos 
oro." Conq. iPob . del Piro, M S . soldados de América tuviesen 

5 Según Oviedo, ciento cin- nociones muy exacta» de geogra-
cuenta leguas, y como ellos le di- fia. 
ieron. muu cerca del fin del mun- ,„„ 
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oasis para alivio del desmayado viagero, Almagro 
y sus soldados pasaron t rabajos tan grandes como 
los que padecieron en los pasos de las Cordil leras 
aunque de diversa especie. Sin duda que en 
nuestros dias no se hallaría un capitan que qui-
siese atravesar con un ejército esta región de-
solada. Pero los Españoles del siglo diez y seis 
tenían una robustez y un entusiasmo que les ha-
cían desafiar todos los obstáculos, y casi justifi-
can la jactancia del historiador, de que "comba-
tían al mismo t iempo con los enemigos, con los 
elementos y con el hambre." 6 

Pasado el terr ible desierto, llego' Almagro á 
la antigua c iudad de Arequipa, sesenta leguas 
distante del Cuzco. Allí supo con asombro la 
insurrección de los Peruanos, y ademas que el 
jo'ven Inca Manco se mantenía aun con una fuer-
za respetable en las cercanías de la capital . Co-
mo en otro t iempo había tenido amistad con el 
príncipe peruano, resolvió antes de pasar ade-
lante enviar una embajada á su campo, convi-
dándole á una entrevista en las inmediaciones 
del Cuzco. 

Los emisarios de Almagro fueron bien recibi-
dos por el Inca, quien les espuso los motivos de 
queja que tenia contra los Pizarras* y señaló el 
valle de Yucay para la conferencia que debía te- ^ j 

6 ' Peleando en mi tiempo rern, His t General, dec.fy lib. 10, 
con los Enein i jos , con los Ele- cap. 2. 
mentos, i con la H a m b r e . " Her-

ner con el mariscal. El capitan español conti-
nuó, pues, su marcha, y tomando consigo la mi-
tad de su gente, que por todo no llegaba á qui-
nientos hombres, acudió en persona al lugar de 
la cita, dejando el res to acampado en Orcos, á 
seis leguas de la capi ta l . 7 

Alarmados los Españoles del Cuzco al ver 
acercarse este nuevo cuerpo de t ropas , dudaron, 
cuando supieron de donde venia, si su llegada 
les presagiaba mal ó bien. Hernando Pizarro 
salió de la ciudad con una corta fuerza , y acer-
cándose á Urcos sintió no poca inquietud al sa-
ber que el objeto de Almagro era insistir en sus 
pretensiones al Cuzco. Aunque muy inferior 
en fuerzas á su contrario, determinó resistirle. 

En este intermedio, los Peruanos que habían 
presenciado la conferencia entre los soldados de 
ambos campamentos, sospecharon que habia 
entre ellos alguna combinación secreta que po-
día comprometer la seguridad del Inca, Comu-
nicaron á este sus sospechas, y él, ya fuese por 
haberlas creído fundadas , ó porque desde el 
principio pensó en sorprender á los Españoles, 
cayó de improviso sobre ellos en el valle de Yu-
cay con una división de quince mil hombres. Pe-
ro los veteranos de Chile conocían demasiado 
bien el modo de pelear de los Indios para dejar-

7 Pedro Pizarro, D e ^ u b . y Piru, MS.—Oviedo, Hat . de las' 
Conq., MS.—Cono, i Pob. del Indias, MS. : PjSÍtc 3, lib. 0. c .6. 
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se cojer de sorpresa . Y aunque no pudo evitar-
se un reñido combate que duro' mas de una ho-
ra, y en el cual fué muerto el caballo que mon-
taba Orgoñez, los Indios fueron al fin rechaza-
dos con grande pérdida, quedando las fuerzas 
del Inca tan debilitadas con este golpe, que ya 
no daban cuidado para lo necesario. 8 

Almagro entonces fué á reuni rse con la divi-
sión que dejo' en Urcos, y se creyó en estado de 
pensar ya en apoderarse del Cuzco. Envió desde 
luego una embajada al ayuntamiento exigién-
dole que le reconociese por legítimo gobernador , 
y acompañándole al mismo tiempo copia de las 
provisiones reales. Pero el punto de la jurisdic-
ción no era fácil de poner en claro, dependiendo, 
como dependía, de nn conocimiento exacto de 
los paralelos de lati tud, que no debia aguardar-
se en los ignorantes compañeros de Pizarro. La 
merced real le habia dado jurisdicción sobre to-
do el terr i tor io comprendido en doscientas y se-
tenta leguas contadas hácia el sur desde el rio 
de Santiago, situado á un g rado y veinte minu-
tos al nor te del ecuador. Midiendo nosotros 
doscientas y setenta de nues t r a s leguas en el 
meridiano, nos faltaría mas de un grado para lle-
gar al Cuzco, y apenas pasar íamos de la ciudad 

8 Zára t e , Conq. del Perü , India«. M8 . . Parte 3. lib. 8, cap. 
lib. 3, cap. 4.—Conq. i Pob. del 21. 
Piro. M8.—Oviedo. Hiat. de Isa 

de Lima. Pero contando por leguas españolas 
de solo diez y siete y media al g r a d o , 9 el lími-
te meridional vendría á caercasi medio grado 
mas allá de la capital de los Incas, la que de ese 
modo quedaría dentro de la gobernación de 
Pizar ro . 1 0 No obstante, la línea divisoria an-
daba tan cerca del terreno disputado, que habia 
motivos muy fudados para dudar de su verdade-
ra posicion, cuando aun no se habían hecho con 
cuidado las observaciones científicas necesarias 
para averiguarla; y cada par te sostenía, como 
sucede siempre en tales casos, que sus derechos 
eran claros y fuera de toda duda. 1 1 

Recibida por las autor idades del Cuzco la in-
timación de Almagro, y no queriendo disgustar 
á ninguno de los dos gefes, decidieron que de-

9 "Contando diez i siete le- allí hácia el Sur doscientas y se-
guas i media por grado." Her- teiita leguas en el meridiano. Pe-
rera, H i s t General, dec. G, lib. ro habiendo conseguido Pizarro 
¡5 5 que Almagro se empeñase en la 

10 Desde el principio habia espedicion de Chile, no quiso re-
tratado el gobierno de tomar pre- vivir la cuestión y el obispo se 
cauciones contra cualquiera dis- volvió re infecid á su dióces.s, 
puta que pudiera originarse so- >"'')' disgustado con el goberna. 
bre los límites de las respectivas dor. Ibid., dec. 6, lib. 3, cap. 1-
jurisdicciones. Las espresiones H " T o d o s dicen," afirma 
de las mercedes originales daban Oviedo en una carta al empera-
lugar á dudas, v ya desde 1536 dor, ' que el Cuzco cae den-
faé enviado á Lima Fr. Tomas tro de la governac.on de Alma-
de Berlanga, obispo de Tierra gro." Oviedo era acaso el sugeto 
Firme, con plenos poderes para mas instruido de las colonias, 
decidirla cuestión de límites, fi- y sin embargo, esto era un error, 
jando la verdadera latitud dei rio Carta desde Sto. Domingo, M3. , 

de Santiago, y midiendo desde 25 de Octubre de 1539. 



Man aguardarse hasta tanto que se consultara 
la opinion de ciertos pilotos mejor impuestos 
que ellos de la verdadera posicion del Santia-
go, lo que ofrecieron hacer inmediatamente. 
En el en t re tan to se celebro' una t regua entre 
ambos gefes , comprometiéndose los dos del mo-
do mas solemne á abs tenerse de todo paso 
hostil, y á permanecer quietos en sus respecti-
vos cuar te les . 

Cambio' entonces el t iempo, y se volvió frió y 
lluvioso. Los soldados de Almagro, muy dis-
gustados con la posicion que tenian, porque la 
inundaban las aguas, no tardaron en descubrir 
que Hernando Pizarro, faltando á lo convenido, 
se fortificaba a toda prisa dentro de l t ciudad. 
Mas susto les causó cuando supieron que ya ve-
nia marchando para auxil iar el Cuzco una fuerza 
considerable mandada por Alonso de Alvarado, 
que enviaba desde Lima el gobernador . Cla-
maron entonces que les habían engañado, y que 
las t r eguas solo eran un artificio, discurrido pa-
re a ta r les las manos mientras venia el socorro 
que se aguardaba . Exal tados de este modo los 
ánimos, no fué difícil conseguir del general , 
quien solía su je ta r con demasiada facilidad su 
propia opinion á la de los temerar ios consejeros 
que le rodeaban, que violase el armisticio y se 
apoderase de la ciudad. 12 

1'2 Según Zíirate, al entrar señales J e los design os que se 
.'•'magro en ¡a capital no halló atribulan á Hernando, y esclamó, 

Aprovechando una noche oscura y tempes-
tuosa, (Abril 8 de 1537), entró en el lugar siu 
oposicion, se apoderó de la iglesia mayor, apos-
tó fuer tes pat rul las de caballería á la entrada 
de las calles principales para evi tar una sorpre-
sa, y envió á Orgoñez con un trozo de infantería 
para forzar la habitación de Hernando Pizarro. 
Hallábase este alojado con su hermano Gonzalo 
en uno de los grandes salones edificados por los 
incas para las diversiones públicas, con grandes 
puer tas que caián á la plaza. Custodiábanle 
unos veinte soldados, los cuales así que vieron 
derr ibar las puer tas , se mantuvieron firmes en 
defensa de su capitan. T r a b ó s e un reñido com-
bate en que se perdieron varias vidas, hasta que 
irritado Orgoñez por ¡o obstinado de la resisten-
cia, puso fuego al inflamable techo del edificio. 
Pronto fué presa de las l lamas, y cayendo los 
abrasados maderos sobre las cabezas de los de-
fensores, hubo de ceder su caudillo, aunque con 
repugnancia, y se en t iegó á discreción. Ape-
nas salieron los Españoles del edificio, se des-
plomó el techo todo con espantoso es t ruendo. 13 

Ya tenemos á Almagro hecho dueño del Cuz-
co. Hizo prender á los P izar ros con otros quin-

, "que le habían engañado." Conq. 1539.—Conq. i Poli, del Piru-
del Perü, lib. 3, cap. 4.) Acaso MS.—Pedro Pizarro, Descub. y 
e r . demasiado crédulo en estos Conq., SÍS.—Oviedo, H w t do 
a.-untos. las Indias, MS. , Parte 3, lib. p r 

13 Cai ta de Espina!. Tesore- cap. 21. 
ro de N. Toledo, 15 de Jun io de 



ce ó veinte de los principales caballeros, y les 
puso bajo buena guarda . Pa rece que no moles-
tó á los vecinos mas de lo preciso para afianzar 
su autor idad, 14 y entregó el gobierno de la ciu-
dad á Gabriel de Rojas, uno de los mejores ofi-
ciales de Pizarro. El ayuntamiento entonces 
percibió mejor la validez de las pretensiones de 
Almagro, y no tubo ya escrúpulo en reconocer 
sus derechos al Cuzco. 

El primer paso del Mariscal fué enviar un 
mensage al campamento de Alonso de Alvara-
do, par t ic ipando á aquel gefe la ocupacion de 
.a ciudad, y exigiéndole que le pres tase obedien-
cia como á su legitimo superior . Alvarado con 
una fuerza de quinientos hombres , de á pié y de 
á caballo, se hal laba en J au j a á t rece leguas de 
la capital . Ya hacia varios meses que le habian 
despachado á socorrer el Cuzco; pero sin un 
motivo fundado, y por desgracia para la capital 
peruana , se detuvo en Jauja , b a j o el pretesto 
de pro teger aquella colonia y sus cercanías con-
tra los a taques de los insurgentes . 15 Mostróse 

14 Por lo menos así lo en- aquellas cercanías, y dicen que 
ruentro en los autores; mas Pe- íí instancias suyas se detuvo allí 
dro Pizarro, que pertenecía al Alvarado, porque le debia algu-
partido contrario, y fué uno de nos favores. (Herrera, Ilist. Or-
los presos por Almagro, se que- neral, dec. 5, lib. 8, cap. 7.) Al-
ja de que este gefe Ies despojó varado era un buen oficial en 
de sus caballos y de otras coias. quien confiaron mucho los Pi-
Descub. y Conq., MS . zarros, antes y despues; y pode-

15 .Picado, el "secretar.o de mos sospechar que 61 tendría 
Pizarro, tenia un encomienda en otras razones para justificar su 

ahora fiel á su comandante, y cuando los envia-

dos de Almagro llegaron á su campo, les hizo 

echar grillos y envió á Lima noticia de lo que 

pasaba. 

Ofendido Almagro por la detención de sus 
emisarios, se dispuso a marchar inmediatamen-
te contra Alonso de Alvarado, y á emplear ar-
bitrios mas eficaces para reducirle á obediencia. 
Antes de part ir le aconsejó con mucha instan-
cia su teniente Orgoñez que hiciese cortar la 
cabeza á los Pizarros , asegurando, "que mien-
tras ellos viviesen no estaria segura la vida de 
su comandante ," y concluyendo con el p r o v e a 
bio español: "hombre muer to no muerde . " " 
Pe ro aunque el Mariscal aborrecía en su inte-
rior á Hernando no se atrevió á dar un paso tan 
violento, porque, dejando apar te o t ras conside-
raciones, aun conservaba cierto afecto á su an-
tiguo compañero Francisco Pizarro, y no que-
ria cortar de un golpe y para s iempre los lazos 
que aun les unian. Asi fué que se contentó con 
dejar á sus prisioneros ba jo buena guarda, en 
uno de los edificios de piedra pertenecientes á 
la casa del sol, y poniéndose á la cabeza de sus 
t ropas, salió de la capital en busca de Alvarado. 

Hallábase entonces este oficial al otro lado 
del rio de Abancsíy, donde se había colocado con 

conducta, que no han llégalo á 1G "E l muerto no mordía." 
nuestra noticia. Ibid , <lcc. 6, lib. 2, cap. 8. 



el grueso de su pequeño ejército á la entrada de 
un puente que daba paso sobre la impetuosa 
corr iente del rio, y mas aba jo había apostado 
un fue r t e destacamento para guardar un vado 
que caia hácia aquella parte. Pero en este des-
tacamento se hallaba Pedro de Lerma, persona de 
importancia en el ejército, que por algún disgus* 
to con el comandante había entrado en corres-
pondencia criminal con el enemigo. Por consejo 
suyo, asi que llegó Almagro á la orilla del rio se 
colocó f rente á Al varado, al otro lado del puente, 
como si t ra tase de pasarlo áviva fuerza, llaman-
do de este modo hácia este punto toda la aten-
sion de su contrario. Pero llegad» la noche 
destacó á Orgoñez con un buen golpe de gente, 
para que pasase al vado y obrase de concierto 
con Lerma. Orgoñez desempeñó su comision 
con su acostumbrada celeridad. Pasó al vado, 
aunque la corriente era tan rápida que le llevó 
varios soldados, y él mismo recibió una grave 
her ida en la boca al tomar t ierra en la ribera 
opues ta ; pero sin desanimarse por ello, alentó 
á sus soldados y cerró con el enemigo. Reu-
niósele al punto Le rma con los soldados que ya 
tenia ganados de antemano, y no pudiendo dis-
t inguir quién era amigo y quién contrario, la con-
fusión del enemigo fué completa. 

En el ent re tanto el ruido de este a taque avisó 
á Alvarado, y acudió á toda prisa al socorro de 

su subalterno; pero Almagro, aprovechando la 
ocasión, se echó sobre el puente , dispersó á los 
pocos que quedaron guardándole, y cayó sobre la 
re taguard ia de Alvarado, con lo que este gene-
ral se vio envuelto por todos lados. El comba-
te no duró mucho tiempo, y el desgraciado geíe 
no sabiendo ya de quien fiarse, se rindió con to-
dos los suyos, salvo aquellos que ya se habían 
pasado al enemigo. T a l fué la acción de Aban-
cay, l lamada así por el nombre del rio en cuyas 
orillas se dio el 12 de Julio de 1537. Nunca hu-
bo victoria mas completa ni que costase menos 
sangre, y Almagro se volvió t r iunfante al Cuzco 
con tan gran número de prisioneros, que casi 
igualaba al de sus propios soldades. 17 

Mientras pasaban los sucesos referidos en las 
páginas anter iores Francisco Pizarro permane-
cía en Lima, esperando con ansia lo l legada de 
los refuerzos que habia solicitado, para poder 
ir al socorro de la sitiada capital de los Incas. 
Sus súplicas no fueron hechas en vano. Vino 
entre otros un refuerzo de doscientos cincuenta 
hombres mandados por el licenciado Gaspar de 
Espinosa, uno de los t res primeros asociados que 
emprendieron la conquista del Perú, según re-
cordará el lector. Habia dejado ahora su casa 

17 Carta de Francisco Pizar- MS.—Oviedo, Hist. de las In-
io al obispo de Tierra Firme, dias, M&., ubi supra.—C'onq. i 
MS. , 28 de Agosto de 1539— Pob. del Piru, MS.—Carta de 
Pedro Pizarro, Descub. y Conq. Espinal, MS . 



de Panamá y venia en persona por pr imera vetf 
como para reanimar la agonizante for tuna de sus 
compañeros. Pizarro recibió también un buque 
cargado de provisiones, per t rechos militares y 
otros efectos necesarios, y ademas un rico sur-
tido de ropa para su propio uso; todo lo cual 
enviaba Cortés el conquistador de Méjico, qué 
estendia generosamente su mano para aliviar á su 
par ien te en la hora de la necesidad. ie 

Salió el gobernador de Lima con cuatrocien-
tos cincuenta hombres , la mitad de caballería, 
y emprendió su marcha hácia la capital india. 
No liabia andado mucho cuando le llegaron nue-
vas de la vuelta de Almagro, de la toma del 
Cuzco y de la prisión de sus hermanos, y antes 
que se hubiese recobrado de este golpe, supo la 
completa derrota y prisión de Alvarado. Lleno 
de consternación al v e r l a rapidez de las victo-
rias de su rival, se volvió á toda prisa á Lima y 
se dedicó á ponerla en el mejor estado posible 
de defensa, porque temia que las host i l idades 
pudiesen dirigirse contra ella. Mientras tanto, 
en vez de entregarse á impotentes arranques de 
resentimiento, ó quejarse de su antiguo camara-
da, solo se lamentaba de que Almagro hubiese 
apelado á estas medidas violentas, para decidir 

18 " F e m a n d o Cortes cmbio ros, Jaeces, Aderemos Vestidos 
coa Rodrigo de Grijalva en vn de Seda, i una ropa de Martas.'1 

propio Navio suio, desde la Nue- Gomara, Hist. de las India», cap. 
va España, muchas Arma?, Ti- 136. 

la cuestión; y si hemos de darle crédito, no lo sen-
tía tanto por lo que á él tocaba personalmente, 
como por el perjuicio que aquello podría ocasio-
nar á la corona. 11 

Pero mientras andaba muy ocupado con estos 
preparat ivos militares, no descuidó tentar los 
efectos de la negociación. Envió una embajada 
al Cuzco compuesta de varias personas, en cuya 
discreción confiaba mucho, con Espinosa al fren-
te, como la par te mas interesada en conseguir 
un arreglo amistoso. 

A la l legada del licenciado, no encontró el 
ánimo de Almagro tan bien dispuesto para un 
acomodo como él hubiera deseado. Deslumhra-
do por sus recientes victorias, ya no se conten-
taba con la posesion del Cuzco, sino que aspira-
ba á la de Lima, por caer también dentro de los 
límites de su gobernación. En vano se valió 
Espinosa de toda clase de argumentos que la 
prudencia puede sugerir, para convencerle de la 
conveniencia de moderar sus pretensiones. De-
fendía Almagro sobre todo sus derechos al 
Cuzco, y declaró que estaba pronto á sostener-
los con peligro de su vida. El licenciado le res-
pondió fr íamente, repitiéndole el oportuno pro-
verbio castellano, el vencido vencido, y el vencedor 
perdido. 

No sabemos que impresión llegarían á l\acer 

10 H e r r e r a , ' Hist. Genera!, dec. 6. lib. 2. cap. 7. 
II. 3 
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las pacíficas razones del legista en la acalorada 
imaginación del soldado; pero desgraciadamente 
para la negociación vino á cortarla repentina-
mente la muer te de Espinosa, y lo mas estraño 
es, que apesar de haber ocurrido cuando menos 
se esperaba, nadie la atribuyó á v é n e t o . 5 0 Fué 
grande pérdida para ambas partes, hallándose 
los ánimos tan exaltados; porque pensaba con 
aquella madurez que inclina á dar consejos sa-
bios y prudentes , y nadie tenia mayor interés 
que él, en que fuesen segivdos. 

El nombre de Espinosa es memorable en la 
historia por la par te que tomó desde el princi-
pio en la espedicion al Perú, la que á no haber 
sido por el oportuno, aunque secreto auxilio de 
sus fondos, no habría podido entonces llevarse á 
efecto. Hacia mucho t iempo que vivía en las 
colonias españolas de T ie r r a F i rme y Panamá, 
donde desempeñó diversos oficios, presidiendo 
á veces los t r ibunales como magistrado, 21 v no 
pocas dirigiendo como gefe inteligente las pri-
meras espediciones de conquista y descubri-
miento. En estas diferentes profesiones adqui-

20 Carta de Pizarro al obispo ro es preciso advertir que hizo 
de Tierra F i rme,MS.—Herrera , grandes esfuerzos para oponerse 
Hist. General, dec. 6, lib. 2, cap. á las despóticas medidas de Pe-
13.—Carta de Espinal, M S . drarias, y que recomendó enea-

21 Se atrajo algún odio por recidamente que se tuviese pie-
haber presidido el tribunal que dad del preso. V. Herrera, Hist. 
procesó y condenó al desgracia- General, dec. 2, lib. 2, cap. 21,22. 

rió fama de probidad, inteligencia y valor; y su 
muerte en las circunstancias presentes , fué sin 
duda la mayor desgracia que pudo sobrevenir 
á aquel pais. 

Ya no volvió á pensarse mas en negociacio-
nes, y Almagro manifestó su designio de bajar 
á la costa para fundar en ella una colonia y for-
mar un puerto para sí. Con esto conseguía una 
cosa tan importante como era el mantener espe-
dita la comunicación con la metrópoli , y desde 
allí podría luego entablar de nuevo las negocia-
ciones para a jus ta r su disputa con Pizar ro . An-
tes de salir del Cuzco envió á Orgoñez contra 
el Inca, con un buen trozo de gente, porque no 
le agradaba dejar espuesta su capital durante 
su ausencia, á ningún riesgo por este lado. 

Pero el Inca, desanimado por su última der-
rota, y acaso incapaz de reunir la gente necesa-
ria para prolongar la resistencia, abandonó sus 
atr incheramientos de Tambo, y se fué ret irando 
por las sierras. Pers iguióle con empeño Orgo-
ñez por valles y cerros, has ta que abandonado 
de sus t ropas y acompañado tan solo de una de 
sus mugeres, el real fugi t ivo fué á ocultarse en 
las recónditas guar idas de los Andes . 2 2 

Antes de salir de la capital volvió á impor-

tunar Orgoñez á su gefe para que mandase cor-

22 Pedro Pizarro, üescub. y Conq., MS.—Conq. i Pob. 'de l 
Piru. MS. 
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tar la cabeza á los Pizarros , y después se enca-
minase á Lima. Con es te golpe decisivo pon-
dría término á la guerra , y quedaría libre para 
s iempre de las insidiosas maquinaciones de sus 
enemigos. Pe ro en el entre tanto habian adqui-
rido los hermanos prisioneros un nuevo amigo. 
Era este Diego de Alvarado, hermano de aquel 
Pedro , que según vimos en el capítulo anterior 
vino mandando la desgraciada espedicion de 
Qui to . Despues de la part ida de su hermano, 
Diego siguió la suerte de Almagro, le acompa-
ñó á Chile, y como era persona de calidad y le 
adornaban escelentes prendas, ejercía con jus-
ticia grande influencia en el ánimo de su coman-
dante. Alvarado visitaba con f recuencia á Her-
nando Pizarro en su encierro, y para disipar el 
fast idio de la cautividad se entre tenía en jugar, 
inclinación propia de un Español . Jugaban gor-
do, y Alvarado llegó á perder la enorme suma 
de ochenta mil castellanos de oro. Iba á pagar 
su deuda, pero Hernando P izar ro se negó abso-
lu tamente á recibir el dinero. Con esta opor-
tuna generosidad ganó un impor tan te voto en el 
consejo de Almagro, que le sirvió ahora de mu- | 
cho. Alvarado hizo presente al Mariscal que j 
la medida propues ta por Orgoñez, ademas de [ 
ser mirada con horror por sus compañeros, le, 
acarrear ía su desgracia por la indignación que 
produciría en la corte. Cuando Almagro se 

conformó con esta opinion, porque cier tamente 
©ra la mas conforme á sus propias inclinaciones, 
enfadado Orgoñez al ver que adoptaba este con- . 
sejo, anunció que ya llegaría la hora en que se 
arrepint iese de su imprudente lenidad. " J a m a s 
se ha visto que un Pizarro olvide un agravio," 
dijo, "y el que Almagro les ha hecho es dema-
siado grave para que se lo pe rdonen / ' Pa labras 
que pueden calificarse de proféticas. 

Al salir del Cuzco dio orden el Mariscal de 
que Gonzalo Pizarro y los demás prisioneros 
fuesen custodiados con todo esmero, y llevó 
consigo á Hernando muy bien guardado. Ba-
jando con rapidez hacia la costa, llegó al hermo-
so valle de Chincha hacia fines de Agosto. Allí 
se en t re tuvo en trazar la planta de una c iudad 
á la que dio su propio nombre, para que sirvie-
se de equivalente á la ciudad de los Reyes, de-
safiando de esta manera á su rival, por decirlo 
así, en sus mismas f ronteras . Mientras se en-
t regaba á esta ocupacion recibió la desagrada-
ble noticia de que Gonzalo Pizarro, Alonso de 
Alvarado y los otros prisioneros, habian seduci-
do á sus guardas y se habian fugado del Cuzco; 
y á poco supo que habian llegado sin novedad al 
campo de Pizarro. 

Irr i tado el Mariscal por semejantes nuevas, 
ayudaban á encender su ánimo las razones de 
Orgoñez, quien le decia que aquello era el re-



sal tado de su mal entendida lenidad; y Hernan-
do lo habr ía pasado muy mal, si el habe r pro-
puesto Francisco Pizarro que se renovasen las 
negociaciones, no hubiese distraído la atención 
de Almagro. 

Despues de escribirse mutuamente a lgunas car-
tas, convinieron ambas par tes en que la deci-
sión de la disputa se pondría en manos de un 
solo individuo, el P. Fray Francisco de Bobadi-
11a, fraile de la o'rden de la Merced. Aunque vi-
vía en Lima, y por lo mismo podria créersele 
bajo la influencia de Pizarro, tenia tal fama de 
rect i tud que Almagro no dudo en confiar á él 
solo el a jus te de las diferencias. Ordoñez mas 
cauto que su gefe, no tenia una confianza tan 
absoluta en la imparcialidad del f ra i le . 2 3 

Convínose al fin en que ambos r ivales ten-
drían una entrevista, la que se verifico en Mala 
el 13 de Noviembre de 1537. En ella se con-
dujeron los dos comandantes, de un modo muy 
diverso del que usaban antes cuando solían ver-
se. E s verdad que Almagro quitándose la gor-
ra se adelanto' con su acostumbrada franqueza á 
saludar á su antiguo camarada; pero Pizarro 
dignándose apenas contestar su saludo, le pre-

23 Carta de Gutierrez al Em- ral, dec. 6, lili. 2, cap. 8-14.— 
perador, MS. , 10 de Febrero de Pedro Pizarro. Descub. y Conq. 
1539.—Carla de Espinal, MS.— M S — Z á r a t r . Conq. del Perú. 
Oviedo, Hist. de las Indias, M S . , lib. 3. cap. 8.—N'aharro. Reía-
ubi supra.—Herrera , Hist. Gctic- d o n Sumaria, MS. 

gunto' con arrogancia, porqué se había atrevido 
á apoderarse de su ciudad del Cuzco, y á pren-
der á sus hermanos. Estas palabras provoca-
ron una reconvención de par te de su asociado. 
La discusión fué tomando el aspecto de un vivo 
altercado, hasta que Almagro, entendiendo por 
el aviso, o' lo que á él le pareció' tal, de uno de 
los presentes, que se le f raguaba nna traición, 
salió repent inamente del aposento, montó en su 
caballo, y se volvió á galope á sus cuarteles de 
Chincha.2 4 Segun podía esperarse de lo enco-
nados que se hallaban los ánimos al comenzar 
la conferencia, esta no produjo otro resul tado 
que el rasgar la her ida que se t ra taba de cica-
tr izar . Quedó entonces el fraile abandonado á 
sí propio, y despues de pensarlo algún tiempo, 
pronunció su laudo. Decidió que se enviase 
un buque con un piloto inteligente para que de-
terminase la verdadera latitud del rio de Santia-

24 Cuentan que Gonzalo se lib, 3, cap. 4.) Pedro Pizarro 
hallaba emboscado en los alrede- confiesa ser cierto el designio 
dores con una fuerza considera- atribuido á Gonzalo, que no 11c-
hle para prender al Mariscal, y vó á efecto por habérselo inipe-
que un honrado caballero de los dido las órdenes del gobernador. 
contrarios advirtió .i éste- el ries- el cual, dice el cronista con edi-
go que corria poniéndose a can- ficante candor ó confianza, era 
!ar estos versos de un antiguo hombre que guardaba cscrupulo-
romance: sámente .su palabra. "Porque el 

„,. , , „ marques Don Francisco Pizarro 
Uempo es el caballero , ' , 

t v era hombre que guardaba mucho 
1 lempo es de andar de aquí. ' , , , „ 1 su palabra." Descub. y Conq., 

(Herrera . Hirt. General, dec. 6. -M ' s-



no, límite septentrional (le la gobernación de 
Pizarro que debia servir de base para todas las 
demás medidas. En el entretanto, Almagro de-
b ia en t regar el Cuzco, y poner en l ibertad á 
Hernando Pizarro, bajo condicion de que den-
tro de seis semanas part iese para España . Am. 
bas pa r t e s debian re t i rarse dentro de los límites 
de sus respectivos terr i tor ios en que no cabia 
d isputa , y se abstendrían de todo movimiento 
hos t i l . 2 5 

Esta sentencia, muy agradable para Pizarro, 
fué recibida por los de Almagro con indignación 
y desprecio, como es de suponerse. Decían 
que su general les había vendido, porque )a 
edad y las enfermedades le tenia ya sin fuerzas, 
y que sus enemigos iban á posesionarse del 
Cuzco y de su amena comarca, mientras que 
ellos tendrían que volverse á los estériles desier-
tos de Charcas . Muy distantes estaban de creer 
que ba jo un esterior tan humilde se ocultasen 
los ricos tesoros del Potosí. Acusaban al juez 
àrb i t ro de- haberse vendido al gobernador, y las 
t ropas , incitadas por Orgoñez, comenzaron á pe-
dir la cabeza de Pizarro. Nunca corrio' mayor 
p e l i g r ó l a vida de este caballero. Pero su án-
gel de guarda bajo la forma de Alvarado, se 
presento otra vez para protegerle. Durante su 

2 j Pedro Pizarro Descub. y Conq.. MS-—Carta de Espinal, 
MS . ' ' 

cautividad estuvo siempre suspendida sobre su 

cuello el hacha de verdugo . 3 6 

Pero su hermano el gobernador no pensaba 
abandonarlo á su suerte, sino que por el contra-
rio se disponía á ceder en todo con tal de con-
seguir su libertad. Aquel astuto gefe conocía 
muy bien que las concesiones cuestan muy poco 
al que no trata de cumplirlas. Despues de dar 
algunos pasos se pronuncio' otra sentencia mas 
equitativa, o' á lo menos mas satisfactoria para 
par te ag raviada. Los principales artículos de 
ella fueron, que has ta tanto que viniesen de 
Castilla instrucciones mas detalladas, la ciudad 
del Cuzco con su territorio, continuaría en po-
der de Almagro, y que Hernando Pizarro ser ia 
puesto en libertad con la condicion arr iba indi-
dada de salir del país dentro de seis semanas.— 
Cuando Orgoñez supo los términos d é l a t ransa-
cion, manifestó el juicio que formaba de ella pa-
sándose la mano por el cuello y diciendo." ¡Qué 
caro me ha costado la fidelidad á mi gefe!" 27 

Deseando Almagro honrar mas señaladamen-

20 Espinal, tesorero de Al- mas injusta." Hist. de las India«, 
magro, dice que al fraile probó MS. , Parte 3, lib. 8, cap. 21. 
con esta sentencia ser el mismo 27 " I tomando la barba con 
demonio.* (Carta al Emperador, la mano izquierda, con la derecha 
MS.) Y Oviedo, juez mas des- hiro señal de cortarse la cabera, 
apasionado, aunque no le conde- diciendo: '"Orgoñez, Orgoñez. 
na, cita la opinion de un caballe- por el amistad de D. Diego de 
ro, el cual dijo al fraile "que des- Almagro te han de cortar esta, 
d«'el tiempo de Poncio I i'ato no Herrera , Ilisr. Gen?r¡.l dec. Q. 
se habia pronunciado sentencia lib. 3, cap. 



te á su prisionero, fué á ver le en persona y le 
anuncio' cpie desde aquel momento quedaba li-
bre. Le manifestó' al mismo t iempo que espe-
raba que todas sus pasadas diferencias queda-
rían sepul tadas en el olvido, y que de allí en 
adelante solo se acordarían de su antigua amis-
tad. Hernando le replico', con aparente cordia-
lidad, que él por su par te no deseaba otra cosa. 
Juro' luego del modo mas solemne, y empeño' su 
palabra de caballero, lazo quizá tan fuer te para 
él como el primero, de que cumpliría religiosa-
mente lo estipulado en el convenio. Llevóle en 
seguida el Mariscal mismo á sus cuarteles, en 
donde se sentó á la mesa con los gefes principa-
les, y algunos de ellos jun tos con Diego de Al-
magro, hijo del general, acompañaron despues 
á Hernando al campamento de su hermano, que 
se habia trasladado á la vecina ciudad de Mala. 
Allí les recibió á todos el gobernador con la ma-
yor cordialidad, les obsequió cor tesmente , y so-
bre todo prodigó mil atenciones al hi jo de su 
antigua camarada. En una palabra, fué tal la 
descripción que hicieron á su vuelta de la aco-
gida que hallaron en el gobernador, que ya no 
quedó duda á Almagro de que al fin se habia ar-
reglado todo amistosamente. 28 Mas no conocia 

O 

á Pizarro . 

2 8 Ih id . . Inc. c i t . — C a r t a d e D e s c u b . y C o n q . , M 8 — Z í l r a t e . 
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• P R I M E R A GUERRA C I V I L . — A L M A G R O S E RETIRA AL C U Z -

C O . — B A T A L L A DE LAS S A L I N A S . — C R U E L D A D DE LOS 

V E N C E D O R E S . — P R O C E S O 1' EJECUCION DE A L M A G R O . — 

S u C A R A C T E R . 

1 5 3 7 — 1 5 3 8 . 

Apenas habian part ido los oficiales de Alma-
gro, cuando reuniendo el gobernador su peque-
ña tropa en derredor suyo, le hizo una breve re-
seña de los muchos agravios que habia recibido 
de su rival; la ocupacion de su capital, la pri-
sión de sus hermanos, el a taque y derrota de 
sus t ropas, y concluyó declarando que era lle-
gada la hora de la venganza; declaración que re-
cibió con aplauso su auditorio. Mientras dura-
ron las negociaciones, no habia cesado Pizarro 
de hacer preparat ivos papa la guerra . Habia 
reunido una fuerza mucho mayor que la de su 
rival, recojida en diversos lugares; pero com-
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puesta en su mayor parte de hombres acostum-

brados al servicio. Anunció en seguida que co-

mo ya era demasiado viejo para dirigir en per-

sona la campaña, daria este encargo á sus her-

manos, y relevó á Hernando de todos los com-

promisos contraidos con Almagro, porque la ne-

cesidad just if icaba tal medida. Es te caballero 

insistía con loable obstinación ert cumplir la pa-

labra dada; pero al cabo se sometió con repug-

nancia á las órdenes de su hermano, por exij ir-

selo también asi imperiosamente su fidelidad ai 

soberano . ' 

El gobernador avisó en seguida á Almagro 
que el t ra tado quedaba roto. Al mismo tiempo 
le requir ió que renunciase sus pretensiones al 
Cuzco, y se ret i rase á su territorio, haciéndole 
responsable de las consecuencias que pudieran 
seguirse si así no lo verificaba. 

Almagro , que vivia tranquilo en su engaño, 
vio entonces c laramente el er ror que habia co-
metido, y acaso recordaría los prudentes avisos 
de su teniente . La primera par te de la profecía 
es taba cumplida ¿y porqué no se habia de cum-
plir también la otra? Pa ra colmo de su desgra-
cia, le aque jaba entonces una penosa enferme-
dad, resul tado de los escesos de la juventud, 
que habia minado su constitución y no le permi-
tía t r aba jo alguno mental ni corporal . ~ 

1 Herrera , Hist. General, tice. '2 "Cay6 enfermo i estuvo 
1¡6, b. 3, cap. 10. malo á punto tic muerte de bu-

LIBRO IV. C A P I T U L O I I . 3 7 

En tan triste es tado confió el manejo de sus 
negocios á Orgoñez en cuya fidelidad y valor 
podia confiar c iegamente . Su pr imera medida 
fué guardar los pasos de la sierra de Guai tara , 
cadena de cerros que rodea el valle de Zanga-
lia, donde se h a l l a b a Almagro por entonces. Pe-
ro ú causa de algún mal cálculo, no se ocuparon 
los pasos á t iempo, y el enemigo, mas activo 
que él, venciendo las peligrosas ga rgan tas con-
siguió verse al otro lado de la sierra, donde una 
fuerza mucho menor que la suya podria haber-
le atacado con ventaja . La buena estrella de 
Almagro iba declinando á su ocaso. 

Pensó entonces en el Cuzco, y ansiaba por to-
mar posesion de la ciudad antes que llegase á 
ella el enemigo. Como su debilidad no le per-
mitía sostenerse á caballo, tuvo que dejarse con-
ducir en una litera; y cuando llegó á la antigua 
c iudad de Vilcas, no lejos de Guamanga, su en-
f e r m e d a d se agravó tanto, que se vio precisado 
¿ d e t e n e r s e allí t res semanas , an tes de h a l l a n e 
en estado de continuar su camino. 

En el entre tanto el gobernador y sus herma-
nos, despues de pasar la sierra de Guai tara ba-
jaron al valle de lea , donde Pizarro se detuvo 

bas y dolores." (Carta do Espi- fué un castigo muy severo por 
nal, MS. ) F.n semejante crísia los pecados de la juventud, per« 

Justos los Dioses son, y de los vicios 
Que nos agradan mas, el instrumento 
Forman con que severos nos flagelan. 

I I . 4 



bastante t iempo para poner en orden sus tropas 
y terminar los preparativos de la campaña. He-
cho esto, se despidió del ejérci to y se volvió á 
Lima, dejando la continuación de la guerra , co-
mo antes habia anunciado, al cuidado de sus 
hermanos , por ser mas jóvenes y mas activos. 
Hernando salió poco despues del valle de lea y 
se fué po r la costa hasta Nasca pensando dar un 
rodeo al internarse para evitar un encuentro con 
el enemigo, que podría ponerle en apuro en al-
ganos pasos de las cordil leras. Almagro por 
desgracia suya, no adoptó es te plan de opera-
ciones que le habria dado tan tas venta jas sobre 
su contrario; y este, sin m a s estorbos que las di-
ficultades naturales de la marcha, llegó á las 
cercanías del Cuzco á íines de Abril de 1538. 

Pero Almagro estaba ya posesionado de la ca-
pital, á donde habia l legado diez dias antes, y 
reunió un consejo de guer ra pa ra determinar el 
par t ido que debería tomarse . Algunos opinaron 
que debia defenderse la c iudad . Almagró habria 
tentado de buena gana el medio de las negocia-
ciones; pero Orgoñez replicó bruscamente: "Es 
demasiado tarde; habéis dado l ibertad á Hernan-
do Pizarro, y ya no queda ot ro recurso que ven-
cerle ." La opinion de Orgoñez, de que salie-
sen á dar batalla al enemigo en los llanos, pre-
valeció al fin. El mariscal,*á quien sus enfer-
medades impedían aun el encargarse del mando, 

le encomendó a su fiel teniente, el cual reunien-
do sus fuerzas salió de la ciudad, y eligió su po-
sición en las Salinas, á menos de una legua del 
Cuzco. Llamóse así aquel lugar por ciertos po-
zos ó es tanques que habia en él para la fabrica-
ción de la sal que sacaban de un manantial cer-
cano. La elección de aquel terreno fué muy 
•desacertada, pues por hal larse cor tado á cada 
paso era muy poco apropósi to para que t raba ja -
se la caballería, en la cual consistia la fuerza 
principal de Almagro. Pero aunque le instaron 
muchas veces sus oficiales para que saliese á 
campo abierto, Orgoñez insistía en considerar su 
posicion como la mas favorable para la defensa, 
porque la resguardaban por el f r en t e una ciéne-
ga y un rio que corría por el llano. Su fuerza llega-
ría en todo á unos quinientos, hombres siendo mas 
de la mitad de caballería. Su infantería carecía de 
a rmas de fuego, las que se suplieron con lanzas 
largas. Tenia también seis cañones pequeños, 
l lamados falconetes, los cuales con la caballería 
dividida en dos trozos, colocó en los flancos de 
Ja infantería. P repa rado así todo, esperó tran-
quilamente la l legada del enemigo. 

No tardaron en ver salir de los pasos de las 
sierras las relucientes armaduras y es tandar tes 
de los Españoles que traía Hernando. Las tro-
pas venían en muy buen orden, y marchaban con 
el paso firme de hombres que 110 se han fatiga-
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do en la j o rnada y se hallan listos para entrar en 
acción. Iban acercándose poco á poco al llano, 
c hicieron alto á la orilla opuesta del riachuelo 
que defendía por el f rente el campo de Orgoflez. 
Como ya e ra pues to el sol, resolvió Hernando 
pasar allí la noche, suspendiendo el comenzar la 
acción has ta la luz del nuevo dia. ;i 

Las noticias de la próxima bata l la se habían 
es tendido rápidamente por todo el pais, de ma-
nera que las montañas y las a l turas se veian cu-
biertas de una mult i tud de indígenas ansiosos 
de rec rea r su vista en tan agradable espectácu-
lo, pues to que cualquiera que fuese el partido 
á cuyo favor se declarase la victoria, siempre 
serian der ro tados sus enemigos. 4 También las 
famil ias de los Castel lanos habían salido en tro-
pel del Cuzco, l lenas de congoja, para presen-
ciar la morta l lucha en que hermanos y parien-
tes iban á d isputarse el mando . 5 El número to-
tal de los combatientes podría parecer insigni-
f icantemente, aunque no lo era comparado con 
el que solia tomar par te en estas guerras de 
América. Mas no es el número de los jugado-
res, sino el valor de la apuesta que se disputa, 

3 Carta de Gutierre/., M S . - éarcilaso, Com. Real., Parte 2, 
Pedro Pizarro, Descaí). v Conq. lili. 2. cap. 3(3. 37. > 
M S . — H e r r e r a . Ilist. General, 4 Herrera , Hist.General, dac. 
dec. C, Hb. 4, cap. 1—T».—Can.. C, lib. 4. cap. 5, 6. 
de Espinal, MS—Záxat®, Conq. 6 íb'.a.. ubi r . pta. 
del Perú , ljb. 3, cap. 10 ,11 .— 

lo que dá importancia é interés al juego; y en 
esta sangrienta jo rnada se j u g a b a la posesion 
de un imperio. 

Pasóse la noche sin que la innumerable mul -
titud <[iie cubría las al turas turbase para nada 
su silencio. Ni tampoco los soldados de los dos 
campamentos enemigos pensaron en t ra ta r de 
una composieion, aunque corría por sus venas 
la misma sangre, y las respect ivas avanzadas 
se hallaban tan próximas que podian conversar 
unas con otras. ¡Tan mortal era el odio que se 
encerraba en sus pechos! 6 

Amaneció al fin el sábado veinte y seis de 
Abril de 15-3S,7 y apareció el sol tan despejado 
y bril lante como acostumbra en este he rmoso 
clima. Mucho antes que sus rayos bañasen el 
fondo del valle, ya el clarín de Hernando había 
l lamado su gente á las armas . Contaría en sus 
filas como setecientos hombres, recogidos de 
diversas par tes . Allí estaban los veteranos de 
Pizarro, muchos soldados de Alonso de Alvarado 

6 " I fue cosa de notar, que recinto. Esta circunstancia ha 
se estuvieron toda la noebe, siu hecho suponer á Garcilaso que 
que nadie de la una i otra parte la batalla se verificó el sábado G, 
pensase en mover tratos de Paz: al otro dia de la fiesta de SanLíi-
tanta era la ira i aborrecimiento zaro, y no el 26 de Abril como 
de ambas partes." Ibid., cap. 6. d i c e n generalmente. Com. Iteal., 

7 Edificóse despues en el carn- P a r t e l i b - 2< c a P- 3-3.—V. lam-
po de batalla una iglesia dedica- b i e u Montesinos, (Anales, MS. . 
da á San Lázaro, y los cadáve- r * '° 1 5 3 3 ' ) autoridad desprecia-
res de los que mnrieron en la p n ' -0 t '0 -

acción fueron enterrados en su 



que (lespues de su derrota habián hallado íuodo 
de escaparse y volverse á Lima, y los últimos 
refuerzos llegados de las islas, compuestos en 
su mayor par te de hombres probados en mas de 
un reñido combate, y en las penosas jornadas 
de las guer ras de Indias. Su caballería era in-
ferior á la de Almagro; pero compensaba esta 
falta lo escelcnte de su infantería, entre l a q u e 
contaba un cuerpo de diestros arcabuceros, cu-
yas a rmas eran de la nueva invención t ra ída úl-
t imamente de Flandes . Eran de grueso calibre 
y disparaban tiro doble, compues to de dos ba-
las encadenadas. Serian a rmas muy toscas com-
parándolas con nuest ras a rmas de fuego; pero 
en manos acos tumbradas á mane ja r l a s causaron 
un espantoso e s t r ago . 8 

Hernando Pizarro dispuso su gente en el mis-
mo orden de batalla que p resen taba el enemigo, 
reuniendo la infantería en el centro , y colocando 
la caballería en los flancos, dividida eu dos trozos. 
Puso el uno á las órdenes de Alonso de Alvara-
do, y él se reservó para sí el mando del otro. 
Mandaba la infantería su he rmano Gonzalo acom-
pañado de Pedro de Valdivia, el fu turo héroe de 
Arauco, cuya desastrosa h is tor ia ha dado ma-
teria para tantas novelas y crónicas. * 

8 Zarate. Conq. del i 'erú, ne el méri to. Inl puede llatnar-
|ib. 3, cap. 8.—Garcilaso, Corn. se. de reuni r en nn conjunto la 
Real., l 'arte 2. lib. 2, cap. 36. historia y la novela. Sin duda que 

y I , . Ar: •,Pina J<- F.rcilla,lie- la Musa jamas se atrevió á entrar 

üí jose misa como si los Españoles fuesen á 
pelear por la propagación de la fé, según ellos 
creían otras veces, y no á empapar su manos en 
la sangre de sus compatriotas. Hernando Pizar-
ro dirijió en seguida una breve arenga á su tro-
pa. Hizo una enumeración de los agravios per-
sonales que él y su familia habían recibido de 
Almagro; recordó á los veteranos del goberna-
dor que se habían dejado a r reba ta r el Cuzco de 
las manos; hizo asomar la vergüenza al ros t ro 
de los soldados de Alvarado habiéndoles de la 
der ro ta de Abancay, y señalándoles la metrópo-
li inca que relucía á los primeros rayos del sol 
matutino, les dijo á todos que ella seria el ga-
lardón del vencedor. Respondióle la gente coa 
aclamaciones, y dada la señal, Gonzalo Pizar io 
al frente de su batallón de infantería se encami-
nó en derechura al rio. La corriente no era an-
cha ni profunda, y los soldados no tuvieron di-
ficultad en ganar la orilla opuesta , porque la 
caballería enemiga no podía acercarse al l io por 
lo pantanoso del terreno. Pero cuando iban 
atravesando por los cenagales, la artillería gruesa 
de Orgoñez jugó con tanto efecto contra las 
pr imeras filas que las puso en ¿esórden. Gonza-
lo v Valdivia se metieron entre los soldados, 

en tantos detalles no solo pocti- este lamoso poema castellano, i ,s 
eos, sino políticos, geográficos y un diario militar puesto en verso, 
estadísticos, como se hallan en 



amenazando á unos, animando á otros, y por úl-
timo les hicieron avanzar con valentía hasta el 
terreno firme. Allí se apartaron los arcabuce-
ros del res to de la infantería, ganaron una pe-
queña a l tura , y desde ella rompieron á su vez 
un fuego mortífero sobre la t ropa de Orgoñez, 
dispersando su escuadrón de piqueros y causan-
do grave daño en la caballería de los llancos. 

Reunió mientras tanto Hernando P izar ro sus 
dos escuadrones de caballería en una sola co-
lumna, a t ravesó 'e l rio al abrigo del fuego gra-
neado, y llegando á te r reno firme se ar ro jo de 
golpe sobre el enemigo. Orgoñez, cuya infan-
tería habia padecido ya mucho, hizo avanzar su 
caballería, formo' los dos escuadrones en un so-
lo cue rpo á imitación de su contrario y se d'ri-
gió' á todo galope sobre él. El choque fué ter-
rible, y el enjambre de Indios que cubría las al-
turas vecinas, le saludo' con un diúboüco alari-
do de tr iunfo que sobrepujo al es t ruendo de la 
batal la y su eco fué á perderse á lo lejos entre 
las montañas. 10 

10 Herrera , Hist. General, 
dec. C, lib. 4, cap. 6.—Pedro Pi-
zarro, Descub. y Conq., MS.— 
Carta de Espinal, MS.—Zára te . 
Conq. del Pe rú . lib. 3. cap. 11. 

Todo lo relativo á esta batalla, 
la disposición de las fuerzas, el 
carácter del terreno, y °1 orden 
del ataque, se encuentra .eferido 

con tanta variedad y confusión, 
corno si se tratase de un batalla 
entre dos grandes ejércitos, y no 
de un combate de un puñado de 
hombres por cada parte. Diríase 
que en ningún lugar es tan difí-
cil encontrar la verdad como en 
un campo de batalla. 

La lucha fué desesperada, porque ya no pe-
leaban los blancos contra Indios desnudos, sino 
Españoles contra Españoles; ambos gefes anima-
ban á sus soldados con sus gri tos de guer ra . 
",E¿ Rey y Almagro," decían unos: "El fay y Pi-
zarro," gri taban otros, peleando al mismo tiem-
po con un furor , que no podia compararse con 
la simple antipatía nacional; con un o'dío cuya in-
tensidad era proporcionada á la fuerza dé los la-
zos que habia roto. 

Orgoñez se porto' en esta sangrienta jornada, 
como un hombre para quien la batalla es su ele-
mento. Eligió á un caballero, creyendo equivo-
cadamente por el color de su ropa que era Her -
nando Pizarro; le acometió á car re ra abierta , y 
le echó á t ierra con su lanza. A otro a t ravesó 
de la misma manera, y a u n te rcero dio una cu-
chillada, cuando gri taba "victor ia" antes de 
tiempo. Pero mientras se portaba de este mo-
do como un paladín de novela, le alcanzaron las 
balas de un arcabuz, que atravesando las ba r ra s 
de su visera, le rozaron la f rente y le dejaron 
por un ra to sin sentido. Antes de que se reco-
brase enteramente, le mataron el caballo, y aun-
que el eaido caballero consiguió desprenderse 
de los estribos, fué rodeado y vencido por un 
número considerable de enemigos. Rehusaba 
todavía entregar su espada, y preguntó "si no 
habia entre ellos algún caballero á quien pudie-
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ra entregarse ." Un ta l Fuentes , criado de Pi-
zarro, dijo que él lo era, y Orgoñez le puso en 
las manos su espada; pero sacando su daga aquel 
cobarde se la clavo' en el corazon al indefenso 
prisionero! Cortáronle luego la cabeza, y cla-
vada en una pica se colocó (¡horroroso trofeo!) en 
la p laza principal del Cuzco, como cabeza de un 
traidor. 11 Así pereció' un caballero tan leal, tan 
resuel to en el consejo, y tan atrevido en la bata-
lla, como pudo serlo cualquiera otro de los que 
arribaron á las costas del Nuevo Mundo. 

Había ya mas de una hora que se peleaba, y 
la for tuna se iba most rando contrar ia al part ido 
de Almagro. Muerto Orgoñez, la confusion fué 
en aumento. La infantería, no pudiendo resis-
tir el fuego de los arcabuceros , se disperso'.y 
fué á refugiarse t ras de las cercas que había por 
aquellos campos. Ped ro de Lerma, esforzán-
dose t u vano por rehacer su caballería, embistió 
á Hernando Pizarro, con quien tenia enemistad 
personal . Pizarro no esquivó el encuentro, y 
las lanzas de ambos cabal leros alcanzaron al ad-
versario. La de Hernando a t ravesó el muslo de 
su contrario, y el arma de L e r m a resbaló por el 
arzón de la silla, y chocó con tal fuerza contra 
la a rmadura de Hernando; que la rompió, hirién-
dole l igeramente en la ingle, y haciendo sentar 

11 Podro Pizarro, Descub. Gen., ubi supra.—Zárate,.Conq. 
y Conq.. MS.—Herrera , Hist. del Pe íú , ubi supra . 
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al caballo sobre las ancas. Pero la mucha gen-
te que también peleaba, separó á los combatien-
tes; y en la confusion que se siguió, Ped ro de 
Le rma perdió la silla y quedó tendido en el cam-
po cubierto de heridas. 12 

Acabó ya todo orden entre los soldados de Al-
magro , y casi no oponían resistencia. Huyeron 
tódos hacia el Cuzco, cada uno como pudo, y se 
consideraba feliz el que lograba perdón cuando 
lo pedia. El mismo Almagro, no pudiendo man-
tenerse tanto t iempo á caballo, se recostó en una 
litera, y desde una a l tu ra cercana presenció la 
batalla, espiando todas sus al ternativas con la 
ansiedad de un hombre que sabia se interesaban 
en ella su honor, su for tuna y hasta su vida. Vio 
con agonía indescribible á sus fieles t ropas ar-
rolladas por los contrarios, despues de una en-
carnizada lucha; hasta que mirando que todo era 
perdido logró montar en una muía y huyó á 
refugiarse por lo pronto en la fortaleza del Cuz-
co. Mas á poco fueron á buscarle, le prendie-
ron, y le llevaron en triunfo á la capital. Allí á 
pesar de sus enfermedades le cargaron de cade-

12 Herrera, H i s t General, avisó á Orgoñez, para que este 
ubi supra . —Garciiaso, Com. pudiese distinguirlo en medio 
Real., Parte 2, lib. 2, cap. '.«i. del combate. Pero otro caballero 

Según Garciiaso, Hernando de la escolta de Hernando lleva. 
Pizarro llevaba una ropilla de ba, según parece, los mismos 
terciopelo naranjado sobre la ar- colores, y esto dió márgen á la 
madura, y ant! s de la batalla lo equivocación de Orgoñez. 



mis y le encerraron en el mismo aposento eu 
que él había tenido presos ú los P izar ras . 

La acción duro apenas dos horas. Aunque 
apuntan con variedad los autores , el número de 
los muertos , probablemedte llegaría á ciento 
cincuenta; (uno de los combatientes le hace su-
bir á doscientos 11); pérdida considerable s i s e 
at iende al poco t iempo que duró la acción y al 
corto número de soldados que tomó parte en ella. 
De los her idos nadie hace mención, y á la ver-
dad, las her idas eran los gages ordinarios de 
aquellos caballeros. Dicen que Pedro de Ler-
ma recibió diez y siete, y con todo le sacaron 
vivo del campo. La mayor parte de la pérdida 
recayó sobre los de Almagro; pero la matanza 
no se r e d u j o al calor de la acción, sino que era 
tal el morta l rencor de ambas par tes , que mu-
chos fueron muer tos como Orgoñez á sangre fr ia 
después de haberse rendido. A Pedro de Lerma, 
cuando yacía en el lecho del dolor en la casa 
de un amigo en el Cuzco, entró á verle un solda-

13 "Mur i e ron en esta batalla 
de las Salinas casi doscientos 
hombres de u n a parte y de otra." 
(Pedro Pizarro , Descub. y Conq. 
M S . ) Casi todas las autoridades 
hacen menor la pérdida. El te-
sorero Espinal, partidario de Al-
magro. dice q u e concluida la ae-
c.on mataron ciento cincuenta 
hombres á sangre fria. "Siguie-
ron el alcanze lo mas cruelmen-

te que en el mundo se ha visto, 
porque matavan á los hombres 
rendidos e desarmados, e por les 
quitar las armas los matavan si 
presto no se las quitaban, e tra-
yendo a las ancas de un caballo 
a un Ruy Diaz viniendo rendido 
e desarmado le mataron, i desta 
manera mataron mas de ciento c 
cincuenta hombre«. ' Carta. M S , 

do llamado Samaniego á quien en otro t iempo 
dio de golpes por una desobediencia. Este in-
dividuo entró solo en el aposento del herido, se 
sentó ;í su cabecera, y echándole entonces en 
cara aquella injuria, le dijo que venia á lavarla 
con su sangre. En vano le aseguró Pedro de 
Lerma que cuando recobrase la salud le daria la 
satisfacción que deseaba. Aquel malvado escla-
mó, "ha de ser ahora ," y le hundió la espada en 
el pecho. Vivió todavía este soldado algunos 
años para vanagloriarse de aquel hecho atroz, 
que el consideraba como una reparación de su 
honor ofendido; pero es satisfactorio el saber que 
tan insolente jactancia le costó al fin la vida. 14 

Tales anécdotas, por repugnantes que sean, sir-
ven para dar á conocer no solo el espíritu del si-
glo, sino también aquel espíritu s ingularmente 
feroz que desarrollan las guer ras civiles; las mas 
crueles de todas, esceptuando las guerras reli-
giosas.. 

Empeñado un ejército en la fuga hacia el Cuz-
co, y el otro en el a lcance, pronto quedó desier-
to el campo de batalla. Pero inmediatamente 
vino á ocuparle un enjambre de pilladores, por-
que los Indios, descolgándose de las montañas 

14 Carta de Espinal, M 6 . — tnen el gobernador de Puerto 
Garcilaso, Com. Real., Par te 2. Viejo, pues este gefe y todo el 
1 ib. 2, cap. 38. vecindario, no pudieron sufrir la 

Cosa de cinco años despues le insolencia y descaro con que se 
hizo ahorcar por este mismo crí- vanagloriaba de este hecho atroz. 
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como una bandada de buitres, se apoderaron de 
la ensangrentada llanura, y despojando á los 
muer tos de toda su ropa, dejaron los cuerpos 
desnudos en el campo. 15 Se ha tenido por co-
sa estraña que los Indios no se aprovechasen 
de la superior idad de su número para caer so-
bre los vencedores, despues que habian perdido 
sus fuerzas en la batalla. Pero los t rozos sepa-
rados de las t ropas peruanas no tenian un cau-
dillo; los últimos reveses habian abat ido su áni-
mo, y aunque la pelea habia debilitado por el 
momento á los Castellanos, nunca se habian reu-
nido estos en tanto número como entonces en el 
Cuzco. 

Las t ropas encerradas dentro de las murallas 
de la ciudad pasaban de mil t rescientos hom-
bres; y por su número y por la estraña mezcla 
de gente de toda clase que se notaba en ellas, 
causaban grande inquietud á Hernando Pizarro. 
Habia allí enemigos que se miraban entre sí, y 
le miraban á él con odio mortal , aunque trataban 
de ocultarlo; y amigos, que si no tan peligrosos, 
no eran menos molestos con sus continuas y des-
cabelladas peticiones. Habia entregado la capi-

15 "Los ludios viendo la Ba- pasó el tropel de la Gente. si-
ta'Ja íenesc'ida, ellos también se guiendo la Victoria, 110 huvo 
dejaron dé lasu ia , i endo los vnos, quien se lo impidiese: de mane-
i los otros á desnudar los Espa- ra que dejaron en cueros á todos 
ñoles muertos, i aun algunos vi- los caídos." Zarate, Conq. (¡el 
vos, que por sus heridas no se Perú, l i t . 3, cap. 11. 
podiun defender, poique como 

LIBRO I V . — C A P I T U L O I I . 5 1 

tal al saqueo, y sus soldados hallaron un buen 
botin en los alojamientos de los oficiales de Al-
magro. Pe ro esto no satisfacía á otros caba-
lleros mas ambiciosos, y representaban con im-
portunidad sus servicios, pidiendo que se les en-
cargase alguna nueva espedicion, de la que no 
dudaban volver cargados de oro. Todos anda-
ban en busca de un El Durado. Hernando Pi-
zarro satisfacía en cuanto le era posible t les 
deseos, ansioso de verse libre de tan impor tunos 
acreedores . Es verdad que estas espediciones 
tuvieron casi todas un fin desastroso; pero sir-
vieron para explorar aquellos países. E r a una 
lotería de aventuras; los premios eran pocos, pe-
ro magníficos, y en el acaloramiento del juego , 
pocos Españoles se detenían á calcular las pro-
babilidades de buen éxito. 

Uno de los que salieron de la capital f ue 
Diego el hijo de Almagro. Cuido' Hernando 
de enviarle con la conveniente escolta á su 
hermano el gobernador, deseando apar tar le de 
su padre en aquellos momentos críticos. En el 
entretanto el Mariscal gemía en su prisión, pa-
deciendo igualmente en el cuerpo y en el espí-
ritu. Antes de la batalla de las Salinas dijeron 
á Hernando, que Almagro se hallaba próximo á 
morir. " N o permita Dios que tal suceda ," es-
clamó, "sin que antes le haya yo á las manos." 16 

16 "Respondía Hernand.o Pizarro. que no le haría Dios tan 



Mas parecía que el cielo solo quería concederle 
la mitad de su piadoso ruego, pues faltaba po-
co para que su cautivo se le escapase precisa-
mente cuando acababa de apoderarse de él. Pa-
ra consolar al desgraciado gefe fué Hernando á 
visitarle en la prisión, y le animo' asegurándole 
que solo aguardaba la l legada del gobernador 
para ponerle en libertad, añadiendo, " q u e si Pi-
zarro 110 llegaba pronto á la capital, él tomaría 
sobre sí la responsabil idad de soltarle, y dispon-
dría lo necesario para que pudiera ir á ver á su 
he rmano . " Al mismo t iempo pregunto' al Ma-
riscal con delicada atención, "de qué manera 
viajar ía con mas comodidad." Desde entonces 
continuo' enviándole de su mesa algunos platos 
regalados propios para despertar le el apetito. 
Consolado Almagro con estas muestras de aten-
ción, y con la esperanza de una pro'xima liber-
tad, fué recobrando poco á poco la salud y el 
ánimo. 17 

Muy dis tante estaba de sospechar que mien-
t r a s t an to no se perdía t iempo en formarle su 
proceso . Se habían comenzado tan luego co-
mo fué preso, y se convocó á toda persona por 
humi lde que fuese su condicion, para que espu-
s iera los motivos de que ja que tuviese contra el 
desgrac iado prisionero. Pronto hubo quien acu-
g r a n mal, que le dejase morir. IT Ibid., d íc . 0 l.b. 4, f»-

sin que le huviese íi las e n n o - . ' pitillo 9. 

Herrera , His t . Genera ' , dcc.6. 
1 ib. 4. cap. 5. 

diese á la convocatoiia; muchos enemigos apa-
recieron en l abora de la desgracia, como los as-
querosos rept i les que salen á luz de entre las 
ruinas de un magestuoso edificio, y no faltó 
quien habiendo recibido mil beneficios de su 
mano, quiso alcanzar el favor de su enemigo 
volviéndose contra su bienhechor. Por estos re-
pugnantes medios se reunió un cúmulo de acu-
saciones que cogia cuatro mil páginas en folio. 
¡Y Almagro era el ídolo de sus soldados!1H 

Concluido el proceso, (8 de Jul io de 1538), no 
fué difícil lograr una sentencia contra el preso. 
Los principales cargos de que le declararon r eo 
fueron, el de haber movido guer ra contra la co-
rona, causando con ella la muer te de muchos va-
sallos de S. M; el de haber entrado en una cons-
piración con el Inca; y por último, el de haber 
despojado de la ciudad del Cuzco al goberna-
dor nombrado por el rey. P o r estos cargos fué 
condenado á morir como traidor, decapitado pú-
blicamente en la p laza principal de la ciudad. 
No sabemos quienes fueron sus jueces , ni qué 
tribunal lo juzgó . A la verdad, todo el proceso 
no fué mas que una farsa; si puede decirse que 
hay proceso cuando las acusaciones no llegan 
siquiera á noticia del acusado. 

IB " D e tal manera que los M S . — Conq. i Pob. del P i ra , 
Escrivanos no se davan manos, i MS.—Car ta de Gutierrez, MS . 
iá ter.ian escritas ¡na-? de dos mil —Pedro Pizarro, Desc. y Conq.. 
hojas." Ibid., dec. 6, l ib.4, cap .7 . MS.—Cnrta de Espinal, M S . 

Naharro, Relación Sumaria, 



Un fraile comisionado al electo pasó á notifi-
car la sentencia á Almagro. Aquel desgraciado, 
que habia dormido hasta entonces descuidada-
mente al borde de un precipicio, no podia com-
prender al principio su verdadera si tuación. Re-
cobrado un poco del p r imer golpe, esclamó que 
era imposible se cometiese con él tal injusticia 
y que no quería creerlo. Pidió luego a F e r n a n -
do Pizarro que le concediese una entrevista. 
Este , gozándose al parecer en presenciar la ago-
nía de su víctima, consintió en ello; y las des-
gracias habían rebajado tanto el ánimo de Al-
magro, que se abatió has ta pedir la vida con las 
mas rendidas súplicas. Recordó á Hernando la 
antigua amistad con su hermano, y los servicios 
que habia prestado á él y á su familia al comen-
zar su carrera. Mencionó t ambién lo mucho 
que le debía su patria, y suplicó á su enemigo 
'•que perdonase sus canas, y que no le privase 
de los pocos d i a sque le restaban d e una existen 
cía que ya 110 podia causarle t emor . " A esto re-
plicó el otro fr íamente, "que le sorprendía al 
verá Almagro manejarse de un modo tan indigno 
de un valiente caballero; que la misma suerte ha-
bían sufr ido antes que él ot ros muchos capitanes; 
y que pues Dios le habia hecho la gracia de hacer-
le cristiano, aprovechase los momentos que le que-
daban para ajustar sus cuen ta s con el cielo." 19 

19 " I (jije pues turo tanta gracia de Dios, cue l e h i f o Chris-

Pero no era fácil-hacer callar á Almagro. Re-
cordó á Hernando el servicio que le había he-
cho, quejándose de la ingrat i tud con que pagaba 
el haberle perdonado la vida hacia tan poco 
t iempo en circunstancias semejantes , y eso cuan-
do los que le rodeaban le instaban con tanto em-
peño para que se la quitase. Y concluyó ame-
nazando á su enemigo con la venganza del em-
perador, quien no dejar ía sin castigo el u l t r age 
hecho á un hombre á quien l a corona debía tan' 
señalados servicios. T o d o fué en vano, y Her-
nando cortó la conversación repitiéndole, qüe 
" s u suerte e ra inevitable y se preparase á su-
frirla." 20 

Viendo Almagro que era imposible ablandar 
el corazon de hierro de su vencedor, pensó se-
r iamente en ar reglar sus negocios. Según el te-
nor de la merced real, tenia facultad de nombrar 
sucesor, y por lo tanto legó sus tí tulos á su hi-
jo, nombrando gobernador de la provincia du-

hiucado de rodillas le otorgase e 
apelación, diciendole que mirase 
sus canas e vejez e cuanto havia 
servido á V. M . i que el havia 
sido el primer escalón para que 
el i sus hermanos subiesen eu el 
estado que estaban, i diciendole 
otras muchas palabras de dolor e 
compasion que despues de muer-
to supe que dixo, que á .qual-
quier hombre, aunque fuera in-
fiel moviera á piedad." Carta. 
M S . 

<-» X* o 'w tf rj 

tiano, ordenase su alma, i temie-
se á Dios." Herrera , Hist. Ge-
neral, dec. 6. üb. 5, cap. 1. 

'2 i Ibid., uV.i supra. 
El mariscal apeló á la corona 

de la sentencia de sus jueces, ro-
gando á su vencedor (dice el te-
sorero Espinal, en su carta al 
emperador,) con palabras que á 
un infiel hubieran movido á pie-
dad. " D e la cual el dicho Ade-
lantado apeló para ante V. M. i 
le rogó que por amor de Dios 



rante la menor edad de este, ¡í Diego de Alvara-
do, en cuya honradez ponia grande confianza. 
Todos los bienes v posesiones que tenia en el 
Perú, de cualquiera clase que fuesen, los dejó 
al emperador su amo, asegurándole al mismo 
t iempo que los P izar ras le salían debiendo to-
davía una suma considerable en las cuentas que 
aun estaban por a jus ta r . Con esta as tu ta man-
da esperaba lograr que el emperador protegiese 
á su hijo, y al mismo t iempo examinase con mas 
rigor la conducta de su enemigo. 

La noticia de la sentencia de Almagro causó 
grande sensación en el vecindario del Cuzco. 
Todos se asombraban de la audacia con que una 
persona investida de una autoridad tan limitada 
y pasagera , se atrevía á juzgar á un hombre de 
tan alto carácter como Almagro. Pocos había 
que no t ra jesen á la memoria alguna acción ge-
nerosa ó humana del desgraciado veterano, y 
aun aquellos que habían contribuido con sus tes-
t imonios á formar la acusación, asombrados aho-
ra al ver el trágico resul tado que iba producir , 
calificaban públicamente de cruel la conducta de 
Hernando. Algunos de los principales oficiales, 
y entre ellos Diego de Alvarado, á cuya ii tcrce-
sion debió Hernando la vida cuando estaba pre-
so, como ya vimos, fueron á ver al comandante, 
y se empeñaron en apar tar le de aquella deter-
minación tan atroz y violenta. Todo fué en va-

no; pero consiguieron á lo menos que se variase 
el lugar <le la ejecución, y que se hiciese en la 
cárcel en vez de verificarse en la plaza públi-
ca.2 1 

El dia señalado se formó en la plaza un res-
petable cuerpo de arcabuceros, y se doblaron las 
guardias de las casas donde residían los princi-
pales part idarios de Almagro. El verdugo, acom-
pañado de un sacerdote, entró secretamente en 
la prisión, y allí la desgraciada víctima despues 
de confesarse y recibir la comunion, pereció por 
medio del garrote, sin oponer resistencia. ¡Así 
acabó oscuramente en el lúgubre silencio de un 
calabozo, el héroe de cien batallas! En cumpli-
miento de la sentencia fué llevado su cadáver á 
la plaza principal y allí le cortaron la cabeza. 
El pregonero proclamó en alta voz los crímenes 
por los cuales habia sido condenado; sus restos, 
envueltos en su ensangrentada morta ja , fueron 
l levados á la casa de su amigo Hernán Ponce de 
León, y al dia siguiente enterrados con toda so-

21 Carta de Espinal. MS.— co á ponerlo en libertad. Decia 
Montesinos. Anales, MS., año con justicia que el asunto era de-

masiado grave para fiarlo íi una 
El obispo Valverde, (así lo di- tercera persona. (Carta al Em-

c e c l a l Emperador), espuso en parador, M S . ) El tesorero Espi-
Lima fuertes razones á Frailéis- nal que se hallaba en el Cuzco, 
co I'izarro para que no permi- hizo una tentativa semejante y 
tiese ninguna violencia contra el con el mismo mal éxito, para d":-
Marisca!. instándole para que ?undir á Hernando de su pro-
cumpliese con su deber, mar- pCsiro, 
chamlo inmediatamente a! Caz-



lemnidad en la iglesia de Nues t ra Señora de la 
Merced. Los P izar ros se presentaron entre los 
principales dolientes, y no fal to 'quien observase 
que su hermano había honrado de la misma ma-
nera la memoria de Atahual lpa. 22 

Almagro al t iempo de su muer t e no andaba 
probablemente lejos de los se tenta años. Pero 
esto no es muy exacto, porque Almagro era un 
expósito, y la historia de sus pr imeros años es-
tá llena de oscur idad . 2 3 Pose ia naturalmente 
muchas buenas cualidades, y sus defectos, que 
no eran pocos, podían disculparse mucho por 
las circunstancias par t iculares de su posicion. 
Porque, ¡cuanto no debe perdonarse á un expósito, 
sin parientes, ni amigos, ni maes t ros que le diri-
jan; frágil barquil la lanzada en medio del océano 
para luchar contra los escollos y las encrespa-
das olas, sin una mano amiga que la gobierne ni 
la salve! El solo nombre de " expós i t o " basta 
para escusar muchos, muchísimos er rores que 
se cometan en edad mas avanzada . 2 4 

22 Carta de Espinal, M 3 . — inmediatamente despues de dada 
Herrera , Hist. General, loe. cit. la sentencia condenatoria. 

—Carta de Valverde al Empera- 0 3 Ante, tomo I. p . 231. 
dor. MS.—Car ta de Gutiérrez, 24 Montesinos, á falta de ine-
MS.—Pedro Pizarro, Descub. y j 0 r árbol genealógico, dice: -E ra 
Conq., MS.—Montesinos, Ana- hijo de sus grandes hechos, y ta. 
les, MS. , año 1531 les han sido los padres de rnu-

No hay quien esprese la fecha chos heroes famosos." (Anales, 
de la ejecución de Almagro: omi- MS., año 1538.) Muy desdicha-
nion estraña, pero de poco mo- do seria el Castellano que no pu-
mentó, porque debió verificarse diese fraguar alguna cosa parecí-

Era hombre de pasiones fuer tes y no muy 
acostumbrado á dominar las . 2 5 Pe ro no era ven-
gativo ni habi tualmente cruel . Ya he hablado 
del t ra to atroz que dio una vez á los indígenas; 
pero otros muchos Españoles mas i lustrados par-
ticipaban de esta indiferencia hácia los derechos 
de los Indios. Estos, sin embargo, despues de 
su sentencia dieron testimonio de la humanidad 
con que generalmente se conducía, declarando 
que no tenían mayor amigo entre los b lancos . 2 8 

Y cier tamente que lejos de ser vengativo, se 
aplacaba fácilmente y se su je taba al parecer de 
otros. La facilidad con que cedía, r e su l t ado de 
una credulidad honrada, le hacia muchas veces 
víctima del f raude; y se mostró s i empre falto de 
aquella confianza en sí mismo que es el patrimo-
nio de un carácter enérgico. Mas la blandura 
de su carácter y su índole generosa, le dieron 
popularidad entre las t ropas . No hubo nunca 
general mas querido de sus soldados. Su gene-
rosidad en dar, rayaba á veces en prodigalidad. 
Cuando salió á la jo rnada de Chile prestó cien 
mil ducados tle oro á los hidalgos pobres para 
que se equipasen, y despues les perdonó la deu-
da é genealogía, por vaga que MS.—Este retrato es hecho por 

a e a_ un enemigo. 

25 " E r a un hombre muy 26 "Los Indios llorabanamar-
profano. d e muy mala lengua, g a m e n t e , diciendo, que de 61 nun-
que en enojándose trataba muy ca recibieron mal t ratamiento/ 
mal á todos los que con 61 anda- Herrera, "kist. General, dec. 6, 
ban, aunque fuesen caballeros." lib. 5, cap. 1. 
Pedro Pizarro, Descub. y Conq., 
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da . 2 7 E r a gastador has ta la ostentación; pero 
este desarreglo 110 le per judicaba entre las ma-
las cabezas del campamento, á quienes suele ser 
mas agradable una loca prodigalidad, que una 
economia severa y bien ordenada. 

Era un buen soldado, cuidadoso y sensato en 
sus planes, mesurado é intrépido en su ejecu-
ción. Su cuerpo estaba tan lleno de las cicatri-
ces de sus batallas, que su aspecto naturalmen-
te vulgar casi llegó á convertirse en deforme, 
1N0 debe juzgársele por su ultima campaña, en que 
abat ido por las enfermedades cedió á la mayor 
inteligencia de su rival, sino por sus numerosas 
espediciones por mar y t ierra , para la conquista 
del Pe rú y de las distantes t ierras de Chile. Es 
dudoso, sin embargo, que como soldado ó como 
hombre , poseyese aquellas cual idades estraordi-
narias, que en t iempos comunes le hubieran 
grangeado distinción. Fué uno de los t res , ó 
para hablar con mas exact i tud, uno de los dos 
asociados que tuvieron la fortuna y la gloria »le 
h a c e r en el hemisfer io occidental uno de los mas 
br i l lantes descubrimientos. Cábele á el una 

27 Si hemos de creer .1 Her-
rera, repartió ent re sus compa-
ñeros ciento ochenta cargas de 
plata y veinte de oro. "Mandó 
sacar de su Posada mas de cien-
to i ochenta cargas de Plata, i 
veinte de Oro, i las repartió." 
(Dec . 5, lib. 7, cap. 9.) Una car-

ga era lo que un hombre podin. 
llevar A cuestas con comodidad 
Tal aseveración agota nuestra 
credulidad; pero es difícil fijar 
los justos límites de la propia 
credulidad en todo lo que perte-
nece á esta tierra de oro. 

L I B R O i v . — c a p i t u l o U . ' i i 

buena par te de la gloria de Pizarro, porque cuan-

do no acompañaba á es te gefe en sus peligrosas 

espediciones, no contribuía menos al buen éxito 

con sus constantes esfuerzos en las colonias. 
Con todo, no puede decirse que fuera un evento 

afor tunado para él la amistad que trabó con aquel 
Capitan. Un contrato para descubrir y conquis-
tar celebrado entre part iculares, no es de espe-
rar que se observe escrupulosamente; sobre to-
do por hombres mas acos tumbrados á m a n d a r á 
los otros que á gobernarse á sí mismos. Si antes 
no ha habido causas para la discordia, es segu-
ro que brotarán despues al hacer la división del 
botin. En esta compañía se agregaba ademas la 
ninguna semejanza ent re los socios. Porque el 
carácter franco, impetuoso y conliado de Alma-
gro, no podía competir con la política delibera-
da é insidiosa de Pizarro, y fué engañado por es-
te siempre que sus intereses estuvieron en opo-
sicion. 

Pero la última ruina de Almagro puede impu-
társele con just ic ia á sí propio. Cometió dos 
faltas capitales. La pr imera fué el haber ape-
lado á las a r m a s para apoderarse del Cuzco. La 
determinación de la linea divisoria no debia ar-
reglarse por medio de las armas: era asunto que 
debia suje tarse á un arbi t ramento, y si no había 
confianza en los árbitros debió encomendarse la 
decisión á la corona. Pe ro una vez tomadas las 

II. ' 6 
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a rmas no anduvo acer tado en ponerse á negó* 
ciar, y sobre todo á negociar con Pizarro. Es-
te fué el segundo error , y el mas grave, bas -
tante conocía á Pizarro pa ra saber que no era 
digno de confianza. Almagro se fió de él, y pa-
gó su confianza con la vida-

C A P I T U L O I I I . 

P I Z A R R O VA OTRA VEZ AL C U Z C O . — H E R N A N D O P I Z A R R O 

VUELVE A C A S T I L L A . — S u LARGA P R I S I Ó N . — V A UN 

COMISIONADO AL P E R U . — H O S T I L I D A D E S CON EL I-NCA. 

A C T I V A A D M I M I S T R A C I O N DE P I Z A R R O - — G O N Z A L O P I -

ZARRO. 

1 5 3 9 — 1 5 4 0 , 

Cuando salió su hermano en seguimiento de 
Almagro, el marqués D. Francisco Pizarro se 
volvió á Lima, como ya hemos visto. Allí aguar-
dó con inquietud el resul tado de la campaña, y 
al recibir las plausibles noticias de la victoria 
de las Salinas, se dispuso al punto á marchar 
para el Cuzco. En Jau ja , sin embargo, le de-
tuvo largo t iempo el estado de agitación en que 
se hallaba el pais, y acaso mas el deseo de no 
entrar en la capital peruana, mientras estuviese 
pendiente el preso de Almagro. 

En J au j a le encontró Diego el hijo del Maris-
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cal, ¿ quien Hernando Pizarro habia despacha-
do á la costa. El joven es taba lleno de los mas 
serios temores sobre !a suer te de su padre, y 
suplico' al gobernador que no consintiese que 
le fuera hecho daño alguno por su hermano. Pi-
zarro recibid al jo'ven Diego con mucha afabili-
dad al parecer, y le dijo que cobrase ánimo por-
nada le sucedería á su p a d r e ; 1 añad iendo que 
esperaba el que reviviría pronto sil antigua amis-
tad. Consolado el jo'ven con estas promesas, 
siguió' su camino para Lima, en donde por or-
den de Pizarro le recibieron en la casa de este 
y le t ra ta ron eomo si fuese su hijo. 

Las mismas promesas sobre la seguridad del 
Mariscal hizo el gobernador al obispó Val ver-
de y á otros sujetos principales que se inte-
resaron en favor del pr is ionero. 2 A pesar de eso 
Pizarro re tardaba la marcha á la capital , y así 
que se resolvió' á continuarla, apenas habia lle-
gado al rio de Abancay cuando le llegaron las 
noticias de la muerte de su rival. Aparento' que 
le causaba grande impresión tal suceso; trastor-
nóse todo, y se mantuvo largo t iempo con los 
ojos clavados en el suelo, dando muest ras de 
grande emocion . 3 

1 " I dixo, que 110 tuviese nin- deciu, i que su deseo no era otro ' 
g a n a pena , p o r q u e no consentí- s ino ver el Reino en paz; y que 
ria, que su P a d r e fuese m u e r t o . " en lo que tocaha al Adelantado, 
H e r r e r a , Wiat. Genera l , dec. 6, perdiesen cuidado, que bolveriaá 
lib. 6, cap, 23. tener el ant igua amistad con el ." 

2 "Q,ue 1" baria asi como lo Ibid., dec. G. lib. 4, cap . 9 . 

Esto es lo que nos refieren sus amigos. Hay 
otros que opinan con mas probabilidad, que es-
taba perfectamente impues to de lo que pasaba 
en el Cuzco. Dicen que cuando se termino' el 
proceso, le envió' Hernando un mensage pregun-
tándole qué habia de hacer con el prisionero, y 
él le respondió es tas pocas palabras: " H a c e d 
con él de modo que no vuelva á molestarnos." 4 

Afirman también que cuando mas adelante, Her -
nando cargaba con la indignación que causó la 
muer te de Almagro, se defendía con las instruc-
ciones que afirmaba haber recibido del gober-
n a d o r . 5 No hay duda de que durante su per-
manencia en J a u j a , estuvo este esi constante co-
municación con el Cuzco; y que si hubiera apre-
surado su marcha á la capital, conforme Valver-
de se lo aconsejaba con instancia, 6 podría ha-
>er impedido fáci lmente el que se consumase la 
Vagedia. Como general en gefe, la suerte de 

P e d r o Pizarro, Descub. y zarro á lo que mi juicio y el d e 
Coq., M S . otros que en ello quisieron mi ra r 

I-sta derramó muchas lagri- a lcanzo ." Carla de Espinal, M S . 
fitas jomo dice He r r e r a , qu ien 5 Ibid., dec. 6, lib. 5, cap. 1. 

desd iuego se advierte que n o El testimonio d e H e r r e r a es 
las en m u y sinceras. Ibid. dec. a p e n a s infer ior al de un contení-
6, ü'1- cap. 7 .—Conf . lib. 5, p o r á n e o , puesto que 61 nos dice 
cap. 1. que sacó su relación de la* car-

4 "'.spondiO, que hiciese de tas de los conquistadores, y de lo 
manera , u e el Adelantado n o que le refir ieron los hijos d e es-
los pusie e n mas a lboro tos ." tos. Lib. 6, cap. 7 . 
(Ibid. d e q , i¡b. G, cap . 7 . ) - D e 6 Car ta de Valverde al Ein-
todo esto, d ice Espinal, " f u é perador , MS-
sabidor el ho Govcrnador Pi-
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Poseído de las mismas ideas, había mandado 
relevar hacia poco á Benalcazar, el conquistador 
de Quito, por habérsele dicho que aspiraba á for-
mar un gobierno independiente. El enviado de 
Pizarro llevaba o'rdenes de mandar á Lima al 
delincuente capitan; pero Benalcazar despues 
de penetrar con sus victoriosas armas por las 
regiones del norte, se había vuelto á Castilla á 
pedir recompensa á su soberano. 

Pizarro manifestó una estraña insensibilidad á 
las quejas de los agraviados indígenas que le pe-
dían su protección, t ra tando el mismo t iempo á 
los Almagristas con el mas alto desprecio. Hi -
zo confiscar los bienes de los principales gefes, 
y los repar t ió sin mas ceremonia entre los de 
su partido. Hernando había t ratado de g a n a r á 
algunos individuos de la facción contraria, con 
ciertos actos de liberalidad; pero ellos se habían 
negado á recibir nada de un hombre cuyas ma-
nos estaban manchadas con la sangre de su 
gefe. 9 El gobernador no pensó en a t raérse los 
de ese modo, y muchos se vieron reducidos á 
tal estremo de pobreza, que siendo demasiado 
altivos para esponer su miseria á los ojos de 
sus vencedores, se salieron de la ciudad y fue-
ron á refugiarse en las montañas vecinas. 10 

9 "Habia querido hacer arai- rido." Pedro Pizarro, Descub. y 
gos de los principales de Chile y Conq., MS. 
ofrecídoles daría repartimientos, 10 "Viéndolos oy en dia. 
y no lo habían aceptado n; que- muertos tí? ambre. fechcs 

0 6 C O N Q U I S T A D E L P E R U . 

Almagro es taba en sus manos, y por mas que di-
gan sus par t idar ios pa ra probar su inocencia, el 
juicio imparcial de la historia debe calificarle 
de igualmente responsable que su hermano H e r -
nando, por la m u e r t e de su compañero. 

Ni tampoco manifes tó en lo de adelante nin-
gún remordimiento por aquella acción. Entró 
en el Cuzco, dice uno que estaba allí presente , 
entre el e s t ruendo de t rompetas y clarines, al 
f rente de su marcial escolta, vest ido el rico tra-
ge que le rega ló Cortés, con el por te altivo y 
rostro a legre de un vencedor. 7 Cuando Diego 
de Alvarado se le presentó pidiéndole el gobier-
no de las provincias meridionales en nombre del 
joven Almagro, de quien se habia hecho cargo 
por disposición de su padre , le respondió Pizar-
ro, "que el Mariscal por su rebelión habia per-
dido sus derechos al gobierno." Y cuando aque ' 
caballero le siguió instando, cortó la conversa-
ción diciéndole ásperamente , " q u e su goberm-
cion no tenia término y que l legaba has ta F i n -
des;" 8 dando acaso á estender con esta fanfaro-
nada, que no consentiría rival alguno de esfc la-
do de los mares . 

7 " E n este medio tiempo vi-
no á la dicha cibdad del Cuzco 
el Gobernador Don Francisco Pi-
zarro, el qual entró con trompe-
tas i chirimias vestido con ropas 
da marta« que fué el lulo con 
que entro.'" Cartü de E?pina!, 
MS. 

8 Carta de Espinal, ÍS. 
"Muí ásperamente 1 respon-

dió el Governadoí, diendo, que 
su Governacion no 3nia Ter-
mino, i que llegaba >asta Flan-
des." Herrera, Hi- General, 
dec. 6. lib. 6, cap. 1 



Señalo a sus hermanos ta:.' graneles reparti-
mientos, que dieron origen k murmurac ion i s 
entre sus part idarios . Dio' á Gonzalo el mando 
de una fuerza considerable dest inada á operar 
contra los indios de Charcas; pueblo guerrero 
que ocupaba el terr i torio señalado por la coro-
na á Almagro. Gonzalo encontró en ellos una 
obst inada resistencia; pero despues de reñidos 
combates , consiguió r e d u c i r á obediencia la pro-
vincia. Recibió en recompensa, junto con Her-
nando que le habia ayudado en la conquista, un 
es tenso terreno en las cercanías de Porco, cuyas 
r icas minas algo se t rabajaron en t iempo de los 
Incas. Este te r reno comprendía una par te de 
esos cerros de plata de Potosí, que desde enton-
tanees han inundado la Europa de meta les pre-
ciosos. Hernando conoció el part ido que podia 
sacarse de aquel terreno, y comenzó á t rabajar 
las minas mas en grande que hasta allí, aunque 
no aparece que entonces se hiciese ninguna ten-
ta t iva pa ra romper la rica corteza del Potosí. 11 

Fal taban aun algunos años para que los Españo-

zos e adeudados, andando por dor, "questa tierra agora tiene 
los montes desesperados por no lian descubierto v descubren ca-
parecer ante gentes, porque 110 da dia los vecinos muchas minas 
t ienen otra cosa que se vestir si- ricas de oro i plata, de que los 
no ropa de los Indios, ni dineros quintos i rentas reales de V. M. 
con que lo comprar . " Carta de c 1 da día se le ofrecen i hacer casa 
Espinal, M S . ú todo cI Mundo ." Carta al Era-

11 " C o n la quietud," escribe perador, MS., de Puerto Viejo. 
Hernando Pizarro al Empero- G de Julio de 1539. 

les descubriesen las ricas ve tas que encierra en 

sus es t rañas . 1 2 

El principal empeño de Hernando era por 
entonces el recoger una cantidad suficiente de 
oro, para llevarlo á Castilla. Cerca de un año 
habia t rascurr ido desde la muerte de Almagro, 
y ya era tiempo de que volviese y se presentase 
en la corte, donde Diego de A-lvarado y otros 
amigos del Mariscal, que eran part idos del P e r ú 
mucho tiempo había, sostenían con empeño los 
derechos de Almagro el joven, y pedían al mis-
mo t iempo reparación de los agravios hechos á 
su padre. Pero Hernando ponía toda su confian-
za en su oro, para desvanecer las acusaciones de 
sus enemigos. 

Antes de su part ida aconsejó á su hermano 
que se guardase de " los de Chile." como llama-
ban á los Almagristas; gente desesperada , decía 
él, que no se parar ía en los medios de vengarse. 
Suplicó al gobernador que no permi t ie ra el que 
se reuniesen pocos ni muchos en cincuenta le-
guas á la redonda de donde él estuviese, y díjole 
que si lo consent ía le habia de costar caro. Con-
cluyó recomendándole que mantuviese s iempre 

12 Carta de Carbajal al Era- del modo con que las mina« del 
perador, MS., del Cuzco á 3 de Potosí fueron descubiertas por 
Noviembre de 1539.—Pedro Pi- un Indio, que arrancó una mata 
zarro, Descub. y Conq., M S . — V en las raices halló pegadas ai-
Montesinos, Anales, MS. , año gunas partículas de plata. La mi-
1539. na uo so registró hasta 1545. To-

Es muy conocida la historia do lo refiere Aconta, lib. 4, cap. 6. 
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una fuer te escolta, "porque yo no estaré aquí pa-
ra cuidaros," añadió. Pero el gobernador se rió 
de los temores de su hermano, que él calificaba 
de vanos, y le dijo que no tuv iese cuidado por 
él, "porque las cabezas de los de Almagro guar-
darían la suya ." 13 No conocía él tan bien como 
Hernando el carác ter de sus enemigos. 

Poco despues se embarcó es te en Lima, en el 
verano de 15-39. No tomó la vía de Panamá, 
porque le dijeron que aquellas au tor idades pen-
saban detenerle, sino que dio un rodeo para pa-
sar por la Nueva-España . D e s e m b a r c ó en el 
golfo de Tehuantepec , é iba a t ravesando la an-
gosta fa ja de t ierra que separa los dos océanos, 
cuando fué preso y conducido á la capital . Pe -
ro el virey Mendoza no se consideró autor izado 
para detenerle, y le dejó que se embarcase en 
Veracruz y continuase su viage. Apesar de eso 
no le pareció seguro el a r r ibar á España , sin ad-
quirir antes mas informes. Sal tó , pues, á t ierra 
en una de las Azores; y allí se estuvo hasta que 
pudo comunicarse con la península. T e n i a en 
la corte amigos poderosos, y es tos le animaron 
para que se presentase al emperador . Siguió 

13 Herrera , Hist. General, c incuenta leguas al rededor de 
dec. 6, lib. 6, ;ap. 10.—Zarate, adonde vuestra Señoria estuvie-
Conq. del Perú, lib. 3, cap. 12. se, porque si los deja juntar le 
—Gomara, Hist. de las Indias, han de matar . Si á vuestra Se-
cap. 142. noria matan, yo negociaré mal, v 

'•No consienta vuestra Seño- de vuestra Señoria no quedará 
ría que se junten diez juntos en memoria . Estas palabras dijo 

L IBRO I V . — C A P I T U L O I I I . 7 1 

su consejo, y poco despues llegó sin novedad á 

las costas de E s p a ñ a . l i 

Hallábase la corta en Valladolid; pero H e r -
nando que entró en aquella ciudad con gran 
pompa, ostentando sus tesoros de Indias, halló 
una acogida mas fría de lo que se figuraba. 15 

Debióla pr incipalmente á Diego de Alvarado, 
quien como persona de calidad y de buenas r e -
laciones, tenia allí grande influencia. En o t r o 

t ¡empo salvó mas de una vez la vida de Hernan-
do por su opor tuna mediación, como ya hemos 
visto, y habia consentido en quedarle obligado 
por el perdón de una grande deuda. Pero todo 
lo habia olvidado al recordar el agravio h e c h o 
á su gefe, y fiel á la confianza que en él hab ia 
deposi tado al morir, habia venido á E s p a ñ a á 
revindicar los derechos del joven Almagro. 

Mas aunque al principio recibieron fr íamen-
te á Hernando, su presencia y el modo con que 
él referia las discordias con Almagro, jun to con 
el poderoso argumento del oro que der ramaba á 
manos llenas, aplacaron algo la indignación pú-
blica, y aun la opinion de sus jueces vaciló por 
algún t iempo. I r r i tado Alvarado al ver estas 
dilaciones, porque era hombre mas acostumbra-
Hernando Pizarro, altes que to- zarro al Emperador, MS.—Her-
dos le oimos, y abrasando al mar- rera Hist. General, dec. 6, lib. 6, 
qués se partió y se fué . " Pedro cap 1 0 — Montesinos, Anales, 
Pizarro Descubrimiento y Conq. MS., año 1539. 
MS. 15 Gomara. Hist. de las In-

14 Garta de Hernando Pi- días. cap. 143. 



do á las medidas prontas y decisivas de un cam-* 
pamento que a l a s tor tuosas intr igas de una cor-
te, desafio' á Hernando para que se decidiese la 
d isputa en un combate singular. Pero su pru-
dente adversario no quería fiar el resul tado á un 
juicio de Dios, y el asunto termino' muy en bre-
ve con la muer te de Alvarado, ocurrida á los 
cinco días de hecho el desafio. Un suceso tan 
opor tuno dio' na tura lmente margen á las sospe-
chas de envenenamiento. 16 

Pero sus acusaciones no se habían desvanecí-
do enteramente , y Hernando Pizarro se habia 
escedido demasiado en sus acciones* para que 
saliese indemnizado. Nunca le hicieron saber 
una sentencia formal; pero le encerraron en la 
for ta leza de Medina del Campo, y allí le dejaron 
olvidado veinte años, hasta que en 1560, cuando 
ya casi habia pasado una generación, y el tiempo 
habia corrido en cierta manera un velo sobre lo 
pasado, le pusieron en libertad. 17 Salió ya an* 
ciano, agobiado por las enfermedades y con el 
ánimo abat ido, para ser mas bien objeto de pie* 
dad que de indignación. Pocas veces se ha apli-
cado tan r igurosamente la justicia retributiva á 

16 " P e r o todo lo atajó la re- 17 Quintana fija esta fecha 
pent ina muerte de Diego de Al- deduciéndola de una informa-
varado, que sucedió luego en cion hecha el año de 1625, por 
cinco días, n o sin sospecha de el nieto de Hernando, en vindi 
v e n e n o . " Herrera . Hist. Gene cacion del título de Marquea, 
ral, dec. G, lib. 8, cap. 9. 

delincuentes de tan alto carácter , y mucho me-

nos en Castilla. 18 

Hernando Pizarro sufrió su larga prisión con 
una firmeza de ánimo, que merecía nuestra ad-
miración si la hubiese debido á sus principios. 
Vio ir desapareciendo uno tras otro á los herma-
nos y parientes que habrían podido ayudarle; 
í'uéle confiscada una par te de su for tuna y al mis-
mo tiempo tuvo que sostener un pleito dispen-
dioso para salvar el res to; 1 9 vió su fama oscure-
cida, su carrera a ta jada prematuramente , y él 
mismo se encontró proscri to en su propia patria; 
mas todo lo sufrió con la constancia de un áni-
mo esforzado. Aunque era ya muy viejo cuando 
le soltaron, vivió aun mucho t iempo y llegó á la 
estraordinaria edad de cien años. 2 0 Vivió lo bas-

18 Nabarro, Relación Suma- Felipe IV, con u n a decente a s g -
ria, MS.—Pizar ro y Orellatia, nación por el gobierno. Pizarro 
Varones Ilustres, p. 341.—Mon- y Orellana, Varones Ilustres, p. 
tesinos, Anales, M S . , año 1539. 342, y Discurso, p. 72. 
—Gomara, Hist. de las Indias, 20 "MuUosda. Júpiter, anuos; ' ' 
cap. 142. el don mas precioso que puede 

19 Caro de Torres inserta otorgar el cielo, á juicio de Pi-
una Real Cédula relativa al la bo- zarro y Orellana. "Diole Dios, 
rio de la? minas de I 'orco, que por todo, el premio mayor desta 
aun poseia Hernando Pizarro en vida, pues fue tan larga, que 
1555; y otro documento casi d« excedió de cien años ." (Varones 
la misma fecha en que consta Ilustres, p. 342.) Según la mis 
haber recibido Hernando diez ma autoridad, (un si es no e? 
mil ducados en la ilota del Peni , parcial.) Hernando murió como 
(Historia ds las Ordenes Milita- habia vivido en olor de santidad, 
res, (Madrid, 1629, p. 144.) El "Viviendo aprender á morir, y 
nieto de Hernando fué creado saber morir, quaftdo llegó h 
Marques de la Conquista por muerte ." 

I í . 7 
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tante para ir viendo como sus amigos y sus riva-
les eran llamados antes que él á dar cuenta de 
sus «acciones." 

Hernando Pizar ro era ba jo muchos aspectos 
un hombre notable. E ra el mayor de los her_ 
manos, con los cuales solo tenia parentesco por 
par te de padre, porque nació' de legítimo matri-
monio, y descendía de buenas familias por am-
bas par tes . En su juventud recibió una buena 
educación: buena para aquel t iempo. Era aun 
muy jo'vcn cuando su padre lo llevó á Italia, y 
allí aprendió el ar te de la gue r ra con el Gran 
Capi tan. Poco se sabe de él despues que volvió 
á España, pero cuando su hermano se abrió la 
bril lante carrera de los descubr imientos del Pe-
rú, quiso Hernando tomar par te en sus aven-
turas . 

En el ánimo de Francisco eran de mucho peso 
sus opiniones, no solo por ser su hermano ma-
yor , sino también por su mejor educación y su 
práctica en los negocios. E r a de comprensión 
aguda, fecundo en arbi tr ios, enérgico y decidido 
para obrar . Aunque era valiente, no era teme-
rario; y cuando no le estraviaban sus pasiones, 
sus consejos eran sabios y prudentes . Pero te-
nia otras cualidades que destruían el bien que 
pudiera resul tar de las mejores prendas. Su 
ambición y avaricia no CQnoeian limite; era al-
tanero hasta con sus iguales, y nada habia que 
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pudiera contener su Índole vengativa. De esta 
manera en vez de ayudar á su hermano en la 
conquista, fué para éste el genio del mal que tor-
ció siempre su camino. Desde los principios y sin 
causa alguna, miró á Almagro con el mayor des-
precio, considerándole como rival de su herma-
no, en vez de tenerlo por lo que realmente era; 
el fiel part icipe de su suerte . Tra tó le s iempre 
desdeñosamente y con sus intrigas en la corte ha-
lló medio de hacerle graves perjuicios. Cayó en 
manos de Almagro, y estuvo á pique de pagar 
estos agravios con su vida. J amás olvidó es to 
Hernando, y aguardó con paciencia la hora de la 
venganza. Con todo, la ejecución de Almagro 
fué un paso muy impolítico; porque ra ra vez se 
sacia impunemente una pasión criminal. Her-
nando creyó que compraria la justicia con el 
oro del Perú. Habia estudiado la naturaleza 
humana por su lado débil y corrompido, y espe-
raba sacar partido de él; mas por for tuna se en-
gañó. Logró, es cierto, su venganza; pero la 
hora de su venganza fué la de su ruina. 

E l desorden que reinaba en el Perú era tan 
grande, que exigía una intervención directa del 
gobierno. En medio de la licencia general , eran 
igualmente hollados los derechos de los indios 
y los de los Españoles . Mas el asunto era muy 
delicado, porque la autoridad de Pizarro es taba 
sólidamente establecida en el pais, y este esta-



ba demasiado lejos de la metrópoli para que des-
de ella se le pudiese gobernar con facilidad. 
Pizarro era ademas un hombre de difícil acceso, 
confiado en su propia fuerza, celoso de cual-
quiera intervención agena, y de un carác ter fo-
goso que se exasperaba á la mas leve señal de 
desconfianza por parte del gobierno. No serviría 
de nada el dar poderes á alguno para que le sus-
pendiese en el ejercicio de su autor idad mien-
t ras se examinaba su conducta, como se hizo 
con Cortés y otros empleados principales de las 
colonias, en cuya reconocida fidelidad podia con-
fiar á ciegas la corona. Temíase que la fideli-
dad de Pizarro estuviese muy poco arraigada 
pa ra que fuese en él un freno poderoso; y no fal-
taban entre sus inconsiderados compañeros al-
gunos, que en un caso estremo, no vacilarían en 
aconsejar le que negase toda sumisión á la coro-
na y formase para si un gobiérno independiente. 

Era , pues , preciso el enviar á algún ministro 
investido de un poder en cierto modo superior, 
ó á lo menos igual al del temible gefe; pero que 
en la apariencia le estuviese subordinado. La 
persona escogida para esta delicada comisionfué 
el licenciado Vaca de Castro, "edor de la Real 
Audiencia de Valladolid. Era un juez sabio, hom-
l re garve é integro; y aunque no se educó para 
las a rmas , tenia la suficiente habilidad y conoci-
miento de los hombres para aprovechar los re-

cursos de otros, y hacerlos contribuir á sus 

fines. 
Advert íase desde luego la pcrplegidad del go-

bierno en el modo con que estaban concebidos 
sus poderes. Debia presentarse á Pizarro bajo 
el carácter de juez real; consultar con él sobre 
el remedio de los agravios, en especial los de 
los infelices indígenas; concertar medidas para 
p r e v e n i r l o s males fu turos , y sobre todo impo-
nerse á fondo del estado del país, y dar cuenta 
de ello á la corte de Castilla. Pero en caso de 
que muriese Pizarro, debia presentar su título 
de gobernador real , y como tal exigir la obe-
diencia de todas las autoridades de aquella t ier-
ra.—Los sucesos poster iores probaron la cordu-
ra con que se tuvo presente esta última contin-
gencia. 2 1 

Provisto el licenciado de es tos poderes, salió 
de su tranquila habitación de Valladolid, se em-
barcó en Sevilla en el otoño de 1540, y despues 
de una larga travesía en el Atlántico, pasó el 
istmo; pero en el Pacífico le acosaron de tal modo 
las tempes tades que faltó poco para que su frá-
gil barca fuese á parar al fondo del abismo, y 

21 Pedro Pizarro, Descub v menos que " u n mistefio," en es" 
Conq. MS.—Gomara . I I i s t . de ta previsión del gobierno, que los 
las Indias, cap. 146.—Herrera- sucesos justificaron de un modo 
Hist. General, i'.ec. 6, lib. 8, cap. tan estraño. "Prevención del gran 
9.—Montesinos, Anales, MS. , espíritu del Rey, no sin misterio" 

año 1540. ^ i snpra. 
Este último escritor ve nada 



entro con ella muy es t ropeada en el puerto de 
San Buenaventura. 2 2 Los asuntos del pais an-
daban de tal manera , que su presencia era allí 
muy necesaria. 

La guerra civil que acababa de afligirlo, ha-
bía dejado todas las cosas tan t rastornadas, que 
la agitación continuo' mucho despues de haber 
faltado la causa inmediata . Esto se verificaba 
principalmente entre los indígenas. En medio 
de las continuas mudanzas de los dueños de los 
repart imientos, ios pobres indígenas apenas sa-
bían á quien tener por amo. La sangrienta lu-
cha entre los gefes r ivales les ponía igualmente 
en duda sobre quien seria el verdadero gober-
nador de la t ierra . Respecto á la autoridad de 
un soberano de ent rambos capitanes, que resi-
día del otro lado de los mares y mandaba sobre 
todos, la miraban con mayor desconfianza; por-
que ¿qué clase de soberano era aquel que no po-
día conseguir que le obedeciesen sus propios 
vasallos? 2 3 El Inca Manco no anduvo remiso en 

22 O Mala Ventura, como de- 23 " P i e n s a n que les mienten 
b i a llamarse mejor el puer to , se- los q u e acá les dicen que hay un 
g u n observa Pedro Pizar ro , j u - g ran señor e n Castilla, viendo 
gando del vocablo." T u v o tan q u e acá pe lean u n o s capitnne« 
mal viaje en la mar que hubo de cont ra otros; y p iensan que no 
desembarcar en la Buena Ventu* ai otro Rei sino aquel que venza 
ra, a u n q u e yo la llamo Mala "por - al otro, porque aca entrellos no 
que el que viene al Pe rú y allí v a se acos tumbra que u n capitan pe-
á tomar puer to á su pesar como lee cont ra otro, estando Cntram-
le sucedió á Vaca de Castro, har- hos debaxo de u n s e ñ o r . " Car-
ta mala ventura le viene al t e l . " ta de Valverde al Emperador, 
Descub y Conq. M 8 . M 8 . 

aprovecharse de aquel estado de las ideas . De-
jo sus tenebrosas guaridas del fondo los Andes, 
y se colocó con un cuerpo numeroso, en las 
montañas que se hallan entre el Cuzco y la cos-
ta. Desde este asilo hacia correr ías en las ha-
ciendas vecinas, destruía las casas, se llevaba 
el manado, v asesinaba á los moradores acome-
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tía á los pasajeros cuando venían de la costa , 
solos ó en caravanas, y sus enemigos cuentan 
que les daba muer te coa crueles tormentos . 
De cuando en cuando enviaban contra él parti-
das sueltas; pero sin éxito. Huia de unas, der -
rotaba otras, y llegó á suceder que sorprendie-
se un des tacamento de t reinta hombres monta-
dos, sin que escapase uno solo. 24 

Por fin Pizar ro vio que era necesario enviar 
contra el Inca una fuerza numerosa mandada 
por su hermano Gonzalo. El osado Indio hizo 
f rente varias veces á su enemigo en los ásperos 
pasos de la sierra. Salia comunmente derrota-
do y á veces con grande pérdida, la que repara-
ba con admirable facilidad, porque siempre ha-
l laba modo de escaparse , y tan fieles le eran sus 
soldados, que apesar de las persecuciones y de 
las emboscadas, siempre hallaba un asilo segu-
ro en las entrañas de la sierra. 

Viéndose Pizarro burlado de es ta manera re-
24 H e r r e r a . H i s t . General , dec. de Espinal, M S . — C a r t a de Va l -

6, lib. 6, cap. 7 . — P e d r o P iza r ro , verde al Emperador , M S . 
Peacnb . y C o r q . : M S . — C a r t a 
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solvió ten ta r el efecto de las proposiciones pa-
cíficas. Convidó al Inca á en t rar en negocia-
ciones, tanto de par te s u y a como á nombre del 
ob ispo del Cuzco, á quien el príncipe peruano 
respe taba mucho. 2 5 Manco convino en ello y 
señaló para lugar de la conferencia el valle de 
Yucay , como antes había hecho con Almagro. 
Acudió allí el gobernador con buena guarda el 
día señalado, y pa ra grangear al bárbaro mo-
narca le envió un rico presente con un esclavo 
afr icano. El esclavo t ropezó en el camino con 
u n a pa r t ida de Indios, quienes con orden de su 
a m o ó sin ella, le asesinaron cruelmente , y se 
l levaron á sus cuar te les lo que traían. Pizarro 
vengó esta ofensa con o t ra aun mas atroz. O 

E n t r e los prisioneros indios habia una esposa 
del Inca, muger joven y hermosa á quien tenia 
el un cariño estremado, según decían. El go-
bernador mandó que se le desnudase, se le ata-

25 El Inca rohusó la cutre- benia ¡í mi tle paz, dixo el indio 
vista con el obispo, alegando que que deria el inca que porque yo 
le habia visto hacer acatamiento cuando vine hize la mocha algo-
íí Pizarro quitándose el bonete, bernador, que quiere dezir que 
Decia que cou esto se probaba le quité el Bonete; que no que-
q u e era inferior á él, y que así ria venir á mi de paz, que 61 
n u n c a poilria defenderle contra que no havia de venir de paz si 
el gobernador . Es curioso el pa- no á uno que viniese de Castilla' 
aage en que esto se retiere. "Pre- que no hiziese la mocha al go-
gun tando íí indios del Inca que b e n n d o r . porque le parejze ú 41 
andaba alzado que si sabe el inca que este lo podrá defender por 
que yo soy venido á la tierra en 10 que ha hecho y no otro." Car-
nombre de S . M. para defende- ta de Valverde al Emperador, 
líos, dixo que muy bien lo sabia; J I S . 
y preguntado que porque no se 

se á un árbol, y en presencia de la tropa fuese 
azotada con varas y asaeteada hasta morir. La 
infeliz victima sufrió la ejecución de la senten-
cia con asombrosa fortaleza. No buscó p iedad 
donde no había de hallarla. No se le escapó una 
queja, apenas un gemido, al sufrir tan crueles 
tormentos. Los feroces conquis tadores se que-
daron asombrados al ver tanto sufrimiento en 
una débil muger, y manifestaron su admiración, 
condenando al mismo t iempo, aunque en su in-
terior, la crueldad de su comandante. 2 6 Pero la 
constancia en sufrir las mas horribles tor turas 
que puede discurrir la crueldad humana, es un 
rasn-o característ ico de casi todos los Indios de o 

América. 
T r a t ó entonces Pizarro de fundar poblacio-

nes en el corazon de las provincias desconten-
tas, por parecer le el mejor "medio de contener 
tales desórdenes entre los indígenas. Es tas po-
blaciones que recibieron el pomposo nombre de 

2G A lo menos podemos pre- ]ucay haciéndola varear con va-
sumir qus a-í lo hicieron, al ver ras y flechar con flechas, por una 
qus le condenan abiertamente burla que Mango Inga le hizo 
cuando e n . s u s relaciones llegan que aquí contaré. Y entiendo yo 
íi referir esta suceso. Citaré á que por esta crueldad, y otra her-
Pedro Pizarro que no es muy in- mana del Inga que mandó matar 
clinado ó jdzgar con demasiada en Lima cuando los indios pu-
dureza la conducta de BU gene- sieron cerco sobrella, que se lla-
ral." Se tomó u n a n r i g -rde Man- mab-.i Azarpay, me paresce á mí 
go Inga que le queria mucho, y que nun-tro señor le castigó con 
se guardó creyendo que por ella e! fin que tuvo." Descub.y Conq. 
saldría de paz. Esta muger man- M S . 
dó matar el Marqués despuos en 



ciudades, podrian considerarse mas bien como 
colonias militares. Las casas eran comunmen-
te de piedra, á las que: se agregaban varios edi-
ficios públicos y á veces una fortaleza. Se orga-
nizaba un ayuntamiento, y se atraian colonos 
ofreciéndoles grandes ter renos en las cercanías, 
y un cierto número de indígenas para cada uno. 
Los soldados se reunían allí, acompañados á ve-
ces de sus mugeres y familias; porque las mu-
iré res de Castilla olvidaban la delicadeza de su 
sexo, llevadas de su amor conyugal ó acaso de 
la afición á las aventuras . Pronto se formaba 
una populosa colonia en el desierto, que prote-
gía el terr i tor io vecino, era un nuevo mercado 
pa ra el comercio y tenia s iempre lista una fuer-
za armada para mantener el orden público. 

Una de estas colonias se fundo' en Guamanga, 
á la mitad del camino del Cuzco á L ima, que lle-
no' muy bien su objeto de mantener cspedi ta la 
comunicación con la cos ta . 8 7 Otra ciudad se fun-
do' en el distr i to minero de las Charcas , con el 
apropiado nombre de Villa de la Pla ta . Y al ir 
caminando Pizarro por las costas del mar del Sur, 
dando un largo rodeo para ir á Lima, fundo' allí 
la ciudad de Arequipa, tan famosa despues por 
su comercio. 

27 Cie ra de León ñola la ra- rú , todas de p iedra , ladrillo, y 
ra belleza y solidez de los edifi- teja, con grandes t o r r e« de ma-
rios de Guamanga . " L a qual néra que no falta aposentos. La 
han edificado las mayores y me- plaza está llana y bien grande." 
jor«'* CJMW* que ay en todo el Pe- Crón ica . cap. 87. 

Vuelto á su favorita capital de Lima, halló el 
gobernador bastante ocupacion en a tender á l o s 
negocios municipales y en cuidar de lo que exi-
gía el aumento del vecindario. No por eso olvi-
daba las otras poblaciones nuevas del Pacífico. 
Pro teg ió el comercio con las colonias del Norte o 

del Perú, y tomó medidas para facilitar las co-
municaciones inter iores . Fomentó todos los ra-
mos de industr ia, cuidando mucho de los ade-
lantos de la agr icul tura , é importantes semillas 
de los diversos granos europeos. Muy pronto 
tuvo el gusto de ver la facilidad con que todos 
se daban en un pais donde la variedad de climas 
y de terreno hacia que cada semilla se reprodu-
j e se como en su propio pa is . 2 8 Atendió, sobre 
todo, al laborío de las minas , las que ya co-
menzaban á dar tales productos , que los objetos 
de uso mas común subieron á precios exhorbi-
tantes, al mismo t iempo que los metales precio-
sos parecían ser allí la única cosa de poco valor. 
Pero pronto mudaron de dueño, y pasaron á la 
madre patria, donde recobraron su verdadero 
valor al mezclarse con la masa general de los 
metales de Europa . Los españoles vieron que 
que al fin habían llegado al pais que buscaban ha-
cia tanto t iempo: el pais del oro y de la plata. Ca-
da dia llegaban nuevos emigrados, y esparcién-

28 " I con que iá comencaba chas cosas de Cast i l la ." H e r r é -
is haber en aquellas tierras cose- ra. Hist. General , dcc. 6, lib. 10, 
cha de trigo, cebada, i otras mu- cap. 2. 



(lose por todo el país, aumentaban la pdblacion 

que era la mejor ba r re ra contra los legítimos 

dueños del te r reno. 89 

Forta lec ido Pizarro con la l legada de nuevos 
aventureros , dirigió sn atención á otras provin-
cias mas distantes. Ped ro de Valdivia fué envia-
do á su memorable cspedicion de Chile, y el go-
bernador señalo' á su hermano Gonzalo el terri-
torio de Quito, previniéndole que esplorase ha-
cia el oriente aquel pais desconocido, donde se-
íínn decian se criaba el árbol de la canéla. Co-
mo este capitan que hasta entonces solo habia 
desempeñado un papel secundario en la conquis-
ta, va ¡í tomar ahora el primer lugar , será con-
veniente dar de él a lgunas noticias. 

Poco se sabe de su juventud porque su origen 
es tan oscuro como el de Francisco, y parece 
que debió tan poco como él al cuidado de sus pa-
dres . Desde muy temprano entró en la carrera 
de las armas; pues en aquella edad de hierro, es-
ta era la car re ra que todo hidalgo y todo vaga-
mundo prefería si se le de jaba seguir su incli-
nación. Pronto se distingió en ella por su des-
t reza en los ejercicios marciales. E r a gran gi-

29 C?rta de Carbnjal a! Em- SIS.— Herrera , ilist. General, 

perador, MS.—Montesinos, Ana- dee. C, lib. 7, cap. 1.—Ciera de 

.es, MS-, año 1539 y 1541.— León, Crónica, cap. 76, et alibi. 

Pedro Pizarro. Descub. y Conq., 

nete; y cuando pasó al Nuevo Mundo se le te-
nia por la mejor lanza del Pe rú . 3 0 

En talento y en cstension de ideas era infe-
rior á sus hermanos . No desplegó la misma 
política insidiosa y deliberada que ellos; pero 
era igualmente esforzado, y no mas delicado O 

que los otros en la e jerucion de sus proyectos. 
Ten ia una hermosa figura, con modales francos 
y agradables, un t rato llano y militai , y un ca-
rácter confiado, que le hacia muy querido de la 
t ropa. Poseía un espíritu elevado y aventure-
ro, y lo que era igualmente importante , sabia 
comunicarlo á los oí ros, adelantando mucho de 
esta manera para el logro de sus empresas . Era 
un escelente guerrillero, y un ge fe admirable pa-
ra cspediciones dudosas y difíciles; pero no te-
nia la capacidad que se necesita para ser un 
gran general, y mucho menos era apropósi to 
pa ra el gobierno civil. Fué para él una desgra-
cia el ser llamado á ocupar ent rambos puestos. 

30 Pizarro y O rellana ha es- ñas del escritor hasta las qeinas 
crito las biografías de todos los de los dedos. Con todo, los he-
hermanos. No es menester ser ehos que refiere son menos sos-
brujo para conocer qne la sangre pechosos que las cohsecneniias 
ds los Pizarras corría por las ve- que saca. 



CAPITULO IV. 

E s p EDICIÓN DE GONZALO P I Z A R R O . — PASO DE LAS 

SIERRAS.—DESCUBRE EL Ñ A P O . — I N C R E Í B L E S TRABA-

JOS.—ORELLANA BAJA POR EL RIO DE LAS AMAZONAS. 

—DE-SESPERACION D É L O S ESPAÑOLES.—VUELVEN A 

Q C I T O I.OS QUE QUEDARON VIVOS. 

1 5 4 : 0 . — 1 5 4 2 . 

Cuando Gonzalo P iza r ro recibió' la noticia de 
su nombramiento pa ra el gobierno de Quito, no 
pudo disimular el p lacer que le causaba; no tan-
to por el dominio que -le daba sobre esta anti-
gua provincia india, como por el nuevo campo 
que le abria para es tender sus descubrimientos 
por el oriente, donde esperaba hallar la fabulo-
sa t ierra de las especias , que habia cautivado 
por tanto t iempo la imaginación de los conquis-
tadores. Sin pérdida de t iempo se encaminó á 
su gobierno, y no halló mucha dificultad en 
despertar un entus iasmo semejante al suyo er. 

el pecho de sus compañeros. En poco t iempo 
reunió trescientos cincuenta Españoles y cua-
tro mil Indios. Llevaba ciento cincuenta hom-
bre s de á caballo, v toda la gente iba perfecta-
mente equipada y apercibida para la empresa . 
P a r a evitar los males de la hambre tomó con-
sigo un crecido acopio de provisiones y una nu-
merosa piara de cerdos, que caminaba á reta-
guardia. 1 

Comenzaba el año 1540 cuando salió á esta 
memorable espediciOn. En el principio del viaje 
mientras estuvieron los Españoles en el te r r i to-
rio de los Incas bailaron comparat ivamente po-
cas dificultades, porque los desórdenes del Pe-
rú no habían llegado á estas provincias distantes, 
donde la sencilla gente viviaaun como si estuvie-
se bajo el ant iguo cetro de los hi jos del Sol. Pe-
ro cambió la escena tan luego como entraron en 
el terri torio de los Quixos. donde el carácter de 
los habitantes, y aun el clima, parecían ser muy 
diferentes. Atravesaban aquel pais las elevadas 
cordelliras de los Andes, y los aventureros se 

1 Her r e r a , tt'.st. Genera l , caballos y en cerdos. Estos filli-
dec. 6, l ib. 8, cap . 6 ,7 .—Garci la- inos, según Her re ra , e r an nada 
so, C o m . Real., Par te 2, lib. 3, menos que 5000; acopio m u y re-
cap. '¿ .—Zarate, Conq. del Perú , guiar de j a m ó n para tan peque-
lib. 4, cap. 1, 2.—Gomara, Hist. ña tropa, puesto que los Indios 
de las Indias, cap. 143.—Monte- se mantendr ian sin duda con 
sinos, Anales, M 3 . , año 1539. mniz tostado y roca, que era de 

Loa historiadores discrepan en ordinario su único al imento en 
el número de las fue rzas de Gon- las mas largas jornadas , 
•/alo, lauto en hombres, como rn 



vieron muy pronto enredados en sus hondos y 

tortuosos desfilad ros. Conforme iban subien-

do á regiones mas elevadas, los vientos helados 

que bajaban de las cordil leras les entumían los 

miembros, y muchos indígenas encontraron su 

sepulcro en el desierto. Al a t ravesar esta for-

midable mural la , sintieron uno de esos tremen-

dos terremotos, que en es tas regiones volcánicas 

sacuden con tanta f recuencia las montañas hasta 

sus cimientos. En un lugar, las terribles con-

vulsiones de la natura leza hicieron abrir la tier-

ra; de la aber tura salieron bocanadas de un va-

por sulfúreo, y un pueblo entero de varios cente-

nares de casas se hundid en el espantoso abis-

mo! 2 

Al descender por la vert iente oriental cambio 
la tempera tura , y así que bajaron á las tierras 
llanas el agudo frió se convirtió en un calor so-
focante, al mismo t iempo que de las gargantas 
de la sierra salina fur iosas tempes tades de true-
nos y rayos que día y noche descargaban sin ce-
sar tor rentes de lluvia sobre sus cabezas, como 
si las ofendidas divinidades de aquellos sitios 
quisiesen tomar venganza de los que veivan á 

2 Z ú r a t e fija p r e c i s a m e n t e e l r o n q u i n i e n t a s casas . (Couq-

n ú m e r o e n qu in ientas casas. " S o - del P e r ú , lib. 1, c a p . '¿.) Nad» 

brev iuo vn tuu gran T e r r e m o t o , l .ay q u e ha lague tanto la imap-

c o n temblor , i t e m p e s t a d d e A g u a , n a c i ó n del lector, c o m o los nú-

R e l á m p a g o s , i R a l o s , i g r a n d e s m e r o s exacto--, y nada Iny < F 

T r u e n os , q u e a l ir íendoje la tier- m e r e z c a mel lo» Mi coul iunza. 

ra por m u c h a s partes , se l iundie -

turbar el sosiego de sus soledades. Mas de seis 
semanas continuó en toda su fuerza el diluvio, y 
los miserables aventureros, empapados y rendi-
dos del continuo trabajo, apenas podían arras-
trar sus miembros por el suelo encharcado y 
desigual. Al cabo de algunos meses de penoso 
viage, en que tuvieron que pasar muchos pan-
tanos y rios, llegaron al fin á las Canelas. Halla-
ron bosques enteros de los árboles que produ-
cen esta preciosa corteza; mas por apreciable 
que fuese como artículo de comercio, si se ha-
l lara en parages mas accesibles, en aquellas re-
motas regiones era de poco valor para ellos. Pe-
ro de las t r ibus errantes de salvages que solían 
encontrar en el camino, supieron que á diez jor-
nadas de allí había una t ierra r ica, fértil y abun-
dante en oro, ocupada por naciones muy nume-
rosas. Gonzalo Pizarro había llegado ya á los 
límites que desde el principio tenia señalados á 
su espedicion; pero estas noticias revivieron sus 
esperanzas, y resolvió llevar mas adelante la 
aventura . Mejor les habría estado á él y á sus 
compañeros, el darse por contentos y volver so-
b re sus pasos. 

Siguieron, pues, su marcha y hallaron inmen-
sas sabánas terminadas po rbosques , que confor-
me llegaron á ellos, 'parecían es tenderse por to-
dos lados hasta el horizonte. Allí encontraron 
árboles de aquella estraordinaria corpulencia 



que solo se vé en estas regiones equinocciales; 
Habia algunos tan gruesos, que diez y seis hom-
bres con los brazos abiertos apenas alcanzaban 
¿ rodear los . 3 Todo el bosque estaba ent re te j i -
do de bejucos y enredaderas, que colgaban de 
unos árboles á otros como festones de mil colo-
res, y formaban una brillante colgadura, muy 
hermosa pora la vista; pero imposible de pene-
trar . A cada paso se veian obligados á abrirse 
camino con las hachas, al mismo tiempo que en 
los matorrales y espinos se les quedaban pren-
didas las ropas, podridas ya por efecto de las 
incesantes l luvias ú que se habian visto espues-
tos, y solo llevaban sobre el cuerpo los aventu-
reros algunos miserables andrajos . 4 Sus pro-

3 Dando seis pies ¡i la abertu- l inhlemenle la mirtma á que toma-
ra de los brazos de un hombre , ron su medida lo* Españole*, 
serón noven ta y seis pies de cir- ^ eáse 1111 ar t ículo curioso y cru-
cuuferenc ia . ó treinta y dos pie* dito sobre árboles de bosque en 
d e d iámetro; grueso que escede el N? 124 de la Revista Norte-
sin d u d a al del mayor árbol de Americana. 
E u r o p a . C o n todo, no llega al 4 El poeta dramát ico Molina, 
del famoso gigante de las selvas e n s u comedia de '"Las Amazo-
menc ionado por I lumbold t y que n a s e» tos Ind ias , " ha destinado 
a u n existe en la provincia de Oa- , l n ; i s 'l01** columnas de rerfonrfi-
j aca (*) , el cual según la medida ( " ) ¿ re fe r i r los trabajos de 
e x a c t a de un viajero tomada en "us compa t r io t a sensu espedicion 
183.1, tenia c iento doce pies de "l rio de las Amazonas . El poe-
c iacunferenc ia á la altura de cua- n E , a u t o r h a ; I I M i r r ¡do de nue-
t ro pies del suelo, que s e n a pro- v o e n e l d r 6 C u i d o d c r o l l f u „ d i r las 

(*) Este es el famoso sabino do redondilla« con el romanee; falta 
Santa María del Tule a tres leguas que ya le notó el traductor español 
de ba j aca . Puede verxe un curio*o de su "Historia de los Reyes Ca-
articulo sobre oste árbol estraordi- '""eos." V. dicha obra trad. p«r 
nario en i'l Mosairo ilexirann. íom. Suban y I.arroya. (Madrid. 18IV», 
V. p. 71 f .I-IT- t»e». 9.a r . .v r — v. , ' , ; r . 

visiones, echadas á perder por el tempora l , se 
habian acabado mucho t iempo hacia, y el gana-
do que tomaron consigo se habia consumido 
también ó se habia perdido en los bosques y en 
los pasos de las sierras. Cuando salieron* ve-
nían acompañados de cerca de mil perros; mu-
chos de ellos de lá raza feroz que se empleaba 
en cazar á los infelices Indios. Ahora llego el 
caso de que se apresurasen á matarlos; pe ro 
sus miserables esqueletos eran alimento bien es-
caso para los hambrientos caminantes; y cuan , 
do por último se acabaron, ya no les quedó otro 
recurso para sostenerse que las yerbas y ra ices 
dañosas que podian encontrar en el bosque. 5 

La fa t igada cuadrilla llegó por último á una 
laguna formada por el Xapo, uno de los princi-
pales tr ibutarios del rio de las Amazonas, que 
aunque en América solo se tiene por un rio de 

»a contaba de seguro con la pa- 5 Capitulación con Orellana, 
ciencia de su auditorio. Los si- M S . — P e d r o Pizar ro . D.escnb. y 
guiantes ver«os pintan la misera- Conq. , M S . — G o m a r a , I l is t . d e 
ble condicion & que se vieron re- -as Indias, cap. 143 .—Zára ta . 
dticidoslos Españoles p o r las con- Conq. del Perú. lib. 4, cap. 2 .— 

tilmas lluvias. Herrera , Hist . General , tiep. 6. 
" S i n que el sol en este t iempo lib.8, cap. 6 ,7 .—Garci laso, C o m . 
S u cara ver nos permita . Real . . Par te 2, lib. 3. cap . 2. 
Ni las nubes taberneras Q¡t¡mo escritor recibió sus 
Cesen do echarnos enc ima noticias, s egún dice, d e a lgunos 
Diluvios inagotables, q u e f u c r o n e n ! ; l e S pedic ion . El 
Qiie hasta el alma nos bautizan. , , , 4 lector puede estar seguro de qufl 
Cavcron los mas enfermos , , , . . , , 

nada han perdido al pasar por 
Porqne las ropas podrid?* 
Con ol e terno a;jua va, 
Nc- «¡ojA í*íi las c j r i t c i .¡rus. 

sus manos . 



tercera ú cuarta clase, en el mundo antiguo pa-
saría por de primera magni tud. Aquella vista 
alegro sus corazones, porque siguiendo su cur-
so ppr la orilla esperaban encontrar un camino 
mas seguro y mas practicable. Después de re-
correr por largo trecho sus márgenes , enreda-
dos siempre entre espesos matorra les que solo 
vencían á costa de los mayores esfuerzos, alcan-
zaron á oir á lo lejos un ruido semejan á te un 
t rueno subterráneo. El te r reno descendía rápi-
damente y la furiosa corr iente se precipitaba por 
entre las peñas con espan tosa velocidad, has-
ta que al fin llegaron los aventureros al borde 
de una magnífica catarata , donde quedaron asom-
brados al ver que las espumosas aguas del rio 
daban un enorme salto, de mil doscientos pies!6 

El fúnebre silencio de los bosques que les ro-
deaban, contribuía á aumen ta r el efecto de los 

t 0 "Al cabo de este largo ca-
mino hallaron que el rio hacia vu 
salto de una peña de mas de do-
micilias bracas de alto: que hazia 
tan gran rnvdo, que lo oyeron 
mas de seys leguas antes que ¡le-
gasse n ¡í e l ." (Garcilaso. Com. 
Real. , Parte 2, lib. 3, cap. :t.) En 
las relaciones de los viajeros pos-
teriore". no muy numerosos 6 la 
verdad en estas incultas regiones, 
110 encuentro cosa alguna que 
•irv.i para confirmar 6 desmentir 
la existencia do esta estupenda 

catarata. La altura que dan al 
sallo, doble de la que tiene, se-
gún las medidas de lliumboldt, 
la gran catarata de Tequendama 
en Bogotá, que pasa por lamas 
alte de América, 110 llega, sin em-
bargo. í ladealgunascascadasque 
so arrojan en los precipicios de 
la Suiza. .Mas 110 es seguro liar-
se de los cálculos de los Españo-
les. que llenos de fúnebres ideas, 
eran muy susceptible.-- de recibir 
fuertes impresiones de todo I» 

.tcritico y sublime. 

temerosos ruidos que habian comenzado á oir á 
seis leguas de distancia. Los insensibles guer re -
ros no pudieron menos de sentir la influencia de 
tan imponente espectáculo. Aquellas aguas ja-
mas sostuvieron el peso de ninguna;barca: nin-
gún serviviente se descubría, mas que los salva-
j e s habitadores de la selva, el robusto boa v el 
repugnante aligador que tomaban el sol en las 
orillas del agua. Los corpulentos árboles tendien-
do su magnífico ramaje hasta los cielos; el rio 
corriendo por su pedregoso cauce, como había 
corrido por tantos siglos; la soledad]}* él silencio 
de aquel sitio, interrumpido tan solo por el des-
apacible es t ruendo de la cascada o' por el suave 
murmullo de los bosques: todo parecía hal larse 
en derredor de ellos en el mismo estado inculto 
y primitivo, como cuando salió' de las manos del 
Criador. 

Antes y despues de la catarata, el lecho del 
rio se es t rechaba tanto que su anchura no pasa-
ba de veinte pies. Apurados por el hambre re-
solvieron los aventureros pasar al o t ro lado á 
todo riesgo, esperando hallar alguna tierra que 
les proporcionase el sustento necesario. Cons-
t ruyeron un frágil puente echando algunos 
" ruésos troncos de árbol sobre una hendedura , 
o 

donde las rocas, como si se hubiesen apar tado 

por algún sacudimiento de la naturaleza, baja-



ban nerpendicularmente has ta la profundidad 
de muchos cen tenares de pies. P o r este cami-
no aereo consiguieron pasar hombres y caballos 
sin mas desgracia que la pérdida de un Español, 
que desvanecido por haber mirado incautamen-
te hacia abajo, perdió el pié y cayó á las olas 
que rugian en el fondo del abismo. 

Pero muy poco ganaron con el cambio. El 
pais presentaba el mismo aspecto desconsola-
dor, y las ori l las del rio estaban cubier tas de 
árboles gigantescos, ó de matorrales impenetra-
bles, Las t r ibus indias que solían eucontrar en 
el desier to, eran feroces y enemigas, y tenían 
que sostener contra ellas continuas escaramu-
zas. Por su medio supieron que ba jando el rio 
hallarían á unas cuantas jo rnadas una tierra 
abundante, y los Españoles continuaron su pe-
noso camino, s iempre esperando y siempre en-
gañados, po rque la tierra de promisíon parecía 
huir de ellos como una sombra, ret irándose con-
forme se acercaban. 

Abrumados al cabo, de t rabajos y de padeci-
mientos, resolvió Gonzalo construir una barca, 
bas tan te g rande para que pudiesen caber en 
ella los soldados mas débiles y los bagajes. Los 
bosques le dieron madera en abundancia; se hi-
cieron clavos de las herrad iras de los caballos 
muer tos ó que habían matado para alimentarse; 
á fal ta de brea usaron lu regina que destilaban 

los árboles, y en vez de estopa se sirvieron de 
los dest rozados vest idos de los soldados. E r a 
obra muy difícil, pero Gonzalo animaba la gen-
te á t rabajar , y daba el e jemplo tomando él 
mismo su par te en la tarea. Al cabo de dos 
meses se concluyó un bergantín, toscamente la-
brado, pero fue r t e y de bastante capacidad p a -
ra llevar la mitad de la gente: fué el pr imer bu-
que europeo que navegó en estas aguas inte-
riores. 

Gonzalo dio el mando de él á Francisco de 
Orel la ti a, caballero de Tru j i l lo en cuya intrepi-
dez y fidelidad creia poder confiar. Entonces 
las t ropas continuaron su marcha , s iguiendo 
siempre la corr iente del rio, y llevando al lado 
el bergant ín. Cuando llegaban á alguna mon-
taña ó mal paso, servia muy bien para traspor-
ta r á l o s soldados mas débiles. De este modo 
fueron caminando penosamente muchas semanas 
por las espantosas soledades de las orillas del 
Ñapo. Hacia mucho t iempo que las provisio-
nes se habían consumido del todo y ya habían 
devorado también el último caballo. P a r a sa-
tisfacer las exigencias del hambre se vieron 
obligados á roer el cuero de sus sillas y co r r ea -
jes . En el bosque hallaban muy poco que co-
mer, y se al imentaban de lagartos, serpientes y 
demás reptiles que á Teces solían hallar. 

7 "Yernas y rayzesVty frjita otras malas sauandijas, si las auian 
silvestre, Fapo*. y culebras, y pnr aquella» montañas que todo 



Dijéronles entonces que había una provincia 
rica habitada por una nación numerosa, donde 
el Ñapo entraba en o t ro rio mucho mayor, que 
corría hacia el oriente. Se hallaba esta tierra 
como siempre, á distancia de algunas jornadas, 
y Gonzalo Pizarro resolvió detenerse donde se 
hallaba, y enviar á Ore l l ana con el bergantín á 
la confluencia de los dos rios para recoger al-
gunas provisiones, con las cuales volvería á bus-
carlos para que de ese modo pudiesen continuar 
la marcha. Aquel capi tan tomando consigo cin-
cuenta aventureros, se aparto' al medio del rio 
donde corría con mucha rapidez, y arrebatada 
su barca por la corr iente , par t ió como una fle-
cha y á poco rato se pe rd ió de vista. 

Pasaron dias y semanas y el buque 110 volvía. 
Nada divisaban los Españo les sobre la superfi-
cie de las aguas, aunque tendiesen la vista has-
ta el punto mas lejano, donde la corriente del 
rio se perdía entre el espeso f'ollage de sus inár. 
genes. Salieron varios destacamentos , y aun-
que tardaron muchos días en volver, no traje-
ron ninguna noticia de los compañeros. No pu-
diendo permanecer por mas t iempo en esta du-
da, ni seguir viviendo en aquel lugar , Gonzalo 

les hazia buen estómago á los Es- llana, Mí j .—Herrera Hist. (íeue-
pañoles; que peor les yua ron la ral, dec. (i, lib. 6, cap. 7.—Zíira-
l'alta de cosas tan viles." Garci- te, Conq. del I'erft, lib. 4, cap ¡I, 
laso, Com. Real., Parte 2, lib. 3, 4.—Gomara, llist. de las Indias, 
cap. 4.—Capitulación con Ore- cap. 143. 

y sus hambrientos soldados resolvieron encami-
narse á la confluencia de los rios. Aunque la 
distancia no pasaría seguramente de doscientas 
leguas, gastaron dos meses en vencer esta ter-
rible jornada , los que no perecieron antes di» 
tocar el fin de ella, y por último llegaron al lu-
gar donde el Ñapo vacia el caudal de sus aguas 
en el Marañon; ese caudaloso rio. el mas mages-
tuoso de los de América, que acrecentado en su 
curso por otros mil tr ibutarios, corre muchos 
centenares de leguas hasta desaguar en el océa-
no, a t ravesando por el centro del gran conti-
nente, 

Pe ro los españoles no lograron noticias de 
Orel lana: la t ierra aunque mas poblada que la 
que dejaron, parecía tan mala como ella, y los 
habitantes eran aun mas feroces. Perdieron, 
pues, toda esperanza de recobrar á sus compa-
ñeros, á quienes creían muertos miserablemente 
de hambre ó á manos de los indígenas. Por fin 
ge disiparon sus dudas al ver venir un hombre 
blanco, que andaba er rante y medio desnudo por 
los bosques, en cuyo macilento rostro reconocie-
ron las facciones de uno de sus compañeros . 
E r a Sánchez de Vargas, hidalgo de buena fami-
lia y muy apreciado de toda el ejército, quien 
les refirió cosas espantosas . 

Arras t rado Orellana por la corriente del Ña-
po había llegado á su confluencia con el Mará» 

I I 9 



ñon en menos de t res días, caminando en tan 
breve t iempo lo que habia costado dos meses al 
escuadrón de Pizarro. Halló que el pais era 
muy distinto de lo que le babian informado, y 
lejos de encontrar alimentos que llevar á sus 
paisanos, apenas consiguio' lo muy preciso para 
mantenerse . T a m p o c o le era posible el volver 
a t ras por donde habia venido, contra la corrien-
te del rio y no eran menos formidables los obs-
táculos que presentaba la jornada por tierra. 
Viéndose en este dilema, cruzó por su mente li-
na idea atrevida. Era el lanzar su barquilla al 
centro del Marañon, y ba ja r con su corriente 
hasta la embocadura . De esta manera visitaría 
las ricas y populosas naciones, que según con-
taban, vivían en sus orillas, navegaría en el gran-
de océano, pasaría á las islas vecinas, y volvería 
á España á reclamar la gloria y el premio del 
descubr imiento . Aquella idea fué inmediata-
mente acogida por sus inconsiderados compañe-
ros, que adoptaban con gusto cualquier partido 
con tal de salir de la miseria presente, y se en-
tus iasmaban al pensar en nuevas y estrañas a-
venturas ; porque la inclinación á estas era el úl-
t imo sentimiento que se estinguia en el pecho 
de un cabal lero castellano. Poco cuidado les • 
daban sus desdichados compañeros que iban á 
dejar abandonados en el desierto 8 

8 Esta relación de Vargas fué se advierte por el tenor de j 
confirmada por Ürellaua, »egun merced que se hizo á este último 

No es este el lugar de referir los pormenores 
de la estraordinaria espedicion de Orel lana. El 
logró su empeño; pero es casi un milagro que 
no nauf ragase en la pel igrosa y desconocida na-
vegación de aquel rio. Mil veces se vio su ba-
jel próximo á ser hecho pedazos contra las ro-
cas ó por las fur iosas co r r i en t e s ; 9 y aun le pu-
sieron en mayor pel igro las t r ibus guerreras de 
las orillas, que acometían á su pequeña t ropa 
s iempre que t ra taba de desembarcar , y despues 
le man pers iguiendo muchas leguas en sus ca-
noas. Al cabo salió del rio, y una vez en el océa-
no, hizo rumbo Orellana para la isla de Cubagua; 
de allí pasó á España , se presentó en la cor te y 
refirió los pormenores de su viage. Contaba 
que en las márgenes del rio habia encontrado 
naciones de Amazonas; hablaba de el Dorado, 
que según le afirmaban existia en aquellas co-

á su vuelta á Castilla. El docu- aquellas provincias e ansi descu-
mento se conserva completo en bristes e hallastes grandes pobla-
acoleccion de M S S . de Muñoz , ciones." Capitulación con Ore-

" H a b i e n d o voz ido con cier- llana, M S . 
tos compañeros un rio abajo á 9 Condamine que bajó por 
buscar comida, con la corriente el rio de las Amazonas en 1743, 
fuistes metidos por el dicho rio refiere muchas veces los peligros 

f mas de 200 leguas doude no pu- y dificultades en que se vió en-
distes dar la buelta é por esta ne- vuelto durante su navegación por 
cesidad e por la mucha noticia este rio, demasiado difícil, dice, 
que tuvistes de la grandeza e ri- para emprenderla sin el auxilio 
queza de la tierra, posponiendo de un diestro piloto. V. su Re-
vuestro peligro, sin Ínteres nin- lation abregée d 'un Voyage fait 
guno por servir á S. M. os aven- dans l ' interieur de 1' Amérique 
turastes á saber lo qne havir. en Metid cnale, (Maestricht. 177&.) 



marcas, y de otras maravillas, que una imagina-
ción crédula, mas bien abul taba que fingía. Sus 
oyentes escuchaban con gusto las relaciones del 
viagero, y en un siglo de maravi l las en que se 
iban revelando todos los dias los mister ios del 
Or iente y del Occidente, merecen escusa por no 
haber fijado con exacti tud los verdaderos límites 
d é l a realidad y de la (iccion. 10 

No tuvo Orellana dificultad en conseguir li-
cencia para conquistar y poblar los reinos que 
habia descubierto. P ron to se hallo' al frente de 
quinientos hombres , d ispuestos á par t ic ipar de 
los peligros y provechos de la espedie ion . Pe-
ro es tos proyechos no estaban dest inados para 
él, ni para su patr ia . Murió en el viage de re-
greso á la América, y las t ierras r e g a d a s por el 
rio de las Amazonas cayeron den t ro de los ter-
ritorios de Por tugal . Ni aun s iquiera alcanzo' 
el desgraciado navegante el honor de dar su 
nombre á las aguas que habia descubier to . Lo-
gro' tan solo la estéril gloria del descubr imiento , 
que cier tamente no basta á compensa r las inicuas 
circunstancias de que fué acompañado . 11 

10 No ha sido fácil lijar es- cerra del rio de las Amazonas, 
ta linea eii tiempos posteriores, bien que lio v hayan desaparecí-
;i pesar de las luces de los des- do. Seria cosa dura negar al 
cubrimientos modernos. Conda- hecho, pero mas duro seria el 
mine, despues de una cuidadosa crerlo, cousidtjKuido la dificultad 
averiguación, considera que hay de pe rpe tua r una nación swne-
bueuos fundamentos para creer jante. Voy age dnns I' Amír iqne 
en la existencia de una nación de Meridional«-, p ¡I!), et. seq. 
mugeres guerreras, que habitó 11 ' -Su c r i m e n queda t u ricr-
e notro tiempo en algún lugar ta manera compensado con !a 

Uno de los compañeros de. Orellana se opuso 
resuel tamente á semejante proceder, tan con-
trario á las leyes de la humanidad y del honor, 
Es te fué Sánchez de Vargas, y el cruel coman-
dante se vengo de él abandonándole á su suer te 
en aquella región desolada, donde luego le ha-
llaron sus compatriotas. 12 

Los Españoles escucharon con horror la re-
lación de Vargas y casi se les heló la sangre en 
las venas al verse abandonados de este modo en 

gloria de haberse arrojado á una El bote zozobró, y Madama ( j ó -
navegación de mas de dos mil din,salvándose con dificultad, re 
leguas, por entre naciones deseo- solvió caminar á pió con sus como 
nocidas, en un buque construido pañeros, el resto de la jornada, 
de prisa por manos muy poco v i & , f i 8 i r pereciendo uno tras 
prácticas.sin provisiones, sin brú- o t r o . d e hambre y de enfermé-
jula ni piloto." (Robertson, Amé- tlad-.-s, hasta quedarse sola en el 
ricu, vol. III . p. 84.) El historia- espantoso desierto. Mas como 
dor de América no empuña la The Liuhj en el Comus de Milton, 
balanza moral con mano tan cer- consiguió salir salva de tantos pe-
tera como de costumbre, al juz- l ¡ g r o s Y después de inauditos pa-
gar la brillante espedieion de Ore- decimientos halló á unos Indios 
llana. Mas según dice un mora- amigos que la condujeron á un 
lia ta no muy severo, por brillan- establecimiento francés Aunque 
te que sea el resultado, c r a j 6 v e n 1 , 0 c s d e estrañar que 
Ni las malas acciones los trabajos y sustos que sufrió, le 
Puede ensalzar á fuerza de blasones pusieron «1 cabello enteramente 
NI consagrar uu crimen. blanco. Los pormenores de es-

12 Una delicada inuger, Ma- , a e s t r a o r ( i ¡ n a r ¡ a aventurase leen 
dama Godin, llevó íi cabo una e n u n a c a r t a dirigida á Mr. de 
empresa, mas notable aun que i a Condamine por el esposo de 
la de Orellana. En 1769 trató de tj¡c | l . l s 8 ñ o r a , quien los refiero 
l a j a r por el rio de la* Amazonas, c o l l ,„ , entusiasmo y sencillez 
hasta la embocadura, en un bote q u e K a n a i m e s t n i confianza. Vo-
descubierto. Iba acompañada de y a ' g e ,ia l l s. p Amérique Meriona-
siete personas, entre ellas dos | e . p . 329. et S'."i-
hermanos suyos y dos criadas. 



el corazon de un remoto desierto, y privados 
del único arbitr io (pie les res taba para salir de 
él. Hicieron un esfuerzo pa ra cont inuar su via-
j e por las orillas; pero despues de a lgunas fati-
gosas jornadas , les faltaron las fue rzas y el áni-
mo, y llenos de desesperación abandonaron la 
empresa . 

Entonces fué cuando brillaron las cual idades 
que hacian á Gonzalo Pizarro un ge fe tan apro-
po'sito para la hora del peligro y del desaliento. 
Con avanzar mas nada se conseguía, y el per-
manecer donde se hallaban, sin alimento, sin 
vestido, sin defensa contra las fieras del bosque 
o contra los naturales , mas feroces todavía, era 
imposible. Solo un par t ido les quedaba , que 
era el volverse á Quito. Pero esto traia consi-
go el recuerdo de lo pasado; de t rabajos que ya 
conocían muy bien, y eran demasiado duros aun 
para imaginados. Se hallaban por lo menos á 
cuatrocientas leguas de Quito, y ya había pasa-
do mas de un año desde que dieron principio á 
su penosa peregrinación. ¿Co'mo era posible 
que pensasen en arros t rar otra vez es tos pe-
ligros? 13 

13 Garcilaso, Com. Real., Parte ban errantes en el desierto no 
2, lib. 3, cap. 5.—Herrera, Ilist. debe esperarse un cómputo exac-
General, dec. 6, lib. 8. cap. 8.— to del tiempo ni de las distancias, 
Zárate. Conq. del Perú , lib. 4, faltos como estaban de los me-
cap. 5.—Gomara, Hist . de las dios de calcular con exactitud u-
Indias, cap 143. uo y otro. 

De 1:111« hombre» que anda-

Mas no quedaba otro recurso. Gonzalo t ra to 
de reanimar á sus compañeros insistiendo en la 
invencible constancia que habían manifestado 
has ta entonces, y conjurándoles que se ,mostra-
sen siempre dignos del nombre de Castel lanos. 
Recordóles la gloria inmarcesible que ganarían 
con sus hero'icas hazañas, cuando hubiesen r e -
gresado á s u patria. Decia que él les volvería á 
Qui to por otro camino, y no podrían menos de 
encontrar en alguna parte aquel las fértiles regio-
nes de que tantas veces les habían dado noticia. 
A lo menos sabían y 110 era poco, que á cada pa -
so que dieran se iban acercando al término de 
su viage, y puesto que de todas maneras aquel 
era el único par t ido que les restaba, debían dis-
ponerse á abrazarlos como hombres de valor. 
El espíritu sostendría el cuerpo, y las dificulta-
des que se acometían con buen ánimo ya estaban 
medio vencidas. 

Los soldados escucharon con ansia las pala-
bras de consuelo y de esperanza que les dir igía. 
La confianza en el caudillo, infundio' nueva vida 
á los desalentados. Conocieron la fuerza de 
su raciocinio, y al escuchar con gus to sus p ro-
mesas, revivió' en ellos el ant iguo orgullo del 
honor castellano, y todos par t ic iparon algo del 
generoso entusiasmo del gefe. El á la verdad 
merecía el afecto de sus soldados. Desde que 
salió la espedicion, habia sufr ido como todos 



las mismas privaciones. Lejos de aprovechar-
se de las ventajas de su posicion, habia iguala-
do su suerte con la del soldado mas pobre; aten-
dia á las necesidades de los enfermos, animaba 
a los abatidos, dividía su escasaracion con los 
hambrientos , tomaba par te como cualquier otro 
en los t raba jos y fat igas de la marcha, y en su-
ma, se mostraba siempre liel amigo, no me-
nos que capi tan. Cuando llegó la hora de prue-
ba recogió los f rutos de su acer tada conducta . 

No cansaré al lector con la relación de los tra-
ba jos que sufrieron los Españoles en su vuel ta 
á Qui to . Tomaron por un camino mas hacia al 
norte del que t ra jeron á la venida, y si es ver-
dad que tropezaron con menores dificultades, 
también eran menores las fuerzas para vencer-
las, y así fueron mayores los apuros . Mante-
níanse únicamente de los escasos alimentos que 
podían encontrar en los bosques, ó con los que 
solian tener la for tuna de hal lar en algún pue-
blo abandonado, ó bien quitaban por fuerza á 
los Indios. Muchos Españoles se enfermaron y 
murieron en el camino, porque no habia quien 
les socorriese. El es t re ino de la miseria los ha-
bia vuelto egoístas, y mas de un infeliz quedó 
abandonado á su suer te , para morir solo en el 
desierto, ó mas bien p a r a ser devorado, vivo 
aun, por las fieras que abundaban en él. 

Por fin, en el mes de Jun io de 1-542, después 

de haber gastado mas de un año en la vuelta, 
llegó la fat igada t ropa á las elevadas l lanuras 
de las inmediaciones de Quito. ¡Pero cuán di-
ferente era ahora su aspecto del que presenta-
ban cuando salieron hacia dos años y medio, 
por las puer tas de aquella misma capital, llenos 
de lisongeras esperanzas, y con todo el brillo y 
pompa marcial! Sus caballos eran muertos; sus 
a rmas venían rotas y enmohecidas; ellos medio 
onvurl ios en pieles de animales á falta de vesti-
do , con sus caballos largos y enmarañados, ca-
yendo en desorden sobre sus espaldas, sus ros-
t ros tostados y ennegrecidos por el sol de los 
trópicos, y sus cuerpos consumidos por el ham-
bre y desfigurados por las heridas. Al verlos 
marchar lentamente con paso vacilante como 
una t ropa de horribles espectuos, diríase que la 
fosa se habia abierto y arrojado fue ra sus cadá-
veres. Mas de la mitad de los cuatro mil In-
dios que salieron con la espedicion, habia pere-
cido, y de los Españoles solo ochenta volvieron 
á Quito, y muchos de ellos con la salud arrui-
nada para siempre. M 

14 Pedro Pizarro, Descub. y lor y constancia de sos paisano«, 
Conq., M3 .—Zára t e , Conq. del que ciertamente es muy mereci-
I 'nrú, lib. 4, cap. 5.—Gomara, do. "Finalmente, Gonzalo Pi-
HLst. de las Indias, cap. 143.— zarro entró en el Quito, triun-
Garcilajo,* Cora. Real, Parte 2, lando del valor, i sufrimiento, i 
lib. 3, cap. 15.—Herrera, Ilist. de. la constancia, recto, c inmu-
(Jenera!, dec.7, lib. 3, cap. 14. table vigor del ánimo, pues Hotn-

Este último historiador al ter- bren Humanos no se halla, haver 
minar su relato de esta e-nedi- tanto sufrido, ni padecido tantas 
cion, hace un panegírico del va- desventuras." Ibid., ubi supra» 



Los pocos vecinos blancos del lugar con sus 
mugeres é hijos, salieron fuera de la ciudad pa-
ra recibir á sus paisanos. Les suministraron 
cuantos auxilios estaban en su mano, y al escu-
char la t r is te relación de sus padecimientos, 
mezclaron sus lágrimas con las de los caminan-
tes. T o d a la t ropa entro en seguida á la capi-
tal donde su pr imer cuidado fué, sea dicho en 
honor suyo, el ir en cuerpo á la iglesia y t r ibu-
tar solemnes acciones de gracias al Todopode-
roso por haberlos conservado milagrosamente 
durante una jornada tan larga y peligrosa. 15 T a l 
fué el fin de la espedicion al rio de las Amazo-
nes, que por sus t r aba jos y peligros, ló mucho 
que duraron, y la constancia con que lo sufr ie-
ron, permanece acaso sin paralelo¡en los anales 
del descubrimiento de la América. 

15 Z a r a t e , C o n q . de l P e r ú , lib. 4, c a p . 5 . 

CAPITULO .V 

L o s A L M A G R I S T A S . S u S I T U A C I O N D E S E S P E R A D A . 

C O N S P I R A C I O N CONTRA F R A N C I S C O P L Z A R R O . A S E S I N A T O 

DE P I Z A R R O . — H E C H O S DE I.OS C O N S P I R A D O R E S . — C A 

R A C T E R DE P l Z A R R O . 

1 5 4 1 . 

Cuando Gonzalo Pizarro llego' á Quito, reci-
bió' las nuevas de un suceso por el que vino á 
conocer q u e su espedicion al rio de las Amazo-
nas habia sido mas fa ta l á sus intereses de lo 
que él se imaginaba. Durante su ausencia se 
verifico'una revolución que habia cambiado to-
talmente el es tado de las cosas en el Perú. 

Hemos visto ya en uno de los capítulos ante-
riores, que cuando Hernando Pizarro regreso' á 
España, el marques su hermano se volvió á Li-
ma, donde continuo' d edicándose á levantar su 
uaciente capital, y á atender al bien general de 
todo el pais. Mientras se hallaba ocupado de 
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esta manera, recelaba muy poco de un peligro 
que cada dia le amenazaba, y eso apesar de los 
avisos que recibia de algunos amigos mas pru-
dentes. 

Despues de la ejecución de Almagro, sus sol-
dados en número de algunos centenares se es-
parcieron por todo el pais; pero aunque vivían 
apar tados les un ía s iempre un sentimiento co-
mún de indignación contra los Pizarros , á quie-
nes miraban como á asesinos de su gefe. No 
odiaban tanto al gobernador como á su hermano 
Hernando, por no haber tenido aquel una parte 
tan inmediata en la perpetración del hecho. Aten-
diendo á estas circunstancias era claro que Pi-
zarro debia adop ta r uno de estos dos caminos: o 
t r a t a r á los del par t ido contrario como á amigos, 
o bien como á enemigos declarados. Podia ga-
nar á los mas exal tados con mues t ras de blandu-
ra; borrar, si esto era posible, el recuerdo de los 
agravios pasados con los beneficios presentes , y 
en una palabra, hacer les ver que la contienda ha-
bia sido con su capitán, no con ellos, y que no 
podrían hacer cosa mejor que venir á al istarse 
otra vez en sus banderas. Es te abría sido el me-
dio mas acer tado, y al mismo tiempo el mas ge-
neroso; y acreciendo el número de sus part ida-
rios hubiera robustecido mucho su poder en 
aquel pais. Pe ro por desgracia no fué bastante 
magnámino para tomar esie part ido. No estaba 

en la naturaleza de Pizarro el perdonar un agra-
vio, ni la persona á quien una vez ofendio'. Mas 
puesto que no quería empeñarse en ganar á los 
Almagristas, es claro que debió' mirarlos como 
á enemigos, no menos temibles por ser ocultos, 
y tomar las medidas convenientes para impedir-
les que causasen daño. Debió' haber seguido el 
consejo que le dio con mas prudencia su herma-
no Hernando, y haberles distribuido en diferen-
tes lugares, teniendo cuidado de que no se reu-
niesen muchos en un mismo punto, y mucho me-
nos cerca de donde él se hallase. 

Pero el gobernador miraba con tanto desprecio 
á l o s abatidos compañeros de Almagro, que tenia 
á menos el tomar precauciones contra ellos. De-
j ó que el hijo de su rival continuase viviendo en 
Lima, donde pronto comenzaron los desconten-
tos á acudir á su casa. Casi todos los soldados 
de Almagro conocían muy bien al joven, por ha-
berse criado con ellos en el campamento , á la 
vista de su padre , y ahora que ya no exist ia es-
xe naturalmente siguierou siendo fieles al hijo 
que dejaba. 

A fin de que el joven Almagro no pudiese 
mantener esta servidumbre de gente inútil, le 
quitó Almagro una gran par te de sus Indios y 
tierras, escluyéndole al mismo t iempo del go-
bierno de ia x\ueva Toledo , que le habia dejado 
su padre en el testamento. 1 Pr ivados de todo 

1 Carta de Almagro, J í g . — " 

II. 10 



medio de subsistencia, sin oficio ni empleo de 
ninguna especie, los de Chile, que este nombre 
seguían dando á los partidarios de Almagro, se 
vieron reducidos á la última estremidad- Tan 
pobres llegaron á verse, según refieren las cróni-
cas de aquel t iempo, que doce caballeros que 
vivían en una misma casa, no tenían entre todos 
nías que una capa, y con la vanidad propia de 
hidalgos pobres ,y no queriendo esponer al públi-
co su miseii i, usaban la capa por turno, que-
dándose encerrados en la casa los que aquel día 
no tenían derecho á usar de ella. s Esta anéc-
dota, sea ó no cierta, esplica bien la extremidad 
á que se vio reducida la facción de Almagro. Y 
hacia aun mas amarga su miser ia el descaro de 
sus enemigos, que enriquecidos con sus despo-
jos, ostentaban á su vista y con el fin de ofender-
los el mas insolente lu jo en sus personas y tre-
nes. 

Hombres provocados de esta manera con agra-
vios ó insultos, eran demasiado peligrosos para 
mirados con desprecio. Pero aunque Pizarro 
recibió varios avisos para que anduviese con 
cuidado, no quiso darles crédito. "¡Pobres cui-
tados ," solia decir hablando con desdeñosa com-
pasión de los de Chile, "har ta mala suerte les 
ha cabido; ya tío les molestaremos mas." ! Y 

2 Herrera , Hist. General, 3 Gomara, Hist. de las I n -
dec. .6, lib. 8. cap. (5. días, cap. 1-14. 

en tan poco les tenia, que salia á la calle como 

siempre, y andaba á caballo sin criado alguno 

por toda la ciudad y los alrededores . * 

Llegaron entonces á la colonia las noticias de 
haber el emperador nombrado un juez para que 
se informase de los negocios del Perú. Aunque 
algo alarmó á Pizarro la noticia, dió órdenes pa-
ra que se le obsequiase al desembarcar , y se le 
preparasen alojamientos convenientes por todo 
el camino. Con tales nuevas cobraron nuevo 
ánimo los Almagristas. Ten ían plena confianza 
en que este poderoso juez reparar ía todos sus 
agravios v eligieron de entre ellos mismos dos 
comisionados para que vestidos de luto se diri-
giesen al norte, donde se aguardaba que desem-
barcaría el juez, y le espusiesen sus motivos de 
queja . 

Pe ro pasaban meses y nada se sabia de su lle-
gada, hasta que al fin entró en el puer to un bu-
que anunciando que ln mayor parte de la flota 
se habia ido á pique en las terr ibles tormentas de 
la costa, y que probablemente habría perecido 
con ella el comisionado. Malísima noticia era 
aquella para los de Chile, cuyas miserias, según 
dice su joven caudillo, "eran ya demasiadas pa-
ra sufridas." 5 Ya hablan comenzado á manifes-

4 Garcilaso, Com. Real. ,Par- su carta íi la Real Audiencia de 
te 2, lib. 3, cap. G. Panamá, la que puede verse en 

5 "Sufr ía mas de lo qup mi p1 Aj/aidict, uo. 12. 
juicio bastaba." dice Almagro en 



ta rse públicamente síntomas de desafecto. Los 
orgul losos hidalgos no s iempre se quitaban la 
gorra cuando encontraban al gobernador en las 
calles, y en una ocasion amanecieron colgadas 
de la ho rca t res sogas, y en ellas unos rótulos 
con los nombres de Pizarro, del juez Velazquez, 
y de Picado, el secretario del gobernador . 6 Es-
te último era par t icularmente odiado de Alma-
gro y de su gente . Como su amo no sabia leer 
ni escribir, todas sus comunicaciones pasaban 
por las manos de Picado, y como este era cruel 
y a r rogan te por naturaleza, ensoberbecido ade-
mas por la impor tancia que le daba su posicion, 
ejercía una perniciosa influencia en todas las me-
didas del gobernador . Los miserables compa-
ñeros de Almagro eran el blanco de sus burlas , 
y se vengó del insul to que le hicieron, pasando 
á caballo por delante de la casa de su gefe, ves-
tido con e s t r avagan te lujo, muy lleno de oro y 
plata , y con un le t rero en la gorra que decía, 
" p a r a los de Chi le ." E r a una necia burla; pero 

6 " H i z o Picado el secretario que los de Chile tomasen mas 
del Marques mucho daño á mu- odio al Marques por donde le 
chos, porque el Marques D. Fran- mataron, porque quería este que 
cisco Pizarro como n o sabia leer todos !e reverenciasen y los de 
ni escribir fiábase dél y 110 hacia Chile 110 hacían caso dél, y por 
mas de lo que él le aconsejaba, esta causa los perseguía este uní-
V ansi hizo este mucho mal en es- cho, y ansí vinieron á hacer lo 
tos reinos, po rque el que no au- que . luciéronlos de-Chile." Pe-

daba á su voluntad sirviéndole dro Pizarro, Descub, y Con; . , 
aunque tuviese méritos le des- -áS .—También Zarate, Conq. 
truja: y este Picado f u é causa de cié i Perú , lio. 4. cap. 6. 

los pobres caballeros á quienes se dirigía, 110 tu-
vieron bas tante filosofía para despreciarla, por-
que sus t rabajos les habían hecho muy sensibles 
á cualquier insulto. 7 

Desanimados por último los del partido de Al-
magro al ver lo que se re ta rdaba la venida de 
Yaca de Castro, mucho mas al escuchar las re-
cientes noticias de su naufragio, y no esperando 
ya el obtener just icia de una autor idad legítima, 
resolvieron tomársela por su propia mano; y dis-
curr iendo sobre el asunto vinieron á parar á la 
desesperada resolución de asesinar á Pizarro . 
Señalaron para el efecto el domingo 26 de Ju-
nio de 1541. Los conjurados, en número de diez 
y ocho ó veinte, debian reunirse en la casa de 
Almagro, que es taba en la plaza mayor cerca de 
la catedral , y cuando el gobernador saliese de 
misa debian salir ellos también y acometerle en 
la calle. Una bandera blanca enarbolada al mis-
mo tiempo en una de las ventanas altas de la ca-
sa, debia servir de señal para que el resto de sus 
camaradas acudiese al auxilio de los que se en-
cargaban de e jecu ta r el intento. 8 

Es difícil que Almagro no tuviese noticia de 

7 "Sacó pucslu. en la gorra, rera, Hist . Genera!, dcc. 6, lib. 

vna medalla de oro muy rica, es- 10, cap. 2. 
multada cn,ella vna higa, con vr.u 8 Pedro Pizarro, Descub. y 
letra que decía. Para los de Ch¡- Conq. . M S . - M o n t e s r o o s , Ana-
li." Garcilaso, Com. Real.. Par- les, M S . , ano 1541— Zárate , 
te 2, lib. 3. cap. 6.—Pedro Pízar- Conq. del Perú, lib. -í, cap. 6. 
ro, Descub. y Conq., MS.—Her-



1 C O N Q U I S T A D E r . P E R U . 

estas maquinaciones, puesto que su casa era el 
punto de reunión de los conjurados; mas no hay 
una prueba clara de que tuviese pa r t e en la cons-
piración, 9 E ra á la verdad demasiado joven 
para que haya probabilidad de que tomase una 
par te principal en ella. Según nos le pintan los 
escri tores contemporáneos daba esperanzas de 
muchas buenas prendas, aunque por desgracia 
no se hallo en una posicion favorable para mos-
trarlas. E r a hi jo de una india de Panamá, pe-
ro desde su t ierna edad siguió la misma agi tada 
vida de su padre , á quien se parecía mucho en 
su índole franca, y generosa, y en la violencia de 
sus pasiones. Por su juventud é inexperiencia 
no era apropósi to para tomar el mando en las 
difíciles circunstancias en que se halló, y era po-
cos mas que un maniquí manejado por los otros. 10 

9 Parece lio obstante que es-
to lo cont radice la carta de Al-
magro á la Audienc ia de Pana-
má en la cual espresa, que exas-
perado por rautas injurias intole-
rables resolvieron él y sus com-
pañeros el p o n e r remedio p o r sus 
propias manos en t rando en la ca-
sa del gobernador y apoderándo-
se de su persona . (Véase su car-
ta en el Apéndice, No. 12). Es 
'•ierto, sin embargo , que las rela-
ciones de todo el suceso que nos 
han dejado a lgunos escritores que 
debian saber m u y bien como pa-
só. no a t r ibuyen á Almagro el 
li nter fornido nn» par 'e ne'iya en 

el srmgriento drama. En su rar-
t a d i c e s implemente que pensó 
haber tomado parte en él agre-
gando que solo trataba de pren-
der a Pizarro y no de matarlo. 
Cualquiera que haya leido la his-
toria del suceso, no estará m u y 
dispuesto á dar crédito á esta de-
claración. 

10 " M a n c e b o Virtuoso, i de 
g rande Animo, i bien enseñado: 
i especialmente se havia execirta-
do mucho en cavalgar á Caballo, 
de ambas sillas, lo qual hacia con 
mucha gracia, i destreza, i tam-
bién en eserevir, i leer, lo qual 
h'K-n mas libertlmcrtte. i mejor 

El principal de sus consejeros era Juan de 
Her rada ó Rada , caballero de familia respeta-
ble, que habiéndose alistado muy joven de sol-
dado raso, había ido subiendo á los puestos mas 
altos del ejército por sus talentos militares. En 
la época de que t ra tamos era ya de edad bastan-
te avanzada; pero el luego de la juven tud no es-
taba aun apagado en su pecho, y ardía en de-
seos de vengar los agravios hechos á su antiguo 
enmarada. La afición que tuvo siempre al viejo 
Almagro la t ras ladó por entero al hijo, según se 
vé, y al parecer f raguó esta atrevida t rama y se 
pres tó á hacer el papel principal en la ejecución 
de ella, mas bien en provecho del joven Alma-
gro que en el suyo propio. 

Hubo uno, sin embargo, en la reunión de cons-
pi radores que sintió a lgunos remordimientos 
por la par te que tomaba, y alivió su pecho reve-
lando toda la t rama á su confesor. Este fué al 
punto á avisarlo á Picado, quien á su vez lo co-
municó á Pizarro. Pero es cosa de admirarse 
que aquello hiciese en el ánimo del gobernador 
poca mas impresión que los avisos vagos que 
recibía con tanta f recuencia . " E s e clérigo obis-
pado quiere ," fué todo lo que dijo. " Apesar de 
de lo que requer ía su Profes ion . f u é de noche y avisó á Picado el 
De este tenia cargo, como Aio, secreptario y dí jole : m a ñ a n a do-
J u a n de ' H e r r a d a . " Zara te , mingo cuando el marques salie-
Conq. del Pe rú , lib. -1. cap. 6. re á misa t ienen concertado los 

I I " P u é s un dia an tes un sa- de Chile d e matar al marques v 
cerdote clérigo llamado R e m o í vn* y fi «TI« -.>>ng<w: <\<to m e 



eso contó lo sucedido al juez Velazquez, quien 
en vez de disponer que se prendiese á los cons-
piradores, y se tomasen las medidas convenien-
tes para averiguar la verdad de la acusación, 
parecía tan infatuado como Pizarro, y dijo al 
gobernador que no temiese, "po rque nada le 
había de suceder mientras 61 tuviese en las ma-
nos la vara d é l a jus t ic ia ." 18 Con todo, para ale-
j a r cualquiera posibilidad de riesgo, creyó pru-
dente Pizarro el abs tenerse de ir á misa el do-
mingo y quedarse en casa so pre tes to de indis-
posición. 

El día señalado, R a d a y sus compañeros se 
juntaron en la casa de Almagro y esperaron con 
ansiedad la hora de que el gobernador saliese 
de la iglesia. Pero grande fué su consternación 
al saber que no es taba en ella, sino que se ha-
bia quedado en su casa por hallarse enfermo, 
según todos decían. No dudando ya que sus 
designios estaban descubiertos, conocieron que 
su ruina era inevitable, y eso sin haber tenido 
el tr iste consuelo de descargar el golpe que los 
ar ras t raba á ella. En esta grave duda, algunos 
opinaban por dispersarse, esperando que al ca-
lm dicho uno en confision para 12 '-El Juan Blasqnez le di-

que os venga á avisar. Puessa - jo: no tema vuestra Señoría que 

bido esto Picado se fué luego y mientras yo tuviere esta vara en 

lo contó al marques, y él le res- la mano nadie se atreverá." Pe-

pondió: ese clérigo obispado quic- dro Pizarro, Descub. y Conq., 

r e . " Pedro Pizarro, Descub y MS. 

Conq., MS . 

bo podría suceder que Pizarro ignorase su pro-
yecto: pero los mas estaban porque se pusiese 
al punto en ejecución acometiéndole en su pro-
pia casa. Al fin uno de los presentes , cono-
ciendo que solo este arbitrio les quedaba para 
salvarse, quiso cortar de un golpe la disputa 
abria las puertas de par en par y salió á la ca-
lle diciendo á sus compañeros, al t iempo de sa-
lir, "que le siguiesen porque de otra manera 
ra publicaría el objeto de la reunión," Ya en-
tonces no quedó lugar á la duda y salieron los 
conjurados con Rada á la cabeza sin cesar de 
gritar por el camino, "viva el Rey! muera el 
tirano!" 13 

E r a la hora de la comida, que en aquellos primi-
tivos t iempos de las colonias españolas se servia 
al mediodía. Mas a pesar de eso, los gritos de 
los conjurados alarmaron á los vecinos y acu-
dieron en gran número á la plaza, para averi-
guar la causa del alboroto. "Van á matar al 
Marques," decían unos con mucha indiferencia: 
" N o sino á Picado," replicaban otros; pero no 
se alzó un solo brazo para defenderlos. El po-

13 Herrera, Hi»t. General, bocudos de Scgovia no nada va-
dee. 6, lib. 10, cap. C.—Zarate, líente, sino hombre bien flacb, se 
Conq, del Perú, lib. 4 cap. 8.— le revistió el diablo y abrió la 
Naharro, Relación Sumaria, M 3 . puerta questaba cerrada, y salió 
—Carta del Maestro Martin de 6 la calle armado con un rodela 
Aranco. MS. 15 de Jul iode 1541. embrazada.-' Pedro Pizarro, Det-

"Pucs estando en este acuerdo cub. y Conq.. MS. 
dicen que un Sant Millan de los 



der de Pizarro no se apoyaba en los corazones 
de sus subditos. 

Al a t ravesar la plaza los conspiradores, uno 
de ellos dio' un rodeo para no meterse en un 
charco que encontró en el camino. "Cómo! "es-
clamó Rada "¿temeis moja ros los pies, cuando 
vamos á bañarnos en sangre humana?,, E in-
mediatamente le mandó que abandonase la em-
presa y se volviese á s u s cuar te les . La anécdo-
ta caracter iza á aquellos hombres . 11 

El palacio del gobernador estaba del o t ro la-
do de la plaza, y para l legar á él era preciso 
a t ravesar dos patios. Defendía la ent rada del 
pr imero una maciza puer ta , capaz de ser soste-
nida contra cien hombres ó mas. Pero es taba 
abierta, y los enemigos se a r ro jaron al patio in_ 
terior continuando siempre sus horribles clamo-
res, y allí encontraron dos criados. Pronto que-
dó tendido uno de ellos, y el otro se metió cor-
riendo á la casa, gritando, "socorro! socorro! los 
de Chile vienen á matar al Marques! 

Pizarro estaba á la sazón comiendo, ó se-nm. 
es mas probable, había acabado ya de comer, 
L e rodeaban varios amigos que habían entrado 
á lo que parece despues de misa á preguntar por 

14 "Gómez Perez por haver nos en sangre humana, v rehn-
allí agua derramada de una ace- sais mojaros los pies en agua? 
quia, rodeó algún tanto por no Ea volveos. Hizolo volver y n o 
mojarse; reparó en ello Juan de asistió :il hecho." Montesinos, 
Kada, y entrándose atrevido por Anales. MS. . ;iño 1341. 
el agua le dijo: ¿Vamos á bañar-

su salud, y algunos se habían quedado para 
acompañarlo á la mesa. Era uno de ellos Fran-
cisco Martin de Alcántara, medio hermano de 
Pizarro por par te de madre, el juez Velazqucz, 
el obispo electo de Quito y varios de los veci-
nos principales del lugar, hasta el número de 
quince ó veinte personas. Alarmados a lgunos 
por el alboroto que se sentía en el patio, salieron 
á la sala y bajaron al descanso de la escalera 
á investir la causa de aquel desorden. Apenas 
la hubieron conocido por los gri tos del criado, 
se ret iraron precipi tadamente al interior de la 
casa, y como no pensaban resistir la tormenta 
sin armas, ó tan solo á medio armar como esta-
ban muchos de ellos, se dirigieron á un corre-
dor queca ia á un jardín , por donde se descolga-
ron fácilmente y sin hacerse daño alguno. El 
j u e z Velazquez para tener mas espedito el uso 
de las manos en la baja da, aga r ró con los dien-
tes la vara, insignia de su oficio, " d u d a n d o de 
este modo," dice un mordaz cronista contempo-
ráneo, "de no fa l tar á la pa labra dada á Pizar-
ro, de que nada habia de sucederle , mientras la 
vara d é l a just ic ia estuviese en sus manos. ' s 

15 " E n lo qnal no paresce Pedro Pizarro, Descub.y Conq" 
haber quebrantado su palabra, MS.—jN'alinrro. Relación Suma-
porqnc despues huiendo (como ria. MS.—Carta del Maestro 
adelante se dirá) al tiempo que Martin de Arauco. MS.—Carta 
quisieron mat i r al Marques, se de Fray Vicente de Val verde á 
hecho de vnu ventana abajo, á la la Audiencia de Panamá, MS. . 
Huerta, llevando la vara en la desde T u m b c z , 15 de Noviembre 
boca." Zárate, Conq. del Perú , de 1541 .—Gomara, Hist. d é l a s 
lib. 4, cap. 7. Indias cap. 145. 



En el entretanto, informado el Marqués del 
motivo del tumulto l lamo á Francisco de Cha-
ves, oficial que le merecía plena confianza y se 
hallaba en el aposento esterior que caia al des-
canso de la escalera, y le mando' que mantuvie-
se la puerta , mientras él y su hermano Alcánta-
ra se ponían las a rmaduras . Si esta o'rden hu-
biese sido obedecida con la misma serenidad 
con que fué dada, les habr ía salvado á todos, 
porque la puerta podía defenderse contra una 
fuerza mucho mayor, has t a dar lugar á que los 
caballeros que habían huido diesen aviso de lo 
que pasaba, y viniesen a lgunos en auxilio de 
Pizarro. Pero por desgracia Chaves entreabrió' 
la puer ta contra la o'rden de su comandante, y 
trato' de par lamentar con los conspiradores. Es -
tos que habían llegado ya al fin de la escalera, 
cortaron las conferencias a t ravesando á Chaves 
de par te á parte y ar ro jando al patio su cadá-
ver. Los compañeros del muer to caballero con-
siguieron detenerles un momento; pero muy 
pronto fueron despachados también, y Rada en-
tro' con los suyos en el aposento, y le a t ravesa-
ron precipi tadamente quitando: "¿Donde está el 
Marques? ¡Muera el t i rano!" 

Martin de Alcantára, que se hallaba en la pieza 
vecina ayudando á su hermano á ponerse la ar-
madura, apenas vid que habían ganado la entra-
da en la antecámara, corr ió á la puer ta del cuar-

to y ayudado de dos jóvenes , pages de Pizarro, 
V de uno ó dos caballeros de servicio t ra tó de 
impedir la ent rada á los agresores . Trabóse una 
lucha desesperada en que se descargaban repe-
tidos golpes por ambas partes, de los que se 
aprovecharon algunos por desgracia, pues fue-
ron muertos dos de los conspiradores, y heridos 
varias veces Alcántara y sus valientes compa-
ñeros. 

Al fin Pizarro, no pudiendo abrochar las correas 
de su coraza, por la precipitación del momento, 
)a arrojó á u n lado y envolviéndose un brazo con 
su capa, agarró con el otro la espada y acudió á 
ayudar á su hermano. Pero era tarde, porque Al-
cántara vacilaba ya por la sangre que habia perdi-
do, y á poco vino á t ierra. Pizarro se ar ro jó enton-
ces sobre sus adversarios como un león acosado 
en su guarida, y repart ía golpes con tanta fuer-
za y rapidez como si los años no tuviesen p o d e r 

para paralizar sus miembros. "¡Cómo!" gr i ta -
ba "traidores! venir á matarme en mi casa! " L o s 
conspiradores retrocedieron al pronto, pues dos 
de ellos cayeron bajo la espada de Pizarro; pe-
ro en breve se reunieron y á causa de su ma-
yor número tenían la venta ja de poderse relevar 
unos á otros en el ataque. Sin embargo, el pa-
so era estrecho, y la lucha duró todavía algunos 
minutos hasta que los dos pages de Pizarro que-
daron tendidos á su lado. Rada entonces impa^ 

II 11 



cíente de la dilación esclamó: "¿Porqué tarda-
mos tanto? Muera el tirano!" y cojiendo en bra-
zos á uno de sus compañeros, llamado Narvaez, 
se lo echó encima al Marques. Pizarro se tra-
bó al punto con su adversario y le a t ravesó con 
la espada; pero al mismo tiempo recibió una he-
rida en la garganta que le hizo vacilar y caer en 
t ierra, en donde Rada y varios de los conspira-
dores le atravesaron al punto con sus espadas . 
" Jesús !" esclamó el moribundo, y trazando u n a 
cruz con el dedo en el ensangrentado pavimen-
to, bajaba la cabeza para besarla cuando un gol-
pe mas compasivo que los otros puso fin á su 
existencia. 16 

Cometido su sangriento atentado, salieron los 

10 Zarate, Conq. del Perú, estando tan en sí que pidiendo 

l¡b. 4, cap. 8.—Naharro, líela- confesion con grau acto de cou-
cion Sumaria, M S — P e d r o P¡- ¿ricion, faazieudo la señal de la 
zarro, Descub. v Conq.. MS.— Cruz con su misma sanare, y be-

Herrera, Hisr. General, dec. 6, sandola mur ió ." Varones Ilus-
lib. 10, cap C — Carta de la Jus- tres, p. 186. 
ticia y.Regimiento de la Ciudad Según cierto autor el golpo 
de los Reyes MS. , 15 de Juüo do mortal lo dió un soldado llamado 
1541. Carta dal Maestro Martin Boriegan, el cual cuando cayó 
de At anco, MS.—Carta de Fray Pizarro le dió ungí an guipe en el 
Vicente de Val verde desde Tum- rostro con uu jarro que arrebató 
hez, M S — G o m a r a , Hist. de ' las d é l a mesa . (Her re ra , Hist. Ge-
Iudius, ubi supra—Montes inos , neral, dec. 6, lib. 10, cap. 6.) 
Anales, MS. , año 1541. Considerándola confusion y tu-

Pizarro y Orellana parece no multo de la escena, es notable 
dudar que su par iente murió en la conformidad de las diferentes 
"lor da santidad.—"Allí le aca- narraciones de la catástrofe., aun-
b aro u los traidores enemigos,dan- que discrepan en alguuos peque, 
dolé cruelísimas heridas, con que Si s pormenores, 
acabó •! Juüu César Español, 

conspiradores á la calle blandiendo sus espadas 
enrojecidas y gritando, " ¡Es muerto el tirano! 
¡Póngase la t ierra en justicia! ¡Viva el empera-
dor y su gobernador Almagro!" Animados los 
de Chile con estas agradables voces, acudían de 
todas par tes á las banderas de Rada, quien pron-
to se vio al f rente de unos trescientos hombres, 
todos armados y dispuestos á sostener su auto-
ridad. Pusieron guardias en las casas de los 
principales part idarios del difunto gobernador, 
y se aseguraron sus personas. La casa de. Pi-
zarro y la de su secretario Picado fueron entre-
gadas al pillage, y en la pr imera se halló un 
crecido botín en oro y plata. Picado se refugió 
en la habitación del tesorero Riqueime; pero 
descubrieron su escondite, por haberlo denun-
ciado, con sus miradas ya que no con sus pala-
bras el mismo tesorero, según dicen algunos, le 
sacaron de allí v le guardaron en una cárcel se-
gura. 17 La ciudad entera se llenó de conster-
nación, pues por todas par tes andaban par t idas 
armadas desempeñando diversas comisiones, y 
cuantos no pertenecían al par t ido de Almagro, 

17 " N o se olvidaron de bus- Poco despues vemos el nom-
car á Antonio Picado, i iendo en bre de Riqueime entre los indi-
casa del tesorero Alonso Riquel- viduos del ayuntamiento de Li-
me, él mismo iba diciendo: No ma, por lo cual se vé que tuvo 
sé adonde está el Señor Picado, por conveniente el adherirse á 
i con los ojos le mostraba, i le Almagro, á lo menos temporal-
hallaron debazo de la cama." mente.—Carta de la Justicia y 
Herrera., Hist. Genera1., dec. 6, Regimiento do la Ciudad do los 
lib. lOicap. 7. Reyes, M?. 



1 2 4 C O N Q U I S T A D E L P E R U . 

temblaban temiendo ser envueltos en la pros-
cripción. T a n grande i'ué el desorden que los 
frailes de la Merced salieron en comunidad y re-
corrieron las calles en procesion solemne con 
la hostia consagrada, esperando que la vista del 
Santísimo Sacramento calmaría las pasiones de 
la mult i tud. 

Pero Rada y sus compañeros no ejercieron 
mas actos de violencia que prender a u n a s cuan-
tas personas sospechosas, y apoderarse de las 
armas yjcaballos donde quiera que se hallaron. In-
timaron luego al Ayuntamiento que reconociese 
la autor idad de Almagro: los que se negaron á 
ello fueron ignominiosamente ar ro jados de sus 
puestos y remplazados por o t ros de la facción de 
Chile. Los derechos del nuevo pretendiente fue-
ron reconocidos l lanamente, y el jo'ven Almagro 
recorrió' la ciudad á caballo, escol tadoj jor un res-
petable cuerpo de t ropas, al mismo tiempo que 
al son de las t rompetas le proclamaban gober-
nador y capitan general del Perú. 

En el entretanto, los des t rozados cadáveres 
de Pizarro y de sus fieles servidores, yacían en-
vueltos en su sangré. Algunos querían sacar ar-
ras t rando el cuerpo del gobernador hasta el mer-
cado, y poner allí su cabeza en la picota. Pero 
se consiguio' reservadamente que Almagro ce-
diera á las instancias de los amigos de Pizarro 
y permitiera que se le enterrase. La ceremonia 

se ejecutó de prisa y á escondidas, temiendo á 
cada momento que viniesen á in terrumpir la . Un 
fiel c r i a d o y su esposa, ayudados de algunos ne-
gros, envolvieron el cuerpo en una manta de al-
godon y le llevaron á la catedral. Allí cavaron 
á toda prisa una sepultura en un oscuro rincón, 
se dijeron atropel ladamente los oficios, y en se-
c r e t o , alumbrados solo por la vacilante luz de a l 
gunos cirios que t ra jeron estos humildes criados, 
los restos de Pizarro envueltos en su ensangren-
tado sudario, fueron entregados á la madre co-
mún. Es te fué el miserable fin del conquistador 
del Perú; del hombre que pocas horas antes había 
dominado toda aquella t ierra con poder tan ab-
soluto como el que tuvieron sus legítimos seño-
res. Asesinado á la mitad del dia, en el centro 
de su propia capital mientras le rodeaban los 
los que fueron sus compañeros de armas y parti-
ciparon de sus triunfos y de'.sus despojos, pereció 
como un miserable proscripto. " N o hubo uno 
siquiera," para usar de las espresivas palabras 
del cronista, "que dijese, Dios le 'perdone!" 18 

Pocos años despues, cuando ya el pais goza-
ba de tranquilidad, los res tos de Pizarro se co-
lacaron en un suntuoso ataúd y se depositaron 

18 " M u r i ó pidiendo confesión, Conq. del P e r ú , lib. 4 cap. 8. 

i haciendo la Cruz , sin que nadie - C a r t a del Maestro Mart in de 
dijese. Dios te p e r d o n e . " Goina- Arauco, M S . - C a r t a d e Fray Vi-
ra, Hist. de las Indias, cap. 144. ceute Valverdc . desde Tr.robez, 

M 8 . de Carnvantea.—ZArate, M 8 . 



en un sepulcro colocado en un lugar visible de 
la catedral. Y en 1GÜ7 cuando ya el tiempo ha-
bía corrido un velo amigo sobre lo pasado, y la 
memoria de sus errores y de sus crímenes se ha-
bía borrado al considerar los grandes servicios 
que Je debía la corona por el imperio que aña-
dio' á sus posesiones ultramarinas, fueron trasla-
dados sus huesos á la nueva catedral, y allí que-
daron reposando al lado de los de Mendoza, 
aquel sabio y buen virey del Perú. JM 

Pizarro tenia probablemente unos sesenta j 
cinco años de edad al t iempo de su muerte, aun-
que es preciso adver t i r que esto 110 pasa de una 
conje tura vaga, pues la fecha de su nacimiento 
no consta de ningún documento auténtico. 2J 

Nunca fué casado; pero de ufta princesa india de 
la sangre inca, hija de Atahual lpa y nieta del 
gran Huayna Capac , tuvo un hi jo y una hi ja . 
Ambos le sobrevivieron, pero el hijo murió de 
corta edad. Despues de la muer te de Pizarro 
casó la pr incesa con un Español llamado A m -
puero , y se fué con él á España. Su hija D'.1 

Francisca la acompañó, y despues casó allí 
con su tio Mermando, que se hallaba preso en 
la Mota de Medina. Ni el título ni los estados 
del Marques D. Francisco, pasaron á s u descen-
dencia ilegítima. Pero a la tercera generación, 

lí) ' ' Sus huesos enrerrados en tro que yo he visto." MS. de Ca-
una caja guarnecida de terciopc- ravantes. 
lo mor illo con ra--.m de 20 Aire, 2 / cap . 2 nota I . 

reinando Fel ipe IV, se revivió el título en favor 
de D. Juan Hernando Pizarro, quien fué creado 
Marques (lela Conquis ta ,as ignándole el gobier-
no una decente pensión; todo en agradecimiento 
de los servicios de su antepasado. Dicen que 
aun existen sus descendientes con el mismo 
título en Trnj i l lo , provincia de Es t remadura , cu-
na de todos los Pizarros. 21 

Ya dejamos descrita en ot ro lugar la persona 
de Pizarro. Era alto, bien porporcionado y de 
fisonomía no desagradable . Criado en los cam-
pamentos sin el barniz de la corte, su porte era 
el de un soldado, y su aire el de quien está acos-
tumbrado á mandar. Aunque sus modales no 
eran finos, no eran por eso rústicos hi encogidos, 
y cuando asi convenia á sus fines sabia ser agra-
dable y aun insinuante. P rueba de ello es la 
impresión favorable qae produjo en la quisqui-
llosa corte de Castilla, cuando despues de su se-
gunda espedicion se presentó en ella, apesar de 
ser estraño á sus usos y etiqueta. 

Apar tándose en esto de la generalidad de sus 

21 MS. de Cáravantes.—Q.uin- los descendientes de Pizarro, v 
tana, Españoles Célebres, toin. despues de especificar el autor 
IT. p. 417. los muchos servicios del conquis-

Véase también el Discurso, Le- tador, demuestra el poco prove-
gal y Político, que añatlió Pizar- cho i^ue habían sacado sus des-
ro y Orellana .1 su abultado vo- cendieute3 de Iasmagnílicas mer-
lnmen en el que espone aquel ca- cedes que le hizo la oorona. El 
ballero los derechos de Pizarro. escrito del consejero de S. M. no 
Está escrito en forma de un me- dejó de producir su efecto, 
ipork! <i Fe! :pe IV en favor de • • 



compatriotas, 110 gus taba de vestidos suntuosos, 
y antes los miraba como un estorbo. El t raje 
que solia usar en público con mas frecuencia 
era capa negra, sombrero blanco y zapatos del 
mismo color. Dicese que es tos los usaba por 
imitar al Gran Capitan, á quien comenzó desde 
muy temprano á a d m i r a r e n I ta l ia , pero á quien 
cier tamente se parecía él muy poco . 2 i 

Era moderado en la comida, bebia poco, y co-
munmente se levantaba una hora antes de la al-
ba. Fué puntualísimo en el desempeño de los ne-
gocios, y no le ar redraba ningún t raba jo , por-
que cier tamente era capaz de suf r i r mucho. E r a 
muy aficionado al juego, como lo son general-
mente sus paisanos, y se cuidaba muy poco de 
la calidad de las personas con quienes jugaba ; 
pe r odicen que cuando su contrar io no se halla-
ba en estado de sufr i r una pérdida, él perdía vo-
luntar iamente; modo de hacer un beneficio que 

22 Gomara, Ilist, de las In- Stevenson. que el último entre-
dias, cap. 144.—Zárate, Couq. paño se llenó precisamente cuan-
del Perú , lib. 4, cap. 9. do la revolución vino ú terminar 

El retrato de Pizarro que se la dominación de los vireyes. 
halla en el palacio vireinal de (Residense in South América vol. 
Lima le representa en trage d i I. p. 228.) Es concidencia sin-
paisano, con la capa y espada de gnlar que lo mismo sucediese en 
hunidalgo español. Cada entre- Venecia, en donde, si no me en-
paño de la espaciosa sala ib. los gaña mi memoria, el último ni-
Vireyrs, estaba destinado para el cho reservado para la efigie del 
retrato de uno de ello*. Toda la Dux se acababa de llenar cuando 
l u g a se l ie está compiéta desde f u é derribada la antigua ari .to-
Pizairo hasta Pezuela, y es un cracia. 
t e c h o curioso, observado por 

recomienda mucho un escritor castellano por su 

del icadeza. 2 3 

Aunque deseaba adquir ir oro, era para tener 
que gastar , y no para amontonar tesoros. Sus 
grandes riquezas, que acaso escedieron á las que 
jamas poseyo' cualquier otro aventurero, 21 las 
gasto' casi todas en sus empresas , en sus obras 
de arqui tectura , y en sus proyectos de util idad 
pública, que en un pais donde podía decirse que 
el oro y la plata habían perdido su valor á cau-
sa de su abundancia, absorvian sumas inmensas . 
Al mismo tiempo que en cierto modo miraba to-
do el pais como suyo y le repar t ía l iberalmente 
entre sus capitanes, es cierto que la magnífica 
merced de un estado con veinte mil vasallos que 
le hizo la corona, j amas se llevo' á efecto, ni sus 
herederos se aprovecharon nunca de e l l a . 2 5 

Para un hombre de la actividad y energía de 
Pizarro, la ociosidad era el mavor de los males. 
La eseitacion del juego era en cierta manera 
necesaria para un espíritu acostumbrado á la 
continua agitación de las guer ras y las aventu-

23 Garcilaso, Com. lteal., Parte zarro y Orellana. Discurso Legal 
2, lib. 3, cap. 9 . y Político, ap. Varones Ilustres. 

24 ' Halló, y tuvo mas Oio, Cuando el Presidente Gasea 
i i lata, que otro ningún Español hizo prisionero á Gonzalo Pizar-
de quantos han pa*ad(j á Indias, ro, este le desafió á que le señu-
ni que ninguno de quantos capi- lase el lugar eu que ss habia lle-
tanes han sido por el Mundo." vado á efecto la merced real en-
cornara, Hist. de las Indias, cap. tregando las tierras ¡i su henil a-
144. uo. V. Garcilaso, Com. Real., 

25 M 8 . de C a r a v a n t e s . - r i Part . 2. lib. 5, cap. 36. 



ras. Su mente inculta no sabia gustar de pla-
ceres mas finos é intelectuales. Nadie se tomó 
el t rabajo de enseñar a leer y escribir al desam-
parado espósito, y aunque esto lo han negado 
algunos, consta del test imonio de au tor idades 
i r recusables . 2 t i Montesinos dice en efecto que 
Pizarro en su pr imer viage t rató de aprender ú 
leer, pero que su viveza 110 le dio lugar para ello, 
y se contentó con aprender á firmar. '•" Pe ro 
Montesinos 110 es historiador contemporáneo. 
Ped ro Pizarro, su compañero de armas, dice es-
presamente que no sabia leer ni escribir, 28 y 
Zára te , o t ro contemporáneo que conocía bien á 
ios Conquistadores, lo confirma y añade que Pi-
zarro no sabia siquiera firmar.29 Su secre ta-

26 Hasta una porsona tañes- 28 "Porque el marques D . 
perimentada como Muñoz pare- Francisco Pizarrp como no sabia 
ce haber incurrida en este error, leer ni escribir." Pedro Pizarro, 
En una de las carias d e Pizarro Descub. y Conq., MS. 
encuentro copiada la siguiente 29 "Sieudo personas," c h e 
apostilla autógrafa de aquel dis- el autor hablando de Pizarro y 
tinguido literato:—Caria de Fran' Almagro, í'no solamente no lei-
cisco Pizarro, su letra, i buena le' das, pero que de todo punto no 
t r a sabian leer, ni aun firmar, que en 

27 . " E n este viage trató Pi- ellos fué cosa de gran de fec to . . . 
zarro'de aprender á leer; no le Fué el Marques, t an confiado de 
dió su viveza lugar á ello: con- ¡,us Criados, y Amigos, que todos 
tentóse solo con saber firmar, de ¡os Despachos, que hacia, así do 
lo que se reia Almagro, y decía Governacíon, como de Repartí-
que firmar sin saber leer era lo mieutos deludios, libraba hacien-
mismo que recibir herida sin po- do él dos 'señales, en medio de 
der darla. En adelante firmó las qualcs Antonio Picado, su 
siempre Pizarro por sí y por Al- Secretario, firmaba el nombre 
magro, su S a l a r i o . " Monte- de Francisco Pizarro." /-árate, 
sinos, Anales, MS. , año 1525. C o u q . d j ¡ Perú, lib. 4, cap. ^ 

río, que en los últimos años de su vida lo fué Pi-
cado, escribía el nombre, y el gobernador solo ha-
cia la rúbrica de costumbre á los dos lados de él 
Asi se vé en los documentos que he examinado, 
en los cuales su nombre, escrito probablemente 
por su secretario, ó su titulo de Marques que usó 
mas adelante, t iene á ambos lados una rúbrica 
e jecutada de un modo tan grosero que parece 
hecha por un gañan. Mas 110 debemos dar á es-
te defecto la importancia que tendría en es te si-
glo de ilustración general, á lo menos en nuestro 
afortunado pais. El leer y escribir, t a a común 
en nuestros dias, podría considerarse como un 
adorno á principios del siglo XVI; y todos los que 
hayan tenido ocasion de consultar los escritos 
autógrafos de aquel t iempo, habrán visto que 
aun los de personas de alto rango, están gene-
ralmente e jecutados de una manera que baria 
muy poco favor á un muchacho de escuela de 
nuestros dias. 

Aunque atrevido para e jecu ta r y firme en sus 
propósitos, Pizarro era lento para tomar una 
determinación. Es to le daba una apariencia de 
irresolución muy agena de su carác ter . 3 0 Acaso 
por esto adoptó la cos tumbre de decir desde lue-

30 Esta lentitud en resolver astuto, i recatado, por la m í W 
fu:- causa d e q u e Herrera llegase par te fué de ánimo suspenso, i 

á dud 11- de su resolución; juicio no muy resoluto.". Hist . Gene 
que todo el tenor de su historia ral, dec. 5, lib. 7. cap. 13. 
contradice. "Porque aunque era 
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go " n o " á quien le pedia algo; y despues medi-
taba con detenimiento su respues ta y otorgaba 
lo que le parecia conveniente. Seguia rumbo 
opuesto al de su compañero Almagro, quien se-
gún se observó decia generalmente " s í ' ' ; pero 
muchas veces dejaba de cumplir sus promesas . 
Es to indicaba claramente la índole descuidada y 
complaciente de este último que parecia ceder 
al impulso del momento mas bien que obrar por 
principios fijos. 31 

Es casi inútil el hablar del valor en un hom-
bre q u e « e g u i a una car re ra como la de Pizarro . 
El valor era á la verdad u n a cualidad muy co-
mún entre los aventureros españoles, porque el 
peligro e ra su elemento. Pero él poseia una 
cualidad de mas precio que el mero valor ani-
mal, y era la constancia en sus propósitos, que 
estaba demasiado ar ra igada en su naturaleza pa-
ra que la hiciesen vacilar los mas violentos em-
bates de la fortuna. Es ta constancia inflexible 
era la esencia de su carácter , y el secreto de su 
buena fortuna. Una p rueba notable de ella dio 
en la pr imera espedicion, en t re los manglares y 
horrorosos pantanos de Choco. Vio en derre-
dor suyo á sus compañeros irse consumiendo 

31 Tenia por costumbre de dian 110 habiendo iuconvenien-
cuando algo le pedían decir siem- te D. Diego de Almagro era 
p re de no. Esto decía él que ha- á la contra, que á todos decia 
cia por no faltar á su palabra; y y con pocos lo cumplía." Pe-
no obstante que decia no, corre.-- dro Pizarro, Descub. y Couq., 
pondia con hacer lo que le pe- " S . 

lenamtente con las enfermedades, y sucumbien-

do á los golpes de un enemigo invisible contra 

el cual no había defensa: pero su corazon no 

desmayó nunca ni dudó en llevar á cabo su em-

peño. 
En esta lucha contra la naturaleza, hay cierta 

cosa que oprime la imaginación. Cuando el hom-
bre lucha contra el hombre, infunde valor el sa-
ber que se pelea con armas iguales; pero en la 
guerra contra los elementos, sabemos que por 
grande que sea el esfuerzo con que se conbata, 
nuestro poder no alcanza á dominarlos. Ni nos 
anima tampoco la esperanza de alcanzar gloria 
en semejante lucha, porque según la rapr icho-

-sa medida de la gloria humana, el sufrir en si-
cnlcio las mayores privaciones, por penoso que 
sea, es poco comparado con los bril lantes tro-
feos de la victoria. Desgraciadamente para la 
humanidad, el laurel del héroe crece mas fron-
doso en el campo de batalla. 

La firmeza de espíritu de Pizarro se mostró 
aun mas claramente cuando en la pequeña isla 
del Gallo trazó en la arena la línea que iba á se-
pararle á él y á sus poco compañeros fieles, de 
su patria querida y del mundo civilizado. Con-
fiaba en que su propia constancia daria fuerzas 
á los débiles, y reuniría en torno suyo todos los 
corazones esforzados para llevar adelante la em-
presa. Tenia confianza en el porvenir, y no cr-

II 12 
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ró en sus c i rcuios . Esto fué heroico, y solo le 

faltó un motivo mas noble para que fuese el mo-

delo de la sublimidad moral . 

Este mismo rasgo de su carácter se manifes-
tó, aunque de un modo al , '0 menos notable, 
cuando al desembarcar en la costa y saber el 
verdadero poder y civilización de los Incas, per-
sistió en marchar al interior, al frente de una tro-
pa que no llegaba á doscientos hombres. En 
esto siguió sin duda el ejemplo de Cortés, tan 
contagioso para los espír i tus aventureros de 
aquel siglo, y sobre todo para Pizarro, que an-
daba empeñado en una empresa semejante. Pe -
ro Pizarro aventuró mas que el conquistador de 
Méjico, cuya fuerza era casi triple de la suya, y 
el terror que infundia el nombre de los Incas, 
aunque luego no correspondiesen los resultados, 
se hallaba tan estendido como el que inspiraba 
el nombre de los Aztecas. 

P izarro discurrió sin duda la prisión de Ata-
hual lpa para imitar también el mismo modelo. 
Pero la posicion de los dos capitanes españoles 
era tan distinta, como el modo con que ejecuta-
ron sus actos de violencia. La bárbara matan-
za de los Peruanos se asemeja algo a l a que eje-
cutó Alvarado en Méjico, y sus consecuencias 
podían haber sido igualmente desastrosas, si el 
carácter de los Peruanos hubiese sido tan feroz 
como el de los Aztecas . 3 3 Pero el golpe que 

32 Véase la "Conquista de Méjico," lib. 4. cap. 8. 

enfureció á estos hasta el es t remo, abatió el es-
píritu mas débil de los Peruanos . Fué un golpe 
atrevido, el cual dejaba tanto á la casualidad que 
no merece el nombre de política. 

Cuando Pizarro abordó á aquella t ierra la en-
contró dividida en bandos por los pretendientes 
que se disputaban la corona. Parece que era Ín-
teres suyo el ayudar á un partido hasta destruir 
el otro, colocando su espada en la balanza del 
lado que mas le conviniese. En vez de esto pre-
firió acudir á un acto audaz de violencia que de 
un golpe echó por t ierra á entrambos. Sus he-
chos posteriores no dieron lugar para que usase 
la profunda política que empleó Cortés cuando 
reunió bajo sus estandartes las naciones rivales, 
y las arrojó sobre el enemigo común. Mucho 
menos tuvo ocasion de usar de la táctica y ad-
mirable es t ra tegia de su rival. Cortés dirigió 
sus operaciones militares con arreglo á los prin-
cipios científicos de un gran capitan que manda 
una poderosa hueste . P izarro solo aparece co-
mo un aventurero, como un afortunado caballe-
ro andante. De un golpe atrevido rompió' el en-
canto que por tanto t iempo mantuvo la t ierra su-
je ta á los Incas. El encanto quedó roto y la ae-
rea fábrica de su imperio, fundada en la supers-
tición de siglos, se dosvaneció como el humo. 
Esto se llama buena for tuna mas bien que resul-
tado de un buen plan. 



Pizarro era pérfido en sumo grado, y nada 
hay mas opues to á la buena política. Un solo 
acto de perfidia plenamente averiguado, basta 
para aruinar á su autor . El hombre que destru-
ye la confianza en su buena fé, se despoja de la 
mejor base para sus fu tu ras operaciones. ¿Quién 
á sabiendas quiere edificar sobre arena movedi-
za? Por la perfidia con que trato á Almagro, se 
enagenó Pizarro el ánimo de los Españoles. Por 
la perfidia con que trato' á Atahuallpa, y des-
pues al Inca Manco, disgusto' á los Peruanos. 
El nombre de Pizarro se volvió sinónimo de per-
fidia. Almagro se vengó con una guerra civil: 
Manco con una insurrección que estuvo á pique 
de costar á Pizarro su poder . La guerra civil 
terminó en una conspiración que le costó la vida. 
Ta les fueron los f ru tos de su política. Pizarro 
puede ser considerado como un hombre artero; 
pero no como un político, por mas que muchas 
veces se hayan complacido sus paisanos en pin-
tarle corno tal. 

Cuando Pizarro se apode ró del Cuzco, hallo 
un pais bastante adelantado en las artes de la 
civilización; leyes que aseguraban al pueblo la 
t ranquil idad y la segur idad personal: las monta-
ñas y las l lanuras al tas pobladas de rebaños: los 
valles cubiertos de los f ru tos de un acertado cul-
t ivo: los graneros y a lmacenes llenos hasta los 
techos : toda la t ier ra regoci jándose en su pros-

peridad, y el carácter del pueblo suavizado pol-
la influencia de la mas benigna é inocente su-
perst ición, muy bien dispuesto á recibir de los 
cristianos otra civilización mejor. Pero lejos de 
introducirla, Pizarro entregó las razas conquis-
tadas á la soldadesca brutal: los claustros sagra-
dos fueron abandonados á su desenfreno: las ciu-
dades y aldeas entregadas al pillage, y los infe-
lices naturales repart idos como esclavos para ir 
á t r aba ja r en las minas, en provecho de sus con-
quistadores. Los rebaños se dispersaron ó fue-
ron destruidos sin necesidad: los graneros que-
daron vacíos; dejáronse olvidar los acer tados ar-
bitrios para el mejor cultivo de la t ierra, y el 
paraíso se convirtió en un desierto. En vez de 
aprovechar las ant iguas formas de la civiliza-
ción, prefirió Pizarro el borrar de la t ierra todo 
vestigio de ella, y levantar sobre sus ruinas un 
gobierno semejante al de su pais. Mas este favo-
recia muy poco al pobre Indio, que gemia en la 
mas dura esclavitud. Poco le importaba que las 
r iberas del Pacífico estuviesen cubiertas de prós-
peras villas y ciudades, emporios de un comer-
cio floreciente. El no tenia parte en la herencia 
de los escogidos, y solo era un es t rangero en la 
tierra de sus padres . 

La religión del Peruano que le mandaba ado-
rar el astro refulgente que el símbolo mas pro-
pio del poder y beneficencia del Criador, es es-



caso la forma mas sublime de superstición que 
ha existido entre los hombre. Pero en el nue-
vo o'rden de cosas y eso merced al caritativo ce-
lo de los misioneros, apenas se cuido' de ilumi-
nar su entendimiento oscurecido con algunos 
destellos de una fe mas sublime. A Pizarro no se 
le puede atr ibuir el haber manifestado nunca una 
solicitud intempestiva por la propagación de la 
fé. El no era un fanático como Cortés. El fa-
natismo es la perversión del principio religioso, 
y este principio no existia cu Pizarro . La con-
versión de los infieles era el principal fin de Cor-
tés en su espedicion, y no era una jactancia va-
na. Por ella hubiera dado su vida en cualquier 
t iempo, y por *u celo indiscreto llego' á poner 
mas de una vez en peligro su propia vida y el 
éxito de su empresa . Su primer objeto era pu-
r i f icar la t ier ra de las horribles abominaciones 
de los Aztecas, é introducir en su lugar la reli-
gión de Jesucris to. Es to daba á su espedicion 
el carácter de una cruzada, y formaba la mejor 
apología de la conquista, contribuyendo mas que 
cualquiera otra consideración á inclinar nuestras 
simpatías del lado de los conquistadores. 

Pero los motivos predominantes en Pizarro, 
hasta donde puede descubrirlos el juicio de los 
hombres , eran la ambición y la avaricia. Es 
cierto que los buenos misioneros seguian al ejér-
cito para ir sembrando las semillas de la verdad, 

del gobierno según costumbre encaminaba sus 
benéficas leyes á la conversion de los natura-
les. Pero lo que principalmente impulsaba á 
Pizarro y á sus compañeros, era la sed del oro. 
E r a este estímulo para el t rabajo, el precio de 
la perfidia y el verdadero galardón de sus vic-
torias. Esto daba un carácter vil y mercena-
rio á su empresa; y cuando comparamos la fe-
roz avaricia de los conquistadores con la con-
yucta suave é inofensiva de los conquistados, 
nuestras simpatías,y hasta las simpatías de los 
mismos Españoles, se pasan naturalmente al la-
do de los Indios . 3 3 

33 Los enérgicos versos de be ser absuelto del cargo, gene-
Southey que van á continuación, raímente bien merecido, de adu-
reunen eu poco espacio los ras- lar al personage para quien se 
gos mas notables del carácter de destina. 
Pizarro. El epitafio del poeta de-

• 'FOR A COLUMS AT T R O X I L L O " 

"Pizarro here was born: a greater name 
The listj)f glory boasts not. Toil and Pain, 
Famine, and hostile elements, and Hosts 
Embattled, failed to check him in his course, 
Not to be wearied, not to be deterred, 
Not to be overcome. A mighty realm 
H e overran, and with relentless arm 
Slew or enslaved its unoffending sons, 
And wealth and power and fame were his rewards. 

There is another world, beyond the grave, 
According to their deeds where men are judged. 
O Reader! if thy daily bread be earned 
By daily labor,—yea, however low, 
However wretched, be thy lot assigned, 
T h m k thou, with deepest gratitude, the God 
W h o made dice, that thou art not such as he." 



1 4 0 C O N Q U I S T A D E L P E R U . 

Mas como 110 hay p in ta ra sin sus toques de 
luz, para hacer just icia á Pizarro, no debemos 
detenernos esclusivamente en la par te oscura de 
su re t ra to . A ninguno de sus hijos debió mas 
la España , por el ensanche que dio á sus domi-
nios; porque ganó para ella con su espada la 
mas rica joya de las Indias que en otro t iempo 
brilló en su imperial diadema. Cuando consi-
deramos los peligros que arrostró, los trabajos 
que hubo de resignarse a sufrir, los increíbles 
obstáculos que logró vencer y los magníficos re-
sultados que alcanzó con solo el poder de su 
brazo, por decirlo así, y sin ningún auxilio del 
gobierno; aunque no e ra un hombre bueno ni 
grande, es imposible de ja r de mirar lo como un 
hombre estraordinario. 

T R A D U C C I O N D E L E P I T A F I O . 

Pizarro aquí nació: nombra mas grande 
No ilustra de la gloria los blasones. 
Trabajos, penas, hambres descarnadas. 
Elementos contrarios y legiones 
En orden de batalla colocadas. 
Detener no pudieron su carrera. 
Cansarle, disuadirle ni vencerle, 
( i rán reino conquistó; con brazo crudo 
Sus inocentes hijos sin defensa 
Mató ó esclavizó, y alcanzar pudo 
Oro, filma y poder en recompensa. 

Mas allá de la tumba un mundo existe 
Do se juzga á los hombres por sus obras: 
Si el cotidiano pan ¡oh lector! cobras 
Con tu diario trabajo. 
Sí es t a deBtino miserable ó bajo, 
Al Dios que te crió, mucho agradece 
Que en nada á tí Pizarro se parece. 

\ 

Ni para disculpa de sus yerros seria jus to ol-
vidar las circunstancias de su juventud; porque 
lo mismo que Almagro era hijo del pecado y de 
la aflicción, lanzado al mundo desde que nació 
para buscar for tuna como pudiese. En tan t ie r -
na edad era preciso que se amoldase á las cos-
tumbres de aquellos que le tocasen por compa-
ñeros. ¿Y cuando pudo esperar el infeliz proscrip-
to el caer en manos de personas entendidas y vir-
tuosas? Llevóle su suerte á la escuela de la ra-
piña ent re la licenciosa soldadesca, cuya úni-
ca ley era la espada, y que miraba á los infeli-
ces Indios y sus propiedades como despojos 
que legalmente le per tenecían. 

¿Quién no se estremece al pensar cual habría 
sido su propia suerte si se hubiese educado en 
semejante escuela? La enormidad del crimen 
no siempre es medida segura de la culpa del 
que lo comete. La Historia es cierto que debe 
conservar la memoria del delito para que sirva 
de lección á la humanidad; pero solo aquel que 
conoce el corazon del hombre, la fuerza de la 
tentación y los medios de resistirla, es el que 
puede determinar ia gravedad del delito. 

/ 



CAPITULO VI. 

M E D I D A S D E L O S C O N S P I R A D O R E S . — S E ACERCA V A C A D E 

C A S T R O . — C O N D U C T A D E A L M A G R O — M A R C H A D E I . 

G O B E R N A D O R — S E A P R O X I M A N AMBOS E J E R C I T O S — 

S A N G R I E N T A S L L A N U R A S D E C H U P A S — C O N D U C T A D E 

V A C A D E C A S T R O . 

1 5 4 1 — 1 5 4 3 . 

El primer paso de los conspiradores, después 
de apoderarse de la capital, fué el enviar emisa-
rios á diferentes eiudades, dando par te de la re-
volución que acababa de verificarse y pidiendo 
que reconociesen al joven Almagro por goberna-
dor del Perú. En las ciudades á donde la inti-
mación llegó acompañada de una fuerza militar, 
como en Tru j i l l o y Arequipa, fué obedecida sin 
muchos tropiezos. Pero otras ciudades se con-
formaron con mas dificultad y en algunas t ra ta-
ron el requerimiento con desprecio. En el Cuz-
co, que era el lugar mas importante despues de 

Lima, un número considerable de Almagris tas 
que habia allí hizo que predominase su partido, 
y los magistrados que opusieron resistencia fue-
ron arrojados de sus puestos para que dejasen 
el lugar libre á otros de carácter mas flexible. 
Pero los leales habi tantes de la ciudad disgusta-
dos con aquella medida dieron aviso secretamen-
te á uno de los capi tanes de Pizarro l lamado 
Alvarez de Holguin, que se hallaba con una 
fuerza considerable en las cercanías. Es te ofi-
cial entró en la ciudad, despojó muy pronto de 
sus empleos á los nuevos magistrados, y la ca-
pital volvió á s u antigua fidelidad. 

Mayor oposicion hallaron los conspiradores 
en Alonso de Alvarado, uno de los principales 
capitanes de Pizarro, á quien Almagro el viejo 
derrotó en el puente de Abancay, según recor-
dará el lector, y ahora se hal laba en el norte 
con unos doscientos hombres de las mejores tro-
pas que habia en la t ierra. Al recibir la noti-
cia del asesinato de su gefe, escribió al punto 
este oficial al Licenciado Yaca de Castro, mani-
festándole el estado de los negocios del Perú, y 
encargándole que apresurase su venida. ' 

Es te magistrado fué enviado por la corte de 

España, según vimos en el capítulo precedente , 

1 Zárate. Conq. de l Perú, —Carta del Maestro Mart 'n de 
lib. 4, cap. 13.—Herrera, Hist. Arauco, M 8 — C a r t a de Fray Vi-
General, dec. 6, lib. 10, cap. 7. cente de Valverde, desde T u m -
—Declaración de Uscategui, MS . be/,. MS . 



para t rabajar de acuerdo con P i z a n o en resta^ 
blecer la tranquilidad del pais, con poderes pa-
ra tomar las riendas del gobierno en caso de 
que muriese el gobernador. Despues de un via-
ge largo y tormentoso desembarco en el puer to 
de la Buena Ventura en la pr imavera de 1541, y 
disgustado de los peligros del mar, prefirió con-
t inuar por tierra su penosa jornada . Pero le ha-
bían maltratado tanto los t raba jos sufridos, que 
gastó t res meses enteros para llegar á Popayan , 
donde recibió la sorprendente noticia de la muer-
te de Pizarro. Es te era el caso que se había 
previsto con tanto acierto en sus instrucciones. 
L e turbaba no obstante mucho lo difícil de su 
posicion. Era es t rangero en la t ierra , con un 
conocimiento imperfecto del pais, sin una fuer-
za a rmada que le sostuviese, y ni aun siquiera 
tenia los conocimientos mil i tares que serian ne-
cesarios para aprovecharse de ella. Nada sabia 
de las raices que habría echado la dominación 
de Almagro; nada del vuelo que habr ía tomado 
la insurrección; nada en suma de la disposición 
en que se hallaría la gente de que iba á verse 
rodeado. 

En tan difícil situación ot ro ánimo mas débil 
hubiera dado oidos á las razones de los que le 
aconsejaban el volverse á Panamá y aguardar 
allí hasta reunir una fuerza suficiente para po-
der oponerse á los insurgen tes con ventaja . Pe-

« 

ro al animoso corazon de Vaca de Cast ro repug-
naba una medida que har ía pública su insuficien-
cia para desempeñar la comision que le había 
sido encargada. Tenia confianza en sus propios 
recursos, y en la eficacia de los poderes de que 
venia provisto. Confiaba también en la conoci-
da leal tad de los Españoles; y despues de una 
madura deliberación resolvió seguir adelante, é 
ir aprovechando los sucesos para conseguir el 
objeto de su misión. 

Confirmáronle en su determinación los avisos 
que recibió de Alvarado, y sin mas dilación con-
tinuó su marcha á Qu i to . Allí le recibió muy 
bien el teniente de Gonzalo Pizarro, que goberna-
ba durante la ausencia de su comandante, quien 
se hallaba entonces empeñado en su espedicion 
al rio de las Amazonas. Benalcazar, el conquista-
dor de Quito, se reunió también al licenciado, le 
tbajo un corto refuerzo y se ofreció á ayudarle 
personalmente en la ejecución de su empresa . 
Presentó entonces Vaca de Castro las provisio-
nes reales en que se le autorizaba para encar-
garse del gobierno en caso de que muriese Pi-
zarro Es te caso era llegado y Vaca de Cast ro 
manifestó que pensaba entrar á e jercer la auto-
ridad que se le había concedido. Al mismo tiem-
po enrió emisarios á las ciudades principales, 
exigiendo que le obedeciesen como representan-
te legítimo de la corona, cuidando de fiar es ta 
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comision á personas discretas, que tuviesen in-

fluencia entre los vecinos. Hecho esto continuó 

poco á poco su marcha hacia el Sur. 8 

Con esta lent i tud en s a j o r n a d a deseaba dar 
lugar para que sus requerimientos produjesen 
su efecto, y 'para que se aplacase la fermentación 
producida por los últimos acontecimientos . T e -
nia plena confianza en la lealtad de los Españo-
les, que les hacia mirar con repugnancia el re-
belarse contra la au tor idad real, como no fue-
se en el último estremo; y por mas que este sen-
timiento popular se hubiese es t raviado por al-
gunos a r reba tos pasageros de las pasiones, con-
fiaba en el curso ordinario d e las ideas para lle-
var al pueblo por buen camino. No se equivo-
có en es te cálculo, porque el principio de leal-
tad es taba tan ar ra igado en el antiguo Español, 
que fue ron necesarios siglos de opresion y de 
mal gobierno para obligarle á rebelarse. Tr i s -
te cosa es, pero no estraña, que el haber pasa-
do tanto t iempo bajo un gobierno malo, no les 
haya enseñado á discurrir uno bueno. 

2 Herrera , Hist. General, clec. íi la parte de la tierra ñamada 
6„ lib. 10. cap. 4.—Caria de Be Nueva Toledo, en que le de jó -
nalcazar al Emperador, desde heredado su padre. "Porque _vo 
Cali, MS. , 20 de Septiembre de le avisé nmchas veces no entrase 
1542. en la tierra cerno Governador, 

Benalcazar ucons-jó muchas sino como J u e z d e V. M. que 
veces á Vaca de Castro cjue sólo venia á desagraviar á ios agra-
tomase el título de Juez y na el viudos, porque todos le recibirían 
de Gobernador, que tropezaría de bm n i g i n u . " Ubi supra 
con las pretcnsiones de Almagro 

Mientras pasaban estos sucesos en el norte, la 
facción de Almagro se robustecía cada dia mas 
en Lima. Porque ademas de los que desde el 
principio habian abrazado abier tamente el par-
tido de su padre , habia otros muchos que por 
a lgún motivo se habian disgustado con Pizarro, 
y se alistaron de buena gana en las filas del gefe 
que le habia derribado. 

El primer paso del joven general , ó mas bien 
de Rada que dirigia todos sus movimientos, fué 
el procurar lo necesario para los soldados, pues 
como muchos de ellos habían vivido largo tiem-
po en la miseria, carecían de todo, l l iciéronse 
de una gran suma de dinero con apoderarse de los 
fondos de la corona que guardaba el tesoroero. 
Sacaron también de la prisión á Picado el secre-
tario de Pizarro, y le exigieron que revelase el 
lucrar en que estaban guardados los tesoros de 
su amo. Pero aunque le dieron tormento no qui-
so ó acaso no pudo declarar nada, y los consp i -
radores que tenian una multitud de agravios que 

• vengar en él, acabaron por cortar le públicamen-
te la cabeza en la plaza mayor de Lima. 3 

El obispo del Cuzco, Valverde, se empeñó en 
salvarle, según él mismo nos asegura , pero en 
vano. Es cosa singular que la última vez que 
este prelado aparece en la escena, sea desem-

3 Pedro Pizarro, Descub. y cente Valverde, desde Tumbez, 
ClBnq., MS.— Carta de Barrí;» MS. 
Nuevo, MS.—Carta de Frav VI-



penando el piadoso papel de intercesor . 4 Poco 
despues le dejaron embarcar en el pner to de Li-
ma, con el juez Velazquez y otros adictos de Pi-
zarro. Nos queda de él una carta fecha en T u m -
bez en el mes de Noviembre de 1541: á poco ca-
yo en manos de los Indios y fué asesinado en 
Puná, con todos sus compañeros. La borrasco-
sa carrera del aventurero americano terminaba 
con frecuencia en una muer te violenta. Valver-
de era fraile dominico y á semejanza del P . Ol-
medo que acompaño á Cortes , no se apa r tó del 
lado de su comandante mientras duró la conquis-
ta. Pero no s iempre empleó su influjo para de-
tener el brazo levantado del guerrero , como hi-
zo el buen Olmedo. A lo menos no se presen-
tó bajo este manso aspecto, en la terrible ma-
tanza de Caxamalca . No obstante, las relaciones 
contemporáneas dicen de él, despues que tomó 
posesion del obispado, que era incansable en tra-
bajar para la conversión de los Indios, y para 
mejorar su condicion; y en su propia correspon-
dencia con el gobierno, desde aquella época, se 
advierte grande solicitud por lograr fines tan 

4 ' 'S iendo informado que an- que bastase en lo ferho por res-
davan ordenando la muer t e á peto de Dios, humillándome á 
Antonio Picado secretario del sus pies porque 110 lo matasen: i 
Marques que teniau prese, fui á 110 bastó que lusgo dende á po-
D. Diego C á su Capitan Cene- eos dias lo sacaron « la plaza 
ral Joan de Herrada e é todos desta cibdad dond - l o cortaron la 
sus capitanes, y les puse delante cabeza." Carta de Fray Vicente 
el servicio d e Dios i de S. M. i de Valverde ,de?deTambe. M8-

loables. Educado en la austera escuela de la vi-
da monástica, que con frecuencia cierra el co-
razon á l a s simpatías ordinarias de la vida, no 
podia, como el benévolo las Casas, sobrepo-
nerse á sus ideas fanáticas has ta el punto de ver 
al infiel como hermano, mientras viviese en la in-
fidelidad; y como buen discípulo de aquella es-
cuela consideraba que la santidad del fin just i -
ficaba los medios, por repugnantes que en sí 
fuesen. Pero el mismo hombre que así derra-
maba sin consideración la sangre del pobre in-
dígena para conseguir el triunfo de su té, no 
hay duda que habría estado igualmente pronto 
á derramar la suya en defensa de ella. Hombres 
de esta clase eran comunes en el siglo XVI. 5 

Provistos ya de dinero los soldados de Alma-
gro, t ampoco tuvieron escrúpulo de aplicar á su 
propio uso cuantos caballos y armas hal laron 
en la ciudad. Y lo hicieron con tanta mejor vo-
untad c u a n t o que los vecinos no se mostraban 
muy adictos á su causa. Mientras entendía en 
es tas cosas, dieron noticia á Almagro de que 

Ilolguin había salido del Cuzco con cerca de 
» 

5 " Q u e l Señor Obispo Fray en entender en la paz 6 sosiego 
Vicente de Valverde como per- de estos reinos, sino á sus inte-
sona que jamas ha tenido fin ni reses propios dando mal ejemplo 
zelo al sarvicio de Dios ni de S. á todos." (Carta de Almagro A 
M. ni menos en la conversión la Audiencia de Panamá. MS. , 
de los naturales en los poner é 8 de Noviembre de 1541.) Es 
doctrinar en las cosas de núes- preciso tener presente que el es-
tra santa feé catholica. ni mrno» critor era sn enemigo personal. 



t rescientos hombres , con los cuales t ra taba de 
ir al norte á jun ta r se con Alvarado. Convenía 
mucho á los intereses de Almagro el evitar esta 
reunión. Si el ir ganando t iempo era la políti-
ca de Vaca de Castro, la de Almagro era sin du-
da el activar las operaciones, y empeñarse en lle-
gar al desenlace lo mas pronto posible: marchar 
desde luego contra Holguin, al que podría der-
ro tar fáci lmente con fuerzas superiores; agravar 
luego el golpe con la derrota de Almagro, que 
le costaría menos, y entonces el nuevo goberna-
dor vendría á quedar en cierta manera á merced 
suya. Ser ia muy fácil el derrotar cada trozo por 
separado; mas si llegaban á reunirse ya la lucha 
seria muy dudosa. El hecho con que Almagro 
y su part ido se habían declarado en oposicion 
contra el gobierno y era tan atroz, hería tan gra-
vemente la autor idad real, que no podían aluci-
narse con esperanzas de perdón los que lo co-
metieron. No les quedaba otro recurso que lle-
var adelante la revolución, y por medio de nue-
vas vic tor ias ponerse en una acti tud tan fo rmi -
dable que inspirase temores al gobierno. El te-
mor á un vasallo demasiado fuer te podría ar-
rancar concesiones que nunca se harían á sus 
ru -gos . 

Pero Almagro y sus compañeros rehusaban 
el ponerse en lucha abierta con el gobierno. Se 
habían rebelado porque a-í lo exigieron las cir-

cunstancias, no porque tal fuese su voluntad. 
Solo habían querido vengar en Pizarro sus agra-
vios personales , y no el oponerse á la autoridad 
real. Así fué que habiendo propuesto algunos 
de los mas resueltos; de esos que arrostran sin 
vacilar todas las consecuencias de un paso, el 
marchar inmediatamente contra Vaca de Cas t ro 
y terminar la cuestión con un golpe mortal, su 
proposicion fué desechada casi por unanimidad, 
y solo despues de un largo debate se decidid al 
fin que se marchase contra Holguin y se impi-
diese su reunión con Alonso de Alvarado. 

Apenas había comenzado Almagro su marcha 
para J a u j a , donde se proponía presentar bata-
lla al enemigo, cuando le sobrevino un grave 
contrat iempo en la muer te de Juan de Rada . 
Era hombre bastante entrado en años, y las tu -
multuosas escenas en que acababa de desempe-
ñar el papel principal, eran demasiado fuer tes 
para una constitución muy gas tada p o r u ñ a vida 
deescesivo trabajo. Enfermo' de calentura y po-
co despues murió'. Su muer te fué para Alma-
gro una pérdida i rreparable; porque de jando 
apar te su fiel adhesión al jóven comandante, por 
su mucha experiencia y por su carácter pruden-
te aunque valeroso, era mas propio que cualquie-
ra otro capitan del ejercito para sacar salvo á 
Almagro del tempestuoso océano en que le ha-
bía hecho aventurarse. 



Muerto Rada, los dos mas ambiciosos entre 
los gefes principales eran Cristóbal de Sotelo y 
Garcia de Alvarado. Ambos poseían grandes 
conocimientos militares; pero este último se dis-
tinguía por su carácter arrogante y presuntuoso, 
que nos recuerda el del i lustre capitán del mis-
mo nombre que alcanzó mayor gloria bajo los es-
tandartes de Cortés. Por desgracia nació una 
rivalidad entre ambos oficiales: esa rivalidad que 
no sufre igual y se funda en un falso principio 
de honor, la cual es tan común entre los Espa-
ñoles que puede mirarse como un rasgo del ca-
rácter nacional y ha sido s iempre un origen fe-
cundo de división entre ellos, bien fuese su go-
bierno monárquico ó republicano. 

Fué aquello un grave mal para Almagro, cuya 
inesperiencia le hacia buscar ayuda en los otros, 
y con la discordia que reinaba en su consejo ya 
n® acer taba á quien pedirla. Perdióse el t i em-
po en estas disensiones y cuando su pequeño 
ejército llegó al valle de Jau ja ya habia pasado 
adelante el enemigo. Almagro le persiguió de 
cerca dejando atras la art i l ler ía y el bagage pa-
ra poder marchar mas ligero. Pero se habia 
perdido tan preciosa oportuninad. Los rios en-
grosados por las lluvias del otoño, le atajaron 
el paso, y aunque sus tropas l igeras alcanzaron 
algunos rezagados, Holguin consiguió pasar con 
PUS fuerzas por las peligrosas gargantas de las 

montañas, y reunirse con Alonso de Alvarado 

cerca del puerto de Huaura . 

Frus t rados sus designios se dispuso Almagro 
á marchar sobre el Cuzco, al cual miraba como 
á capital de su jurisdicción, á fin de posesionar-
se de la ciudad, y hacer allí nuevos preparat ivos 
para resistir en el campo á su adversario. So-
telo que se adelantó con una corta part ida, 110 
halló oposicion en los ya indefensos ciudadanos; 
los de Chile volvieron á apoderarse del gobier-
no de la ciudad, y su joven caudillo llegó muy 
pronto al f ren te de sus t ropas y estableció sus 
cuarteles de invierno en la capital de los Incas. 

La ñva l idad 'de los dos capitanes estalló al fin 
allí y se convirtió en lucha abierta , terminando 
con la muer te de Sotelo, t ra idoramente asesina-
do en su mismo aposento por Garcia de Alva-
rado. Almagro se dio por muy ofendido de es-
ta atrocidad, y le causaba mayor indignación 
porque no se encontraba bastante fuer te para 
cast igar al ofensor. Sofocó por entonces su re-
sentimiento aparentando t ra tar al peligroso ofi-
cial con mayor distinción. Pero Almagro no se 
dejó engañar por esta conducta artificiosa. Veia 
que habia perdido la Confianza de su comandan-
te, y queriendo vengarse f raguó contra él una 
Iraicion. Viéndose Almagro obligado á obrar 
en defensa propia, imitó el ejemplo de su olí-
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cial , entrando en sn casa con un peloton de gen-

te a rmada y dejándole muer to en el s i t io . u 

Es te proceder, arbi trar io produjo las mejores 
consecuencias. Los sediciosos proyectos de Al-
varado murieron con él; las-semillas de la insur-
rección quedaron arrancadas , y desde aquel mo-
mento solo halló Almagro en los suyos, obedien-
cia ciega y leal cooperacion. También desde 
aquel momento pareció haber cambiado él de 
carácter; fióse ya mucho menos en otros que en 
sí mismo y manifestó talentos que no debían a-
guardarse en un joven de sus años, porque 
apenas tendría veinte y dos. 7 La energía y 
previsión que most ró desde entonces, hizo ver 
que a pesar de su juventud era capaz de vencer 
las dificultades de la pel igrosa situación en que 
tuvo la desgracia de verse colocado. 

Comenzó al punto á t raba jar para proveer á 
su gente de cuanto le hacia falta, y no perdonó 
es fuerzo alguno á fin de ponerla lista para la 
próxima campaña. Llenó su tesoro con una gran 
cantidad de plata que es t ra jo de las minas de 
La P la ta , y para fabricar pólvora halló gran 
cantidad de salitre en las cercanías del Cuzco. 

G Pedro Pizarro, Déseub. y lib. 10, cap. 13; dec.7, lib. 3, cap. 
Conq., MS.—Zárate , Conq. del 1, 5. 
Pe rú , lib. cap. 10—14.—Goma- 7 "Hizo mas que su edad re-
t a , Hi.st. de las ludias, cap. 147. quería, porque seria de edad de 
—Declaración de Uscategui, MS. veinte i dos años." Zárate, Conq. 
—Carta de Barrio Nuevo, MS. del Perú. lib. 4, cap. 20. 
Herrera , l í ist . General, dec. 6, 
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Ii izo fundir piezas de artillería, a lgunas de grue-
so calibre, bajo la dirección de Pedro de Candia, 
aquel griego, que según recordará el lector, vi-
no desde el principio con Pizarro, el cual lo 
mismo que otros compatriotas suyos, l lamados 
por los Españoles, Levantiscos, entendía muy 
bien esta clase de trabajo. Bajo su dirección se 
fabricaron armas de fuego, y ademas corazas y 
celadas de una mezcla de plata y eobre ,* pero 
de escelente calidad que podían competir , dice 
un antiguo soldado de aquellos tiempos, con las 
que salían de los tal leres de Mi lán . 0 Almagro 
recibió ademas un oportuno socorro de quien 
apenas pudiera haber lo esperado, es decir, de 
Manco, el Inca fugitivo, que odiando la memoria 
de Pizarro, miraba al júven Almagro con el mis-
mo afecto que tuvo en otro t iempo á su padre, á 
lo cual tal vez contribuiría también la circuns-
tancia de correr sangre india por las venas del 
j ó w n comandante. Recibió Almagro del In-
ca una buena cantidad de espadas , lanzas y es-
cudos; en suma ue armas ofensivas y defensi-

8 "Y demás de esto hi^-o Armas la misma Pasta, que los ludios 
para la Gente de su Real, que no hacen diestramente, por mues-
las tenia, de pasta de Plata, i co- tras de las de Milán."—Zárato | 

bre, mezclado, de que salen mui Conq. del Perú, lib. 4, cap. 14. 
buenos Coseletes: liavíendo cor- 0 ' 'Hombres de armas con 
regk'.o, demás de usto, todas las tan buenas celadas l.orgoñesas 
armas de la Tierra; de manera, como se hacen en .Milán." Carta 
que el que menos Armas tenia de Ventura Beltran al Empera-
entre ni Gente, era Cota, i Co- dor, desdo Vilcas, MS., 8 de Oc-
raciuas, ó Coselete, i Celadas de tftbre de 1542. 
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vas (le toda clase, cogidas la mayor parte por el 
Inca en el memorable sitio del Cuzco , y ademas 
la l isongera promesa de que vendr ía en su auxi-
lio con un cuerpo de t ropas indígenas, tan lue-
go como comenzase la campaña. 

Mas antes de resolverse á remit i r la desicion 
á las armas, trato Almagro de t en ta r el medio 
de las negociaciones con el nuevo gobernador . u 

En la primavera, o' á principios del verano de 
1542 envió' una embajada á este último, que se 
hallaba en Lima, lamentando la necesidad en 
que se veia de tomar las a rmas contra un oficial 
de la corona. Decia que su único deseo era el 
revindicar sus derechos y ent rar en posesion 
de la provincia de Nueva T o l e d o que su padre 
le dejo' en el testamento, y de la cual le habia 
despojado Pizarro con la mayor injust icia. No 
disputaba al gobernador su autoridad sobre la 
Nueva Castilla, con cuyo nombre se conocía la 
provincia dada á Pizarro, y concluía proponién-
dole que cada par te se mantuv iese dentro de 
sus límites respectivos, has ta q u e se supiese la 
determinación del soberano. A es tas proposi-
ciones concebidas en términos respe tuosos no 
recibió' Almagro respues ta a lguna . 

F rus t r adas sus esperanzas de un arreglo amis-
toso conocio' el j ó ven capitan que no le quedaba 
otro recurso sino apelar á las armas . Antes de 
salir de la capital reunió sus t ropas y les diri-

gió una breve arenga. Protestó que el paso que 
iba á dar cou sus valientes compañeros, 110 era 
un acto de rebelión contra la corona, sino que 
les obligaba á ello la Conducta del gobernador. 
Los poderes de este magistrado no le daban au-
toridad sobre el territorio de la Nueva Toledo , 
concedido al padre de Almagro, quien lo dejó á 
su hijo en el testamento. Si Vaca de Cast ro por 
escederse de sus facultades le obligaba á usar 
de las armas, la sangre que se derramase en la 
contienda «aeria sobre la cabeza de aquel ge fe y 
no sobre la suya. "Al asesinar á Pizarro," con-
tinuó diciendo, "no hicimos mas que tomarnos 
por nues t ra propia mano la just icia que en to-
das partes se nos negaba. Lo mismo sucede 
ahora en nuestra contienda con el gobernador . 
Somos tan leales y verdaderos vasallos de la co-
rona como él." Y concluyó exhor tando á los 
soldados que se mantuviesen firmes y unidos á 
su lado en la lucha que iban á empezar , porque 
todos eran igualmente interesados en ella. 

Aquellas palabras no se dirigieron á un audi-
torio insensible. Pocos había entre los solda-
dos que no conociesen bien cpie su suerte esta-
ba intimamente ligada con la de su comandante, 
y al mismo tiempo que tenían poco que esperar 
del carácter aus tero del gobernador, sentían 
grande inclinación á s u joven caudillo, quien con 
todas las cualidades que dieron á s u padre tanta 



popularidad esci taba mayor simpatía por su 
edad y su desvalimiento, Pues tas las manos so-
bre una cruz colocada en un altar dispuesto al 
efecto, los oficiales y soldados fueron jurando el 
ar ros t rar con Almagro toda clase de peligros y 
serle fieles has ta la última estremidad. 

En cuanto al número, sus fuerzas no se habían 
robustecido mucho desde su salida de Lima. 
Contaba por todo con poco mas de quinientos 
hombres; pero entre ellos estaban los veteranos 
de su padre, bien ejerci tados en las. campañas 
de los Indios. T e n i a como unos doscientos de 
á caballo, muchos de ellos vestidos de completa 
armadura; cosa ra ra en estas guerras , en las cua-
les toda la a rmadura del guerrero se reducía con 
frecuencia á una chaqueta de algodon acolcha-
do. Su infantería compuesta de piqueros y ar-
cabuceros, es taba per fec tamente armada. Pero 
su principal fuerza consistía en la artillería grue-
sa, que se componía de diez y seis piezas, ocho 
grandes y ocho pequeñas de las llamadas falco-
netas; formando todo, según dice un testigo de 
vista, un hermoso tren de artillería que habría 
lucido mucho en la ciudadela de Burgos. 10 En 
una palabra, el pequeño ejército, aunque no im-
ponente por su número, estaba tan bien discipli-

10 - 'El artillería hera suficieu- bre la pregunta 38 de la infur-
te para hazer bater ía en el cas- rnaciou hecha en el Cuzco en 
tillo de Burgos." Dicho del Ca- 1543, á favor de Vaca de Castro, 
pitan Francisco de Carvajal so- M8 . 

nado y tan bien provisto como cualquiera otro 
que hubiese peleado has ta entonces en los cam-
pos del Perú; mucho mejor que todos los que 
Pizarro y el padre de Almagro habían reunido 
para lograr sus conquistas. Puesto al f rente de 
esta lucida tropa, salió' el general de las mura-
llas del Cuzco á mediados del verano de 1542, y 
emprendió' su marcha hácia la costa, esperando 
encontrarse con el enemigo. 1 1 

Mientras pasaban los sucesos referidos en las 
páginas anteriores, Vaca de Castro á quien de ja -
mos en Q,uitO el año precedente, iba caminando 
muy despacio hácia el Sur . Su primer paso des-
pués de su salida de la ciudad dio' á entender su 
resolución de no ent rar en t ransacción ninguna 
con los asesinos de Pizarro. Benalcazar, aquel 
oficial distinguido que antes dij imos habia veni-
do á ponerse á sus o'rdenes desde el principio, 
dio' asilo por ser amigo suyo á uno de los prin-
cipales conspiradores, que habia caído en su po-
der, y le facilito la f aga . Indignado el goberna-
dor al saberlo no quiso escuchar disculpa algu-
na, y mando al oficial del incuente que se vol-
viese á su distrito de Popayan . Fué un paso a-
trevido hallándose él mismo en una posicion tan 
falsa. 

11 Pedro Pizarro, Dcscub. y 
Conq., MS.—Declaración de Us-
categui, MS.—Garcilaso, Com. 
Rea!., Farte 2. lib. 2 cup. 13.— 
Carta de! Cabildo d t Areqirpa 

al Emperador , Sari Joan de la 
Frontera, MS., 24 de Septiem-
bre de 1512.—Herrera, HLst. fie. 
nortel. il<;c. 7. lib. 3, cap. 1. 2. 



Durante su marcha fué bien recibido el go-
bernador en todas par tes , y cuando llegó á las 
ciudades de San Miguel y de Truj i l lo , le acogie-
ron con leal entus iasmo los vecinos, que fácil-
mente reconocieron su autoridad, aunque 110 
mostraron mucho empeño en tomar par te con él 
en la próxima contienda. 

Despues de perder mucho tiempo en estas 
dos ciudades continuó su marcha y á principios 
de 1542 llegó al campamento que tenia en Huan-
ra Alonso de Alvarado. Holguin habia fijado 
sus reales á alguna distancia de los de su rival, 
porque según costumbre habia nacido una riva-
lidad entre los dos capitanes, por aspirar ambos 
al mando supremo de Capi tan Genera l del ejér-
cito. El cargo de gobernador conferido á Va-
ca de Castro parecia incluir el de general en ge-
fe de las t ropas. Pero Vaca de Castro era un 
l i terato, criado pa ra el foro, y cualquiera que 
fuese la autoridad que se a r rogase en materias 
civiles, creían los dos capi tanes que los nego-
cios de la guer ra los pondría en manos de otros. 
Poco conocian el carácter de aquel hombre. 

Aunque no sabia de las cosas militares sino 
lo que cualquier hidalgo alcanzaba en aquel si-
glo belicoso, el gobernador conocía que confe-
sar su ignorancia y fiar á o t ras manos el mane-
jo de los negocios disminuiría mucho su poder, 
y acaso le liaría despreciable á los ojos de aqne-

líos hombres turbulentos de que se veia rodea-

do. Tenia valor y sagacidad, y confiaba en que 

podría suplir con la esperiencia de otros lo que 

en él fal tase. P o r su posicion podía contar con 

los servicios de los hombres mas capaces del 

pais, y con la ayuda de sus eonsejos se conside-

raba capaz de formar y llevar á efecto su plan de 

operaciones. Conocía ademas que no habia otro 

medio de sosegar la rivalidad de ambos capita-

nes que tomar para sí el puesto que era la cau-

sa de sus disensiones. 

A pesar de eso comenzó á t ra ta r con mucho 
tiento á los ambiciosos oficiales, y las reflexio-
nes que les hizo por medio de algunas personas 
de juicio que les t ra taban con familiaridad, pro-
dujeron tan buen efecto que dentro de poco 
t iempo se consiguió de ambos que renunciasen 
sus pretensiones en favor suyo. Entonces Hol-
guin, que era el mas díscolo, se presentó á él 
en la habitación de su rival, en donde el gober-
nador tuvo ademas la satisfacción de reconciliar-
le con Alonso de Alvarado. Costó algún tra-
bajo, porque su rivalidad habia pasado tan ade-
lante, que habían llegado á desafiarse. 

Restablecida de este modo la armonía pasó el 
licenciado al campo de Holguin, donde le reci-
bieron los fieles soldados con salvas de artille-
ría y grandes aclamaciones de "Viva el Rey." 
Subió á un tablado cubierto de terciopelo y di-



rigió á las t ropas una animada arenga: hizo que 
el secretar io leyese en voz alta sus poderes, y 
el pequeño ejército le reconoció por represen-
tante de la corona y le pres tó obediencia. 

Envió en seguida Vaca de Castro la mayor 
pa r t e de sus fuerzas en dirección á J au ja , mien-
t ras que él al f rente de un pequeño cuerpo se 
encaminó hácia Lima. Allí fué recibido con las 
mas vivas demostraciones de alegría por los ve-
cinos, que en general pertenecían al partido de 
Pizarro por haber sido el fundador y protector 
constante de su capital . Los vecinos, á la ver-
dad, así que salió Almagro no perdieron t iempo 
en espeler del ayuntamiento á sus hechuras y 
en reconocer de nuevo la autoridad real. Con 
estas disposiciones tan favorables no tuvo el go-
bernador dificultad alguna en conseguir que los 
vecinos mas ricos le prestasen una gran suma 
de dinero. Peor resultado tuvo al principio su 
pedido de armas y caballos, pues que ya los de 
Chile habian recogido con mucho cuidado toda 
la cosecha. Pero como se detuvo todavía algnn 
t iempo en la capital, recibió antes de salir de 
ella auxilios muy importantes en armas y mu-
niciones, y agregó ademas á sus fuerzas un nú-
mero considerable de reclutas . 12 

12 Declaración de Uscategui, Carta de Barrio Nuevo, MS.— 
MS.—Pedro Pizarro, Descul). y Carta de Beualcazar al Empera-
Conc|., MS—Her re ra , Hist.Ge- dor, MS. 
«••¡•al. >]'•<•. 7. líl'. 1 car. !.— 

Mientras entendía en estas cosas recibió noti-
cia de que el enemigo habia salido del Cuzco é 
iba marchando hácia la costa. Entonces Vaca 
de Castro salió de Los Reyes con sus fieles sol-
dados, y se encaminó directamente á J au ja , pun-
to de reunión señalado de antemano. Allí pasó 
revista á sus t ropas y halló que subian á unos 
setecientos hombres. La caballería, en que con-
sistía su principal fuerza , era superior en núme-
ro á l a de su contrario, aunque no tan bien mon-
tada ni armada. En ella había muchos cabal le-
ros nobles y soldados viejos, fue ra de otros va-
rios que se veían muy interesados en la lucha 
por tener grandes haciendas en el pais, y las 
habian aoandonado para acudir al l lamamiento 
del gobierno, y al is tarse en sus banderas. 13 Su 
infantería, ademas de las lanzas, estaba media-
namente provista de armas de fuego; pero en 
punto á artillería, cuanto podia presentar se re-
ducía á tres ó cua t ro falconetes mal montados. 
Mas á pesar de estas faltas, el ejército del go-
bernador, si una fuerza tan insignificante es dis;-

' D O 

na de este nombre, e ra t an super ior en número 
al de su rival que podían considerarse las fuer -
zas como equilibradas. 11 

13 Los individuos del ayuu- cen que sin esta recompensa no 
tamiento de Arequipa, que se ha- seria imitado muchas veces su 
liaban casi todos en el ejército, patriótico ejemplo. Este docuy 
esponen con energía sus dere- mentó, importante por sus por-
chos á ser recompensados por menores hístóriccs, se halla eu 
haber abandonado al punto sus el Apéndice con el núm. 13. 
haciendas y tomado las amias al 14 Pedro Pizarro, Oescub 
¡amccúanto de) gobien-o. Di- Conq., 'A'6.—¿árate, Co.¡q. á 



Al ver el reducido número de los Españoles 
asomará tal vez la r isa á los labios del lector^ 
para quien son famil iares las grandes masas de 
gente empleadas en las guer ras de Europa . Pe-
ro en el Nuevo Mundo, donde una mult i tud in-
numerable de Indios se tenia por nada, quinien-
tos Europeos bien disciplinados se consideraban 
como un cuerpo formidable. Has ta la época de 
que vamos t ra tando no se habia visto ningún 
ejército que llegase á mil hombres. Pero no es 
el número de combatientes, según lo he dicho 
ya en otra parte, lo q u e d a importancia al com-
bate, sino las consecuencias que dependen de él: 
la magnitud de la apues ta y la destreza y ar ro jo 
de los jugadores . Acaso mientras mas limita-
dos sean los recursos mayor podrá ser el talen-
to que se manifieste al usarlos, hasta que olvi-
dando al fin la pobreza de los medios, fijemos 
nuestra atención en la conducta de los actores 
y en la grandeza de los resul tados. 

Hallándose todavía en J a u j a recibió' Vaca de 
Castro una embajada de Gonzalo Pizarro, que 
ya habia vuelto de su espedicion á las Canelas, 

Perú, lib. 4, cap. 15.—Carta (le otros palabras, i á otros prome-

Barrio Nuevo, MS . sas, i á otros graziosas respues-
Carbujal habla de la política tas do lo que cou 61 uegoziaban 

con quö el gobernador atrajo re- para toi erloá á todos muy cont-
clutas 6 sus banderas, pagándo- teutos i pres tos en el servicio 
les con promesas y buena» pala- de S. M. quaudo fuese menes-
bras cnando le faltaba el dinero ter ." Dicho del Capitán Fran-
contante. "Daudo á unos diñe- cisco de Carbajal, M S . 
ros e íí otros armas i caballos, i á 

ofreciéndole sus servicios en la p róx ima cam-
paña. La respues ta del gobernador dio' á en-
tender que no rehusaba enteramente un acomo-
do con Almagro, con tal que pudiera llevarse á 
efecto sin ofender la autoridad real. Deseaba 
acaso el evitar que la cuestión se decidiese en 
una batalla, porque vista la igualdad de a,ribas 
fuerzas consideraba que el resul tado podría ser 
muy dudoso. Conocía que la presencia en el 
campamento de un enemigo á quien tanto odia-
ban los Almagristas , desper tar ía en ellos una 
desconfianza que haria inútiles todos los esfuer-
zos para conseguir la reconciliación. No es tam-
poco muy probable que el gobernador quisiese 
introducir en su consejo un espíritu tan turbu-
lento. Así es que escribió á Gonzalo dándole 
las gracias por la prontitud con que habia ofre-
cido su ayuda; pero la rehusó cortesmente, acon-
sejándole que se mantuviese en su provincia y 
descansase de las fat igas de su penosa espedi-
cion. Al mismo tiempo le aseguró que 110 deja 
l ia de aprovechar sus servicios cuando la oca-
sion lo pidiese.—Grande disgusto causó esta re-
pulsa al altivo caballero. 15 

^ Las noticias que recibió el gobernador de los 
movimientos de Almagro le hicieron suponer 
que intentaba ocupar á Guamanga, lugar muy 
fuerte á treinta leguas de J au j a . 13 Deseoso de 

15 Zarate, Conq. del Perú 1C Cieza do León, Crónica, 
lib. 4, cap. 15. cap. 85. 



poner en segur idad tan importante punto levan-
to ' inmediatamente el campo, y haciendo mar-
chas forzadas, aunque con tal desarreglo que se 
habría visto en grave peligro si el enemigo hu-
biese estado cerca para aprovechar la ocasion, 
consiguio' anticiparse á Almagro y se metió' en 
la plaza mientras que su contrario se hallaba en 
Vileas, á unas diez leguas de distancia. 

En Guamanga recibió Vaca de Castro otra em-
bajada de Almagro, con el mismo fin que la pri-
mera. El joven capitan lamentaba de nuevo 
que hubiese comenzado la guer ra entre herma-
nos, y proponía un acomodo sobre las mismas 
bases de antes. El gobernador se dignó ya con-
tes tar á estas proposiciones. Podia colegirse 
de su respuesta que le causaban alguna compa-
sión la juventud y la inesperieneía de Almagro, 
y deseaba t ra ta r le de distinto modo que á los 
principales conspiradores, con tal de que pu-
diera apar tar le de ellos. Pero es mas probable 
que solo t ra tara de alucinar á su enemigo con 
una apariencia de negociación, para ganar tiem-
po á fin de corromper la fidelidad de sus 
tropas, 

Insist ió en que Almagro le entregase los que 
habían tenido una parte inmediata en la muerte 
de P iza r ro , y que en seguida deshiciese su ejér-
cito. Con estas condiciones consentía el gober-
nador en olvidar sus actos de rebelión, y le vol-

vía el favor real. Cuentan que jun to con la em-
bajada envió Vaca de Cast ro un Español disfra-
zado de Indio, con orden de que entrase en re-
laciones con ciertos oficiales del campo de Al-
magro, y consiguiese de ellos si era posible, 
que abandonasen su causa y volviesen á la obe-
diencia, Por desgracia conocieron al emisario 
apesar de su disfraz, le prendieron, le dieron 
tormento y habiendo confesado todo lo ocurri-
do, le ahorcaron por espía. 

Almagro dio cuenta de todo á sus capitanes. 
Las condiciones que proponía el gobernador 
era de tal naturaleza, que el hombre que aun 
tuviese una chispa de honor en su pecho no 

debia siquiera pensar en ella, y la indignación 
de Almagro y sus compañeros subió de punto al 
ver la mala fé de su enemigoque se valia de 
artificios reprobados mientras en lo público se 
hallaba empeñado en una negociación leal y 
franca. Temiendo acaso que lasseductoras ofer-
tas del contrario consiguiesen al cabo vencer la 
constancia de algunas almas débiles, pidieron 
á una voz los capitanes que se cortase toda es 
pecie de trato, y se les hiciese marchar inme-
diatamente contra el enemigo. 17 

O 

17 Dicho del Capitan Eran- lib. 3. cap. 8 . - Carta de Ventíl-
e l o de Carbajal , AIS.—Zárate, ra Beltrau, MS.—Gomara, Ilist. 
Conq. del Perú, lib. 4, cap. 16. de las Indias, cap. 149. 
Herrera, Ilist. General, dec. 7, 



El gobernador entre tanto viendo que los al-
rededores de Guamanga no eran propios por 
su aspereza para las maniobras de la caballe-
ría, en que tenia principalmente su coníianza, 
movió sus fuerzas hasta las l lanuras cercanas, 
conocidas por el Valle de Chupas , Era t iempo de 
aguas y durante muchos dias trono' con furia la 
tempestad por entre aquellos cerros, descargan-
do sobre el valle y sobre los tr istes bivaques de 
los soldados tanta lluvia y agua nieve, que esta-
ban estos mojados has ta los huesos y casi entu-
midos de frió. 18 Por fin el 16 de Set iembre de 
1542 trajeron noticias los esploradores de que 
las t ropas de Almagro avanzaban con intención 
al parecer de Ocupar las al turas que rodean el 
valle de Cimpas. La guerra de los elementos 
habia cesado, y gozaban de uno de esos hermo-
sos dias que solo se disfrutan entre los trópicos* 
Él campo real se puso desde muy temprano en 
movimiento, y deseó Vaca Castro de posesio-
narse de las alturas que dominaban el valle, des-
pachó con este fin un t roso de arcabuceros, sos-
tenido por un cuerpo de caballería, á los que si-
guió en breve con el res to de sus fuerzas . Al 
l legar á lo alto recibieron noticias de que el ene-
migo se habia detenido y tomado una posicion 
muy fuer te á menos de una legua de distancia. 

18 "Tuvieron tan Gran tem- necientlo con dia claro, i sere-
pestad de Agua, Trueno*, i Nie- no " Herrera , Hist. Genera!. 
ve, que pensaron perecer; i ama- dec. 7. lib. 3, cap. 8. 

Era ya muy tarde) y apenas faltaban dos ho-
ras para que el Sol se pusiese. El gobernador 
no se resolvía á comenzar la acción, porque 
pronto vendría la noche á sorprenderlos» Pe ro 
Alonso de Alvarado le aseguró "que aquella era 
la hora, porque la gente estaba animada para 
en t rar al combate y valia mas aprovechar su 
buena disposición, que aguardar á que se res-
friase." El gobernador consistió y se le oyó es-
elamar al mismo tiempo; "¡Quién tuviera el po-
der de Josué para detener el sol!" 13 Dispuso 
entonces su pequeño ejército en orden de bata-
lla y dió sus disposiciones para el ataque. 

En el centro llanv.ulo entonces la batalla, co-
locó la infantería compuesta de arcabuceros y 
piqueros. En los flancos puso la caballería en-
cargando el ala derecha con el es tandar te real 
á Alonso de Alvarado,.y la izquierda á Holguin 
sostenida por una lucida t ropa de caballeros. 
Su artillería demasiado escasa para darle mu-
cha importancia, estaba también en el centro. 
El licenciado se proponía mandar en persona la 
vanguardia, y romper la primera lanza con el 
enemigo; pero sus oficiales le disuadieron de su 
caballeresca determinación, haciéndole presente 
que su vida era demasiado impor tante para que 

19 " I así Vaca de Castro si- quisiera tener el poder de Josu?, 

guió su parescer. temiendo toda para detener el sol / ' Zára te , 
via la falta dol Dia, i dijo, que Conq. del Perú, lib. 4. cap. 18". 
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la espusiese de ese modo sin necesidad. El go-
bernador se contento, pues, con tomar el mando 
del cuerpo de reserva, compuesto de cuarenta 
caballos, para acudir a d o n d e pudiera ofrecerse . 
Este cuerpo fué formado de-la (lor de la caballe-
ría, y se sacó casi lodo del escuadrón de Alma-
gro, con gran disgusto de este capitan. El go-
bernador montaba un corcel morcillo, y llevava 
sobre la a rmadura una rica ropa de brocado, en 
la cual se veian las insignias de la orden de 
Santiago, con que fué agraciado al t iempo de sa-
lir de España. 20 Era punto de honor en t re los 
caballeros de aquel t iempo, el desafiar los peli-
gros manifestando su rango en el esplendor de 
sus arreos militares y de los aderezos de sus 
baballos. 

Antes de dar principio al a taque, dirigió Va-
ca de Cast ro unas breves pa labras á sus t ropas 
con el fin de disipar cualquiera duda que aun pu-
diese quedar en algunos de los que se acorda-
ban del desagrado con que vio el emperador tan-
to á los vencedores como á los vencidos despues 
de la ba ta l la de las Salinas. Díjoles que sus 
enemigos eran rebeldes; que habían tomado las 

20 ' I visto esto por el dicho un caballo morcillo rabicano ar-
señor Gobernador, mandó dar mado en blanco y con una ropa 
al arma á muí gran priesa, i man- de brocado encima de las armas 
dó á este testigo que sacase toda con el abito de Santiago en los 
la gente al campo, i el se entró pechos." Dicho del Capitan Fren-
en su tienda á se armar, i den- cisco de Carbajal, MS. 
de á poco salió della encima de 

a r m a s contra el representante de la corona, y 
era deber suyo sofocar la rebelión y castigar á 
sus autores. Hizo entonces que se leyese en 
voz alta la sentencia contra los traidores. Por 
esta sentencia Almagro y los suyos eran conde-
nados á muer te y perdían todas sus propiedades, 
las que el gobernador ofrecía r epa r t i r en t re aque-
llos de sus soldados que por su conducta en la 
batalla mostrasen merecer las mejor. Es t a opor-
tuna promesa disipó los escrúpulos de los mas 
delicados, y tomadas todas sus disposiciones 
con el mayor acierto y como si fuese un gene-
ral experimentado, dio Vaca de Castro la orden 
de marchar contra el enemigo. 3 1 

Conforme las t ropas rodearon la falda de un 
cerro que las separaba de los enemigos los des-
cubrieron formados en lo alto de una loma, fio 
tando sobre sus cabezas las banderas blancas in-
signia de los almagristas, y con sus bri l lantes 
armaduras en que se reflejaban los últimos ra-
yos del sol poniente. La disposición de las tro-
pas de Almagro era semejante á la de su adver-
sario. En el centro estaba su escelente arti l le-
ría, protegida por las picas y arcabuces, y su 
caballería en las alas, proponiéndose él mandar 

lì 1 "En pocas palabras com-
prendió tan grandes cosas que la 
gente de S. M. covró tan grande 
ánimo con ellas, que tan deter-

i ::iadamente je^prt ie j 'on do allí 

para ir á los enemigos como si 
fueran á fiestas donde estuvieran 
convidados i' Dicho «leí Capitan 
Francisco de (':trbaja!. MS. 



en persona la izquierda . H a b i a escogido su posi-
ción con acierto, p o r q u e e l terreno era muy pro-
pio para el juego de la ar t i l ler ía , la que rompió 
un vivo fuego sobre e l enemigo tan luego como 
estuvo cerca. Aquel la granizada de balas hizo 
vacilar la columna, y Y a c a de Cast ro advir t ió 
ser muy difícil el a v a n z a r de f ren te sobre la ba-
tería enemiga. A d o p t ó , pues, el consejo de 
Francisco Carba ja l , qu ien se encargó de llevar 
á las tropas por un camino tor tuoso, pero mas 
seguro. Esta es la p r i m e r a vez que aparece el 
nombre de este ve te rano en las guer ras de Amé-
rica, donde habia de adqu i r i r despues tan t r i s te 
celebridad. Vino al p a i s despues de haber ser-
vido cuarenta años en E u r o p a , donde habia es-
tudiado el arte de la g u e r r a con el gran capitan 
Gonzalo de Córdova. A u n q u e era ya bastante vie-
jo, conversaba todo el va lo r y la indomable ener-
gía de la juventud , y s u p o muy bien poner en 
práctica las lecciones q u e habia tomado de su 
i lustre comandante. 

Aprovechándose de una senda tor tuosa que 
bajaba por la falda de los cerros condujo á las 
t ropas de tal manera , que has ta que ya estuvie-
ron casi sobre el enemigo les protegió la misma 
desigualdad del t e r r eno . Al ir avanzando de es-
te modo les acometió p o r la izquierda Paul ló , 
el hermano del Inca Manco, con sus batallones 
indios; pero los mosque te ros les d i s p a r a r o n al-

gunos tiros v l ibraron á 

molestia. Mas cuando las t ropas reales subie-

ron otra vez por la loma y se descubrieron al 

campo de Almagro, comenzó la artil lería á ju-

gar contra ellas con grande estrago. Solo duró 

un momento, sin embargo, por causas que se ig-

noran, aunque el blanco era bien g rande l a s 

punterías eran tan altas que casi todas las balas 

pasaban sobre sus cabezas. No se sabe si h u b o 

en esto traición ó solo fué una torpeza. Manda-

ba la artillería el ingeniero Pedro de Candía , 

quien fué uno de los t rece valientes que se que-

daron con Pizarro en la isla del Gallo, según re-

cordará el lector. Habia peleado siempre al la-

do de su ge fe durante toda la conquista; pero 

últ imamente se disgustó con él y se habia unido 

á la facción de Almagro. T a l vez creer ía que 

econ l a mur te del viejo general quedaban arre-

gladas sus diferencias, y deseaba volver á ser 

fiel como antes. Por lo menos dicen que en es-

te t iempo estaba en correspondencia con Vaca 

de Castro. Parece que por lo que toca á Alma-

gro 110 tenia duda de su traición, porque despues 

de reprehenderle en vano por su manejo, le atra-

vesó de par te á parte , y el desgraciado caballe-

ro quedó muerto en el campo. Entonces se apo-

deró Almagro de uno de los cañones, hizo nueva 

puntería y, con tanto acierto, que cuando dió fue-
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go echó por t ierra varios soldados de caballe-
r í a . 23 

El luego cpmenzó entonces á causar mas da-
ño, pues una descarga se llevó toda una hilera 
de la infantería real, y aunque al pun to acudie-
ron otros á llenar el hueco, padecían tanto las 
t ropas que comenzaron á clamar con impacien-
cia para que avanzase la caballería, que se habia 
detenido un momento.S ; J Es ta dilación provenia 
de haberse empeñado Carba ja l en colocar sus 
cañones de manera que obrasen contra las co-
lumnas del frente. Pero abandonó muy pronto 
el proyecto; la tosca art i l ler ía quedó abandona-
donada, y se dió orden de que cargase la caba-
llería. Sonaron las t r ompe ta s y los valientes 
caballeros, lanzando su gri to de guerra , clava-
ron las espuelas en los i jares de sus caballos, y 
se fueron á escape sobre el enemigo. 

22 Pedro l'izarro, Descub. y otro escritor, diez y siete hom-
Conq., MS.—Zárate , Couq. del bres t'uerou muertos po re s t ema-
Perú, lib. 4, cap. 17 19.—Nahar- rnvilloso di-paro. Com. Real., 
ro, Relación Sumar i a ,MS. -Her - Par te 2, iib 3, cap. 16. 
rera, Ilist. General, dec. 7, lili, 23 Según Zárate, los oficia-
3, cap. 11.—Dicho del Capitan les obligaron por Tuerza á los 
Francisco de Carbajal, MS.— soldados á que tomasen el lugar 
Carta del Cabildo de Arequipa de sus cantaradas muertos. "Por-
al Emperador, MS.—Carta de que vn tiro llevó toda u n í hilera 
Ventura Beltran, MS.—Decía- í1 hipo abrir el Escuadrón, i los 
ración de Uscategui, MS.—Go- Capitanes pus :eron gran ditigen-
mara, I l i s t de las Indias, cap. cia en hacerlo cerrar, ainena<;an-
149. do de muerte íí los soldados con 

Según Garciiaso, cuyos caño- los espadas desenvainadas, i se 
nes casi siempre hacen siempre ce r ró . " Couq. del Perú. Iib. 4. 
mas daño que loí de cualquier cap. 19. 

Bien le estuviera á Almagro el haberse man-
tenido firme en la ventajosa posicion que ocu-
paba; pero por un falso principio de honor 
creyó indigno de un valiente cabal lero el aguar-
dar el asalto sin moverse. Dió, pues, á su gen-
te orden de cargar , v acercándose rápidamen-
te los escuadrones enemigos se encontraron 
en medio del llano. El encuentro fué terr ible: 
la fuerza del choque hizo rodar hombres y ca-
ballos; las lanzas volaron hechas astillas, -1 y po-
niendo mano á las espadas ó blandiendo sus ma-
zas y hachas de armas, bien que algunos realis-
tas solo traían hachas comunes, descargaban 
sus golpes con todo el encarnizamiento del odio 
civil. E r a una lucha terrible no solo del hom-
bre contra el hombre, sino como dice un test igo 
ocular, del hermano contra el hermano y del a-
migo contra el amigo. 2 5 Nadie pedia cuartel ; 

2-1 " S e encontraron de suer- liaba presente, pero llegó el año 
te, que casi todas las Lauras que- siguiente, y entonces supo los 
braron, quedando muchos muer- pormenores de la b a t a l i u e bo-
tos, y caídos de ambas partes: i ca de las personas mejor ¡ufor-
ilexadas las Lanças, se mezclaron madas, con las que podia cornu-
dos ta os con los otros, hiriéndose ni car fácilmente, por el empleo 
mui crudamente cou las Expadas, que desempeñaba. 
i con Porras, i Hachas, i aun al- 25 Así se espresan los vence-
r n o s peleaban con Huchas de dores mismos, que en su carta al 
partir Leña, dando à dos manos empe-ador comparan la acción 
tales golpes, <¡uc donde tdcunça- á la gran batalla de Ravena. " F u é 
han, no bastaba defensa ninguna." tan reñida i porfiada, que después 
(Ibid ubi supra.) Zárate escribe de la de Rebena, no se ha vi-lo 

n esta ocosiou con la energía y entre tan poca gente mas cruel 
vigor de Tucididcs. No se ha- batalla, dond- hcmum-s k h»r-



porque el tirón que fué bastante fue r t e para 
romper los mas estrechos lazos de la amistad y 
el parentezco , antes rompió los de la humani-
dad. Las escelentes armas de los Almagristas 
compensaban la diferencia del número; pero los 
real is tas consiguieron alguna ventaja dirigiendo 
sus golpes á los caballos y no á los acerados 
cuerpos de sus contrarios. 

La infantería sostenía entretanto por ambas 
par tes un vivo fuego de arcabuz, que al mismo 
tie/npo hacia daño en la caballería, y en la infan-
tería enemiga. Pero la artillería gruesa de Al-
magro mejor dirigida ya, harria las columnas 
que venían avanzando. Ya comenzaba el terri-
ble fuego á hacerlas vacilar y aun retroceder, 
euando se les puso delante Franc isco Carbajal 
y les gri tó, "Vergüenza, caballeros. ¿Ahora ce-
deis? Yo presento al enemigo doble blanco que 
cualquiera de ustedes!" Era en efecto hombre 
corpulento, y arrojando su celada y su cota de 
malla pa ra no tener ventaja sobre ninguno de 
sus compañeros, se quedó vestido con solo el 
j ubón . Empuñando entonces su par te sana a-
vanzó a t revidamente por entre nubes de humo y 
un diluvio de balas, y ayudado de los soldados 
mas valientes arrolló á los art i l leros y se hizo 
dueño de las piezas. 

manos, ni deudos íi deudos, ni do de Arequipa al Emparedor. 
migos á amigos no se davan vi- MS . 

a uno íi o t ro . " Carta dolCabil-

Hacia rato que las sombras de la noche eran 
, a d a vez mas densas; pero la mortal lucha conti-
nuaba en la oscuridad porque las divisas azules 
y blancas distingian á los dos part idos, y por so-
bre el tumulto se escuchaban sus gritos de guer-
ra. "Vaca de Castro y el Rey" clamaban unos: 
"Almagro y el Rey," gritaban los otros, y todos 
invocaban la ayuda del apóstol Santiago. Hol-
guin que mandaba la izquierda de los realistas 
cayó muerto desde el principio de la acción atra-
vezado por dos balas de mosquete. Se habia 
hecho notable por una rica ropilla de terciopelo 
blanco que traia sobre la armadura . Pe ro un 
puñado de valientes caballeros sostenía el com-
bate por aquella par te con tanto esfuerzo, que 
los Almagristas apenas podían conservar s u p o -
sición. 26 

Las cosas andaban de muy diverso modo pol-
la derecha donde mandaba Alonso de Al varado. 
Ten ia allí por contrario al mismo Almagro, quien 
se mostsaba digno de su nombre. T r a t ó de ar-
rollar por medio de continuas cargas los escua-
drones de su adversario, mucho peor armados 
y montados que los suyos. Al varado resist ía 
sin perder el valor; pero ya vimos que antes de 

2G La batalla fué tan bien dis-
putada, dice Beltrau uno de los 
capitanes de Vaca de Castro, que 
por mucho tiempo estuvo en du-
da á que ludo f e inclinoria la vic-

toria. " I la batalla estuvo mui 
gran rato en peso sin conoscerse 
victoria de la una parte á la otra." 
Carta de Ventura Beltran, MS. 



1 C O N Q U I S T A D E L P E R U . 

la batalla el gobernador le debilito su t ropa pa-
ra formar la reserva, y ya casi vencido por la 
fuerza superior de su adversario, quien le babia 
ganado dos banderas, iba perd iendo terreno, 
' P r ende r y no matar , " gr i taba el generoso jo-
ven que ya tenia por suya la victoria 27 

P e r o Vaca de Cast ro se habia mantenido con 
su reserva en una al tura que dominaba el campo 
de batalla y conoció que era l l éga lo el momen-
to de tomar par te en la acción. Hacia rato que 
espiaba por entre las tinieblas las al ternativas 
del combate y cont inuamente recibía noticias 
del es tado que guardaba. Ya no dudó mas tiem-
po, sino que gritando á sus soldados que le si-
guiesen, se metió a t revidamente á lo mas espe-
espeso de la pelea, en ayuda de su esforzado 
oficial. La llegada al campo de esta tropa de 
ref resco , cambió el aspecto de las cosas . 26 Los 
soldados de Alvarado cobraron ánimo y se rehi-
cieron, y los de Almagro aunque arrol lados al 
pronto por la furia del a t aque , volvieron inme-
diatamente sobre los acometedores . T r e c e gi-
netes de los suyos vió Vaca de Cast ro caer 
muer tos de las sillas. Pero aquel fué el último 

2 7 . "Gritaba, Victoria; i decia, suer te de la jornada con este 1110 
Prender i no matar ." Her re ra , viinientói y añade el escritor: "se 
Hist. General, dec. 7, lib. 3, cap. los mostró y defendió tan bien 

que para hombre de su edad y 
29 1.a carta del ayuntamien- profesión estamos espantados de 

t o d e Arequipa cede al licenciado l o q u e hizo y trabajó." Véase 
el honor de haber decidido la el Apéndice nüinl 13. 

esfuerzo de los Almagristas: faltóles la fuerza , 
no el ánimo, y comenzaron á ceder por t odas 
partes . Persiguiéronles de cerca los vencedo-
res, y t ra tando ya tan solo de escapar, infantes 
caballos y art i l lería se mezclaron en la oscuri-
dad y se atropel laban unos á otros. Almagro 
se esforzaba en vano por detenerlos. Hizo pro-
digios de valor, según dice uno que los presen-
ció; pero le a r ras t ró la corriente, y aunque pa-
recía buscar la muer te según el a r ro jo con que 
se esponia á los peligros, no recibió una sola 
herida. 

Hubo otros en su compañía y entre ellos un 
caballero joven llamado Gerónimo de Alvarado 
que rehusaron obst inadamente abandonarel cam-
po, y gri tando " y o maté á Pizarro! yo dí muer te 
al tirano!" se arrojaron sobre las lanzas de los 
vencedores, prefiriendo la muer te en el campo 
de batalla, al ignominioso suplicio de la hor -
ca. 2 Í 

Eran las nueve de la noche cuando terminó la 
batalla, aunque todavía se oyeron t iros en el 
campo has ta mucho mas tarde, cada vez que al-
gún grupo de fugit ivos era alcanzado por sus 
perseguidores. Pero muchos consiguieron es-
caparse á favor de la oscuridad, y otros según 

29 " S e arrojaron en los ene- soy Fulano, que maté al Mar-
migos, como desesperados, hi- quós: y asi anduvieroa hasta que 
riendo á todas pintes, diciendo los hicieron pedazos." Zárate, 
cada uno por su nombre: Yo conq. del Perú, lib. 4, cap. 19. 



decir consiguieron burlar la persecución de un 
modo mas singular. Qui taron las divisas de los 
cadáveres de sus enemigos, las tomaron para sí 
propios, y entonces se mezclaron en las filas de' 
Vaca de Castro y se dieron también al alcance. 

Temiendo por último el comandante que ocur-
riera algún accidente funesto, y que los fugiti-
vos, si se rehiciesen protegidos por las tinieblas 
pudieran ocasionar alguna pérdida á los suyos, 
hizo tocar las t rompetas para que las dispersas 
t ropas viniesen á reunirse bajo sus estandartes. 
Toda la noche permanecieron sobre las armas 
en el campo que poco antes fué teatro de tan tu-
multuosas escenas, y ahora estaba sumergido 
en el mas profundo silencio, interrumpido tan 
solo por los lamentos de los heridos y de los 
moribundos. Los indígenas que durante la pe-
lea se habían mantenido suspendí dos como 
una densa nube sobre las faldas de las mon-
tañas, contemplando con sombrío placer la des-
trucción de sus enemigos, se aprovecharon de 
la oscuridad para descolgarse al valle como li-
na manada de lobos hambrientos, y se pusie-
ron á despojar los cuerpos muertos, lo mismo 
que á los infelices mutilados que aun vivían, y 
en vano se fueron ar ras t rando á los matorrales 
para esconderse. A la mañana siguiente dio or-
den Vaca de Castro para que los heridos, es de-
cir, los que no habían perecido con una helada 
que cayo' en la noche, fuesen entregados á los 

cirujanos, mientras los sacerdotes se ocupaban 
en administrar los auxilios espiri tuales á los mo-
ribundos. Abriéronse cuatro grandes fosas o' 
sepulturas, y en ellas se echaron todos revuel-
tos los cadáveres de vencedores y vencidos. Pe-
ro los res tos de Alvarez de Holguin y otros ca-
balleros distinguidos fueron trasladados á Gua-
manga, donde se les dio sepul turas con la so-
lemnidad correspondiente á su rango, y las des-
garradas banderas que quitaron á sus vencidos 
compatriotas flotaban sobre sus sepulcros como 
lamentables trofeos de su victoria. 

El número de muertos se calcula con varie-
dad, de trescientos á quinientos por ambas par-
tes. 3o La pérdida fué mayor de pa r t e de los ven-
cedores, porque les hizo mas daño el cañón ene-
migo antes de la acción, que á los vencidos la 
derrota que siguió' á ella. El número de heridos 
fué mucho mayor, y mas de la mitad de los Alma-
gristas que escaparon con vida fueron hechos pri-
sioneros. Es verdad que muchos se escaparon 
del campo, se fueron á la vecina ciudad de Gua-
manga, y allí se refugiaron en las iglesias y mo-
nasterios. Pero no fué respetado su asilo, y los 
estrajeron y metieron en la cárcel. Su jo'ven y 
valiente comandante huyo con solo unos pocos 
hasta el Cuzco, en donde al momento le a r res ta -

30 Záratc los calcula eu tres- Almagro, y Garcilaso, los h a r t e 
cientos. Uscateaui. partidario de subir í quinientos. 
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ron los mismos magis t rados que él había nom-
brado para gobernar la c iudad . 3 1 

En Guamanga nombro Vaca de Cas t ro una 
comision presidida por el licenciado Gama para 
juzgar á los prisioneros, y la justicia no quedó 
satisfecha hasta que cuaren ta fueron condena-
dos á muerte , y otros t re in ta desterrados, algu-
nos con pérdida de uno ó mas miembros . 3 2 Es-
tas crueles represal ias han sido muy comunes 
en las guerras civiles de los Españoles. Es cosa 
estraña que tomen pa r t e en ellas tan inconsidera-
damente, cuando tan horr ible es la suerte que 
aguarda á los vencidos. 

Del teatro de esta sangr ien ta t ragedia pasó 
el gobernador al Cuzco, en donde hizo su entra-
na al f rente de sus batal lones victoriosos, con 

31 Los pormenores de la ac- tan auténtica. Al que es'.ndia la 
cion se han tomado de Pedro historia 110 le cogerá de nuevo 
Pizarro, Descub. y Conq., M S . , que en estos pormenores haya la 
-Car ta de Ventura Beltran, M S . mayor discrepancia. 
—Zára te , Conq. del Perú, lib. 4, 32 Declaración de Uscategui 
cap. 17, 20.—Naharro, Relación US.—Car ta de Ventura Beltran! 
Suna r i a , MS.—Dicho del Capi- MS.—Zára te , Conq. del Peift, 
t m Francisco de Carbajal, M S . lib. 4, cap. 21. 
- C a r t a del Cabildo de Arequipa j> a ' r e c e q n e e g t a s e j e c l K . i o n e 9 

al Emperador, M S.—Carta de a f r r a ( i a | ) a n mucho á los fieles ve-
Barrio Nuevo, M S . - G o m a r a , c i n o s d e Arequipa. " I FÍ la no-
Illst. de las Indias, cap. 149.— c h e r.o cerrara tan presto, V. M. 
Garcilaso, Com. Real., Parte 2, quedara bien satisfecho de esto« 
lib. 3, cap. 15-IS.—Declaración traidores, pero lo qne no se pudo 
de Uscategui, MS . entonces hacer, ahora el Governa-

Muchos de estos escritores se dor lo hace, desqnartizando cada 
hallaban presentes en el campo , d i a á los que so escaparon." Car-
y es raro que los pormenores d e tadel Cabildo de Arequipa al Enr 
una acción se tomen de fuente perador, MS . 

toda la pompa y apara to militar de un conquis-
tador. Continuó viviendo allí con el mismo lu-
jo, lo que dio tnárgen á que algunos murmura -
sen de él. comparando esta ostentación con las 
economías que introdujo despues en el manejo 
de los caudales públicos. 33 Pe ro Vaca de Cas-
t r o conocia muy bien el efecto que este apara to 
esterior produce en el común del pueblo, y no 
perdonaba medio de dar autoridad á su empleo . 
Su pr imera atención fué decidir la suer te de su 
prisionero Almagro. Reunió á este fin un con-
sejo de guerra . Algunos querían que se le per-
donase, en consideración á su juventud y á las 
graves ofensas cou que fué provocado; pero la 
mayoría opinó tpie tal indulgencia no podía es-
tenderse al gefe de los rebeldes, y que su muer-
te era indispensable para asegurar la tranquili-
dad del pais. 

Cuando l e í levaban á ajust ic iar en la plaza ma-
yor del Cuzco, el mismo lugar en que lo fué su 
padre pocos años antes, mostró el joven Alma-
gro la mayor serenidad y compostura, aunque 
al proclamar el pregonero la sentencia del trai-
dor, negó con indignación el serlo. No pidió mi-
sericordia á susjueces, sino que suplicó sencilla-
mente que siis restos se depositasen al lado de 
los de sil padre. Se opuso á que le vendasen los-

33 Herrera. Hist. Genera!, de . 7. lib. 1,c:ip. i . ' 



ojos como se acostumbraba en semejantes oca-
siones, y habiéndose confesado abrazó devota-
mente la cruz y tendió el cuello á la cuchilla del 
verdugo. Sus restos, según lo había pedido, fue-
ron llevados al convento de la Merced, y puestos 
j un to á los de su desgraciado p a d r e . 3 1 

H a y cier tamente en las páginas de la historia 
pocos nombres mas desgraciados que el de Al-
magro. No obstante , la suerte del hijo causa 
mayor compasion que la del padre ,y esto no so-
lo por su juventud y las circunstancias especia-
les de su posicion. Poseia muchas de las bue-
nas cual idades de Almagro el viejo, con una ín-
dole franca y varonil, en la que el porte del sol-
dado se suavizaba por el cultivo de una educa-
ción algo mejor de la que suele lograrse entre 
la licencia de los campamentos . Su carrera , aun-
que corta, dio indicios de grandes talentos, que 
solo requerían un campo á propósi to para de-
sarrol larse . Pero era hijo del infortunio, y la ma-
ñana de su vida se vió s iempre envuelta en nu-
bes y tormentas. Si en su condicion natural-
mente benigna mostró algunas veces ciertos des-
tellos del carácter vengativo del Indio, pueden 
servirle de disculpa, no solo la sangre india que 
corría por sus venas, sino también la posicion 

34 Pedro Pizarro, Deucub. y Relación Sumaria, MS.— Herre-
Conq., MS.—Z&raie, Conq. del ra. Hist Genero! d«c. 7, hk. C, 
Perú , lib. 4, cap. 21.—Naharro, cap. 1. 

en que se vió. Mas le agraviaron que agravió, y 
si es que p u e d e just if icarse una conspiración, de-
berá serlo en un caso como este; cuando carga-
do de ofensas, lo mismo que su padre , no pudo 
lograr reparación del único de quien tenia dere-
cho para esperarla. Con él se estinguió el nom-
bre de Almagro, y la facción de Chile que por 
tanto t iempo fué el terror del país, desapareció 
para siempre. 

Mientras pasaban estos sucesos en el Cuzco, 
supo el gobernador que Gonzalo Pizarro había 
llegado á Lima y se most raba muy descontento 
del estado que guardaban los negocios en el Pe-
rú. Se quejaba amargamente de que no se le 
hubiese dado el gobierno del país despues de la 
muerte de su hermano, y aun decían algunos 
que meditaba proyectos para apoderarse de él . 
Bien sabia Vaca de Castro que no faltarían con-
sejeros perversos para sugerir á Gonzalo esta 
medida desesperada, y deseoso de apagar las 
chispas de la insurrección antes que atizadas 
por estos espíritus turbulentos se convirtiesen 
en un incendio, despachó un buen trozo de gen-
te á L ima para poner en cobro la capital, y al 
mismo tiempo mandó á Gonzalo Pizarro que se 
presentase en el Cuzco. 

No creyó prudente por entonces este capitan 
el desobedecer la intimación, y poco despues 
entró en la capital india al frente de un cuerpo 



de tropas bien armado. Admitidle al punto el 
gobernador á su presencia, y mandó ret irar su 
propia guardia diciendo que nada tenia que te-
mer de un caballero tan val iente y leal como 
Pizarro. Hizole muchas preguntas sobre sus 
recientes aventuras en las Canelas, y mostro' to-
mar mucho Ínteres en sus inauditos trabajos. 
T u v o cuidado de no desper ta r sus recelos ha-
ciendo alguna alusión á sus ambiciosos proyec-
tos, y concluyo' recomendándole que mediante 
á estar ya restablecida la tranquil idad del pais, 
se ret i rase á sus graudes haciendas á gozar del 
reposo que tanto neces i taba . Viendo Gonzalo 
Pizarro que no habia p re tes to para armar pen-^ 
dencia con el astuto y fr ió gobernador , y tal vez 
conociendo que á lo menos por entonces no te-
nia fuerzas suficientes pa ra sostenerla, creyó 
prudente tomar su consejo y se ret iró á La Pla-
ta, donde se puso á t r aba ja r con empeño aque-
llas ricas minas las que pronto les dieron los 
medios para acometer u n a empresa mas impor-
tante que coantas hasta entonces habia empren* 
di do . 3 3 

Libre ya de este formidable competidor, se 
dedicó Vaca de Castro á tomar medidas para el 
arreglo del pais. Comenzó por el ejército, del 
que ya habia licenciado una parte, pero aun 

35 Pedro Pizarro, Descub, y cap. 3.—Zarate, Conq.del Perú, 
Conq., MS.—Herrera , Hist. Ge- lib. 4. cap. 22. 
n e r á \ d r r . 7. lib. 4. cap. 1: lib. C. 

quedaban muchos caballeros que urgían con sus 
peticiones para que se recompensasen sus ser 
vicios como merecían. No los ponderaban poco 
como es de suponerse, y el gobernador se dio 
por contento con poderse librar de sus importu-
nidades despachándolos á espediciones distan-
tes, siendo una de ellas la esploracion de las 
tierra bañadas por el gran rio de la Plata . Sin 
dar un desahogo semejante á los turbulentos 
ánimos de los briosos caballeros, era seguro que 
pronto hubieran puesto en comnocion todo el 
pais. 

Procedió en seguida Vaca de Cas t ro á for-
mar leyes para el mejor gobierno de la colonia. 
Cuidó especialmente del bienestar de la pobla-
ción indígena, y estableció escuelas para su ins-
trucción religiosa. Dictó varias providencias 
para poner los Indios á cubierto de las estorsio-
nes de los conquistadores, y les invitó á que se 
fuesen á vivir en las poblaciones de los blancos. 
Mandó á cada cacique que cuidase de tener 
provistos de todo los tambos ó posadas de sus 
alrededores, con cuya medida quitó á los Espa-
ñoles un pretes to plausible para sus rapiñas y 
facilitó mucho las comunicaciones. Vigilaba con 
empeño la hacienda real, muy dilapidada en las 
pasadas revueltas, y muchas veces qui tó algo 
á los repartimientos de los conquistadores que 
tuvo por escesivos. Este paso le acarreó mu-



cho odio de los que salieron perjudicados; pero 
sus medidas eran tan jus tas é imparciales que 
contaba con el apoyo de la opinion pública.3 6 

La conducta de Vaca de Cast ro desde que 
desembarco en el Perú, fué á la verdad muy pro-
pia para imponer respeto, y para hacer ver que 
era capaz de desempeñar el difícil cargo que se 
le encomendo'. Sin dinero y sin t ropas , halló 
el pais á su llegada en un estado de anarquía, y 
á pesar de eso con su valor y su prudencia fué 
adquiriendo gradualmente la fuerza necesaria 
para sofocar la insurrección. Aunque no era 
soldado había mostrado grande valor y presen-
cia de ánimo en la hora de la batalla, é hizo sus 
preparat ivos militares con tanta previsión y 
acierto que admiró á los mas esperimentado* 
veteranos. 

Si pudiera creerse que abusó de las ventajas 
de la victoria por su crueldad con los vencidos, 
debe confesarse que nada hubo de personal en 
los motivos que á ello le guiaron. El era un 
jur i s ta empapado en las mas elevadas ideas de 
la autoridad real. Consideraba la rebelión co-
mo un crimen imperdonable; y si su índole seve-
ra no se ablandaba nunca al administrar justicia, 
vivía en un siglo de hierro, en que la justicia 
ra ra vez se templaba con la misericordia-

36 Ibid., ubi supro.—Herrera, Hist. General, dec. 7, lib. G, 

w p . 3 . 

En las leyes que despues estableció para el 

orden de la colonia, mostró tanta imparcialidad 

como sabiduría. Los colonos conocían muy bien' 

lo benéfico de su administración y dieron el me-

jor testimonio de la importancia de sus servicios, 

pidiendo á la corte de Castilla que le dejase por 

gobernador del Pe rú . 3 7 Por desgracia no era 

esta la política de la corona. 

37 " I asi lo escrivieron al Rei 
la ciudad del Cuzco, la Villa de 
la Piala, i otras Comunidades, 
suplicándole que les desase por 
Gobernador á Vaca de Castro, 

como Persona, que procedía con 
rectitud, i que iá entendia el Go-
bierno de aquellos Reinos." Her-
rera, Hist. General, loe. cit. 



CAPITULO VII. 

A B U S O S DE LOS C O N Q U I S T A D O R E S . — C O D I G O PARA LAS 

C O L O M A S . — G R A N D E AGITACIÓN E N E L P E R Ú . — E L V I R E V 

B L A S C O N U S E Z . — S u RIGUROSA P O L Í T I C A . — S E L E OPO-

N E G O N Z A L O P I Z A R R O . 

1 5 4 3 — 1 5 4 4 . 

Antes de continuar la relación de los sucesos 
del Perú, conviene volver á la metrópoli donde 
se estaban ver i leando cambios muy importan-
tes en el gobierno de las colonias. 

Desde que Carlos V. subió al trono, la políti-
ca d é l a Europa había ocupado su atención prin-
cipalmente. Allí encontraba su ambición un tea-
tro mas halagüeño, que en la lucha contra los 
príncipes bárbaros del Nuevo Mundo. Pero en 
aquellas regiones y casi despreciado, por decirlo 
así, había ido t o r n á n d o s e un imperio, hasta que 
l legó á ser mas grande que todos sus dominios 

europeos, y pronto debía escederles en opulen-
cia. Es cierto que se había t razado el plan del 
gobierno, y de cuando en cuando se habían es-
pedido leyes para la administración de las co-
lonias. Pero es tas leyes eran con frecuencia 
mas acomodadas á los intereses de la madre pa-
tria que á los de esas colonias, y cuando las dic-
taba un espíritu mas ilustrado, solo se ejecuta-
ban de un modo imperfecto; porque-la voz de la 
autoridad, por muy alta que se oyese en la me-
trópoli, se iba apagando al atrevesar la inmensa 
estension de las aguas y solo llegaba converti-
das en débiles ecos á las costas occidentales. 

Es te estailo de cosas y aun el modo con que 
habían sido adquiridos los dominios españoles 
en el Nuevo Mundo, eran igualmente perjudi-
ciales, tanto á las razas conquistadas como á sus 
nuevos señores. Si las provincias que ganaron 
los Españoles, hubiesen sido el f ru to de una ad-
quisición pacífica, de cambios y negociaciones, 
ó si la conquista se hubiese llevado á cabo bajo 
la dirección inmediata del gobierno, se hubiera 
atendido con mas cuidado al bien de los indíge-
nas. A causa de la mayor civilización de los In-
dios de las colonias españolas en América, con-
tinuaron ellos ocupando el suelo despues de la 
conquista, y se mezclaron con los blancos en las 
mismas poblaciones; formando en esto un nota-
ble contraste con los aborígenes de nuestro pais 



que huyendo del contacto de la civilización, se 
han internado mas y mas en las selvas, conforme 
esta ha ido avanzando. Pero el Indio de la Amé-
rica Meridional estaba ya preparado por sus an-
t iguas leyes, para una legislación mas perfecta 
que no podia aplicarse á los salvages cazadorer 
del bosque; y si el soberano se hubiese hallado 
allí en persona para dirigir sus conquistas, nun-
ca habr ía permit ido que una porcion tan gran-
de de sus vasallos fuese sacrificada inconsidera-
damente á la codicia y crueldad del puñado de 
aventureros que los habia subyugado. 

Pe ro no sucedió así, sino que el encargo de 
reducir aquellos países fué confiado á individuos 
sin responsabil idad, á soldados de fortuna y 
aventureros desesperados, que entraron en la 
conquista como en un juego en que iban á de-
j a r á un lado todo miramiento, sin pensar mas 
que en ganarlo. Como recibían muy poca ayu-
da del gobierno, solo debían el buen éxito á su 
valor , y pensaban que el derecho de conquista 
des t ru ía todos los derechos preexis tentes de los 
infelices indígenas. Las t ierras y las personas 
de los conquistados se las repart ieron y aplica-
ron los vencedores como despojos legítimos de 
la victoria , y diar iamente s : cometían tales es-
cesos que la humanidad se es t remece al con-
templar los . 

Es tos escesos, aunque en ninguna par te eran 

tan horribles como en las Islas, donde en pocos 
años casi habían acabado con la poblacion indí-
gena, eran con todo bastante grandes en el Pe-
rú para acarrear la venganza del cielo sobre 
sus autores, v el Indio pudo conocer que c s t i 
venganza no se retardaba mucho tiempo, cuan-
do vio' á sus opresores disputarse sus misera-
bles despojos y volver las espadas unos contra 
otros. El Perú, como ya hemos dicho, fué con-
quistado por aventureros que en su mayor par-
te eran de peor calaña y mas feroces que los 
que seguían los estandartes de Cortés. Los 
soldados participaban en cierta manera del ca-
rácter de sus respectivos gefes. Fué una tata 
lidad para los Incas, perque los desalmados aven-
tureros de Pizarro eran mas aproposi to para lu-
char con los feroces Aztecas que con los Perua-
nos, mas cultos y algo afeminados. Desvaneci-
dos con la posesion del poder, cosa nueva para 
ellos, y sin la mejor idea de la responsabilidad 
que traia consigo su calidad de señores de la 
tierra, satisfaccian con har ta frecuencia todos 
los antojos que podia dictar la crueldad ó el ca-
pricho. Muchas veces he visto despues de la 
conquista, dice un testigo intachable divertirse 
los Españoles en canzar á los Indios con per ros 
por puro pasat iempo o' solo para amaest rar á 
sus animales. 1 La licencia ya no conocía lími-

1 "Españoles hai que cria per- t a r ludios, lo cual procuran á las 
ros camicbros i los avezan á ma T e c o s l i n r pasatiempo, i f er si lo ^ 



les. L a jóven doncella era a t rancada sin com-
pasión de los b razos de su familia para satisfa-
cer los brutales apet i tos del conquistador - Las 
casas sagradas de las Vírgenes del Sol fueron 
abiertas y violadas, El aventurero llenaba su 
harem con una mult i tud de jóvenes indias, dan-
do con esto motivo para crer que la media luna 
habría sido símbolo mas propio para su estan-
darte que la inmaculada C r u z . 3 

Pero la pasión dominante del Español era la 
sed de oro. P a r a satisfacerla no le asustaba el 
mas duro t raba jo , y era inexorable en exigir el 
de sus Indios esclavos. Por desgracia el Perú 
abundaba en minas que pagaban muy bien este 
t rabajo , y la vida del hombre era lo que menos 
pesaba en los cálculos de los conquistadores. En 
t iempo de los Incas no se permitía nunca á los 
Peruanos es tar ociosos; pero la tarea que se les 
imponía era s iempre proporcionada á sus fuer-
zas. Tenían sus temporadas de descanso, siem-
pre estaban bien defendidos contra la inclemen-
cia del t iempo, y se cuidaba por todos los medios 

hacen bien los per ros . " Kela- vos Fulano, para que os podáis 
cion que (lió el Provisor Mora- servir de tal Indio ó de tal India 
les sobre las cosas que convenían c lo podáis tomar e sacar donde 
proverse en el Períi, M S . quiera que lo hallaredes." Reí. 

2 "Cine los justicias dan cé- del Provisor Morales, MS. 
dulas de Anacon&s que por otros 3 "Es general el vicio de a-
términos los hacen esclavos é vi- mancehamiento con Indias, i al-
vir contra su voluntad, diciendo: giraos tienen cantidad dellas co-
P o r la presente damos licencia á - ! nio en serrallo." Ibid., MS. 

posibles de su seguridad personal. Pero los Es-
pañoles al mismo tiempo que hacían t raba ja r al 
Indio cuanto alcanzaban sus fuerzas, no le deja-
ban medios de reparar las cuando se agotaban. 
Dejaron que fuesen cayendo en desuso las acer-
tadas ordenanzas de los Incas; vaciaron los gra-
neros, y consumieron los rebaños en licenciosos 
banquetes. Mataban los llamas tan solo para 
satisfacer un antojo picureo y destruyeron un 
sran número solo para comer los sesos; plato 
regalado de que gus taban mucho los Españo-
les. 4 Tan inconsiderado era el espíritu de des-
trucción despues de la conquista, que Ondegar-
do el buen gobernador del Cuzco dice, "que mas 
daño hicieron los Españoles en solos cuatro 
años, que el Inca en cuatrocientos." 5 Los re-
baños, tan numerosos en otro tiempo en las gran-
des mesas, se veían reducidos á un número in-
significante, que buscaba abrigo en las entrañas 
de los Andes. El pobre Indio, sin alimento, sin 
el vestido que le defendía del frío, vagaba ham-
briento y desnudo por las a l turas . Aun aque-
llos que ayudaron á los Españoles en la con-» 
quista no salieron mejor l ibrados. Muchos no-
bles incas recorr ían como mendigos las t ierras 
que en otro t iempo gobernaron, y si acaso la ne-

4 " Muchos Españoles han i candelas de la grasa. De ai 
muerto i matan increíble canti- hambre general." Ibid., MS . 
dad de ovejas por comer solo los 5 Ondegardo.Rel. Seg., M S . 
seso.-, hacer naste!?s del tuétano 
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cesidad les ar ras t raba á hur tar algo de lo super-

fino de sus conquistadores, pagaban con la vida 

su delito. 6 

E s cierto que habia hombres justos, misione-
ros fieles á su vocacion, que t rabajaban con em-
peño en la conversión de los indígenas, y que 
compadecidos de sus desventuras, de buena ga-
na habrían interpuesto su brazo para defender-
les de sus opresores. 7 Pero muchas veces el 
contagio de la licencia general alcanzo' á los 

6 "Ahora no tienen qúe co-
mer ni donde sembrar, i asi van 
á lmrtalio como solían, delito por-
que han aorcado á muchas ." Reí. 
del Provisor Morales, MS. 

Esta cita y algunas de las pre-
cedentes se han tomado, como 
verá ol lector, del M S . del Bachi-
ler Luis de Morales, que vivió 
diez y ocho ó veinte años en el 
Cuzco, y en 1551 casi al tiempo 
do llegar Vaca de Castro al Perú, 
estendió una Tlclacion para el 
gobierno divididos en ciento nue-
ve capítulos. Tra ta de la con . 
dicion del país y de los remedios 
que ocurrían al compasivo autor. 
Las notas del emperador que se 
ven al márgen, manifiestan que 
se vió con atención en la corte. 
No hay razón, á lo que se, para 
dudar del testimonio de este es-
critor, y Muñoz hizo algunos cu-
riosos estrados de la obra para 
su inestimable coleocion. 

7 El P . Naharro menciona 
doce misioneros, algunos de su 

misma orden, cuyos milagros y 
celo por la conservaeion de los 
Indios juzga dignos de ser com-
parados con los de los doce Após. 
'oles del Cristianismo. Es nna 
lástima que la historia al mismo 
' iempo que ha conservado los 
nombres de tantos perseguidore« 
de los pobres gentiles haya calla-
do los de sus bienhechores. 

" T o m ó su divina Magestad por 
instrumento doce solos religiosos 
pobres, descalzos y desconocidos, 
cinco del orden de la Merced, 
cuatro de Predicadores, y tres 
do Sau Francisco, obraron lo 
misino que los doce apóstoles eu 
la conversión de todo el universo 
mundo." Naharro, Relación Su-
maria, MS. (*) 

( ' ) Esta relación lia sido publi-
cada en francés por Mr. Ternauj, 
(Nonvelles Anuales de« Voyages. 
tom. 101) con este titulo: "l)*cou-
verte et Couquíte du Pirón."— X 
del T. 

eclesiásticos, y las comunidades religiosas que 
pasaban una vida regalada con el producto de 
las t ierras cult ivadas por sus esclavos indios, 
solían pensar menos en la salvación de las al-
mas de estos que en sacar provecho del t rabajo 

de sus c u e r p o s . 8 

Mas apesar de eso no faltaban en las colonias 
hombres honrados y juiciosos, que de cuando 
en cuando alzaban la voz para pedir el remedio 
de estos abusos y llevaban sus quejas hasta los 
pies del t rono. Debe confesarse también en ho-
nor del gobierno, que se afanaba por obtener 
cuantos informes podia, tanto de sus propios 
empleados como de comisionados que enviaba 
espresamente con tal objeto, cuyas estensas co-
municaciones derraman torrentes de luz sobre 
el estado interno del pais y proporcionan al his-
tor iador sus mejores mater ia les . 9 Pero pronto 

8 "Todos los conventos de tel Sautoyo, de quien va firmada 
Dominicos y Mercenarios tienen en principios de 1542, MS. ) Es-
repartimientos. Ninguno dellos tas palabras del licenciado pre-
ha dotrinado ni convertido un sentan otro lado del cuadro, muy 
Indio. Procuran sacar dellos cuan- diverso del que antes citamos to-
to pueden, trabajarles en grange- litándolo del P. Naharro. C o n 
rias; con esto i con otras limosnas todo, no son inconciliables. La 
enriquecen. Mal ejemplo. Ade- naturaleza humana tiene sus lus 
mas couv endrá que no pasen ees y sus sombras, 
frailas sino precediendo diligen" 9 Tengo en mi poder varias 
te exámen de vida i doctrina " de estas Relaciones estendidas po r 
(Relación de las cosas que S. M. individuos residentes en el Perú 
debe proveer para los Reynos del e n respuesta á los interrogato-
Perú, embiada desde los Reyes á ríos del gobierno. Aunque el 
la Corte por el Licenciado Mar- principal objeto de estos interro-
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se echó de ver, que era mucho mas fácil el coq* 

seguir estos informes que el sacar part ido de 

ellos. 

En el año de 1541, Car los V. que habia esta-
do hasta entonces muy ocupado en los asuntos 
de Alemania, volvió á visitar los dominios de 
sus abuelos, en donde h u b o quien llamase for-
malmente su atención á los asuntos de las colo-
nias. Presentáronle muchos memoriales rela-
tivos á ellas; pero nadie a p e l ó con mas energía 
á la conciencia real que el Padre Las Casas, 
despues obispo de Chiapas . Es te buen ecle-
siástico, cuya larga vida habia sido consagrada 
á los caritativos t rabajos que le habían grangea-
do el honroso título de Pro tec tor de los Indios, 
acababa de escribir su famoso tratado de la Des-
tracción de las Indias, el memoria l mas notable 
que acaso pueda hallarse d e la maldad humana; 
pero que por desgracia p ie rde mucho de su efec-

gatorios era el averiguar qué cla-
se de abusos existían y pedir que 
se indicase su remedio, muchas 
veces se dirigen á las leyes y cos-
tumbres de los antiguos Incas. 
Las respuestas son por lo mismo 
de gran valor para el que estudia 
la historia. De todos los docu-
mentos de esta clase que tengo 
en mi poder, el mas importante 
es el de Ondegardo, corregidor 
del Cuzco, que abraza cerca de 
cuatrocientas páginas en folio. 

y perteneció en otro tiempo á la 
preciosa colecciou de Lord Rings-
borough. Es imposible leer es, 
tos minuciosos y e tactos informes 
sin quedar plenamente persuadi-
do del empeño que tomaba la co-
rona en averiguar los abusos in-
troducidos en el gobierno interior 
de las colonia--, y de su recta in-
tención de remediarlos. Los cor 
fonos no solían coadyuvar por 
desgracia, á estos laudables fines. 

to á causa de la credulidad del escritor y de su 
conocida propensión á exagerar . 

En 1542 puso Las Casas su manuscri to en 
manos de su soberano. El mismo año se reu-
nió en Valladolíd una jun ta compuesta princi-
palmente de jur i s tas y de teólogos,, con el ob-
je to de formar un código de leyes para el go-
bierno de las colonias americanas. 

Las Casas se presentó á la j un ta é hizo un es-
merado razonamiento, del que solo se ha dado 
al público una parte. Asienta en él como pro-
posicion fundamental que los Indios eran libres 
por la ley natural; que como vasallos de la co-
rona tenian derecho á su protección, y desde 
aquel momento debían ser declarados libres pa-
ra siempre, sin restricción alguna. 10 Defien-
de su proposición con multitud de argumentos 
diversos, comprendiendo lo sustancial de cuanto 
han alegado despues en la misma causa los ami-
gos de la humanidad, manifestando que si el go-
bierno no ponía remedio, la opresion sistemáti-

10 Otro obispo y lambiendo- de él nos cuenta la historia.— 
rnínico, aunque ciertamente muy " A . V. M. representarán allá los 
poco parecido á Las Casas, re- conquistadores muchos servicios, 
comienda en los términos mas dándolos por causa para que los 
enérgicos la perpetua emancipa- dexen servir de los iudios como 
clon de los Indios. Este es el te- de esclavos: V. M. se los tiens 
ma principal de una carta del P. muy bien pagados en los prove-
Valverde al gobierno, ya antea chos que han ávido desta fierra, 
citada, cuyo tenor general hace y ne los ha de pagar con hazer 
sin duda mas honor á su huma- á sus vasallos esclavos."' Carta 
n idadquo algunos pasages que de Valvcrrfé al Emperador. M / « 
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ca do los Españoles iria acabando poco á poco 
con la raza indígena. Sostiene por último que si 
los Indios, como se aseguraba, no trabajarían si 
no se les obligaba á ello, los blancos se verían 
precisados por su propio interés á cultivar la 
t ierra, y que si acaso no podían, eso no les daba 
ningún derecho sobre los Indios, "po rque Dios 
prohibe hacer el mal, por mas que haya de re-
sultar bien." 11 Debe tenerse presente que esta 
moral sublime salia de los labios de un Domini-
co en el siglo XVTI; de un individuo (le la o'rdcn 
que fundó la Inquisición, y en el pais mismo en 
que aquel feroz tribunal ejercía entonces sus 
funciones con mas celo. 12 

El egoísmo, la indiferencia y el fanatismo hi-
cieron á los argumentos de Las Casas la oposi-
cion que ya debia esperarse . También los con-
trariaron en su aud i to r ia algunas personas de 
ideas rectas y compasivas, quienes aunque cali-
íicaban su íazonamiento de exacto en el todo, y 

I i , - La loi de Dieu défend rente. F,I original permanece 
ile faire le mal pour qu, il en r í " MS. Es singular que estas obras 
Kiilte du bien." CEavres de Las que contienen las ideas de este 
Casa.«; évcque de Chiapa, trad. gran filántropo sobra asuntos de 
par Llórente, (Paris, 1822,) tom. tanto Ínteres para la humanidad, 
1- p. 251. no hayan sido consultadas con 

12 Es una] coincidencia cu- mas frecuencia, 6 ú lo menos ci-
riosa que este razonamiento de tadas. por los que despues han 
Las Casas se haya publicado la seguido sus huellas. Son un ar-
primera vez, aunque traducido g e nal de donde pudieron sacarse 
á otra lengua, por un secretario muchas armas útiles para la buc-
^e la Inquisición como era Lio- na causa. 

se lastimaban mucho del mal t ra to de los indí-
genas, dudaban si sus proyectos de reforma 
acarrearían males mayores que los que se tra-
taba de remediar . Las Casas era el amigo de 
la humanidad y no transiguia. Se at r incheró en 
su terreno del derecho natural, y sumejante á 
muchos reformadores de nuestros dias, no se 
paraba á calcular las consecuencias de l levar los 
principios hasta el es t remo sin restricción algu-
na. Su fervorosa elocuencia animada del mas 
generoso amor á la humanidad, y apoyada por 
una multitud de hechos que no era fácil poner 
en duda, venció al fin á sus oyentes. El resul-
tado de sus deliberaciones fué un código de le-
yes, que lejos de limitarse á las necesidades de 
los Indios, se referia part icularmente á la pobla-
ción europea y á las revoluciones del pais. De-
bia aplicarse en general á todas las colonias ame-
ricanas, aunque aquí 'solo será necesario seña-
lar algunas providencias que tenían conexion 
mas inmediata con el Perú. 

Los Indios fueron declarados fieles y legíti-
mos vasallos de la corona, y como tales se les 
reconoció formalmente por libres. Mas para no 
quebrantar las est ipulaciones hechas con los 
Conquistadores, se resolvió que los que poseye-
sen esclavos legalmente pudiesen conservarlos; 
pero que á la muer t e del ac tual posedor se res-
tituyesen á la corona. 
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Se dispuso, sin embargo, que de todas mane-
ras perdiesen ios esclavos aquel los que se hu-
biesen mostrado indignos de tenerlos por su 
abandono d mal trato: todos los empleados pú-
blicos, y cuantos tuviesen cargo dependiente 
del gobierno: los eclesiásticos y comunidades 
religiosas; y por último (cláusula bien general) 
todos los que hubiesen tomado una par te crimi-
nal en las disenciones de A lmagro y de Pizarro. 

Proveyóse ademas que se impusiese un tri-
buto moderado á los Indios; que no se les obli* 
gase á t rabajar cuando no quisiesen, y que si 
fuese preciso hacerlo por a lguna circunstancia 
part icular , se les remunerase competentemente . 
Se decreto' también que como habia muchos re-
part imientos de t ierras escesivos, en tal caso se 
redujesen , y que cuando f u e s e público que los 
propietar ios t ra tasen mal á sus esclavos, per-
diesen del todo sus ter renos . 

Como el Perú habia mos t rado siempre un es-
píritu de desobediencia que exigía de par te del 
gobierno una intervención m a s enérgica que en 
las o t ras colonias, se resolvió mandar á aquel 
pais un virey quien debía o s t e n t a r una pompa é 
ir provisto de tan amplios poderes que le hicie-
sen un representante mas digno del soberano. 
Habia de ir acompañado de u n a Audiencia real 
compuesta de cuatro oidores, con amplia juris-
dicción tanto en lo civil como en lo_criminal, y que 
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ademas de ser una tr ibunal de just icia sirviera 

como de consejo pa ra ayudar al virey y dar su 

opinión en los negocios árduos. La Audiencia 

del Panamá quedaba suprimida, y el nuevo tri-

bunal con el virey y su corte se habían de fijar en 

Los Reyes llamado también Lima, ciudad que 

debía ser en adelante la metrópoli del imperio 

español en el Pacífico. 13 

E s t a s eran a lgunas de las disposiciones mas 
notables del nuevo código, que tocando en los 
vínculos sociales mas delicados minaba los ci-
mientos de la propiedad, y de una plumada, por 
decirlo así, convertía una nación de esclavos en 
un pueblo libre. Ya podemos suponer que no 
se neces i taba mucha previsión para adivinar 
que en las remotas regiones de América, y es-
pecialmente en el Perú, donde los colonos se ha-
bían acos tumbrado á una licencia desenfrenada, 
una reforma tan sa ludable en sus puntos esen-
ciales no podría ponerse en práctica tan repen-
t inamente sino á costa de una revolución.—Ape-
sar de eso las ordenanzas fueron sancionadas 
por el emperador aquel mismo año, y en No-
viembre de 1543 se publicaron en Madrid. 11 

13 Las provisiones de este neral. dec. 7 , lib. 6, cap . 5, 
famoso código se encuent ran con 14 Las Casas consiguió que 
mas ó menos exatitud, (general- el rey mirase este como un asun-
mente menos ) en los diversos es- to de conciencia, representó ndo-
critores contemporáneos . Her - le que la Santa Sede hab ia con . 
re ra h s t r a e in extenso. Hist. ( je - cedido á los soberanos Españoles 



Apenas se hizo público su contenido cuando 
lo comunicaron á los colonos sus amigos de Es-
daña por medio de uná mult i tud de cartas que 
les dir igieron. Las noticias corrieron como un 
rayo por toda la t ier ra desde Mcxico hasta Chi-
le, y todos quedaron estupefactos al ver la rui-
na que les amenazaba . En el Perú especial-
mente apenas habia uno que pudiese abrigar 
esperanzas de que no le alcanzase algo la ley. 
Pocos eran los que una vez ú otra no habian to-
mado parte en las discordias civiles de Pizarro 
V Almagro, y de los res tantes aun eran menos 
los que no se veían comprendidos en algunas de 
las insidiosas cláusulas como un red tendida pa-
ra envolverles por todos lados. 

Púsose todo el pais en movimiento: los hom-
bres se reunían tomul tar iamente en las plazas 
públicas, y cuando se leian las nuevas ordenan-
zas eran recibidas con murmullos y silvidos. 
"¿Este es el f ruto, esclamaban, "de nuestro tra-
bajo? ¿Para esto hemos derramado á torrentes 
nuestra sangre? Ahora que estamos estropea-
dos por tantos t rabajos y fat igas nos encontra-
mos al fin de nues t ras campañas tan pobres co-
mo al principio. ¿De este modo reconpensa el 
gobierno los servicios con que le hemos dado 

el derecho de conquista con la roso le haria responsable del cuín 
espresa condicion de convertir ¿i plimiento de este encargo. ( l u -
los iefieles, y que el Todopode- vres de las Casas, ubi supra. 

un imperio? Apenas nos ha ayudado el gobier-
no para hacer la conquista, y lo q u e hemos al-
canzado lo debemos á nuestras buenas espadas ; 
y con estas mismas espadas ," añadían tomando 
un tono de amenaza, " sabremos defenderlo ." 
El cansado veterano apar taba entonces su ropa , 
y desnudando su brazo o' descubriendo su pecho, 
mostraba sus cicatr ices como los mejores títu-
los de sus haciendas. 15 

El gobernador Vaca de Cast ro veía con la ma-
yor inquietud la tormenta que se iba formando 
por todos lados. El mismo se hallaba en el fo-
co del descontento, porque el Cuzco, habitado 
por una poblacion heterogénea y desordenada, 
estaba tan escondido entre las montañas que se 
comunicaba mucho menos con la metrópoli, y por 
consiguiente estaba mucho menos sujeto á su 
influencia, que las grandes ciudades de la costa. 
Los habitantes acudieron luego al gobernador pa -
ra que les protegiese contra la tiranía de la corte; 
pero él t ra tó de calmar la agitación haciéndoles 

15 Carta de Gonzalo Pizarro bian sin remedio reducir el pai» 
á Pedro de Valdivia, MS. , desde á la miseria. Benalcazar era con-
Los Reyes, á 31 de Octubre de quistador y uno de los mas respe-
1538.—Zárate, Conq. del Perú, tables. Su discurso es una bue-
lib. 5, cap. 1.—Herrera, Hist. Ge- na muestra de las razones que ale-
neral, dec. 7, lib. 6, cap. 10, 11. gaba su partido en este asunto, 

Benalcazar, en una carta á y un antidoto eficaz contra el de 
Cárlos V. 6e desata en una serie Las Casas. Carta de Benaka ' .ar 
de invectivas contra las ordenan- al Emperador, MS. , desde Cali, 
Zas, que despojando íi los hacen- 20 de Diciembre 1544. 
dados de sus esclavos indios, de-

II. 18 



ver que con esas medidas violentas solo conse-
guirían lo contrar io á sus deseos. Les aconse-
j ó que nombrasen diputados para que pusiesen 
su petición á los pies del trono, manifestando 
lo impracticable del nuevo proyecto de reforma, 
y les conjuro' que esperasen con paciencia la 
l legada del vírey, de quien tal vez conseguirían 
qiw suspendiese la ejecución de las ordenanzas 
basta tanto que viniesen de Casti l la nuevas ins-
trucciones. 

Mas uo era fácil a p l a c a r la tempestad, y el 
pueblo buscaba con ansia una persona cuyos in-
te resesé inclinaciones estuviesen enconsonancia-
con los suyos, y cuya posicion en la sociedad le 
hiciese capaz de impar t i r le protección. La per-
sona á quien na tura lmente volvieron los ojos en 
esta crisis fué Gonzalo Pizarro, el último indivi-
duo que allí les quedaba de la familia que diri-
gió los ejércitos de la conquista, caballero cuyo 
valor y trato franco le habían ganado siempre 
el favor del pueblo. Asediábanle, pues, todos 
con peticiones para que mediase con el gobier-
no en favor suyo y les p io tegiese contra las ti-
ránicas ordenanzas. 

Pero Gonzalo P izar ro se hallaba en Charcas 
muy ocupado en reg is t ra r las ricas vetas del 
Potosí, cuyos manantiales de plata acabados de 
descubrir debían de r ramar pronto sobre la Eu-
ropa torrentes de r iqueza. Aunque le lisongea-

ba el que le pidiesen protección, pensaba mas 
el precavido caballero en procurarse los medios 
para su empresa , que en acometer la antes de 
tiempo, y al paso que en secreto animaba á los 
descontentos, no se comprometía tomando par-
te en alguna tentat iva de revolución. En aque-
llos días recibió' carta de Vaca de Castro, cuyo 
ojo vigilante espiaba todas las fases del movi-
miento, amonestando á Gonzalo y á sus amigos 
que no se olvidasen de lo que debían á su rey, 
dejándose seducir por algún descabellado pro-
yecto de reforma. Y para contener mas eficaz-
mente estos movimientos ilegales, mandó el go-
bernador á sus alcaldes que prendiesen á todo el 
que usara de lenguage sedicioso, y le apl icasen 
inmediatamente el castigo. Con esta conducta 
firme y moderada al misino t iempo impuso res-
peto al populacho, y por entonces se sosegaron 
las agitadas olas, aguardando todos con impa-
ciencia la llegada del virey. 16 

La persona escogida para este delicado pues-
to fué un caballero de Avila l lamado Blasco Nu-
ñez Vela. Era un hidalgo de familia antigua, 
de buena figura, aunque ya a lgo 'entrado en años, 
y con fama de valiente y religioso. Había de-
sempeñado algunos puestos de importancia á sa-

l o Ibid-, ubi suprn.—Zárate, MS.—Carla de Gonzalo Pizarr* 

iConq. del Perú, ubi supra.—Pe- á Valdivia, MS.—.Monl«»iyu<, 

4 r o Pizarro, D w r a b . y Cotvq , Anote», MS., añu 1&J& 
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tisfaccion de Cárlos V., quien le nombró ahora 
para esto empleo del Perú, l i s t a elección no, 
hizo mucho honor al discernimiento del monarca . 

Pod rá parecer cstraño que esta plaza impor-
tante 110 se diese á Vaca de Castro, que ya se-
encontraba en aquel pais, y que se liabia mos-
trado tan capaz de desempeñarla . Pe ro desde 
que se le envió al Perú todo habia sido una ca-
dena de asesinatos, levantamientos y guerra» 
civiles que pusieron la infeliz colonia al borde 
de su ruina, y aunque gracias á su sabia admi-
nistración todo habia vuelto al orden, las comu-
nicaciones con las Indias eran tan tardías, que 
los resul tados de su política aun no eran cono-
cidos por entero. Como se t ra taba ademas de 
hacer inpovaciones impor tantes en el gobierna se 
creyó mas conveniente enviar un individuo que 
no tuviese que vencer ninguna animosidad per-
sonal por la par te que ya hubiese tomado en los 
sucesos , y que viniendo directamente de la cor-
te reves t ido de poderes estraordinarios , se pre-
sentase con mayor autoridad que pudiera otro 
que el pueblo se hubiese acos tumbrado á ver 
desempeñado un puesto inferior. El monarca, 
sin embargo, escribió una carta de su propio pu-
ño á Vaca de Castro dándole las gracias por sus 
servicios, y previniéndole que después de ayu-
dar al nuevo virey con el fruto de su larga es-
periencia, volviese á Castilla á ocupar su asien-

to en el Consejo. Ot ras car tas llenas como es-
'tas de cumplimientos, se enviaron á los colonos 
fieles que habían auxiliado al gobernador en las 
últimas evoluciones del pais. Cargado con es-
tos test imoniales y con las malhadadas ordenan-
zas, se embarcó el virey Blasco Nuñez en San 
Lucar el 3 de Noviembre de 1543. Iba acompa-
ñado de los cuatro oidores de la Audiencia, y de 
una numerosa comitiva, para que pudiera pre-
sentarse con la pompa correspondiente á su ele-
vado rango. 1 7 

A mediados de Enero siguiente, año de 1544, 
desembarcó el virey en Nombre de Dios, des-
pues de una travesía feliz. Encontró allí un bu-
que cargado de plata de las minas del Perú, pron-
to á hacerse á la vela para España. Su primer 
paso fué embargar el buque para el gobierno, 
por contener productos del t rabajo de esclavos. 
Despues de esta es t raordinar ia medida, tomada 
c o n t r a í a opinion de la Audiencia, a t ravesó el 
istmo y llegó á Panamá. Dió allí una buena 
muest ra de su política f u tu r a haciendo poner 
en libertad y enviando á su patria mas de tres_ 
cientos Indios traídos del Perú por sus amos. 
Es ta medida violenta causó la mayor sensación 
en la ciudad, y los oidores se opusieron á ella 

17 Carta de Gonzalo Pizarro Femaudez , Hist. del Perú, Par-
á Valdivia, MS.—Herrera , Hist. te 1. lib. 1. cap. 6.—Zárate. M S . 
General, dec. 7, lib. 6, cap. 9.— 



con todas sus fuerzas. Le rogaban que no co-
menzase á e jecutar su comision tan precipita-
damente , sino que a g u a r d a s e hasta l l e g a r á la 
colonia y tomar algún conocimiento del pais y 
del carácter del pueblo. Pe ro Blasco Nuñez 
respondió secamente "que no había venido para 
contemporizar ni para e x a m i n a r l a conveniencia 
de las leyes, siuo para e jecutar las , y que las eje-
<-,litaría al pié de la letra cua lesqu ie ra que fu e 
sen las consecuencias." 18 Lsta respues ta y el 
tono decisivo con que la dio, cortaron desde lue-
go la disputa; porque los o idores vieron que era 
inútil el disputar con un h o m b r e que al parecer 
miraba toda advertencia c o m o una tentat iva [ja-
ra apar tar le de su deber; y que tenia formadas 
de «s te deber tales ideas q u e no le permitían 
hacer ningún uso discrecional de su autoridad 
aunque el bien público lo exigiese-

Dejo el vírey la Audiencia en Panamá por ha-

l larse enfermo uno de sus individuos, y conti-

nuó su viage costeando las r iberas del Pacífico, 

h a s t a que el -4 de Marzo t o m ó tierra en T u m b e s , 

Fué allí muy bien recibido por los fieles habi-

r t l 8 "Estas y otras cosas le dixo 
«I l icenc iado Zarate: queuo fue-
ron del gu«to del Virey: antes se 
enojó mucho por ello, y respon-
d i ó coifa lguno,aspereza: jurau-
idt>: gue avia de e s c w t u r Itw ur -

deimncas como en ellas se conté' 
nia: sin esperar para ello tí rnii-
nos algunos, ni dilacioi.es." Fer-
nandez , l l is t . del Perú, Parte i, 
lili. 1. cap. li. 

élites, se publicaron sus poderes, y la gente 
quedó asombrada de la magnificencia y pompa 
que desplegaba, pues no se había visto hasta en-
tonces cosa igual en el Perú. Aprovechó des-
de luego una ocasion para dar á conocer la con-
ducta que se proponía seguir, poniendo en liber-
tad unos Indios esclavos á pedimento de sus ca-
ciques. Continuó luego su jornada por tierra, 
y mostró su determinación de a jus tarse también 
él mismo á la letra de las ordenanzas, haciendo 
llevar su equipa je .en muías cuando era posible; 
y donde era absolutamente indispensable hacer 
uso de los Indios, les .pagaba l iberalmente su 
t rabajo . 19 

Todo el pais se llenó de consternación con 
las noticias, sin duda exageradas , que se hacían 
circular con empeño por todas par tes , de los he-
chos del virey y de sus conversaciones, bien 
imprudentes á la verdad. Volviéronse á reunir 
j un ta s en las ciudades; se disputaba sobre 's i se-
ria conveniente impedirle el pasar mas adelan-
te, y una comision de los vecinos del Cuzco que 
se hallaba en Lima azuzaba al pueblo para que 
l.e cerrase las puer tas de la capital. Pero Vaca 
de Cast ro había ya pasado del Cuzco á Lima á 
las pr imeras noticias de la venida del virey, y 

1!) Zárate, Couq. del Perú , Gonzalo Pizarro á Valdivia, MS.. 
[ib. 5, cap. 2 .—Fernandez, llist. —Montesinos, Aaalwí, .MS., 

Puru, ut>i iupm.T-CtW* de 154.1 



con algún t rabajo consiguió de los habitantes 
que no faltasen á la fidelidad debida, sino que 
recibiesen al nuevo gobernador con los honores 
correspondientes , y confiasen en que cuando 
mirase las cosas con mas calma tal vez suspen-
dería la ejecución de las leyes, h a s t a tanto que 
se impusiese de todo al emperador . 

P e r o la mayor par te de los Españoles despues 
de lo que habían oido, confiaban muy poco en 
el remedio que pudiera venirles por aquí. Vol-
vieron, pues, los ojos con mas empeño que nun-
ca á Gonzalo Pizarro, y le llovían car tas y me-
moriales de todos los puntos del pais , invitán-
dole á tomar á su cargo el oficio de protector. 
E s t a s peticiones recibieron respues ta mas favo-
rable que en la vez primera 

Habia á la verdad muchos motivos que cons-
piraban para mover á Gonzalo. A su familia 
debia pr incipalmente la España esta nueva adi-
ción á su imperio ultramarino, y habia mirado 
como -el mayor agravio que el gobierno de la 
colonia se hubiese fiado á ot ras manos y no á 
las suyas . Así lo habia sentido á la llegada de 
Vaca de Castro, y con mas viveza cuando el 
nombramiento de un virey le hizo ver que era 
política constante de la corona el apar ta r á su 
familia del manejo de los negocios. Su herma-
no Hernando se consumía en una prisión, y él 
mismo iba á ser sacrificado como víctima princi-

pal de las fa tales ordenanzas. Porque ¿quién 
habia tomado una parte mas notable en la guer-
ra civil con Almagro el viejo? Y era voz común 
(acaso serian hablillas), que el virey habia dicho 
que Pizarro recibiría el castigo correspondien-
te. 20 No habia tampoco en todo el pais quien 
estuviese mas interesado, ni quien tuviese mas 
que perder en la revolución. Abandonado así del 
gobierno conocio' que era ya t iempo de mirar 
por sí propio. 

Aceptó, pues, la invitación de pasar al Cuzca, 
y para ello tomo' consigo unos diez y ocho ó 
veinte caballeros de su mayor confianza, y una 
gran cantidad de p la ta de sus minas. Al aceí -
carse á aquella capital se encontró con una gran 
t ropa de gente que salía á recibirle, haciendo 
resonar el aire con sus esclamaciones y saludán-
dole con el título de Procurador General del 
Perú . Inmedia tamente confirmó este t í tulo el 
ayuntamiento d é l a ciudad, quien le invitó á i r á 
Lima al f rente de una comision, para presen ta r 
sus quejas al virey y pedir que se suspendiesen 
las ordenanzas. 

20 Decia el virey que no era culpados en la' batalla de las Sa-
justo que el pais estuviese mas linas i en las diferencias de Aln * 
tiempo en poder de arrieros y gro, i que una tierra como esta 
porqueros (aludiendo á los Pizar- no era justo que estuviese en po-
ros) y que tomaria providencias der de gente tan v n i a q o e llama-
para devolverlo á la corona. ba el íí los desta tierra porqueros 

"Cinc asi me la havia de cortar y arrieros. s:no que estuviese to-
íí mi i & todos los que haviansci- da en la Corona real ." Carta de 
do notablemente, como el decia. Gonzalo I ' i z a n o á Valdivia. M S . 



Pero la llama de la ambición liabia ya pren-
dido en el pecho de P izar ro . Sentíase fuer te 
con el afecto del pueblo, y al verse en una po-
sición mas elevada, sus deseos se elevaron tam-
bién y tomaron mayor vuelo. Mas si acaso abri-
gaba en su pecho alguna ambición criminal, la 
ocul taba diestramente á los otros y aun acaso á 
sí mismo. El único objeto que llevaba en todo 
era, según deeia, el bien del pueblo; 21 f rase sos-
pechosa que comunmente significa el bien del 
individuo. Pidió' luego permiso para levantar 
y o rgan izar una fuerza a rmada , y para sí el nue-
vo título de Capitán Genera l . Sus miras eran 
completamente parificas; pero no era prudente, 
si no tenia quien le sostuviese, el pedir nada á 
una persona del carácter impaciente y despóti-
co del virey. Pretendían ademas los amigos de 
Pizarro , que esta fuerza se pedia con el objeto 
de l iber tar al país de su antiguo enemigo el In-
ca Manco, quien andaba por las montañas cir-
cunvecinas con un cuerpo de guerreros , pronto 
á caer sobre los Españoles á la pr imera oportu-
nidad. El ayuntamiento del Cuzco vacilaba, y 
con razón, en conferir unos poderes tan superio-
res á sus facultades legítimas; pero Pizarro a-
nunció su propósito de renunciar el encargo de 

•21 "Diciendo que no quer ia via d e poner todas sus fuerqas/* 

n a d a para sí, sino para el beueli- H e r r e r a , Hist . G c n . r a l , d - 7 . 

•ei» usivorsaí , i que por t c J o j ha- lib: 7. cej< SO. 

procurador si no se le concedian; y los esfuer-
zos de sus part idarios, apoyados por el pueblo, 
acallaron al fin los escrúpulos de los magistra-
dos, y concedieron al ambicioso caudillo el man-
do mil i tar á que aspiraba. Pizarro lo aceptó, 
asegurando con toda modestia, que lo recibía 
"únicamente para hacer servicio al rey, á l a s in-
dias y sobre todo, al Perú." 22 

22 "Acep té lo por ver que en lib. 7. cap. 19 ,2C. -Zára te , Conq. 
ello hacia servicio á Dios i á S . del Pel í i , lib. 5, cap. 4, 8 .—Fer -
M , i g ran bien á esta t ierra i ge- nandez , Hist. del P e r ú , Pa r t e 1, 
neral inente á todas las Indias ." lib. 1, cap. 8 .—Car ta de Gouza-
C a n a de Gouzalo Pizarro á Val- lo Pizarro á Valdivia, M S . - M o n -
divia, M S . tesinos, Anales, M S . , año 1544. 

I l e i r e r a , Hist. General , dec. 7, 



CAPITULO VIIÍ . 

L L E G A E L V I R E Y A L I M A . — G O N Z A L O P I Z A R R O S A L E D E L 

C u z c o . — M U E R T E DEL INCA MANCO.—CONDUCTA T E . 

M E R A R I A D E L V I R E Y . L A A U D I E N C I A L E L ' R E N D E Y LE 

D E P O N E . — G O N Z A L O P I Z A R R O E S P R O C L A M A D O GOÍIER 

N A D O R D E L P E R U . 

1 5 4 4 . 

Mient ras pasaban los sucesos refer idos en las 
páginas anter iores . Blasco Nuñez hab ia ido ca-
minando hácia Sima. Pero el desafecto que su 
conducta habia cr iado entre los colonos, se hizo 
pa ten te en el fr ió recibimiento que á veces le 
hicieron en el camino, y en las pocas comodida-
des que proporcionaron á él y á su comitiva. En 
un lugar en que paso' la noche hallo' sobre la 
opue r t a esta inscripción de mal agüero: " A quien 
me viniere á quitar mi hacienda, qui tar le he la 

vida." 1 Sin que nada le a r redrase ni le apar -
tase de su propósi to, el inflexible virey continuó 
su m a r c h a hácia la capi tal , cuyos habitantes pre-
cedidos por Vaca de Castro y las autor idades 
municipales salieron á recibirle. Ent ró con gran 
pompa bajo un palio de tela carmesí con las ar-
mas de España bordadas en él, cuyas g ruesas 
varas de plata maciza llevaban los regidores. 
Delante de él iban los maceros, y despues de 
pres tar el ju ramento en las casas consistoriales, 
pasó la comitiva á la catedral donde se cantó el 
Te Dcum y Blasco Nuñez quedó instalado en»su 
nueva dignidad de virey del Perú. s 

Su pr imer acto fué hacer pública su determi-

nación respecto á las ordenanzas. No venia au-

1 Herrera, Ilist. General, dec. caballo con las jnazas delanle.jto-
7 lib 7 cap. 18. máronle juramento en un libro 

2 "Entró en la ciudad de Li- misal, y juró de las guardar y «mi-
ma íi 17 de Mayo de 1544: salió- pjir todas sus libertades y provi-
le á recibir todo el pueblo á pié smnes de S. M.; y luego fueron 
y á caballo dos tiros de ballesta ¿esta manera hasta la iglesia, sa-
del pueblo, y á la entrada de la lieron los clérigos con la cruz íi 
cibdad estaba un arco triunfal de la puerta y le metieron dentro 
verde con las Armas de España, cantando Te dcum laudamus, y 
y las de la misma cibdad; estaban después que obo dicho su óra-
le esperando el Regimiento y Jns- cion, fué con el cabildo y toda 
ticia, y oficiales del Rey con ro- la ciudad íi su palacio donde fué 
pas largas, hasta en pies de car- recibido y hizo un parlamento 
mes!, y un palio del meamo car- breve en que contentó á toda la 
me« aforrado en lo meamo, con gente." Relación de los sucesos 
ocho baras guarnecidas de plata del TerCi desde que entró el vi-
y tomáronle debajo todos á pié, rey Blasco Nuñez acaecidos en 
oada Regidor y Justicia con una mar y tierra. MS. 

liara del palio, y el Virrey en su 



C O N Q U I S T A D E L P I K U . 

torizado para suspender su ejecución, y estaba 
resuelto á cumplir su encargo;pero ofrecía unir-
se á los colonos para dirigir al emperador un 
memorial pidiendo se revocasen unas leyes que 
ya conocía no serian de provecho para el pais 
ni para la corona. 3 E s estraño que habiendo 
manifestado este modo de pensar, no quisiese 
Blasco Nuñez ca rga r con la responsabilidad de 
suspender las leyes, has ta que el soberano es-
tuviese impuesto de las consecuencias que sin 
remedio deberían seguirse , si se persistía en 
llevarlas á efecto. El bajá de un déspota turco 
que se hubiese tomado esta l ibertad en servicio 
de su señor, podia contar cier tamente con el fa-
tal cordon. Pe ro el e jemplo del prudente vi-
rey de México, Mendoza , que tomo' este parti-
do en una crisis semejan te y precisamente en la 
misma época, mos t ró su conveniencia en las ac-
tuales circunstancias. El suspendió las orde-
nanzas hasta que se impusiese al emperador de 
las consecuencias que podrían seguirse si se em-
peñaba en e jecutar las , y México se libertó de 
una revolución. 4 Pe ro Blasco Nuñez no era 
tan sábio como Mendoza. 

Los recelos del público estaban muy lejos de 
disiparse. Se fo rmaban intr igas secretas en 

3 "Porque llanamente el con- Perú, lib. 5, cap. 5. 
tesaba, que asi para su Magcsí&d, 4 Fernandez, Hist, del Perú, 
como para aquellos Reinos, eran Parte 1, lib. 1, cap. 2, 5. 
perjudiciales." Zíírate, Conq , del 

Lima y se mantenía correspondencia con var ias 
ciudades. No se introdujo, sin embargo, la me-
nor desconfianza en el pecho del virey, y cuan-
do le informaron de los preparat ivos que hacia 
Gonzalo Bizarro, no tomó otra medida que en-
viarle un mensa je á su campo, dándole parte de 
los amplios poderes que traia, y exigiéndole 
que deshiciese sus tropas. Creía, según se ve, 
que una sola palabra suya bastaría para disipar 
la rebelión. Pe ro se necesi taba algo mas que 
un soplo para dispersar la férrea soldadesca del 
Perú. 

Gonzalo Pizarro en el entre tanto se ocupabe 
act ivamente en formar su ejército. Su primer 
paso fué mandar t raer de Guamanga diez y seis 
piezas de artillería enviadas allí por Vaca de 
Castro, quien no había querido fiar estos instru-
mentos de [destrucción á la versátil gente del 
Cuzco en aquellas circunstancias. Gonzalo, que 
no se andaba con escrúpulos en cuanto alj trabajo 
de los Indios, tomó seis mil para que le pasasen 
su tren de artillería por las montañas. 5 

Gracias á sus propias diligencias y á las de 
sus amigos, contaba á poco el activo capitan con 
una fuerza de cerca de cuatrocientos hombres, 
que aunque 110 muy imponente al p ron to , con-
fiaba en que se engrosar ía en su ba jada á la cos-

5 Zarate, Conq. del Perú, lib. 5. cap. 8. 



ta con las levas qne hiciese en las ciudades y 
pueblos del tránsito. Gasto cuanto dinero tenia 
en habilitar su gente y.en los prepara t ivos de la 
marcha; y para completar lo que faltaba no se 
detuvo en apoderarse de los cauda les de la te-
sorería real, pues to que según él decia se trata-
ba del bien público. Con este opor tuno auxilio, 
sus tropas, bien montadas y provistas de todo, 
quedaron completamente l istas pa ra la campa-
ña; y después de dirigirles una breve arenga en 
que tuvo cuidado de repet ir que su empresa so-
lo tenia un carácter pacífico, lo cual no se ave-
nía muy bien con sus p repa ra t ivos mili tares, sa-
lió' Gonzalo P iza r ro de los m u r o s de la capital. 

Antes de salir de ella recibió un refuerzo im-
portante en la persona de F r a n c i s c o de Carba-
jal, el veterano que hizo un papel tan importan-
te en la batalla de Chupas . Se hal laba en Char-
cas cuando llegaron al Perú las noticias de las 
ordenanzas, y al punto resolvió abandonar el 
pais y regresar á España, convencido de que el 
Nuevo Mundo ya no era la t i e r r a que él busca-
ba, es decir, las Indias l lenas (le oro. Realizó 
todos sus bienes y se dispuso á embarcarse con 
su dinero en el primer buque q u e se proporcio-
nara. Pero no se le p resen tó ninguna oportu-
nidad, y ahora ya no podia t e n e r esperanza (le 
eludir la vigilancia del virev. Con todo, aun-
que Pizarro le convidó con el empleo de tenien-

te suyo en la presente espedicion, el veterano 
lo rehusó, diciendo que ya tenia ochenta años, 
y que deseaba volverse á su patria, para pasar 
t ranqui lamente los pocos (lias que le restaban 
de vida. 6 Mejor le hubiera estado el haber 
persist ido en su negativa. Mas cedió al fin á 
las instancias de su amigo, y el breve espacio 
que le quedó de vida, fué bastante largo para cu-
brir su nombre de eterna infamia. 

A poco de haber salido del Cuzco, supo Pi-
zarro la muer t e del Inca Manco. Fué asesinado 
por unos españoles de la facción de Almagro, 
que despues de la derrota de su joven capi tan 
se habían refugiado en el campamento de los In-
dios. Es tos á su vez acabaron con todos los 
Españoles . E s imposible determinar á quien 
debe echarse la culpa de la pendencia, porque 
no habla de ella ninguno de los que allí se ha-
llaban entonces. 7 

La muer t e de Manco Inca, con cuyo nombre 
era comunmente conocido, es un suceso que no 
debe pasarse en silencio en la historia del Perú, 
pues puede decirse que fué el último de su es-
t i rpe, á quien animó el espíritu heroico de los 
antiguos Incas . Aunque colocado por Pizarro 
en el trono, le jos de resignarse á ser un mero 

6 Herrera , Hist. General, «lee. Conq-, MS.—Garcilaso, Com. 
7, lib. 7, cap. 22. Iteal. Parte. 2, lib. 4, cap, 7. 

7 Pedro Pi/.arro. Dcseub, y 



ins t rumento suyo, pronto dió á entender el Inca 
Manco que su suer te no habia de estar ligada á 
la de los vencedores . Viendo desplomarse en 
der redor suyo las ant iguas inst i tuciones de su 
pais, peleó todavía con valor como Guatimozin, 
el último de los Aztecas, para sostener el vaci-
lante edificio ó en te r ra r á los opresores bajo sus 
ruinas . Con el a taque dado á su capital del 
Cuzco, en que redujo á escombros una gran par-
te de ella, a t a j ó los vuelos á las a rmas de Pizar-
ro, y por a lgún t iempo estuvo suspensa la suer-
te de los conquis tadores en la balanza del desti-
no. Aunque rechazado al fin por la mayor in-
te l igencia de su adversario, el joven indio con-
servó el mismo espíritu indomable. Se retiró á 
las guar idas de sus montañas nativas, y saliendo 
de el las cuando la ocasion se presentaba , caia 
sobre las caravanas de viajeros, ó sobre las par-
t idas suel tas de tropa. En caso de una guerra 
civil a y u d a b a con sus fuerzas á la pa r t e mas dé-
bil, p ro longando de este modo la lucha de! cne-

, migo , y saciando su sed de venganza con el es-
pec tácu lo de sus desdichas. Moviéndose lige-
r a m e n t e de un lugar á otro, se burlaba de sus 
pe r segu ido re s en las asperezas de las cordille-
ras , y rondando por las cercanías de las ciuda-
des ó emboscándose en los caminos, consiguió 
el Inca Manco que su nombre fuese el te r ror de 
los Españoles . Muchas veces le propusieron 

condiciones pa ra un acomodo, y todos los go-
bernadores, hasta Blasco Nuñez, t ra jeron ins-
trucciones de la corona para reducir al t emib le 
guerrero por cuantos medios estuviesen á su al-
cance. Pero Manco no confiaba en las prome-
sas de los blancos, y quiso mas bien conservar 
en las montañas su agreste independencia con 
los pocos valientes que le acompañaban, que vi-
vir como esclavo en la t ierra que en otro t iempo 
reconocio la soberanía de sus mayores. 

Con la muer te del Inca Manco faltó uno de 
los principales pre tes tos para los preparat ivos 
militares de Pizarro; pero influyó en él muy po-
co, según puede cualquiera imaginarse. Mas 
impresión le causó el habérsele desertado algu-
nos "soldados en los pr imeros dias de la marcha. 
Varios caballeros del Cuzco asustados al verle 
apoderarse sin mas formalidad de los fondos pú-
blicos y al observar el aspecfo hostil que toma-
ban las cosas, conocieron al parecer por la pri-
mera, vez que iban en camino para una rebelión. 
Algunos de ellos acompañados de ciertos veci-
nos principales, se apar taron secretamente del 
ejército y corrieron á Lima á ofrecer sus servi-
cios al virey. Las t ropas se desanimaron con 
esta deserción: aun el mismo Pizarro vaciló por 
un momento en su propósito, y pensó re t i ra rse 
á Charcas con unos cincuenta compañeros, para 
desde allí t ra ta r de a jus te CJU el gobierno. Pe-



8 Fernandez, Hist, del Pern, 
Parte 1, lib. ] , c ap . 14, 16.—Z.i-
rate, Conq. del Perú, lib. 5, cap. 
9, 10.—Herrera, Hist. General, 

dec. 7. lili. 8. cap. 5, 9.—Carta 
de Gonzalo Pizarro á Valdivia, 
M S . — Relación de los sucesos 
del Perú, MS. 

2 2 4 C O N Q U I S T A D E L P E R U . 

10 una poca de reflexión, ayudada de las razo-

nes del animoso Carba ja l que nunca volvía la es-

palda á ninguna e m p r e s a , una vez comenzada, 

le convenció de que había adelantado demasia-

do para retroceder , y de que su única esperanza 

consistía en ir adelante. 

Aumentó su confianza otra muest ra mas clara 
de la opinion pública que recibió poco después. 
Un oficial llamado Puelles que mandaba enGua-
nuco, se le unió con una part ida de caballería 
que le había confiado él virey. A esta defección 
se siguieron otras, y al ba ja r Gonzalo á los lla-
nos, vio irse aumentando gradualmente sus fuer-
zas, h a s t a contar doble número del que tenia 
cuando salió de la capital india . 

Al ir a t ravesando con mas desahogo por el 
ensangrentado llano de Chupas , Carbajal le se-
ñalaba los diversos sitios del campo de batalla, 
y Pizarro podía haber hallado materia para pro-
fundas reflexiones meditando sobre la suer te de 
un rebelde. En Guamanga le recibieron los ve-
cinos con los brazos abiertos, y muchos se ap re -
suraron áa l i s ta rse en sus banderas, pues t em-
blaban por sus propiedades» oyendo pondera r 
por todas par tes el carácter inflexible del vi-
re v. 8 

Este magis t rado comenzó ya á conocer que se 
hallaba en una posicion crítica. Antes de que 
se verificarse la traición de Puelles , menciona-
da arriba, recibió algunos avisos vagos de su in-
tento, y aunque apenas les daba crédito, envió 
con gente á un capitan suyo l lamado l)iaz para 
que le a ta jase . Pero aunque este caballero sa-
lió con mucho empeño á su comision, pronto 
consiguieron de él que imitase el ejemplo de su 
camarada, y con la mayor par te de la gente que 
llevaba se pasó al enemigo, En las discordias 
civiles de este desgraciado país , los hombres 
cambiaban con tanta facilidad de partido, que el 
hacer traición á su gefe, ya casi no era una man-
cha en el honor de un caballero. Todos, no obs-
tante, cualquiera que fuese el partido en que se 
alistasen, se jac taban de ser leales vasallos de 
la corona. 

Viéndose así engañado por sus propios oficia-
les, y por aquellos al parecer mas fieles, llegó 
Blasco Nuñez á sospechar de cuantos le rodea-
ban. Sus sospechas recayeron por desgracia 
sobre aigunos de los que merecían mas su con-
fianza, y entre ellos sobre su antecesor Vaca de 
Castro. Este suje to se había conducido en la 
delicada posicion en que se encontraba, con su 
acostumbrada prudencia y con la mayor integri-
dad y honradez. 1 labia hablado largamente con 
el virey, y bien le hubiera estado á Blasco Nu-



2 2 0 C O N Q U I S T A DEL P E R U , 

ñez si supiera aprovecharse de su esperiencia. 
Pero la al tura del pues to en que se veia coloca-
do le desvanecía, y tenia formado un concepto 
demasiado alto de su propia discreción para ha-
cer mucho caso de los consejos de su esperi-
mentado predecesor . El virey sospecho de él 
que mantenía una correspondencia secreta con 

sus enemigos del Cuzco; sospecha que según 
parece no tuvo otro fundamento que la amistad 
par t icular que profesaba Vaca de Castro á estos 
individuos, según era público. Mas para Blas-
co Nuñez lo mismo era la sospecha que la cer-
t idumbre; mando', pues, p render á Vaca de Cas-
tre y que se le pusiese á bordo de uno de los bu-
ques que había en el puer to . A este paso avan-
zado se siguió el ar res to y encierro de otros va-
rios caballeros, acaso por motivos igualmente 
f r ivolos . 9 

Dirigió entonces su atención al enemigo, y 
apesa r del mal éxito de su p r imera tentat iva no 
desesperaba de conseguir algo por medio de ne-
gociaciones. Envió, pues, otra embajada al 
campo de Pizarro presidida por el obispo de Li-
ma con promesas de una amnistía general , y otras 
proposiciones mas l isonjeras para el comandan-
te. Pero este paso, sobre hacer pública su fla-

0 Zárate, Conq. del Perú , dez , Hist . del Perú, Par te 1, lib. 
lib. 5, cap. 3.—Pedro Pizarro. 1, c sp . 10. 
Dcscub. y Couq-, MS.—Fernán-

queza, no tuvo mejor éxito que el preceden-

te. 10 

Visto esto por el virey comenzó con actividad 
sus preparat ivos para la guerra . Su pr imera 
diligencia fué poner á la capital en estado de de-
fensa, aumentando sus fortificaciones y forman-
do parape tos en las calles. Mandó hacer un 
alistamiento general de los vecinos y pidió gen-
te á las ciudades comarcanas , que anduvieron 
algo remisas en acudir á su l lamado. Alistó en 
el puer to una escuadra de ocho ó diez velas, pa-
ra obrar de concierto con las fuerzas de t ierra . 
Qui tó las campanas de las iglesias y las empleó 
en fabricar mosquetes; 11 y se hizo de dinero to-
mando los quintos reunidos en la tesorería real. 
Ofreciéronse á los soldados enganches escesi-
vos, y según las exhorb i tan tes sumas que pagó 
por muías y caballos, se viene á conocer que el 
oro, ó mas bien la plata, era la mercancía de me-
nos valor en el Perú. 12 Con es tas diligencias 

L I B I O I V . — C A P I T U L O V I H . 

10 El obispo Loaysa f u é des-
pojado de sus papeles y ni aun 
siquiera le permitieron pa.su al 
campamento, por temor de que 
su presencia hiciese vacilar la 
constancia de los soldados. (V . 
Relación de los sucesos del Pe-
rú, MS. ) La relación de este 
suceso ocupa mas espacio del 
que merece en la mayor parte de 
Jas autoridades. 

11 ' ' I I i ;o hacer gran copia 
de a -cahuces, así de hierro, como 

de fundición, de ciertas campa-
nas de la Iglesia mayor, que pa-
ra ello quitó." Zárate, Conq. 
del Perú, lib. 5, cap. 0. 

12 Blas :o Nuñez pagó, según 
Zárate que debia saberlo bien, 
doce mil ducados por treinta y 
cinco muías.—"El Visorrei les 
mandó comprar, de la Hac ien-
da Real, treinta y cinco ma-
chos, en que hiciesen la Jornada, 
que costaron mas de doce mil 
ducados." (Zára te , Conq. del 
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reunió pronto el activo gefe una fuerza mucho 
mayor que la de su adversario: mas ¿que con-
fianza podia tener en ella? 

Mientras se hacían estos preparat ivos l lega-
ron á Lima los oidores de la Audiencia. Duran-
te loda la marcha 110 habían mostrado mucho 
respeto, ni á las ordenanzas ni á la voluntad del 
virey, porque habían cargado á los pobres In-
dios con tan poca consideración como los c o n -
quis tadores mismos. Ya hemos visto la falta 
de armonía que se notaba eü t re ellos y su pre-
sidente desde Panamá, y esta se hizo mas nota-
ble después de su l legada á Lima. Desaproba-
ron uno por uno todos sus pasos; su resis tencia 
á suspender las ordenanzas, aunque en realidad 
110 se le habia ofrecido úl t imamente ninguna oca-
sion de e jecutar las ; los preparat ivos de defensa, 
dec la rando que mas bien debia haber fiado el 
éxito a l a s negociaciones; y por último, la prisión 
de tan tos leales caballeros, que calificaron de 1111 
acto arbi trar io, en te ramente ageno de su auto-
ridad, y 110 vacilaron en ir personalmente á la 
cárcel, y sacar á los cautivos de su encierro. 13 

E s t e paso atrevido, al mismo t iempo que les 
g rangeó el afecto del pueblo, cortó del todo las 

Perú, lib. 5, cap. 10.) Tales pre- 13 Fernandez, Ilist. del Pe-
cios por unos animales tan abun- rú, Parte 1, lib. 1, cap. 10-—Her-
dantes despues en su país, no es rera, llist General, dec .7 , lib. 8, 
ostiario que sorprendan al S u d - cap. 2, 10.—Carta de Gonzalo 
americano en nuestros dias. Pizario á Valdivia, AIS. 

L1BRO 1 V . — C A PI TU LO V111. 2 2 9 

relaciones con el virey. Habia en la Audiencia 
un abogado nombrado Cepeda, hombre as tu to y 
ambicioso, muy ins t ru ido en el ejercicio de su 
profesion, pero con mayor talento para la intri-
ga. No se desdeñaba de emplear los ras t reros 
artificios de un demagogo para lograr el favor 
del populacho, y pensaba sacar provecho de fo-
mentar las desavenencias con Blasco Nuñez. Es 
preciso confesar que este últ imo hizo cuanto es-
tuvo de su par te para ayudar á su consejero en 
e£te laudable designio. 

Un caballero l lamado Suarez d e C a r b a j a l , que 
habia desempeñado por largo t iempo un empleo 
del gobierno, incurrió en el desagrado del virey 
por sospechas que tuvo de haber sido cómplice 
en la defección de unos parientes suyos que úl-
t imamente se habían unido á los descontentos. 
El virey le hizo venir á su palacio á una hora 
avanzada d é l a noche, y cuando le t r a je ron á su 
presencia le echó en cara su traición con pala-
bras ásperas. El negó con firmeza el cargo, 
usando de un tono tan al tanero como el de su 
acusador; se acaloró el al tercado y en un acce-
so de cólera el virey le hirió con su daga. Los 
criados tomando esto por una señal, atravesaron 
al punto con sus espadas al desdichado Suarez 
que cayó sin vida al suelo. 11 

14 "De lo qual el Visorei se poniendo mano á vna Dagu: i 
enojó rento, que arremetió á el, algunos dicen, que le .líirió con 

II 20 



Muy asustado Blasco Nuñez al considerar las 
consecuencias de su t emerar ia acción, porque 
Carbaja l era muy apreciado en Lima, mando 
que el cadáver del asesinado se sacase de la ca-
sa por una escalera secreta , y se llevase á la ca-
tedral, donde envuelto en su ensangrentado ro-
page se deposito' en una sepu l tu ra abierta á to-
da prisa para recibirle. Aque l trágico suceso 
presenciado por tantos tes t igos no podia man-
tenerse oculto por mucho t iempo. Algunos ru-
mores vagos del caso, e sp i l l a ron la misteriosa 
desaparición de Carbaja l ; se abrid la sepultura, 
y los despedazados res tos del infeliz caballero 
probaron el delito del virey. 15 

Desde aquel punto se hizo Blasco Nuñez e l 
objeto del o'dio general, pues agravaba este crí-

ella por ios pechos, aunque él a- a 'go sus palabras antes de la pu-
ñriuaba no haverle her ido."— blicacion de su obra.—"Dicen 
Así lo dice Zárate en su historia que le dió Timas heridas con su 
impresa. (Lib. 5, cap. 11.) En daga , " dice, sin que emprenda 
1 original de su obra que se con- libertarle del cargo, otro contein-
serva manuscrito en Simancas, poráneo, muy bien impuesto de 
refiere el hecho sin limitación al- estos acontecimientos y favorable 
guna. "Luego el dicho Virrei a l virey. [(Relación de lossuce 
echó mano á una daga, i arreme- sos del P e r 6 , M S . ) No hay duda, 
ió con él, y le dió una puñalada, según parece, de que así lo creian 
á grandes voces mandó que le generalmente en aquel tiempo 

matasen." (Zárate, M S . ) Así t o l ] o s | o g que tenían mejores 
lo ereia sin duda de buena fe proporciones de averiguar la ver-
cuando se hallaba en aquel mis-
mo lugar poco despues de ocur- 15 Zárate, Conq. del Perú, 
rido el suceso. El prudente histo. u j , ¡ 8 upra . 
riador creyó conveniente limitar 

men la fea nota de ingrat i tud, por ser público 
que el difunto había t raba jado mucho desde el 
principio para que los vecinos se conformasen 
con su gobierno. Nadie sabia ya adonde iría á 
descargar el segundo golpe, ni cuando seria él 
mismo víctima de las desenfrenadas pasiones del 
virey. En este estado de cosas, a lgunos pedían 
protección á la Audiencia; pero muchos mas á 
Gonzalo Bizarro. 

Aquel gefe había ido acercándose poco á poco 
á Lima, de la que ya solo distaba algunas jorna-
das. Llenos de inquietud^ Blasco Nuñez echo' 
de ver el ais lamiento en que se hallaba. Apar -
tado de sus propios compañeros, contrar iado 
por la Audiencia, vendido por sus soldados, bien 
conocio' entonces las consecuencias de su impru-
dente conducta . Parecía no quedarle otro re-
curso que salir al campo á encontrar al enemigo, 
o' encerrarse en Lima para defenderla. Había 
puesto la ciudad en un estado de defensa que da-
ba á entender haber sido este su primer designio; 
pero ya no podia confiar en sus t ropas y adoptó 
un nuevo part ido, á la verdad bien estraño. 

Fué este el abandonar la capital y ret i rarse á 
Truj i l lo , distante unas ochenta leguas. Las mu-
geres debían embarcarse en la fio!a con los bie-
nes de los vecinos, para ser t raspor tadas por 
agua, y las t ropas con el resto de los habitantes 
irian por t ierra asolando todo el pais por dónde 



pasasen. Cuando Gonzalo Pizarro l legase á Li-

ma se encontrar ía sin" socorros para su ejército, 

y en este apu ro 110 se empeñar ía en una larga 

marcha al través de un desierto para ir á buscar 

al enemigo. 16 

No se percibe c laramente qué se propuso con-
seguir el virey con este movimiento, como no 
fuese el ganar t i empo; pero lo cierto era que 
mientras mas t iempo habia ganado hasta allí, 
había sido para mayor daño suyo. E r a su suer -
te, sin embargo , el encontrar en todo l a m a s obs-
tinada oposicion de par te do los oidores. Pre-
tendían estos que no tenia facul tades para tomar 
tal determinación, y que la Audiencia no podia 
ce lebrar lega lmente sus acuerdos fue ra d é l a ca-
pital. Blasco Nuñez persist ió en su resolución 
y amenazó á la Audiencia con usar de la fue rza , 
si era necesario. Los oidores acudieron á los 
vecinos para que les ayudasen á oponerse á me-
dida tan arbi t rar ia . Jun ta ron t ropas pa ra su 
defensa, y el mismo día firmaron un auto de pri-
sión contra el virey. 

En t rada ya la noche, dieron aviso á Blasco 
Nuñez de los prepara t ivos hosti les de los oido-
res. Reun ió al punto su gente, que pasaba de 
doscientos hombres , se a rmó y se dispuso á mar-

10 Ibid-, lib. 5, cap. V¿,~Féruoude ÍJist. del Peré, l 'sr^. 
I, lib. 1, cap. lá . 

' . i ' « 

char contra la Audiencia, al f ren te de su t ropa . 
Esto era lo que debia hacerse, porque en una 
crisis como aquella que exigía pronti tud y reso-
lución, la presencia del caudillo era necesaria 
para el buen logro de los fines. Mas cedió por 
desgracia á las instancias de su hermano y de 
otros amigos, quienes le disuadieron de esponer 
temerar iamente su vida en aquel lance. 

Lo que Blasco Nuñez dejó de hacer , cuidaron 
de hacerlo los oidores. Marcharon al f r en te de 
sus part idarios cuyo número, aunque pequeño a 1 
principio, estaban seguros de (pie se alimenta-
ria con los voluntarios que se agregasen en el 
camino, é iban gri tando, "Liber tad , libertad! Vi-
va el rey! Viva la Audiencia!" Comenzaba á 
amanecer , y los vecinos, despertando sobresal-
tados, corrian á las ventanas y balcones, é infor-
mados del fin de aquel movimiento, a lgunos to-
maban sus a rmas y acudían á sostenerlo, mien-
t ras que las mugeres agi tando sus pañuelos ani-
maban á los agresores . 

Cuando la turba llegó f ren te al palacio del vi-
rey se detuvo por un momento, dudando lo que 
liaría. Dióse orden de hacer fuego por las ven-
tanas, y una descarga pasó por encima de sus 
cabezas. Nadie fué herido; y la mayor par te de 
los soldados de Blasco Nuñez con casi todos los 
oficiales, inclusos algunos de los que se habían 
mostrado tan solícitos por la seguridad perso-



nal del virey, se unieron públ icamente al po-
pulacho. El palacio fué entonces tomado y en-
tregado al saqueo. Blasco Nuñez abandonado de 
todos, menos de unos cuantos servidores fieles, 
no opuso ninguna resistencia. Se entrego' á los 
enemigos, y fué llevado ante los jueces , quienes 
le pus ieron en un estrecho encierro . Llenos de 
gozo los vecinos por el buen resul tado, dispusie-
ron un banquete para la t ropa, y el negocio ter-
mino' sin pérdida de una sola vida. Nunca hubo 
revolución menos sangrienta . 17 -

El pr imer cuidado de los o : dore s fué disponer 
de su prisionero. Enviáronle con una fue r t e 
guardia á una isla vecina, has ta tanto que se to-
mase alguna resolución sobre su suer te . Se le 
declaro' privado de oficio; se organizo un gobier-
no provisional compuesto de la misma Audien-
cia presidida por Cepeda, y su p r imer acto fué 
decretar la suspensión de las aborrec idas orde-
nanzas, hasta que se recibiesen nuevas instruc-
ciones de la corte. Resolvió' también que Blasco 
Nuñez fuese enviado á España con algún indivi-
duo de su seno, para que h ic iese 'presente al em-

17 Relación de los sucesos Gonzalo saca de esto la devota 
del Perú, MS.—Relación Anó. consecuencia de que Dios guia-
nitna, MS.—PedroPizar ro , Des- ba lu revolución. " E hi/.ose sin 
cub. y Conq., MS.—Fernandez, que muriese un hombre, ni fuese 
llisL del Perú, Parte 1, lib. 1, herido, como obra que Dios la 
cap. 19.—Zárate, Conq. del Pe- guiava para el bien desta t ierra." 
r», lil>. 5, cap. 11.—Carta de Carta, MS. . ub i sup ra . 
Gonzalo Pizarro tí Valdivia. MS. 

perador la naturaleza de los últimos t ras tornos, 
y just i f icase los procedimientos de la Audiencia . 
Púsose al punto el plan en ejecución. El licen-
ciado Alvarez fué la persona escogida para acom-
pañar al virey, y el desdichado gefe despues de 
pasar varios dias en la isla desolada, casi sin ali-
mento, y espuesto á todas j a s inclemencias del 
t iempo, part id al fin para Panamá. 18 

Quedaba todavía un rival mas formidable en 
Gonzalo Pizarro, que ya habia avanzado has ta 
J au ja , distante de Lima unas treinta leguas. Allí 
se detuvo mient ras que muchos de los vecinos 
se disponían á unirse á sus banderas, queriendo 
mas bien servir á sus o'rdenes que reconocer la 
autoridad que se habia ar rogado la Audiencia. 
En el ent re tanto los oidores, que habían sabo-
reado muy poco tiempo los goces del poder pa-
ra estar dispuestos á renunciarlos, despues de 
muchas dilaciones enviaron una embajada al pro-
c u r a d o r ' dándole par te de la revolución que aca-
baba de verificarse y de la suspensión de las or-
denanzas. El principal objeto de su misión es-
taba, pues, logrado; y como ya estaba constitui-
do el nuevo gobierno le exigían que le manifes-
tase su obediencia deshaciendo sus t ropas y re-

í s Carta de Gonzalo Pizar- de la prisión del virey. Aquí ¡i 

ro á Valdivia, MS.—Relación de lo menos no se muestra preocu-

los sucesos del Pe ra , MS. pado en favor «le Blasco Nuñez 

El autor de este último M S , aunque partidario suyo, 
ruliere bastante bien-la historia 



t irándose y d is f ru ta r en paz de sus haciendas/ 
Al hombro que se veia en una posicion como la 
de Pizarro, no de jaba de ser atrevido el hacerle 
semejante requer imiento, aunque concebido en 
Jos términos mas corteses y lisonjeros. E r a lo 
mismo que empeñarse en espantar el águila pron-
ta á lanzarse sobre su presa . Si acaso el cap i -
tán hubiese dudado un momento, su esforzado 
teniente habr ía dis ipado sus dudas. "Nunca 
desmayeis ," esclamd este, "cuando estáis tan 
cerca del término. Os han salido bien todos 
vuestros ¡)lanes. No teneis mas que a la rgar la 
mano y apodera ros del gobierno. Lo demás ven-
drá despues ." El enviado que t ra jo el mensaje 
de los oidores volvió, pues, con esta respues ta : 
"que el pueblo habia nombrado áGonzalo Pizar-
ro gobernador del pa is , y que si la Audiencia no 
le entregaba al punto el gobierno, la ciudad seria 
entregada a l saqueo." 1! 

Aturdidos los magis t rados con esta r e p u e s t a 
decisiva, perdieron del todo el ánimo. Hacía-
seles no obstante duro el renunciar, y en tal apu-
ro consultaron con Vaca de Castro, que aun j er-
manecia detenido en uno de los bajeles . Pe ro 
este caballero tenia muy poco que agradecer á 

lí) Zárale, Conq. del Perú, dor Zárate , contador real, f u é el 
!ib. 5, cap. 13. euviado; no muy & su gusto ee-

S e necesitaba de cierto valor gún parece. Salió ileso sin em-
para llevar el mensage de la Au- bargo, y en su crónica ha dejado 
Hioncia 6 Gon/c lo y .1 sus desal- una relación completa de! suceso, 
loados tompaileros. F.l historia-

sus sucesores, para creer conveniente el arr ies-
gar su vida por causa de ellos, contrariando los 
planes de Pizarro. Conservó por lo mismo un 
prudente silencio, y dejó el asunto á la discre-
ción de la Audiencia. 

En el entretanto fué enviado Carbaja l á la 
ciudad para apresurar las deliberaciones, [-le-
gó de noche acompañado solo de unos pocos 
Soldados, mostrando en todo lo que despreciaba 
el poder de los oidores. Su pr imer paso fué apo-
derarse de algunos sujetos, sacándolos de sus 
camas y poniéndolos presos. Eran vecinos del 
Cuzco, los mismos que, según vimos antes, aban-
donaron las lilas de Pizarro poco después de su 
salida de aquella capital . Mientras la Audien-
cia dudaba aun qué partido tomaría, Ca rba ja l 
hizo montar en muías á tres de los prisioneros, 
personas ricas y respetables , los sacó con su res-
pectiva escolta fue ra de la c iudad á los a r raba-
les, y dándoles un breve ra to para confesarse, 
los ahorcó á todos de las ramas de un árbol, 
Presidió él mismo la ejecución, y manifestó con 
mofa su respeto á una de las víctimas diciéndo-
le, "que en atención á su elevado rango tendr ía 
el privilegio de escoger la rama del árbol en que 
habia de ser colgado." 20 Dicen que el feroz te-

20 " L e qupria 'dar su muerte rú, líb. 5, cap. 13.—V. también 
con una preeminencia señalada, Relación Anónima, M S . — F e r -
que escogiese en qual de las Ra- tiandoz, I l i t i . del Pcru. Part I , 
mas de aquel Arbol quería que le lib. 1, cap. 25. 
colgasen. - ' Zarate, Conq! del Fe-

\ 
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niente habría continuado sus ejecuciones, si no 
le hubiesen llegado órdenes de su capitan para 
suspenderlas . Pero lo hecho bastaba pa ra que 
los oidores conociesen muy pronto el camino 
que debian seguir, porque veian sus vidas pen-
dientes de un hilo en manos tan poco t imoratas . 
Sin mas dilación, pues, mandaron avisar á Gon-
zalo P izar ra que podia en t ra r en la ciudad, de-
clarando que la seguridad del pais y el bien ge-
neral exigían que el gobierno se pusiese en sus 
manos. 21 

E s t e capitan se había acercado has ta media 
legua de la capital , en la q u e poco despues en-
tró en orden de batalla el 28 de Octubre de 1544. 
T o d a su fuerza ascendía á poco menos de mil 
doscientos españoles, fue ra de muchos millares 
de Indios que iban por de lan te t i rando de su pe-

21 Según Gonzalo Pizarro al bien destos r eynos , "&c . (Car-
la Audiencia le otorgó el gobier- t a j d e Gonzalo Pizarro á Valdi-
no por acceder á las peticiones via, M S . ) Pero es preciso reba-
j e los procuradores de las ciuda- ja r mas de lo acostumbrado en la 
d e s . — " Y á esta sazón llegué yo relación que hace Gonzalo Pizar-
á Lima, i todos los procuradores r 0 de sus propios hechos. Su 
de las cibdades destos reynos su- carta dirigida á Valdivia el famo-
plicaron al Audiencia me hacie- so conquistador de Chile, contie_ 
sen gobernador para resistir los na una noticia completa del on-
robos é fuerzas que Blasco Nu- gen y progresos de la rebelión, 
ñez andava faciendo, i para te- Es p o r lo mismo la mejor vindi-
ner la tierra en justicia hasta que eacion de él que puede hallarse, 
S. M. proveyese lo que mas á y es de inestimable precio para 
su real servicio conviniera. Los el historiador como antídoto con-
Oydores vistd (pie así convenia tra la« relaciones de sus enemi-
al servicio de Dios i .d de S. }!• i gos. 

sada artillería. Venian en seguida las hi leras 
de piqueros y arcabaceros, formando un respe-
table cue rpo de infantería para un ejérci to de 
las colonias, y por último, la caballería á cuyo 
f ren te marchaba Gonzalo Pizarro cabalgando un 
poderoso corcel vistosamente aderezado. El gi-
nete venia armado de punta en blanco; sobre la 
a rmadura traia una capa r icamente bordada , y 
la cabeza cubierta con una gorra encarnada lle-
na de adornos. Su galano t rage aumentaba el 
brillo de su figura elegante y marcial.*3 Delan-
te de él iba el es tandar te real de Castil la; por -
que todo el mundo, fuese realista ó rebelde, cui-
daba de pelear s iempre bajo esta enseña. Aquel 
emblema de fidelidad iba acompañado á la de-
recha por una bandera con las a rmas del Cuzco, 
y á la izquierda por otra con el escudo de a rmas 
concedido por el emperador á l o s Pizarras . Con-
forme recorria la marcial comitiva las calles de 
Lima, resonaba el aire con las aclamaciones del 
populacho y de los espectadores de las venta-
nas. El cañón tronaba de cuando en cuando, y 
las campanas de la capital, (es decir, las que ha-
bía dejado el virey,) sostenían un alegre repi-
que como si celebrasen alguna victoria. 

22 Empleó doce mil Indios 23 " Y el armado y con una 
en este servicios, dice el autor capa de grana cubierta con mu-
de la Relación Anónima MS. Pi - chas guarniciones de oro é con 
ro este escrito aunque vivía por sayo de brocado sobre las armas." 
entonces en las colonias, habla Relación de los sucesos del Pa-
cón tal ligereza que no logra to- rú MS. -También Zárate, Conq. 
da nuestra confianza. del l 'eiú, lib. 5, cap. 13. 
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Los oidores de la Real Audiencia le tomaron 
el correspondiente juramento, y Gonzalo Pizar-
ro fué proclamado gobernador y capitán gene-
ral del Perú, hasta que su Magestad determina-
se sobre el gobierno lo que fuera de su agrado.1 

El nuevo gobernador se alojo en el palacio de 
su hermano, del cual aun no habían desapareci-
do las manchas de la sangre de este hermano. 
Celebróse durante muchos dias la ceremonia de 
la posesion con fiestas, corridas de toros y tor-
neos, entregándose ai regocijo la veleidosa po-
blación de la capital, como si comenzase para el 
Perú un nuevo orden de cosas de mas feliz au . 
gario!-24 

i. . • >í: i t f í b t h h í ) -di «íírtluíu'v 
24 Para lo refer ido en l a s p a - Gonzalo P izar ro á Valdivia, M S . 
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MEDIDDAS DE GONZALO P I Z A R R O . — F U G A nr. VACA DE 

CASTRO.—REAPARICIÓN DET. V I R E Y . — S u DESASTRO-

SA RETIRADA. DERROTA Y MUERTE DEL VLREY. 

GONZALO P IZARRO DUEÑO DEL PERÚ. 

1544—1546. 
-

El primer paso de Gonzalo Pizarro fué pren-
der á todos aquellos que habían tomado contra 
él una parte activa en las últimas revueltas. 
Condenó algunos de ellos á muerte, pero des-
pues les conmutó la sentencia y se contentó con 
desterrarlos y confiscarles sus haciendas. 1 

Atendió en seguida á asentar su gobierno sobre 

1 Pedro Pizarro , Descub . y 
Conq., M S . 

El honrado soldado que nos re-
fiere esto fué mas fiel al rey que 
á su l inage. A lo menos no abra-

I I 

z ó la causa de Gonzalo, y fué u n o 
de los que es tuvieron á p ique de 
ser ahorcados en esla ocasien. 
Parece que respetaba muy poso 
á sn par iente 

21 
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1 5 4 4 — 1 5 4 6 . 

-

El primer paso de Gonzalo Pizarro fué pren-
der á todos aquellos que habían tomado contra 
él una par te activa en las últimas revuel tas . 
Condenó a lgunos de ellos á muerte , pero des-
pues les conmutó la sentencia y se contentó con 
desterrarlos y confiscarles sus haciendas. 1 

Atendió en seguida á asentar su gobierno sobre 

1 Pedro Pizarro, Descub. y 
Conq., MS . 

El honrado soldado que nos re-
fiere esto fué mas fiel al rey que 
á su linage. A lo menos no abra-
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zó la causa de Gonzalo, y fué uno 
de los que estuvieron á p ique de 
ser ahorcados en esta ocas i tn . 
Parece que respetaba muy poso 
á sn par iente 
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liases solidas. Formo' de par t idar ios suyos el 
ayuntamiento de Lima, y envió' sus tenientes á 
gobernar las ciudades pr incipales . En Arequi-
pa mando' construir galeras pa ra asegurar el do-
minio de los mares, y puso á sus t ropas en el 
mejor estado posible, á fin de estar p reparado 
para todo lo que pudiera acontecer . 

La Real Audiencia exist ia solo en el nombre, 
porque bien pronto se apodero' de todas sus fa-
cul tades el nuevo gobernador quien deseaba ar-
reglar la administración bajo el mismo pié que 
en t iempo del marques su hermano . La Au-
diencia á la verdad debia prec i samente desba-
ra tarse á causa de la posición en que se veían 
sus individuos. Alvarez hab ía sido despachado 
á Casti l la con el virey: C e p e d a , el mas ambi-
cioso de todos, viendo que le habían salido mal 
sus proyectos, se contento' con ser un instru-
mento del caudillo militar que le había derriba-
do: Zara te , e l tercer oidor, que desde el princi-
pio había protes tado contra las medidas violen-
tas de sus compañeros, se ha l laba encerrado en 
su casa acometido de una enfermedad mor ta l ; 2 

y el otro oidor T e j a d a se p ropon ía Gonzalo en-
viarlo á Castilla con una relación de los últimos 
sucesos dispuesta de tal modo que just i f icase su 

2 No debe confundirse á Zít rea!, habiendo desempeñado au-

rate el oidor, con ZArate elhisto- tes en España el empleo de se ' 
n.idor, que pase al Perú ¿con la cre'.ario del Consejo. 
Audiencia en calidad de tontador 

conducta á los ojos del emperador . Carba ja l se 

opuso á esta determinación, diciendo claramen-

te á su comandante, "que ya había ido muy ade-

lante pa ra esperar favor de la corona, y que ba-

ria mejor en fiar su justificación á sus picas y 

a rcabuces ." 3 

Pero se encontró' que el buque que debia con-
ducir á Te jada , había desaparecido repent ina-
mente del puer to . Era el mismo en que estaba 
preso Vaca de Castro, y no queriendo este fiar-
se de la clemencia de un capitan cuyas oíer tas 
liabia desechado en otra ocasion tan redonda-
mente, y convencido ademas de que su presen-
cia ya do podia ser útil en un país donde no te-
nia ninguna autor idad legítima, consiguió' del ca-
pitan que se hiciese con él á la vela para Pana-
má. Pasó en seguida el istmo y se embarcó pa-
ra España. Ya le habían precedido allí los ru-
mores de su l legada, y á los que se considera-
ban agraviados por su gobierno no les faltaron 
cargos que hacerle. Fué acusado de haber usa-
do de violencia para e jecutar sus disposiciones, 
sin atender á los derechos de los colonos ni de 
los indígenas, y sobre todo de haberse apropia-
do los caudales públicos, y de volver á España 
con sus cofres bien provistos. Es te último era 

3 Gomara, Hist . de las Indias, csp. 172.—Garcilaso, C o m . 

Real., Parte 2, lib. 4. cap. 21. 



un crimen imperdonable. 

Apenas puso él pié el gobernador en su pro-
pia patria, cuando fué preso y encerrado en la 
fortaleza de Arévalo; y aunque despues le die-
ron mas cómodo alojamiento donde fué t r a tado 
con la consideración debida a su rango, todavía 
le siguieron guardando como preso de es tado, 
hasta que al cabo de doce años los morosos tri-
bunates de Castilla dieron sentencia á su favor. 
Fué absuel to de ios cargos que se le habían he-
cho, y le jos de ser reo de peculado, se probo 
que no había vuelto mas rico de lo que fué. Le 
sacaron de sujprision, se le rest i tuyeron todos sus 
honores y dignidads, volvió á ocupar su asiento 
ne el consejo, y Vaca de Cast ro disfrutó has ta el 
fin de sus dias el respeto y aprecio que merecía 
por sus servicios. 4 Los disturbios que afligie-
ron á las colonias durante el gobierno de su su-
cesor, fueron el mejor panegírico del acierto del 
suyo. La nación fué conociendo poco á poco 
todo el precio de sus servicios, aunque debamos 
confesar que el modo con que los pagó el gobier-
no da una t r is te idea de la grat i tud de los sobe-
ranos . 

La suer te reservaba á Pizarro en la vuelta de 
Blasco Nuñez un disgusto mas grave que el ya 

4 Zárate, Conq. del Pe rú , Anales, MS. , año 1545.—Fer-
lib. 5, cap. 15.—Relación Auóni ' nandez, Hist. del Perú , Parte 
xua, AIS.—Relación de los suco- lib. 1 eop. 23. 
sos del Peni , MS.—Montesinos, 

sufrido con la fuga de Vaca de Castro. Apenas 
se había apar tado de la costa el bajel que le lle-
vaba, cuando el oidor Alvarez ,sea que le remor-
diese la conciencia por la par te que habia toma-
do en la revolución, ó que temiese las conse-
cuencias de llevar el virey á España, se presen-
tó ante este y le participó que ya estaba libre. 
Al mismo tiempo se disculpó atr ibuyendo lo he-
cho á su deseo de salvar la vida á Blasco Nuñez 
y sacarle de tan peligrosa posicion. Puso el 
bajel á sus órdenes y le a seguró que es taba 
pronto állev.ir le á donde quisiese. 

El virey, cualquiera que fuese el crédito que 
diera á las escusas del oidor, se aprovechó al 
punto de su oferta . Su espíritu altanero no po-
día conformarse con volver á su país sin honra y 
sin haber logrado ninguno de los objetos de su 
misión. Resolvió, pues, volver á probar fortu-
na en aquella t ierra, y su única duda era en qué 
lugar t rataría de reunir otra vez sus part idarios. 
En Panamá podía estar seguro mientras pedia 
auxilio á Nicaragua y á o t ras colonias del Norte ; 
pero de esa manera abandonaba del todo su go-
bierno, y esta confesion de su debilidad produci-
ría muy mal efecto en sus adictos del Perú. De-
cidióse por lo misma á encaminarse á Quito, 
donde lograría al mismo t iempo permanecer den-
tro de su gobernación y a le ja rse del tea t ro de 
las últimas revuel tas lo suficiente para tener 
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t iempo de rehacerse y poder resistir á sus ene^ 
migos. 

Pa ra llevar á cabo su intento desembarco en 
Tumbez el virey con su comitiva á mediados de 
Octubre de 1544. Al tomar t ierra publico' un 
manifiesto denunciando las medidas violentas de 
Gonzalo Pizarro y sus compañeros, á quienes ca-
lificaba de traidores á su príncipe, y convocando 
á todos los vasallos fieles de la colonia para que 
viniesen á ayudarle á sos tener la autoridad real-
Es te l lamamiento no fué inútil, y aunque poco á 
poco, comenzaron á venir voluntarios de San 
Miguel, de Puer to Viejo, y de otros lugares de 
la costa, cobrando ánimo el virey al observar 
que el sentimiento de lealtad aun no estaba es-
tinguido en el pecho de los Españoles . 

Pe ro mientras entendia en es tas cosas recibió 
noticias de haber l legado á la costa uno de los 
capi tanes de Pizarro, con una fuerza superior á 
la suya. Habia exageración en el número; pero 
Blasco Nuñez sin aguardar á cerciorarse de la 
verdad, abandonó su posicion de Tumbez , y con 
toda la prisa que permit ió lo áspero y monta-
ñoso del terreno, casi cubierto de nieve, empren-
dió la retirada á Qu i to . Pero esta capital, si-
tuada en la estremidad septentr ional de la pro-
vincia, no era un punto favorable para reunión 
de siis partidarios; y después d e permanecer allí 
l u^ tn ' qne Tienalrazar, effecí -nmaiídanb'-n* FKi 

payan, le aseguró que le sostendría con todas 
sus fuerzas en la próxima contienda, contramar-
chó rápidamente hácia la costa y se si tuó en la 
ciudad de San Miguel. Aquel era un lugar m u y 
apropósi to para su objeto, por hal larse en el ca-
mino real de las costas del Pacífico y ser ademas 
el principal mercado del comercio con P a n a m á 
y el nor te . 

Allí alzó el virey su bandera y dentro de po-
cas semanas se vio al f rente de una fue iza com-
puesta por todo de cerca de quinientos hombres, 
de á pié y de á caballo, mal provistos de a r m a s 
V municiones, pero al parecer muy l lenos de en-
tusiasmo. Sintiéndose bastante fuer te para co-
menzar las operaciones, hizo algunas salidas con-
tra varios capitanes de P izar ro que andaban pol-
las cercanías, y logró sobre ellos a lgunas nota-
bles ventajas que renovaron su confianza, y le 
deslumhraron con esperanzas de recobrar su as-
cendiente en el pais. 5 

No estaba Gonzalo Pizarro ocioso en el entre-

5 Carla de Gonzalo Pizarro cion en favor de la corona que 
á Valdivia, MS.—Zara te , Couq. habia en muchas ciudades, y 
del Perú, lib, 5, cap. 14, 15.— m?nsion i también l i s voces de un 
Herrera, Hist. Genel, dec- 7 , 7 , ataque que meditaban los Indios 
lib.8, cap. 19,20.—Re'acjonAuó- contra el Cuzco. El escritor 
nima, MS.—Fernandez , Illst. pertenecía al partido derrotado 
del Perú, Parte 1, lib. 1, cap. 23. de Blasco JSuñez, y es proverbial 
—Relación de los sucesos del la facilidad con que las e tn igrv 
Peru, MS. dos dan crédito á los rumores 

El autor de este último docu- que pueden favorecerles. 
, ... . . j 
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tanto. Habia vigilado con inquietud todos los 
pasos del virey, y llegó a convencerse de que 
era t iempo de obrar , y de que si no quería que 
le derr ibasen, era preciso que él derr ibara á su 
formidable rival. Puso por lo mismo una fuer-
te guarnición en Lima, al mando de un oficial de 
confianza, y después de adelantar por t ierra á 
Truj i l lo un trozo de unos seiscientos hombres , 
se embarcó para el mismo puerto el 4 de Marzo 
de 1545; precisamente el mismo dia en que el 
virey salió de Qui to . 

En Tru j i l lo se puso Pizarro al f rente de su pe-
queño ejército y sin pérdida de t iempo tomo' la 
vuel ta de San Miguel . Su rival deseoso de po-
ner término á la cuestión, de buena gana habría 
salido á encontrar le y presentar le batalla; pero 
la fama de P izar ro atemorizaba á sus soldados, 
casi todos rec lu tas nuevos y sin esperiencia reu-
nidos á toda pr isa . Pedían con instancia que 
se les lleva -e á las t ierras del norte adonde ven-
dría Benalcazar á reforzarles, y tanto insistie-
ron en ello que el desdichado comandante , á s e -
mejanz a del ginete que monta un indómito cor-
cel y se ve obligado á ceder a sus capr ichos , se 
vio a r r a s t r ado en una dirección opuesta a l a que 
habia elegido. E r a la suer te de Blasco Nuñez 
el ver bur lados sus intentos, tanto por sus ami-
gos como por sus contrarios. 

Al p resen ta rse delante de San Miguel hal ló 

Pizarro con gran pesadumbre suya, que ya no 
estaba allí su antagonista. Sin entrar en la ciu-
dad apresuró sn marcha, y después de atravesar 
un valle de alguna estension, llegó á la falda de 
una cadena de montañas en que Blaseo Nuñez 
habia entrado solo unas cuantas horas antes. 
Era ya entrada la noche; pero Pizarro conocien-
do cuan importante era la actividad, adelantó ¿ 
Carbajal con una par t ida de t ropas l igeras para 
que diese alcance á los fugitivos. E>te capitan 
consiguió llegar á media noche á los solitarios 
bivaques cuando las fatigadas t ropas se hallaban 
entregadas al sueño. El virey y sus soldados 
despiertan sobresaltados al sonido de la t rom-
peta, que por una imprudencia inesplicable t o -
caron los enomigos, 6 se levantan, corren á sus 
caballos, echan mano de sus arcabuces, y hacen 
tal descarga sobre las filas de los agresores, que 
Carbajal desconcertado con este mal recibimien-
to tuvo por conveniente ret i rarse con sus fuer-
zas inferiores. El virey le dio alcance, hasta 
que temiendo un emboscada en la oscuridad d e 
la noche, se ret i ró dejando que su adversario 
fuese á reunirse con el grueso del ejército de Pi-
zarro. 

(' "Mas Francisco Carnajal licuaba les tocó anua: y sentido 
que los iua siguiendo, llegó cua- por el virey, se leusntó luego el 
tro horas do la noche á donde es- pr imero." Fernandez, Ilist. del 
tanan: y con una trdrapeta que Perú, Par te l . l ib . l . c a p . 40. 



Este proceder de Carbaja l con que se dejo' es-
capar Iiv presa de las manos por puro descuido, 
es inesplicable. Fo rma una escepcion estraña 
de la acostumbrada precaución y vigilancia que 
observo' s iempre en su carrera militar. Si lo hu-
biese hecho otro cualquier capitan, le habr ía 
costado la vida; pero Pizarro , aunque se irrito' 
mucho, apreciaba demasiado los servicios y el 
bien probado-apego de su teniente para ponerse 
¡í reñir con él. A pesar de eso se consideraba 
s iempre muy impor tante el dar alcance al ene-
migo antes que se re t i rase mucho hacia el Nor-
te . donde las dif icultades del terreno estorba-
rían en gran manera el alcance. Carbajal , de-
seoso de r epa ra r su fal ta, salió' de nuevo con 
una part ida de t ropas l igeras, llevando o'rdenes 
de hostilizar al enemigo en la marcha, intercep-
tarle los víveres y detener le si era posible hasta 
la l legada de Pizarro. 7 

Pero el virey se habia aprovechado de estas 
dilaciones para ganar mucha delantera á sus 
perseguidores . El camino que seguía pasaba 
por el valle de Cajas , t e r reno estenso é inculto, 
donde apenas se hallaba alimento para hombres 
ni para animales. Día t r a s d i a continuaban las 
t ropas su jna rcha , por es ta horrible región, inter-
rumpida por bar rancas y ásperos precipicios 

7 Ibid., ubi. suprn .—Herrera 92.—Garcilaso, Co í r . Real , Par-
l l is t . .General , dec. 7, ¡ib. 9, cap. te 2,.lib. 4, cap. 23. 

que aumentaban de un modo increíble sus t ra-
bajos . Su principal alimento era maíz tostado, 
de que comunmente se mantenían los Indios 
mientras caminaban, ai;oque á los Españoles no 
les parecia de tanta utilidad, y á esta miserable 
comida solo agregaban las yervas que podían 
arrancar en las orillas del camino, las cuales á 
fal ta de mejores utensilios, tenian que cocer los 
soldados en sus ce ladas . 8 Carbaja l en el en-
tretanto les apretaba tan de cerca, que sus ba-
gages . sus municiones y á veces sus muías , ea-
yáron en sus manos. Tenian s iempre á la es-
palda de dia y de noche al incansable guerrero 
que apenas les dejaba un momento de reposo. 
No armaban sus tiendas, y dormían con sus ar-
mas teniendo siempre al ludo los caballos ensi-
llados; y apenas el fatigado militar ce r raba los 
ojos, cuando le desper taba el g r i t o de "el ene-
migo está encima." 9 

Al cabo llegaron los rendidos compañeros de 
Blasco Nuñez al despoblado o' desierto de Pa l t a s 
que se est iende muchas leguas hacia el norte . 

S "Caminando , pues, c o - ta !a gente del visorey, porque si 
mieudo algunas Iervas, q u e c o - algún pequeño rato de la noche 
cian en las celadas, cuando para- reposaban, era vestidos,y tenien-
ban á dar aliento á los caballos." do siempre los caballos del Ca-
I íerrera , Hist. General, dec. 7, bestro, sin esperar A poner Tol-
lib. 9, cap. 24. dos, ni á deres^ar las otras for-

9 " Y siu que en todo el ca- mas, que se suelen tener para 
mino los unos ni los otros, quita- a tar los caballop de noche ." Zá-
sen las sillas ú los caballos, aun- rote. Conq. del Perú , lib. 5 , cap. 
que cu este caso estaba mas a'.er-



El suelo cortado á cada paso por arroyos, parecía 
mas bien un estenso t remedal ; hombres y caba-
llos bregaban dentro el lodo, y con dificultad 
conseguían a t ravesar por las ciénegas; o bien se 
abrían camino por entre los espesos matorrales 
que brotavan con vigor en el húmedo suelo. Los 
estropeados caballos, sin mas alimento que las 
yerbas que solían hallar en el desierto, rendidos 
muchas veces de cansancio, se inutilisaban y los 
dejaban morir en el camino, despnes de desjarre-
tarlos para que no los aprovechase el enemigo; 
aunque e ra mas común el matarlos para propor-
cionar un miserable alimento á sus dueños. ln 

Muchos soldados caían desfallecidos por el ca-
mino o' se echaban á vagar en los bosques por 
ha l la rse sin fuerzas para seguir al ejército. E in-
feliz del rezagado que caia en manos de Carba-
ja l , sobre todo si en otro t iempo perteneció' al 
part ido de Pizarro . La menor sospecha de trai-
ción e r a bastante para que el inflecsible solda-
do decidiese de su suer te . 1 1 

Los t r aba jos de P izar ro y de sus, 1 ropas casi 
igualaban" á los del virey, aunque]algo los alivia-
ban los indígenas, quienes al momento supieron 
conocer cual era el partido mas fue r t e y por 

10 " Y en cansándose el ca- muchos mas," dice Fernandez, 
bailo, le desjarretaba, i le dexa- "si Gonzalo Pizarro no lo estor j 

ha, porque sus contrarios no se uara, á quien Caruajal donosa-
aprovechasen de é l . " Ybid., loe. mente replicaua diziendo. De 
cit. los enemigos los menes ." Ilist. 

11 "Bien aborcára Carbajnl del I 'ern, Parte 1. lib. 1, cap. 40. 

consiguiente cual e ra el mas temible. Mas ape-
sar de estos auxilios fueron terribles los traba-
jos que paso' aquel capitan. Repit iéronse las 
horrorosas escenas de la espedicion al rio de las 
Amazonas, y es preciso convenir en que los sol-
dados de la conquista pagaron bien caros sus 
triunfos. 

Pero el vírey tenia otro motivo de inquietud, 
mas grave acaso que todos los males físicos. 
Era este la desconfianza en sus propios compa-
ñeros. Sospechaba que algunos de los princi-
pales caballeros de su comitiva, estaban en cor-
respondencia con el enemigo, y aun de que tra-
taban de entregar le . Llego' á estar tan conven-
cido de ello, que hizo dar muer te por el camino 
á dos de estos oficiales, y al descubrir el solda-
do sus cadáveres tirados á un lado de la senda, 
debió' entender que ademas del enemigo que le 
perseguía, habia otros motivos de temor en es-
tas espantosas soledades. 12 

Otro caballero, segundo del virey, fué también 
ajusticiado, despues de una averiguación mas de-
tenida, en el primer punto en que el ejército se 
detuvo. Habiendo pasado tanto t iempo, es im-

12 "Los afligidos soldados, ron los cuerpos de los dos capi-
que por el cansancio de los caba- tañes muertos en aquel camino, 
líos iban á pié con terrible angus- quedaron atonitos." Herrera , 
tía, por la persecución de los ene- Hist. General, dec. 7, lib. 9, cap. 
migos, que iban cerca, y por la 25. 
fatiga de la hambre, quando vie-

I I - 2 2 . 
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posible determinar hasta qué punto eran funda-
das la - sospechas de Blasco Nuñez. E l juicio 
de los contemporáneos no está de acuerdo en 
este punto. 13 En tiempos de efervescencia po-
lítica, la opinion del escr i tor se conforma gene-
ralmente con las ideas de su partido. A juzgar 
por el carácter suspicaz é irri table de Blasco 
Nuñez, podemos creer que obro' sin causa sufi-
ciente. Pero esta reflexión pierde mucha fuer-
za si se tiene en cuenta la facilidad con que los 
suyos faltaban á la fidelidad á su comandante, á 
quien seguramente tenían tan poco afecto que 
lo olvidaban al menor re ves de la fortuna. Sea 
que sus sospechas fuesen o' no fundadas, el efec-
to era el mismo en el ánimo del virey. Con un 
enemigo á re taguardia con quien no se atrevía á 
combatir , y con soldados en quienes no podia 
confiar, le fal taba poco pa ra que se llenase la 
medida de sus infortunios. 

Al cabo alcanzo' te r reno firme, y pasando por 
Tumebamba volvió á en t rar Blasco Nuñez en la 
capital de Quito. Pero ya no le aguardaba allí 

13 Fernandez, cava pluma muertes v io en el Pern varios y 
era realista y bastante fu/oi de contrarios juicios y opiniones, de 
al virey, despnes de decir que culpa y de su descargo." (Hist 
los oficiales que este hixo matar del Pe rú , Parte l , l i b . l , cap. 41 ) 
le habían servido hasta entonces Gomara dice con mas claridad, 
con sus personas y haciendas, que todos le condenaron. (I l is t 
concluye con la moderada reflec- de las Indias, cap. Ifí7.)—Parece 
«ion de que hubo diversas npi- que la opinion general era con-
nion»s »obre e'lo. - Sobre estas traría ni virev. 

un recibimiento tan cordial como el que halló en 

otra ocasion. Ahora venia como fugitivo, per-

seguido de cerca por un enemigo formidable, y 

pronto le hicieron w r q u é el mejor medio de re-

cibir auxilios es no tener necesidad de el los. 

El desdichado gefe hubo de seguir su marcha 
para Pastos en la jurisdicción de Benalcazar , sa-
cudiendo el polvo de sus zapatos al salir de la 
ciudad desleal, cuyos superst iciosos habi tantes 
se dejaron impresionar por varios agüeros que 
anunciaban la p róx ima ruina del virey. 14 Pi-
zarro entró á poco en Qui to con su ejército, sin-
tiendo que apesar de toda su diligencia el ene-
migo continuase burlando su persecución. Se de-
tuvo tan solo lo preciso para que su gente toma-
se aliento, y afirmando " q u e seguir ía al virey 
has ta el mar del Norte, pero que había de al-
canzarle ," 15 continuó su marcha . En Pas tos 
estuvo cerca de lograr su deseo. S u s avanzadas 
se encontraron con Blasco Nuñez, mientras des-
cansaba en la orilla opuesta de un riachuelo. Los 
soldados de Pizarro medio muer tos de calor y 
de fatiga, se acercaron con pasos vacilantes á la 

14 Algunos de los agüeros de Perros andabau por las calles 
que apunta el historiador, como dando grandes i temerosos ahti-
£or ejemplo, los ahullidos de los llidos, i los Hombres andaban 
perros, no eran ciertamente uii- asombrados, i fuera de s í . " Her-
lagros. "En esta lamentable, i rera. Hist. General, dec. 7, lib. 
angustiosa partida, muchos afir- 10, cap. 4. 
marón haber visto por el Aire lí> Ibid.. ubi supra. 
mic hos colectas, i que qundrill.is 
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orilla del agua p a n apagar su sed abrasadora y 
las t ropas del virey r ecobradas con el descanso 
y superiores en número, los habrían derrotado 
con mucha facilidad. Pe ro Blasco Nuñez no pu-
do conseguir que los suyos acometiesen. Se ha-
bían acostumbrado de ta l modo á huir del ene-
migo, que su presencia so la les l lenaba de ter-
ror, y tanto pensaban en volver contra él como 
la liebre en volver contra los galgos que la per-
siguen. Creían que su salvación consistía en 
huir , no en pelear, y se aprovecharon del desma-
yo de sus perseguidores t a n solo pa ra apresurar 
su re t i rada. 

Gonzalo Pizarro cont inuó el alcance a lgunas 
leguas mas allá de Pas tos , hasta que viéndose 
internado en el terri torio de Benalcazar mas de 
lo que había pensado, y no quer iendo luchar 
desventa josamente con es te temible capitan, hi-
zo al to y apesar de su b r a v a t a de l legar hasta el 
mar del Norte, mandó e m p r e n d e r la retirada 
cont ramarchando con r ap idézhác i a Qui to . Allí 
se ocupó en reanimar el aba t ido espíritu de sus 
t ropas y en robustecer las con nuevos refuerzos 
que aumentaron mucho su número; aunque se 
vio precisado á disminuirlo otra vez, enviando 
una división á las órdenes de Carba ja l para so-
focar una insurrección q u e supo habia estallado 
en el sur. Habíala promovido Diego Centeno, 
uno de sus propios oficiales que habia dejado en 

la villa de la Plata, cuyos habitantes habían to-
mado par te en el levantamiento y alzad*) el es-
tandar te del rey. Con el resto de sus fuerzas 
determinó Pizarro permanecer en Qui to aguar -
dando el momento de que el virey volviese á en-
t rar en sus dominios, como el t igre que agaza-
pado jun to algún aguaje espera con paciencia la 
l legada de sus víctimas. 

Blasco Nuñez en el entretanto habia prosegui-
do su ret irada hasta Popayan, capital de la pro-
vincia de Benalcazar. Allí le recibieron afable-
mente los vecinos, y sus tropas reducidas por la 
deserción y las enfermedades, á la quinta pa r t e 
de su primitivo número, descansaron de las inau-
ditas fat igas de una marcha de mas de doscien-
tas leguas. 16 No pasó mucho t iempo sin que 
viniera á unírsele Cabrera , teniente de Benalca-
zar, con un buen refuerzo, y á poco vino aquel 
capitan en persona. Con eso ya contó en sus 
filas cerca de cuatrocientos hombres, casi todos 
en buen estado, y bien ejerci tados en la práct ica 
de las guerras de América. La gente que vino 

16 Esta retirada de Blasco Carta de Gonzalo Pizarro á Val-
Nuñez puede sin duda couipa- divia, MS.—Herrera , Hist. Gc-
rarse, si no en duración á lo me- neral. dec. 7, lib. 9, cap. 20. 
nos en trabajos, á cualquiera otra 26.—Fernandez, Hist. del Perú, 
espedicion del Nuevo-Mundo Parte 1, lib. 1, cap. 40, et. seg.— 
salvo la de Gonzalo Pizarro á las Relación de los sucesos del Perú, 
Amazonas. Los pormenores de MS.—Relación Anónima, M S . 
ella pueden verse con masó me- —Montesinos, Anales, MS. , año 
nos estension en Zárate , Conq. 1545. 
del Perú, lib. 5, cap. 19, 29.— 



con el virey estaba sumamente escasa de armas 
y municiones, y trato' desde luego de remediar 
esta taita haciendo construir f raguas para la fá-
brica de lanzas y arcabuces . 1T—El que ha estu-
diado la h i s to r ia de estos t iempos se queda sor-
prendido a l ver la facilidad con que los aventu-
reros españoles se aplicaban á diversas ar tes y 
oficios que comunmente exigen un largo apren-
dizage. Mostraron la maña tan necesaria á los 
colonos de un pais nuevo, donde cada indivi-
duo tiene que ser en cierto modo su propio 
artesano. Pero tal estado de cosas , si bien 
muy favorable para avivar la ingeniosidad del ar-
t is ta, no lo es para el adelanto de las ar tes; y 
apenas puede dudarse que las a rmas labradas 
por ios soldados de Blasco Nuñez serian suma-
mente toscas é imperfectas. 

Aunque Gonzalo Pizarro se hallaba dot.ido de 
la paciencia propia de un soldado español, vien-
do [ a sa r t an tos dias comenzó á inquietarle ia 
larga detencioi. de Blasco Nuñez en el norte, y 
hubo de acudir á una es t ra tagema para sacarle 
de su encierro . Salió' de Quito con la mayor 
par te de sus fuerzas, haciendo correr la voz, de 
manera que llegase has ta el campamento enemi-
go, de que iba al sur á auxi l iar á su teniente, y 

17 "Prove ió que se tragese guas, i en brevejt iempo se forja-
allí todo el bierro que se pudo rou en elas docieutos Arcabuces, 
haver en las Provincias. ¡ bifse'i non todos -¡us aparejos ." Zára-
Mno .tr»~ i hi'-o nd'T—'»r Fr»- ;<•. C'-ii-;. de] Períi, Kb.S. cap. 34. 

solo dejo' en la ciudad una guarnición á las orde-
nes de Puelles, el mismo oíicial que en t iempos 
a t rás abandonó al viiey. El resul tado fué en 
todo conforme á sus deseos. Blasco Nuñez y 
sus compañeros, fiados en la super ior idad de 
sus fuerzas comparadas con las de Puelles , no 
vacilaron un punto en aprovecharse de la su-
pues ta ausencia de P i z a r r o . A principios de 
Enero de 1546 salió el virey de Popayan y se di-
rigió á marchas fo rzadas hácia el sur; mas an-
tes de l legar al lugar de su destino, advirt ió la 
red que se le habia tendido. Comunicó su des -
cubrimiento á sus oficiales; pero era tanto lo que 
le habia hecho padecer la incert idumbre, que ya 
su único deseo era el remitir á las armas la de-
cisión de su contienda con Pizarro. 

Es te capitan, habia tenido mientras por m -dio 
de sus espías, informes muy exactos de todos 
los pasos del virey. Al saber que este último 
habia salido de Popayan volvió á entrar en Qui-
to, jun tó sus fue rzas con las de Puelles , y salien-
do de nuevo de la capital eligió un posicion fuer-
te á unas tres leguas al norte, en un terreno ele-
vado desde donde dominaba un rio que el ene-
migo debia a t ravesar precisamente. No tardó 
mucho este en presentarse , y como ya empeza-
ba á cerrar la noche Blasco Nuñez asentó sus 
reales en la orilla opues ta del rio. Estaban tan 
próximos los dos campamentos que se oian en 



ambos las voces de los centinelas, y no dejaron 

de saludarse mutuamente con el epíteto de "trai-

dores ." Ya hemos visto que en estas guerras 

civiles cada par t ido reclamaba para sí esclusiva-

mente el mérito de la leal tad. 13 

Benalcazar conoció desde luego que la posi-
ción de P iza r ro e ra demasiado fuer te para ata-
carla con alguna esperanza de buen éxito. Pro-
puso por lo mismo al virey que en la noche re-
t i rase secretamente sus f u e r z a s y dando un ro-
deo por los cerros cayere sobre la re taguardia 
del enemigo, que sin duda no estaria preparado 
para recibirle por aquel rumbo. Adoptóse el 
consejo, y apenas las sombras de la noche ocul-
taron uno á otro los dos ejércitos, levantó Blas-
co Nuñez su campo de jando encendidos los fue-
gos para engañar al enemigo, y comenzó su ro-
deo en dirección á Qui to . Pe ro sea que los in-
formes no eran exactos ó que los guias le estra-
viaron, ello es que se vio precisado á dar una 
vuel ta tan grande, por haber resul tado muy ás-
pero el camino, que le amaneció antes que lle-
gase al lugar del a taque . Conociendo que le era 
preciso renunciar á la venta ja de una sorpresa , 
corrió á encerrarse en Qui to á donde l legó con 
los hombres y caballos estropeadísimos por una 

18 " Q u e se llegaron á ha- uno sustentaba la voz del Iíei, i 
blar los Corredores de ambas par- asi estuvieron toda aquella noche 
tes, llamándose traidores los vnos aguardando." Ibid., ubi supra. 
¿ jos otros, fundando, que cada 
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marcha nocturna de ocho leguas, para andar un 
distancia que por el camino recto no habr ia pa-
sado de t res . Fué aquel un error fa ta l , sobre 
todo, en vísperas de un combate. 19 

Hal ló que en la capital casi no habia quedado 
ningún hombre. Todos habían seguido las ban-
deras de P izar ro porque estaban también conta-
giados del desafecto general y en aquel gefe mi-
raban á su protector contra las odiosas ordenan-
zas. P iza r ro era el representante del pueblo . 
Esta deserción conmovió mucho al infortunado 
virey, y alzando las manos al cielo esclamó: "¿Así 
abandonais, Señor, á vuestros siervos?" Las 
mugeres y niños salieron á él y le ofrecieron ali-
mento, de que tenia gran necesidad, preguntán-
dole al mismo t iempo, "¿Para qué habia venido 
á morir allí?" Sus soldados, menos afligidos que 

19 Para lo referido en las pá- ocurrió el diez y ocho de dicho 
ginas precedentes, véanse, Zára- mes, fué en la tarde del mismo 
ate, Conq. del Perú, lib. 5, cap. día en que el virey entró á Qui-
34, 35.—Gomara, IJist. de las In- to como digo en el testo, según 

días, cap. 167.—Carta de Gonza- resulta de la comparación de las 
lo Pizarro á Valdiva, M S . - M o n - diversas autoridades contempo-
'esinos. Anales, M S . , ano 1546. ráneas que he consultado. Aun-
—Fernandez, Hist. del Perír, Par- que la obra de Her re ra está ar-
l , l ib . 1, cap. 50-52. reglada por el orden cronológi-

Herrera en su relación de es- co de unos anales, está muy le-
tossucesos ha caido en una estra- jo3 de ser intachable en cuanto á 
ña confusion de fechas, ponien- fechas. Quintana ha notado va-
do la entrada del virey á Qui to rios anacronismos palpables del 
en el 10 de Enero, y su batalla historiador en el primer periodo 
con Pizarro nueve dias despues. de la conquista del Perú. V. sus 
(Hist. General, dic. 8, lib. 1 ,cap. Españoles Célebres , t o m . II 
1.) Este último suceso, que se- Apendice 7° 
gun el testimonio de Fernandez 



el comandante, entraron en las casas de los ve-
cinos, y sin mas ceremonias se apoderaron de 
cuanto pudieron hallar para sat isfacer las exi-
gencias del hambre . 

Benalcazar que conoció la temeridad de dar 
la batalla, visto el estado en que se hallaban las 
t ropas, recomendó al virey que tentase el medio 
d é l a s negociaciones,}" se ofreció á ir en perso-
na al campo enemigo para arreglar , con Pizarro 
si era posible, los términos de un acomodo. 
Pe ro si Blasco Nuñez habia perdido por un mo-
mento el ánimo, ya habia recobrado su acostum-
brada firmeza, y replicó alt ivamente: " N o hay 
que aguardar té de los t raidores. Hemos veni-
do á pelear contra los enemigos, no á t ra tar con 
ellos, y debemos cumpl i r con nuest ro deber co-
mo buenos y leales caballeros. Yo cumpliré con 
el miq," añadió "y estad seguro que la pr imera 
lanza que se rompa en los enemigos será la 
mia." 20 Reun ió luego sus t ropas y antes de 
marcha r les dirigió unas breves palabras . "To-
dos sois valientes," les dijo, "y fieles ú vuestro 
soberano. P o r mi par te tengo la vida en poco 
comparada con lo que debo á mi rey. Mas no 
desconfiemos del éxito, porque cuando el Espa-
ñol pelea por una bueua causa ha vencido con 
fuerzas mas desiguales . Nosotros pe leamos por 

20 Yo os prometo que la lo cum. íló. Fernandez. Hist.) 
primera lan< a que se rompa en riel Perú. Parte I. lih. 1. cap- r'3. 
los enemigos, sea la mia (y a--i 

la just icia y la causa es de Dios, la causa es de 
Dios," al dijo por último, é inflamadas las t ropas 
con su generoso ardor respondieron con aclama-
ciones que afectaron profundamente al infeliz 
comandante, poco acostumbrado en aquellos dias 
á semejantes muestras de entusiasmo. 

El 18 de Enero de 1546 salió Blasco Nuñez de 
la antigua ciudad de Quito al f ren te de su escua-
drón. Apenas habia andado una milla, 22 cuan-
do dio vista al enemigo formado en la cima de 
unas alturas que se iban elevando suavemente 
desde los llanos de Añaquito. Gonzalo P izar ro , 
muy incómodo al saber la part ida del virey, ha-
bia levantado su campo muy de mañana, enca-
minándose á la ciudad con firme propósito de 
que por esta vez no se le escapase el enemigo. 

Las tropas del virey se detuvieron y se fo rma-
ron en orden de batalla. En la delantera se si-
tuó un pequeño trozo de arcabuceros para co-
menzar el combate. El resto de ellos se distri-
buyó entre los piqueros que ocupaban el centro, 
protegidos en los flancos por la caballería distri-
buida en dos escuadrones casi iguales. Serian 
unos ciento cuarenta ginetes y pocos mas habr ía 
en el ejército contrario; aunque su fuerza total 
era casi doble de la del virey, porque esta no 

21 "Que de Dios es la causa, 22 "Un quarto de legua de 
de Dios es la causa, do Dios es la ciudad." Carta de Gonzalo 
U causa." Zárnte. Conq. del P i z a n o á Valdivia. M S . 
Perú, lib. r>, cap. 35. 



l legaba á cuatrocientos hombres . A la derecha 
y f ren te al es tandar te real se situó' Blasco Nu-
ñez con t rece caballeros escogidos, dispuesto á 
dirigir el a taque . 

P izar ro hab ia dado á sus t ropas una coloca-
cion semejante á la de su adversar io . Contaba 
por todo con unos setecientos hombres , bien ha-
bilitados, en buen orden y mandados por los me-
jores caballeros del Perú. 2S Como Pizarro, 
apesa r de la super ior idad del número, no pare-
cía dispuesto á salir de su ven ta josa posicion, dio' 
Blasco Nuñez la orden de a tacar . Comenzaron 
la acción los arcabuces , y á pocos momentos las 
densas nubes de humo tendiéndose por el cam-
po ocultaron todos los objetos, porque era ya 
muy tarde cuando comenzo' la acción y la luz se 
iba acabando á toda prisa. 

L a infantería calando entonces sus picas avan-
zo' cubier ta con el humo, y pronto trabo' reñido 
combate con las opuestas filas de lanceros. Si-
guio' luego la carga de caballería, que apesar 
de haberse desordenado algo por el fuego délos 
arcabuceros de Pizarro,"muy superiores en núme-

23 S e nota variedad, como estima las fuerzas de BU adversa-
de costumbre, en el número de rio en cuatrocientos cincuenta 
fuerzas de ambas partes; pero la hombres, y las^suyas en solos seis-
diferen".ia es comparativamente cientos: cálculo que, sea dicho 
hablado, mayor de lo común, de paso, no disminuye en nada 
por ser tan corto el número to- la probabilidad del que doy en el 
tal. Yo he seguido á los escrito- testo, 
es mejor informados. Pizar o 

ro á los del virey, fué dada con tal ímpetu que 

arrollo' é hizo re t roceder los caballos enemigos O • 

Pero solo fué pa ra volver con mayor violencia, 
porque los caballos de Pizarro se arrojaron co-
mo una ola fur iosa sobre sus enemigos, l leván-
doles cues ta abajo y derribando indist intamente 
caballos y ginetes. Mas estos al cabo consiguie-
ron rehacerse , animados con las voces y los de-
sesperados esfuerzos de sus oficiales. Volaron 
las lanzas hechas ast i l las y peleaban cuerpo á 
cuerpo con hachas y espadas, mezclados todos 
en la mayor confusion. Pero la lucha no fué 
m u y larga, porque aunque el número era casi 
igual por ambas par tes , la caballería del virey 
es t ropeada por la penosa marcha de i a noche an-
terior, 24 no podia compet i r con sus adversarios. 
Es t aba ya el suelo cubierto de cadáveres; caba-
llos y ginetes, muertos y moribundos, yacían 
amontonados unos sobre otros. Cabrera, el bra-
vo teniente de Benalcazar fué muerto, y este ca-
pitan cayo' lleno de he r idas bajo los pies de su 
caballo y le dejaron por muer to en el campo. 
El oidor Alvarez fué morta lmente herido. T a n -
to él como su colega Cepeda se hallaron en la 
acción, aunque en bandos opuestos, y pelearon 
como si hubieran seguido la carrera de las ar -
mas y no la pacífica profesion de las leyes. 

Mas Blasco Nuñez y sus compañeros sostenían 
24 Zárnte, Conq. del Pe rú , lib. 5, cap. 35. 
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con valor el combate en la derecha del cam-
po. El vi rey había cumplido su palabra de ser 
el pr imero que rompiese una lanza con el enemi-
go, y con un bote bien dirigido habia sacado 
limpio de la silla á un caballero l lamado Alonso 
de Montalvo. Pe ro al cabo le oprimió el mayor 
número y como sus compañeros fueron cayendo 
uno t ras otro á su lado, vino á quedar cas i sin 
defensa. Ya estaba her ido, y al fin un soldado 
le descargo' un hachazo sobre la cabeza que le 
derr ibó del caballo y le hizo caer aturdido en 
t ierra. Si le hubiesen conocido, acaso le habrían 
lomado vivo; pero llevaba sobre la a rmadura una 
túnica de algodon de los Indios, que ocultaba la 
divisa de la orden militar de Santiago y las otras 
insignias de su rango. 25 

Reconocióle, sin embargo , muy pronto uno de 
los Pizarr is tas , que acaso en otro t iempo siguió 
las banderas del virey. El soldado se lo mostró 
inmedia tamente al licenciado € a r b a j a l . Este 
era he rmano de aquel caballero que Blasco Nu-

25 Se puso este trage, según que es laes comunmente ta cau-
Gareilaso de la Vega, paro no ser sa de disfrazarse. " I lítase* • Nn-
tratado mejor que cualquier sol- ñez puso mucha diligencia por 
dado raso, sino correr h suerte poder huirse si pudiera, porque 
de todos. (Com. Real., l 'arte 2, venia vestido con una camiseta 
lib. 4, cap. 34.) I ' izarro no le «¡e Indios por no ser conocido, 
quiere c ree r esta caballerosa iu- ' »« q u « 0 Dios porque pagase 
tención. Según 61 tomó el vi- quantos males por su catira se 
rey este disfraz para ocultar su hablan hecho." Carta de Gon-
rango y poder escapar con mas sólo I'izarro á Valdivia. M 8 . 
facilidad. Es preciso confesar 

ñez tuvo la imprudencia de mata r en su palacio 
de Lima, según recordará el lector. El licen-
ciado tomó despues par t ido con Pizarro, y ayu-
dado de varios par ientes suyos habia ju rado to-
mar venganza del virey. Acercándose al punto 
al caído comandante le echó en cara el asesina-
to de su hermano, é iba á apearse para despa-
charle por su propia mano, cuando Puel les , di-
ciéndoleque aquello e ra una cosa indigna de é!, 
mandó á un negro criado suyo que cór tase la ca-
beza al virey. Así lo hizo el infame con un solo 
tajo de su sable, sin que el infeliz hombre próc-
simo acaso á espirar de sus heridas, pronuncia-
se una sola palabra, ni hiciese mas que recibir 
el golpe fatal levantando los ojos al cielo como 
para implorar su miser icordia . 2 5 La cabeza fué 
llevada en triunfo en una pica, y hubo algunos 
bastante bárbaros para ar rancar le sus blancas 
barbas y ponerlas en sus go r r a s como horribles 
trofeos de su victor ia . 2 7 La suer te de la jorna-
da estaba ya decidida; m a s í a infantería resi ia 

20 Fernandez, Hist. del Pe- tancia." Herrera, Hist. Gene-
ru, Parte 1, lib. 1, cap. 54 .—Zá- ral, dec. 8, lib. 1, cap. 3, 
rate, C o n q . del Pe rú , l ib . 5, 2? "Aviendo algunos capi-
cap. 35. tañes y personas arrancando y 

"Mandó á un Negro que traía pelado algunas de sus blancas 
que le cortase la cabera, i en to- y leales banias, para traer por 
do esto no se conoció flaquera en empresa, y Juan de la Tor re las 
elJVisorrei, ni habló palabra, ni hi las traxo despues públicamente 
oo ma» movimiento, qne alear la gorra por la ciudad de 
los ojos al cielo, dando muestras Reyes ." Fernandez, Ilist. del 
de mucha Chn«tmndad, i cons- Perú . Parte 1. lib. l . r a p . 54. 



con firmeza y mantenia á raya los caballos de 
Pizarro con sn frente er izado de picas. Los ar-
cabuceros, sin embargo, seguían causándole da-
ño y una vez desordenada no pudo resistir el 
empuje de los caballos, que rompieron al fin la 
columna, la dispersaron y ahuyentaron del cam-
po. El alcance no fué la rgo ni sangriento por-
que sobrevino la noche, y Pizarro hizo tocar sus 
clarines para que las t ropas se recogiesen á sus 
banderas . 

Aunque la acción duro muy corto rato habia 
perecido casi una t e r c e r a par te de la gente del 
virey. La pérdida de los contrar ios fué insigni-
ficante. 58 Muchos de los vencidos se acogieron 
á las iglesias de Q u i t o ; pero fueron extraídos 
del sagrado y algunos, tal vez los que en otro 
t iempo abrazaron la causa de Pizarro, fueron 
ajusticiados, y otros des te r rados á Chile. El ven-
cedor perdono' á la mayor par te . Benalcazar, 
restablecido ya de sus heridas, obtuvo permiso 
pa ra volverse á su gobierno, ba jo la condicion de 
no volver á tomar las a rmas contra Pizarro. Sus 
t ropas fueron invi tadas á quedarse; al servicio del 
vencedor, quien nunca les mostró, sin embargo, 
la misma confianza que á sus antiguos par t ida . 

28 Los cálculos de los muer - Pizarro estima la suya en solo 
tos y heridos en esta acción s o n siete muertos y unos cuautos he-
tan discordes como de coa tum- ridos. ¡Pero c u í n raro es que 
bre. Algunos hacen subir la las personas empeñadas en la ac-
pérdida del virey á doscientos cion den un parte exacto.' 
hombree, Bíieutras que Gonzalo 

rios. Mostróse muy ofendido de las a f rentas he-
chas al virey, cuyos restos hizo enterrar en la 
catedral de Qui to con los honores debidos á su 
rango. Gonzalo Pizarro, vestido de luto, iba de 
doliente principal en el entierro. Era costumbre 
en los Pizarros , como ya hemos visto, el rendir 
estos honores fúnebres á sus víctimas. 29 

T a l fué el triste fin de Blasco Nuñez Vela, 
p r imer virey del Perú. No hacia aun dos años de 
su llegada á aquel pais, y todo habia sido erro-
res y desast res . Sus infortunios pueden atr ibuir-
se en par te á las circunstancias, y en par te á su 
propio carácter . Encargado de e jecutar unas 
leyes odiosas y severas, no le dejaron la pue r t a 
abierta para moderar el r igor de la ejecución. 30 

29 Consúltense los autores nocer el cielo de qué parte esta-
siguientes para la relación de la ha la justicia. Sus reflexiones 
batalla da Añaquito, que la ma- son edificantes. '-Por donds p a . 
yor parte de ellos refiere con har- recerá claramente que Nuestro 
ta brevedad. Carta de Gonzalo Señor fué servido este se vinie-
Pizarro ú Valdivia, MS.—Goma- se á meter en las manos para 
ra, Hist. de las Indias, cap. 170. quitarnos de tantos cuidados, i 
Herrera, Hist . General, dec. 8, que pagase quautos males havia 
lib. 1, cap, 1-3 .—Pedro Pizarro, fecho en la tierra, la qual qaedó 
Descub. y Conq. MS.—Zára te , tan asosegada i tan en paz i ser -
Conq. del Perú, lib. 5, cap. 35. vicio de S. M. como lo estuvo 
—Montesinos, Anales, MS., año en tiempo del Marques mi her-
154G.—Garcilaso, C o m . Real., mano." Carta de Gonzalo Pi-
Parte 2, lib. 4, cap. 33-35.—Fer- zarro á Valdivia, MS. 
nandez, Ilist. del Perú, Parte 1, 30 Es digna de elogio lamo-
lib. 1, cap. 53-54. deracion de las reflexiones de 

Gonzalo Pizarro parece que, Garcilaso sobre ese punto. "Assi 
considera la batalla como una acabó este buen cauallero, por 
especie de juicio de Dios, en cu- querer porfiar tanto en la execu-
yoreíul tado dió claramente á co- cion de lo que ni á su-P«.ey ni á 



Con todo, cualquier hombre puede hasta cierto 
punto tomarse estas facultades, puesto que seria 
un absurdo el desempeñar al pié de la letra una 
o'omision sabiendo a no dudarlo que ha de pro-
ducir un efecto contrario al que se desea. Pe ro 
se requiere cierta agudeza para conocer que ha 
llegado este caso, y algún valor moral para echar-
se encima la responsabilidad de obrar como es 
consiguiente. En una crisis semejante es donde 
mejor se prueba un hombre. Atreverse á des-
obedecer por un esceso de fidelidad, es una pa-
radoja que una alma pequeña apenas puede com-
prender . Por desgracia ' l asco Nuñez era ridi-
cu lamente severo, hombre de ideas mezquinas 
que no podía creerse autorizado en ningunas cir-
cunstancias para apar tarse de la letra de la ley. 
Desvanecido ademas por su breve autoridad, 
cons ide rába la oposicion á las ordenanzas como 
una traición contra sí propio, é identificándose 
de esta manera con sucomision, se de jaba llevar 
de consideraciones personales casi tanto como 
del ín teres público o' del amor á la patr ia . 

Ni el carácter del virey era tampoco de tal na-
tu ra leza que fuese apropo'sito para disminuir la 
odiosidad de sus medidas y hacer soportable su 

su R e y n o couueu ia : donde se aunque no tuno tanta culpa co-
causa ron tantas muertes, y daños mo se le atribuye, porque lleuó 
de Españoles, y de Indios como preciso mandato dé lo que hizo." 
po r la historia se ha visto, y se Cora. Real Parte, 21ib.4,cap.34. 
verá en lo que esta por dezir: 

ejecución al pueblo. Formaba un notable con-
traste con el de su rival Pizarro, cuyo porte 
franco y caballeroso, y su generosa confianza en 
los suyos le daban gran popularidad, ofuscaban 
el juicio de todos y hacían que la peor caus;. pa-
reciese ser la mas justa. Blasco Nuñez por lo 
contrario, suspicaz é irascible, se coloco en una 
posicion falsa respecto de cuantos le rodeaban; 
porque un carácter receloso engendra en derre-
dor una atmo'sfera de desconfianza que sofoca 
todas las afecciones benévolas. Su pr imer pa-
so fué romper con los individuos de la Audien-
cia que habian venido para ayudarle; pero en es-
to tanta culpa tuvieron ellos como él, pues to 
que ellos eran tan laxos como severo él en la in-
terpretación de las l eyes . 3 1 En seguida ofen-
dió al pueblo que le enviaban á gobernar , y se 
malquistó con él; y por último, disgustó á sus 
amigos convirtiéndolos muchas veces en enemi-
gos suyos, de manera que cuando llegó la hora 
de defender su poder y su vida, tuvo que confiar 
su defensa á estrados. Mas el enumerar todas 
sus cualidades no debemos pasar en silencio sus 
virtudes. H a y dos que no pueden negársele de 

31 Blasco N u ñ e z calificaba Necio, u n Ton to p o r Oidores , i 
íi los cuatro oidores de la Au- qe asi lo havian hecho como ellos 
diencia de un modo mas conciso eran. Moro era Zeped; . , i lia-
que cortés. "Decia muchas ve- maba Loco á Juan Alvares , i 
ees Blasco Nuñez . que le havian Necio á Tejada, que no sabia la-
dado el Emperador , i su Consejo t in ." Gomara , Hiat. de las lu-
de Indias, vn MOQO, un Loro , un .lias, cap. 171. 



modo alguno: una lealtad que brillo' mas ilustre 
en medio de la traición que por todas par tes le 
rodeaba, y una constancia en el infortunio que 
merece el respeto aun de sus mismos enen rgos . 
Pe ro por mas que se quieran aprec ia r sus bue-
nas prendas, apenas puede dudarse que con di-
ficultad se habría encontrado en toda Casti l la 
un hombre menos apropo'sito pa ra desempeñar 
la tarea que se le encomendó'. 82 

La victoria de Añaquito causo' general júbilo 
en la capital vecina; todas las c iudades del Perú 
la miraban como el último golpe dado á las abor-
r e c i d a s ordenanzas, y resonaba el nombre de 
Pizarro de un es t remo á otro del pais como el 
de un l ibertador. Aquel cap i tan continuo resi-
diendo en Quito durante la es tación de las a g u a s 
dividiendo el t iempo entre los placeres licencio-
sos de un descuidado aven tu r e ro , y el cuidado de 
los negocios que ya le rodeaban como ge fe del 
Estado. Su gobierno se mancho' con menos actos 
de crueldad de los que podían aguardarse aten-

32 Lo relativo ú Blasco Nu- propia: testimonio sospechoso á 
ñez se apoya principalmente eu la verdad. Mas apesar de todas 
la autoridad de escritores realis- las circunstancias que le favore-
tas, algunos de los cuales escri- cen, del testimonio general re-
bieron despucs de su regreso á sulta q u e el gebierno de Blasco 
Castilla. Por lo mismo deberían N u ñ e z fué una serie de errrores. 
naturalmente inclinarse mas á fa- Y apenas hay nada que inspire 
vor del legítimo representante de ínteres de cuanto toca á su per-
1 a corona, que á favor del rebel- sona, como no sea sus inauditos 
d o . Y eso es tan ciert o que la infortunios y la firmeza con que 

Única voz que abo.?a decidida- supo sobrellevarlo«, 
a t o r ó por Pixarrtí fcs la suya 

didas las circunstancias de su posicion. Se oh-« 
servo' que como se hallase ausente Carbaja l , el 
consejero en que por desgracia ponia mayor con-
fianza, Gonzalo no permitía niuguna ejecución, 
si no era guardando todas las formas de la ley. 31 

Premio' á los suyos con nuevos repart imientos, 
y despacho' á otros á espediciones no muy dis-
tantes, para que siempre le fuese fácil el llamar-
los á su lado. Tomo' varias medidas para el bien 
de los indígenas, y a lgunas en par t icular para 
que fuesen instruidos en la religión crist iana. 
Cuidó de la fiel recaudación de los caudales rea-
les, y recomendó á los colonos que se por ta ran 
de tal manera que se granjeasen la voluntad del 
emperador y le inclinasen á revocar las ordenan-
zas. En una palabra, se condujo de tal modo 
en su gobierno, que aun su sucesor el severo 
Gasea confesó, "que gobernaba bien para ser ti-
rano." 31 

Por fin en el mes de Jul io de 154G se despidió 
el nuevo gobernador de la ciudad de Quito, y 
dejando allí una guarnición suficiente á las ór-

33 "Nunca Piijarro en au- nandez hace una pintura menos 
sencia de Francisco de Carvajal, favorable del gobierno de Gon-
su Maestre de Campo, mató, ni zalo. (Hist. del Perú, Parte 1, 
consintió matar á Español, sin lib 1, cap. 54; lib. 2, cap. 13.)— 
que todos, los mas de su Conse - Fernandez escribió por eneargo 
jo, lo aprobasen; i entonces con de la corte: Gomara, aunque vi-
Proceso en forma de Derecho, y vía en la corte, escribió por fgns-
confesados pr imero ." Gomara, to. Los elogios de Gomara son, 
Hist. de las Indis, cap. 172. pues, menos sospechosos que las 

34 l l i ¡¿ , ubi supn»'.—Fer- cVtostfras de Fernandez'. 



tienes de f u e l l e s , emprendió su j o r n a d a al sur. 
Fué aquella una marcha triunfal, porque en to-
dos los lugares del camiuo era recibido con el 
mayor entusiasmo. En Tru j i l lo salieron los ve-
cinos en t ropel á recibirle, y el clero entonaba 
himnos en honor suyo, aclamándole "victorioso 
príncipe" y pidiendo al Todopoderoso , "que le 
prolongase la vida y le hiciese dichoso." 35 En 
Lima se t r a tó de derr ibar a lgunos edificios y 
abrir una calle nueva para su entrada, que des-
pues llevase el nombre del vencedor. Pe ro el 
p ruden te gefe rehusó este l isonjero tr ibuto, y 
prefirió modes tamente el entrar por el camino 
acos tumbrado. F o r m ó s e una procesión de los 
vecinos, las t ropas y el clero, y Pizarro hizo su 
ent rada en la capi tal llevando á pié dos de sus 
pr inc ipa les capi tanes ' las riendas d e su caballo, 
y yendo á su lado el arzobispo de Lima y los 
obispos del Cuzco, Qui to y Bogotá también á 
caballo. Es te último acaba de l legar á la ciu-
dad pa ra consagrarse . Las calles estaban lle-
nas de r amas , las paredes de las casas colgadas 
de vis tosas tapicerías, y se erigieron en la carre-
ra muchos arcos t r iunfales en loor del vencedor. 
Los balcones, miradores y azoteas estaban lle-
nos de espec tadores que prorrumpían en ruido-

35 "Victorioso Príncipe, ha- ve." Herrera. Ilist. C e n e « ' , 
gate Dies dichoso, i bieiiaveutu- dec. lib. 2, cap. 9. 
rado, él te mantenga, i te couser-

sas y prolongadas aclamaciones, saludando al 
victorioso soldado con los t í tulos de "Liber ta -
dor, y Protec tor del pueblo." Las campanas no 
cesaban de rep icar á vaelo como en su pr imera 
entrada á la capital, y en medio de la a legre mú-
sica y del gozo general, llegó Gonzalo al palacio 
de su hermano. La dinastía de los Pizarros vol-
vía á dominar en el P e r ú . 3 8 

De diferentes puntos del país fueron llegando 
comisionados para felicitarle á nombre de sus 
respectivas ciudades, y todo el mundo exigía que 
se le recompénsase por los servicios p res t ados 
en la revolución. AI mismo tiempo recibió Pi-
zarro la agradable noticia de las victorias conse-
guidas por sus armas-en el Sur. Diego Cente-
no, según dijimos antes, había alzado el es tan-
darte de rebelión, ó mas bien de fidelidad á su 
soberano. Se había apoderado de la ciudad de 
la Plata, y el espíritu de insurrección cundió por 
toda la estensa provincia de Charcas . Carba ja l 
que fué enviado desde Qui to en persecución su-
ya, había pasado al Cuzco despues de tocar en 
Lima, y habiendo aumentado allí sus fue rzas se 
dirigió á marchas fo rzadas hácia la provincia su-
blevada. Centeno no se aventuró á hacer fren-

•••o: J>I » t s a r u i i i 3 

36 Véanse los pormenores de cap. 9.—Zíirate, Conq. del Perú, 
esta pompa en Pedro Pizarro, lib. 6, cap. 5.—Carta de Gonzalo 
Descub. y C o n q , M S . - H e r r e - Pizarro á Valdivia. M S . 
ra. Hiit . General. déo-S . !ib. •>. 



te en campo abierto á tan formidable campeón, 
y se retiro con sus t ropas á las entrañas de la 
sierra. Carbajal se puso á perseguir le siguien-
do sus huellas con la pertinacia de un sabueso 
por montes, pantanos, bosques y barrancos, sin 
dejar le un momento de reposo, ni de dia ni de 
noche. El incansable veterano con ochenta años 
de edad, y comia y dormia á caballo, y veia ir 
desfalleciendo uno tras o t ro á sus compañeros 
mientras que él, sin dar mues t ra de cansancio 
continuaba el alcance á s eme janza del cazador 
salvage de Burger , como si no tuviese un cuer-
po mortal. Durante esta terr ible persecución 
de mas de doscientas leguas , Centeno se vio' 
abandonado de la mayor p a r t e de los suyos. Los 
que caian en manos de C a r b a j a l eran inmediata-
mente ajusticiados, po rque aquel gefe inexora-
ble no mostraba misericordia con los que habían 
sido infieles á su causa . 3 7 Al cabo llego' Cente-
no con un puñado de hombres á las orillas del 
Pacífico, y dispersándose allí todos, cada uno se 
puso en salvo como me jo r pudo. Su capitan ha-
llo' asilo en una cueva de las montañas, donde le 
dio' de comer ocul tamente un curaca indio, has-
ta que llego' el t iempo de enarbolar otra vez el 
es tandarte de la r evo luc ión . 3 8 

37 "Poblando losárboles con con que el feroz oficial ahorcaba 
sus cuerpos," dice con ene rg ía ú BUS prisioneros de las ramas. 
Fe rnandos aludiendo ul modo ¿5 Fa ja fa eíjíedicioa do Cw'-

Carbajal , despues de algunos otros movimien-
tos decisivos que restablecieron completamente 
el dominio de P iza r ro cii el sud, se volvió' triun-
fante á la Plata . Allí se Ocupo' en t raba jar las 
minas de plata del Potosí, en las cuales una veta 
recien descubierta prometía mas r iqueza que 
cuantas hasta allí se habían descubierto en Mé-
xico y en el Perú; 39 y pronto pudo hacer gran-
des remesas á Lima, rebajando por supuesto una 
comision no escasa para sí propio: porque la co-
dicia del teniente igualaba á su crueldad. 

Ya nadie disputaba a Pizarro el imperio del 
Perú. Su autoridad era reconocida desde Qui-
to hasta las f ronteras septentr ionales de Chile. 
Su flota dominaba las aguas del Pacííico y ponía 

bajal; V. Herrera, Hist. Gene- de Kentucky él coronel Boone. 
neral. dic- 8, lib. 1, cap. !), et Eran á la verdad mas admira* 
séq.—Zarate, Conq. del Perú, bles las del capitan español, por 
lib. 6, cap. 1.—Garcilaso, Com. haber llegado á una edad en que 
Real, Parte 2, lib. 4, cap. 28,20, las fuerzas censadas piden ya rc-
36, 30.— Fernandez, Hist. del poso. Pero el cuerpo del vete-
Perú, Par e 1, lib. 2, cap. 1, et rano parece que era tan iusensi-
seu.—Carta de Gonzalo Pizarro ble como su alma, 
á Valdivia, MS . 39 La veta descubierta eu-

EB imposible dar en una Ó dos touces en Potosí f u é tan rica quo 
páginos una idea adecuada de las otras minas quedaron e n c o m -
ias muchas veces que Carbajal paracion abandonadas para ir 6 
escapó como por milagro, y de trabajar esta. (Zíirate, Conq. 
los graves riesgos que corrió, no del Perú, lib. 6, cap. 4.)E1 efectJ 
solo por causa de los enemigos de este aumento repentino de 
sino también de su propias gen- riquexa fué tal, s rgnn Garcilaso, 
tes, cuyas fuerzas rindió en el al- que á los diez años valia en aquel 
canee Compiten sus aventu- lugar una herradura casi lo quu 
ras con las de! faiuoso Seander- pesaba ds plata. Com. Real 
beg ó con las de nuestro héroe Par te 1. lib. 8, cap. 21. 
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en su mano las c iudades y villas de sus costas. 
El almirante Hinojosa, oficial valiente y enten-
dido, le habia ganado a Panamá y atravesando 
el istmo se babia apoderado despues de Nombre 
de Dio?, llave de las comunicaciones con Euro-
pa. Sus fuerzas estaban bajo un pié escelente 
viéndose en ellas la flor de los guer reros que 
pelearon bajo las banderas de su hermano, y 
acudieron luego apresuradamente al nombre de 
Pizarro; mientras que de las inmensas riquezas 
que producía el Potosí , sacaba una renta igual á 
la de un soberano de Europa . 

El nuevo gobernador comenzó á ostentar una 
pompa digna de su floreciente for tuna. Le cus-
todiaba una guardia de ochenta soldados: mante-
nía constantemente mesa de estado, y por lo 
común reunía hasta cien convidados. Dicen 
que aun usaba de ot ras ceremonias mas pro-

pias de la magestad, dando á besar su mano, y 
no permit iendo que nadie, de cualquier condi-
ción que fuese, se sentara en su presencia . 4 0 Pe-
ro esto lo niegan otros. No seria es traño que á 
un hombre vano como Pizarro, con un espíritu 
superficial é inculto, cuando so vio' elevado de 
una condicion humilde al puesto mas alto del 

40 "Tra ía Guarda de ochen- sentaba, i iá mui pocos quitaba 
til Alabarderos, i otros muchos la Gorra . " Zárate, Conq. del 
do caballo, que le acompañaban. Períi. lib. ti. csp. 5. 
i ¡a en su presencia ninguno se 

pais, le desvaneciese algo la posesion del poder 

y tratase con al tanería á los mismos que en ot ro 
t iempo trató con respeto . Mas un escritor que 
le vió muchas veces en su mayor prosperidad, 
nos asegura que no fué así. y que el gobernado i" 
continuó portándose con la misma llaneza y fa-
miliaridad que antes de su elevación, t ra tando 
sin ceremonias á sus camaradasy mos t rándo las 
mismas cualidades que lo habían hecho el ídolo 
del pueblo. 41 

Sea como fuere , lo cierto es que no faltó quien 
le aconsejara que negase la obediencia á la co-
rona y formase para sí un gobieano • indepen-
diente. Era uno de ellos su teniente Carbaja l , 
cuyo atrevido espíritu nunca se detenia en l levar 
las cosas hasta el último es t remo. Aconsejó li-
samente á Pizarro que negase del todo 1 obe-
diencia." Realmente así lo habéis hecho ya, 
le decía,. " H a b é i s hecho armas contra el virey, 
le habéis arrojado del pais, le habéis der ro tado 
y muerto en la batal la. ¿Qué favor, ni aun cle-
mencia, podéis espera r de la corona? Habé is 
ido ya demasiado lejos para deteneros ó retro-

41 Garcilaso, Com. Real., 
Parte 2, lib. 4, cap. 42. 

Garci'aso tuvo ocasion de ob-
servar por sí mismo el método de 
vida de Gonzalo, porque nos 
cuenta que citando era mucha-
cho fué convidado varias vorrs A 
au mesa. F.sta atención, tan ra-

ra en un conquistador tratándo-
se de. un individuo de raza indí-
gena, no la olvidó el historiador 
de los Incas, quien ha dibujado á 
Gonzalo con colores mas favora-
ble que la generalidad de los es 
critores españole*. 



ceder . Debeis seguir adelante sin miedo. Ha-
ceos proclamar rey; las t ropas y el pueblo os 
sos tendrán ." Y dicen que acabo por aconsejar-
le que se casase con la Coya, representante de 
la dinastia de los Incas, para que las dos razas 
viviesen t ranquilas en adelante bajo un mismo 
c e t r o . 4 i 

La opinion del atrevido consejero era acaso la 
la mas acer tada que podia darse á Pizarro en 
aquellas circunstancias. Po rque se hal laba en 
la situación de uno que ha t repado inconsidera-
damente á mucha al tura en un resbaladizo pre-
cipicio; demasiado alto para poder ba ja r sin ries-
go, siéndole al mismo t iempo imposible el sos-
tenerse donde se halla. Su única salvación está 
en subir mas aun, has ta ganar la cima. Pero 
Gonzalo Pizarro se asus taba al ver que este pa-
so le ponia en rebelión abierta. Apesar de la 
conducta criminal que habia seguido últimamen-
te, el sentimeinto de lealtad estaba demasiado ar-
ra igado en su pecho 'pa ra que desapareciese del 

42 Ib id , Parte 2, íib. 4, cap. méritos no muy relevantes de 
40— Gomara, Ilist. délas Indias, Pizarro. El mismo Julio Cesar 
cap. 172.—Fernandez, Hist. del no era mas magnánimo. 
Perú, Pai te 1, lib 2, cap. 13. Sepa mi rey, sepa España; 

El poeta Molina describió con Que muero por no ofenderla, 
buen efecto esta escena entre T a n fácil de conservarla, 
Carbajal y su gefe, en su come- Que pierdo por no agraviarla 
dia de las Amazonas en las Indias Cuanto infame en poseerla: 
i usó algo de las licencias poèti- Una corona ofrecida.'' 
cas en el elogio que hace de los 

todo. Aunque habia tomado las a rmas contra 
los mandatos y los ministros de su soberano, no 
estaba dispuesto á empuñar su espada contra el 
soberano mismo. El sin duda sentia en su pe-
cho emociones contrarias: como Macbeth y otros 
de índole menos generosa , 

Engañar no queria, 
Pero ganar á tuer to pretendía. 

Y por grata que fuese á su vanidad la imágen 
del fantástico cetro que así se representaba á su 
maginacion, no tuvo la audacia , acaso pudiéra-

mos decir la ambición criminal, de es tender la 
mano para asirlo. 

Precisamente en este mismo tiempo, cuando 
le instaban para que adoptase este par t ido es-
tremo, disponía una embajada pa ra España 
con el fin de que just i f icase su conducta, y pi-
diese una amnist ía para lo pasado, con una ple-
na confirmación de su autor idad como sucesor 
de su hermano en el Perú .—Pizarro no leía en 
el porvenir con el ojo sereno y profético de Car-
bajal. 

Entre las noticias biográficas de los escrito-
res sobre los asuntos de las colonias españolas-, 
no debe c ier tamente omit i rse el nombrede HER-
RERA, quien ha contribuido mas que ninguno á 
esta vasta empresa . Su relación d é l o s sucesos 



2 * 2 C O N Q U I S T A D E L P E R U , 

d e l Perú ocupa el lugar correspondiente en su 
grande obra de la Historia general de las Inlias, 
según el plan cronológico que sigue en dicha 
historia. Pero corno no da materia para reflec-
siones diversas de las que sugieren otras par tes 
de la obra, me tomaré la l ibertad de remitir al 
lector á la postdata del tercer libro de mi Conquis-
ta de México, donde hal lará una es tensa noticia 
de la obra y de su i lustrado autor . 

F R A N C I S C O L Ó P E Z DE G O M A R A es otro cro-
nista de que me he valido con frecuencia en el 
curso de mi narración. El lector hallará también 
una noticia de este autor en la postdata al libro 
quinto de la Conquista de México-, pero como allí 
la sobscrvacioncs sobre sus escritos se limitan 
á su Crónica de Nueva España, bueno será añadir 
aquí a lgunas reflexiones sobre otra obra suya de 
mas importancia: la Historia de las Indias, en la 
cual hacen un papel muy notable los aconteci-
mientos del Perú. 

El objeto de la Historia déla Indias, es dar una 
breve idea de todas las conquistas hechas por 
los Españoles en las islas y continente america-
no, has ta mediados del siglo XVI. Aunque no 
consta que Gomara estuviese nunca en el Nue-
vo mundo, su posieion le facil i taba los mejores 
medios para el desempeño de su plan. Tenía 
es t rechas relaciones con los principales perso-
nages de su tiempo, recogía de su misma boca 

los pormenores de sus aventuras ; y como residía 
en la corte estaba impuesto del estado de la opi-
nion en ella, y de la impresión que iban causan-
do los sucesos en las personas mas capaces de 
calificarlos. De esta manera pudo intruducir en 
su obra muchos pormenores interesantes que no 
se encuentran en otros anales de la época. No 
redujo sus investigaciones tan solo á los hechos 
de los Conquistadores, sino que se estendió á 
formar un cuadro general de los elementos de 
riqueza de los países que describe, y principal-
mente de su aspecto físico y de sus produccio-
nes. El desempeño de la obra así como su len-
guage, descubren al literato instruido y práctico 
en el arte de componer. En vez de la natural i-
dad agradable, pero pueril , de los antiguos cro-
nistas militares, Gomara maneja sus diversos 
asuntos con la crítica «desconfiada y picante de 
un hombre de mundo; mientras que sus descrip-
ciones están dispuestas con una concision signi-
ficativa, enteramente opues ta á las cansadas é 
interminables f races de los analistas monacales. 
Estas prendas l i terar ias y la notoriedad de los 
buenos datos que habia tenido el autor, fueron 
causa de que sus escritos se librasen del olvido 
que comunmente aguarda á los manuscri tos iné-
ditos, y tuvo la satisfacción de ver imprimir mas 
de una vez los suyos durante su vida. Apesar 
de eso, l o q u e es por su autenticidad no puede 



colocarse su obra en pr imera línea. El autor in-
troduce con demasiada faci l idad en sus páginas 
relaciones que no se apoyan en los test imonios 
contemporáneos. Esto 110 proviene de su cre-
dulinad, porque su espír i tu se inclina mas bien 
al rumbo opuesto, sino de falta, según parece 
del verdadero conocimiento de la evidencia his-
tórica. Ya en su tiempo fué acusado Gomara 
de inesactitud en los hechos , por no decir otra 
cosa /y Garcilaso nos cuenta que cuando algunos 
caballeros peruanos le pidieron esplicacion de 
ciertas equivocaciones q u e les per judicaban, el 
historiador no acertó á da r l e s una respues ta sa-
tisfactoria. Es te es un feo lunar en sus pro-
ducciones, y para el compi lador moderno que 
busca las fuentes puras de la verdad, son de mu-
cho menos valor que o t ras crónicas mas humil-
des pero mas esactas. 

G O N Z A L O F E R N A N D E Z D E O V I E H O Y V A I . D E S , 

es otra autoridad de que me he valido para mi 
obra. Ya he hablado de él en otra parte, y el 
lector que guste apurar el asunto me permitirá 
que le remita yo á la noticia crítica de su vida 
y escritos que di en la pos tda ta del libro cuarto 
de la Conquista de México.—Su historia del Perú 
está incluida en su grande obra de la Salitral é 
Gmcral Historia de las Indiat, MS. de la cual for-
ma lo> libros XLVI y X L V U . Comprende des-
de el desembarco de P i za r ro en T u m b e z hasta 

el regreso de Almagro de su espedicion á C lile, 

y por lo tanto abraza todo loque puede l lamar le 

la conquista del pais. Como el desempeño de 

esta par te corresponde al del resto de la obra ¿ 

que pertenece, el examen crítico que pudiera 

hacerse de ella es igual al que ya antes se hizo 

del carácter de los escritos de Oviedo en ge-

nera l . 

Este hombre distinguido era al mismo tiempo 
literato y cortesano. Aunque f recuentaba la cor-
te y trataba con intimidad a las personas d e m á s 
distinción en Castilla, paso', sin embargo, mucha 
par te de su vida en las colonias, donde añadió 
los frutos de la esperiencia propia á lo que ya 
por otros había sabido. Su curiosidad era insa-
ciable y se estendia á todos los ramos de las 
ciencias naturales, asi como á la vida pública y 
á la historia part icular de los colonos. E r a al 
mismo tiempo su Plinio y su Tác i to . En sus 
obras se hallan con frecuencia re t ra tos de per-
sonages, bosquejados con soltura y viveza- Sus 
reflexiones son picantes, y sacudiendo las t rabas 
comunes de la época; toman á veces un tono fi-
losófico. El curso de la obra está amenizando 
con una multitud de anécdotas personales que dan 
una idea rápida del carácter de los sujetos á que 
se refieren. 

Con tan dist inguidas prendas y con una posi-
ción respetable en la sociedad, es estraño que una 



]>arte tan considerable de sus escritos, como lo 
son su Historia de las Indias y sus curiosas 
Quincuagenas, haya permanecido tanto t iempo 
sin imprimirse. Es to puede atribuirse en parte 
al capricho de la for tuna, porque la Historia ha 
estado mas de una vez en vísperas de publicarse 
y aun se tiene entendido que está dispuesta pa-
ra la prensa. Adolece á la verdad de graves de-
fectos que pueden haber contribuido á mante-
nerla en este estado. Por su estilo entrecortado 
y episódico parece mas bien que una historia, 
unos apuntes suel tos para formarla. Puede con-
siderarse como unos comentarios ó i lustraciones 
de la época. Mirándolas bajo este aspec to sus 
páginas son muy apreciables, y han acudido á 
ellas con mucha frecuencia algunos escritores 
que se lian aprovechado sin escrúpulo de las 
noticias del antiguo cronista, con pocas referen-
cias al autor . 

E s una lástima que Oviedo se empeñase mas 
en escribir cosas nuevas, que en averiguar lo 
que realmente habia en ellas de verdad. Entre 

. su s buenas cual idades con dificultad se hallará 
la exeti tud histórica. Y con todo puede discul-
párse le hasta cierto punto, advirtiendo que sus 
escritos, como ya dijamos, no parecen tanto 
composiciones acabadas como apuntes sueltos, 
en donde todo se asienta mezclado y confundido, 
lo mismo los l a c h o s averiguados que las voces 

sueltas y aun los rumores mas contradictorios: 
resultando de todo un heterogéneo acopio de ma-
teriales, de que puede valerse el historiador dis-
creto para levantar una fábrica regular sobre ci-
mientos mas sólidos y duraderos . 

Otro autor digno de part icular -noticia es PE-
DRO C I E Z A DE L E O . \ \ S U Crónica del Perú debe-
ría llamarse con mas propiedad Itimerario, ó aca-
so mejor Gcograjia del Perú. Nos dá en ella una 
minuciosa descripción la lopográfica del país en 
tiempo de la conquista: de sus provincias y ciu-
dades, tanto indias como españolas: de sus flore-
cientes costas: de sus bosques, valles, é intermi-
nables cadenas de montañas en el interior, con 
muchos pormenores interesantes dé la poblacion 
de sus trages, costumbres, restos de edificios y 
obras públicas: intercalando al mismo t iempo de 
cuando en cuando algunas noticias de su ant igua 
historia y organización social. Es en suma una 
animada pintura del país en todas sus relaciones 
físicas y morales, según exist ia en t iempo de la 
conquista, y en aquel periodo de transición en 
que por pr imera vez se vio su je to á la influencia 
europea. El haber proyectado en aquella épo-
ca remota una obra de esta clase bajo un plan 
filosófico que nos t rae á la memoria el de Malte 
Brun en nuestros días, (parva componer e mar gnu,) 
basta para dar idea del talento de su autor . Era 
una tarea no poco ardua cuando aun no habían 



C O N Q U I S T A DEL P E R U ; 

allanados el camino los t rabajos del anticuario; 
ni habia los bosquesjos del álbum del viagero, iri 
tampoco las medidas del explorador científ ico. 
Apesar de eso el laborioso compilador apunta 
cuidadosamente las distancias entre los lugares; 
y los rumbos-de estos y su aspecto pecul iar se 
encuentran expresados con bastante exactitud, 
considerando los obstáculos que hubo de vencer. 
El desempeño literario dé la obra es ademas 
muy apreciable, á veces has ta lujoso y pintores-
co, y cuando el autor describe los bellos y mag-
níficos paisajes de la Cordilleras, sus bellezas le 
causan una impresión que no se nota con fre-
cuencia en el insensible topógrafo y mucho me-
nos en el rústico conquis tador . 

Cíeza de León vino al Nuevo Mundo, según 
él misino nos dice, á la temprana edad de trece 
años; pero hasta el t iempo de Gasea no vemos 
su nombre entre los que tomaron par te en las 
tumul tuosas escenas de las guer ras civiles, ha-
biendo acompañado al Presidente en la campaña 
contra Gonzalo P izar ro . Su Crónica, ó á lo me-
nos los apuntes p a r a ella, la fué escribiendo en 
los ra tos que podía robar á o t ras ocupaciones 
mas activas, y á los diez años de comenzada 
concluyó en 1550 la Pr imera Par te , que es todo 
lo (pie tenemos, cuando el au tor solo tenia trein-
ta y dos años. Publ icóse en Sevilla en 1552, el 
año siguiente en Antuerp ia , y una traducción 

italiana impresa en Roma en 1555, a tes t igua la 
rápida celebridad que adquirió la obra. La edi-
ción de Antuerpia es en dozavo, muy bien im-
presa y adornada con grabados en madera en 
en los que muchas veces parece Satanas en fi-
gura corpórea con sus acostumbrados abornos 
fantasmagóricos; porque el autor adolecía mu-
cho de la antigua credul idad. Esta edición he 
tenido á la vista al t rabajar mi obra. En el Pró-
logo anuncia Cieza su intención de añadir otras 
tres par tes á su Crónica, para t r a t a r e n ellas por 
su orden de hi historia antigua del dais en tiem-
po de los Incas, de la conquista por los Españo-
les, y de las guerras civiles que á ella se siguie-
ron. Pero solo la primera parte se concluyó, 
Como arriba dijimos, y habiendo vuelto el autor 
á España mur ió allí en 1500, á la temprana edad 
de cuarenta y dos años, sin haber desempeñado 
parte alguna del magnífico plan que con tanta 
confianza habia trazado. Es ta falta es muy de 
sentirse considerando el talento del escritor, y 
lo mucho que vio por sí mismo. Pero lo que 
hizo basta para que le estemos muy agradecidos. 
En sus animadas descripciones de los sitios y de 
las perspect ivas, que aun parecía tener delante 
de los ojos, hallamos el fondo de la pintura his-
tórica: el paisage, por decirlo así, en que pue-
den despues d ibujarse con mas exact i tud los 
per*oaages históriíios. Hubiera sido imposible 

I I . 25 



el (lelineer con tanta eqact i tud la ant igua tipo-
grafía del país,en una época mas reciente cuan-
do las cosas ant iguas habían pasado ya, y el 
conquistador derr ibando las barreras de la civi-
lización primitiva había destruido mucho y aun 
variado el aspecto físico del país, respecto de lo 
que e ra cuando los Incas le cult ivaban con tanto 
esmero. 
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1 5 4 5 . — 1 5 4 7 . 

Mientras se verificaba en el Perú la importan-
te revolución referida en las página? anteriores 
habían llegado de cuando en cuando algunos ru-
mores de ella á la metrópoli; pero la distancia 
era tan grande y las comunicaciones tan poco 
frecuentes, que las noticias llegaban commnmen-
te con mucho atraso. El gobierno se lleno' de 
temores al saber los deso'rdenes ocasionados 
por las ordenanzas y la imprudente conducta 
del virey, y no tardo' en llegar á su noticia que 
este habia sido depuesto y arrojado de su capi-
tal, mientras que todo el país, con Gonzalo Pi-
zarro á la cabeza, habia tomado contra él las ar-
mas . Tan alarmantes noticias-llenaron de cons-
ternación á todos en España, y muchos que an-
tes habían'aprobadb fcfc tfrdenunzaá, condenaban 



ahora en público á los e jecutores , que sin consi-
derar el carác ter inflamable del pueblo, habían 
prendido temerar iamente un reguero de pólvo-
ra que amenazaba una esplosion general en las 
colonias. 1 No había memoria de que nunca hu-
biese ocurr ido una rebelión semejan te en el im-
per io español. Se le comparaba con la famosa 
gue r r a de las comunidades, á principios del reina-
do de Car los V; pero la insurrección del Perú 
parecía aun mas formidable que aquella. Las 
disensiones de Casti l la pasaban á la vista de la 
cor te y por lo mismo podían aplacarse con mas 
facil idad; mientras que era muy difícil usar del 
mismo poder en las remotas playas de las Indias. 
Colocado á gran distancia en las costas del Pa-
cífico, los lazos que unian al Perú con la madre 
pa t r ia eran tan débiles, que bas taba un sacudi-
miento menor del que ahora había recibido para 
que en cualquier t iempo saliese aquella colonia 
de su o'rbita polít ica. La mas hermosa de sus 
p iedras parecía procsima á desprenderse de la 
d iadema imperial . 

T a l era el es tado que guardaban las cosas en 

1. " Q u e aquello era contra de ellos: y qne también era con 
una cédula que tenian del Em- tra otra cédula real que ninguno 
perador que les daba el repartí- podia ser despojado de sus indios 
miento de los indios de su vida, sin ser primero oído á justicia y 
y del hijo mayor, y no teniendo condenado." Historia de Don 
hi'na A «"o m ' i " f reo con mind i r - Ped^o G*i¡<"i C v - ' n d e c , r - r ' n -

el verano de 1545, mientras que Carlos V. se ha-
llaba ausente en Alemania, ocupada su atención 
con las cuestiones religiosas del imper io . El 
gobierno es taba encargado á su hijo, que con el 
nombre de Fel ipe I I debia heredar muy pronto 
la mayor pa r t e de los dominios de su padre , y 
tenia entonces su corte en Valladolid. Reunió' 
una jun ta de prelados, jur isconsul tos y milita-
res de mucha esperiencia, con el fin de discur-
rir las medidas que deberían tomarse para res-
tablecer el o'rden en las colonias. Todos convi-
nieron en mirar la conducta de Pizarro como 
como una audaz rebelión, y al principio hubo 
pocos que 110 quisiesen empiear todo el poder 
del gobierno para lavar el honor de la corona, 
sofocando la insurrección y castigando á los au-
tores de ella 8 

Por mas conveniente que esto pareciera , bas-
to' una ligera reflexión para hacerles ver que si 
no del todo impracticable, era á lo menos muy 
difícil de llevar á efecto. La lejanía del Perú 
hacia necesario no solo que las t ropas pasasen 
el océano, sino que at ravesasen la grande an-
chura del continente. ¿Y como había de hacer-
se esto cuando las puntos principales, las llaves 

2 MS. de Caravantes.—Hist. triste celebridad adquirió después 
de Don Pedro Gasea. MS. en los Países B»jos. Bien pode." 



de la comunicación con la colonia, estaban en-
manos de los rebeldes, cuya escuadra recorría 
el Pacifico señoreaedo sus agua« y defendiendo 

O J 

sus costas? Aun cuando las t ropas españolas 
l legasen a desembarcar en el Perú, ¿qué espe-
ranza podían tener, estrañas á la t ierra y al cli-
ma, de vencer á los veteranos de P iza j ro , hechos 
á pelear en las indias, y llenos de l mayor afecto 
á s u comandante? Las nuevas t ropas que se en-
viasen podían adenfás contagiarse del espítitu 
de insurreccic i abandonar sus bande ras . 3 

No quedaba mes, otro recurso que tentar los 
medios de conciliación. El gobie rno debia vol-
ver sovre sus pasos, por m a s q u e esto humillase 
su orgullo. Er. ureciso o f rece r un indulto com-
pleto á los que se sometiesen, y usar d j a r g u . 
mentos persuas: . JS acompañados de prudentes 
concesiones de '.al manera q u e los colonos se 
convenciesen de que tanto su deber como su 
propia conveniencia eexigian q u e volviesen á s u 
antigua felicidad. 

Pero el t ra ta r con el pueblo en el estado exal-

tación en que se encontraba, y el hacer estas 

3. "Ventilóse la forma del re-
medio de tan grave ciso'en que 
huvo dos opiniones; la una de im-
biar un gran soldado con fuerza 
d e gente ü la deinost r ic 'onde es-
to c.iaíi .o; la otra que se llevase 
«1 oegoc.o por prudencia y sua-

ves medios, por la imposibilidad 
y falta de dinero para llevar gen-
te, cavallos, arm is, municiones y 
Vastimeutoj, y par í sustentarlos 
e u t i e i r i firme y pasaros al P i . 
i ü . " AIS. de Caravaiitcs. 

concesiones sin comprometer la dignidad de la 
corona y la estabilidad de su dominación en lo 
sucesivo, era asunto muy delicado, cuyo buen 
éxito dependía enteramente dé la persona á quien 
esta comision se confiase. Despucs d j medi-
tarlo mucho se creyó haber hallado el hombre 
que se necesitaba en un cléri jo llamado Pedro 
de la Gasea: nombre ilustre que aun brilla mas 
por el contraste que fo rma con los tenebrosos 
t iempos en que apareció' por pr imera vez, y que 
nada ha perdido de su esplendor con el trans-
curso de los siglos. 

Pedro de la Gasea nació' probablemente á fines 
del siglo XV en un pueblo pequeño de Casti l la 
llamado Barco de Avila. Tanto por pa r t e de pa-
dre como de madre era de linage antiguo y no-
ble; bien at iguo sí descendía de Casca, uno de los 
conspiradores contra Jul io César, como preten-
den sus bio'grafos. * Habiendo tenido la d e s g r a -
cia de perder á su padre en edad muy tierna, fué 
puesto por su tio en la famosa universidad de 
Alcalá de Henares , fundada por el gran J imé-
nez. Hizo allí grandes pregresos en los es tu-
dios, principalmente en los relativos á su profe-

4. "Pasando á España vinie- tes 6 y g, el nombre de Casca en 
ron á tierra de Avila y quedó del Gasea." Hist. de Don Pedro 
nombre delloa el lugar y familia Gasea, MS.—La semejanza d e 
de Gasea; mudmdose por laa f i - nombre basta en Castilla para eu-
nhJaá-dé la pronunciación, que ¿aretar una geneatogta. 
hay cutre t u tíos lolruti úoneouutt-



sion, y al fin recibió' el grado de licenciado en 
Teología . 

El jo'ven, sin embargo, descubrió' o t ros talen-
tos á mas de los que exigía su vocacion sagra-
da. Ardia entonces en el pais la guer ra de las 
comunidades, y los directores de su colegio se 
mostraban inclinados á adherirse al part ido po-
pular . Pero poniéndose Gasea al f ren te de una 
fuerza armada, se apodero de una de las puertas 
de la ciudad, y ayudado de las t ropas reales 
mantuvo la poblacion su je ta á la corona. Esta 
temprana muestra de leal tad no la olvido' sin du-
da su vigilante sobe rado . 5 

De Alcalá paso' luego Gasea á Salamanca, don-
de se distinguió por su destreza en las disputas 
escolásticas, y obtubo los mas distinguidos ho-
nores académicos en aquella ant igua universi-
dad, madre fecunda del saber y del ingenio. En-
cargáronle despues que desempeñase algunos 
asuntos impor tantes del ramo eclesiástico, y le 
nombraron individuo del consejo de la Inquisi-
ción. 

5. Estas noticias de la juven- ma parte de la preciosa coleccion 
tud de Gasea las he sacado prin- de D. Pasqual de Gayangos. de 
cipalinente de una biografía nía- Madrid. Es muy apreciable por 
nuscrita compuesta el año de lo que esclarece los primeros pa-
1465 en vida del prelado. No sos de la carrera de Gasea que 
parece en ella el nombre del au- I™" pasado absolutamente en si-
tor, quien según se advierte tenia lencio los historiadores castella-
amistad con Gasea; pero parece >»<>*• Es de sentirse que el autor 

Con este último carácter fué enviado á Valen 
cía hacia 1540, para averiguar ciertos casos de 
he regía que se decían ocurridos en aquella pro-
vincia. Dos casos eran sumamente oscuros, y 
aunque ayudaban á Gasea en la pesquisa varios 
jur isconsul tos distinguidos, empleó en esta co-
misión cerca de dos años. En el manejo de es-
te difícil negocio mostró tanta penetración, y 
tan estricta imparcialidad, que las cortes de Va-
lencia le nombraron visitador de aquel reino, ofi-
cio de grave responsabilidad y que exigía suma 
discreción en quien lo desempeñase, puesto que 
su obligación era examinar el estado de la admi-
nistración de jus t ic ia y de las rentas en todo el 
pais, con facultad para reformar abusos. Es 
una prueba de grande aprecio el que en una na-
ción tan apegada á sus usos se hubiese dado á 
Gasea, pues era una infracción de la cos tumbre 
establecida de no dar este empleo á quien no 
fuese vasallo de la corona de Aragón. 6 

Gasea cumplió con integridad y acierto la co-

misión que se le habia confiado. Mientras se 

ocupaba en su desempeño la poblacion de Va-

6. "Era tanta la opinion que no puede serlo si 110 fuere natu . 
en Valencia tenían de la iutegri- ral de la corona de Aragón, y 
dad y prudencia de Gasea, que consintiendo que aquel fuero se 
en las cortes de Monzon los Esta- derogase el Emperador lo con-
dos de aiuel Reino le pidieron cedió á instancia y petk ion de 



1 encía se lleno' de consternación al saber que los 
Franceses y los Turcos mandados por el temible 
Barbarroja meditaban un desembarco en aque-
llas costas y en las vecinas Baleares . Temíase 
generalmte un levantamiento de la poblacion 
morisca,y desconfiaban de poder resistir al ene-
migo los oficiales españoles que mandaban en 
provincia por no ten r el ausilo de una escua-
dra. Durante este periodo de t e r jo r general, 
solo Gasea aparecía sereno é inper tubable . Re-
convino á los oficiales por su desaliento indigno 
de un militar; les animo'á que confiasen eu la 
lealtad de los moriseos, y aconse jo que inmedia-
tamente se levantasen fort if icaciones en la Rive-
ra del mar. De resultas de esto le nombraron 
individuo de una comision encargada de dirigir 
esías obras y de levantar t r o p a s para la defensa 
de las costas. Desempeño' tan exactamente su 
encargo, que despues de var ias tentativas in-
f ructuosas para efectuar el desembarco , fué re-
chazado Barbaroja en todas partes, y tuvo que 
abandonar la empresa por impract icable . El mér 
rito de esta resistencia co r responde principal-
mente á Gasea, que dirigid la construcción de 
las defensas, y que pudo proporc iona* una gran 
par te de los fondos necesar ios por las ecomías 
que introdujo en la administración del reino de 
Valenc ia . T 

7. „ Q u e parece cierto," dice que p o i di-qjoaicion Divina vino 
i BU cji 'uaijsia biógrafo, ,,quo á k i i i a w GÍIAOO, en tú ucea eü I* 

í>or este mismo tiempo, es decir, á fines del 
año 1545, fué escogido Gasea por el consejo de 
Fel ipe, como la persona mas competente para 
encargarse de la peligrosa misión al P e r ú . ¿ Su 
carácter parecía ciertamente el mas apropo'sito 
para ella. En todo el curso de su vida había 
dado claras pruebas de su lealtad. A una gran-
de blandura en el trato, reunía la mas intrépida 
resolución. Su porte era humilde como á su 
profesion correspondía, pero sin bajeza; porque 
la convicción de su rectitnd le servia de apoyo 
é imponía respeto á cuantos le t ra taban. Com-
prendía con facilidad; era maestro en el a r te de 
conocer á los hombres, y aunque se educo para 
una vida solitaria, tenia tanta práctica en los 
negociosos y aún eu las cosas de la milicia co-
mo pudiera esperarse tan solo de un hombre 
que se hubiese criado en las cortes y en los cam-
pos. 

Asi fué quefel consejo por unanimidad de votos 
no dudo' en recomendarle al emperador , pidiendo 
que se sirviese aprobar el nombramiento. Car-
los no habia perdido de vista la conducta de 

Ciudad de Valencia, para reme- ello hizo." Ilist. de D. Pedro 
dio de aquel Reyno y Islas de Gasea, M. S. 
Mayorca y Menorca ó Iviza, se. 8. „Finalmente," dice Goma-
gun la orden, prevención y dili- ra, quiso embiar una Oreja, pues 
gencia que en la defensa contra un León no aprovecho; y rsi es 
las armadas del Turco y Francia cogió al Licenciado G Case*.' 

tU*o, y las provisiones qflo para Hiat. de Us Indias, cap. 174 
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3 0 2 C O N Q U I S T A D E L l ' E R U . 

Gasea. Había llamado par t icularmente su aten-
ción, la habi' .idid c o n q u e manejó la averigua-
ción judicial contra los he reges de Valencia.9 

El monarca advirtió desde luego qué aquel era 
el hombre que se 'necesi taba en las circunstan-
cias presentes , y al punto le escribió una carta 
de su propio puño, manifestándosele muy satis-
fecho de su nombramiento y avisándole que 
deseaba mostrar el aprecio en que le tenia con 
presentar le para uno de los principales obispa-
dos vacantes. 

Gasea aceptó sin vacilar la impor tan te misión 
que se le encomendaba, y habiendo pasado á 
Madrid recibió instrucciones del gobierno solire 
la conducta que debía seguir . Iban redactadas en 
unto no benigno y conciliador, muy con forme á 
las inclinaciones de su carác ter benévolo; 10 pero 
al mismo tiempo que alabó el estilo de las ins-
trucciones, consideró los poderes que se le da-
ban como de todo punto insuficientes para su 

9. Gasea hizo en Valencia al entender muy de raiz todo ¡oqua 
emperador lo que el autor llama pasaba, como Príncipe tan zrlo-
una I/rece y cupynsa relación de so que era de las cosas de la re-
íos procedimien oK y el monar- l iglon." IliíL de Don Pedro 
ca estaba tan euibebidoen laave- Ga¿ c ; l i >13. 
r i g u a c b n que destinó ¿» elb toda i 0 Estas instrucciones cuyo 
la tarde, apesar de que su hijo t o n o patriarcal hace mucho, ho-
Felipe le esta'.ia aguardando pa- l l o r a | p„bien:o, se hallan in a-
pa ra asistir a u n a fiesta: p ru t l a (e/mocii el MS. de Caravaiites; 
irrefragable íi juicio .del escritor pero.¿10" en ninguna otra de l« 
de su zelo por lafé. "Uuerienclo obras que he consultado. 

objeto. Habíala dictado aquel esníritu receloso 
que hacia que el gobierno español limitase casi 
s iempre la autoridad de los principales ge íes de 
las colonias, cuya distancia de la metrópoli daba 
motivos part iculares de desconfianza. Gasea 
conoció que en cualquier caso estraño é impre-
visto se vería obligado á pedir instrucciones, lo 
que seria causa de demora cuantío mas necesa-
ria fuese la pronti tud para el buen éxito. La 
corle ademas, según hizo ver al consejo, era 
juez muy incompetente para calificar la conve-
niencia de las medidas, por su lejanía del teat ro 
de los sucesos. Era preciso enviar alguna per-
sona en la que el rey pudiese confiar á ciegas y 
que llevase poderes bastantes para cualquier 
contingencia, cuyos poderes debían alcanzar, no 
solo para resolver loque pareciese mas con-
veniente, sino también para llevar á efecto sus 

resoluciones, y pidió osadamente no solo que se 
1c enviase como representante del soberano, si-
no revestido de toda la autor idad del soberano 
mismo. Todo lo que no fuera concederle estas 
facultades, seria f r 11 star el objeto de su misión. 
" En cuanto á mi, " dijo por último, "no pido sa-
lario ni retribución de ninguna especie. No co-
dicio la pompa ni el aparato militar. Con mi 
sotana y mi brevario confio en que podré desem-
peñar la obra que se me encarga. " Enfe rmo 

11 " D e suerte que juzgassen ri>r" Fernanda?:, H k t . del Pe-
«faeUajívas fue ren que llettatis. rij Parte lib.3", c".«. !0 . 
e.'a su al lito de clérigo y b renta-



como estoy, el reposo de mi casa me seria mu-
cho mas agradable que esta peligrosa comísion; 
pero no me negaré a aceptar la siendo la volun-
tad de mi soberano, y si como es muy probable, 
no vuelvo jamas ú mi patr ia me quede ráá lo me-
nos la satisfacción de haber empleado toda mis 
fuerzas en servirla." 12 

Los individuos del sonse joa l paso que admi-
raron, el desprendiminto de Gasea, quedaron 
ato'nicos al escuchar sus atrevidas demadas. No 
era porque dudasen de la pureza de sus inten-
ciones, pues estaban al abrigo de toda sospe-
cha, sino porque los poderes que pedia eran tan 
super iores á cuantos se habían dado hasta en-
tonces á los vireyes de las colonias que veian 
bien que sus facul tades no alcanzaban á conce-
derlos. Ni aun siquiera se atrevieron á pedir-
las al emperador, y quisieron que Gasea mismo 
hablase al monarca y le espusiese las razones 
que tenia para hacer tan es t raordinar ia solici-
tud. 

Gasea adopto' al punto la idea y escribió' del mo-
do^mas claro y esplicito á su soberano, que ha-
bía pasado entonces á Flandes. Pero Carlos no 
era tan mezquino, o' á lo meno* tan celoso de su 

12 MS . de Caravantes.— rey y no para sí: el nomhram¡»n 
Hist. de Don Pedro Gasea, M S . to de su hermano, jflrisconsulto 
— Fernandez, His t . del Perú , distinguido, pa ra_una plaza va-
Parte 1, lib-2, dap. 10.17. cante en los esttados'de uno i» 

(Jisca pidió un solo favor ül los t r i b u t a ! « de Cartilla. 

autor idad como sus ministros. Hacia demasiado 
t iempo que usaba de su poder para sentir same-
j an t e s celos, y no habían de pasar muchos años 
sin que le pusiese enteramente en m a n o s de su 
hijo. Con su agudo talento pronto comprendió' 
jas dificultades de la posicion de Gasea. Cono-
cio' quede una crisis estraordinaria como la pre-
sente, solo se sali con 'med idase s t raordinarias . 
Cediendo pues, á lapureza de las r a z o n e s ' d e su 
vasallo, le escribió' el 16 de Febre ro de 1546 
otra carta en que le manifestaba su aprobación 
y le dabaá entender que estabadispuesto á con-
cederle poderles amplísimos, conforme los habia 
pedido. 

Gasea debiá t i tularse presidente de la Real 
Audencia; pero bajo este sencillo ti tulo se le dio 
dominio sobre todos los ramos de la administra-
ción pública de la colonia tanto en lo civil como 
en lo militar y de justicia. Llevo' facul tades pa-
ra hacer nuenos repar t imientos y confirmar los 
ya hechos; para dec larar la guerra , levantar tro-
pas, dar todos los empleos y quitarlos á su pla-
cer. Podia ejercer la prerogat iva real de per-
donar los delitos, é iba autorizado especialmen-
le para conceder un perdón general , sin escep-
cion alguna á todos los complicados en la rebe-
lión. Ademas debia publicar desde luego la re-
vocación de las odiosas ordenanzas. Puede de-
cirse que estas dos últimas cláusulas formaban 
la base de todas sus operaciones. 



Mediante á qne el brazo seglar no alcanzaba 
á los eclesiásticos, y había muchos que fomen-
taban el desorden en las colonias, Gasea fué au-
torizado para des ter rar del Perú á cuantos tuvie-
se por conveniente. Estaba facultado hasta pa-
rí» enviar al virey á España , si el bien del país 
lo exigía. Según él mismo lo había pedido no 
se ie señaló sueldo fijo, pero se le dieron o'rde-
nes ilimitadas para las tesorerías tanto de Pana-
má como del Perú. Llevaba también car tas del 
emperador para las autor idades principales, no 
solo del Perú sino de México y de las colonias 
vecinas, previniéndole que le diesen toda clase 
de ausil ios; y por último se le dieron car tas blan-
cas con la del emperador para que él las llenase 
á su placer. 13 

Al mismo t iempo que la concesion de tan ili-
mitados poderes desper taba en Gasea los mas 
vivos sentimientos de grati tud hácia el soberano 
que deposi taba en él tanta confianza, no parece, 
y esto es mas festrafio, que desper tase iguales 
sent imientos de envidia entre los cortesanos. 
Sabían bien que el buen eclesiástico no los soli-
ci tába para sí propio, y por lo contrario algunos 
del consejo deseaban quo antes de su partida 

13 za ra te , Conq. del Perú, dez, Hist. del Perú. Parte 1, lib. 
lib. 6, cap. 6 .—Herrera , Hist. 2, cap. 17, 18.—Gomara. Hist. 
General , dec. fi, lib. 1, cap. (i— de las Indias, cap. 174.—Ilist. 
M.S. do Caravante*. — F e r n á n - de Don Pedro Gasea. MS. 

fuese presentado para una mitra, como se le ha-
bía prometido: creyendo que de es ta m m r i 
ría con mas autor idad que no como un s imple-
clérigo, y temiendo ademas que sí no se da! a 
este paso. Gasea podría disgustarse como era 
natural . Pero el presidente se apresuró á des-' 
vanecer sus temores. ' -Este honor me servir ía 
de poco," le dijo, "en la t ierra á donde voy, y 
seria muy mal hecho el agraciarme con una dig-
nidad eclesiástica, cuando me hallo á tal distan-
cia que no puedo desempeñar los deberes anexos 
á ella. El conocimiento de mi insuficiencia," 
continuó diciendo, "s i nunca volviese, l lenaría 
mi alma de amargura en mis últimos momen-
tos." u La resistencia afecta á aceptar una mi-
tra se ha vuelto ya proverbial; pe ro aquí no ha-
bía fingimiento, y cediendo los amigos de Gasea 
á sus razones se abstuvieron de volver á hablai 
del asunto. 

El nuevo presidente se dedicó entonces á sen-
cillos preparat ivos. Fueron pocos y muy re-
sueltos, porque solo le acompañaba una corta 
comitiva, siendo el individuo mas notable de ella 
Alonso de Al varado, el valente oficial que según 
recordará el lector, sir>ip mucho t iempo á las 

14 "Especialmente, si alia mu- cuenta que daña de la p r e n s i ó n 
riesse ó le matassen; que enton- que auia aceptado." F e r n a n -
e s de nada le podría ser buena, dez. Ilist. del Perú, Parte 1. lib. 
smo para partir desta vida, con 2, cap. 18. 
mat congoxa y pena de la poca 



ordenes de Francisco P iza r ro . Llevaba algu-
nos años de residir en Ir co r t e , y a instancias de 
Gasea le acompaño' ahora al Pera , donde su pre-
sencia podría facilitar las negociaciones con los 
insurgentes, al mismo t iempo que su esperien-
cia militar seria no menos úti l en casó de que se 
hubiera de acudir á las a r m a s . 15 Se necesito 
por supuesto algún t iempo para alistar la pe-
queña flota, y por fin en 26 d e Mayo de 1544, el 
presidente y su comitiva se embarcaron en San 
Locar par as playas de Nuevo-Mundo. 

D e s p u c de un viage pro ' spero y no muy lar-
go para aquellos t iempos, nesembared á media-
dos de Ju l io en el puerto d e Santa Marta. Ath 
recibid las sorprendentes not icias de la batalla 
de Anaqu' o, de la derrota y merte del virey y 
del modo cor que Gonzalo Pizarro habia esta-
blecido después su au to r idad absoluta sobreto-
do el pais. Aunque estos sucesos habían ocur-
rido muchos meses antes d e l embarque de Gas-
ea, tan escasas eran las comunicaciones^que en 
España no se tenia noticia de ella?. 

Ta le s noticias causa ron en el presidente la 
inquietud que puede s u p o n e r s e ; pues discurría 
que despues de un lie. ho t an atroz como era el 
asesinato del virey, p o d r í a suceder que los iii-

13 De este caballero descien- Vi l l amor en España. MS. d« 
de la noble ca«a de los condes de caravantes. 

surgentes desesperasen del perdón, y ya nada 
les asustasen las consecuencias. Cuido 'por lo 
mismo de hacer púbiieo que la fecha de sus po-
deres era posterior á la de la fatal batalla, y que 
venia autorizado para ofrecer un perdón gene-
ral de todas las ofensas cometidas has ta enton-
ces contra el gobierne, 16. 

Pero bajo estos aspectos la muer te de Blasco 
Ntiñez podia considerarse como una circustan-
cia favoreble para la pacificación del Pais . Si 
aun hubiese vivido á la llegada^de Gasea, hu-
biera sido este un grande estorbo, por la nece-
sidad en que le habia puesto de obrar de acuer-
do con una persona tan generaimenta aborreci-
da en la colonia, si no quería tomar el desagra-
dable part ido de enviarle otra vez á Casti l la . 
Los insurgentes ademas, según todas las proba-
bilidades, serian mas fáciles de reducir á la ra-
zón, puesto que toda animosidad personal debia 
suponerse sepultada con el cádaver de su ene-
migo. 

El presidente dudaba mucho á qué punto se 
encaminaría para t ra ta r de poner el pié en el 
Perú. Todos los puer tos estaban en poder de 
Pizarro y al cuidado de sus oficiales, con o'rde-
nes es t rechas de interceptar las comunicaciones 
de España, y detener á cuantas personas vinie-
sen de aquel pais con carácter púbiieo, hasta que 

iC Firúamlex, Hist. del Perú', Porte L 111), 2, cap<2J. ~ 



él dispusiese de ellas. Gasea se decidid por úl-

t imo á pasar á Nombre de Dios, donde se halla-

ba una tuerza respetable mandada por Hernán 

Mcj í a , á quien Gonzalo P izar ra había fiado esta 

l lave de sus dominios por ser un oficial en cuya 

fidelidad á su causa creía poder confiar sin re-

celo. 

Si Gasea se hubiera presentado á la vista del 
pue r to con un aspecto amenazante , con tropas, 
y con cualquiera ostentación de la pompa cor-
respondien te á su empleo que hubiera desperta-
do sospechas en el comandante, no le habria si 
do fácil desembarcar . Pero Mejia no hallo' 
motivio de recelo en la venida de un pobre clé-
r igo, sin una fuerza a rmada , apenas con una 
insignificante comitiva y que al parecer solo ve-
nia á misión de paz. Así fué que apeasa r impu-
so de la calidad del comisionado y de su objeto, 
se d ispuso á recibir lo con todos los honores de-
bidos á su r a n g o , y salir al frente de sus tropas 
con un gran número de eclesiásticos residentes 
en el lugar . Nada habia en la persona de Gas-
ea, mucho menos en su humilde t rage de cléri-
go v en su modesto séquito que impusiese temor 
6 respe to al espectador vulgar. Antes bien su 
a s p e c t o pobre y lo mismo el de sus compañeros, 
tan diferente del aparra to con que llegaban los 
v i r eyes de Indias , escitó el buen humor de la 
soldadesca, que al verle venir uo se detuvo ea 

soltar sus groseras burlas de manera que el presi-
dente las oyese. 17 Si este es el gobernador que 
su magestad nos manda. " deciau, "no tendrá Pi-
zarro que calentarse mucho la cabeza. 

Mas el presidente lejos de alterarse por esta in-
solencia ó demostrarse resentido contra sus auto-
res, se sometió á ella con la mayor humildad, y al 
parecer no causó otro efecto que aumentar su 
agradecimiento á los demás eclesiásticos, que con 
su respetuoso trato parecían deseosos de honrarle. 

Pero por humildes y sencillos que fuesen los mo-
dales de Gasea, pronto descubrió Mejia en la pri-
mera entrevista, que no tenia que habérselas con 
un hombre común. El presidente después de im-
ponerle en pocas palabras cíela comisión que traía 
le dijo que habia venido como mensagero de paz y 
que fiaba el buen éxito á las medidas pacíficas. 
En seguida le dió una ¡dea general del contenido 
de sus poderes: le avisó que venia autorizado pa-
ra conceder un perdón absoluto á cuantos recono-
conociesen desde luego al gobierno, y por último, 
que pensaba anunciar la revocación de las orde-
nanzas. De esta manera quedaban logrados los 
fines de la revolución. El continuar resistiendo 
mas tiempo, seria ya rebelión manifiesta sin cau-

^ 5' '•Especialmente m i c h o s presidente (viendo que era r.e* 
da los soldados, que estaban-de- cessario) hazia las orejas sorda ' . " 
«catados, y decían palabras leas, Ibid., Par te 1, lib. 2, cap. 23. 
y desvergonzadas. A lo qual el 



sa alguna, y poniendo delante al getd todos ios 

principios de honor y de patriotismo le pidió que 

le ayudase á sosegar las revueltas del país y redu-

cirle á obediencia. 

El lenguage franco y conciliador del presidente, 
tan distinto de la arrogancia de Blasco Nuiles y 
del porte austero de Vaca de Castro, hizo gran-
de impresión en Mejia. Reconoció la fuerza de 
las razones de Gasea, y se lisonjeaba que Pizarro 
no seria del todo insensible á ellas. Aunque se-
guia el partido de aquel capitan, e ra realista en 
su interior, y como sueedia con muchos hombres 
de su partido se habia visto arrastrado á la 
rebelión mas bien por casualidad que de inten-
to; de manara que cuando se le presento tan bue-
na oportunidad de poderlo verificar sin riesgo, 
la aprovecho' para volver sobre sus pasos y reco-
brar la gracia del soberano, poniéndose desde lue-
go á sus órdenes. Asi lo manifestó al presidente, 
ofreciendole su eficaz cooperacion para la buena 
obra de la reforma.1 8 

Ya este era un t r iunfo ' impor tante para Gasea. 
Importábale aun mas el contar con la obediencia 
de Hinojosa el [gobernador de Panamá, en cuyo 
puerto se hallaba la flota de Pizarra, compues-

18 Ibiil., ubi snpra.—Carta Perú , lib. 6," cap. 6 .— Herrera 
ile Gonzalo Pizarro á Valdivia, I l i s t . Goeeral , dec. 8, l ib. 2, 
MS.—Montesinos, Anaies, MS . cap . 5. 
año 1546.— Z-tt-ate, Conq. d'1 

ta de veinte y dos buques. Pero no parecía fá-
cil cosa el t ratar con este oficial. Era persona 
mas distinguida de l oque solian ser comunmen-
te los desesperados aventureros del Nuevo-Mlin-
do. Ademas era celoso partidario de Pizarro, 
y este le habia correspondido confitándole el man-
do de su armada y el de Panamá, llave de todos 
sus dominios en el Pacífico. 

El presidente envió por delante á Mejia y á 
Alonso de Al varado para que le preparasen el 
camino imponiendo áHino josa del objeto de su 
misión. El les siguió' á pocO, y fué recibido por 
aquel gefe con todas las muestras esteriores de 
respeto. Pero si bieñ Il inojosa escucho' con 
atención las razones de Gasea, en él no produ-
jeron el efecto que habían causado en Mejia, y 
acabo' por pedir al presidente que le mostrase 
sus poderes, y por preguntar le si estos le auto-
rizaban para confirmar á Pizarro en el gobierno, 
que merecía no menos por sus servicios que por 
¡a voluntad general del pueblo. 

La pregunta no dejaba de ser dificultosa. Se-
mejante concesion hubiera sido humillante has-
ta el estremo para la corona, pero el haberlo 
manifestado asi claramente en tales circunstan-
cias á un par t idar io tan acérrimo de Pizarro, ha-
bría hecho imposible cualquier acomodo. El 
presidente hurto por Ib mismo el cuerpo á la 
cuestión diciendo simplemente, qne aun no erti 
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l legado el t iempo de mostrar sus poderes; pero 
que Hiuojosa podia es tar seguro de que alcan-
zaban sus facul tades para recompensar amplia-
mente á todos los fieles servidores de su pa-
tria. 19 

No se dio' por satisfecho I l inojosa , é'inmedia-
tamente escribió' á Pizarro part icipándole la lle-
gada de Gasea y la comisión que traia, e s p e -
sándole l lanamente al mismo t iempo su opinión 
de que el prseidente no venia facul tado para 
confirmarle en el gobierno. Pero antes que par-
tiese el buque a t ra jo Gasea á su part ido un frai-
le dominico que iba á embarcarse en él para uno 
de los puer tos de la costa. En t regó le una por-
cion de manifiestos en que esplicaba el objeto 
de su venida, y anunciaba la abolición de las or-
denanzas, con un completo perdón para todos 
los que volviesen á Inobediencia . Escribió tam-
bién á los prelados y á los ayuntamientos délas 
c iudades . Escitaba á los p r imeros para que le 
ayudasen á infundir en el pueblo un espíritu de 
subordinación y leal tad, y á las c iudades anun-
ciaba su determinación de t ra ta r después con 
ellas con el fin de discurrir a lgunas medidas efi-
caces para el bien del país. El dominico se en-
ca rgó de distribuir por sí mismo estos papeles 
en las ciudades principales de la colonia; y cum-

19 Fernandez , Hwt. del Pe- Zárate, Conq. del Perú , l¡i>< 6 
rú, parte 1, lib. 2. cap. 2 5 . — cap. 7 .—MS de Ca »ya a t e * ; » 

plió fielmente su palabra aunque conno poco 

peligro de su vida. Muchas de las semillas es-

parcidas podrían caer en terreno estéril; pe ro el 

presidente confiaba en l a q u e mayor pa r t e de 

ellas echarían raices 'en los corazones del pue. 

y blo, aguardó con paciencia, el f ruto . 
En el entretanto, aunque no lograba^vencer los 

escrúpulos de Ilinojosa, los modales corteses de 
Gasea y su lejiguage suave y persuasivo produ-
cían visible efecto en ot ras personas con quienes 
trataba diariamente. Hubo muchos y entre ellos 
varios caballeros principales de Panamá y ofi-
ciales de la flota, que se mostraron dispuestos á 
abrazar la causa real y á ayudar al pres idente á 
sostenerla. Gasea aprovechó su auxilio pa ra 
ponerse en comunicación con las autor idades-
de Guatemala y México, á las que dio aviso 
de su misión, previniéndoles al mismo t iempo 
que no permitiesen comunicacon ninguna con 
los insurgentes de la costa del Perú. Al cabo 
consiguió del gobernador de Panamá que le pro-
porcionase medios de entrar en contestaciones 
con Gonzalo Pizarro, y se despachó de Lima un 
buque con una carta de Carlos V dirigida á aque-
gefe acompañada de otra epístola de Gasea. 

La carta del emperador estaba concebida en 
términos muy condesoendientes y aun reconcilia-
dores. Le jos de acusar á Gonzalo de rebelión, 
su soberano afectaba creer que !;¡s circr.nsían 



cias le habían forzado en cier ta manera á seguir 
aquella conducta, sobre todo por la obstinación 
del virey Blasco Nuñez en negar á los colonos el 
derecho innato depeticion. No decia nada por 
donde Pizarro pudiese colegir que pensaba con-
firmarle en el gobierno, ni t ampoco quitárselo, y 
se referia en todo á Gasea quien le haría saber 
su real voluntad, y á quien debia ayudar para 
restablecer la tranquilidad en el país. 

T a n política como la del emperador era la car-
ta de Gasea. Advert ía , sin embargo , que ya no 
ccsiít ian los motivos que hab ían hecho obrar á 
Gonzalo de aquel modo. E s t a b a concedido cuan-
to se habia solicitado. Qa no quedaba , pues, na-
da por que pelear, y solo res taba que Pizarro y 
sus compañeros diesen p ruebas de su lealtad y 
de la sinceridad de sus in tenciones volviendo á 
pres ta r obediencia á la corona. Decia el presi-
dente que hasta allí habia h e c h o armas Pizarro 
contra el virey y que el pueblo le habia ayudado 
como contra un enemigo común: pero que si pro-
longaba la lucha este enemigo ser ia su soberano, 
y en tal contienda e l pueb lo le abandonaría. 
Gasea le conjuraba por su h o n o r como caballero, 
y por su deber como vasallo leal , que respetase 
la autor idad del rey y no empeñase temeraria-
mente una lucha en que el m u n d o vería que no 
su patriotismo sino su ambición personal era la 
q u e le habia guiado por aquel camino. 

Esta carta, escrita con m u c h a cortesía y l lena 
de cumplimientos, era muy larga é iba acompa-
ñada de otra mucho mas concisa para Cepeda , 
el abogado intrigante que, según Gasea sabia 
muy bien, ejercía grande influencia en P izar ro 
durante la ausencia de Carbajal que se hal laba 
recogiendo la cosecha de plata de las nuevas 
minas del Potosí . 90 En esta epístola Gasea 
afectaba tratarle con la deferencia debida á un 
individuo de la Real Audiencia, y le consultaba 
sobre el mejor modo de llenar una vacante de 
este tr ibunal. Todos estos papeles fueron en-
t regados á un caballero llamado Paniagua, p a r -
tidario fiel del presidente con quien habia veni-
do desde Castilla. A este mismo enviado dio 
también manifiestos y cartas á semejanza de las 
que dio'al dominico, con orden de repar t i r las 
ocultamente en Lima antes de salir de aquel la 
capital . 21 

20 " E l Licendiado C e p e d a 
que tengo yo agora p o r teniente, 
de quien yo hago m u c h o caso i 
le quiero mucho . Car ta de Gon-
zalo P izar ro á Valdivia, M S . 

21 L a s cartas de q u e habla el 
testo pueden verse en Zára te , 
Conq. del H e r ú , lib. 6, cap. 7, y 
en Fe rnandez , Hist . del P e r ú , 
Parte í , lib. 2, cap. 29, 30. La 
carta del pres idente coge variay 
páginas , m u c h a parte de ella es-
tá llena de antecedentes y e jem-
plos histéricos para p r o b a r ía lo-

cura y maldad de hacer resisten-
cia á la autoridad del e m p e r a d o r . 
El tono blando de esta homil ía 
puede inferirse por la c láusu la 
con que concluye; " N u e s t r o S e -
ñor por su infinita boudad a lum-
bre a vuestra merced, y a todos 
los demás para que ac ie r ten 4-
hacer en este negocio lo que con-
uiene a sus almas, honras , v idas 
y haciendas, y guarde en su san-
to servicio la Ilustre pe r sona de 
vuestra merced."' 
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Pasaron meses enteros y el pres idente aun 
permanecía en Panamá , y como le impedían cui-
dadosamente toda comunicación con el Perú, 
hasta pudiera decirse que se veía detenido allí 
como un pr is ionero de es tado . Duran te este 
t iempo, tanto él como Hinojosa deseaban que 
l legase a lgún enviado de P iza r ro para saber de 
qué modo recibiría aquel gefe la misión de Gas-
ea. E l gobernador de P a n a m á no dejaba de co-
nocer lo pel igroso de su s i tuación, ni la insen-
satez de provocar u n a lucha contra la cor te de 
Cast i l la . Pe ro le r e p u g n a b a cosa no muy co-
mún ent re los aventureros del Perú , el abando-
nar á un gefe que habia pues to en él tanta con-
fianza. 

Apesa r de eso confiaba en que su capitan 
aprovechar ía la opor tun idad que se le presenta-
ba de afianzar sól idamente el sosiego del pais y 
su propia segundad . 

Varios cabal leros de los que habían abrazado 
la causa de Gasea, d i sgus tados por lo que élios 
l lamaban obstinación de Hinojosa , querían pren-
derle y apoderarse luego de la flota. Pero el 
pres idente no quiso d a r \ l e modo alguno su con-
sentimiento, diciéndoles que su misión era de 
paz y que no queria mancha r se á los pr imeros 
pasos con acto de violencia. Añadió' que hasta un 
respe taba los escrúpulos de Hinojosa, y conside-
raba que un cabal lero tan honrado seria sejrura-

mente mucho mas fiel á su causa si se lograba 
ganar le por medios lícitos, que venciéndole con 
la fue rza o' con el engaño. Gasea creia poder 
fiar el asunto al t iempo. Obraba con honradez 
v con política juntamente ' ; y á l a verdad que am-
bas suelen andar s iempre unidas. 

De Lima y de los lugares vecinos l legaban en 
el en t re tan to a lgunas personas .con noticias de 
Pizarro, las cuales variaban según el carácter y 
posición de los individuos que las traían. Unos 
le pintaban ganando todos los corazenes con su 
genio f ranco y la opor tuna liberalidad c o n q u e 
apesar de su afición á las r iquezas distribuía pro-
fusamente repar t imientos y favores á sus par-
tidarios. Otros calificaban su gobierno de des-
pótico, y añadían que reinaba el mayor t emor 
y desconfianza entre los vecinos de L ima. T o -
dos convenían en afirmar que su poder es taba 
demasiado ar ra igado para intentar derribarlo, y 
que si el pres idente iba á Lima debía ir p r epa -
rado á p e r d e r la vida ó á consentir en ser un ins-
t rumento de Pizarro y confirmarlo en el gobier-
no. » 

Lo cierto era que Gonzalo, al mismo t iempo 
que atendia á los negocios públicos según con-
taban sus amigos, se daba t iempo para entregar-
se á los placeres que rodean al soldado de for-

F e r ! i a n d e z - H ¡ s t - "el Pe- re ra. Hist . General, dee. 8, lib 
- P*«e 1. Hb. 2, cap."27: Her- 2, c a p . 7 . - M S . de C a r a v a n ^ . 



tuna en la hora de su triunfo. Vivia cercado de 
adulación y de acatamiento, obsequiándole aun 
aquellos mismos que le aborrecían. Porque 
quien no se mues t ra adicto al gefe victorioso 
t iene jus ta razón para temerle , y en coplas y ro-
mances se ensalzaban sus hechos, comparándo-
los con las mayores hazañas de los mas esfor-
zados paladines de la caballería, en lo que sin 
duda no se apar taban mucho de la verdad. 23 

En medio de este torrente de adulación, la 
copa del placer que Pizar ra acercaba á sus la-
bios tenia en el fondo una gota de hiél que co-
munica su amargura á t o d o el resto; porque ape-
sar de su aparente confianza no lograba un mo-
mento de reposo mientras no l legasen algunas 
noticias que le diesen á conocer bajo que aspec-
to se miraba su conducta en la metrópol i . Asi 
lo daba á enten ler por las grandes precaucio-
nes que tomaba para guau la r las costas y dete-
ner á los comisionados regios. Causóle por lo 
mismo 110 poca inquietud el aviso enviado por 
I l inojosa del desembarco de Gasea y del objeto 
de su misión; pero algo se disminuyó su disgus-
to cuando supo que el nuevo enviado venia no 

23. " Y con esto, estaña siern- y victorias. En lo qnal mu-
pre en fiestas y regozijo, liol- c > se deleytava como hombre 
g imióse mucho que le dieasen de g r u e s o entendimieu o" Fcr-
muñeas , cantando romances, y m u d e z , Hist. del l 'eru, Parte 1, 
coplas, de todo lo que auia lie- lib. 2, cap 2 3 
eho: enca rec iendo sus hazañas 

con apara to militar, ni con los oropeles de un 
magnate que alucinan al vulgo, sino casi solo 
y con la traza humilde de un misionero. 24 Pi-
zarra no acertó á descubrir que bajo un esterior 
tan modesto se ocultaba un poder moral mas 
fue r t e que sus armados batallones. Es ta fuerza 
moral influía ocultamente y por lo mismo con 
mejor efecto en la opiuion pública, y ya minaba 
í-í poder de Pizarro como un canal subterráneo 
que carcome los cimientos de algún soberbio 
edificio^ 

Mas aunque Pizarro no podia preveer seme-
jante resultado, bastábale lo visto para conocer 
que lo mas seguro era no permitir la entrada en 
el Perú al presidente. Las nuevas de su llega-
da le hicieron además' ap resura r su primera re-
solución de enviar una embajada á España para 
justificar su conducta y pedir al rey la confirma-
ción de su autoridad. Lorenzo de Aldana, ca-
ballero valiente, entendido y que poseía en alto 
grado la confianza de Pizarro por ser uno de sus 
mas firmes partidarios, fué elegido para ir a í 
frente de esta comision. Habia desempeñado 
varios puestos de importancia á las órdenes de 

24. He aquí como se esplica con buena intención i no quiso 
Gonzalo respecto de Gasea, en salario ninguno del Rey sino ve-
ra carta á Valdivia. "Dicen nir para poner paz en estos rey-
que mui buen christiano i hom- nos con sus cristiandades." Car-
bre de buena vida i clérigo, i ta de Gonzalo Pizarro 4 Valdi-
diefen q'ie Viene k esta* p'árfes \i'a, 5f¡?T 
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Gonzalo, y una de las causas que contr ibuyeron 
á la elevación de éste fue la sagacidad que siem-
pre mostró en la elección de sus agentes . 

Además de Aldana y de uno ó dos caballeros 
agregó á la emba jada el obispo de Lusia creyen-
do que por su dignidad podría servirle de mucho 
en la corte. J u n t o con los pliegos para el go-
bierno llevaban los enviados una car ta dé los ve-
cinos de Lima para Gasea, en la cual despues de 
felicitarle cor tesmente por su feliz llegada, le 
manifestaban su sent imiento de que hubiese lle-
gado demasiado t a rde , porque las revuel tas del 
pais estaban ya sosegadas con la caida del virey 
y la nación reposaba t ranqui la bajo el gobierno 
de Pizarro. Decian que ya iba caminando para 
Castilla una embajada , no para pedir perdón por-
que en nada habían delinquido, 25 sino para pe-
dir al emperador que confirmase á su caudillo 
en el gobierno, por no haber en todo el Perú 
quien lo mereciese mejor que él por sus virtu-
des. 20 Se mostraban persuadidos de que la pre-
sencia de Gasea solo serviría para renovar las 
pasadas agitaciones, y le daban á entender si-
niestramente que una tentat iva de desembarco 

25, "Porque pe rdón ninguno Hist. del Perú , Par te 1, lib. 2, 
de nosotros le pide, porque n o cap. 33. 
entendemos que emos errado, si- 2G. "Porque el por ' sus virtu-
no seruido á su Magestad: con- des es muy amado de todos: y 
s e r i ando nuestro derecho que tenido por padre del P e r ú . " 
por sus leyes Reales á sus vasa- Ibid., u t supra. 
He- es p " r T U í n f l e z . 

le costaría la vida.—El lenguaje de este docu-
mento singular era mas respetuoso de lo que pu-
diera creerse , visto su contenido. Su fecha era 
de 14 de Octubre de 1546, y lo firmaban se tenta 
de los vecinos principales de la ciudad. Acaso 
lo dictaría Cepeda, cuya mano se descubre en 
casi todas las intr igas de la pequeña corte de 
Pizarro. Dicen también, aunque no consta de 
test imonios irrecusables, que Aldana llevaba ins-
trucción secreta de Pizarro para ofrecer al pre-
sidente una gratificación de cincuenta mil pesos 
de oro por tal de que se volviese á Castilla, y en 
caso de negat iva se habia de echar mano de otros 
medios mas siniestros y mas eficaces para l ibrar 
al pais de su presenc ia . 2 7 

Provis to Aldana de estos papeles emprendió 
con pres teza su viage á Panamá. De él supo el 
gobernador cual era la opinion dominante en los 
consejos de Pizarro, y sintió mucho el oirle ase-
gurar que ni aquel gefe ni sus compañeros cn-

27. Ib id . ' loe . cit .—Herrera, sabio; é asi venia por presidente 
Hist, General, dec. 8, lib. 2, cap. 6 Govemador, c todo quanto el 
10.—Zárate, Cong. del Perú, quiera: é para poderme embiar 
ül). G, cap. 8 — G o m a r a , Hist. de á mi íí España, i á cabo de dos 
las Indias, cao. 177.—Montesi- años que andavamos fue ra de 
nos. Anales, Ms., año 1546. nuestras casas quería el Rey dar-

"Y agora que yo tenia puesta me este pago, mas yo con todos 
esta t ierra en sosiego embíara su los caballeros (¡este Rey no lo 
parte ;;! de la Gasea, que aunque embiavamos á decir que se vaya, 
arriba digo qües dicen que un si no que fiaremos con él como 
santo, es un hombre uiasmañoso con Blasco Nnñez . " Carta de 
que habia esjt oda España é roas Gófrzalb V:y.r,rrc. ¡1 Valdivia. Ms, 



trarian por arreglo alguno cuya base no luese el 
confirmarle en el gobierno del Pe rú . 2 8 

El presidente dio' muy pronto audiencia á Al-
dana. El resul tado de ella fué muy diverso del 
que habian producido las conferencias con Hi-
nojosa, porque la naturaleza 110 había dotado al 
emisario de Pizarro de la firmeza con que el oiro 
había resistido á toda clase de argumentos . Se 
impuso con sorpresa del contenido de los pode-
res de Gasea, y de las concesiones que hacia el 
rey á los insurgentes. El se habia embarcado 
con Gonzalo Pizarro en una aventura desespe-
rada y has ta aílí le habia salido bien. La colo-
nia ya no tenia just icia para exigir mas, y aun-
que en su interior quería á su capitan, no se creía 
obl igado por ningún principio de honor á tomar 
p a i t e con él, tan solo para contentar su ambi-
ción, en una loca contiertda contra la corona, que 
debia infaliblemente a r ras t ra r le á su ruina. Así 
pues abandono' su misión á Castilla, que acaso 
nunca fué muy de su gusto, y se most ró dispues-
to ó acep ta r el perdón ofrecido por el gobierno 
y a ayudar al presidente en el arreglo de los ne-
gocios del Perú. Es preciso añadir que en se-

28. C011 la misión de Aldana 
ft Castilla termina Gonzalo Pi-
zarro la importante carta citada 
tas v e c - s e n estas páginas, y que 
como puede suponerse contiene 
sus mejores descargos. Es un 
hecho curioso que Valdiuia el 
conquisfador de Chité, 5 qnisn 

esta carta va dirijida, poco des 
pues abrazó abiertamente la cau-
sa de Gasea, y sus tropas forma-
ron parte de las fuerzas que de 
allí ¡i poco pelearon con Pizarro 
en Huar ina . ¡ Este era el amigo 
en que confiaba Gonzalo .' 

guida escribió á su antiguo gefe avisándole e! 
partido que había tomado, é instándole con mu-
cho empeño para que hiciese lo mismo. 

La influencia del ejemplo do una persona tan 
importante como Aldana, unida sin duda á la 
persuacion de que ya no habia ]que aguardar 
cambio en las ideas de Pizarro, pudiendo ade-
mas ser perniciosa la dilación, hizo que al fin 
desechase Hínojosa sus escrúpulos y avisase al 
presidente que estaba pronto á entregar le la flo-
ta¿ Celebróse este acto con grande pompa y 
solemnidad. Algunos de los part idar ios acérri-
mos de Pizarro, fueron apar tados con t iempo de 
los buques, y el 19 de Noviembre de 1540, í l i -
n o j o s a y s u s oficiales hicieron dimisión de sus 
empleos en manos del presidente. Prestaron en 
seguida el ju ramento de fidelidad al soberano 
de Castilla; el pregonero publicó un perdón ge-
neral de todas las culpas pasadas, desde un ta-
blado erigido en la plaza mayor de la ciudad, y 
el presidente devolvió á cada uno su respectivo 
empleo, llamándoles fieles y verdaderos vasallos 
de la corona. El es tandarte real de Castilla se 
enarboló á bordo de la flota, y anunció que Pi-
zarro habia perdido para s iempre este baluar te 
de su poder. 59 

20 Pedro Pizarro, Descub. y cap. 33,42.—Gomara, IIist. de 
Conq., MS.—Zárate, Conq. del las Indias, cap. '178.—MS. de Ca< 
Perú, lib. G, cap. 9 .—Fernandez, ravautes. 
Jltst. del Perú. Parte I, lib. 2, Garciltiso do la Vega, 

II. 28 



La restitución de sus empleos á los capitanes 
rebeldes fué un acto de política muy acertado. 
De esta manera pudo Gasea disponer de los 
mejores oficiales del pais, y volvió contra Pizar-
ro las mismas a rmas con que contaba para su 
defensa. 

Así se logró llevar ó efecto este paso impor-
tante sin violencia ni engaño, y solo por la pa-
ciencia y juiciosa previsión de Gasea. Se resig-
no' á aguardar y ahora ya podía tener confianza 
fundada en el buen éxi to final de su misión. 

parcialidad en favor de Pizarro suceso no parece muy inclina¿n 
es un saludable contrapeso p a r a á alabar la lealtad que se prue-
el juicio desfavorable que forman ba sacrificando á un bienhechor, 
de su conducta casi todos los de- Com. Real., Pa r t e2 , lib. 5,cap.4 
mas escritores, al hablar d e este 

CAPITULO II . 

R E Ú N E G A S C A SUS F U E R Z A S . — D E F E C C I Ó N D E LOQ 

C O M P A S E R O S DE P L Z A R U O . E S T E J U N T A SU G E N T E . — 

A G I T A C I Ó N E N L I M A . — S A L E D E LA C I U D A D . — G A S C A ' D A 

A LA VELA D E P A N A M A . — S A N G R I E N T A B A T A L L A DE H ü A -

R I N A . 

1 5 4 7 . 

Apenas se vio' Gasca hecho dueño de Panamá 
y de la flota, adoptó una política mas firme que 
la que hasta entonces había podido seguir. Reu-
nió gente y se procuró auxilios de todas partes. 
Tuvo cuidado de pagar los a t rasos á las tropas, 
y les prometió una buena remuneración para lo 
futuro, pues si bien cuidaba de que sus gastos 
personales costasen poco á la corona, no esca-
seaba el dinero cuando el bien público lo reque-
ría. Así que los fondos do la tesorería se ago-
taron, pidió pres tado con responsabilidad del 
gobierno £ l o s vecinos ricos de Panamá, quienes 
fiados en su buena fé le hicieron a! nunto los 
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adelantos necesarios. Escribid en seguida alas 
autor idades de Guatemala y de Méjico, pidién-
doles que le ayudasen si era necesario á soste-
ner la guerra contra los insurgentes; é igualmen-
te dio o'rden á Benalcazar, que se hallaba en-
tonces en las provincias septentrionales del Pe-
rú, de que viniese á reunírsele con todas sus 
fuerzas disponibles tan pronto como supiese que 
habia desembarcado. 

La población de Panamá mostraba el mayor 
entus iasmo en alistar la pequeña flota para el 
p royec tado viage, y los prelados y gefes no se 
desdeñaban de most rar su lealtad tomando par-
te en el t rabajo jun tos con los soldados y mari-
neros . 1 Antes de salir él minmo se propuso sin 
embargo Gasca el enviar por delante una pe-
queña escuadra de cuatro buques á las o'rdenes 
de Aldana para cruzar á la vista del puerto de 
Lima, cou instrucciones de prote jer á todos los 

adictos á la causa real y recibirlos en los buques 
si necesar io fuese. También le confio' copias 
autént icas de sus poderes para que las entrega-
ra á Gonzalo Pizarro, con el fin de que este ge-
fe conociere que aun era t iempo de volver al 
buen camino antes que se le cerrasen las piler-
as de la miser icord ia . 2 

_ 1 " Y pouia sus fuerzas con y cable« de los nauios para lo« 
tanta llaneza y obedi- ncia, que sacar de la co.-ta " Fernandez, 
los Obispos y clérigos y les capi- Ilist. del Pera, l%rto 1, lib. 2, 
tañes y mas principales personas cap. 70. 
eran los quo primero echanan 2 Ibid., ubi s i ipra.—Monf * 
mano, y t irauan de las gúmenas rn.'s, Auil . s, >18., año 1515. -

Mientras pasaban estos sucesos-, las cartas y 
proclamas de Gasca iban produciendo su efec'.o 
en el Perú. No se necesitaba mucha perspicacia 
p a r a conocer que la generalidad de la nación, 
contando con la seguridad de las personas y pro-
piedades, nada tenia que ganar en una revolu-
ción. Por fortuna el deber y la conveniencia 
obraban de acuerdo, y el ant iguo sentimiento de 
lealtad sofocado por algún tiempo, pero no estin-
guido, revivió' en los corazones del pueblo. No 
podían manifestar lo desde luego por un acto 
público, porque bajo un severo gobierno militar 
los hombres apenas se atreven á pensar; mucho 
menos á comunicar sus pensamientos á los otros. 
Pero los cambios de la opinion pública, como 
los cambios de la atmo'sfera, que se van verifi-
cando lenta é inperceptiblemente, se van sintien-
do cada vez mas lejos hasta que por una espe-
cie de simpatía secreta se estienden á los pun-
tes mas remotos de la t ierra. Algunos rumores 
de este cambio de la opinion llegaron al fin á 
Lima, aunque se impedia cuidadosamente la en-
trada á todas las noticias de la misión del presi-
dente. El mismo Gonzalo Pizarro llego' á per-
cibir estos síntomas de desafecto, aunque eran 
todavía tan débiles que ni el ojo mas esperimen-
tado podría descubrir en ellos los síntomas de 
la pro'xima tempestad. 

Gomara Hist. de las Indias, cap. lib. G, cap. 9 .—Herrera , Hi»t. 
173.—Zárate, Conq. del Perú, General, dec. 8, lib. 3, cap. 3. 
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A l g u n a s d e l a s p r o c l a m a s d e l p r e s i d e n t e l a s 

h a b í a n e n v i a d o á G o n z a l o s u s p a r t i d a r i o s fieles, 

y C a r b a j a l q u e h a b í a s i d o l l a m a d o d e l P o t o s í 

d e c l a r o , " q u e e r a n m a s d e t e m e r q u e l a s l a n z a s 

d e l r e y d e C a s t i l l a . " 3 A p e s a r d e e s o P i z a r r a 

n o p e r d i ó p o r u n m o m e n t o l a c o n f i a n z a e n s q 

p r o p i a f u e r z a , y c o n u n a ( I o t a c o m o l a q u e t e -

n i a á s u d i s p o s i c i ó n e n P a n a m á , c r e i a p o d e r d e -

s a f i a r á c u a n t o s e n e m i g o s s e a c e r c a s e n á s u s c o s -

t a s . C o n f i a b a c i e g a m e n t e e n l a fidelidad d e 

I í i n o j o s a . 

P r e c i s a m e n t e e n e s t a c o y u n t u r a s e p r e s e n t o ' 

P a n i a g u a e n e l p u e r t o c o n l o s p l i e g o s d e G a s e a 

p a r a P i z a r r a , q u e e r a n l a c a r t a d e l e m p e r a d o r 

y l a s u y a . A l p u n t o l a s p a s o ' e l g e f e á s u s fie-

e s c o n s e j e r o s C a r b a j a l y C e p e d a , p i d i é n d o l e s 

s u o p i n i o n s o b r e e l p a r t i d o q u e d e b e r í a t o m a r s e . 

I b a á d e c i d i r s e l a s u e r t e d e P i z a r r a . 

C a r b a j a l , c u y o o j o p e n e t r a n t e c o n o c í a m u y 

b i e n c u a l e r a l a p o s i c i o n e n q u e s e h a l l a b a n , e r a 

d e o p i n i o n q u e s e a c e p t a s e e l p e r d ó n d e l r e y e n 

l o s t é r m i n o s p r o p u e s t o s , y m a n i f e s t ó l a i m p o r -

t a n c i a q u e l e d a b a d i c i e n d o , " q u e e n l a d r i l l a r í a 

e l c a m i n o p o r d o n d e v i n i e s e e l p o r t a d o r c o n b a r -

r a s d e p l a t a y t e j o s d e o r o . " 1 C e p e d a p e n s a b a 

d e o t r a m a n e r a . E r a o i d o r d e l a R e a l A u d i e n -

c i a , y l e h a b i a n e n v i a d o a l P e r ú c o m o c o n s e j e r o 

3 Fernandez, H i s t del Perú. 4 Garoílaso, Cora; Real.. P a r 
Barti- I. lili. 8, <•<>>. ¡">. % l ¡ b . c a p . 5. 

i n m e d i a t o d e B l a n c o N u ñ e z . P e r o s e h a b i a v u e l -

t o c o n t r a e l v i r e y ; h a b i a p e l e a d o c o n é l e n b a -

t a l l a c a m p a l , y s u s v e s t i d o s e s t a b a n a u n , p o r d e -

c i r l o a s í , e m p a p a d o s e n s u s a n g r e . ¿ Q u é p e r -

d o n p o d i a p u e s , a g u a r d a r ? P o r m u c h o q u e s e 

r e s p e t a s e l a l e t r a d e l a s p r o v i s i o n e s r e a l e s , é l 

d e b j a s e r s i e m p r e e n l o s d o m i n i o s d e C a s t i l l a u n 

h o m b r e a r r u i n a d o . P o r e s t a c a u s a t o m o g r a n d e 

e m p e ñ o e n q u e f u e s e n d e s e c h a d a s l a s p r o p u e s -

t a s d e G a s e a . " O s c o s t a r á n v u e s t r a g o b e i n a -

c i ó n , " d e c i a á P i z a r r a : " e l m e l o s o c l é r i g o n o e s 

u n h o m b r e s e n c i l l o c o m o o s l o figuráis. E s a s -

t u t o é i n s i d i o s o ' 5 E l s a b e m u y b i e n l a s p s o m e -

s a s q u e h a c e , y c u a n d o s e h a g a d u e ñ o d e l p a i s 

é l s a b r á c o m o l a s c u m p l e . " 

I \ " o h i c i e r o n m e l l a e n C a r b a j a l l a s r a z o n e s n i 

l a s b u r l a s d e s u s c o m p a ñ e r o s , y a c a l o r á n d o s e l a 

d i s p u t a , l l e g o ' C e p e d a á a c u s a i l e d e q u e d a b a 

s e m e j a n t e s c o n s e j o s p o r q u e t e n i a m i e d o ; a c u s a -

c i ó n n e c i a q u e d e s m e n t i a n t o d o s l o s h e c h o s d e l 

e s f o r z a d o g u e r r e r o . C a r b a j a l d e j o ' s i n e m b a r g o , 

d e i n s i s t i r e n e u d i c t a m e n v i e n d o q u e d e s a g r a -

d a b a á P i z a r r a , y s e c o n t e n t o ' c o n d e e i r f r í a m e n -

t e , " q u e á é l n o l e a g r a d a b a l a r e b e l i ó n ; p e r o 

q u e c r e i a t e n e r t a n b u e n - c u e l l o p a r a l a s o g a c o -

m o c u a l q u i e r a o t r o d e s u s c o m p a ñ e r o s , y c o m o 

5 " Q n e no le embiauan por grandes cautelas, astucias, false-
bombre sencillo y llano, sino de dades y engaños Ibíd. loe. cit 



a l c a b o n o h a b í a d e v i v i r m u c h o , e l a s u n t o v e n i a 

á s e r p a r a é l d e p o c a i m p o r t a n c i a . " 8 

I t n p u l s a n d o P i z a r r o ' d e s u i n d ó m i t a a m b i c i ó n 

( j u e a t r o p e l l a b a t o d o s l o s o b s t á c u l o s , 7 n o q u i s o 

d e t e n e r s e á c a l c u l a r l o s g r a v e s p e l i g r o s d e u n a 

l u c h a c o n l a c o r o n a . D i o ' s u v o t o e n f a v o r d e l 

p a r e c e r d e C e p e d a : l a o f e r t a d e l i n d u l t o f u é d e -

s e c h a d a , y d e e s t e m o d o r o m p i ó e l ú l t i m o l a z o 

q u e l e l i g a b a á s u p a t r i a , d e c l a r á n d o s e p o r e s t e 

a c t o e n r e b e l i ó n a b i e r t a . 8 

N o h a c i a m u c h o t i e m p o q u e h a b í a p a r t i d o 

P a n i a g u a , c u a n d o r e c i b i ó P i z a r r o l a n o t i c i a d e 

l a d e f e c c i ó n d e H i n o j o s a y A l d a n a , y d e l a e n -

t r e g a d e l a flota e n q u e h a b i a g a s t a d o s u m a s i n -

m e n s a s p o r c r e e r l a e l m a s s ó l i d o b a l u a r t e d e s u 

p o d e r . A e s t a d e s a g r a d a b l e n u e v a s e s i g u i e -

r o n l o s a v i s o s d e o t r a s d e f e c c i o n e s d e a l g u n a s 

6 " P o r l o d e m á s c u a n d o c o n s e r r a s e la a u t o r i d a d r e a l . 

a c a e z c a o t r a c o s a , y o y a h e v i u i - " Q u e d e la t i e r r a p o r el E m p e r a -

d o m u c h o s a ñ o s , y t e n g o t a n d o r n u e s t r o s e ñ o r , y g o u i e r n e l a 

b u e n p a l m o -ie p e s c u e z o p a r a l a e l D i a b l o ! " As í lo c o n t a b a P a -

s o g a , c o m o c a d a u n o c 'e v u e s a s n i a g u a q u e c o n t i n u ó v i v i e n d o e n 

m e r c e d e s . " I b i d . l o e . c i t . el P e r ú d e s p u é s d e e s t o s s u c e s o s . 

7 " L o c a y l u z i f i . r i n a s o b e r a - ( C o m . Re ; . ' . , P a r t e , 2 l i b . 5, c a p . 

n í a , " c o m o c a l i t i c a F e r n a n d e z e l 5 . ) T o d o m e d e s e r ; p e r o es 

g e n i o a m b i c i o s o d e G o n z a l o , m a s p roba l ; : q u o u n h a b l a d o r 

H i s t . del » ' e r u , P a r t e 1, l i b . 2 c r é d u l o c o m o G a r c i l a s o se e q u i -

c a p . 13 . v o q u e , q ; te el q u e C a r l o s V q u i -

8 3 1 S d e C : " n v a u t c s . s i e s e h a c e r s e m e j a n t e c o n f e a i o n 

S e g ú n G a r c i b ' . o . P a m á g t t a l i e - d e s u d e b i l i d a d , ó t l q u o l a p e r -

v a b a i n s t r a c c i o i . e . s e c r e t a s d e l s o n a á q u i e n G a s e a fió e s ' f e -

p r e s i d e n t e f a c u l t a ¡ ' o l e p a r a c o n - c r e t o t u v i e s e l a i n d i s c r e c i ó n d e 

fij-mar á P i z a r r o c u el g o b i e r n o r e v e l a r l o , 

si lo c r e í a n e c e s a r i o p a r a q u e se 

c i u d a d e s p r i n c i p a l e s d e l n o r t e , y d e l a s e s i n a t o 

d e P u e b l o s , e l f i e l t e n i e n t e á q u i e n h a b i a c o n f í a -

d o e l g o b i e r n o d e Q u i t o . N o t a r d ó m u c h o t a m -

p o c o e n v e r s e a c o m e t i d o p o r e l l a d o o p u e s t o 

h á c i a e l C u z c o ; p o r q u e C e n t e n o e l l e a l c a p i t a n 

á q u i e n C a r b a j a l o b l i g ó á r e f u g i a r s e e n u n a c u e -

v a c e r c a d e A r e q u i p a , c o m o r e c o r d a r á e l l e c t o r , 

h a b i a s a l i d o d e s u e n c i e r r o d e s p u e s d e p e r m a -

n e c e r e n é l u n a ñ o , y a l s a b e r l a l l e g a d a d e G a s -

e a h a b i a v u e l t o á l e v a n t a r e l e s t a n d a r t e r e a l . 

R e u n i e n d o e n s e g u i d a u n o s c u a n t o s c o m p a ñ e -

r o s , c a y ó d e n o c h e s o b r e e l C u z c o , s e a p o d e r ó 

d e l a c a p i t a l d e r r o t a n d o l a g u a r n i c i ó n q u e l a d e -

f e n d í a , y l a c o n s e r v ó p a r a e l r e y . A p o c o m a r -

c h ó e l a t r e v i d o g e f e á l a p r o v i n c i a d e C h a r c a s , 

s e c o n f e d e r ó a l l í c o n e l o f i c i a l d e P i z a r r o q u e 

m a n d a b a e n l a P l a t a , y c o n s u s f u e r z a s r e u n i d a s 

e n n ú m e r o d e m i l h o m b r e s s e s i t u a r o n e n I r s 

o r i l l a s d e l a l a g u n a d e H i t i c a c a , d o n d e a g u a r -

d a r o n c o n p a c i e n c i a u n a o p o r t u n i d a d f a v o r a b l e 

p a r a c o m e n z a r l a g u e r r a c o n t r a s u a n t i g u o c o -

m a n d a n t e . 

H e r i d o P i z a r r o e n l o m a s v i v o p o r l a d e f e c -

c i ó n d e l o s q u e l e m e í e c i a n m a y o r c o n f i a n z a , 

q u e d ó a t u r d i d o a l v e r c o m o l l o v í a n s o b r e é l l a s 

f u n e s t a s n o t i c i a s d e s u s p é r d i d a s . N o p e r d i ó » 

s i n e m b a r g o , e l t i e m p o e n q u e j a s y a c i m i n a c i o -

n e s i n ú t i l e s , s i n o q u e i n m e d i a t a m e n t e s e p u s o á 

h a c e r l o s p r e p a r a t i v o s n e c e s a r i o s p a r a r e s i s t i r 



l a t o r m e n t a c o n s u a c o s t u m b r a d a e n e r g í a . E s -

c r i b i ó d e s d e l u e g o á a q u e l l o s c a p i t a n e s q u e a u n 

c r e í a fieles, m a n d á n d o l e s q u e e s t u v i e s e n p r o n -

t o s á a c u d i r c o n s u s t r o p a s á s u a y u d a , t a n l u e -

g o c o m o s e l e s a v i s a s e . R e c o r d ó l e s l a s o b l i g a -

c i o n e s q u e l e d e b í a n y q u e a l d e f e n d e r l e d e f e n -

d í a n s u p r o p i a c a u s a . D í j o l e s t a m b i é n q u e s e 

h a b í a n d a d o s u s p o d e r e s a l p r e s i d e n t e a n t e s q u e 

l l e g a s e n á E s p a ñ a l a s n u e v a s d e l a b a t a l l a d e 

A ñ a q u i t o , y n u n c a a l c a n z a r í a n p a r a p e r d o n a r á 

l o s q u e t q v i e r o n p a r t e e n l a m u e r t e d e l v i r e y . 9 

C o n i g u a l a c t i v i d a d t r a t a b a P i z a r r o d e c o l e c -

t a r g e n t e e n l a c a p i t a l y p o n e r l a l i s t a p a r a l a 

c a m p a ñ a . P r o n t o s e h a l l ó a l f r e n t e s d e m i l h o m -

b r e s , m u y b i e n e q u i p a d o s y p r o v i s t o s d e t o d o : 

" e j é r c i t o t a n l u c i d o , " d i c e u n a n t i g u o e s c r i t o r , 

" a p e s a r d e s u p e q u e n e z , c o m o e l m e j o r q u e s e 

h a v i s t o e n I t a l i a . " O s t e n t a b a e n l a e s c e l e n c i a d e 

s u s a r m a s , e n s u s v i s t o s o s u n i f o r m e s y e n l o s 

a d e r e z o s d e l o s c a b a l l o s u n a m a g n i f i c e n c i a q u e 

s o l o l a p l a t a d e l P e r ú p o d i a c o s t e a r . 1 0 D i o á 

c a d a c o m p a ñ í a b a n d e r a s n u e v a s , a d o r n a d a c a d a 

m 9 P e d r o Btzarro, Descub. y via, demás de las Armas , q u e no 
Conq. . M S . — Z á r a t e , Conq. del llevase Calcas, i J u b ó n do Seda, 
Pe rú , l ib. 6, cap. 11, 13 .—Per- i muchos de Tela de Oro , i de 
nandez , Hist. del P e r ú , Par le 1, Brocado, i otros bordados , i r e -
lib. 2, cap. 45, 59 .—Montes inos , camados de Oro y Plata, c o n mu-
Anales. M S . , año 1547. cha Chaper ía de Oro p o r los som-

10 " M i l H o m b r e s t a n bien b r e ro s ,y especia lmente p o r F r a s -
armados i aderezados, como se eos, i Caxas de Arcabuces . " Zá-
han visto en Italia, en la mayor rate, Conq . del P e r ú . lib. 6. 
prosper idad, porque n i n g u n o ha- c«p. 11. 

u n a c o n s u d i v i s a p a r t i c u l a r . A l g u n a s l l e v a b a n 

l a s i n i c i a l e s y a r m a s d e P i z a r r o , y e n u n a ó d o s 

d e e l l a s t u v i e r o n l a a u d a c i a d e a ñ a d i r u n a c o r o -

n q , c o m o p a r a i n d i c a r e l r a n g o á q u e p o d i a a s p i -

r a r s u c o m a n d a n t e . 1 1 

E n t r e t o d o s l o s c a p i t a n e s d e e s t a t r o p a e l m a s 

n o t a b l e e r a C e p e d a , e l c u a l s e g ú n d i c e u n e s c r i -

t o r c o n t e n p o r e a n e o , h a b i a c a m b i a d o l a t o g a d e l 

o i d o r p o r e l c a s c o y l a a r m a d u r a d e l g n e r r e r o . 1 8 

P e r o l a p e r s o n a á q u i e n P i z a r r o fiaba p r i n c i p a l - , 

m a e n t e e l c u i d a d o d e o r g a n i z a r s u s b a t a l l o n e s 

e r a e l v e t e r a n o C a r b a j a l , q u e h a b i a e s t u d i a d o e l 

a r t e d e l a g u e r r a c o n l o s m e j o r e s c a p i t a n e s d e 

E u r o p a y c u y a v i d a a v e n t u r e r a h a b i a s i d o p a r a 

é l u n a e s c u e l a p r á c t i c a d e s u s l e c c i o n e s . E n e l 

p u s o G o n z a l o s u m a y o r c o n f i a n z a e n l a h o r a d e l 

p e l i g r o ; y b i e n l e h u b i e r a e s t a d o e l h a b e r s e a p r o -

v e c h a d o a n t e s d e s u s c o n s e j o s . 

P a r a d a r u n a i d e a d e l l u j o c o n q u e e s t a b a n 

11 Ibid., ubi s u p r a . fianza tan ciega en los colonos 
Algunos escr i tores se adelan- hasta el grado de medi tar un pa-

tan á decir que P i z a r r o estaba so tan atrevido. Los leales his-
haciendo entonces los preparat i- toriadores castellanos no se de-
vos para su coronacion , y que t ienen en admitir cuantas espe-
aun llegó á despacha r requerí cíes puedan desacreditar á un 
mientoa á las c iudades para q u o rebelde. 
enviasen d iputados que asistie- 12 " E l qua l en este t iempo, 
sen á ella. " Q u e r í a ap resu ra r oluidado de lo q u e conuen ia ft 
su coronacion, y p a r a ello despa- sus letras y profesión, y ollicio 
chó cartas á todas las ciudades d e Oidor; salió con alijas j u b ó n y 
del Perú . (Montes inos . Anales, cuera, de muchos r ecamados : y 
M S . , año 1547.) P e r o no esnada gorra con p lumas . " Fe rnandez , 
probable que en estas c i rcunv Hist. del Pe rú , parte I, lib. 2. 
Bnoiag hubiese t en ido una con- cap . 62. 



e q u i p a d a s l a s t r o p a s d e P i z a r r o , b a s t e d c e í r q u e 

q u i s o p r o v e e r d e c a b a l l o á t o d o s s u s m o s q u e t e r o s 

L a s s u m a s q u e g a s t o f u e r o n e n o r m e s . D i c e n 

q u e e n e s t o s p r i m e r o s p r e p a r a t i v o s e m p l e o ' n a d a 

m e n o s q u e m e d i o m i l l ó n d e pesos de oro; y l a s 

p a g a s d e l o s h i d a l g o s y a u n l a s d e l o s s o l d a d o s 

r á e o s d e s u p e q u e ñ o e j é r c i t o , e r a n t a n e x h o r b i -

t a n t c s q u e s o l o p o d í a n v e r s e e n u n a t i e r r a d e p l a -

t a c o m o e l P e r ú . 1 3 

C u a n d o s e a g o t a r o n s u s f o n d o s s u p l i d l a f a ' „ 

t a c o n m u l t a s q u e i m p o n í a á l o s v e c i n o s r i c o s d e 

L i m a p o r e s c c p t u a r l o s d e l s e r v i c i o , c o n p r é s t a -

m o s f o r z o z o s , y c o n o t r o s v a r i o s a r b i t r i o s v i o l e n -

t o s p r o p i o s d e m i l i t a r e s . 1 4 D i c e n t a m b i é n c a e 

d e s d e e n t o n c e s s e o b s e r v o ' e n e l c a r á c t e r d e l g e -

f e u n c a m b i o n o t a b l e . 1 5 S e v o l v i o ' m a s v i o l e n t o 

e n s u s a r r e b a t o s ; s u f r í a m e n o s l a i n t e r v e n c i ó n 

a g e n a , é i n c u r r í a m a s á m e n u d o e n a c t o s d e c r e l -

d a d y d e l i c e n c i a . L o d e s e s p e r a d o d e l a c a u s a 

q u e h a b i a a b r a z a d o l e h a c i a v e r c o n i n d i f e r i e n c i a 

l a s r e s u l t a s . A u n q u e e r a n a t u r a l m e n t e f r a n c o y 

c o n f i a d o , l a s f r e c u e n t e s d e f e c c i o n e s d e l o s s u y o s 

l e h a b i a n v u e l t o s u s p i c a z . Y a n o s a b i a d e q u i e n 

fiarse. A t o d o e l q u e s e m o s t r a b a i n d e f e r e n t e á s u 

c a u s a o ' s e figuraba q u e l o e r a , l o t r a t a b a c o m o 

1 3 I I ) í ( l . , n b i s u p r a . — Z á r a t e , 14 F e r n a n d e z , P a r t e 1, lib-

C o n q . del P e r ú , lili. 6 , c a p . 11 . 2 , c a p . 6 2 . — M o n t e s : n o s , A n a -

— H e r r e r a , H i s t F e n e r a l , d e c . Ie9. S I S . , a ñ o 1 5 4 7 . 

3 , l ib. 3, c a p . 5 . — M o n t a s i n o a , 15 G o m a r s , H i s t . d a las I n -

Ana lnn , >19 , a ñ o 1547 . d ías . c i p . 172. 

á e n e m i g o d e c l a r a d o . R e i n a b a e n L i m a l a m a y o r 

d e s c o n f i a n z a ; n a d i e s e a t r e v í a á fiarse d e s u v e -

c i n o ; u n o s o c u l t a b a n s u s b i e n e s , y o t r o s c o n s i -

g u i e r o n b u r l a r l a v i g i l a n c i a d e l o s c e n t i n e l a s y 

f u e r o n á e s c o n d e r s e e n l o s b o s q u e s y m o n t a ñ a s 

v e c i n a s . 1 6 A n a d i e s e p e r m i t í a e n t r a r á l a c i u -

d a d n i s a l i r d e e l l a s i n l i c e n c i a e s p r e s a . T o d o 

c o m e r c i o , t o d o t r a t o c o n l a s d e m á s p o b l a c i o n e s 

e s t a b a i m p e d i d o . H a c i a m u c h o t i e m p o q u e n o 

s e e n v i a b a n á C a s t i l l a l o s q u i n t o s r e a l e s , p o r q u e 

P i z a r r o l o s h a b i a t o m a d o p a r a s í . A n o d e r o ' s e 

a h o r a d e l a s c a s a s d e m o n e d a , r o m p i o ' l o s t r o -

q u e l e s d e l r e y , y a c u ñ o ' u n a m o n e d a d e b a j a l e y 

m a r c a d a c o n s u s p r o p i a s i n i c i a l e s , 1 7 ! o q u e e r a 

v a e l a c t o m a s e s p r e s o d e s o b e r a n í a . 

D u r a n t e e s t e p e r i o d o d e s o b r e s a l t o u r d i ó ' e l 

a b o g a d o C e p e d a u n a i n s i g n e f a r s a c u y o o b j e t o e r a 

d a r á l a c a u s a d e l o s r e b e l d e s u n a a p a r i e n c i a d e 

l e g a l i d a d á l o s o j o s d e l p o p u l a c h o . H i z o f o r m a r 

p r o c e s o á G a s e a , H i n o j o s a y A l d a t f a , a c u s á n d o -

l o s d e t r a i c i ó n c o n t r a e l g o b i e r n o e x i s t e n t e e n e l 

1C ' - A n d a b a la G e n t e t a n a - $ a r r o á t o d a la p l a t a q u e g a s t a u a 

s o m b r a d a c o n el t e m o r d e la y d i s t r i b u y a su m a r c a , q u e e r a 

m u e r t e , q u e n o se p o d í a n e n t e n - u n o G r e v u e l t a e n u a P y p r e -

d e r , n i t e n i a n a n i m o p a r a h u i r , i g o n ó q q e s o p e ñ a d e m n e r t e , t o -

a l g u n o s , q u e h a l l a r o n m e j o r a p a dos r e c i h i e s s e n p ó r p l a t a fina la 

r e j o , se e s c o n d i e r o n p o r los C a - q u e t i i u i e s s e a q u e l l a m a r c a : sin 

ñ a v e r o l e s , i C u e v a s , e ' n t e r r a n d o e n s a y o , n i Otra d i l i g e n c i a n l g u -

s u s H a c i e n d a s . " Z á r a t e , C o n q . n a . Y d e s t a s u e . t e h i z o p a s s a r 

de l P e r ú , l ib . 6 , c a p . 15. m u c h a p l a t a d e l ev b a j a p o r ñ-

17 R e í . A n ó n i m a . M S . — M o n - n a . " F e r n a n d e z , ' H i s t . d e l P e 

f e sm 'os , A n : . . e s , M S . , a ñ o 1 5 4 7 . r(i, P a f f e 1, l ib 2 , c a p . 6 2 . 

- A s s i m i s m o e c h ó G o i i i a ' . o Pi-

I I - 2 ! > 



P e r ú ; r e s u l t a r o n c o n v i c t o s y f u e r o n s e n t e n c i a d o s 

ó m u e r t e . C o n c l u i d o e l p r o c e s o l o p r e s e n t ó á 

v a r i o s a b o g a d o s d e l a c a p i t a l p i d i é n d o l e s q u e l o 

firmasen. P e r o e l l o s e s t a b a n m u y d i s t a n t e s d e 

q u e r e r c o m p r o m e t e r s e s i n r e m e d i o p o n i e n d o s u s 

firmas e n s e m e j a n t e p a p e l , y s e e s e u s a r o n a l e -

g a n d o q u e a q u e l l o s o l o s e r v i r í a p a r a q u i t a r t o d a 

e s p e r a n z a d e q u e a l g u n o d e l o S a c u s a d o s v o l v i e -

r a á a b r a z a r l a c a u s a q u e h a b í a a b a n d o n a d o , e n 

c a s o d e q u e e s t u v i e r a d i s p u e s t o á h a c e r l o a s i . 

C e p e d a f u é , p u e s , e l ú n i c o q u e firmó e l d o c u -

m e n t o . C a r b a j a l l o t o m ó t o d o p o r e l l a d o r i d í -

c u l o . " ¿ C u a l e s e l o b j e t o d e v u e s t r o p r o c e s o ? " 

p r e g u n t ó á C e p e d a . " S u o b j e t o , " r e p l i c ó e s t e , 

u e s e l c s c u s a r d i l a c i o n e s » d e m a n e r a q u e e n c u a l -

q u i e r t i e m p o q u e s e p r e n d a á a l g u n o d e l o s 

a c u s a d o s , s e l e p u e d a a j u s t i c i a r i n m e d i a t a m e n -

t e . " ' - D i s p e n s a d m e , " l e r e p l i c ó C a r b a j a l , " y o 

c r e i a q u e e s t e d o c u m e n t o e n c e r r a r í a a l g u n a v i r -

t u d q u e l e s h a b r í a m a t a d o c o m o u n r a y o . A f é 

m í a q u e s i u n o d e e s t o s t r a i d o r e s c a e e n m i s m a -

n o s , y o l e l l e v a r é á a j u s t i c i a r s i n d á r s e m e n a d a 

p o r t o d a s l a s s e n t e n c i a s d e l o s t r i b u n a l e s . " l H 

18 " R i ó s e m o c h o C a r a n j a l y d e L í h i a q u e c a n t a a t a firme/A 

d i x o : q u e s e g ú n ou ia h e c h o la r e s i s t i e r o n á las ins tanc ias d e C e -

in s t anc i a , q u e a u i a e n t e n d i d o , q u e poda , p a r a q u e f i rmasen el p a p e l , 

la j u s t i c i a c o m o r a y o a u i a d e y r e s t a b a e l l i c enc i adb P o l o d e O n -

l u c g o á jus t ic ia r lo . Y d e a s q u e d e g a r d o , h o m b r e d e m u c h o ju i -

si el los t n u i e s s e p r e s o s n o se le c ió , y u n a de las m e j o r a s a u t o r * 

d a r i a u n c l a u o p o r s u s e n t e n c i a d a d e s p a r a lo re la t ivo á las ant i -

ni firmas." ( Ib id . , P a r t e 1, l ib . g n a s k y e s y c o s t u m b r e s d e l e s 

a . r « p . g o , ) E»?rc b f a b o g a d o » Inca.«. 

M i e n t r a s s e h a c i a e s t a g u e r r a d e p a p e l e s , v i -

n i e r o n n o t i c i a s d e q u e l a flota d e A l d a n a e s t a b a 

á l a v i s t a d e l p u e r t o d e l C a l l a o . E s t e c a p i t á n 

h a b í a s a l i d o d e P a n a m á á m e d i a d o s d e F e b r e r a 

d e 1 5 4 7 . A l b a j a r p o r l a c o s t a h a b i a d e s e m b a r -

c a d o e n T r u j i l l o d o n d e l o s v e c i n o s l e r e c i b i e r o n 

c o n e n t u s i a s m o , y a l p u n t o r e c o n o c i e r o n l a a u -

t o r i d a d d e l r e y . R e c i b i ó a l m i s m o t i e m p o d e l 

i n t e r i o r m e n s a g e s d e v a r i o s o f i c i a l e s d e P i z a r r o , 

m a n i f e s t á n d o l e q u e v o l v í a n á l a o h e d e n c i a y e s -

t a b a n p r o n t o s á s o s t e n e r a l p r e s i d e n t e . A l d a n a 

s e ñ a l ó á C a x a m a l c a p a r a p u n t o g e n e r a l d e r e u -

n i o n , d o n d e d e b í a n j u n t a r s u s f u e r z a s y a g u a r -

d a r l a l l e g a d a d e G a s e a . H e c h o e s t o c o n t i n u ó 

s u v i a g e á L i m a . 

A p e n a s s u p o P i z a r r o s u v e n i d a , t e m i ó ( p i e s u 

p r e s e n c i a p o d r í a c a u s a r m u y m a l e f e c t o e n l a s 

t r o p a s c o n t r i b u y e n d o á c o r r o m p e r s u fidelidad, 

y p a r a e v i t a r l o l a s s a e t í f u e r a d e L i m a y é n d o s e 

á a c a m p a r á u n a l e g u a d e l a c i u d a d , y á d o s d e 

l a c o s t a , e n l a q u e h i z o p o n e r u n a g u a r d i a p a r a 

c o r t a r t o d a c o m u n i c a c i ó n c o n l o s b u q u e s . A n -

e s d e s a l i r d e l a c a p i t a l d i s c u r r i ó C e p e d a u n 

a r b i t r i o p a r a a f i r m a r m a s á l o s h a b i t a n t e s , s e -

g ú n é l c r e i a , e n s u f i d e l i d a d á P i z a r r o . R e u n i ó 

á t o d o s l o s v e c i n o s , y l e s d i r i g i ó u n a e s t u d i a d a 

a r e n g a , e n l a q u e e n c a r c c i a l o s s e r v i c i o s d e l g o -

b e r n a d o r y l a s e g u r i d a d d e q u e h a b i a g o z a d o e l 

p a i s e n e l t i e m p o d e s u m a n d o . E n s e g u i d a l e s 



d i j o q u e t o d o e l i n u n d o q u e d a b a e n l i b e r t a d d e 

e s c o g e r e n t r e c o n t i n u a r b a j o l a p r o t e c c i ó n d e l 

a c t u a l g o b e r n a d o r , d p a s a r s e á s u e n e m i g o , s i 

l o t e n í a n p o r m e s c o n v e n i e n t e . L e s i n v i t o á q u e 

d i j e s e n l o q u e s e n t í a n ; p e r o a l m i s m o t i e m p o 

e x i g i ó ' d e l o s q u e q u i s i e s e n c o n t i n u a r c o n P i z a r -

r o , q u e l e p r e s t a s e n j u r a m e n t o d e f i d e l i d a d , 

a d v i r t i é n d o l e s q u e s i e n a d e l a n t e h a b i a a l g u n o 

t a n f a l s o q u e v i o l a s e s u j u r a m e n t o p a g a r í a s u 

d e l i t o c o n l a v i d a . 1 9 C o n l a c u c h i l l a s u s p e n -

d i d a s o b r e e l c u e l l o n o h u b o h o m b r e a l g u n o 

b a s t a n t e a t r e v i d o p a r a a p a r t a r s e d é l a o b e d i e n -

c i a d e P i z a r r o , y t o d o e l m u n d o p r e s t o e l j u r a -

m e n t o e x i g i d o , q u e r e c i b i ó ' e l l i c e n c i a d o c o n l a 

m a y o r s o l e m n i d a d y e l a p a r a t o m a s i m p o n e n t e . 

C a r b a j a l s e g ú n c o s t u m b r e s e b u r l ó d e t o d o , 

" ¿ C u a n t o t i e m p o e r é i s q u e d u r a r á n e s t o s j u r a -

m e n t o s ? " p r e g u n t ó á s u c o m p a ñ e r o : " e l p r i m e r 

v i e n t o q u e s o p l e p o r l a c o s t a c u a n d o n o s h a -

y a m o s i d o s e l o s l l e v a r á t o d o s . " N o t a r d ó e n 

c u m p l i r s e s n p r e d i c c i ó n . 

E n e l e n t r e t a n t o a n c l ó A l d a n a e n e l p u e r t o , 

d o n d e n o h a b i a n i n g ú n b u q u e d e l o s i n s u r g e n -

t e s q u e l e m o l e s t a s e . P o r c o n s e j o d e C e p e d a 

y e n a u s e n c i a d e C a r b a j a l s e h a b í a n q u e m a d o 

p o c o a n t e s c u a t r o ó c i n c o q u e e s t a b a n a l l í , c o n 

Id Pedro Pizarro, De.-ctb. y —Montesinos, Andes , MS. . año 
C'onq., MS.—Fernandez , Hist. 1547.—Zarate, Conq. del Perú, 
d t l Perú, Parle ] , lib. 2, cap.(11. I b. 6. cap. 11,14. 

e l fin d e q u i t a r á l o s h a b i t a n t e s t o d o m e d i o d e 

a b a n d o n a r l a c i u d a d . C u a n d o á s u v u e l t a l o 

s u p o C a r b a j a l , s e l a m e n t ó a m a r g a m e n t e . " H a n 

d e s t r u i d o l o s á n g e l e s d e g u a r d a d e L i m a , " e s -

c l a m ó . Y á l a v e r d a d q u e e o n u n c o m a n d a n t e 

c o m o e s t e l e h a b r í a n s i d o a h o r a á P i z a r r o d e 

s u m a u t i l i d a d ; p e r o s u e s t r e l l a i b a d e c l i n a n d o a l 

o c a s o . 

E l p r i m e r p a s o d e A l d a n a f u é c u i d a r d e q u e 

l a c o p i a d e l o s p o d e r e s d e G a s e a q u e t r a i a l l e -

g a s e á m a n o s d e s u a n t i g u o c o m a n d a n t e , q u i e n 

l l e n o d e i n d i g n a c i ó n l a h i z o p e d a z o s . A l d a n a 

s e v a l i ó l u e g o d e s u s a g e n t e s p a r a h a c e r q u e 

l o s m a n i f i e s t o s d e G a s e a c i r c u l a s e n e n t r e l o s 

v e c i n o s y a u n e n t r e l o s s o l d a d o s d e l c a m p a m e n -

t o . N o t a r d a r o n m u c h o e n p r o d u c i r s u e f e c t o . 

P o c o s h a b i a q u e e s t u v i e s e n b i e n e n t e r a d o s d e l 

v e r d a d e r o o b j e t o d e l a m i s i ó n d e G a s e a , d e l a 

a m p l i t u d d e s u s p o d e r e s y d e l a s g e n e r o s a s o f e r -

t a s d e l g o b i e r n o . A s u s t á b a l e s y a e l c o n t i n u a r 

m a r c h a n d o p o r l a p e l i g r o s a s e n d a e n q u e h a b i a n 

e n t r a d o s i n r e f l e x i ó n ; y s o l o b u s c a b a n e l m e j o r 

m e d i o d e s a l i r d e s u p o s i c i o n a c t u a l c o n e l m e -

n o r r i e s g o p o s i b l e , y v o l v e r á l a o b e d i e n c i a . A l -

g u n o s a p r o v e c h a r o n l a n o c h e p a r a f u g a r s e d e l 

c a m p a m e n t o , b u r l a r o n l a v i g i l a n c i a d e l o s c e n -

20 "Entre otras cosas dixo á defensa de la costa del P e r ú . " 
Gonqalo Pi<;ario vueaa Señoria Uarcilaio, Coi». Real., Parte 2, 
íuaudo quemar cinco angeles que lib. 5, cap. G. 
tenia en su puerto para guarda y 
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t í ñ e l a s v s e r e f u g i a r o n á b o r d o d e l o s b u q u e s , 

O t r o s f u e r o n d e t e n i d o s , } ' n o h a l l a r o n m i s e r i c o r -

d i a e n C a r b a j a l y e n s u s d e s a p i a d a d o s s a t é l i t e s . 

P e r o h a b i e n d o c u n d i d o e l d e s a f e c t o , n o f a l t a b a n 

m e d i o s p a r a l a f u g a . 

C o m o e s t a b a n i n t e r c e p t a d o s l o s c a m i n o s p a r a 

L i m a y l a c o s t a ¡ m e d i a t a , l o s f u g i t i v o s t e n í a n 

q u e o c u l t a r s e e n l o s b o s q u e s y e n t r e l o s c e r r o s 

a g u a r d a n d o u n a o p o r t u n i d a d d e p a s a r á T r u j i l l o , 

ó á o t r o s p u e r t o s d i s t a n t e s , y e r a t a n c o n t a g i o -

s o e l m a l e j e m p l o q u e n o e r a c o s a r a r a e l q u e 

l a s p a r t i d a s e n v i a d a s á p e r s e g u i r l o s d e s e r t o r e s 

l o s a l c a n z a s e n y s e h u y e s e n t a m b i é n c o n e l l o s . 

U n o d e l o s f u g a d o s f u e e l l i c e n c i a d o . C a r b a j a l ) 

q u e . n o d e b e c o n f u n d i r s e c o n e l c a p i t a n d e l m i s -

m o n o m b r e . E r a e l m i s m o c u y o h e r m a n o f u é 

m u e r t o e n L i m a p o r l í l a s c o N u ñ e z , y q u e s e v e n -

g o ' c o m o y a v i m o s , d e r r a m a n d o c o n s u s p r o p i a s 

m a n o s l a s a n g r e d e l v i r e y . S i u n a p e r s o n a t a n 

g r a v e m e n t e c o m p r o m e t i d a s e fiaba d e l p e r d ó n 

r e a l , e r a c l a r o q u e n a d i e d e b i a d e s c o n f i a r d e é l , 

y s u e j e m p l o f u é m u y f a t a l p a r a P i z a r r o . 21. 

C a r b a j a l q u e t o d o l o t o m a b a á b u r l a , a u n l o s 

c o n t r a t i e m p o s q u e l e h e r í a n e n l o m a s v i v o , 

c u a n d o s u p o l a d e s e r c i ó n d e s u s c o m p a ñ e r o s , s e 

p u s o á c a n t a r e n t r e d i e n t e s e s t o s v e r s o s d e u n a 

c a n c i ó n p o p u l a r : 

21 Pedro Pizarro, Descub. v Hist. del Perfí. Parte 1, IHJ. S'-
Conq., ¡VIS.—Gomara, Hist . de cap. 6:1, 65.—Z,'trate. Conq. del 

ludia«. ca;> 180.—Fernandez. Perfí. lib. 6. éáp. 15 16, 

" E s t o s m i s c a b e l l i c o s , m a d r e , 

D o s á d o s m e l o s l l e v a e l a i r e . " - 2 

P e r o l a d e f e c c i ó n d e s u s c O m p a ñ e i - o s h i z o m a -

y o r i m p r e s i ó n e n P i z a r r o q u e s e d e s e s p e r a b a a l 

v e r d e q u é m o d o s u l u c i d o e j é r c i t o c o n q u e s o -

ñ a b a a l c a n z a r t a n t a s v i c t o r i a s s e i b a d e s h a c i e n -

d o c o m o l a n i e b l a d e l a m a ñ a n a . A t u r d i d o p o r 

l a t r a i c i ó n d e l o s q u e c r e i a m a s fieles, n o s a b i a 

á q u i e n v o l v e r s e , n i q u é c a m i n o t o m a r . E r a 

c l a r o q u e s i n p é r d i d a d e t i e m p o d e b i a a b a n d o n a r 

t a n p e l i g r o s o s e n á s t e l e s , ¿ p e r o á d o n d e d i r i g i r í a 

s u s p a s o s . ' / E n e l n o r t e l a s c i u d a d e s p r i n c i p a -

l e s h a b í a n a b a n d o n a d o s u c a n s a y e l p r e s i d e n t e 

v e n i a y a m a r c h a n d o c o n t r a é l , a l m i s m o t i e m p o 

q u e C e n t e n o g u a r d a b a l o s p a s o s d e l s u r c o n u n a 

f u e r z a d o b l e d e l a s u y a . E n e s t e a p u r o r e s o l -

v i o ' p o r ú l t i m o e n t r a r e n A r e q u i p a , p u e r t o q u e 

a u n p e r m a n e c í a fiel, y d o n d e p o d i a a g u a r d a r h a s -

t a q u e h u b i e s e f o r m a d o s u p l a n d e o p e r a c i o n e s . 

D e s p u e s d e u n a m a r c h a t r a b a j o s a , p e r o r á p i -

d a , l l e g ó P i z a r r o á a q u e l l u g a r , d o n d e v i n o m u y 

p r o n t o á j u n t a r s e u n r e f u e r z o q u e a n t e s h a b í a 

d e s p a c h a d o a l r e c o b r o d e l C u z c o . P e r o t a n 

g r a n d e h a b i a s i d o l a d e s e r c i ó n e n a m b a s c o m -

p a ñ í a s , a u n q u e e n l a d e P i z a r r o h a b i a d i s m i n u i -

d o m u c h o d e s d e q u e s e a p a r t ó d e L i m a , q u e r e u -

n i d a s l a s d o s s o l o a s c e n d í a n á q u i n i e n t o s h o m -

b r e s , e s d e c i r , m e n o s d e l a m i t a d d e l a s f u e r z a s 

22 Gomara, f l i r t . de las Indias, cap. 180. 



q u e p o c o a n t e s h a b l a j u n t a d o e n l a c a p i t a l . ¡ A 

t a n t r i s t e s c i r c u n s t a n c i a s s e v e i a r e d u c i d o e l 

h o m b r e q u e p o c o h a e r a s e ñ o r a b s o l u t o d e t o d a 

a q u e l l a t i e r r a ! M a s n o d e s m a y a b a t o d a v í a . E l 

v e r s e l e j o s d e L i m a , y l a a g i t a c i ó n d e l a m a r . c , h a 

l e i n f u n d i e r o n n u e v o b r í o , y p a r e c í a h a b e r r e c o -

b r a d o s u a n t i g u a c o n f i a n z a c u a n d o e s c l a m ó : 

" L a d e s g r a c i a n o s m u e s t r a q u i e n e s s o n n u e s t r o s 

a m i g o s . C o n s o l o d i e z q u e m e q u e d e : i v o l v e r é 

ó c o n q u i i t a r e l P e r ú . " 2 3 

A p e n a s s e h a b i a n a l e j a d o d e L i m a l a s f u e r z a s 

r e b e l d e s c u a n d o l o s h a b i t a n t e s s i n c u r a r s e m u -

c h o , c o m o G a r b a j a l h a b í a p r e d i c h o , d e s u f o r z a -

d o j u r a m e n t o d e fidelidad á P i z a r r o , a b r i e r o n l a s 

p u e r t a s á A l d a n a q u i e n t o m o ' p o s e s i o n d e e s t a 

i m p o r t a n t e p l a z a á n o m b r e d e l p r e s i d e n t e . E s -

t e e n e l e n t r e t a n t o h a b í a s a l i d o d e P a n a m á c o n 

t o d a s u e s c u a d r a e l d i a 1 0 d e A b r i l d e J 5 4 7 . E l 

v i a g e f u é á l o s p r i n c i p i o s m u y p r ó s p e r o ; p e r o 

p r o n t o v i n i e r o n á m o l e s t a r l e s l a s c o r r i e n t e s c o n -

t r a r i a s y l a s t o r m e n t a s . C o m o l a v i o l e n c i a d e l 

t e m p o r a l d u r ó v a r i o s d i a s e l m a r s e p u s o f u r i o -

s o , y l a flota e n t e r a e r a e l j u g u e t e d e l a s ó l a s 

q u e s e a l z a b a n m a s a l t a s q u e m o n t a ñ a s , c o m o s i 

q u i s . e s m i m i t a r l a s a l v a g e a s p e r e z a d e l c o n t i -

n e n t e q u e c e ñ í a n . C a í a l a l l u v i a á t o r r e n t e s , y 

c o f d ¡ e 7
A a n q ' , e P ¡ e n > P r e i i Í j 0 q U e t a r d t í m , t v o e l t a n t o era-

KOK:„ J J m i g 0 s ( l u e l e Q u e d a s e n s u s a ñ a , ' S s ú s o b e r n a . " Ib id . , 
I tobia d e c o n s e r r a r s e , ¡ c o n q u i s - l oe . ci t . 

l o s r e l á m p a g o s e r a n t a n c o n t i n u o s , q u e l o s b u ^ 

q u e s " p a r e c í a q u e n a v e g a b a n e n u n o c é a n o d e 

l l a m a s , " p a r a u s a r d e l a s e n é r g i c a s p a l a b r a s d e 

u n a n t i g u o c r o n i s t a . 2 1 

A l c a n z ó e l t e r r o r h a s t a á l o s m a r i n e r o s m a s 

v a l i e n t e s y e s p e r i m e n t a d o s . C o n s i d e r a b a n u n a 

l o c u r a e l p e l e a r c o n t r a l o s e l e m e n t o s , y p e d í a n 

t o n i n s t a n c i a q u e s e a r r i b a s e á a l g ú n p u n t o d e l 

c o n t i n e n t e d e j a n d o l a c o n t i n u a c i ó n d e l v i a g e p a -

r a o t r a e s t a c i ó n m a s f a v o r a b l e . 

P e r o e l p r e s i d e n t e v e i a e n e l l o l a r u i n a d e s t f 

c a u s a a s i c o m o h d e l o s fieles v a s a l l o s q u e s e r 

h a b i a n c o m p r o m e t i d o á s o s t e n e r l e c u a n d o d e -

s e m b a r c a s e . " Q u i e r o m o r i r , p e r o v o l v e r n o " 

d i j o , y s i n a t e n d e r á l a s r a z o n e s d e o t r o s á n i m o s 

m a s d é b i l e s , i n s i s t i ó e n q u e s e c a r g a s e c u a n t a 

v e l a p u d i e s e r e s i s t i r e l b u q u e e n tos i n t e r v a l o s 

d e l a t e m p e s t a d . 2 í E n e l e n t r e t a n t o p a r a a p a r -

t a r d e l r i e s g o p r e s e n t e l a i m a g i n a c i ó n d e l o s 

m a r i n e r o s , l o s e n t r e t u v o G a s e a e s p i g á n d o l e s -

24 " Y l o s t r u e n o s y r e l a m - 2 5 " Y c o n lo p o c o q u e e n ' 

p a ^ o s e r a n t a n t o s y tales-, q u e a q u e l l a s a z , « , e l p r e s . d e u t e e s t i -

s i e m p r e p a r e c í a q u e e s t a u a n e n m a u a la v i d a si n o a u i a d e h a z e r 

l l a m a s , y q u e s o b r e e l los v e n i a u l a j o r n i d a : y e l g r a n d e s e o q u e 
R a v o s ' ( q u e e n t a d a s a q u e l l a s p a r - t e n i a de l i a z e r l a se p o s o c o n t r a 

fer c a e n m u c h o s . ) " (Fernán" - e l los d i z i e n d o , q u e q u a l q t f e r a 

d e z H t s t . d a l P e r ú ; P a r t e 1, l ib . q u e le t o c a s s e e n a b a x a r v e h , l e 

2,- c a p . 7 1 . ) L a v i v e z a de la c o s t a r í a l a v i d a . " F e r n a n d a -

p i n t u r a d e l a n t i g u o c r o n i s t a m a - I l i s t . - d e l P e r ú , P a r t e 1, ¡ ib . 2, 

n i f ies ta q u e h a b í a v i s to m u c h a s c a p . 71 . 

v e c e s e s t a s t o r m e n t a ! t r o p i c a l e s 

e n e l P a c í f i c o . 
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a l g u n o s d e a q u e l l o s , e s t r a ñ o s f e n ó m e n o s q u e p r e -

s e n t a e l o c é a n o d u r a n t e u n a t e m p e s t a d y q u e h a -

b í a n l l e n a d o - d e u n t e r r o r i n d e f i n i b l e s u s e s p í r i -

t u s s u p e r s t i c i o s o s . 2 f i 

H a b í a n s e h e c h o s e ñ a l e s á l o s d e m á s b u q u e s 

p a r a q u e c a d a u n o s e d i r i g i e r a p o r s u l a d o c o -

i r j o p u d i e s e á l a i s l a d e l a G p r g o n a . A l l í f u e -

r o n l l e g a n d o s u c c e s i v a m e n t e » s i n f a l t a r m a s q u e 

u n o ; p e r o t o d o s m a s o m e n o s e s t r o p e a d o s p o r e l 

t e m p o r a l . S o l o a g u a r d o e l p r e s i d e n t e á q u e s e 

a p l a c a s e l a f u r i a d e l o s e l e m e n t o s ; i n m e d i a t a -

m e n t e v o l v i ó á e m b a r c a r s e y p a s ó a M a n t a n a v e -

g a n d o e n a g u a s m a s t r a n q u i l a s . D e a l l í c o n t i -

n u ó s i n d i l a c i ó n s u v i a g e á T u m b e z v t o m ó t i e r -
O * 

r a e n a q u e l p u e r t o e l 1 3 d e J u n i o . E n t o d a s 

p a r t e s l e r e c i b i e r o n c o n e n t u s i a s m o . , y t o d o s p a -

r e c í a n d e s e o s o s d e b o r r a r e l r e c u e r d o d e l o p a -

s a d o c o n p r o t e s t a s d e fidelidad p a r a l o f u t u r o . 

G a s e a r e c i b i ó t a m b i é n d e l i n t e r i o r m u c h a s c a r -

t a s g r a t u l a t o r i a s d e c a b a l l e r o s q u e a n t e s h a -

b í a n s e r v i d o c a s i t o d o s ¿í l a s o r d e n e s d e P i z a r r o . 

D i ó i e s c o r t e s m e n t e l a s g r a c i a s p o r s u s o f r e c i -

m i e n t o s y l e s o r d e n ó q u e a c u d i e s e n á C a x a -

m a l c a , p u n t o g e n e r a l d e r e u n i ó n . 

2fi Las luces fosfóricas que osle fenómeno y refiriéndoles las 
suelen verse en el mar durante f ábnhs .á que habia dado origen 
qna t--mienta. andaban vagando en la antigua mitología.—Esta 
pí>r los mástiles y cordage del anécdota esplica la popularidad 
buque del presidente, y divirtió de q-te gozaba Gasea aun entre 
h los marineros, segtin dice Fer- las clases mas humildes, 
namlez, espigándoles la causa de 

i , i i u t o v . — c a p i t u l o I I . 3 4 7 

A H i n o j o s a l o e n v i ó t a m b i é n á a q u e l l u g a r t a n 

l u e g o e o m o e s t e o f i c i a l d e s e m b a r c ó c o n l a s f n e r -

z a s d e t i e r r a , m a n d á n d o l e q u e e n C a x a m a l c a 

t o m a s e e l m a n d o d e l a s t r o p a s r e u n i d a s a l l í , y 

f u e s e l u e g o á b u s c a r l e c o n e l l a s á J a u j a . E n 

e s t e p u n t o r e s o l v i ó fijar s u c u a r t e l g e n e r a l , p o r -

q u e s u c o m a r c a e r a r i c a y á h ú n d a n t e , y p o r s u 

p o s i c i ó n c e n t r a l e r a m u y a p r o p ó s i t o p a r a h a c e r 

l a g u e r r a a l e n e m i g o c o n m a y o r v e n t a j a . 

C o m e n z ó e n s e g u i d a á c a m i n a r a l f r e n t e d e 

u n p e q u e ñ o d e s t a c a m e n t o d e c a b a l l e r í a p o r e l 

c a m i n o l l a n o d e l a c o s t a h a c i a T r u j i l l o . D e s p u é s 

d e p e r m a n e c e r a l g ú n t i e m p o e n e s t a fiel c i u d a d , 

a t r a v e s ó l a c a d e n a d e m o n t a ñ a s d e l s u d e s t e y 

p r o n t o e n t r ó e n e l f é r t i l v a l l e d e J a u j a . E n é l 

s e l e : j u n t a r o n a l g u n o s r e f u e r z o s d e l n o r t e , a s » 

c o m o o t r o s d e l a s c i u d a d e s p r i n c i p a l e s d e l a c o s -

t a y á p o c o d e h a b e r l l e g a d o r e c i b i ó a v i s o d e C o n -

t e n o i n f o r m á n d o l e q u e g u a r d a b a l o s p a s o s p o r 

d o n d e G o n z a l o P i z a r r o t r a t a b a d e e s c a p a r s e d e l 

P e r ú , d e m a n e r a q u e e s t e c a b e c i l l a d e b i a i n d e -

f e c t i b l e m e n t e c a e r e n s u s m a n o s ? 

E l c a m p o r e a l c o b r ó m u c h o á n i m o c o n e s t a s n o t i -

c i a s . L a g u e r r a e s t a b a , p u e s c o n c l u i d a , y s i n q u e 

e l p r e s i d e n t e s e h u b i e s e o b l i g a d o á d e s e n v a i n a r 

l a e s p a d a c o n ' r a n i n g ú n E s p a ñ o l . A l g u n o s o f i c i a r 

l e s s u y o s l e a c o n s e j a b a n q u e l i c e n c i a s e l a m a y o r 

p a r t e d e s u s t r o p a s ; p o r q u e e r a n g r a v o s a s s i n 

s e r v a n e c e s a r i a s . P e r o G a s e a e r a d e m a s i a d o J 



p r u d e n t e p a r a d e b i l i t a r s u s f u e r z a s a n t e s d e l o -

g r a r l a v i c t o r i a . C o n s i n t i ó , s i n e m b a r g o , e n a v i -

s a r á M é j i c o y ú l a s o t r a s c o l o n i a s q u e s u s p e n -

d i e s e n e l e n v i ó d e t r o p a s , p o r q u e y a s e e n c o n -

t r a b a b a s t a n t e f u e r t e c o n l a l e a l t a d q u e m a n i f e s -

t a b a t o d o e l p a i s ; p e r o r e c o n c e n t r ó s u s f u e r z a s 

e n J a u j a y e s t a b l e c i ó e n a q u e l l a c i u d a d s u c u a r -

t e l g e n e r a l , r e s u e l t o á a g u a r d a r a l l í h a s t a s a b e r 

e l r e s u l t a d o d e l a s o p e r a c i o n e s e n e l s u r , e l c u a l 

f u é m u y d i v e r s o d e l o q u e é l s e figuraba. 9 1 

P i z a r r o á q u i e n d e j a m o s e n A r e q u i p a , s e h a -

b í a r e s u e l t o e n e l e n t r e t a n t o á a b a n d o n a r e l P e -

r ú y p a s a r s e á C h i l e . E n e s t e p a i s , f u e r a d e l a 

j u r i s d i c c i ó n d e l p r e s i d e n t e , p o d í a h a l l a r u n a s i l o 

S e g u r o . E l c r e í a q u e e l v e l e i d o s o p u e b l o s e c a n - ' 

s a r i a a l c a b o d e s u n u e v o g o b e r n a d o r , y p a r a 

e n t o n c e s y a p o d i a h a b e r a d q u i r i d o f u e r z a s s u f i -

c i e n t e s p a r a c o m e n z a r d e n u e v o l a g u e r r a y r e -

c o b r a r s u s d o m i n i o s . E s t o s e r a n l o s c á l c u l o s 

d e l c a u d i l l o r e b e l d e . ¿ P e r o c o m o h a b í a d e í o ' -

2 7 S o b r e lo r e f e r i d o c u í a s „ ¡ a s t e n i a o p e r t u u í d a d d e r e c o -

p á g u i a s a n t e r i o r e s , V . P e d r o P i - g e r no t i c i a s q u e le s i r v i e r o n p a -

z a r r o , D e s c u b . y C o n q . , M S . - p a r a d a r e n s u o b r a va r io s p o r -

¿ á r a t e , C o n q . de l P e r ú , l ib . 7, m e n o r e s q u e n o s e h a l l a b a n e n 

c a p . l . - H e r r e r a , H « t , G e n e r a t , n i n g u n a o t r a j s o b r e . 

d e c . 8 , h b . 3 c a p . 4 e t s e q . - p a l e s p e r s o n e s d e a q u e l l o s a za -
• e r n a n d e z J L s t . de l P e r ú , P a r t e r o s o s t i e m p o s . S u o b r a q u e a u n 

L l ib . 2, c a p . , 1 - 7 7 - M b . d e p e r m a n e c e m a n u s c r i t a , e s t u v o e n 
C a r a v a n t c s , e l a r c h ¡ v o d e , a U n { V e r g i d a d d o 

C o m o e s t e ú l t i m o e s c r i t o r o « } - S a l a m a n c a , v d e allí - 'pasó d e -
p a b a n a p u e s t o i m p o r t a n t e e n el I l l l e s l a l i b ; , , r i a d c , • c n M a 

r a m o d e h a c i e n d a d e ? l a s c o l o - ^ ¡ j 

g r a r s u o b j e t o m i e n t r a s q u e l o s p a s o s d e l a s i e r -

r a p o r d o n d e h a b í a d e p a s a r l o s g u a r d a s e C e n -

t e n o c o n u n a f u e r z a m a s q u e d o b l e d e l a s u y a ? 

R e s o l v i ó a p e l a r á l a s n e g o c i a c i o n e s , p o r q u e 

a q u e l c a p i t a n h a b í a s e r v i d o e n o t r o t i e m p o á s u s 

ó r d e n e s y a u n s e m o s t r ó m u y e m p e ñ o s o e n p e r -

s u a d i r á P i z a r r o q u e s e e n c a r g a s e d e l o f i c i o d e -

p r o c u r a d o r . A c e r c á n d o s e p o r l o m i s m o h a c i a 

l a l a g u n a d e T i t i c a c a e n c u y a s i n m e d i a c i o n e s 

h a b í a a s e n t a d o C e n t e n o s u s r e a l e s , e n v i ó G o n z a -

l o u n m e n s a g e r o á s u c a m p o p a r a c o m e n z a r l a s 

n e g o c i a c i o n e s . R e c o r d a b a á s u a d v e r s a r i o l a s 

r e l a c i o n e s a m i s t o s a s q u e e n o t r o t i e m p o h u b o 

e n t r e e l l o s , y l e t r a í a p a r t i c u l a r m e n t e á l a m e -

m o r i a u n a o c a s i o n e n q u e l e h a b í a p e r d o n a d o l a 

v i d a h a l l á n d o s e c o n v i c t o d e c o n s p i r a c i ó n c o n t r a 

s u p e r s o n a . D e c i a q u e n o c o n s e r v a b a n i n g ú n 

r e s e n t i m i e n t o p o r l a r e c i e n t e c o n d u c t a d e C e n -

t e n o , y q u e n o v e n i a a h o r a á p e l e a r c o n é l . S u 

o b j e t o e r a a b a n d o n a r e l P e r ú , y e l ú n i c o f a v o r 

q u e p e d i a á s u a n t i g u o c a m a r a d a e r a q u e n o l e 

e s t o r b a s e e l p a s o d e l a s i e r r a . 

R e s p o n d i ó l e C e n t e n o u s a n d o d e p a l a b r a s t a n 

c o r t e s e s c o m o P i z a r r o : q u e n o h a b í a o l v i d a d o 

s u p a s a d a a m i s t a d , y q u e e s t a b a p r o n t o á s e r v i r 

á s u a n t i g u o c o m a n d a n t e e n c u a n t o f u e s e c o m -

p a t i b l e c o n s u h o n o r y c o n l a o b e d i e n c i a d e b i d a 

a l s o b e r a n o ; p e r o q u e a l l í d e f e n d í a l a c a u s a r e a l 

y n o p o d i a a p a r t a r s e u n á p i c e d e s u d e b e r . Q u e 

I I . 3 0 



s i P i z a r r o q u e r í a l i a r s e d e é l y e n t r e g a r s e , l e 

e m p e ñ a b a s u p a l a b r a d e c a b a l l e r o d e q u e e m -

p l e a r í a t o d a s u i n f l u e n c i a C o n e l g o b i e r n o , p a r a 

c o n s e g u i r q u e é l y s u s c o m p a ñ e r o s f u e s e n t r a -

t a d o s c o n l a m i s m a i n d u l g e n c i a c o n q u e l o h a -

b í a n s i d o l o s d e i n a s . G o n z a l o e s c u c h o l a s b l a n -

d a s p r o m e s a s d e s u a n t i g u o c a m a r a d a c o n e l 

m a s a m a r g o d e s d e n p i n t a d o e n s u s e m b l a n t e , y 

a r r a n c a n d o l a c a r t a d e m a n o s d e s u s e c r e t a r i o 

l a a r r o j o c o n i n d i g n a c i ó n l e j o s d e s í . Y a 110 

q u e d a b a o t r o r e c u r s o q u e a p e l a r á l a s a r m a s . 2 3 

L e v a n t o i n m e d i a t a m e n t e s u c a m p o , y s e d i r i -

g i d h a c i a l a s o r i l l a s d e l a l a g u n a d e T i t i c a c a 

d o n d e s e h a l l a b a s u e n e m i g o . U s o ' , s i n e m b a r -

g o , d e u n a e s t r a t a g e m a p a r a e v i t a r e l e n c u e n t r o 

s i e r a p o s i b l e . E n v i ó ' p o r d e l a n t e u n a d e s c u -

b i e r t a p o r u n c a m i n o d i v e r s o d e l q u e p e n s a b a 

t o m a r , y é l a p r e s u r o ' s u m a r c h a h a c i a H u a r i n a . 

E r a e s t a u n a c i u d a d p e q u e ñ a s i t u a d a a l s u d e s t e 

e n l a e s t r e m i d a d d e l a l a g n n a d e T i t i c a c a , c u 

y a s o r i l l a s , c u n a d e l a p r i m i t i v a c i v i i l i z a c i o n d e 

l o s I n c a s , i b a n á r e s o n a r b i e n p r o n t o c o n e l e s -

t r u e n d o l e l a m o r t í f e r a l u c h a d e s u s v e n c e d o -

r e s q u e s e p r e c i a b a n d e m a s c i v i l i z a d o s . 

P e r o C e n t e n o t e n i a q u i e n l e c o m u n i c a s e s e -

c r e t a m e n t e t o d o s l o s m o v i m i e n t o s d e P i z a r r o . 

2S Pedro Pizarro, Descaí), y Z,Ira te, Couq. del Perú , lib. V 
Conq. M 3 . — Garcilaso, Coiu. cap. 2. 
Koal., Parto 2, lib. 5, cap. JG.— 

v a s i e s q u e c a m b i ó d e p o s e c i o n y f u é á s i t u a r -

s e n o l e j o s d e H u a r i n a e l m i s m o d i a q u e G o n z a -

l o l l e g ó á e s t e l u g a r . L o s c o r r e d o r e s d e a m b o s 

c a m p o s l l e g a r o n á v e r s e e n l a m i s m a t a r d e , y 

l o s e j é r c i t o s r i v a l e s p a s a r o n l a n o c h e s o b r e 

l a s a r m a s d i s p u e s t o s p a r a l a a c c i ó n d e l d i a s i -

g u i e n t e . 

E l 2 6 d e O c t u b r e d e 1 5 4 7 , d e s p u e s d e h a b e r 

f o r m a d o s u s t r o p a s e n o r d e n d e b a t a l l a , a v a n z a -

r o n l o s d o s c o m a n d a n t e s ó e n c o n t r a r s e e n l o s 

l l a n o s d e H u a r i n a . E l t e r r e n o d e f e n d i d o d e u n 

l a d o p o r u n á s p e r o r a m a l d e l o s A n d e s , y n o 

m u y d i s t a n t e p o r e l o t r o d e l a s o r i l l a s d e l l a g o , 

e r a u n a l l a n u r a l i s a y d e s p e j a d a , m u y p r o p i a p a -

r a l a s m a n i o b r a s m i l i t a r e s . P a r e c í a q u e l a n a -

t u r a l e z a l e h a b i a d i s p u e s t o e s p r e s a m e u t e p a r a 

l i z a d e a l g ú n c o m b a t e . 

C o n t a b a C e n t e n o e n s u s l i l a s u n o s m i l h o m -

b r e s . L o s d e c a b a l l e r í a n o l l e g a b a n á d o s c i e n -

t o s c i n c u e n t a , b i e n m o n t a d o s y p r o v i s t o s , v i é n -

d o s e e n t r e e l l o s m u c h o s c a b a l l e r o s n o b l e s , a l -

g u n o s d e l o s c u a l e s s i g u i e ' r o n e n o t r o t i e m p o l a s 

b a n d e r a s d e P i z a r r o . E r a e n s u c o n j u n t o u n 

c u e r p o m u y r e s p e t a b l e , y s e v e i a n e n s u s f i l a s 

a l g u n a s d " l a s m e j o r e s l a n z a s d e l P e r ú . L o s a r -

c a b u c e r o s n o e r a n t a n n u m e r o s o s , p u e s n o p a -

s a b a n d e c i e n t o c i n c u e n t a , n o m u y p r o v i s t o s d e 

m u n i i o n e s . E l r e s t o , q u e e r a l a p a r t e m a y o r 

d e l e j é r c i t o d e C e n t e n o , s e c o m p o n í a d e p i q u e -



v o s , g e n t e c o l e c t i c i a r e u n i d a á t o d a p r i s a y m u y 

p o c o d i s c i p l i n a d a . 2 9 

C o n e s t e c u e r p o d e i n f a n t e r í a f o r m o ' e l c e n t r o 

d e s u . l í n e a , flanqueada p o r d o s d i v i s i o n e s d e 

a r c a b u c e r o s c a s i i g u a l e s , y l a c a b a l l e r í a e s t a b a 

d i v i d i d a d e l a m i s m a m a n e r a e n d o s t r o z o s c o -

l o c a d o s e n l a s a l a s d e r e c h a c i z q u i e r d a . P o r 

d e s g r a c i a t o d a l a s e m a n a a n t e r i o r h a b i a e s t a d o 

C e n t e n o e n f e r m o d e p l e u r e s í a , y a u n l a v í s p e r a 

l e h a b i a n s a n g r a d o v a r i a s v e c e s . C o m o e s t a b a 

d e m a s i a d o d é b i l p a r a s o s t e n e r s e á c a b a l l o l e l l e -

v a r o n e n u n a l i t e r a , y c u a n d o h u b o v i s t o s u g e n -

t e p u e s t a y a e n o ' r d e n s e r e t i r ó d e l c a m p o , n o 

h a l l á n d o s e e n e s t a d o d e t o m a r p a r t e e n l a a c -

c i ó n . P e r o S o l a n o , e l b e l i c o s o o b i s p o d e l C u z -

b o q n c c o n o t r o s c o m p a ñ e r o s s u y o s t o m ó p a r t e 

e n l a a c c i ó n , c o s a f r e c u e n t e e n t o n c e s , ¿ r e c o r r i ó l a s 

filas á c a b a l l o c o n u n c r u c i f i j o e n l a m a n o , d a n -

d o s u b e n d i c i ó n á l o s s o l d a d o s , y e x h o r t a n d o á 

t o d o s á c u m p l i r c o n s u d e b e r . 

L a s f u e r z a s d e P i z a r r o a p e n a s i g u a l a b a n á l a 

m i t a d d e l a s d e s u a d v e r s a r i o , p u e s 110 t e n d r í a 

a r r i b a d e c u a t r o c i e n t o s o c h e n t a h o m b r e s . L o s 

d e c a b a l l e r í a s e r i a n p o r t o d o s o c h e n t a y c i n c o , 

y l o s c o l o c ó e n u n s o l o c u e r p o á l a d e r e c h a d e 

29 Para fijar el número de 
las fuerzas de Centeno, pues en 
las diversas relaciones hallo que 
le dan desde setecientos hasta mil 
doscientos hombres, he tomado 

el término medio de mil, s iguien 
do á Zárate , por ser mas proba-
ble que cualquiera de lo? dos es-
treñios. 

s u b a t a l l ó n . L a f u e r z a d e s u e j é r c i t o c o n s i s t í a 

p r i n c i p a l m e n t e e n s u s a r c a b u c e r o s , q u e l l e g a -

r í a n á t r e s c i e n t o s c i n c u e n t a ; c o m p a ñ í a e s c e l e n t e 

m a n d a d a p o r e l m i s m o C a r b a j a l , q u i e n l a h a b i a 

i n s t r u i d o c o n t o d o e s m e r o . C o n s i d e r a n d o l a 

e s c e l e n c i a d e s u s a r m a s y s u p e r f e c t a d i s c i p l i -

n a , a q u e l p e q u e ñ o c u e r p o d e i n f a n t e r í a p o d i a 

c o n s i d e r a r s e c o m o l a flor d e l a m i l i c i a d e l P e r ú , 

3 0 y c o n é l c o n t a b a P i z a r r o p r i n c i p a l m e n t e p a r a 

d e c i d i r e n s u f a v o r l a s u e r t e d e l a j o r n a d a . E l 

r e s t o d e l a t r o p a c o m p u e s t o d e p i q u e r o s , n o m u y 

t e m i b l e s p o r s u n ú m e r o a u n q u e p e r f e c t a m e n t e 

d i s c i p l i u a d o s c o m o t o d a l a i n f a n t e r í a , l o d i s t r i -

b u y ó á l a i z q u i e r d a d e l o s m o s q u e t e r o s p a r a r e -

c h a z a r l a c a b a l l e r í a e n e m i g a . 

P i z a r r o s e e n c a r g ó d e m a n d a r e n p e r s o n a l a 

c a b a l l e r í a , y s e c o l o c ó e n l a p r i m e r a fila s e g ú n 

a c o s t u m b r a b a . I b a s o b e r b i a m e n t e a t a o i a d o . S o -

b r e s u r e l u c i e n t e a r m a d u r a l l e v a b a u n a r i c a r o -

p i l l a d e t e r c i o p e l o c a r m e s í a c u c h i l l a d o , y m o n t a -

b a u n b r i o s o c o r c e l c u y o s v i s t o s o s a d e r e z o s r e u -

n i d o s a l l u j o s o t r a g e d e l i m p á v i d o c o m a n d a n t e 

h a c í a n q u e é l t f u e s e e l o b j e t o m a s v i s i b l e d e t o d o 

( ñ c a m p o . 

S u t e n i e n t e C a r b a j a l i b a e q u i p a d o d e m u y d i -

v e r s o m o d o . L l e v a b a u n a b u e n a a r m a d u r a f u e r -

so Así lo dice Garcilaso, quien infaliblemente lia de lograr la 
compara á Carbajal con un dies- victoria. Coin. Real., Parte 2, 
tro jugador de agedrez que dis- ]¡|,. 5, cap. 18. 
pone sus piezas de un m"do que 



l e y l i e p r o v e c h o , a u n q u e ( l e m u y p o b r e a p a r i e n -

c i a , y s u c e l a d a d e h i e r r o c o n s u e s p e s a v i s e r a 

d é l o m i s m o d e f e n d i ó ' a q u e l d í a s u c a b e z a d e m u -

c h o s g o l p e s d e s e s p e r d o s . S ó b r e l a a r m a d u r a l l e -

v a b a u n a r o p a v e r d e m u y v i e j a , y m o n t a b a u n r u -

c i n f u e r t e y l i g e r o , q u e a u n q u e p o d i a r e s i s t i r 

m u y b i e n l a f a t i g a c a r e c í a d e g r a c i a y h e r m o -

s u r a . E n s u m a , h u b i e r e s i d o f á c i l c o n f u n d i r a l 

v e t e r a n o c o n e l s o l d a d o m a s p o b r e . 

L o s d o s e j é r c i t o s s e a c e r c a r o n á s e i s c i e n t o s p a -

s o s u n o d e o t r o y a l l í s e d e t u v i e r o n . C a r b a j a l p r e -

f e r í a r e c i b i r e l a t a q u e d e l e n e m i g o m a s b i e n q u e 

c o n t i n u a r a v a n z a n d o , p o r q u e e l t e r r e n o q u e o c u -

p a b a d e j a b a e l c a m p o l i b r e á s u m o s q u e t e r í a , 

s i n q u e l e e s t o r b a s e n l o s á r b o l e s y m a t a s q u e s e 

v e í a n e n o t r a s p a r t e s d e l l l a n o . R a b i a a d e m a s 

o t r o m o t i v o b i e n e s t r a ñ o p a r a q u e d e s e a s e c o n -

s e r v a r s u p o s i c i o n a c t u a l . L o s s o l d a d o s i b a n 

t o d o s c a r g a d o s c o n d o s y a u n c o n t r e s a r c a b u -

c e s , d e l o s q u e h a b í a n d e j a d o l o s d e s e r t o r e s q u e 

d e c u a n d o e n c u a n d o a b a n d o n a b a n e l c a m p o . 

E s t e a c o p i o p o c o c o m ú n d e m o s q u e s t e s , a u n q u e 

e n u n a m a r c h a s e r i a g r a n d e e s t o r b o , v e n i a p e r ^ 

f e c t a m e n t e á u n a s t r o p a s q u e e s p e r a b a n e l a t a -

q u e , p u e s á c a u s a d e l o m a l c o n s t r u i d a s q u e e r a n 

e n t o n c e s l a s a r m a s d e f u e g o y d e l p o c o c o n o c i -

m i e n t o q u e s e t e n i a d e s u m a n e j o , s e p e r d í a m u -

c h o t i e m p o e n c a r g a r l a s . 3 1 

31 Garciloso, Coin. Re¡J„ubi 121 padre del historiador, que 
sr ' . -a . tenia su niaiao nombre, fué uno 

D e s e a n d o p o r l o m i s m o q u é e l e n e m i g o c o -

m e n z a s e e l a t a q u e h i z o a l t o C a a r b a j a l , m i e n t r a s 

q u e e l o t r o e j é r c i t o d e s p u é s d e u n c o r t o d e s c a n -

s o a v a n z o ' o t r o s c i e n p a s o s . V i e n d o q u e a I : í p : r -

m a n e e i a i n m o ' v i l d e s t a c o ' C a r b a j a l p o r e l f r e m e 

l i n a g u e r r i l l a p a r a q u e f u e s e á p r o v o c a r l e ; p e r o 

p r o n t o l e s a l i ó a l e n c u e n t r o o t r a d e l e n e m i g o y 

s e d i s p a r a r o n m ù t u a m e n t e a l g u n o s t i r o s , s i n g u a -

v e d a ñ o d e n i n g u n a p a r t e . O b s e r v a n d o q u e 

a q u e l l a m a n i o b r a n o s u r t í a e f e c t o , m a n d ó e l v e -

t e r a n o á l o s s u y o s q u e a v a n z a s e n u n o s c u a n t o s 

p a s o s , e s p e r a n d o s i e m p r e p r o v o c a r e l a t a q u e d e 

s u a n t a g o n i s t a . A s í s u c e d i ó e n e f e c t o . " N o s 

d e s h o n r a m o s , " e s c l a m a r o n l o s s o l d a d o s d e C e n -

t e n o , q u e p o r u n a f a l s a i d e a d e l v a l o r p r o p i a d e 

t r o p a s i n d i s c i p l i n a d a s , t e n í a n p o r u n a i g n o m i n i a 

e l a g u a r d a r e l a t a q u e . E n v a n o s u s o f i c i a l e s 

l e s m a n d a r o n q u e p e r m a n e c i e s e n e n s u p u e s t o . 

E l c o m a n d a n t e e s t a b a a u s e n t e , y l e s a z u z a b a 

c o n s u s g r i t o s u n f r a i l e f a n á t i c o l l a m a d o D o m i n -

g o R u i z , e l c u a l figurándose q u e l o s F i l i s t e o s l e s 

h a b i a n s i d o e n t r e g a d o s , e s c l a m ó , " A h o r a e s 

t i e m p o ! a d e l a n t e , a d e l a n t e , á e l l o s ! " : ' 2 N o s e 

n e c e s i t ó m a s p a r a q u e l o s s o l d a d o s e c h a s e n á 

de los "pocos caballeros nobles pudo es'e llenar muchos vacíos, 
que permanecieron fieles á Gon- de |0.s otros histeriadoreis 
zalo Pizarro en la decadencia de 38 "A las manos, á las ma-
sn fortuna. Se halló presente en nos: fi ellos, á ellos." Fe. nan-
la batalla de Huarina, v con los dez, H b t . del I 'eru, Parte I, lib. 
pormenores que refirió á tu hijo 2, cap. 79. 



c o r r e r e n d e s o r d e n , l l e v a n d o , l o s p i q u e r o s c a l a -

d a s s u s p i c a s c o n t a n p o c o c u i d a d o , q u e t r o p e z a -

b a n u n o s c o n o t r o s y h a s t a h e r í a n á s u s m i s m o s 

c a n t a r a d a s . L o s a r c a b u c e r o s a l t i e m p o d e i r a -

v a n z a n d o h a c í a n u n f u e g o d e s o r d e n a d o , q u e p o l -

l a d i s t a n c i a y l a r a p i d e z c o n q u e c o r r í a n , n o c a u -

s a b a d a ñ o a l g u n o . " 

C a r b a j a l s e a l e g r o ' m u c h o d e q u e s u s e n e m i -

g o s d e s p e r d i c i a s e n d e e s e m o d o l a s m u n i c i o n e s . 

A u n q u e p e r m i t i d q u e s e d i s p a r a s e n a l g u n o s m o s -

q u e t e s p a r a i n c i t a r m a s á s u s c o n t r a r i o s , d i o o ' r -

d e n a l g r u e s o d e l a i n f r n t e r í a d e q u e n o h i c i e s e 

u e g o h a s t a q u e t o d o s l o s t i r o s p u d i e r a n a p r o -

v e c h a r s e . C o m o c o n o c í a l a p r o p e n s i ó n d e l o s 

t i r a d o r e s á d a r m a s a r r i b a d e l b l a n c o , e n c a r g ó á 

l o s s u y o s q u e ^ a p u n t a s e n á l a c i n t u r a ó u n p o c o 

m a s a b a j o , d i c i é n d o l e s q u e u n t i r o q u e b a j a s e 

p o d r í a h a c e r d a ñ o t o d a v í a , m i e n t r a s q u e s i p a -

s a b a u n d e d o m a s a r r i b a d e l a c a b e z a e r a p e r -

d i d o . 3 3 

L a c o m p a ñ í a d e l v e t e r a n o s e m a n t u v o f i r m e y 

s e r e n a m i e n t r a s q u e l o s d e C e n t e n o a v a n z a b a n 

r á p i d a m e n t e ; p e r o c u a n d o ' . O Í t u v i e r o n á u n o s 

c i e n p a s o s d e d i s t a n c i a d i o C a r b a j a l l a v o z d e 

fuego! A l m o m e n t o h i z o u n a d e s c a r g a t o d a l a l í -

n e a ! y c a y ó u n d i l u v i o d e b a l a s e n l a s filas d e l 

e n e m i g o , t a n b i e n d i r i g i d a s q u e m a s d e c i e n 

33 Garcilaso, Cora . Real . ,ubi supra . 

h o m b r e s c a y e r o n m u e r t o s q u e d a n d o h e r i d o s m u -

c h o s m a s . A n t e s a e q u e p u d i e r a n r e c o b r a r s e 

d e s u a s o m b r o , l o s s o l d a d o s d e C a r b a j a l e c h a r o n 

m a n o d e s u s a r m a s d e r e s e r v a y l a s d e s c a r g a r o n 

e n l o e s p e s o d e l o s e n e m i g o s c a u s a n d o i g u a l e s -

t r a g o . L a c o n f u s i o n d e e s t o s f u é e n t o n c e s c o m -

p l e t a . N o p u d i e n d o r e s i s t i r l a c o n t i n u a l l u v i a 

d e b a l a s q u e l e s e n v i a b a n l o s a r c a b u c e r o s , s e 

a p o d e r ó d e e l l o s u n t e r r o r p á n i c o y s e p u s i e r o n 

e n f u g a s i n p e n s a r y a e n s o s t e n e r e l c o m b a t e . 

M a s e l r e s u l t a d o d e l e n c u e n t r o d e l a c a b a l l e -

r í a f u é m u y d i v e r s o . G o n z a l o P i z a r r o h a b í a f o r -

m a d o s u e s c u a d r ó n á l a d e r e c h a d e C a r b a j a l , u n 

p o c o r e t i r a d o h á c i a a t r a s p a r a d e j a r l e l i b r e e l 

j u e g o d e s u a r c a b u c e r í a . C u a n d o l a s c a b a l l o s 

q u e e l e n e m i g o t e n i a á s u i z q u i e r d a v i n i e r o n s o -

b r e é l á t o d o g a l o p e , a v a n z ó P i z a r r o u n a s c u a n -

t a s v a r a s p a r a r e c i b i r l a c a r g a , f a v o r e c i e n d o 

s i e m p r e á C a r b a j a " , c u y o f u e g o c a u s ó d e p a s o 

a l g u n a p é r d i d a á l o s a c o m e t e d o r e s . E l e s c u a -

d r ó n d e C e n t e n o l l e g ó á t o d a c a r r e r a c o m o u n 

r a y o , y á p e s a r d e l p e r j u i c i o q u e l e c a u s ó l a m o s -

q u e t e r í a d e l e n e m i g o , c a y ó c o n t a l f u r i a s o b r e 

l o s c o n t r a r i o s , q u e a t r o p e l l o c u a n t o s e l e p u s o 

d e l a n t e . H o m b r e s y c a b a l l o s r o d a r o n p o r e l 

p o l v o , " y p a s a r o n p o r e n c i m a e e l o s c a i d o s , " d i -

c e u n h i s t o r i a d o r ' . c o m o s i f u e s e n u n a m a n a d a 

d e o v e j a s . " 3 4 E s t o s s e r e c o b r a r o n c o n t r a b a j o 

31 "Los de Diego Centeno, vna carrera larga. Ueuaron á los 
como yuan con la pu janza de de Gonzalo Pizarro do encuen.-



d e l o r i m e r c h o q u e , y t r a t a r o n d e r e h a c e r s e p a r a 

s o s t e n e r e l c o n v a t e s i n d e s v e n t a j a -

E l g e f e , s i n e m b a r g o n o p u d o r e c o b r a r , e l t e r -

r e n o q u e h a b i a p e r d i d o . L o s s u y o s e r a n a r r o l l a -

d o s p o r t o d o s l a d o s : d e a m b a s p a r t e s e r a n m u -

c h o s l o s m u e r t o s ; o t r o s q u e d a b a n h e r i d o s y e l 

s u e l o e s t a b a c u b i e r t o d e h o m b r e s y d e c a b a l l o s * 

P e r o l a p é r d i d a f u é m u c h o m a y o r e n l a t r o p a d e 

P i z a r r o , y c a s i t o d o s l o s q u e e s c a p a r o n c o n v i -

d a t u v i e r o n q u e e n t r e g a r s e . C e p e d a n r e n i r a s 

p e l e a b a c o n e l f u r o r d e l a d e s e s p e r a c i ó n , r e c i -

b i ó u n a c u c h i l l a d a e n l a c a r a q u e l e i n u t i l i z ó y 

l e o b l i g ó á r e n d i r s e . 3 5 P i z a r r o , d e s p u e s d e v e r 

c a e r á s u l a d o l o s c o m p a ñ e r o s m a s b r a v o s y f i e -

l e s , s e e n c o n t r ó p e r s e g u i d o p o r t r e s ó c u a t r o c a -

b a l l e r o s á l a v e z . S a l i e n d o c o m o p u d o d e l a 

c o n f u s i o n d e l c o m b a t e , p u s o e s p u e l a s á s u c a b a -

l l o , y e l n o b l e a n i m a l a u n q u e l l e v a b a u n a g r a v e 

h e r i d a e n e l l o m o , a d e l a n t ó á t o d o s s u s p e r s e -

g u i d o r e s , m e n o s á u n o q u e l e d e t u v o a s i é n d o l e 

p o r l a b r i d a . M a l l e h a b r í a i d o a G o n z a l o s i 

110 h u b i e s e e c h a d o m a n o d e u n a p e q u e ñ a h a c h a 

d e a r m a s q u e l l e v a b a c o n s i g o , y d e s c a r g a d o t a l 

g o l p e c o n e l l a e n l a c a b e z a d e l c a b a l l o d e s u 

t r o , y l o s t r o p e l l á r o n c o m o si t r i z t an f ea q u e s e v io p r e c i s a d o 

f u e i a u o u e j a s , y c a y e r o u c a u a - á c u b r i r l a d e s p u e s c o n u n p a r -

l los y c a u a l l e r o s . " I l i id. . P a r t e 2 , c h e . As í lo c u e n t a G a r c i l a s o q u e 

l ib . 5 , c a p . 19 . le v e i a c o n f r e c u e n c i a e n el 

3 5 L a h e r i d a d e C e p e d a le C u z c o , 

a b r i ó la n a r i z y ie d e j ó u n a c ica -

c o n t r a r i o , q u e c a y ó a l p u n t o y o b l i g ó a l g i n e t e 

á s o l t a r l a b r i d a . E n e l e n t r e t a n t o a l g u n o s a r -

c a b u c e r o s q u e h a b í a n v i s t o e l a p u r o d e P i z a r r o 

a c u d i e r o n á s o c o r r e r l e , m a t a r o n á d o s d e s u s 

p e r s e g u i d o r e s q u e y a l e h a b í a n a l c a n z a d o , y á 

s u v e z p u s i e r o n e n f u g a u l o s d e m á s . 3 1 

L a d e r r o t a d e l a c a b a l l e r í a f u é c o m p l e t a , y 

P i z a r r o c r e y ó p e r d i d a l a j o r n a d a c u a n d o o y ó 

t o c a r v i c t o r i a a l c l a r í n e n e m i g o . P e r o a p e n a s 

s e h a b í a n a p a g a d o s u s s o n i d o s c u a n d o c o m e n -

z a r o n á o i r s e s a l i r d e l o t r o c a m p o . L a i n f a n t e -

r í a d e C e n t e n o h a b i a s i d o d e r r o t a d a , c o m o v a 

v i m o s , y a r r o j a d a d e l c a m p o ; p e r o l a c a b a l l e r í a 

d e s u d e r e c h a c a r g ó s o b r e l a i z q u i e r d a d e C a r -

b a j a ! , c o m p u e s t a d e p i c a s m e z c l a d a s d e a r c a -

b u c e s . L o s c a b a l l o s a c o m e t i e r o n d e f r e n t e l a 

f o r m i d a b l e f a l a n g e ; m a s n o l e s f u é p o s i b l e r o m -

p e r l e e s p e s o v a l l a d o d e p i c a s s o s t e n i d a s p o r l o s 

r o b u s t o s b r a z o s d e s o l d a d o s q u e s e m a n t e n í a n 

firmes y s e r e n o s , m i e n t r a s l e s o c a s i o n a b a g r a v e 

d a ñ o e l m o r t í f e r o f u e g o d e l o s a r c a b u c e r o s c o l o -

c a d o s d e t r a s d e l a s l a n z a s . V i e n d o q u e e r a i m -

3 6 S e g ú n la m a y o r p a r t e d e e n e m i g o s lo h i c i e r o n v a l e r c o n -

los e s c r i t o r e s , el c a b a l l o d e P i z a r -

t r a él c o m o si f u e s e u n c r i m e n , 

ro n o solo f u é h e r i d o , s i no m u e r t o S u h i j o el h i s t o r i a d o r n i e g a a b -

p e n el c o m b a t e , y e s t a é r d i d a la s o l u t a m e n t e el h e c h o , y p a r e c e 

r e m e d i ó s u a m i g o G a r c i l a s o d e m u y e m p e ñ a d o e n l i b e r t a r á s u 

la V e g a , c e d i é n d o l e el q u e m o n - p a d r e d e e s t a h o n r o s a i m p u t a -

t a b a . E s t e o p o r t u n o a u x i l i o á t a c i o n , q u e f u é u n e t e r u o t r o p i e z o 

u n r e b é l d e n o le f u e d e s p u e s d e e n la c a r r e r a d e e n t r a m b o s . I b i d . , 

m u c h o p r o v e c h o al g e n e r o s o ca- P a r t e 2 . lib. 5, c a p . 2 3 . 

tallero, a n t e s p o r e l c o a t r a r i o s u s 



p o s i b l e a b r i l - b r e c h a , l o s g i n e t e s d e s f i l a r o n p o r 

l o s flancos e n d e s o ' r d e n y f u e r o n p o r ú l t i m o á 

r e u n i r s e e n l a r e t a g u a r d i a c o n e l e s c u a d r ó n v i c t o -

r i o s o d e C e n t e n o . R e u n i d o s a m b o s t r o z o s i n t e n -

t a r o n u n a n u e v a c a r g a s o b r e e l b a t a l l ó n d e C a r -

b a j a l ; p e r o d a n d o l o s s u y o s m e d i a v u e l t a c o n l a 

p r o n t i t u d y o ' r d e n d e s o l d a d o s b i e n i n s t r u i d o s , l a 

e s p a l d a s e c o n v i r t i o ' e n f r e n t e . P r e s e n t a r o n d e 

a q u e l l a d o a l e n e m i g o e l m i s m o b o s q u e d e p i c a s 

s i n q u e l o s a r c a b u c e r o s c e s a s e n d e c a s t i g a r c o n 

u n a g r a n i z a d a d e b a l a s l a a u d a c i a d e l o s g i n e t e s , 

h a s t a q u e d e s h e c h o s y p e r d i d o e n t e r a m e n t e e l 

a n i m o p o r e l m a l é x i t o d e s u s t e n t a t i v a s , i m i t a r o n 

e s t o s e l e j e m p l o d e l a a t e r r o r i z a d a i n f a n t e r í a y 

a b a n d o n a r o n e l c a m p o . 

P i z a r r o y u n o s c u a n t o s c o m p a ñ e r o s ( p i e a u n 

q u e d a b a n e n e s t a d o d e p e l e a r l e s p e r s i g u i e r o n 

t a n s o l o u n a c o r t a d i s t a n c i a , p o r q u e e r a n p o c o s 

y L O e s t a b a n e n e a t a d o d e c o n t i n u a r e l a l c a n z e . 

L a v i c t o r i a f u é c o m p l e t a y el g e f e i n s u r g e n t e t o -

m o ' p o s i c i o n d e l a s t i e n d a s a b a n d o n a d a s p o r e l 

e n e m i g o , d o n d e h a l l o ' u n a c a n t i d a d e n o r m e d e 

p l a t a 3 7 y a d e m a s l a s m e s a s p u e s t a s p a r a l a c o m i -

d a d e l o s s a l d a d o s d e C e n t e n o c u a n d o v o l v i e s e n 

37 El botín ascendió á un mi- maravillas del Perü, que como e ' 
llon y cuatrocientos mil pesos, lector de las "Noches Arabes," 
según femaudez. ( H i s t del Pe- nos volvemos tan crédulos que 
ru, Par te 1, lib. 2, cap 79.) Hay y a nos parecen muy estrechos los 
una grave exageración en la su- limites comunes de la probabi-
ma; pero nos llogamos á familia- üdad. 
rizar de tal modo con las doradas 

d e l c a m p o . ¡ T a n s e g u r a c o n s i d e r a b a n l a v i c t o r i a ! 

E l c o n v i t e s i r v i ó p u e s p a r a s a c i a r e l h a m b r e d e 

l o s v e n c e d o r e s , q u e t a l s u e l e s e r l a f o r t u n a d e l a 

g u e r r a . F u é s i n d u d a u n a a c c i ó n d e c i s i v a , y c u a n -

d o G o n z a l o P i z a r r o r e c o r r í a e l c a m p o s e m b r a d o 

d e c á d a v e r e s d e s n s e n e m i g o s , o b s e r v a r o n q u e 

s e s a n t i g u ó m u c h a s v e c e s e s c l a m a n d o : ' ' J e s ú s , 

q u é v i c t o r i a ! " 

N o f u e r o n ® m e n o s d e t r e s c i e n t o s c i n c u e n t a l o s 

m u r e t o s d e l e j é r c i t o d e C e n t e n o , y e l n ú m e r o d e 

h e r i d o s f u é a u n m u c h o m a y o r . S e c a l c u l a q u e 

m a s d e c i e n d e e s t o s p e r e c i e r o n p o r h a b e r q u e -

d a d o e n e l c a m p o t o d a l a n o c h e , p u e s a u n q u e e l 

c l i m a d e e s t a r e g i ó n e l e v a d a e s b e n i g n o , e l a i r e 

d e l a n o c h e q u e s o p l a p o r l a s m o n t a ñ a s e s s u t i l y 

p e n e t r a n t e , d e m a n e r a q u e m u c h o s i n f e l i c e s h e -

r i d o s , q u e a t e n d i d o s c o n t i e m p o s e h u b i e r a n 

s a l v a d o , e r a n y e r t o s c a d á v e r e s á l a m a ñ a n a s i -

g u i e n t e . L o s v e n c e d o r e s n o l o g r a r o n l a v i c t o r i a 

s i t i o á c o s t a ( l e u n a g r a v e p é r d i d a , p o r q u e m a s 

^ e c i e n d e e l l o s q u e d a r o n e n e l c a m p o . L o s c a -

d á v e r e s e s t a b a n a m o n t o n a d o s e n e l l u g a r q u e 

o c u p ó l a c a b a l l e r í a d e P i z a r r o , d o n d e f u é m a s 

r e ñ i d o e l c o m b a t e . E n e s t e c o r t o e s p a c i o s e e n -

c o n t r a r o n t a m b i é n m a s d e c i e n c a b a l l o s m u e r t o s . 

L a m a y o r p a r t e d e e l l o s , a s í c o m o l o s g i n e t e s , 

q u e p o r l o c o m ú n y a c í a n t a m b i é n a i l a d o , p e r -

t e n e c í a n a l e j é r c i t o v i c t o r i o s o . E r a l a b a t a l l a 

I I . 3 1 



m a s d e s a s t r o s a q u e s e h a b i a d a d o e n e l e n s a n -

g r e n t a d o s u e l o d e l P e r ú . 3 8 

L a g l o r i a d e l a j o r n a d a , g l o r i a b i e n t r i s t e p o r 

c i e r t o , d e b e a t r i b u i r s e c a s i t o d a á C a r b a j a l y á 

s u v a l i e n t e e s c u a d r ó n . L a s a c e r t a d a s d i s p o s i -

c i o n e s d e l a n c i a n o g u e r r e r o , u n i d a s á l a p e r f e c -

t a d i s c i p l i n a y a l i n d o m a b l e v a l o r d e s u s s o l d a -

d o s , c a m b i a r o n e l a s p e c t o d e l a b a t a l l a c u a n d o 

c a s i e s t a b a p e r d i d a p o r l a c a b a l l e r í a , y a l c a n z a -

r o n l a v i c t o r i a . 

E l i n c a n s a b l e C a r b a j a l c o n t i n u o ' a l a l c a n c e 

c o n l o s q u e s e h a l l a b a n e n e s t a d o d e s e g u i r l e . 

L o s d e s d i c h a d o s f u g i t i v o s q u e c a i a n e n s u s m a -

n o s , s o b r e t o d o s i h a b i a n s i d o t r a i d o r e s á l a c a u -

s a d e P i z a r r o c o m o l o e r a n e n r e a l i d a d l a m a y o r 

p a r t e , l o s h a c i a m a t a r i n m e d i a t a m e n t e . L o s 

l a u r e l e s q u e h a b i a a l c a n z a d o e n e l c a m p o d e 

b a t a l l a p e l e a n d o c o n t r a h o m b r e s a r m a d o s c o m o 

é l , l o s m a r c h i t o ' p o r s u c r u e l d a d c o n l o s i n d e -

f e n s o s p r i s i o n e r o s . S u g e f e C e n t e n o f u é m a s 

3 8 " L a m a s s a n g r i e n t a b a t a - t o d o s a t r i b u y e n la v i c to r i a á C a r -

ta l ia q u e v u o e n el P e r ú . Ib id . , b a j a l . F u e r a d e G a r c i l a s o y F e r -

I°c- e i t . n a n d e z m u c h a s v e c e s c i t ados , V . 

E n las r e l a c i o n e s d e es ta ba ta l l a P e d r o j P i z a r r o , D e s c u b . y C o n q . , 

h a y s e g ú n c o s t u m b r e s u s d i s c r e - M S . ( S e ha l ló e n l a a c c i ó n . ) — 

p a n c i a s q u e el h i s t o r i a d o r t i e n e Z á r a t e , C o n q . de l P e r ú , lib. 7, 

q u e a j u s t a r c o m o p u e d e . P e r o c a p . 3 . — H e r r e r a , H i s t . G e n e r a l , 

e n el t o d o h a y b a s t a n t e c o n f o r m i - d e c . 8 , l ib . 4, c a p . 2 . — G o m a r a , 

d a d . T o d o s c o n v i e n e n e n c a n - H i s t . d e i a s I n d i a s , c a p . 181 .— 

s i d e r a r l a c o m o el c o m b a t e m a s M o n t e s i n o s . A n a l s s . M S . , a ñ o 

s a n g r i e n t o e n t r e E s p a ñ o l e s o c u r -

r i d o h a s t a e n t o n c e s e n el P e r ú , y 

a f o r t u n a d o y c o n s i g u i o ' e s c a p a r s e . V i e n d o p e r -

d i d a l a b a t a l l a a b a n d o n o s u l i t e r a , y l a c o n s i d e -

r a c i ó n d é l a h o r r i b l e s u e r t e q u e l e a g u a r d a b a s i 

l e c o g í a n , l e d i o ' f u e r z a s p a r a l l e g a r á l a s i e r r a 

v e c i n a , a p e s a r d e s u e n f e r m e d a d . A l l í s e o c u l t o ' 

á l a v i s t a d e s u s p e r s e g u i d o r e s , y c o m o u n c i e r v o 

h e r i d o a c o s a d o d e " c e r c a p o r l o s c a z a d o r e s , l o -

g r o ' a l c a b o e s c a p á r s e l e s m e t i é n d o s e e n l a s e n -

t r a ñ a s d e l o s m o n t e s , h a s t a q u e d a n d o u n l a r g o 

r o d e o c o n s i g u i o ' m i l a g r o s a m e n t e e l l l e g a r s a l v o 

á L i m a . E l o b i s p o d e l C u z c o h u y ó p o r o t r o c a -

m i n o y l o g r o ' i g u a l f o r t u n a . N o f u é p a r a é l p o -

c a d i c h a e l n o h a b e r c a i d o e n m a n o s d e l i n s e n -

s i b l e C a r b a j a l , q u i e n , á j u z g a r p o r e l p o c o r e s -

p e t o q u e s o l í a m o s t r a r á l o s d e s u c l a s e y a g r e -

g á n d o s e l a c i r c u n s t a n c i a d e h a b e r s i d o e l o b i s p o 

e n o t r o t i e m p o p a r t i d a r i o d e P i z a r r o , h u b i e r a t e -

n i d o t a n p o c o e s c r ú p u l o d e e n v i a r l o á l a h o r c a 

c o m o s i h u b i e s e s i d o e l m a s t r i s t e s o l d a d o r a -

s o . 3 3 

A l d i a s i g u i e n t e d e l a a c c i ó n h i z o G o n z a l o P i -

z a r r o q u e l o s c á d a v e r e s q u e a u n p e r m a n e c í a n 

a m o n t o n a d o s e n e l m i s m o c a m p o d o n d e p o c o 

a n t e s t r a b a r o n l u c h a m o r t a l , f u e s e n d e p o s i t a d o s 

e n u n a j s e p u l t u r a c o m ú n . L o s c u e r p o s d e l o s c a b a -

l l e r o s d i s t i n g u i d o s , ( p o r q u e n i a u n l a t u m b a b o r -

3 9 P e d r o P i z a r r o , D e s c u b . y C o n q . d e l P e r ú , l ib. 7, c a p . 3 . — 

C o n q . , M S . — F e r n a n d e z , H i s t . G a r c i l a s o , C o m . R e a l . , P a r t e 2, 

de l P e r ú , u b i s u p r a . — Z á r a t e , l ib. 2 , c a p . 2 1 , 2 2 . 



r a b a l a s d i s t i n c i o n e s d e c l a s e s , ) f u e r o n l l e v a d o s 

á l a i g l e s i a d e l p u e b l o d e H u n r i n a q u e d i o s u 

n o m b r e á l a b a t a l l a . A l l í f u e r o n e n t e r r a d o s c o n 

l a c o r r e s p o n d i e n t e s o l e m n i d a d ; p e r o a n d a n d o e l 

t i e m p o f u e r o n t r a s l a d a d o s á l a c i u d a d d e l a P a z , 

y c o l o c a d o s e n u n s e p u l c r o c o n s t r u i d o p o r u n a 

s u s c r i c i o n g e n e r a l d e l o s h a b i t a n t e s d e l a p r o -

v i n c i a . P o c o s h u b o e n e l l a q u e n o t u v i e s e n q u e 

l a m e n t a r l a p é r d i d a d e u n p a r i e n t e o ' d e u n a m i -

g o e n a q u e l i n f a u s t o d í a . 

E l v e n c e d o r a p r o v e c h o ' s u v i c t o r i a p a r a e n -

v i a r d e s t a c a m e n t o s á A r e q u i p a , l a P l a t a y o t r a s 

c i u d a d e s c o n e l o b j e t o d e r e c o j e r d i n e r o y r e -

f u e r z o s p a r a c o n t i n u a r l a g u e r r a . S u p r o p i a 

p é r d i d a q u e d o ' m a s q u e c o m p e n s a d a c o n l o s v e n -

c i d o s q u e q u i s i e r o n c o n t i n u a r s i r v i e n d o e n s u s 

b a n d e r a s . R e u n i d a s s u s f u e r z a s s e e n c a m i n ó 

a l C u z c o , c u y a c a p i t a l a u n q u e á v e c e s l a h a b í a n 

h e c h o a p a r e n t a r l e a l t a d á l a c o r o n a , s e h a b í a 

m o s t r a d o d e s d e l o s p r i n c i p i o s m u y a d i c t a á s u 

c a u s a . 

L o s h a b i t a n t e s s e p r e p a r a b a n á r e c i b i r l e e n 

t r i u n f o c o n a r c o s e n l a s c a l l e s , m ú s i c a s , y p o e -

s í a s a l u s i v a s á s u s v i c t o r i a s . P e r o P i z a r r o c o n 

m a s p r u d e n c i a r e h u s ó l o s h o n o r e s d e u n a o v a -

c i o n m i e n t r a s e l p a i s e s t u v i e s e e n p o d e r d e s u s 

e n e m i g o s . E n v i ó p o r d e l a n t e e l g r u e s o d e s u s 

t r o p a s , y é l l e s i g u i ó á p i é a c o m p a ñ a d o t a n s o l o 

d e u n o s c u a n t o s v e c i n o s y a m i g o s , d i r i g i é n d o s e 

e n d e r e c h u r a ú l a c a t e d r a l d o n d e s e t r i b u t a r o n s o -

l e m n e s a c c i o n e s d e g r a c i a s y s e c a t ó e l Te Dcum 

e n a g r a d e c i m i e n t o d e l a v i c t o r i a . R e t i r ó s e l ú e . 

g o á s u h a b i t a c i ó n m a n i f e s t a n d o q u e e s t a b a r e -

s u e l t o á fijar p o r e n t o n c e s s u s c u a r t e l e s e n l a 

v e n e r a b l e c a p i t a l d e l o s I n c a s . 4 0 

Y a 110 v o l v i ó á p e n s a r s e e n l a r e t i r a d a á C h i -

l e , p o r q u e s u ú l t i m o t r i u n f o h a b í a r e v i v i d o e n 

s u p e c h o l a e s p e r a n z a , y r e n o v a d o l a c o n f i a n z a 

a n t i g u a . C r e i a q u e p r o d u c i r í a i g u a l e f e c t o e n 

l o s á n i m o s i r r e s o l u t o s d e l o s q u e h a b í a n f a l t a -

d o á s u fidelidad p o r t e m o r ó p o r d e s c o n f i a n z a 

d e q u e s u p o d e r a l c a n z a s e á r e s i s t i r a l p r e s i d e n -

t e . A h o r a v e r í a n q u e a u n 110 l e a b a n d o n a b a s u 

e s t r e l l a . A s i p u e s , s i n i n q u i e t a r s e y a p o r e l 

p o r v e n i r , r e s o l v i ó p e r m a n e c e r e n e l C u z c o y a -

g u a r d a r a l l í t r a n q u i l a m e n t e l a h o r a d e q u e l a s 

a r m a s d e c i d i e s e n p o r ú l t i m a v e z q u i é n d e l o s 

d o s s e r i a d u ñ o d e l P e r ú . 

4 0 I b i d . , P a r t e 2 , l ib. 5, c a p . r a n e o del s u c e s o , a u n q e l o esc r i -

2 7 . — P e d r o P i z a r r o , D e s c u b . y b i ó p a s a d o s t a n t o s a ñ o s . M e r 

C o n q , M S . — Z á r a t e , C o n q . d e l c e d á la e l e v a d a c lase d e s u p a -

P e r ú . lib. 7 , c a p . 3 . d r e t e n i a e n t r a d a f r a n c a e n e l p a -

( í a r c i l a s o d e l a V e g a , q u e e n - l ac io d e P i z a r r o , y así e s t a p a r t e 

t o u c e s e r a m u c h a c h o , p r e s e n c i ó d e su h i s t o r i a m e r e c e el c r é d i t o 

l a e n t r a d a d e P i z a r r o e n el C u z - q u e se d a , n o so lo í í u n c o n t e m -

c o . E s p o r lo m i s m o c o n t e m p o - p o r á n e o s i n o <1 u n t e s t i go d e vis ta . 



CAPITULO III . 

C O N S T E R N A C I O N E N EL C A M P A M E N T O D E G A S C A . — 

S u s C U A R T E L E S D E I N V I E R N O . C O N T I N U A SU M A R C H A . 

P A S O D E L A P U R I M A C . — C O N D U C T A D E P I Z A R R O E N EL 

C U Z C O . — A C A M P A CERCA DE I.A C I U D A D . — " D E R R O T A DE 

X A Q U I X A G U A N A . 

1 5 4 7 — 1 5 4 8 . 

M i e n t r a s p a s a b a n l o s s u c e s o s r e l a t a d o s e n e l 

c a p i t u l o a n t e r i o r , e l p r e s i d e n t e G a s e a s e h a b i a 

m a n t e n i d o e n J a u j a e s p e r a n d o n u e v a s n o t i c i a s 

d e C e n t e n o , s i n d u d a r q u e p r o n t o v e n d r í a n á 

a v i s a r l e l a t o t a l d e r r o t a d e l o s r e b e l d e s . G r a n -

d e f u é p o r c o n s i g u i e n t e s u c o n s t e r n a c i ó n c u a n -

d o s u p o e l d e s a s t r o s o r e s u l t a d o d e l a c r u e l b a -

t a l l a d e I l u a r i n a , y q u e l a e s p a d a d e P i z a r r o 

h a b i a d i s p e r s a d o á l o s r e a l i s t a s , s i n q u e t a m p o -

c o s e s u p i e s e n a d a d e l a s u e r t e d e s u c o m a n -

d a n t e q u e h a b i a d e s a p a r e c i d o c o n i o u n a v i -

s i ó n . 1 

L a c o n s t e r n a c i ó n q u e t a l e s n u e v a s p r o d u j e -

r o n e n t e l o s s o l d a d o s f u é p r o p o r c i o n a d a á s u 

p r i m i t i v a c o n f i a n z a e n e l b u e n é x i t o , y y a c a s i 

t e n í a n p o r i n ú t i l e l l u c h a r c o n t r a u n h o m b r e p r o -

t e g i d o a l p a r e c e r p o r a l g ú n t a l i s m a n q u e l e s a -

c a b a v e n c e d o r d e l o s m a y o r e s c o n f l i c t o s . E l 

p r e s i d e n t e , p o r m a s s e n s i b l e q u e l e f u e s e a q u e l 

g o l p e , c u i d o ' d e o c u l t a r s u p e s a d u m b r e , y s o l o 

t r a t ó d e l e v a n t a r e l á n i m o d e l o s s u y o s . " C o n -

fiaron d e m a s i a d o , " l e s d e c i a , " y e l c i e l o q u i s o 

c a s t i g a r d e e s t e m o d o s u p r e s u n c i ó n . N o h a y 

c o s a m a s n a t u r a l q u e c u a n d o l a P r o v i d e n c i a t r a -

t a d e h u m i l l a r a l p e c a d o r l e d i j e s u b i r á l a m a -

y o r a l t u r a p o s i b l e p a r a q u e l u e g o d é m a y o r 

c a í d a . " 

P e r o m i e n t r a s q i l e G a s e a s e a f a n a b a p o r t r a n -

q u i l i z a r á l o s t í m i d o s y s u p e r s t i c i o s o s , a t e n d í a 

c o n s u a c o s t u m b r a d a a c t i v i d a d á r e p a r a r e l d a -

ñ o ( p i e h a b i a s u f r i d o s u c a n s a c o n l a d e r r o t a d e 

H u a r i n a . E n v i ó á L i m a u n d e s t a c a m e n t o á l a s 

ó r d e n e s d e A l v a r a d o p a r a q u e r e c o g i e s e á l o s 

r e a l i s t a s r e f u g i a d o s a l l í d e l o s d i s p e r s o s e n l a 

b a t a l l a , y p a r a q u e q u i t a s e l a a r t i l l e r í a d e l o s 

b u q u e s y l a t r a j e s e a l e j é r c i t o s O t r a p a r t i d a 

1 - Y salió á la ciudad do los de fue, sino que~parecio «'.usan-
Reyes, sin que Carbajal, ni algu- t a m i e n l o . " Garcilaso, C o m . 
no de los suyos supiesse por don- i l e i l -> 1 > a r t e 2- ^ 5, cap . 21. 



f u é á G u a m a n g a , s e s e n t a l e g u a s d e l C u z c o , 

c o n e l m i s m o fin d e p r o t e g e r á l o s f u g i t i v o s , y 

a d e m a s p a r a i m p e d i r q u e l o s c a c i q u e s i n d i o s 

l l e v a s e n p r o v i s i o n e s a l e j é r c i t o r e b e l d e d e l C u z -

c o . C o m o y a c o n t a b a c o n u n n ú m e r o d e g e n -

t e m u y s u p e r i o r a l q u e p u d i e r a o p o n e r l e s u c o n -

t r a r i o , d e t e r m i n o ' G a s e a l e v a n t a r s u c a m p o s i n 

m a s d i l a c i ó n y e n c a m i n a r s e á l a c a p i t a l d e l o s 

I n c a s . 9 

S a l i ó ' d e J a u j a e l 2 0 d e D i c i e m b r e d e 1 5 4 7 , 

p a s o ' p o r G u a m a n g a , y d e s p u é s d e u n a p e n o s a 

m a r c h a , c u y a f a t i g a s e a c r e c i ó m u c h o p o r l a i n -

c l e m e n c i a d e l t i e m p o y e l m a l e s t a d o d e l o s c a m i -

n o s , e n t r ó e n l a p r o v i n c i a d e A u d a g u a y l a s . E r a 

u n p a i s h e r m o s o y f é r t i l , y c o m o e l c a m i n o q u e 

h a b i a d e s e g u i r l e l l e v a b a á l a s e n t r a ñ a s d e u n a 

t e n e b r o s a s i e w a c a s i i n t r a n s i b l e p o r l a s n i e v e s , 

r e s o l v i ó G a s e a p e r m a n e c e r a l l í í a s t a q u e s e h u -

b i e s e m i t i g a d o a l g ú n t a n t o e l r i g o r d e l i n v i e r n o . 

C o m o m u c h o s s o l d a d o s d e l e j é r c i t o r e a l s e h a -

b í a n e n f e r m a d o p o r h a b e r s e v i s t o e s p u e s t o s á 

2 S e g n n O n d e g a r d o , G a s e a 

m a n t u v o s u e j é r c i t o m i e n t r a s es-

t u v o e n el va l le d e J a u j a c o n lo 

a c o p i a d o e n los a l m a c e n e s d e l o s 

I n c a s q u e h a b i ' a e n el m i s m o v a l l e 

p u e s ha l ló q u e a u u q u e d a b a e n e -

llos u n a c a n t i d a d d e m a i z s u f i c i e n -

t e p a r a el c o n s u m o d e m u c h o s a -

ñoB. E s a l g o e s l r a ñ o q u e los h a m -

b r i e n t o s c o n q u i s t a d o r e s h u b i e s e n 

r e s p e t a d o p o r t a n t o t i e m p o es' .os 

a c o p i o « * . — " C u a n d o el S e ñ o r p r e -

s i d e n t e G a s e a p a s s ò c o n la g e u t e 

d e casti yo d e G o n z a l o P i z a r r o 

p o r el Val le d e J a u j a , e s t u v o allí 

s i e t e s e m a n a s á lo q u e m e acuc.r-

d o , se h a l l a r o n e u d e p o s i t o m a i z 

d e c u a t r o Y <le t r e s y d e d o s a ñ o s 

m a s d e 15 .000 h a n e g a s j u n t o al 

c a m i n o é al l í c o m i ó la g e n t e . " 

O n d e g a r d o , R e i . S e g - , M S . 

J a s c o n t i n u a s l l u v i a s , e s t a b l e c i ó u n h o s p i t a l d e 

c a m p a ñ a , y e l b u e n p r e s i d e n t e v i s i t a b a ' á l o s e n -

f e r m o s a t e n d i e n d o á s u s n e c e s i d a d e s y g a n a n d o 

l o s c o r a z o n e s d e t o d o s c o n s u c a r i d a d . 3 

E l c a m p o r e a l r e c i b í a d i a r i a m e n t e n u e v o s r e -

f u e r z o s , p o r q u e a p e s a r d e l a s o m b r o q u e h a b í a n 

c a u s a d o d e p r o n t o e n t o d o e l p a i s l a s n u e v a s d e 

l a v i c t o r i a d e P i z a r r o , b a s t ó u n a p o c a d e r e -

flexión p a r a h a c e r v e r a l p u e b l o q u e l a j u s -

t i c i a e r a m a s f u e r t e y a l c a b o h a b i a d e p r e v a l e -

c e r . V i n i e r o n t a m b i é n c o n e s t a s t r o p a s a l g u n o s 

d e l o s m a s f a m o s o s c a p i t a n e s . C e n t e n o , a r d i e n -

d o e n d e s e o s d e r e p a r a r s u ú l t i m a f a l t a , a p e n a s 

s e a l i v i ó d e s u e n f e r m e d a d v i n o a l c a m p o d e s d e 

L i m a c o n s u s c o m p a ñ e r o s . B e n a l c a z a r e l c o n -

q u i s t a d o r d e Q u i t o q u e p a r t i c i p ó d e l a d e r r o t a 

d e B l a s c o N u ñ e z e n e l n o r t e , l l e g ó t a m b i é n c o -

m o h a v i s t o e l l e c t o r , c o n o t r a p a r t i d a , y á p o -

c o l e s i g u i ó V a l d i v i a e l f a m o s o c o n q u i s t a d o r d e 

C h i l e , q u e h a b i e n d o v u e l t o a l P e r ú á l e v a n t a r 

g e n t e p a r a s u e s p e d i c i o n , s u p o e l e s t a d o e n q u e 

s e h a l l a b a e l p a i s , y s i n v a c i l a r u n m o m e n t o s e 

a d h i r i ó a l p a r t i d o d e l p r e s i d e n t e , a u n q u e c o n 

e s o s e d e c l a r a b a c o n t r a r i o á s u a n t i g u o a m i g o y 

c o m p a ñ e r o G o n z a l o P i z a r r o . L a l l e g a d a d e e s t e 

ú l t i m o c a p i t a n c a u s ó g e n e r a l r e g o c i j o e n e l c a m -

3 Z á r a t o , C o n q . d e l P e r ú , 8 5 . — P e d r o P i z a r r o , D e s c u b . y 

l ib . 7 , c a p . 4 . — F e r n a n d e z . H i s t . C o n q . , M S . — C i e z a d e L e ó n , 

del P e r ú , P a r t e 1, l ib . 2 , c a p . 82- c a p . 9 0 . 
l i l i 



p o , p o r q u e e d u c a d o V a l d i v i a e n l a s g u e r r a s d e 

I t a l i a , e r a t e n i d o p o r m e j o r s o l d a d o d e l P e r ú , 

y G a s e a l e c e l e b r o d i c i e n d o " q u e e s t i m a b a m a s 

s u p e r s o n a q u e u n r e f u e r z o d e o c h o c i e n t o s h o m -

b r e s . " 4 

A d e m a s d e e s t o s b e l i c o s o s a u x i l i a r e s , a c o m -

p a ñ a b a a l p r e s i d e n t e u n a g r a n c o m i t i v a d e e -

c l e s i á s t i c o s y l e t r a d o s t a n n u m e r o s a c o m o p o -

c a s v e c e s s o l í a v e r s e "aen l o s c a m p o s m a r c i a -

l e s d e l P e r ú . A l l í e s t a b a n l o s o b i s p o s d e Q u i t o , 

e l C u z c o y L i m a , l o s c u a t r o o i d o r e s d e l a n u e -

v a A u d i e n c i a , y u n n ú m e r o c o n s i d e r a b l e d e f r a i -

l e s m i s i o n e r o s . 5 A u n q u e s u p r e s e n c i a f u e s e d e 

m u y p o c a u t i l i d a d e n l a h o r a d e l a b a t a l l a , s e r -

v i a s i n e m b a r g o p a r a d a r a u t o r i d a d y u n c a r á c -

t e r s a g r a d o á s u c a u s a , l o q u e n o d e j a b a d e p r o -

d u c i r b u e n e f e c t o e n e l e s p í r i t u d e l o s s o l d a d o s . 

E l r i g o r d e l i n v i e r n o c o m e n z a b a á m i t i g a r s e y 

l e s u s t i t u í a l a b e n i g n a p r i m a v e r a q u e d e s d e m u y 

t e m p r a n o e m p i e z a á s e n t i r s e e n e s t a s r e g i o n e s 

e q u i n o c c i a l e s , a u n q u e t e m p l a d a s á c a u s a d e s u 

e l e v a c i ó n . D e s p u e s d e p a s a r t r e s m e s e s e n A n -

d a g u a y l a s r e u n i d G a s e a s u s f u e r z a s p a r a e n c a -

m i n a r s e d e f i n i t i v a m e n t e a l C u z c o . 6 F a l t á b a l e 

4 A lo menos así lo dice Val- 5 Zárate, MS. 
d i r ía en su carta, al emperador. 0 Cieza de León, Crónica, 
" I dixo público ^uo estimara mas cap. 90. 
mi persona que á los mejores El antiguo cronista, ó mas bien 
ochocientos hombres de guerra geógrafo, Cieza de León, sirvió 
que pudieran venir aquella h o - en esta campaña según dice, üo 
ra . " Carta de Valdivia, MS. manera que su testimonio, siem 

p o c o p a r a c o n t a r d o s m i l h o m b r e s e n s u s filas, 

s i e n d o e l m a y o r e j é r c i t o e u r o p e o q u e h a s t a e n -

t o n c e s s e h a b í a r e u n i d o e n e l P e r ú . C a s i l a 

m i t a d d e e l l o s l l e v a b a n a r m a s d e f u e g o , y l a i n -

f a n t e r í a e r a m a s ú t i l q u e l o s c a b a l l o s e n e l t e r r e -

n o m o n t a ñ o s o q u e h a b i a n d e a t r a v e s a r . P e r o 

s u c a b a l l e r í a t a m b i é n e r a n u m e r o s a , y l l e v a -

b a c o n s i g o u n t r e n d e o n c e p i e z a s d e a r t i l l e r í a 

g r u e s a . L a s t r o p a s e s t a b a n b i e n e q u i p a d a s é 

i n s t r u i d a s , t e n í a n s u f i c i e n t e s m u n i c i o n e s y p e r -

t r e c h o s d e g u e r r a , y l o s n o m b r e s d e l o s o f i c i a l e s 

q u e l a s m a n d a b a n h a b i a n figurado e n l a s m a s f a -

m o s a s h a z a ñ a s d e l N u e v o M u n d o . E n s u m a , t o -

d o s c u a n t o s t e n í a n u n v e r d a d e r o í n t e r e s e n e l 

b i e n d e l p a i s m i l i t a b a n b a j o l a s b a n d e r a s d e l 

p r e s i d e n t e , f o r m a n d o u n n o t a b l e c o n t r a s t e c o n 

l o s d e s e s p e r a d o s a v e n t u r e r o s q u e e n g r o s a b a n 

l a s filas d e P i z a r r o . 

G a s e a , q u e n o p r e t e n d í a t e n e r m a s c o n o c i -

m i e n t o d e l a s c o s a s d e l a g u e r r a d e l q u e r e a l -

m e n t e p o s e í a , h a b í a d a d o e l m a n d o d e l a s f u e r -

z a s á H i n o j o s a , n o m b r a n d o p o r s u s e g u n d o a l 

m a r i s c a l A l v a r a d o . V a l d i v i a l l e g o ' d e s p u e s d e 

h e c h o s e s t o s n o m b r a m i e n t o s y c o n s i n t i ó ' e n n c e p -

t a r e l d e c o r o n e l , c o n e l b i e n e n t e n d i d o d e q u e 

l e h a b i a n d e c o n s u l t a r y e m p l e a r e n t o d o s l o s 
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pre de peso, es de un valor poco común en los sucesos que aun 
están por referir. 



a s u n t o s d e i m p o r t a n c i a . 7 T o m a d a s e s t a s d i s -

p o s i c i o n e s l e v a n t o ' e l p r e s i d e n t e s u c a m p o e n 

e l m e s d e M a r z o d e 1 5 4 8 y s e e n c a m i n o ' h a c i a e l 

C u z c o . 

E l p r i m e r o b s t á c u l o c o n q u e t r o p e z ó e n f u 

m a r c h a f u é e l r i o A b a n c a y , J c u y p p u e n t e h a b í a 

d e s t r u i d o e l e n e m i g o . M a s c o m o n o h a b i a d e l 

o t r o l a d o f u e r z a q u e m o l e s t a s e , n o t a r d o ' e l 

e j é r c i t o e n f a b r i c a r u n n u e v o p u e n t e y e c h a r l e 

s o b r e e l r i o , q u e e n a q u e l l u g a r n a d a t e n i a d e 

t e m i b l e . E l c a m i n o s e m e t i a l u e g o e n e l c o r a -

z o n d e u n a r e g i ó n m o n t a ñ o s a , e n d o n d e l o s b o s -

q u e s , p r e c i p i c i o s y q u e b r a d a s , s e v e í a n m e z c l a -

d o s e n u n a c o n f u s i o n p a r e c i d a á l a d e l c a o s , c o n 

u n o q u e o t r o v a l l e h e r m o s o y f é r t i l r e l u c i e n d o 

c o m o r i s u e ñ a s i s l a s e n t r e l a s e n f u r e c i d a s o l a s 

d e u n t e m p e s t u o s o o c é a n o . L o s s o b e r b i o s p i c o s 

d e i o s A n d e s q u e s e a l z a b a n h a s t a p e r d e r s e e n -

t r e l a s n u b e s , e s t a b a n c u b i e r t o s d e s d e a b a j o 

d e b l a n q u í s i m a n i e v e , y e l a i r e q u e v e n i a d e e l l o s 

7 V a l d i v i a p r e t e n d e q u e Gas -

e a le d i ó el m a n d o s u p r e m o . 

" L u e g o m e d i ó el a u t o r i d a d t o d a 

q u e t r a i a d e p a r t e d e V . M . p a r a 

e n l o s c a s o s t o c a n t e s á l a g u e r r a , 

i m e e n c a r g ó t o d o el e x e r c i t o , i 

l e p u s o b a x o d e m i m a n o r o g a n -

d o i p i d i e n d o p o r m e r c e d d e s u 

p a r t e á t o d o s a q u e l l o s c a b a l l e r o s 

c a p i t a n e s e g e n t e d e g u e r r a , i d e 

l a d e V . M . m a n d á n d o l e s m e o b e -

d c s c i e s e n e n t o d o lo q u e les m a n -

d a s e a c e r c a d e la g u e r r a , i c u m -

p l i e s e n m i s m a n d a m i e n t o s e o m o 

los s u y o s . " ( C a r t a d e V a l d i v i a 

M S . ) P e r o o t r o s a u t o r e s c u e n t a n 

y e s m a s p r o b a b l e , lo q u e s e re-

fiere e n el test®. E s p r e c i s o c o n . 

f e s a r q u e á V a l d i v i a n o le a g r a v i a 

s u m o d e s t i a . T o d a s u c a r t a al e m . 

p e r a d o r e s t á e s c r i t a e n u n t o u o 

d e v a n a g l o r i a , e s c c s i v o ha s t a p a -

r a u n h i d a l g o c a s t e l l a n o . 

e r a t a n f r í o y p e n e t r a n t e q u e e n t u m í a y h e l a b a á 

h o m b r e s y c a b a l l o s . L o s c a m i n o s s o l í a n s e r á 

v e c e s t a n á s p e r o s y e s t r e c h o s q u e n o p o d í a t r a n -

s i t a r p o r e l l o s l a c a b a l l e r í a . L o s g i n e t e s s e v e í a n 

o b l i g a d o s á a p e a r s e , y e l p r e s i d e n t e c o n t o -

d o s l o s d e m á s h a c i a l a j o r n a d a á p i é , p o r s e n -

d a s t a n p e l i g r o s a s q u e e n t i e m p o s m a s m o d e r n o s 

n o h a s i d o c o s a r a r a e l q u e á p e s a r d e l a f i r m e -

z a d e s u p e z u ñ a , l a s í n u l a s c a r g a d a s d e p l a t a 

h a y a n r o d a d o m i l e s d e p i é s p o r l o s c o s t a d o s c a -

s i p e r p e n d i c u l a r e s , d e a b i s m o s p r o f u n d í s i m o s . 8 

D e t a l m o d o e n t o r p e c í a n l a m a r c h a e s t o s i m -

p e d i m e n t o s n a t u r a l e s d e l t e r r e n o , q u e p o c a s v e -

c e s l o g r a b a n l a s t r o p a s e l c a m i n a r d o s l e g u a s 

e n u n d i a . 9 P o r f o r t u n a l a d i s t a n c i a n o e r a 

g r a n d e y l o q u e m a s c u i d a d o d a b a a l p r e s i d e n t e 

e r a e l p a s o d e l r i o A p u r i m a c , a l c u a l s e i b a y a 

a c e r c a n d o . E s t e r i o e s u n o d e l o s m a y o r e s t r i -

b u t a r i o s d e l M a r a ñ o n , y a r r a s t r a s u c a u d a l o s a 

c o r r i e n t e p o r e n t r e l a s g a r g a n t a s d e l a s c o r d i -

l l e r a s q u e s e e l e v a n á s u s d o s l a d o s c o m o u n a 

m u r a l l a c o l o s a l d e r o c a , y f o r m a n u n a b a r r e r a 

n a t u r a l d o n d e e s f á c i l q u e c u a l q u i e r e n e m i g o s e 

s o s t e n g a c o n t r a u n a f u e r z a m u y s u p e r i o r á l a 

s u y a . Y a s a b i a G a s e a d e s d e a n t e s d e s a l i r d e 

A n d a g u a y l a s q u e P i z a r r o h a b i a d e s t r u i d o l o s 

p u e n t e s d e e s t e r i o . P o r l o m i s m o h i z o r e c o -

8 C i e z a d e L e o n , C r o n i c a , c a p . 91. 

9 M S . d e C a r a v a n t e s . 
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n o c e r l a s o r i l l a s c o n e l fin d e e s c o g e r e l | > a r a g e 

m a s o p o r t u n o p a r a r e s t a b l e c e r l a s c o m u n i c a c i o -

n e s c o n l a o r i l l a o p u e s t a . 

E l p a r a g e e s c o g i d o f u é c e r c a d e C o t a p a m p a , 

p u e b l o i n d i o s i t u a d o á n n a s n u e v e l e g u a s d e l 

C u z c o , p o r q u e s i b i e n e l r i o i b a a l l í m a s r á p i d o 

v f u r i o s o p o r e s t a r r e d u c i d o á m a s e s t r e c h o c a u -

c e , s u a n c h u r a n o p a s a b a d e d o s c i e n t o s p a s o s , 

a u n q u e s i b i e n s e m i r a 110 e r a e s t a u n a d i s t a n c i a 

d e s p r e c i a b l e . >Se h a b í a n d a d o o r d e n e s a n t i c i p a -

d a m e n t e p a r a r e u n i r g r a n c a n t i d a d d e m a t e r i a -

l e s c e r c a d e e s t e l u g a r , l o m a s p r o n t o p o s i b l e , 

y a l m i s m o t i e m p o p a r a e n g a ñ a r a l e n e m i g o y 

o b l i g a r l e á d i v i d i r s u s f u e r z a s , s i a c a s o p e n s a b a 

e n o p o n e r s e , s e r e u n i e r o n t a m b i é n m a t e r i a l e s e n 

o t r o s t r e s p u n t o s d e l a o r i l l a , a u n q u e e n m e n o r 

c a n t i d a d . E l o f i c i a l a p o s t a d o c e r c a d e C o t a -

p o m p a t e n i a o r d e n d e n o c o m e n z a r á p o n e r e l 

p u e n t e h a s t a » p i e l l e g a s e u n a f u e r z a b a s t a n t e 

p a r a a c e l e t a r l a o b r a y a s e g u r a r s u b u e n é x i t o . 

E s p r e c i s o t e n e r p r e s e n t e q u e l a o b r a q u e s e 

t r a t a b a d e c o n s t r u i r e r a u n o d e e s o s p u e n t e s 

c o l g a n t e s q u e e m p l e a b a n e n o t r o t i e m p o l o s I n -

c a s y t o d a v í a s e u s a n p a r a a t r a v e s a r l o s r i o » 

p r o f u n d o s é i m p e t u o s o s d e l a A m é r i c a d e l S u r . 

S e f o r m a n d e g r u e s o s c a b l e s h e c h o s d e b e j u c o s 

l l a m a d o s crisnejas, q u e s e t i e n d e n d e u n a á o t r a 

o r i l l a y s e a f i r m a n e n g r u e s o s e s t r i b o s d e m a m -

p o s t e r i a , ó c u a n d o h a y p r o p o r c i o n e n l a r o c a 

n a t u r a l . S o b ^ e e s t o s c a b l e s s e a t r a v i e s a n v i í r a s 

q u e d a n d o c o n e s o l i s t o e l p a s o , y a p e s a r d e l a 

a p a r i e n c i a e n d e b l e d e l p u e n t e q u e á v e c e s s e c o -

l u m p e a á u n a e l e v a c i ó n d e c e n t e n a r e s d e p i é s 

s o b r e e l a b i s m o , p r o p o r c i o n a u n c a m i n o b a s t a n -

t e s e g u r o p a r a l o s h o m b r e s y a u n p a r a c o s a s t a n 

p e s a d a s c o m o l a a r t i l l e r í a . 1 0 

A p e s a r d e l a s ó r d e n e s t e r m i n a n t e s d e G a s e a 

e l o f i c i a l e n c a r g a d o d e r e u n i r l o s m a t e r i a l e s p a r a 

e l p u e n t e d e s e a b a t a n t o a l c a n z a r e l h o n o r d e h a -

b e r h e c h o l a o b r a p o r s í s o l o , q u e l a c o m e n z ó 

d e s d e l u e g o . C a u s ó e s t o m u e h o d i s g u s t o á G a s -

e a c u a n d o l o s u p o , y a p r e s u r ó l a m a r c h a p a r a 

i r á p r o t e g e r l a o b r a c o n t o d a s u g e n t e . M a s 

c u a n d o a n d a b a t o d a v i a p e n a n d o e n e l l a b e r i n t o 

d e l a s s i e r r a s , l e v i n i e r o n á d e c i r q u e u n a p a r t i -

d a e n e m i g a h a b i a d e s t r u i d o l a p e q u e ñ a p a r t e d e l 

p u e n t e y a t r a b a j a d a , c o r t a n d o l o s c a b l e s e n ' l a 

o r i l l a o p u e s t a . V a l d i v i a s e a d e l a n t ó p o r l o t a n -

t o a l f r e n t e d e u n o s d o s c i e n t o s a r c a b u c e r o s , 

m i e n t r a s q u e e l g r u e s o d e l e j é r c i t o l e s e g u í a c o n 

l a m a y o r d i l i g e n c i a p o s i b l e . 

L l e g a d o a q u e l o f i c i a l a l s i t i o d e l a o b r a , h a l l ó 

q u e l a i n t e r r u p c i ó n f u é c a u s a d a p o r u n o s c u a n -

t o s P i z a r r i s t a s , q u e n o p a s a r í a n d e v e i n t e , a y u -

d a d o s d e m a y o r n ú m e r o d e I n d i o s . I l i z o a l p u n -

i ó Fernandez , H i s t del Pe- y 'Conq ., M S . - . M S . de Caravan.-

ru, Parte 1, lib. 2, cap. 8i>, 87.— tes.—Caria de Valdivia, 

Zárate, Couq. del Perú, lib. 7. Relación del Lic. (ja>ra. MS. 

r ap . 5.—Pedro Pizarro, Desenb. 



t o d i s p o n e r u n a s b a l s a s y e n e l l a s p a s ó c o n t o d a 

s u g e n t e a l o t r o l a d o d e l r i o s i n e n c o n t r a r o p o s i -

c i o n . D e s c o n c e r t a d o e l e n e m i g o c o n l a l l e g a d a 

d a d e e s t a f u e r z a s e r e t i r ó , y s e a p r e s u r ó á l l e -

g a r a l C u z c o p a r a d a r c u e n t a d e l o o c u r r i d o á 

s u c o m a n d a n t e . E n e l e n t r e t a n t o , c o m o V a l d i -

v i a c o n o c i a l a i m p o r t a n c i a d e , l o s m o m e n t o s e n 

t a n c r í t i c a s c i r c u n s t a n c i a s a c t i v ó l a f á b r i c a c o n 

e l m a y o r e m p e ñ o . H i z o t r a b a j a r t o d a l a n e c h e 

á s u s c a n s a d a s t r o p a s , y y a l a o b r a e s t a b a b i e n 

a d e l a n t a d a c u a n d o á l o s p r i m e r o s r a y o s d e l s o l 

v i e r o n e n l a o r i l l a o p u e s t a a l p r e s i d e n t e y s u s 

b a t a l l o n e s q u e s a l í a n d e l a s g a r g a n t a s d e l a 

d e l a s i e r r a . 

P o c o t i e m p o s e d e d i c ó a l r e p o s o p o r q u e t o d o s 

c o n o c í a n q u e e l f e l i z é x i t o d e s u e m p r e s a d e p e n -

d í a d e l c o r t o r e s p i r o q u e l e s d a b a l a i m p r u d e n c i a 

d e l e n e m i g o . E l p r e s i d e n t e l o m i s m o q u e l o s p r i n -

c i p a l e s c a p i t a n e s d e l a s d i e z t o m a r o n p a r t e e n e l 

t r a b a j o c o m o e l ú l t i m o d e l o s s o l d a d o s , 1 1 y a n t e s 

d e l a n o c h e t u v o G a s e a l a s a t i s f a c c i ó n d e v e r e l 

p u e n t e e n e s t a d o d e q u e p u d i e s e n p a s a r l o l a s 

p r i m e r a s filas d e l e j é r c i t o , s i n e l e s t o r b o d e l o s 

b a g a g e s . B a s t ó p o c o t i e m p o p a r a p o n e r a l g u -

n o s c e n t e n a r e s d e h o m b r e s e n l a o r i l l a o p u e s t a ; 

I I " L a gente quees taua , de persona quisies.se tener prcuile" 
la vna parte y de la otra, todos gio para dexar de t rabajar ." Fer-
t irauan y trabajauau al poner, y naudez, Hist. del Perú , Parte 1, 
apretar de las Criznejas: sin que lib. 2, cap. 87. 
el Presidente ni Obispos, ni otra 

p e r o a l l i t r o p e z a r o n l a s t r o p a s c o n u n a n u e v a 

d i f i c u l t a d , n o m e n o s g r a v e q u e l a d e l r i o . D e s -

- d e l a s m á r g e n e s d e e s t e s e e l e v a b a r e p e n t i n a -

m e n t e e l t e r r e n o f o r m a n d o u n a c u e s t a e m p i n a d a 

y m u y á s p e r a q u e t e r m i n a b a e n u n o s c e r r o s e l e -

v a d í s i m o s . P o r e s t a e s c a r p a d a p e n d i e n t e e r a 

p r e c i s o s u b i r , a u n q u e n o h a s t a s u m a y o r a l t u r a . 

A l o s t r o p i e z o s n a t u r a l e s d e l t e r r e n o , c o r t a d o 

d e h o r r i b l e s g r i e t a s y t o r r e n t e s , y o b s t r u i d o p o r 

m a l e z a s i m p e n e t r a b l e s , s e a g r e g a b a l a o s c u r i d a d 

d e l a n o c h e , d e m a n e r a q u e l o s s o l d a d o s c o n f o r -

m e i b a n t r e p a n d o p o c o á p o c o t r a b a j o s a m e n t e , 

s e n t í a n c i e r t o r e c e l o p a r e c i d o a l m i e d o , t e m i e n -

d o á c a d a p a s o e l c a e r e n a l g u n a e m b o s c a d a , 

p ó r q u e e l t e r r e n o c o n v i d a b a á t e n d e r l a s . V a -

r i a s v e c e s s e l l e n a r o n l o s E s p a ñ o l e s d e t e r r o r 

c o n n o t i c i a s f a l s a s q u e l e s d i e r o n d e q u e e l e n e _ 

m i g o e s t a b a e n c i m a . P e r o H i n o j o s a y V a l d i v i a 

e s t a b a n s i e m p r e a l l a d o d e l a g e n t e p a r a r e u n i r -

l a y a n i m a r l a , h a s t a q u e a l c a b o l l e g a r o n t o d o s 

p o c o a n t e s d e l a l b a a l p u n t o m a s a l t o d e l c a m i -

n o , d o n d e r e s o l v i e r o n e s p e r a r l a l l e g a d a d e l p r e -

s i d e n t e . E s t e n o s e h i z o a g u a r d a r m u c h o , y e n 

t o d a l a m a ñ a n a s i g u i e n t e l a f u e r z a d e l o s r e a l i s -

t a s s e a u m e n t ó h a s t a v e r s e e n e s t a d o d e p o d e r 

d e s a f i a r a l e n e m i g o . 

E l p a s o d e l r i o s e h a b i a c o n s e g u i d o c o n m e n o s 

p é r d i d a d e l a q u e p u d i e r a h a b e r s e e s p e r a d o , 

a t e n d i d a l a o s c u r i d a d d e l a n o c h e y e l g r a n n ú -



m e r o d e g e n t e q u e s e a m o n t o n o e n a q u e l c a m i -

n o a é r e o , E s v e r d a d q u e a l g u n o s c a y e r o n a l 

a g u a y s e a h o g a r o n , y q u e a l t r a t a r d e h a c e r l e s 

p a s a r e l r i o á n a d o , m a s d e s e s e n t a c a b a l l o s f u e -

r o n a r r e b a t a d o s p o r l a c o r r i e n t e y h e c h o s p e d a -

z o s c o n t r a l a s p e ñ a s . 1 2 T o d a v í a s e n e c e s i t a b a 

a l g ú n t i e m p o p a r a p a s a r e l p e s a d o t r e n d e a r t i -

l l e r í a y a d e m a s l o s b a g a g e s , p o r l o q u e e l p r e s i -

d e n t e a c a m p o ' e n e l s i t i o f u e r t e q u e o c u p a b a p a r a 

d a r l u g a r á q u e l l e g a s e t o d o y t a m b i é n p a n u q u e 

r e s p i r a s e n s u s t r o p a s d e s p u e s d e t a n e s t r a o r d i -

n a r i o s e s f u e r z o s . A q n í l e d e j a r e m o s p a r a i m p o -

n e r a l l e c t o r d e c ó m o a n d a b a n l a s c o s a s e n e l 

e j é r c i t o i n s u r g e n t e , y d e l a c a u s a d e s u i n c o m -

p r e n s i b l e n e g l i g e n c i a e n g u a r d a r l o s p a s o s d e l 

A p u r i m a c . 1 5 

D e s d e q u e P i z a r r o e n t r ó e n e l C u z c o h a b í a 

v i v i d o e n t r e g a d o á l o s p l a c e r e s e n m e d i o d e s u s 

p a r t i d a r i o s , c o m o u n s o l d a d o d e f o r t u n a e n l a 

h o r a d e l a p r o s p e r i d a d . G o z a b a d e l o p r e s e n t e , 

c u i d á n d o s e t a n p o c o d e l p o r v e n i r c o m o s i l a c o -

12 " A q u e l d í a p a s a r o n m a s P e r ú . l ib. 7 , c a p . 5 . - G o m a r a , 

d e c u a t r o c i e n t o s H o m b r e s , l ie- H i s t . d e las I n d i a s , c a p . 184 . 

v a n d o los C a b a l l o s á n a d o , e n e - 13 Ib id . , u b i s u p r a . - I ' e r n a n , 

n í a d e e l los a t a d a s s u s a r m a s , i d e z , I l i s t . del P e r ú , l ' a r l e 1, h b . 

a r c a b u c e s , c a s o q u e se p e r d i e r o n 2 , c a p . 8 7 . - Z á r a t e . C o n q . de l 
m a s «ir e s c u t a C a b a l l o s , q u e c o n P e r ú , l ib. 7 , c a p . 5 . — P e d r o 1^-

la c o r r i e n t e g r a n d e se d e s a t a r o n , z a r r o , D e s c u b . y C o n q . . M S . 

i l ú e • « . d a b a n e n v n a s p e ñ a s , d o n . M S . d e C a r a v a n t e s - C a r t a de 

d e se h «cian pedamos , s in d a r l e - V a l d i v i a , M S . - C i e z a d e L e ó n -

l a g a r el Í m p e t u de l r io , á q n e p u - C r ó n i c a . < a P . 9 1 . - T W n c . o n de 

d i e - e n n a d a r . " Z á r a t e . C o n q . d e l Ur. G a s e a . M S . 

r o ñ a d e l P e r ú e s t u v i e r e y a a s e g u r a d a e n s u c a -

b e z a . N o s u c e d í a l o m i s m o c o n C a r b a j a l . E l 

c o n s i d e r a b a l a v i c t o r i a d e H u a r i n a c o m o e l p r i n -

c i p i o , n o c o m o e l t é r m i n o d e l a c o n t i e n d a , y t r a -

b a j a b a s i n d e s c a n s o p a r a p o n e r á s u s t r o p a s e n 

e s t a d o d e c o n s e r v a r l a s u p e r i o r i d a d s o b r e e l 

e n e m i g o . A l r a y a r e l a l b a a n d a b a y a e l v e t e r a n o 

r e c o r r i e n d o t o d o s l o s p u n t o s d e l a c i u d a d m o n -

t a d o e n s u m u í a c o n l a t r a z a y a i r e d e u n s o l d a -

d o c o m ú n , d i r i g i e n d o á v e c e s l a f a b r i c a c i ó n d e 

l a s a r m a s ó a c o p i a n d o p e r t r e c h o s m i l i t a r e s , y 

o t r a s o c a s i o n e s i n s t r u y e n d o á s u s s o l d a d o s , p o r 

q u e s i e m p r e c u i d ó m u c h o d e q u e s e o b s e r v a s e 

l a m a s r i g u r o s a d i s c i p l i n a . 1 4 P a r e c í a q u e s u e s -

p í r i t u i n q u i e t o n o h a l l a b a p l a c e r s i n o e n l a c o n -

t i n u a a c t i v i d a d . C o m o s i e m p r e h a b i a v i v i d o e n -

t r e e l t u m u l t o y a g i t a c i ó n d é l a s g u e r r a s , n a d a 

l e a g r a d a b a d e l o q u e n o t u v i e s e r e l a c i ó n c o n 

l a s a r m a s , y s o l o v e í a e n u n a c i u d a d l o s e l e m e n -

t o s p a r a f o r m a r u n c a m p o b i e n o r g a n i z a d o . 

C o n t a l e s i d e a s n a t u r a l m e n t e l e d i s g u s t a b a l a 

c o n d u c t a d e s u g e f e q u e h a b i a d a d o á e n t e n d e r 

s u p r o p ó s i t o d e p e r m a n e c e r a l l í h a s t a q u e s e 

14 - A n t l a u a s i e m p r e e n v n a q u e a su e x e r c i t o c o n u e n i a , q u e 

m u í a c r e s c i d a d e c o l o r e n t r e p a r - a t o d a s h o r a s d e l d i a y d e la no-

d o y b e r m e j o , y o n o le v i en o t r a c h e le t o p a u a n s u s s o b i a i ' o • ha -

c a u a l g a d u r a e n t o d o el t i e m p o z i e n d o s u o f i c io , y l o s á g e n o s . " 

q u e e s t u v o e n el C o z c o a n t e s d e G a r c i l a s o , C o m . R e a l . , P a r t e 2, 

la ba ta l la d e S a c s a h u a n a . E r a t an l ib . 5 . ra]). 2 7 . 

c o m i n o y d i l i g e n t e e n «ol ic i lur !u 

> 



a c e r c a s e e l e n e m i g o y e n t o n c e s i r á p r e s e n t a r l e 

b a t a l l a . C a r b a j a l l e a c o n s e j o ' ( p i e o b r a s e d e m u y 

d i v e r s o m o d o . P a r e c e q u e 6 1 n o t e n i a e s a a b s o -

l u t a c o n f i a n z a e n l a fidelidad d e l o s p a r t i d a r i o s 

d e P i z a r r o , ó á l o m e n o s e n l o s q u e s i g u i e r o n 

a n t e s l a s b a n d e r a s d e C e n t e n o . E s t o s h o m b r e s , 

q u e s e r i a n u n o s t r e s c i e n t o s , h a b i a n s i d o e n c i e r -

t o m o d o f o r z a d o s á s e r v i r e n l a s filas d e P i z a r r o . 

N o m o s t r a b a n g r a n d e e m p e ñ o e n l a c a u s a , y e l 

v e t e r a n o a c o n s e j o ' m u c h a s v e c e s á s u c o m a n d a n -

t e q u e l o s d e s p i d i e s e d e u n a v e z , p u e s e r a m u -

c h o m e j o r e l s a l i r á c a m p a ñ a c o n u n p u ñ a d o d e 

c o m p a ñ e r o s fieles, q u e c o n u n a l e g i ó n d e t r a i d o -

r e s y c o b a r d e s . 

P e r o C a r b a j a l c r e i a t a m b i é n q u e s a c a p i t a n 

n o c o n t a b a c o n f u e r z a s s u f i c i e n t e s p a r a r e s i s t i r 

á s u c o n t r a r i o , á q u i e n a y u d a b a n l o s m e j o r e s c a -

p i t a n e s d e l P e r ú . P o r l o m i s m o l e a c o n s e j o ' q u e 

s a l i e s e d e l C u z c o l l e v á n d o s e c o n s i g o t o d o e l d i -

n e r o , v í v e r e s y a c o p i o s d e c u a l q u i e r e s p e c i e q u e 

p u d i e s e n s e r ú t i l e s á l o s r e a l i s t a s . C u a n d o e s t o s 

l l e g a s e n q u e d a r í a n d e s a n i m a d o s a l v e r l a p o b r e -

z a d e u n l u g a r e n q u e e s p e r a b a n h a l l a r t a n g r a n -

d e b o t i n , y s e d i s g u s t a r í a n d e l s e r v i c i o . P i z a r r o 

p o d r í a r e f u g i a r s e m i e n t r a s t a n t o c o n l o s s u y o s 

e n l a s a s p e r e z a s d e l a c o m a r c a , e n d o n d e c o m o 

p r á c t i c o e n e l t e r r e n o p o d r í a b u r l a r s e d e l e n e -

m i g o , y s i e s t e s e e m p e ñ a b a e n p e r s e g u i r l o c o n 

s u s f u e r z a s ' d i s m i n u i d a s p o r l a d e s e r c i ó n , n o s c -

r i a d i f í c i l h a l l a r u n a o p o r t u n i d a d d e a c o m e t e r l e 

c o n v e n t a j a e n a l g u n o s d e l o s p a s o s d e l a s i e r r a . 

T a l f u é e l p r u d e n t e c o n s e j o d e l a n c i a n o g u e r r e -

r o . P e r o n o a g r a d o ' á s u f o g o s o c o m a n d a n t e q u i e n 

p r e f e r í a a r r i e s g a r l o t o d o e n u n a b a t a l l a , m a s b i e n 

q u e v o l v e r l a e s p a l d a a l e n e m i g o . 

T a m p o c o p r e s t o ' P i z a r r o o í d o s m a s f a v o r a b l e s 

á o t r a p r o p o s i c i ó n q u e c u e n t a n l e h i z o e l l i c e n -

c i a d o C e p e d a , r e d u c i d a á q u e s e a p r o v e c h a s e d e 

s u ú l t i m a v i c t o r i a p a r a e n t r a r e n t r a t o s c o n G a s -

e a . S e m e j a n t e c o n s e j o d e l h o m b r e q u e p o c o a n -

t e s h a b i a c o m b a t i d o t o d a s L a s p r o p u e s t a s d e l 

p r e s i d e n t e , s o l o p u d o p r o v e n i r d e u n c o n v e n c i -

m i e n t o d e q u e s u r e c i e n t e t r i u n f o c o l o c a b a á P i -

z a r r o e n u n a p o s i c i o n v e n t a j o s a p a r a l o g r a r c o n -

d i c i o n e s m u c h o m a s f a v o r a b l e s d e l o q u e a n t e s 

p u d i e r a h a b e r e s p e r a d o . P u d o s u c e d e r t a m b i é n 

q u e l a e s p e r i e n c i a p o s t e r i o r l e h u b i e s e h e c h o 

d e s c o n f i a r d e l a fidelidad d e l o s c o m p a ñ e r o s d e 

G o n z a l o , y a c a s o d e l a c a p a c i d a d d e s u g e f e p a -

r a s a c a r l e s c o n b i e n d e l a p r e s e n t e c r i s i s . M a s 

c u a l e s q u i e r a q u e f u e s e n l o s m o t i v o s d e l m u t a b l e 

c o n s e j e r o , P i z a r r o h i z o p o c o c a s o d e s u s i n d i c a -

c i o n e s , y a u n m a n i f e s t ó ' c i e r t o d i s g u s t o c u a n d o 

l e s i g u i e r o n i n s t a n d o . E n t o d a s s u s b a t a l l a s , c o n 

I n d i o s o' c o n E u r o p e o s , h a b i a s a l i d o s i e m p r e v i c -

t o r i o s o , p o r g r a n d e q u e f u e s e e l n ú m e r o d e l o s 

e n e m i g o s , y n o e r a r a z ó n q u e a h o r a s é d e s a n i -

m a s e p o r l a p r i m e r a v e z . R e s o l v i ó ' , p u e s , p e r -



m a n e c e r e n e l C u z c o y a r r i e s g a r l o t o i l o e n u n a 

b a t a l l a . E l r i e s g o m i s m o t e n i a c i e r t o a t r a c t i v o 

p a r a s u á n i m o o s a d o y c a b a l l e r e s c o . C o n f i r m á -

r o n l e t a m b i é n e n e s t e p r o p o s i t o a l g u n o s c a b a l l e -

r o s ( p i e h a b í a n p a r t i c i p a d o s i e m p r e d e s u s u e r -

t e ; a v e n t u r e r o s j ó v e n e s é i n c o n c i d e r a d o s q u e á 

s e m e j a n z a s u y a q u e r í a n a r r i e s g a r l o t o d o e n u n 

g o l p e d e d a d o s , m a s b i e n q u e s e g u i r l a p r u d e n t e 

p o l í t i c a d e o t r o s c o n s e j e r o s m a s s e s u d o s , q u e á 

e l l o s l e s p a r e c í a t i m i d e z . E s t o s e r a n , p u e s , l o s 

c o n s e j e r o s q u e h a b í a n d e d i r i g i r e n l o s u c e s i v o 

l a c o n d u c t a d e P i z a r r o . 1 5 

E s t e e s t a d o g u a r d a b a n l o s n e g o c i o s e n e l C u z -

c o , c u a n d o l l e g a r o n l o s s o l d a d o s d e P i z a r r o c o n 

l a n o t i c i a d e q u e u n d e s t a c a m e n t o d e l o s e n e m i g o s 

h a b í a p a s a d o e l A p u r i m a c , y t r a b a j a b a n c o n t o d o 

e m p e ñ o e n r e p o n e r e l p u e n t e . C a r b a j a l c o n o c i ó 

d e s d e l u e g o l a a b s o l u t a n e c e s i d a d d e m a n t e n e r 

e s t e p a s o . " E s t o m e t o c a á m i , " d i j o , " y q u i e r o i r 

á d e s e m p e ñ a r e s t a c o m i s i o n . Q u e m e d e n t a n s o l o 

c i e n h o m b r e s e s c o g i d o s , y m e c o m p r o m e t o á d e -

f e n d e r e l p a s o c o n t r a t o d o e l e j é r c i t o , y á v o l v e r a l 

C u z c o t r a y e n d o p r e s o a l capellan" q u e a s í l i a n a -

b a n a l p r e s i d e n t e e n e l c a m p o d e l o s r e b e l d e s . 1 5 

15 G a r c i l a s o , C o m . R e a l . , ra : p u e s s i e m p r e a u i a s i do vcnce -

P a r t e 2 , l ib . 5 , c a p . 2 7 . — G o m a r a , d o r , y j a m a s v e n c i d o . " Ib id . , ubi 

H i s t . d e las I n d i a s , c a p . 1 8 2 . — s n p r a . 

F e r n a n d e z , H i s t . d e l P e r ú , P a r t e 16 " P a r e s c e m e v u e s t r a Se -

1, l ib. 2 . c a p . 8 8 . n o r i a «e v a y a A la v u e l t a del Co-

" F i n a l m e n t e , G o n r a l o P i z a r r o llao y m e d e j e c i e n h o m b r e s , los 

d i x o q u e q u e r í a p r o u a r su v e n t u - q u e y o e s c o j i e r e , q u e y o m e i r r 

" N o p u e d o d e j a r o s i r , p a d r e , " d i j o G o n z a l o d á n -

d o l e e s t e c a r i ñ o s o t í t u l o , c o n ( p i e s o i i a l l a m a r á 

s u a n c i a n o c o m p a ñ e r o , 1 7 " n o p u e d o c o n s e n t i r 

q u e o s a p a r t é i s t a n t o d e m i p e r s o n a ; " y d i o e l 

e n c a r g o á J u a n d e A c o s t a , c a b a l l e r o j o v e n m u y 

a d i c t o á s u c o m a n d a n t e , q u e m a s d e u n a v e z h a -

b í a d a d o p r u e b a s b i e n c l a r a s d e s u v a l o r ; p e r o 

q u e c a r e c í a e n t e r a m e n t e , s e g ú n l o h i z o v e r e l r e -

s u l t a d o , d e l a s c u a l i d a d e s n e c e s a r i a s p a r a u n a 

e m p r e s a t a n á r d u a c o m o e s t a . S e d i e r o n á W c . o s -

t a d o s c i e n t o s m o s q u e t e r o s d e á c a b a l l o , y d e s -

p u é s d e h a b e r l e d a d o C a r b a j a l m u c h o s c o n s e j o s 

s a l u d a b l e s , s a l i ó á . s u e s p e d i c i o n . 

M a s p r e s t o o l v i d ó l o s e n c a r g o s d e l v e t e r a n o y 

c a m i n ó c o n t a l l e n t i t u d p o r a q u e l l a s á s p e r a s s e n -

d a s , q u e a u n q u e l a d i s t a n c i a n o p a s a b a d e n u e v e 

l e g u a s s e e n c o n t r ó á s u l l e g a d a c o n q u e e l p u e n -

t e e s t a b a y a c o n c l u i d o , y e l n ú m e r o d e l o s e n e -

m i g o s q u e l e h a b í a n p a s a d o e r a t a n g r a n d e q u e 

n o t e n i a f u e r z a s b a s t a n t e s p a r a a c o m e t e r l o s . 

P e n s ó A c o s t a e n t e n d e r l e s u n a e m b o s c a d a e n l a 

n o c h e ; p e r o u n d e s e r t o r r e v e l ó s u i n t e n t o y n o 

t u v o m a s r e c u r s o q u e r e t i r a r s e h a s t a p o n e r s e e n 

l u g a r s e g u r o p a r a p e d i r d e s d e a l l í n u e v o s r e -

f u e r z o s a l C u z c o . E n v i á r o n l e i n m e d i a t a m e n t e 

t r e s c i e n t o s h o m b r e s ; p e r o c u a n d o l l e g a r o n e l 

¿ v i s t a o e s t e c a p e l l a n , q u e ans i 17 G a r c i l a s o , C o m . R e a l . , 

l l a m a b a M al p r e s i d e n t e . " P e d r o ¡>Urte 9, | ¡h . f-, c a p . - 1 . 

P i z a r r o . D e s c u b . y C o n q - , M S . 



e n e m i g o t e n i a y a t o d a s s u s f u e r z a s e n l a e m i n e n -

c i a . T a n p r e c i o s a o p o r t u n i d a d s e h a b í a p e r d i -

d o s i n r e m e d i o , y e l d e s c o n s o l a d o c a b a l l e r o s e 

v o l v i ó á t o d a p r i s a a l C u z c o á r e f e r i r á s u c o m a n -

d a n t e e l m a l r e s u l t a d o d e s u e s p e d i c i o n . 1 8 

Y a n o r e s t a b a o t r a c o s a s i n o e s c o g e r e l p u n t o 
> 

q n q u e G o n z a l o P i z a r r o h a b i a d e p r e s e n t a r b a -

t a l l a e l e n e m i g o . R e s o l v i ó a b a n d o n a r d e s d e 

l u e g o l a c i u d a d y e s p e r a r á s u s c o n t r a r i o s e n e l 

v e c i n o v a l l e d e X a q u i x a g u a n a . D i s t a b a u n a s 

c i n c o l e g u a s , y e l l e c t o r r e c o r d a r á q u e e s t e f u é 

e l s i t i o e n q u e F r a n c i s c o P i z a r r o , c u a n d o e n t r ó 

p o r p r i m e r a v e z e n e l C u z c o , h i z o q u e m a r a l g e -

n e r a l p e r u a n o C h a l l c u c h i m a . R o d e a b a e l v a -

l l e l a e l e v a d a m u r a l l a d e l o s A n d e s , y e r a e n s u 

m a y o r p a r t e v e r d e y f r o n d o s o , c o n m u c h a s v i s -

t a s p i n t o r e s c a s . P o r s u c l i m a t e m p l a d o g u s t a -

b a n d e p a s a r e l v e r a n o e n é l l o s I n d i o s n o b l e s , ' 

1 8 P e d r o Pl / .a r ro . D e s c u b . u n a s s e t e n t a p a g i n a s e n folio 

y C o n q . , M S . — F e r n a n d e z , I l i s t . P e r t e n e c e á e s a c lase d e docu -

del P e r u , P a r t e 1, lib. 2, c a p . 88 . m e n t o s h i s tó r icos c o m p u e s t a de 

— ¿ á r a t e , C o n q . del P e r ú , l ib . 7 , las r e l ac iones y c a r t a s d e los go-

c a p . 5 . — C a r t a d e Vald iv ia , M S . b e r u a d o r e s de las co lonias , q u e 

L a c a r t a de V a l d i v i a al e m p e - p o r la a b u n d a n c i a d s p o r m e n o r e s 

r a d o r , f e c h a e u la C o n c e p c i ó n , y lo b ien i n f o r m a d o de las pe r so -

fuÉ escr i ta u n o s d o s a ñ o s d e s p u é s ñas q u e las e sc r ib í an , s o n d e su-

d e e s to s s u c e s o s . T r a t a p r i n c i - m a i m p o r t a n c i a . L a s re lac iones 

p á l m e n t e d e sus conqu i s t a s e n e n r i a d a s á la co r t e , e n p a r t i c u l a r , 

Chi le , y la c a m p a ñ a q u e h i z o c o n p n e d e n c o m p a r a r s e c o n las f a m o -

G a s c a c u a n d o e s t u v u e n el P e r ú , sas Rdazioni q u e los e u i b a j a d o -

solo es c o m o u u br i l lante esp i so- res v e n e c i a n o s e n v i a b a n á su re-

d io . L a c o p i a q u e p o s e o d e es ta públ ica , y q u e p o r f i r t u n a s e es-

ca r t a , c u y o or ig ina l se g u a r d a e n t a n p u b l i c a n d o a h o r a eu F lo reu-

ÜDS a r c h i v o s d e S i m a n c a s , t i e n e eia al c u i d a d o de l e r u d i t o Alber i . 
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y e n l a s f a l d a s d e l o s c e r r o s s e v e i a n m u c h a s d e 

s u s c a s a s d e c a m p o . U n r i o ó m a s b i e n u n a r r o -

y o n o m u y c a u d a l o s o , p a s a b a p o r u n r i n c ó n d e l 

v a l l e , y e l t e r r e n o i n m e d i a t o e s t a b a t a n h ú m e d o 

y l o d o s o q u e p a r e c í a u n a c i é n e g a . 

L l e g ó a l l í e l g e f e r e b e l d e d e s p u é s d e u n a p e -

s a d a m a r c h a p o r c a m i n o s 110 m u y p r a c t i c a b l e s 

p a r a s u t r e n d e c a r r o s y a r t i l l e r í a . 

S u s f u e r z a s l l e g a b a n e n t o d o á c o s a d e n o v e -

c i e n t o s h o m b r e s , c o n u n a s s e i s p i e z a s d e a r t i l l e -

r í a . T o d a l a t r o p a e s t a b a e n m u y b u e n e s t a d o , 

y s u d i s c i p l i n a e r a e s c e l e n t e , p o r q u e l a h a b i a 

i n s t r u i d o e l o f i c i a l m a s r i g u r o s o e n l a s c o s a s d e 

l a m i l i c i a q u e h a b i a e n t o d o e l P e r ú . P e r o J a 

d e s g r a c i a d e P i z a r r o e r a q u e s u e j é r c i t o s e c o m -

p o n i a , á l o m e n o s e n p a r t e , d e g e n t e e n c u y a fi-

d e l i d a d n o p o d í a c o n f i a r d e l t o d o . F a l t a e r a e s t a 

q u e n i e l v a l o r n i l a p e r i c i a d e l c a u d i l l o a l c a n z a -

b a n á r e m e d i a r . 

E n t r a d o e n e l v a l l e , l a e s t r e m i u a d o r i e n t a l d e 

e s t e h á e i a e l C u z c o p a r e c i ó á P i z a r r o e l m e j o r 

s i t i o p a r a s u c a m p a m e n t o . L e a t r a v e s a b a e l r i o 

d e q u e h a b l a m o s a r r i b a , y c o l o c ó s u e j é r c i t o d e 

t a l m o d o , q u e a l m i s m o t i e m p o q u e u n e s t r e m o 

d e l c a m p o s e a p o y a b a e n u n a t r i n c h e r a n a t u r a -

f o r m a d a p o r l o s b a r r r a n c o s d e l a s m o n t a ñ a s q u e 

a l l í s e l e v a n t a b a n c a s i p e r p e n d i c u l a r m e n t e , e l 

o t r o q u e d a b a p r o t e g i d o p o r e l r i o . M i e n t r a s q u o 

d e e s t e m o d o e r a c a s i i m p o s i b l e e l a t a c a r l e p o r 
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l o s flancos, e l a c c e s o p o r e l f r e n t e q u e d a b a t a n 

e s t r e c h o c o n e s t o s o b s t á c u l o s , q u e n o h u b i e r a 

s i d o f á c i l v e n c e r l e c a r g a n d o m a y o r n ú m e r o d e 

g e n t e p o r e s t e l a d o . P o r l a r e t a g u a r d i a l e q u e -

d a b a l i b r e l a c o m u n i c a c i ó n c o n e l C u z c o , y e s -

p e d i t o e l c a m i n o p a r a r e c i b i r s o c o r r o s . C o l o c a -

d o e n e s t a f u e r t e p o s i c i ó n r e s o l v i ó ' a g u a r d a r s i n 

m o v e r s e l a l l e g a d a d e l e n e m i g o . 1 9 

E l e j é r c i t o r e a l h a b i a s e g u i d o s u b i e n d o c o n 

t r a b a j o p o r l a s p e n d i e n t e s d e l a s c o r d i l l e r a s , 

h a s t a q u e a l fin d e l t e r c e r d i a e l p r e s i d e n t e t u v o 

e l g u s t o d e v e r s e r o d e a d o d e t o d a s u t r o p a c o n 

s u a r t i l l e r í a y p e r t r e c h o s m i l i t a r e s . D e s p u e s d e 

h a b e r d a d o a l g ú n d e s c a n s o á l a g e n t e c o n t i n u ó 

s u m a r c h a , y t o d o s a v a n z a b a n c o n e n t e r a c o n -

fianza d e d a r p r o n t o t é r m i n o á s u c o n t i e n d a c o n 

e l tirano, c u y o n o m b r e d a b a n á P i z a r r o . 

C a m i n a b a n p o c o a p o c o c o m o h a b i a s u c e d i d o 

a n t e s , p o r q u e e l c a m i n o e r a i g u a l m e n t e p e n o s o . 

S i n e m b a r g o , e l p r e s i d e n t e n o t a r d ó m u c h o e n 

s a b e r q u e s u c o n t r a r i o h a b i a a s e n t a d o s u c a m p o 

e n e l v e c i n o v a l l e d e X a q u i x a g u a n a . P o c o d e s -

p u e s s e p r e s e n t a r o n e n e l e j é r c i t o d o s f r a i l e s e n -

v i a d o s p o r G o n z a l o c o n e l o b j e t o o s t e n s i b l e d e 

p e d i r á G a s e a q u e l e s m o s t r a s e l o s p o d e r e s q u e 

t r a i a ; p e r o c o m o s u c o n d u c t a d i e s e m á r g e n á s o s -

19 C a r i a d e V a l d i v i a , M S . — n i a r a , H i s t . d é l a s I n d i a s , c a p . 

G a r c i l a s o , C o m . R e a l . , P a r t e 2 , 1 8 5 . — F e r n a n d e z . H i s t . del P e r ú , 

l ib. 5 , c a p . 3 3 , 3 4 . — P e d r o P i z a r - P a r t o 1, l ib . 2 , a a p . 8 8 . 

ro . D e s c u b . y C o n q . , M S . — G o -

p e c h a r q u e e r a n e s p í a s , e l p r e s i d e n t e h i z o p r e n -

d e r á l o s s a n t o s v a r o n e s y n o l e s p e r m i t i ó v o l -

v e r á P i z a r r o . C o n u n e n v i a d o s u y o q u e d e s p a -

c h ó a l c a p i t a n r e b e l d e l e r e n o v ó l a s p r o m e s a s 

d e p e r d ó n q u e y a a n t e s l e h a b í a h e c h o , c o m o 

c o n s i n t i e s e e n d e p o n e r l a s a r m a s y r e n d i r s e . 

S e m e j a n t e a c t o d e g e n e r o s i d a d c u a n d o l a s c o s a s 

h a b í a n l l e g a d o á a q u e l p u n t o l i a r í a m u c h o h o n o r 

á G a s e a , p u e s p r o b a b l e m e n t e c o n s i d e r a b a q u e 

y a t e n i a g a n a d o e l j u e g o . E s l á s t i m a q u e e s t a 

a n é c d o t a n o e s t é b i e n a u t e n t i z a d a . 2 0 

A l c a b o d e u n p a r d e d i a s d e m a r c h a l a s a v a n -

z a d a s d e l o s r e a l i s t a s s e e n c o n t r a r o n r e p e n t i n a -

m e n t e c o n l o s p u e s t o s a v a n z a d o s d e l o s i n s u r -

g e n t e s , p o r q u e u n a e s p e s a n i e b l a l e s h a b i a i m -

p e d i d o v e r s e h a s t a e n t o n c e s , y s e t r a b ó u n a l i g e -

r a e s c a r a m u z a . P o r fin e n l a m a ñ a n a d e l o c h o 

d e A b r i l , l l e g a d o e l e j é r c i t o r e a l á l a s c u m b r e s 

d e l a s e l e v a d a s s i e r r a s q u e s i ñ e n e l a m e n o v a l l e 

d e X a q u i x a g u a n a , d e s c u b r i ó a l l á a b a j o e n e l l a -

d o o p u e s t o l a s r e l u c i e n t e s h i l e r a s d e l e n e m i g o 
O 

c o n s u s b a n d e r a s b l a n c a s , q u e p a r e c í a n p a r v a d a s 

d e p á j a r o s s i l v e s t r e s a n i d a d o s e n l a s b a r r a n c a s 

d e l o s c e r r o s . Y m a s l e j o s a u n s e d e s c u b r í a u n a 

v i s t o s a h u e s t e d e g u e r r e r o s i n d i o s m a t i z a d a d e 

2 0 N o m e n c i o n a e s t e h e c h o P e r ú , l ib . 7 , c a p . 6 ) ; y p a r a m u -

n i n g ú n t e s t i go d e v i s t a . S e e n - c h o s l e c t o r e s s u t e s t i m o n i o af i r -

c u e n t r a r e f e r i d o , c o n a l g u n a va- m a t i v o b a s t a r á p a r a d e s t r u i r el 

n a c i ó n d e c i r c u n s t a n c i a s , e n G o - a r g u m e n t o n e g a t i v o q u e s e s a c a 

m a r a . ( H i s t . d é l a s . I n d i a s ; c a p . d e l s i l e n c i o d e o t r o s c o n t e m p o -

J S 5 , ) y en Z a r a t e , ( C o n q . del r a b e o s . 



2 1 " S a l i ó á X a q u i x a g u a n a 

c o n t o d a BU g e n t e y allí n o s 

a g u a r d ó e n u u l l ano j u n t o á u n 

c e r r o ¡dto p o r d o n d e b a j a m o s ; y 

c i e r t o n u e s t r o S e ñ o r le c e g ó el 

e n t e n d i m i e n t o , p o r q u e si n o s a -

g u a r d u r a n al p i e d e la b a j a d a 

hicu»r<tn m u c h o d a ñ o 6 n o s o t r o s . 

R e t i r á r o n s e á 011 l l a n o j u n t o á 

u n a c i é n e g a , c r e y e n d o q u e n u e s -

t r o c a m p o allí l e s a c o m e t i e r a y 

c o u l i v e n t a j a q u e n o s t e u i a n 

del p u e s t o n o s v e n c i e r a n . " P e -

d r o P i z a r r a , D e s c u b . y C o u q . 

M S — C a r t a d e Va ld iv i a , M S . — * 

R e l a c i ó n del Lic . G a s e a , M S . 

rail c o l o r e s , p o r q u e l o s i n d í g e n a s d e e s t a p a r t e 

d e l p a i s , s i n c o n o c e r s u v e r d a d e r o í n t e r e s , a b r a -

z a r o n c o n m u c h o c e l o l a c a u s a d e P i z a r r o . 

E l e j é r c i t o r e a l a v i v o ' e l p a s o a l d e s c e n d e r l a s 

r á p i d a s p e n d i e n t e s d e l a s i e r r a , y a p e s a r d e l e m -

p e ñ o d e l o s o f i c i a l e s m a r c h a b a n c o n t a n p o c o o r -

d e n l o s s o l d a d o s , c a d a u n o p o r d o n d e h a l l a b a c a -

m i n o , q u e l a m e d i o d e s b a r a t a d a c o l u m n a p r e s e n -

t a b a m u c h o s l a d o s flacos a l e n e m i g o , d e m a n e r a 

q u e n o s e h a b r í a l o g r a d o l a b a j a d a s i n g r a v e p é r -

d i d a á h a b e r c o l o c a d o P i z a r r o s u a r t i l l e r í a e n 

a l g u n o d e l o s p u n t o s f a v o r a b l e s q u e o f r e c í a e l 

t e r r e n o . P e r o e s t e g e f e l e j o s d e q u e r e r i m p e d i r 

q u e e l p r e s i d e n t e s e a c e r c a s e , s e m a n t u v o o b s -

t i n a d a m e n t e e n l a f u e r t e p o s i c i o n q u e o c u p a b a , 

c o n e n t e r a c o n f i a n z a d e q u e l o s e n e m i g o s n o s e 

d e t e n d r í a n e n a t a c a r l a a p e s a r d e s u f o r t a l e z a 

c o m o l o h a b í a n h e c h o e n H u a r i n a . 3 1 

N o d e j o , s i n e m b a r g o , d e e n v i a r u n a m a n g a d e 

a r c a b u c e r o s p a r a q u e s e p o s e s i o n a s e d e u n a e m i -

n e n c i a i n m e d i a t a , d e s d e d o n d e e l e n e m i g o p o -

d r í a m o l e s t a r m u c h o s u c a m p o s i l l e g a b a á a p o -

d e r a r s e d e e l l a ; a l m i s m o t i e m p o q u e d o m i n a b a 

L I B R O V . — C A P I T U L O I I I . 3 8 9 

a u n m a s d e c e r c a e l t e r r e n o q u e p r o n t o v e n d r í a n 

á o c u p a r l o s c o n t r a r i o s . P e r o H i n o j o s a a d v i r -

t i ó ' e s t a m a n i o b r a y l a i m p i d i ó ' e n v i a n d o o t r o d e s -

t a c a m e n t o m a s f u e r t e d e a r c a b u c e r o s r e a l e s , 

q u e r e c h a z a r o n á l o s r e b e l d e s , y d e s p n e s d e u n a 

l i g e r a e s c a r a m u z a s e a p o d e r a r o n d e l a s a l t u r a s . 

E l g e n e r a l G a s e a s e a p r o v e c h o ' d e e s t e b u e n 

l a n c e p a r a c o l o c a r u n a p e q u e ñ a b a t e r í a e n l a 

e m i n e n c i a , d e s d e l a c u a l , a u n q u e l a d i s t a n c i a e r a 

d e m a s i a d o g r a n d e p a r a p o d e r c a u s a r m u c h o d a -

ñ o , a r r o j o ' a l g u n a s b a l a s e n e l c a m p o c o n t r a r i o . 

U n a b a l a m a t o ' d o s h o m b r e s , s i e n d o u n o d e e l l o s 

p a g e d e P i z a r r o , y a l m i s m o t i e m p o m a t ó u n 

c a b a l l o q u e t e n i a d e l a b r i d a , p o r l o c u a l m a n d ó 

e l g e f e q u e a l p u n t o s e d e s a r m a s e n l a s t i e n d a s 

c o n s i d e r a n d o q u e s e r v í a n d e b l a n c o p a r a l a a r -

t i l l e r í a . 2 2 

L a s f u e r z a s d e l p r e s i d e n t e b a j a r o n m i e n t r a s 

a l v a l l e y a s í q u e l l e g a r o n a l l l a n o l a s f o r m a r o n 

e n l i n e a s u s o f i c i a l e s . E l t e r r e n o q u e o c u p a b a 

e l e j é r c i t o e r a a l g o m a s b a j o q u e e l d e l o s e n e -

m i g o s , y p o r l o m i s m o l o s t i r o s q u e e s t o s d i s p a -

r a b a n d e c u a n d o e n c u a n d o d e s u s b a t e r í a s p a s a -

b a n m u y a l t o s . U n d e s e r t o r q u e e r a d e l o s d e 

2 2 " P o r q u e m u c h a s p e l o t a s g r a n d e a l t e r a c i ó n e n el c a m p o , y 

d i e r o n e n m e d i o d e la g e n t e , y a b a t i e r o n todas l a s t i e n d a s y tol-

l i n a d e l l a » m a t ó j u n t o á G o n z a l o d o s . " F e r n a n d e z . I l i s t . d e l P e -

P i z a r r o v n c r i a d o s u y o q u e se r ú , P a r t e 1. Iib. 2 , c a p . 8 9 . — 

« i t a u a a r m a n d o , y m a t ó o t r o C a r t a d e Va ld iv i a , M S . — l l e l a -

h o m b r a y vn c a u a i l o : q u e p u s o a l ó n del L ic . Gasoa , M S . 
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C e n t e n o , v i n o e n t o n c e s á a v i s a r q u e P i z a r r a d a -

b a d i s p o s i c i o n e s p a r a u n a t a q u e n o c t u r n o . E l 

p r e s i d e n t e m a n d ó p o r l o m i s m o q u e t o d a l a g e n -

t e s e p u s i e s e e n ó r d e n d e b a t a l l a p r o n t a á r e c h a -

z a r e l a t a q u e á c u a l q u i e r a h o r a . P e r o s i e l g e -

f e i n s u r g e n t e t u v o t a l i n t e n c i ó n , n o l a l l e v ó á 

e f e c t o , y d i c e n q u e f u é p o r d e s c o n f i a n z a d e l a fi-

d e l i d a d d e u n a p a r t e d e s u s t r o p a s , q u e t e m i a s e 

p a s a s e n a l e n e m i g o á f a v o r d e l a o s c u r i d a d . S i 

a c a s o e s t o e s c i e r t o d e b i ó c o n o c e r t o d a l a i m -

p o r t a n c i a d e l c o n s e j o d e C a r b a j a l , c u a n d o y a e r a 

t a r d e p a r a a p r o v e c h a r l o . E l d e s g r a c i a d o g e f e 

s e v e i a e n l a s i t u a c i ó n d e w n b r a v o y f o g o s o c a -

b a l l e r o q u e e n t r a á l a b a t a l l a e n u n m a l r o c i n q u e 

t r o p i e z a á c a d a p a s o y a m e n a z a d e j a r á s u g i n e -

t e e n m a n o s d e s u s e n e m i g o s . 

L a s t r o p a s d e l p r e s i d e n t e e s t u v i e r o n s o b r e l a s 

a r m a s l a m a y o r p a r t e d e l a n o c h e , a u n q u e e l a i -

r e d e l a s m o n t a ñ a s e r a t a n f r i ó q u e a p e n a s p o -

d í a n t e n e r l a s l a n z a s e n l a s m a n o s . 2 3 M a s a n t e s 

q u e e l s o l n a c i e n t e i l u m i n a s e l o s m a s a l t o s p i c o s 

d e l a s i e r r a , a m b o s C a m p o s e s t a b a n e n m o v i m i e n -

t o y m u y a f a n a d o s e n d i s p o n e r s e p a r a e l c o m b a -

t e . E l e j é r c i t o r e a l s e d i v i d i ó e n d o s b a t a l l o n e s 

d e i n f a n t e r í a , u n o p a r a a t a c a r a l e n e m i g o p o r e l 

f r e n t e y e l o t r o p a r a o b r a r s i e r a p o s i b l e c o n t r a 

•23 " 'I a s i e s t u v o el C a m p o to- g r i m f r ió q u e n o p o d í a n t e n e r las 

d a l a N o c h e e n A r m a , d e s a r m a - L a n g a s e n las m a n o s . " Z a r a t e 

d a s (as T i e n d a s , p a d e s c i e n d o t n u i C o n q . de l P e r ú , l ib . 7 . c a p . (i. 
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s u f l a n c o . E s c u a d r o n e s d e c a b a l l e r í a c o l o c a d o s 

e n l a s a l a s y e n l a r e t a g u a r d i a p r o t e g í a n e s t o s 

b a t a l l o n e s , h a b i e n d o a d e m a s r e s e r v a s d e c a b a -

l l o s y a r c a b u c e r o s p a r a a c u d i r á d o n d e l a o c a -

s i o n l o p i d i e s e . E s t a s d i s p o s i c i o n e s s e t o m a r o n 

c o n t a l m a e s t r i a q u e a r a n c a r o n u n s i n c e r o e l o g i o 

a l v i e j o C a r b a j a l , q u i e n e s c l a m ó : " S i n d u d a q u e 

V a l d i v i a ó e l d i a b l o a n d a n e n t r e e l l o s : " c u m p l i -

d o l i s o n j e r o p a r a a q u e l c a p i t a n , p u e s e l q u e l o 

p r o f e r i a i g n o r a b a q u e s e h a l l a s e e n e l c a m p a -

m e n t o . 2 1 

D e j a n d o G a s e a l a d i r e c c i ó n d e l a b a t a l l a d . s u s 

o f i c i a l e s , s e r e t i r ó á r e t a g u a r d i a c o n s u c o m i t i -

v a d e c l é r i g o s y l i c e n c i a d o s . E s t o s ú l t i m o s n o 

d e s e a b a n c o m o s u r e b e l d e c o m p a ñ e r o C e p e d a 

e l i r á r o m p e r l a n z a s e n e l c a m p o . 

G o n z a l o P i z a r r o f o r m ó s u e s c u a d r ó n l o m i s m o 

q u e l o h a b i a h e c h o e n H u a r i n a , s a l v o q u e c o m o 

a h o r a t e n i a m a s c a b a l l o s p u d o c u b r i r a m b o s 

f l a n c o s d e i n f a n t e r í a . P e r o s u m a y o r c o n f i a n z a 

l a p o n í a c o m o s i e m p r e e n s u s a r m a s d e f u e g o . 

F o r m a d a l a t r o p a r e c o r r i ó l a s fines e x o r t a n d o á 

l o s s u y o s á c u m p l i r c o n s u d e b e r c o m o e s f o r z a -

2 4 . " Y asi q u a n d o v i ó F r a n - ca , M S . — C a r t a d e V a i d i u i a , M S . 

c i sco d e C a r n a j a l el c a m p o R e a l : — G o m a r a , l l i s t . d e las Y n d i a s , 

p a r e c i e n d o l e q u e l o s e s q u a d r o n e s c a p . 1 8 5 . — Z a r a t e , C o n q . del 

v e n i a n b i e n o r d e n a d o s d i x o , V a l - P e r ú , l ib . 7 , c a p . 6 . G a r c i l a s o . 

d i u i a e s t á e n l a t i e r r a , y r i g e el C o m . R e a l , P a r t e 2 , 1 ib . 5 , c a p . 

c a m p o , ó el d i a b l o . " F e r n a n d e z . 3 4 . — P e d r o P i z a r r o , D e s c u b , y 

H i s t . d e l P e r ú , P a r t e 1, l i b . 2 , C o n q . M S . 

c a p , 8 0 . — R e l a c i ó n del L i c . Gas -



d o s c a b a l l e r o s y v e r d a d e r o s s o l d a d o s d e l a c o n -

q u i s t a . P i z a r r o i b a l u j o s a m e n t e a r m a d o c o m o 

e l e c o s t u m b r e , y l l e b a v a u n a a r m a d u r a c o m p l e t a 

d e l a s m a s finas, e m b u t i d a d e o r o l o m i s m o q u e 

e l c a p a c e t e . 2 5 M o n t a b a u n c a b a l l o c a s t a ñ o d e 

g r a n d e f u e r z a y b r í o y c u a n d o g a l o p e a b a j j d e l a n -

1 e d e l a s l i n e a s b l a n d i e n d o s u l a n z a y l u c i e n d o 

s u d e s t r e z a e n l a e q u i t a c i ó n , p u d i é r a c o n s i d e r á r -

s e l e c o m o u n a p e r s o n i f i c a c i ó n n o m a l a d e l G e -

n i o d e l a C a b a l l i n a . P a r a c o m p l e t a r s u s d i s -

p o s i c i o n e s o r d e n o ' á C e p e d a q u e m a n d a s e l a i n -

f a n t e r í a , p u e s p a r e c e q u e e l l i c e n c i a d o t u v o a l 

ú l t i m o m a s p a r t e q u e C a r b a j a l , f u e s e q u e l e d i s -

g u s t a r a l a c o n d u c t a d e s u g e f e , ó q u e d e s c o n f i a -

r a , c o m o d i c e n q u e l o m a n i f e s t a b a p ú b l i c a m e n t e 

d e l b u e n r e s u l t a d o d e a q u e l l a s o p e r a c i o n e s , n o 

q u i s o c a r g a r c o n r e s p o n s a b i l i d a d d e e l l a s , y p r e -

firió s e r v i r c o m o s o l d a d o m s s b i e n q u e c o m o g e -

t e . 2 6 P e r o C e p e d a , s e g ú n s e v i o d e s p u e s , n o 

f n ó m e n o s p e r s p i c a z e n d e s c u b r i r l a p r ó x i m a 

r u i n a . 

2 5 . " I b a m u í g a l á n , i g e n t i l c o m o h o m b r e d e s d e ñ a d o d e q u e 

h o m b r e s o b r e u n p o d e r o s o c a - G o n z a l o Pi<,arro n o h u v i e s e q n c -

ba l lo c a s t a ñ o , a r m a d o d e C o t a i r i d o s e g u i r su p a r e c e r y c o n s e j o 

c o r a c i n a s r icas , c o n u n a s o b r e ( d a u d o s e y a p o r c o u v e n c i d o ) , n o 

r o p a d e R a s o b ien g o l p e a d a , i v n q u i z o h a c e r o i i c io d e M a e s s e d e 

c a p a c e t e d e O r o e n l a c a b e c j a , c a m p o , c o m o so l ia . y assi f u e a 

c o n s u b a r b o t e d e lo m i s m o . " p o n e r s e e n el e s q u a d r o n c o n s u 

G o m a r a , H i s t d e l a s Y n d i a s , c a p . c o m p a ñ í a , c o m o u n o d e los ca-

j g t p i t a n e s d e y n i ' a n t e r i a " G u r c i l a -

26- " P o r q u e ol M a e s s e d e so, C o m . R e a l , P a r l e 2 . l i b . í 

c i i u p o F r á t ó i s c b d a C a r u f t j a l , cap- 3Bt 

C u a n d o h u b o r e c i b i d o l a s ó r d e n e s d e P i z a r r o 

s e a d e l a n t ó c o m o p a r a e s c o g e r e l t e r r e n o q u e 

d e b í a n i r á o c u p a r s u s t r o p a s , y e n e s t o s e o c u l -

t ó p o r u n m o m e n t o t r a s d e u n a s p e ñ a s . A p o c o 

v o l v i ó á a p a r e c e r y l e v i e r o n i r p o r e l l l a n o á t o -

d o g a l o p e . L o s s u y o s l e m i r a b a n c o n a s o m b r o 

p e r o s i n s o s p e c h a r t o d a v í a d e é l , h a s t a q u e a d -

v i r t i e r o n q u e s e e n c a m i n a b a e n d e r e c h u r a á l a s 

l í n e a s e n e m i g a s : y e n t o n c e s n o l e s q u e d ó d u d a 

d e s u t r a i c i ó n . A l p u n t o s a l i e r o n v a r i o s á a l -

c a n z a r l e , y e n t r e e l l o s u n c a b a l l e r o m e j o r m o n t a -

d o q u e C e p e d a . E l c a b a l l o q u e e s t e l l e v a b a n o 

e r a f u e r t e n i l i g e r o , n a d a a p r o p ó s i t o e n s u m a p a -

r a e s t a p e l i g r o s a m a n i o b r a d e s u a m o . E l a n i -

m a l i b a a d e m a s e s t o r b a d o c o n e l p e s o d e l o s a -

d e r e z o s q u e s u p r e s u m i d o g i n e t e l e h a b í a e c h a -

d o e n c i m a , d e m a n e r a q u e c u a n d o l l e g ó á u n a 

c i é n e g a q u e h a b i a e n t r e l o s d o s e j é r c i t o s , a f l o j ó 

m u c h o e l p a s o 2 7 L o s p e r s e g u i d o r e s d e C e p e -

d a l e i b a n a l c a n z a n d o á t o d a p r i s a , y e l c a b a l l e -

r o d e q u e h a b l a m o s a r r i b a l l e g ó t a n c e r c a d e é l 

q u e l e d i r i g i ó u n b o t e c o n l a l a n z a l a c u a l d e s -

p u e s d e h e r i r a l g i n e t e e n e l m u s l o e n t r ó e n e l 

. c o s t a d o d e l c a b a l l o , y a m b o s c a y e r o n d e c a b e z a . 

M a l l e h a b r i a i d o a l l i c e n c i a d o e n t a l a p r i e t o , s i 

p o r f o r t u n a s u y a u n g r u p o d e g i n e t e s d e l o t r o 

b a n d o q u e h a b i a v i s t o e l a l c a n c e , n o h u b i e s e v e -

n i d o c o r r i e n d o á s o c o r r e r l e . E s t o s r e c h a z a r o n 

I b í d U b i r j p r » 



ú i o s p e r s e g u i d o r e s , y s a c a n d o á C e p e d a d e l l o -

d o l o l l e v a r o n á l a p r e s e n c i a d e G a s e a . 

R e c i b i d l e e s t e c o n e l m a y o r c o n t e n t o , y t a n t o , 

q u e s e g ú n d i c e u n c r o n i s t a n o s e d e s d e ñ o d e m a -

n i f e s t a r l o b e s a n d o a l l i c e n c i a d o e n e l c a r r i l l o , JB 

L a a n é c d o t a d i f í c i l m e n t e p u e d e c o n c i l i a r s e c o n 

e l c a r á c t e r y r e l a c i o n e s d e a m b o s i n d i v i d u o s , n i 

c o n l a c o n d u c t a p o s t e r i o r d e l p r e s i d e n t e G a s e a , 

s i n e m b a r g o , c o n o c í a t o d o e l v a l o r d e s u p r e s a 

y e l e f e c t o q u e t a l d e s e r c i ó n e n a q u e l l a h o r a d e -

b í a p r o d u c i r e n e l á n i m o d e l o s r e b e l d e s . E l p a -

s o d e C e p e d a , t a n i m p r e v i s t o p a r a l o s d e s u p a r -

t i d o , e r a e l r e s u l t a d o d e u n a r e v o l u c i ó n a n t i c i p a -

d a , p u e s d i c e n q u e a l p r i o r d e l o s d o m i n i c o s d e 

A r e q u i p a q u e a n d a b a e n e l c a m p o r e a l , l e h a b i a 

p r o m e t i d o r e s e r v a d a m e n t e q u e s i n o p o d í a c o n -

s e g u i r d e P i z a r r o q u e a c e p t a s e e l p e r d ó n o f r e c i -

d o , é l a b a n d o n a d a s u c a u s a , s» E l m o m e n t o q u e 

e l f a l a z c o n s e j e r o e s c o g i o ' p a r a h a c e r l o f u é e l m a s 

f a t a l p a r a s u c o m a n d a n t e . 

E l e j e m p l o d e C e p e d a f u é s e g u i d o i n m e d i a t a -

m e n t e p o r o t r o s . G a r c i l a s o d e l a V e g a , p a d r e d e l 

h i s t o r i a d o r , c a b a l l e r o d e a n t i g u a f a m i l i a y a c a s o 

e l d e m a s r e p r e s e n t a c i ó n d e c u a n t o s s e g u í a n l a s 

2 8 . G a s e a a b r a c ó i besó e n el p e d a la h u v o av i sado c o n F r . A n -
c a r r i l l o á C e p e d a , a u n q u e lo lie- i o n i o d e C a a t r o . p r i o r d e S a n t o 

v a b a e n c e n a g a d o , t e n i e n d o p o r D o m i n g o e n A r e q u i p a , q u e li 

v e n c i d o á P i z a r r o c o n su f a l t a . " Pii-nrro n o qu i s iese c o n c i e r t o n in-

G o m a r a . Hi s t , d é las Indias , c a p . g u n o , é l se p a s a r í a al s e rv i c io del 

185 . E m p e r a d o r á t i e m p o q u e l e de«-
VJ. " C a , s e g ú n pa rec ió , (Je- h i c i e s e . " í b i d . ub i s u p r a . 
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b a n d e r a s d e P i z a r r o , p u s o e s p u e l a s á s u c a b a l l o 

a l m i s m o t i e m p o q u e e l l i c e n c i a d o , y s e p a s o ' a \ 

e n e m i g o . D i e z o' d j e e a r c a b u c e r o s l e s i g u i e r o n 

c o n e l m i s m o fin y l o g r a r o n g u a r e c e r s e e n l a s 

a v a n z a d a s d e l o s r e a l i s t a s . 

P i z a r r o q u e d a e s t u p e f a c t o a l v e r c o m o l e 

a b a n d o n a b a n e n t a n c r í t i c o m o m e n t o l o s q u e m a s 

fieles h a b i a c r e í d o . P o r u n r a t o e s t u v o c o m o 

t r a s t o r n a d o , y a u n e l m i s m o t e r r e n o q u e p i s a b a 

p a r e c í a h u n d i r s e b a j o d e s u s p i e s . C o n o c i o ' q u e 

u n i n s t a n t e p e r d i d o p o d r í a s e r l e f a t a l h a l l á n d o s e 

s u s s o l d a d o s e n s e m e j a n t e d i s p o s i c i ó n . I S ' o s e 

a t r e v i ó ' , p u e s , á a g u a r d a r e l a t a q u e e n s u f u e r t e 

p o s i c i o n , c o m o h a b i a p e n s a d o , s i n o q u e a l p u n -

t o d i o ' l a o ' r d e n d e a v a n z a r . I l i n o j o s a , e l g e n e -

r a l d e G a s e a , v i e n d o q u e e l e n e m i g o s e m o v i a 

d i o ' i g u a l o r d e n á s u t r o p a . A l p u n t o c o m e n z a -

r o n a m a r c h a r l a s a v a n z a d a s y l o s a r c a b u c e r o s 

d e l o s f l a n c o s , l a a r t i l l e r í a s e p r e p a r o ' á r o m p e r 

e l f u e g o , " y t o d o e l c a m p o , " d i c e e l p r e s i d e n t e 

e n s u r e l a c i ó n d e e s t a b a t a l l a , " c o n p a s o b i e n 

c o n c e r t a d o y e n t e r a d e t e r m i n a c i ó n s e l l e g o ' á 

e l l o s . " 3 0 

P e r o a n t e s d e q u e s e d i s p a r a s e e l p r i m e r t i r o , 

30. " V i s t o p o r G o n z a l o Pi- p e z a r o n á l l e g a r á el los i á d ispa-

.-arro i C a r u a j a l su M a e s t r e d e r a r e n el los i q u e lo m e s m o h i z o 
c a m p o q u e s e les i va la g e n t e , la ar t i l ler ía i t o d o el c a m p o c o n 

p r o c u r a r o n d e c a m i n a r e n su or - p a s o b ien c o n c e r t a d o i e n t e r a de -

d e n hác i a el c a m p o d e S . M . i t e r m i n a c i ó n se l l egó á e l l o s . " — 

q u e v i e n d o es to los l a d o s j s o b r e R e l a c i ó n del L ic . G a s e a . MS.°(. 
• a l i e n t e s de l e x c r c i t o r ea l , s e e m -



u n a c o l u m n a d e a r c a b u c e r o s c o m p u e s t a p r i n c i -

p a l m e n t e d e l o s s o l d a d o s d e C e n t e n o a b a n d o n o ' 

s u p u e s t o y s e p a s o a l e n e m i g o . U n e s c u a d r ó n 

d e c a b a l l o s q u e e n v i a r o n á d e t e n e r l o s i m i t o ' s u 

e j e m p l o . E l p r e s i d e n t e m a n d o ' a l p u n t o á l o s 

s u y o s q u e s e d e t u v i e s e n , n o q u e r i e n d o d e r r a -

m a r s a n g r e i n ú t i l m e n t e p u e s l a h u e s t e r e b e l d e 

p a r e c í a p r ó x i m a á d e s h a c e r s e p o r s í s o l a . 

L o s c o m p a ñ e r o s fieles d e P i z a r r a s e l l e n a r o n 

d e t e r r o r c u a n d o s e v i e r o n e n t r e g a d o s d e e s e 

m o d o c o n s u g e f e e n m a n o s d e l o s e n e m i g o s . 

Y a n o h a b í a q u e p e n s a r e n o p o n e r r e s i s t e n c i a , 

y a s í u n o s a r r o j a n d o s u s a r m a s h u y e r o n h a c i a e l 

" C u z c o ; o t r o s t r a t a r o n d e r e f u g i a r s e e n l a s m o n -

t a ñ a s , y a l g u n o s p a s a r o n a l o t r o c a m p o y s e r i n -

d i e r o n , e s p e r a n d o q u e a u n n o s e r i a d e m a s i a d o 

t a r d e p a r a o b t e n e r e l p e r d ó n . L o s I n d i o s a l i a -

d o s a l v e r q u e l o s E s p a ñ o l e s t i t u b e a b a n f u e r o n 

l o s p r i m e r o s q u e a b a n d o n a r o n e l c a m p o . 3 1 

E n m e d i o d e l n a u f r a g i o g e n e r a l s e e n c o n t r o ' P i -

z a r r o s o l o c o n u n o s c u a n t o s c a b a l l e r o s q u e t u -

v i e r o n á m e n g u a h u i r : A t u r d i d o c o n t a n i n e s p e -

r a d o r e v e s d e l a f o r t u n a , e l d e s d i c h a d o g e f e a p e -

31 " L o s I n d i o s ' q n e t e i a n l o s 

e n e m i g o s q u e d iz q u e e r a m u c h a 

can t idad h u y e r o n m u y á f u r i a . " 

( R e l a c i ó n de l L ic . G a s e a M : S . ) 

L o s p o r m e n o r e s . de la ba ta l la s e 

e n c u e n t r a n , c o n m a s ó m e n o s es -

t e n s i o n . e n los a u t o r e s s i g u i e n t e s : 

C o r t a d e Va ld i r i a M S ¡ — G a r c i -

l a so , C o m , Real-., lib, 2 C a p . 3 5 — 

l ' e d r o P i z a r r o D e s b u b . y C o n q -

M . S . — G o m a r a , His t . d e las I n -

d ias , c ap 1 8 5 . — F e r n a n d e z , H i s t : 

de l P e r ú . p a r t e 1 lib- 2 , c a p - 9 0 — 

Z á r a t e C o n q . de l P e r ú , lib- 7 ¡ 

c a p . 7 — H e r r e r a l l i s t ; G s a a r a l , 

d e c . l i b . 4 c a p . 16. 
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h a s p o d i a c o m p r e n d e r s u s i t u a c i ó n . " ¿ Q u é h a -

r e m o s ? " d i j o á A c o s t a u n o d e l o s c a b a l l e r o s q u e 

a u n p e r m a n e c í a n á s u l a d o . " A c o m e t e r a l e n e -

m i g o , p u e s n o h a y o t r o r e m e d i o , y m o r i r c o m o 

l o s a n t i g u o s R o m a n o s , " r e s p o n d i ó ' e l a n i m o s o 

c a b a l l e r o . " M e j o r e s m o r i r c o m o c r i s t i a n o , " 

r e p l i c ó s u c o m a n d a n t e ; y v o l v i e n d o l a s r i e n d a s 

á s u c a b a l l o s e f u é á p a s o h a c i a e l e j é r c i t o d e l 

r e y 3 2 

N o h a b i a a n d a d o m u c h o c u a n d o t r o p e z ó c o n 

u n o f i e i a l á q u i e n P i z a r r o e n t r e g ó s u e s p a d a y 

s e r i n d i ó p r i s i o n e r o , d e s p u e s d e p r e g u n t a r l e s u 

n o m b r e y s u c l a s e . L l e n o d e g o z o e l o f i c i a l c o n 

t a n b u e n a p r e s a l e l l e v ó i n m e d i a t a m e n t e á p r e -

s e n c i a d e G a s e a . S e h a l l a b a e s t e á c a b a l l o r o -

d e a d o d e s u s o f i c i a l e s . C u a n d o a l g u n o s d e e s t o s 

c o n o e . i e . i o n q u i e n e r a e l p r e s o , t u v i e r o n l a d e l i -

c a d e z a d e r e t i r a r s e p a r a n o p r e s e n c i a r s u h u m i -

l l a c i ó n . 3 3 A u n e l m a s h o n r a d o d e e l l o s p o r p e r -

s u a d i d o q u e e s t u v i e s e d e s e r j u s t a l a c a u s a q u e 

d e f e n d i a , s i n t i ó a c a s o c i e r t a p e s a d u m b r e a l v e r 

q u e p o r s u d e s e r c i ó n s e v e í a r e d u c i d o s u b i e n -

h e c h o r á t a n t r i s t e e s t a d o . 

3 2 " G o n z a l o P i z a r r o b o l u i e n - P i r a r l o d ixo m e j o r es m o r i r co-
d o el ro s t ro , ó J u a n de Acos ta , rao C r i s t i a n o s . " Garc i l aso , C o m . 
q u e c s t a v a c e r c a d e l , le d ixo , q u e R e a l . , P a r t e 2 , lib. 5 , c ap 3 6 . — 
h a r e m o s h e r m a n o J u a u ? Acos- Z á r a t e , C o n q . del P e r ú , lib. 7, 
ta p r e s u m i e n d o m a s d e v a l i e n t e c a p . 7 . 

q u e de d i s c r e t o r e s p o n d i ó , s e ñ o r 3 3 Garc i l aso , C o m . R e a l . , ubi 

a r r e m e t a m o s , y m u r a m o s c o m o s u p r a . 
o s a n t i g u o s R o m a n o s , G o n z a l o 

I I 3 4 
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P i z a r r o n o s e a p e ó , s i n o q u e a l a c e r c a r s e h i z o 

u n a r e s p e t u o s a c o r t e s í a a l p r e s i d e n t e , q u e e s t e 

c o r r e s p o n d i ó c o n u n f r i ó s a l u d o . E n s e g u i d a 

d i r i g i é n d o s e G a s e a á s u p r i s i o n e r o l e p r e g u n t ó 

s i n m a s p r e á m b u l o y c o n t o n o s e v e r o , " ¿ P o r q u é 

h a b í a a l b o r o t a d o d e e s a m a n e r a t o d o e l p a í s , a l -

z a n d o e l e s t a n d a r t e d e l a r e b e l i ó n , d a n d o m u e r -

t e a l v i r e y , u s u r p a n d o e l g o b i e r n o y r e c h a z a n d o 

o b s t i n a d a m e n t e l a s o f e r t a s d e p e r d ó n q u e s e l o 

h a b í a n h e c h o t a n t a s v e c e s ? 

G o n z a l o t r a t ó d e j u s t i f i c a r s e a t r i b u y e n d o l a 

m u e r t e d e l v i r e y á s u i m p r u d e n t e c o n d u c t a , y l a 

q u e l l a m a b a n u s u r p a c i ó n s u y a á l a l i b r e e l e c c i ó n 

d e l p u e b l o y d e l a R e a l A u d i e n c i a . " M i f a m i -

l i a , " d i j o , " c o n q u i s t ó e s t e p a í s , y y o c o m o s u 

r e p r e s e n t a n t e e n é l m e c r e o c o n d e r e c h o á g o -

b e r n a r l o . " A e s t o r e p l i c ó G a s e a c o n t o n o a u n 

m a s s e v e r o : " E s v e r d a d q u e n u e s t r o h e r m a n o 

c o n q u i s t ó l a t i e r r a , y p o r e s o e l e m p e r a d o r s e 

d i g n ó l e v a n t a r l e á é l y á v o s o t r o s d e l p o l v o . E l 

f u é s i e m p r e e n v i d a y e n m u e r t e l e a l v a s a l l o ; y 

e s t o s o l o s i r v e p a r a q u e a p a r e z c a m a s n e g r a 

v u e s t r a i n g r a t i t u d a l s o b e r a n o . " V i e n d o e n t o n -

c e s q u e e l p r e s o i b a á r e p l i c a r c o r t ó l a c o n f e -

r e n c i a m a n d a n d o q u e s e l e g u a r d a s e e n u n e s t r e -

c h o e n c i e r r o . E n c a r g a r o n d e s u c u s t o d i a á C e n -

t e n o , q u i e n s o l i c i t ó e s t a c o m i s i o n , n o p o r u n v i l 

d e s e o d e s a t i s f a c e r s u v e n g a n z a , p u e s e r a d e Í n -

d o l e g e n e r o s a s e g ú n p a r e c e , s i n o c o n e l l a u d a -

b l e fin d e c u i d a r y c o n s o l a r a l c a u t i v o . A u n q u e 

e s t e o f i c i a l l e g u a r d a b a c o n l a m a y o r v i g i l a n c i a , 

P i z a r r o e r a t r a t a d o c o n l a c o n s i d e r a c i ó n d e b i d a 

á s u c l a s e , y s u c a r c e l e r o l e c o n c e d í a c u a n t o d e -

s e a b a e s c e p t o s u l i b e r t a d , 

E n e s t a r u i n a g e n e r a l d e l o s r e b e l d e s F r a n -

c i s c o d e C a r b a j a l n o e s c a p ó m e j o r q u e s u g e f e . 

C u a n d o v i o q u e l o s s o l d a d o s i b a n a b a n d o n a n d o 

s u s p u e s t o s u n o t r a s o t r o p a s á n d o s e a l e n e m i g o , 

s e p u s o á c a n t a r e n t r e d i e n t e s c o n l a m a y o r s a n -

g r e f r í a l o s v e r s o s d e s u r o m a n c e f a v o r i t o : 

" E s t o s m i s c a b e l l i t o s , m a d r e , 

D o s á d o s m e i o s l l e v a e l a i r e ! 

P e r o c u a n d o v i o e l c a m p o c a s i d e s i e r t o y q u e 

s u b r a v o e j é r c i t o s e h a b i a d e s h e c h o c o m o e l h u -

m o , c o n o c i ó q u e e r a t i e m p o d e p e n s a r e n s u s a l -

v a c i ó n . B i e n p e r s u a d i d o e s t a b a d e q u e n o h a -

b r í a m i s e r i c o r d i a p a r a é l , y p o n i e n d o e s p u e l a s á 

s u c a b a l l o , e m p r e n d i ó l a f u g a c o n l a m a y o r l i g e -

r e z a p o s i b l e . P a s ó e l r i o q u e a t r a v e s a b a e l c a m -

p o s e g ú n a n t e s d i j i m o s ; p e r o a l t r e p a r p o r l a o r i -

l l a o p u e s t a q u e e r a á s p e r a y e m p i n a d a , r e s b a l ó 

s u c u a b a l l o p o r q u e e r a a l g o v i e j o y n o p o d í a 

c a r g a r c o n u n g i n e t e t a n c o r p u l e n t o , d e m a n e r a 

q u e a m b o s c a y e r o n e n e l a g u a . A n t e s q u e C a r -

34 Fernandez, Hist. del Pe- y BU prisionero: V. Gomara, H's t . 
rú, Parte 1, lib. 2, cap. 90. de las Idias, cap. 185.-Garci la-

Los historiadores, según eos- so, Com. Real., Par te 2, lib, 5. 
lumbre cuentan con alguna dis- cap. 36.—Relación del I, ;c. Gas-
o repann i el dialogo entro Gasea ra. MS . 
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b a j a l p u d i e r a d e s e m b a r a z a r s e l e p r e n d i e r o n a l -

g u n o s d e s u s p r o p i o s c o m p a ñ e r o s , q u e c o n p r e -

s e n t a r a l v e n c e d o r t a n b u e n a p r e s a e s p e r a b a n 

l o g r a r s u f a v o r , y f u e l l e v a d o a t r o p e l l a d a m e n t e 

h á c i a e l a l o j a m i e n t o d e G a s e a . P o r e l c a m i n o 

f u é a u m e n t á n d o s e l a c o m i t i v a c o n u n a p o r c i o n d e 

s o l d a d o s d e l e j é r c i t o r e a l e n t r e l o s q u e h a b i a a l -

g u n o s q u e t e n i a n g r a v e s m o t i v o s d e q u e j a c o n -

t r a e l p r i s i o n e r o , y n o c o n t e n t o c o n c a r g a r l e d e 

i n j u r i a s y m a l d i c i o n e s s e m o s t r a b a n i n c l i n a d o s á 

u s a r d e l a s v i a s d e h e c h o c o n t r a s u p e r s o n a . 

C a r b a j a l l e j o s d e q u e r e r i m p e d i r l o p a r e c i a d e -

s e a r l o , c o n s i d e r a n d o q u e a s í s e v e n a m a s p r o n t o 

l i b r e d e l a v i d a a 5 C u a n d o s e a c e r b a b a n á l a t i e n -

d a d e l p r e s i d e n t e , C e n t e n o q u e e s t a b a a l l í c e r -

c a r e p r e n d í a s e v e r a m e n t e á l a d e s o r d e n a d a t u r -

b a y l a o b l i g o ' á d i s p e r s a r s e . V i e n d o e s t o C a r -

b a j a l p r e g u n t o ' c o n m u c h o r e s p e t o , á q u i e n d e -

b í a t a n t o f a v o r . A e s t o r e s p o n d i o ' s u a n t i g u o 

c a m a r a d a , " ¿ A c a s o n o m e c o n o c é i s ? s o y D i e g o 

C e n t e n o . " " P e r d ó n a m e , " d i j o e l v e t e r a n o a l u -

d i e n d o m o r d a z m e n t e á s u l a r g a f u g a e n l o s c h a r -

c a s y á s u r e c i e n t e d e r r o t a e n H u a r i n a , " h a c e 

t a n t o t i e m p o q u e s o l o o s v e o l a s e s p a l d a s , q u e 

y a h a b i a o l v i d a d o v u e s t r a s f a c c i o n e s . " 3 6 

"35 ' L u e g o l l e v a r o n a n t e el di- t r a b a q u e o l g a r a q u e le m a t á r a n 

c h o L i c e n c i a d o C a r a v a j a l M a c s - a l l i . " Re lac ión de l L ic . Gasea , 

t r e d e c a m p o del d i cho P i z a r r o i M S . 

t a n c e r c a d o de g e n t e s q u e de l ha- 3 6 " D i e g o C e i . t e n o r e p r e -

v ian s ido o f e n d i d a s q u e le q u e - h e n d í a m u c h o á los q u e le o j e a -

r í a n m a t a r , e l qna l d ' z q u e m&s- d i a n . F o r lo t jua l C a r v a j a l le 

E n t r e l o s q u e a c o m p a ñ a b a n a l p r e s i d e n t e e s -

t a b a e l m a r i s c a l o b i s p o d e l C u z c o , q u i e n c a r g ó 

c o n p a r t e d e l a a f r e n t a d e B s n t e n o e n l a d e r r o t a 

d e H u a r i n a , s e g ú n y a v i m o s . C a r b a j a l p r e n d i ó 

á u n h e r m a n o s u y o c u a n d o s a l i a h u y e n d o d e l 

c a m p o , y a l p u n t o l e m a n d ó a h o r c a r , p o r q u e c o -

m o y a l o h e m o s v i s t o m a s d e u n a v e z , a q u e l f e -

f e r o z s o l d a d o n o e r a a c e p t t d o r d e p e r s o n a s . E l 

o b i s p o l e e c h ó a h o r a e n c a r a e l a s e s i n a t o d e s u 

h e r m a n o ' y e n c o l e r i z a d o c o n s u s b u r l e s c a s r e s -

p u e s t a s c o m e t i ó l a b a j e z a d e d a r u n a b o f e t a d a 

a l p r i s i o n e r o . C a r b a j a l n o o p u s o r e s i s t e n c i a , n i 

q u i s o t a m p o c o r e s p o n d e r á l a s p r e g u n t a s q u e l e 

h i z o G a s e a , s i n o q u e m i r a n d o c o n a l t i v e z e n d e r -

r e d o r s u y o m a n t u v o u n d e s d e ñ o s o s i l e n c i o . D e s -

e n g a ñ a d o e l p r e s i d e n t e d e q u e n a d a p o d r í a s a c a r 

d e s u p r i s i o n e r o , m a n d ó q u e s e l e t u v i e s e m u y 

b i e n g u a r d a d o e n u n i ó n d e A c o s t a y l o s o t r o s 

c a b a l l e r o s q u e s e h a b í a n r e n d i d o , h a s t a t a n t o 

b u e s e d e c i d i e r a d e s u s u e r t e . 3 7 

C u i d ó G a s e a e n s e g u i d a d e e n v i a r u n o f i c i a l 

m i r ó , y le d ixo , S e ñ o r q u i e n es 37 Ibid. , u b i s u p r a . 

v u e s t r a m e r c e d q u e t a n t a m e r c e d Es de jus t ic ia adve r t i r q u e G a r -

m e hcce? á lo qua l C e n t e n o res - ci laso, q u i e n c o n o c í a p e r s o n a l -

p o n d i ó , Q u e n o c o n o c e v u e s t r a n a l m c t n e al ob i spo de l C u z c o , 

m e r c e d á D i e g o C e n t e n o ? D i x o d u d a d e la c o n d u c t a i n d e c o r o s a 

e n t o n c e s C a r v a j a l , P o r D i o s se- q u e le a t r i buye H e r n á n d e z , ca -

f lo r q u e c o m o s i e m p r e vi á v u e s - l i f icándola de a g e n a de l c a r á c t e r 

t r a m e r c e d d e e spa lda s , q u e a g o - de l p r e l a d o . C o r a . R e a l . , P a r t e 2 , 

r a t en i endo le d e c e r c a , n o le co - l ib. 5. c a p . 39-

n o c i a . " F e r n a u d e z , H i s t . d e l P e -

Toarte 1, l ib. 2, c ap . 90 . 



a l C u z c o p a r a e v i t a r q u e s u s p a r t i d a r i o s c o m e -

t i e s e n a l g u n o s c s c e s o s a c o n s e c u e n c i a d e l a ú l -

t i m a v i c t o r i a , s i v i c t o r i a p o d i a h a b e r s e a l c a n z a -

d o d o n d e n o s e h a b i a h e c h o u s o d e l a s ' a r m a s . 

T o d a s l a s c o s a s p e r t e n e c i e n t e s á l o s v e n c i d o s , 

s u s t i e n d a s , a r m a s , m u n i c i o n e s y p e r t r e c h o s , l a s 

a p l i c a r o n á s í l o s v e n c e d o r e s . S u c a m p o e s t a -

b a b i e n a b a s t e c i d o , y l o s r e a l i s t a s e n c o n t r a r o n 

e n é l u n s o c o r r o m u y o p o r t u n o , p u e s y a c a s i h a -

b í a n c o n s u m i d o s u s p r o v i s i o n e s . H a l l a r o n a d e -

m a s u n c o p i o s o b o t í n e n d i n e r o y v a j i l l a , p o r -

q u e l o s P i z a r r i s t a s c o m o e r a c o s t u m b r e e n a -

q u e l l o s s i g l o s t u r b u l e n t o s , s o l í a n a n d a r e n c a m -

p a ñ a c o n t o d a s s u s r i q u e z a s , n o h a l l a n d o u n l u -

g u a r s e g u r o e n q u e d e p o s i t a r l a s . S e c u e n t a u n a 

a n é c d o t a d e u n o d e l o s s o l d a d o s d e G a s e a , e l 

c u a l v i e n d o c o r r e r u n a í n u l a p o r a q u e l l o s c a m -

p o s , l a a g a r r o ' , y s e m o n t d e n e l l a , h a b i e n d o t i -

r a d o p r i m e r o l a c a r g a p o r c r e e r q u e s e r i a n a r -

m a s ú o t r a c o s a d e p o c o v a l o r . O r r o s o l d a d o 

m a s v i v o e c h ó m a n o d e l f a r d o a p l i c á n d o s e l o p o r 

s u p a r t e d e l b o t i n , y h a l l ó q u e e n c e r r a b a m u -

c h o s m i l e s d e d u c a d o s d e o r o . E s t a e s l a f o r -

t u n a d e l a g u e r r a . ' ¿ s 

A s í a c a b ó l a b a t a l l a ó m a s b i e n d e r r o t a d e X a -

q u i x a g u a n a . E l n ú m e r o d e m u e r t o s y h e r i d o s , 

p u e s a l g u n o s p e r e c i e r o n e n e l a l c a n c e , n o f u é 

m u y g r a n d e , p o r q u e s e g ú n l a m a y o r p a r t e d e l o s 

7. á r a to . C o n q . del P e r ú lib. 7 . c a p 8 . 

a u t o r e s s o l o l u i b o q u i n c e m u e r t o s e n e l e j é r c i t o 

r e b e l d e , y u n o s o l o e n e l e j é r c i t o r e a l ; y e s t e p o r 

u n d e s c u i d o d e s u s c o m p a ñ e r o s . 3 3 J a m a s h u b o 

v i c t o r i a m e n o s c o s t o s a , n i f i n m e n o s s a n g r i e n t o 

d e u n a l a r g a y d e s a s t r o s a r e b e l i ó n . L o g r ó s e 

n o t a n t o p o r l a f u e r z a d e l o s v e n c e d o r e s c u a n t o 

p o r l a d e b i l i d a d d e l o s v e n c i d o s . E s t o s s e d e s -

h i c i e r o n p o r s i m i s m o s , p o r q u e n o t e n í a n t e r r e -

n o firme e n q u e a p o y a r s e . C n a n d o e l c o n v e n c i -

m i e n t o d e l a j u s t i c i a n o f o r t a l e c e e l b r a z o . E l 

g u e r r e r o , n o p o d r á d e s c a r g a r u n s o n g o l p e e l 

d i a d e l a b a t a l l a . M e j o r f u é q u e v e n c i ó s e l a 

f u e r z a m o r a l , s i n q u e h u b i e s e s i d o p r e c i s o a c u -

d i r á l a f u e r z a b r u t a l d e l a s a r m a s . U n a v i c t o -

r i a d e e s t a e s p e c i e e r a m a s c o n f o r m e a l c a r á c -

t e r b e n c f i c o d e l v e n c e d o r y d e s u c a u s a . F u é 

e l t r i u n f o d e l o r d e n y e l m a s b e l l o h o m e n a j e á 

l a j u s t i c i a y l a s l e y e s . 

3 9 " T e r m i n ó s e q u e e n e s t a ba-

t a l l a m o r i r í a m u c h a g e n t e d e a m -

b a s p a r t e s p o r h a b e r e n e l la mili i 

c n a t r o c i e n t >s a r c a b u c e r o s i s e i s -

c i e n t o s d e á caba l lo i m u c h o n ú -

m e r o d e p i q u e r o s i d i e z i o c h o p ie -

z a s d e a r t i l l e r í i , p e r o p l u g o á D i o s 

q u e solo m u r i ó u n h o m b r e d e l 

c a m p o d e S . M . i q u i n c e d e los 

c o n t r a r i o s c o m o es tá d i c h o . " 

R e l a c i ó n de l L i c . G a s e a , M . S . 

M u ñ o z s u p o n e q u e el M . S . 

c i t ado a r r i b a f u é e s c r i t o p o r Gas -

e a ó m a s b i e n d i c t a d o p o r 61 á su 

s e T e t n r i n . E ! o r ig ina l so g u a r d a 

e n S i m a n c a s , s in f e c h a } ' e n le'.r 

d e l s ig lo d i e z y se is . T r a t a p r i n -

c i p a l m e n t e d e la batal la y d e l o s a 

s u c e s o s q u e t i e n e n 111a.' i n m s d i a 

t a r e l ac io i . c o n el la , y a u n q u e es 

m u y b r e v e , c a d a p a l a b r a e s d- s a -

m o v a l o r p o r v e n i r d e u n o r i g e n 

t a n a l to . A l c e d o e n su Biblia, 

teca Atnrrieana M. 6'. a p u n ' . a el 

t i t u l o d e u n a o b r a d e G a s n u q u e -

s e g u n p a r e c e d e b e s e r u n a r e l a -

c i ó n d e s u g o b i e r n o . " H i s t o r i a 

d e l P e r ú , y d e s u P a c i f i c a c i ó n 

1576, f o l . " — N u n c a b e v i s to e s t a 
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obra, ni he hallado ninguna otra 
noticia de ella. (*) . 

( ' ) Alcedo tomaría tal vez esta 
noticia de Leon Pinelo quien men-
ciona también esta obra de Gasea 
en m Epitome <!e la Biblioteca O-
riental. Occidental, Nautica y Geo-
gráfica, (.Madrid, I8¿»J pag. t í ; pe-
ro no por haberla visto, sino refi-
riéndose á la biblioteca del Doctor 
Gabriel de Sora. Barcia, editor y 
anotador de la biblioteca de Pinelo 
f i .« ed. Madrid, 1737-8, pag. (¡48 ,) 
repite el mismo articulo sin adi-
ción alguna. Ambas adiciones po-
nen à la obra de Gasea la fecha de 
K67.-E1 doctor Gabriel de Sora era, 

según N. Antonio, (Bibl. Ilisp No-
va. 1.1, p. 5'1U "n docto juriscon» 
ewlto oragonés que poseía una gian 
biblioteca cuyo catálogo se habia 
impreso. En él hallaría tal i ez Pi-
líelo esta noticia de la obra de Gas-
ea; pero es muy estrallo que siendo 
Pinelo natural del Perú, y muy ins. 
truido en las cosas de América lio 
hubie-e visto esta obra estando tau 
reciente su impresión en la fecha 
en que él escribía, todo lo cunl in-
duce á creer que tal obra de G.isca 
no existe, por lo menos impresa, y 
que A error del catalogo do Sora 
produjo el de Pinelo, de quien k su 
vez vino Alcedo á copiarlo.—i*. 
del T. 

CAPITULO IV. 

S U P L I C I O D E C A R B A J A I . . — G O N Z A L O P I Z A R R O E S D E -

C A P I T A D O — D E S P O J O S D E LA V I C T O R I A . — S A B I A S R E F O R -

MAS D E G A S C A . — V U E L V E A E S P A Ñ A . — S u M U E R T E Y SU 

C A R A C T E R . 

1 5 4 8 — 1 5 5 0 . 

L o g r a d a l a v i c t o r i a e r a p r e c i s o d i s p o n e r d e 

l o s p r i s i o n e r o s , y A l o n s o d e A l v a r a d o r e c i b i d e l 

e n c a r g o d e f o r m a r l e s p r o c e s o e n u n i ó n d e l l i c e n -

c i a d o C i a n e a , o i d o r d e l a n u e v a A u d i e n c i a R e a l . 

N o s e n e c e s i t a b a p a r a e l l o m u c h o t i e m p o , p o r -

q u e e l d e l i t o d e l o s p r e s o s e s t a b a d a m a s i a d o 

c l a r o , h a b i é n d o l e s c o g i d o c o n l a s a r m a s e n l a 

m a n o . " T o d o s f u e r o n s e n t e n c i a d o s á m u e r t e , y 

á c o n f i s c a c i ó n d e b i e n e s e n f a v o r d e l a c o r o n a . 

M a n d a r o n q u e á G o n z a l o P i z a r r o s e l e c o r t a s e l a 

c a b e z a , y q u e C a r b a j a i f u e s e a r r a s t r a d o y h e c h o 

c u a r t o s . N o h u b o m i s e r i c o r d i a p a r a e l q u e n o l a 
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obra, ni he hallado ninguna otra 
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no existe, por lo menos Impresa, y 
que A error del catalogo do Sora 
produjo el de Pinelo, de quien k su 
vez vino Alcedo á copiarlo.—i*. 
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CAPITULO IV. 

S U P L I C I O D E C A R B A J A I . . — G O N Z A L O P I Z A R R O E S D E -

C A P I T A D O — D E S P O J O S D E LA V I C T O R I A . — S A B I A S R E F O R -

MAS D E G A S C A . — V U E L V E A E S P A Ñ A . — S u M U E R T E Y SU 

C A R A C T E R . 

1 5 4 8 — 1 5 5 0 . 

L o g r a d a l a v i c t o r i a e r a p r e c i s o d i s p o n e r d e 

l o s p r i s i o n e r o s , y A l o n s o d e A l v a r a d o r e c i b i d e l 

e n c a r g o d e f o r m a r l e s p r o c e s o e n u n i ó n d e l l i c e n -

c i a d o C i a n e a , o i d o r d e l a n u e v a A u d i e n c i a R e a l . 

N o s e n e c e s i t a b a p a r a e l l o m u c h o t i e m p o , p o r -

q u e e l d e l i t o d e l o s p r e s o s e s t a b a d a n i a s i a d o 

c l a r o , h a b i é n d o l e s c o g i d o c o n l a s a r m a s e n l a 

m a n o . " T o d o s f u e r o n s e n t e n c i a d o s á m u e r t e , y 

á c o n f i s c a c i ó n d e b i e n e s e n f a v o r d e l a c o r o n a . 

M a n d a r o n q u e á G o n z a l o P i z a r r o s e l e c o r t a s e l a 

c a b e z a , y q u e C a r b a j a i f u e s e a r r a s t r a d o y l i e c l i o 

c u a r t o s . N o h u b o m i s e r i c o r d i a p a r a e l q u e n o l a 



t u v o n u n c a d e l o s d e m á s . H a b l ó s e a l g o d e s u s -

p e n d e r l a e j e c u c i ó n h a s t a q u e e n t r a s e n l a s t r o -

p a s e n e l C u z c o ; p e r o e l t e m o r d e q u e l o s a m i g o s 

d e P i z a r r o c a u s a s e n a l g ú n a l b o r o t o h i z o q u e e l 

p r e s i d e n t e m a n d a r a e j e c u t a r l a s e n t e n c i a a l d i a 

s i g u i e n t e e n e l m i s m o c a m p o d e b a t a l l a . 1 

C u a n d o n o t i f i c a r o n l a s e n t e n c i a d C a r b a j a l l a 

o y ó c o n s u a c o s t u m b r a d a i n d e f e r e n c i a . " L o m a s 

q u e p u e d e n h a c e r e s m a t a r m e , " d i j o , c o m o s i y a 

d e a n t e m a n o s e h u b i e s e c o n f o r m a d o c o n s u s u e r -

t e . 2 E n a q u e l d i a v i n i e r o n m u c h o s á v i s i t a r l e 

e n s u e n c i e r o ; u n o s p o r e c h a r l e e n c a r a s u s 

c r u e l d a d e s , p e r o l o s m a s p o r l a c u r i o s i d a d d e v e r 

a l fiero s o l d a d o q u e h a b i a h e c h o t a n t e m i b l e s u 

n o m b r e e n t o d a l a t i e r r a . E l s e m o s t r ó d i s p u e s t o 

á h a b l a r c o n t o d o s , a u n q u e c a s i n o h i z o o t r a c o -

s a q u e s o l t a r d i c h o s m o r d a c e s , c o m o a c o s t u m -

b r a b a h a c e r l o á c o s t a d e s u s o y e n t e s . E n t r e l o s 

q u e f u e r o n á v i s i t a r l e h u b o u n c a b a l l e r o d e p o c a 

n o t a , á q u i e n p a r e c e q u e e n o t r a o c a s i o n p e r d o -

n ó C a r b a j a l l a v i d a c u a n d o l e t u v o e n s u p o d e r . 

E s t e s u j e t o m a n i f e s t ó a l p r e s o q u e d e s e a b a m u -

c h o s e r v i r l e , y c o m o r e p i t i e s e s u s p r o t e s t a s , 

C a r b a j a l l e a t a j ó d i c i e n d o : " ¿ Y e n q u é p o d é i s 

s e r v i r m e ? ¿ p o d é i s p o n e r m e e n l i b e r t a d ? S i n o 

1 . L a s e n t e n c i a d a d a c o n t r a 

G o n z a l o P i z a r r o se hal la p o r e n -

t e r o e n la h i s t o r i a manuscrita d e 

Z a r a t e , á la q u e y a o t r a s v e c e s 

m e h e r e f e r i d o . El h i s t o r i a d o r 

la o m i t i ó e n su o b r a i m p r e s a ; p e -

r o el l e c t o r c u r i o s o p u e d e v e r l a 

e n el Apéndice, n ú m . 14 . 

2 . " B a s t a m a l a r . " F e r n a n -

d e z , l l i s t . d e l P e r f i . P a r t e I a •, 

l ib . 2, c a p . 9 1 . 

a l c a n z a é e s t o v u e s t r o p o d e r , n o m e s i r v e d e n a -

d a . S i e n o t r a o c a s i o n o s p e r d o n é l a v i d a , c o -

m o d e c i s , s e r i a t a l v e z p o r q u e n o m e p a r e c i ó ' q u e 

m e r e c í a l a p e n a e l q u i t á r o s l a . " 

A l g u n a s p e r s o n a s p i a d o s a s l e r o g a b a n q u e 

l l a m a s e u n c o n f e s o r , a u n q u e n o f u e s e m a s q u e 

p a r a a l i v i a r s u c o n c i e n c i a a n t e s d e s a l i r d e l 

m u n d o . " ¿ D e q u é m e s e r v i r í a ? " p r e g u n t ó C a r -

b a r j a l . " N o t e n g o n a d a d e q u e m e r e m u e r d a l a 

c o n c i e n c i a , c o m o n o s e a l a d e u d a d e m e d i o r e a l á 

u n figonero d e S e v i l l a , q u e o l v i d é p a g a r c u a n d o 

s a l í d e a q u e l l a t i e r r a . " 3 

L e l l e v a r o n a l l u g a r d e l s u p l i c i o e n u n s e r ó n 

ó m a s b i e n e n u n a c a n a s t a t i r a d a p o r d o s m u í a s . 

I b a c o n l a s m a n o s a t a d a s y c u a n d o l e c o l o c a b a n 

e n e s t e m i s e r a b l e c a r r u a g e e s c l a m ó : " N i ñ o e n 

c u n a y v i e j o e n c u n a . " 4 A p e s a r d e l a r e p u g -

n a n c i a q u e h a b i a m a n i f e s t a d o á c o n f e s a r s e , l e 

a c o m p a ñ a b a n v a r i o s e c l e s i á s t i c o s c u a n d o i b a p a -

r a l a h o r c a , y u n o d e e l l o s l e r o g ó m u c h a s v e c e s 

q u e d i e r a s e ñ a l e s d e p e n i t e n c i a e n a q u e l l a h o r a 

t a n s é r i a ; a u n q u e s o l o f u e r a r e z a n d o e l Pater 

Noster y l a Ave María. C a r b a j a l p a r a l i b r a r s e d e 

l a i m p o r t u n i d a d d e l b u e n p a d r e l e d i o g u s t o r e -

p i t i e n d o , s i n a ñ a d i r m a s , l a s p a l a b r a s Pater Nos-

ter, Ave María, y l u e g o g a u r d ó e l m a s o b s t i n a d o 

3 . " E n e s s o 110 t e n g o q u e v n a b o d e g o n e r a d e la p u e r t a d e l 

c o n f e s s a r : p o r q u e j u r o ¡1 t a l , q u e A r e n a l , d e l t i e m p o q u e p a s s e a 

110 t e n g o o t r o c a r g o , s i n o m e - I n d i a s . " Ibid- , u b i s n p r a . 

d io real q u e d « » o e n S e u i l l a á I . I b id . , loe. c i t . 
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s i l e n c i o . M u r i ó c o m o h a b i a v i v i d o , c o n u n c h i s -

t e , o' m a s b i e n u n s a r c a s m o , e n l a b o c a . 5 F r a n -

c i s c o d e C a r b a j a l e r a u n o d e l o s h o m b r e s m a s 

e s t r a o r d i n a r i o s d e a q u e l l o s t i e m p o s o s c u r o s y 

t u r b u l e n t o s . Y l o h a c e a p a r e c e r m a s e s t r a o r d i -

n a r i o s u a v a n z a d a e d a d , p o r q u e c u a n d o m u r i ó 

t e n i a o c h e n t a y c u a t r o a ñ o s : e d a d e n q u e e l v i -

g o r d e l c u e r p o y a d e s m a y a y l a s p a s i o n e s s u e -

l e n p o r f o r t u n a i r s e a p a g a n d o ; y e d a d e n q u e c o -

m o d i c e c o n t a n t o i n g e n i o u n m o r a l i s t a f r a n c é s , 

" s e n o s figura q u e d e j a m o s n u e s t r o s v i c i o s , m i e n -

t r a s q u e e l l o s s o n l o s q u e n o s d e j a n á n o s o t r o s . " 

6 P e r o e l f u e g o d e l a j u v e n t u d a r d i a v i v o é i n e x -

t i n g u i b l e e n e l p e c h o d e C a r b a j a l . 

L a f e c h a d e s u n a c i m i e n t o n o s h a c e r e t r o c e -

d e r h a s t a l a m i t a d d e l s i g l o d e c i m o q u i n t o , a n t e s 

d e l o s t i e m p o s d e F e r n a n d o é I s a b e l . E r a d e 

f a m i l i a o s c u r a y n a c i ó , s e g ú n d i c e n , e n A r é v a l o . 

C u a r e n t a a ñ o s ' s i r v i ó e n l a s g u e r r a s d e I t a l i a á 

l a s ó r d e n e s d e l o s m a s i l u s t r e s c a p i t a n e s d e l s i -

g l o , c o m o G o n z a l o d e C ó r d o v a , N a v a r r o y l o s C o -

l o n a s . ' E r a a l f é r e z e n l a b a t a l l a d e R a v e n a ; p r e -

s e n c i ó l a p r i s i o n d e F r a n c i s c o I e n P a v i a , y m i l i -

5 " M u r i ó c o m o Gent i l , p o r -

q u e d i c e n q u e y o n o le q u i s e v e r . 

q u e ansi le d i l apa labra d e n o v e -

l l e r a s á la pos t r e r v e z q u e m e 

hablo l l evándo le á m a t a r le d e c i a 

el s a c e r d o t e q u e con el iba . q u e 

se e n c o m e n d a s e á D i o s y d i j e s e 

e l I ' a t e r N o s t e r , A v e M a r í a , y 

«lictiD q u e d i jo P a t e r N o s t e r y 

A v » M a r i a , y q u e lio d i j o o t ra 

o t ra pa l ab ra . " P e d r o P i z a r r o . 

D e s c u b . y Cofcq. M . S. 

C C i to d e m e m o r i a p e r o c r e o 

q u e e s t a r e f l ex ion se e n c u e n t r a 

e n los c r á c t e r e s d e la B r u y e r e ; 

a d m i r a b l e r ecop i l ac ión de la sa-

b i d u r í a m u n d a u a . 

L I B R O V \ — « - C A P I T U L O I V . 

t a b a e n l a s filas d e l m a l a v e n t u r a d o B o r b o n c u a n -

d o e l f a m o s o s a c o d e R o m a . N o l e t o c ó e n e s t a 

o c a s i o a d i n e r o a l g u n o p o r s u p a r t e d e b o t i n , s i -

n o t a n s o l o i o s p a p e l e s ü e u n n o t a r i o , q u e e l a s -

t u t o « C a r b a j a l c r e y ó l e p r o d u c i r i a n b u e n d i n e r o . 

Y a s í s u c e d i ó , p o r q u e e l p o b r e n o t a r i o s e v i ó 

p r e c i s a d o á r e s c a t a r l o s á c o s t a d e u n a s u m a q u e 

b a s t ó a l a v e n t u r e r o p a r a a t r a v e s a r l o s m a r e s y 

p a s a r á M é j i c o a p r o b a r f o r t u n a e n e l N u e v o 

M u n d o . C u a n d o o c u r r i ó e l l e v a n t a m i e n t o d e 

l o s P e r u a n o s f u é e n v i a d o e n a u x i l i o d e P i z a r r o , 

y e s t e g e f e l e r e c o m p e n s ó c o n u n r e p a r t i m i e n t o 

e n e l C u z c o . A l l í p e r m a n e c i ó m u c h o s a ñ o s m u y 

a f a n a d o e n a l l e g a r r i q u e z a s , p o r q u e e l a m o r d e 

l a g a n a n c i a e r a l a p a s i ó n p r e d o m i n a n t e e n s u 

p e c h o . A l a l l e g a d a d e V a c a d e C a s t r o l e v e -

m o s p r e s t a r g r a n d e s s e r v i c i o s e n e l e j é r c i t o r e a l 

y c u a n d o e s t a l l ó l a g r a n r e b e l i ó n d e G o n z a l o P i -

z a r r o r e d u j o á o r o t o d o s s u s 1 - i e n e s , y t r a t ó d e 

v o l v e r s e á C a s t i l l a . P a r e c e q u e t e n i a c i e r t o s 

p r e s e n t i m i e n t o s d e q u e s e r i a s u r u i n a e l q u e d a r -

s e d o n d e e s t a b a . P e r o a u n q u e t o m ó e l m a y o r 

e m p e ñ o e n s a l i r d e l P e r ú , n o p u d o l o g r a r l o , p o r -

q u e e l v i r e y h a b i a m a n d a d o d e t e n e r t o d o s l o s 

b u q u e s . 7 Q u e d ó s e , p u e s , e n e l p a i s , y c o m o h e -

7 P e d r o P i z a r r o d a t e s t i m o . e s t r e c h a amis tad c o n é l . L a g u e r 

n io d e los « s f u e r z o s q u e h i z o r a civil s e p a r ó á es tos dos a u t i 

C a r b a j a l p a r a sa l i r de l pais , e n lo g u o s ca rne radas ; p e r o C a r b a j a 

c u a l a u n q u e s in e f ec to , le a y u d ó n o o lv idó loa f a v o r e s q u e d e b í a 

el c ron is ta , q u e e n t o n c e s t e n i a á P i z a r r o , los q u e le p a j ó de s -

i r 3 5 
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m a l a g a n a , A q u e l e r a s u d e s t i n o . 

L a v i d a a g i t a d a q u e c o m e n z ó á l l e v a r d e s d e 

e n t o n c e s d e s p e r t ó t o d a s l a s p a s i o n e s d o r m i d a s 

d e s u a l m a , q u e m o r a b a n e n e l l a a c a s o s i n q u e 

é l l o c o n o c i e s e : l a c r u e l d a d , l a c o d i c i a y l a v e n -

g a n z a . I l a l l ó a m p l i o c a m p o p a r a s a t i s f a c e r l a s 

e n l a g u e r r a c o n t r a s u s p r o p i o s p a i s a n o s ; p o r -

q u e t o d o e l m u n d o s a b e q u e l a s g u e i r a s c i v i l e s 

s o n l a s m a s s a n g r i e n t a s , y f e r o c e s d e t o d a s . L a s 

a t r o c i d a d e s q u e c u e n t a n d e C a r b a j a t e r . s u n u e -

v a c a r r e r a , y e l n ú m e r o d e v i c t i m a s , s o n a p e n a s 

c r e i b l e s . P o d r e m o s c r e e r p a r a h o n o r d e l a h u -

m a n i d a d q u e h a y g r a n d e e x a g e r a c i ó n e n e s t o s 

r e l a t o s ; p e r o b a s t a e l q u e d i e s e m a r g e n á e l l o s 

p a r a c o n d e n a r s u n o m b r e á p e r p e t u a i r f a m i a . 8 

D i c e n a d e m a s q u e s e n t i a u n d i a b ó l i c o p l a c e r 

e n d i v e r t i r s e c o n l o s p a d e c i m i e n t o s d e s u s v í c t i -

m a s , y q u e e n e l m o m e n t o d e l s u p l i c i o s o l t a b a 

h o r r i b l e s c h i s t e s p a r a q u e s i n t i e s e n m e j o r l a s 

a m a r g u r a s d e l a m u e r t e . T e n i a u n h u m o r f e s -

t i v o , s i a s í p u e d e l l a m a r s e , á q u e d a b a r i e n d a 

s u e l t a e n t o d a o c a s i o n . L a s o l d a d e s c a c o n s e r -

v ó m u c h o s d e s u s d i c h o s ; p e r o l a m a y o r p a r t e 

p u c j c s c e p t ú í u d o l c p o r d o » v e - j a ! . ( H i * t . d e l P e i u , P n r ' e l . l i b . 

ce> , h l e y g e n i a l q u e ap l i ca - 2 . c a p . 9 1 . ) Z á r a t e h a c e subi r 

l . a á ¡ a u t o s p r i s i o n e r o s c a i a n e n t i n ú m e r o á q u i n i e n t o s . ( C o n q . 

8 U S m a n o s . ' d e l P e r ú , l ib . 7 , c a p . 1 . ) S u mis-

S e g ú n F e r n a n d e z , d e t r e s - roa d i s c r e p a n c i a d a íi e n t e n d e r 

c i e n t o s c i n c u e n t a M i n i a d o s , la p o c a c o n f i a n z a q u e m e r e c e n 

f r - ' - i é ñ ' w « 1c I V r o n p o r C u r t a - e s . o s c í t e n l o * . 

s o n g r o s e r o s y r e p u g n a n t e s , c o m o h i j o s d e u n e n -

t e n d i m i e n t o f a m i l i a r i z a d o c o n e l l a d o flaco y p e r -

v e r s o d e l a h u m a n i d a d , y q u e n o , s e f i a d e e l l a 

c u a n d o s e p r e s e n t a b a j o o t r o a s p e c t o . D e t o d o 

s e b u r l a b a : d e l a s d e s g r a c i a s a g e n a s l o m i s m o 

q u e d e l a s s u y a s . C o n s i d e r a b a l a v i d a h u m a n a 

c o m o u n a f a r s a , a u n q u e m u c h a s v e c e s l a c o n v i r -

t i ó e n t r a g e d i a . 

U n a p r e n d a n o p u e d e n e g a r s e á C a r b a j a l ; l a 

fidelidad á s u p a r t i d o . E s t o h a c i a q u e n o t o l e -

r a s e l a p e r f i d i a e n o t r o s , y n u n c a s e v i ó q u e t u -

v i e s e m i s e r i c o r d i a d e u n d e s e r t o r . E s t a c o n s -

t a n t e fidelidad, a u n q u e f u e s e á u n a c a u s a i n j u s -

t a , m e r e c e c i e r t o r e s p e t o , d o n d e l a fidelidad e r a 

t a n r a r a . 0 

C o n s i d e r a d o c o m o m i l i t a r , C a r b a j a l o c u p a u n 

l u g a r m i y d i s t i n g u i d o e n t r e l o s s o l d a d o s d e l 

N u e v o M u n d o . E r a c u i d a d o s o , y a u n s e v e r o e n 

c o n s e r v a r l a d i s c i p l i n a , d e m a n e r a q u e s u s s o l -

d a d o s n o l e q u e r í a n m u c h o . N o p u e d e a f i r m a r s e 

9 L a f i d e l i d a d e s t a n s o l o u n a d e b i d o s i n d u d a á la p o s c i o n d e 

d e las m u c h a s v i r t u d e s q u e C a r - s n p a d r e , lo p a g ó m u y b i e n p i n -

o l a s o a t r i b u y e á C a r b a j a l . C o n - l a n d o s u s r e t r a t o s c o n los co ló -

s . d e r a c o m o i n v e n c i o n e s d e s u s r e s f a v o r a b l e s c o n q u e s e p r e s e n -

e n e m i g o s c a s . t o d o s lo s a c t o s d e t a b a n e n t o n c e s á s u i m , i : a c i o n 

c r u e l d a d y d e a v a r i c i a q u e s e j u v e n i l . P e r o el v i e j o h a b l a d o r 

c o n t a b a n de l v e t e r a n o , asi c o m o h a r e f e r i d o v a r i o s e j e m p l o s a i s 

la c o n t u m a z l e v e d a d q u e s e l e l a d o s d e a t r o c i d a d e n la c a r r e r a 

a t r i b u y e e n s u s ú l t i m o s m o m e n - d e C a r b a - a l . ' q u e n o s o n u , u v p r o -

tos . El c r o n i s t a i n c a e r a u n m u - p i o s p a r a p r o v a r la e x a c t i t u d d e 

c . i a c h o c u a n d o G o n z a l o e n t r ó e n lo q u e d i c e e n g e n e r a l s o b r e s u 

el L u z c o c o n s u - c a b a l l e r o s ; y e l c a r á r t r . 

a t e n t o t r a t o q u e r e c ü ió d e e l l o s , 



q u e t u v i e r a l a c a p a c i d a d n e c e s a r i a p a r a d i s c u r r i r 

l a s c o m b i n a c i o n e s m i l i t a r e s d e u n a g u e r r a e n 

g r a n d e ; ! p e r o e n l a s s o r p r e s a s y e s t r a t a g e m a s d e 

l a s g u e r r i l l a s , n o t e n i a r i v a l . P r o n t o , a c t i v o y 

p e r s e v e r a n t e d e s p r e c i a b a e l r i e s g o y l a f a t i g a , y 

d e s p u e s ' ^ d e p a s a r d i a s e n t e r o s á c a b a l l o p a r e c i a 

a p r e c i a r m u y p o c o l a c o m o d i d a d d e u n l e c h o . 1 0 

C o n o c í a p e r f e c t a m e n t e t o d o s l o s p a s o s d e l a s 

m o n t a ñ a s , y t a l f u é l a s a g a c i d a d q u e m o s t r ó e n 

s u s c o r r e r í a s d i s c u r r i e n d o a r b i t r i o s p a r a t o d o , 

q u e l l e g ó á g e n e r a l i z a r s e l a c r e e n c i a d e q u e t e -

mi\ familiar.11 D o t a d o d e u n c a r á c t e r t a n e x t r a o r -

d i n a r i o , c o n s u s f a c u l t a d e s e s p e d i t a s d e s p u e s d e 

p a s a d o c o n m u c h o e l t é r m i n o s e ñ a l a d o o r d i n a -

r i a m e n t e á l a s d e l h o m b r e , y c o n p a s i o n e s t a n v i -

v a s a l b o r d e d e l a t u m b a , n o e s e s t r a ñ o q u e s e 

c o n t a s e n d e é l m i l a n é c d o t a s f a b u l o s a s , y q u e 

C a r b a j a l i n s p i r a s e c i e r t o t e r r o r m i s t e r i o s o , c o m o 

s i f u e s e u n s e r s o b r e n a t u r a l ; e l d e m o n i o d e l o s 

A n d e s . 
M u y d i f e r e n t e s f u e r o n l a s c i r c u n s t a n c i a s d e 

10 " F u e m a i o r s u f r i d o r d e p a r e c e n o q u e r í a m a l á C a r b a j a l 

t r a b a j o s , q u e r e q u e r í a s u e d a d , r e c o p i l a d e es ie m o d o s u c a r a c -

p o r q u e á m a r a v i l l a s e q u i t á b a l a s t e r e n p o e a s p a l a b r a s . ' L r a 

A r m a , d e D í a , n i d e N o c h e , i m u y l e n g u a z : h a b l a b a m u y d.s-

q u a n d o e r a n e c e s a r i o , t a m n o c o c r e p t a m e n t e y á g u s t o d e lo . 

s e acos t aba , n i d o r m i a m a s d e q u e le o i a n : e r a h o m b r e 

c u a n d o r e c o s t a d o e n v a n Si l la , se c r u e l , b i e n e n t e n d . d o e n la gue r -

l e c a n s a b a la M a n o e n q u e a r r i - r a . — E s t e C a r b a j a l e r a t a n sa-

m a b a la C a b e r a . " Z á r a t e , C o n q . b i o q u e d e c í a n t e n i a f ami l i a r , 

d e l P e r ú . l ib. 5 . c a p . 14 . P e d r o P i z a r r o , D e s c u b . y t o n q . , 

1 1 P e d r o P i z a r r o , q u o s e g ú n M S . 

l a e s c e n a final d e G o n z a l o P i z a r r o . A p e t i c i ó n 

s u y a n o s e p e r m i t i ó q u e n a d i e e n t r a s e á v e r l e e n 

s u e n c i e r r o . P a s ó l a m a y o r p a r t e d e l d í a p a -

s e á n d o s e p o r s u , t i e n d a , y c u a n d o v i n o l a n o c h e 

s e e c h ó u n r a t o á d e s c a n s a r d e s p u e s d e h a b e r 

s a b i d o , p o r h a b e r l o p r e g u n t a d o á C e n t e n o , q u e 

l a s e n t e n c i a n o s e e j e c u t a r í a h a s t a e l d i a s i g u i e n -

t e . N o d u r m i ó m u c h o t i e m p o , s i n e m b a r g o , s i -

n o q u e á p o c o s e l e v a n t ó , y c o n t i n u ó p a s e á n d o -

s e e n s u a p o s e n t o , c o m o e n t r e g a d o á l a m e d i t a -

c i ó n , h a s t a q u e a m a n e c i ó . E n t o n c e s p i d i ó u n 

c o n f e s o r , y e s t u v o e n c e r r a d o c o n é l h a s t a d e s -

p u e s d e l m e d i o d í a , t o m a n d o e n e l i n t e r m e d i o 

m u y p o c o ó n i n g ú n a l i m e n t o . L o s j u e c e s c o -

m e n z a b a n á i m p a c i e n t a r s e ; p e r o l o s s o l d a d o s U e -

v a r o u m u y á m a l y s e o p u s i e r o n á s u s p r i s a s , 

p o r q u e h a b í a m u c h o s e n t r e e l l o s q u e p o r h a b e r 

s e r v i d o e n o t r o t i e m p o á l a s ó r d e n e s d e P i z a r r o 

s e c o m p a d e c í a n d e s u s i n f o r t u n i o s , 

C u a n d o G o n z a l o m a r c h ó a l s u p l i c i o m o s t r ó 

e n s u t r a g e l a m i s m a a f i c i ó n a l l u j o y á l a m a g -

n i f i c e n c i a q u e . e n d i a s m a s f e l i c e s . S o b r e l a a l -

m i l l a l l e v a b a u n a r o p a m u y r i c a d e t e r c i o p e l o 

a m a r i l l o , c a s i c u b i e r t a d e b o r d a d o s d e o r o , y e n 

l a c a b e z a u n s o m b r e r o d e l o m i s m o a d o r n a d o 

c o n i g u a l m a g n i f i c e n c i a . 1 2 C o n e s t e v i s t o s o t r a -

1 2 " A l t i e m p o q u e lo m a t a - p e l ó a m a r i l l o , cas i t o d a c u b i e r t a 

r o n , d i ó al V e r d u g o t o d a l a R o - d e C h a p e r í a d e O r o , i v n C h a . 

p a q u e t r a i a q u e e r a m u y r i c a , y p e o d e la m i s m a f o r m a . " Z á r a -

d o m u c h o v a l o r , p o r q u e t e n i a t e , C o n q , d e l P e r ú , l ib . 7 , c a p . S 

r n a R o p a d e A r m a s d e T e r c i o -



g e m o n t ó e n s u m u í a , y a n d u v i e r o n t a n i n d u l -

g e n t e s e n l a e j e c u c i ó n d e l a s e n t e n c i a , q u e n o l e 

a t a r o n l a s m a n o s . I b a e s c o l t a d o p o r u n b u e n 

n ú m e r o d e c l é r i g o s y f r a i l e s , q u e l e p r e s e n t a b a n 

u n c r u c i f i j o , y e n l a s m a n o s l l e v a b a é l u n a p e -

q u e ñ a i m a g e n d e l a V i r g e n . S i e m p r e f u é P i z a r -

r o m u y p a r t i c u l a r d e v o t o d e e l l a , y t a n t o q u e 

a q u e l l o s q u e m e j o r l e c o n o c í a n e n l a é p o c a d e 

s u p r o s p e r i d a d , c u a n d o t e n í a n q u e p e d i r l e a l g o , 

c u i d a b a n d e p o n e r p o r i n t e r c c s o r a á l a b i e n -

a v e n t u r a d a M a r í a . 

P i z a r r o a c e r c a b a c o n f r e c u e n c i a s u s l a b i o s á 

l a i m a g e n , m a n t e n i e n d o c l a v a d o s l o s o j o s e n e l 

c r u c i f i j o c o n a p a r e n t e d e v o c í o n , s i n a t e n d e r á 

l o s o b j e t o s q u e l e r o d e a b a n . L l e g a d o a l c a d a l -

s o l o s u b i ó c o n p a s o firme, y p i d i ó p e r m i s o p a l a 

h a b l a r u n a s c u a n t a s p a l a b r a s á l a s t r o p a s q u e 

e s t a b a n a l p i é . ' - M u c h o s d e v o s o t r o s , " d i j o , " o s 

h a b é i s h e c h o r i c o s c o n l a s m e r c e d e s d e m i h e r -

m a n o y l a s m i a s . P e r o d e t o d a s m i s r i q u e z a s s o -

l o m e q u e d a e l v e s t i d o q i e t r a i g o p u e s t o , y a u n 

e s t e n o e s m i ó , s i n o d e l v e r d u g o . N o t e n g o , 

p u e s , c o n q u e m a n d a r d e c i r u n a m i s a p o r e l d e s -

c a n s o d e m i a l m a , y o s s u p l i c o q u e e n a g r a d e c i -

m i e n t o á l o s b e n e f i c i o s p a s a d o s l i a g a i s s u f r a g i o s 

p o r m í , q u e e l S e ñ o r o s l o p a g a r á . " R e i n a b a e l 

m a s p r o f u n d o s i l e n c i o e n l a m u l t i t u d m a r c i a l , 

i n t e r r u m p i d o t a n s o l o p o r l o s s u s p i r o s y s o l l o -

z o s q u e s e e s c u c h a r o n c u a n d o P i z a r r o h i z o s u 

p e t i c i ó n ; y l a o b s e q u i a r o n p u n t u a l m e n t e , p o r q u e 

d e s p u e s d e s u m u e r t e s e d i j e r o n m i s a s e n m u -

c h a s c i u d a d e s p o r e l d e s c a n s o d e l a l m a d e l d i -

f u n t o c a p i t a n . 

A r r o d i l l ó s e e n s e g u i d a a n t e e l c r u c i f i j o c o l o c a -

d o s o b r e u n a m e s a , y p e r m a n e c i ó a l g u n o s m i n u -

t o s e n o r a c i o n . C o n c l u i d a e s t a s e d i r i g i ó a l s o l -

d a d o q u e h a c i a d e v e r d u g o y l e d i j o t r a n q u i l a -

m e n t e q u e h i c i e s e n s u o f i c i o . " " N ) q u i s o ( ¡ ( e l e 

v e n d a s e n l o s o j o s , y d o b l a n d o e l c u e l l o l o e n t r e g ó 

á l a c u c h i l l a d e l v e r d u g o , q u i e n l e c o r t ó l a c a b e z a 

d e u n s o l o t a j o t a n f u e r t e q u e e l c u e r p o p e r m n n e -

o i ó p o r a l g u n o s m o m e n t o . ; e n l a m i s n a p o s t u r a 

c o m o s i e s t a i e s e v i v o . 1 3 L a c a b e z a f u é l l e v a d a á 

L i m a , d o n d e f u é p u e s t a e n u n a j a u l a y c o l o c a d a 

e n l a p i c o t a a l l a d o d e l a d e C a r b a j k S o b r e 

e l l a p u s i e r o n u n c a r t e l q u e d e c i a . " E s t a e s l a 

c a b e z a d e l t r a i d o r G o n z a l o P i z a r r o q u e s e h i z o 

j u s t i c i a d e é l e n e l v a l l e d e X a q u i x a g u a n a , d o n -

d e d i ó b a t a l l a c a m p a l c o n t r a e l e s t a n d a r t e r e a l 

q u e r i e n d o d e f e n d e r s u t r a i c i ó n y t í r a n i a : n i n g u -

n o s e a o s a d o d e l a q u i t a r d e a q u í s o p e ñ a ^ d e 

m u e r t e n a t u r a l . " » S u s c u a n t i o s o s b i e n e s , i n c l u -

s a s l a s r i c a s m i n a s d e l P o t o s í , f u e r o n c o n f i s c a -

d o s : s u c a s a d e L i m a f u é a r r a s a d a h a s t a l o s c i -

1:5 ' . ' D c v n r e u e s ' e corló la dócon ella en la tnnno, v tardó 
cábela, ' ' dice Garcilaso con un el cuerpo algún espacio en c ie r 
s»aiil roas propio que elegante, en el suelo." Gareil :...„, Co:n. 
"con .tanto fscilid d, roña si ¡ue- peal P»-r:e 2. l'b. 5. <• 
n vn I; "rt . • , , . .„. . ~ 



m i e n t a s : e l t e r r e n o f u é s e m b r a d o d e s a l , y s e 

c o l o c ó a d e m á s e n é l u n p i l a r d e p i e d r a c o n u n a 

i n s c r i p c i ó n p r o h i b i e n d o e l e d i f i c a r e n a q u e l s i t i o 

q u e h a b i a s i d o p r o f a n a d o c o n l a m o r a d a d e u n 

t r a i d o r . 

L o s r e s t o s d e G o n z a l o n o s u f r i e r o n l a s a f r e n -

t a s q í e l o s d e C a r b a j a l , c u y o s c u a r t o s f u e r o n 

c o l g a d o s c o n c a d e n a s e n l o s c u a t r o c a m i n o s 

r e a l e s q u e s a l i a n d e l C u z c o . C e n t e n o , i m p i d i ó 

q u e e l c u e r p o d e P i z a r r o f u e s e d e s p o j a d o , p a -

g a n d o a l v e r d u g o s u l u j o s o v e s t i d o , y c o n e s t a 

s u n t u o s a m o r t a j a f u é e n t e r r a d o e n e l C u z c o e n 

l a c a p i l l a d e l c o n v e n t o d e N u e s t r a S e ñ o r a d e 

l a M e r c e d . E n a q u e l m i s m o l u g a r y a c i a n j u n -

t o s l o s e n s a n g r e n t a d o s r e s t o s d e l o s d o s A l m a -

g r o s , p a d r e é h i j o , q u e p e r e c i e r o n t a m b i é n á 

m a n o s d e l v e r d u g o y f u e r o n e n t e r r a d o s d e l i -

m o s n a . T o d o s t r e s q u e d a r o n c o l o c a d o s e n l a 

m i s m a s e p u l t u r a , " c o m o s i e n e l P e r ú n o h u b i e s e 

t i e r r a s u f i c i e n t e p a r a e n t e r r a r á s u s c o n q u i s t a -

d o r e s , " s e g ú n d i c e c o n c i e r t a a m a r g u r a e l h i s -

t o r i a d o r . 1 5 

G o n z a l o P i z a r r o s o l o t e n i a c u a r e n t a y d o s 

a ñ o s c u a n d o m u r i ó : v i v i ó , p u e s , p r e c i s a m e n t e l a 

15. " Y las sepdtnra« vna so- <a d e Valdivia, M S . — H S . d® 
la amando de ser tres; que a u n Caravautes . -Pedro Pizarro, Dcs-
la tierra parece que les faltó para cub. y Conq M S . - C o m a r a , 
auerlos de cubr i r ." Garcilaso, H.at . de las Indtas cap. 186-Fer. 
Com. Real, Parte 2, tib. 2, cap. 43. « « d e » d e l P a r * ' 

P a r a l o , trágicos p o r m e n o r . , f - 2, cap. 9 1 - Z á r a t e ; CcnV 
, • d >1 Perú lib. C. cap . 8.—llerre-referidoa en las paginas preee- » - i r w u . u u . o, c p 

lentes, V. Ibid., cap. 3 9 - 4 3 - R e . ra.Hist . General, dec. 8, bb. 4-

adcion del Lic. Gasea. MB.—Car- cep. 16-

m i t a d q u e s u t e n i e n t e C a r b a j a l . E r a e l m a s j o -

v e n d e l a c é l e b r e f a m i l i a á q u i e n d e b i ó E s p a ñ a 

a a d q u i s i c i ó n d e l P e r ú . P a s ó á a q u e l p a i s c o n 

s u h e r m a n o F r a n c i s c o , c u a n d o e s t e v o l v i ó d e s u 

v i a g e á C a s t i l l a . G o n z a l o s e h a l l ó e n t o d o s l o s 

j l a n c e s m a s m e m o r a b l e s d e l a c o n q u i s t a ; p r e s e n -

c i ó l a p r i s i ó n d e A t a h u a l l p a , c o n t r i b u y ó m u c h o 

á s u f o c a r l a i n s u r r e c c i ó n d e l o s I n c a s , y a y u d ó 

p r i n c i p a l m e n t e á l a c o n q u i s t a d e C h a r c a s . M a n -

d ó d e s p u e s l a d e s a s t r o s a e s p e d i c i o n a l r i o d é l a s 

A m a z o n a s , y p o r ú l t i m o c a p i t a n e ó l a m e m o r a -

b l e r e b e l i ó n q u e t u v o p a r a é l u n d e s e n l a c e t a n 

f a t a l . H a y p o c o s h o m b r e s e n c u y a s v i d a s s e 

e n c u e n t r e n t a n t a s a v e n t u r a s e s t r a ñ a s y r o m a n -

c é s c a s , y e n s u m a y o r p a r t e c o r o n a d a s d e u n 

é x i t o f e l i z . E l e s p a c i o q u e é l o c u p a e n l a s p á . 

g i n a s d e l a h i s t o r i a , e s d e t o d o p u n t o d e s p r o -

p o r c i o n a d o á s u s t a l e n t o s . P u e d e a t r i b u i r s e 

e s t o e n p a r t e á l a f o r t u n a ; p e r o m a s a ú n á e s a s 

c u a l i d a d e s b r i l l a n t e s q u e s u s t i t u y e n e n c i e r t a 

m a n e r a a l t a l e n t o , y q u e l e d i e r o n t a n t a p o p u l a -

r i d a d e n t r e e l v u l g o . 

E r a P i z a r r o d e g e n t i l t a l l e y d i s p o s i c i ó n ; s o -

b r e s a l í a e n t o d o s l o s e j e r c i c i o s m a r c i a l e s , e r a 

j i n e t e , y m u y d i e s t r o e n e l m a n e j o d e l a e s p a d a 

y d e l a l a n z a . C o n e l a r c a b u z e r a u n t i r a d o r 

d e p r i m e r a c l a s e , y n o a l c a n z a b a m e n o s d e s t r e -

z a e n e l u s o d e l a b a l l e s t a . E r a c a b a l l e r o , y s u 

o s a d í a r a y a b a e n t e m e r i d a d ; b u s c a b a l a s a v e n -



t u r a s y s i e m p r e s e l e v e i a a r r o s t r a n d o e l p e l i -

g r o . E r a e n s u m a u n c a b a l l e r o a n d a n t e , e n e l 

s e n t i d o m a s e x a g e r a d o d e l a p a l a b r a , y d i c e u n 

c o n t e m p o r á n e o s u y o q u e c u a n d o s e v e i a m o n t a -

t a d o e n s u c o r c e l f a v o r i t o , " n o h a c i a m a s c a s o 

d e e s c u a d r o n e s d e I n d i o s q u e s i f u e r a n d e m o s -

c a s . 1 6 

A l p a s o q u e c o n s u s b r i l l a n t e s h a z a ñ a s y s u 

m a g n i f i c e n c i a c a u t i v a b a a s i l a i m a g i n a c i ó n d e 

s u s c o m p a t r i o t a s , g a n a b a 110 m e n o s s u s c o r a z o -

n e s c o n s u f r a n q u e z a m i l i t a r , c o n s u c o n f i a n z a 

e n i a fidelidad d e l o s s u y o s , d e q u e á l a v e r d a d a -

b u s a r o n m u c h a s v e c e s , y c o n s u s l i b e r a l i d a d e s ; 

p o r q u e P i z a r r o a u n q u e c o d i c i a b a l o s b i e n e s a g e -

n o s e r a p r o ' d i g o d e l o s s u y o s , c o m o e l c o n s p i r a -

d o r r o m a n o . E s t e r e t r a t o e s e l d e d í a s m a s f e -

l i c e s c u a n d o s u c o r a z o n 110 s e h a b í a v i c i a d o a u n 

c o n s u s t r i u n f o s , p u e s n o c a b e d u d a q u e l a p r o s -

p e r i d a d p r o d u j o e n é l a l g ú n c a m b i o . C o n s u 

e l e v a c i ó n s e l e t r a s t o r n o l a c a b e z a , y e s u n a 

p r u e b a d e q u e s u t a l e n t o n o i g u a l a b a á s u f o r -

t u n a , e l v e r q u e n o s u p o a p r o v e c h a r s e d e e l l a . 

S i g u i e n d o l a s i n s p i r a c i o n e s d e s u t e m e r a r i o j u i -

c i o , c e r r ó l o s o i d o s á l o s a v i s o s d e s u s m a s 

p r u d e n t e s c o n s e j e r o s , y s e e n t r e g ó c o n c i e g a 

c o n f i a n z a á s u d e s t i n o . G a r c í l a s o a t r i b u y e e s t o 

t i 

16. " ( iuando Gon-alo Pilar- esquadrones de Yndios, que i ' 
ro, que aya glorii, se veya en su fueran de moscas.'. Garcila-o, 
7.nvn'llo, "o h r ' i i ni'« caro de Cntn R—,1 P ^ v - n " <-:r>J'l 

á l a m a l i g n a i n f l u e n c i a d e l a s e s t r e l l a s . 1 7 P e r o 

e l s u p e r s t i c i o s o c r o n i s t a p u d i e r a h a b e r l o e s p l i -

c a d o m e j o r o c u r r i e n d o á u n p r i n c i p i o g e n e r a l d e 

l a n a t u r a l e z a h u m a n a ; á l a p r e s u n c i ó n q u e l o s 

t r i u n f o s f o m e n t a n ; á l a d e m e n c i a , c o m o l a l l a m a 

e l p r o v e r v i o r o m a n o , ó m a s l i e n g r i e g o , c o n q u e 

l o s D i o s e s a f l i g e n á l o s h o m b r e s c u a n d o q u i e r e n 

p e r d e r l o s . 

T o d a l a e c u c a c i o n d e G o n z a l o s e r e d u c í a á l o 

q u e h a b í a p o d i d o a p r e n d e r e n l a á s p e r a e s c u e l a 

d e l a g u e r r a . N i a t i n s i q u i e r a a l c a n z ó m u c h o 

d e e s a s a b i d u r í a q u e d a n l a p e r s p i c a c i a n a t u r a l 

y e l c o n o c i m i e n t o d e l o s h o m b r e s . E n t o d o e s -

t o e r a m u y i n f e r i o r á s u s h e r m a n o s m a y o -

r e s , a u n q u e e n a m b i c i ó n n o c e d i a á n i n g u n o d e 

e l l o s . A h a b e r t e n i d o u n a p e q u e ñ a p a r t e d e 

s u s a g a c i d a d n o h a h r i ; p e r s i s t i d o l o c a m e n t e 

e n s u r e b e l i ó n d e s p u e s d e l a l l e g a d a d e l p r e -

s i d e n t e . A n t e s d e e s t e s u c e s o r e p r e s e n t a b a 

a l p u e b l o , y t o d o s c a m i n a b a n c o n é l a u n 

m i s m o fin. A y u d á b a n l e t o d o s p o r q u e p e l e a b a 

p a r a a l c a n z a r e l r e m e d i o d e l o s a g r a v i o s c o m u -

n e s . C u a n d o e l g o b i e r n o ' o s h u b o r e m e d i a d o , 

y a n o h a b í a r a z ó n p a r a p e l e a r , y d e s d e e n t o n c e s 

q u e d ó s o s t e n i e n d o l a l u c h a s o l o p a r a s u p r o p i o 

17 " D e z k a que uo era fu i planet a , que le ccgauan y força 
de eniedimipu'.o, pues lo tenia uan a que pusiesse la garganta a j 
bastante, sino que d e u h de • t cuchillo." Garcilaso Cora. Real, 
sobra da mfliinc-ii de signos y Par t ; 2. fib. 5. cap. 33. 



p r o v e c h o , s i n q u e e l p u e b l o t u v i e s e p a r t e n i Í n -

t e r e s e n l a c o n t i e n d a . ¿ E s , p u e s , e s t r a g o q u e 

n o h a b i e n d o y a u n s e n t i m i e n t o c o m ú n q u e l o s 

m a n t u v i e s e u n i d o s t o d o s s e f u e s e n s e p a r a n d o d e 

é l c o m o l a s h o j a s s e c a s d e u n á r b o l e n e l i n v i e r -

• n o , d e j á n d o l e c o n v e r t i d o e n u n t r o n c o s e c o y 

d e s c a r n a d o e s p u e s t o á l a f u r i a d e l h u r a c a r s ? 

C e p e d a m a s c r i m i n a l q u e P i z a r r o p u e s t e n i a 

m e j o r e d u c a c i ó n y m a s t a l e n t o , q u e s o l o e m p l e o ' 

e n e s t r a v i a r á s u c o m a n d a n t e , n o l e s o b r e v i v i ó 

m u c h o t i e m p o . V i n o a l p a i s c o n u n e m p l e o d e 

a l t a c a t e g o r í a y r e s p o n s a b i l i d a d . S u p r i m e r p a -

s o f u é h a c e r t r a i c i ó n a l v i r e y e n v e z d e c u m p l i r 

c o n s u o b l i g a c i ó n d e a u x i l i a r l e : e n s e g u i d a h i z o 

t r a i c i ó n á l a A u d i e n c i a d e q u e e r a i n d i v i d u o y 

c o n l a c u a l d e b i a o b r a r d e a c u e r d o ; y p o r ú l t i m o 

h i z o t r a i c i ó n a l c a u d i l l o á q u i e n a p a r e n t a b a s e r -

v i r c o n m a s c e l o . T o d a s u c a r r e r a f u é u n a s é -

r i e d e t r a i c i o n e s a l g o b i e r n o . S u v i d a e n t e r a n o 

f u é m a s q u e u n a c o n t i n u a d a p e r f i d i a . 

D e s p u e s q u e s e r i n d i ó , v a r i o s c a b a l l e r o s , d i s -

g u s t a d o s a l v e r s u p r e m e d i t a d a a p o s t a s i a , p e -

d í a n a l p r e s i d e n t e q u e l o e n v i a s e a l p a t í b u l o j u n -

t o c o n s u c o m a n d a n t e , p e r o G a s e a n o q u i s o c e -

d e r á s u s i n s t a n c i a s e n c o n s i d e r a c i ó n a l s e ñ a l a -

d o s e r v i c i o q u e h a b í a h e c h o a l r e y c o n s u d e -

s e r c i ó n . M a n t ú v o l e p r e s o , s i n e m b a r g o , y l e 

e n v i ó á C a s t i l l a . A l l í l e a c u s a r o n d e c r i m e n 

d e l e s a m a g e s t a d ; p e r o h i z o u n a d e f e n s a m u y 

p l a u s i b l e y c o m o t e n i a a m i g o s e n l a c o r t e , a c a -

s o h a b r í a s i d o a b s u e l t o á n o h a b e r m u e r t o e n 

l a c á r c e l a n t e s d e t e r m i n a r s e e l p r o c e s o . F u é 

u n a j u s t i c i a r e t r i b u t i v a q u e p o c a s v e d e s s e e n -

c u e n t r a e n l o s n e g o c i o s d e e s t e m u n d o . 1 3 

Y á l a v e r d a d q u e v a r i o s d e l o s q u e s e d i e r o n 

p r i s a e n a b a n d o n a r l a c a u s a d e P i z a r r o , s o b r e -

v i v i e r o n p o c o t i e m p o á s u c o m a n d a n t e . E n m e -

n o s d e u n a ñ o m u r i e r o n e l v a l i e n t e C e n t e n o , y 

e l l i c e n c i a d o C a r b a j a l q u e l e d e j ó c e r c a d e L i -

m a y l l e v ó e l e s t a n d a r t e r e a l e n l a b a t a l l a d e 

X a q u i x a g u a n a . A l o s d o s a ñ o s f u é a s e s i n a d o 

H i n o j o s a e n l a P l a z a ( * ) ; y s u a n t i g u o c a m a r a d a 

V a l d i v i a , d e s p u e s d e h a c e r e n C h i l e i n f i n i t a s h a -

z a ñ a s , q u e d i e r o n s u m a s g l o r i o s o a s u n t o á l a 

m u s a é p i c a d e C a s t i l l a , p e r e c i ó á m a n o s d e l o s 

i n v e n c i b l e s g u e r r e r o s d e A r a u c o . L o s m a n e s d e 

P i z a r r o q u e d a r o n c u m p l i d a m e n t e v e n g a d o s . 

A c o s t a y o í r o s t r e s ó c u a t i o c a b a l l e r o s q u e s e 

r i n d i e r o n c o n G o n z a l o f u e r o n a j u s t i c i a d o s e l m i s -

m o d i a q u e s u g e f e . G a s e a l e v a n t ó s u c a m p o 

e n l a m a ñ a n a q u e s i g u i ó á e s t a l a s t i m o s a t r a g e -

d i a y m a r c h ó c o n t o d o s u e j é r c i t o a l C u z c o , d o n -

d e e l p u e b l o l e r e c i b i ó c o n e l m i s m o e n t u s i a s m o 

18 El astuto abogado formó cargarle, y tenerle por leal ser-
una defensa tan plausible, que vidor de su Rey ." V. el pasa-
Yllescas, el famoso historiador ge citado por Garcilaso, Com. 
do los Papas, dice que caalquie- Real., Parte 2, lib. G. cap. 10. • 
ra que leyese con atención el * Vtase el Apéndice del T r a 
papel; "no podrá dexar de d e * ductor / ca»* 2. 
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c o n q u e a c o g i ó p o c o a n t e s á s u r i v a l . E n c o n t r ó 

a l l í m u c h o s d i s p e r s o s d e l e j e r c i t o r e b e l d e q u e 

s e h a b í a n r e f u g i a d o e n l a c i u d a d d e s p u e s d e s u 

ú l t i m a d e r r o t a , d o n d e f u e r o n a r r e s t a d o s i n m e d i a -

t a m e n t e . M a n d ó G a s e a q u e s e l e s f o r m a s e c a u -

s a á t o d o s ; h a s t a d i e z ó d o c e d e l o s p r i n c i p a l e s 

c a b a l l e r o s f u e r o n a j u s t i c i a d o s , y l o s d e m á s d e s -

t e r r a d o s ó e n v i a d o s á g a l e r a s . P e n a s i g u a l m e n -

t e g r a v e s s e i m p u s i e r o n á l o s h u i d o s q u e a u n n o 

s e h a b í a n h a l l a d o , y l o s b i e n e s d e t o d o s f u e r o n 

c o n f i s c a d o s . C o n l o s b i e n e s d e l o s r e b e l d e s h u -

b o p a r a r e c o m p e n s a r á l o s l e a l e s . 1 9 L a j u s t i c i a 

p o d r á s e r a c u s a d a d e s e v e r a ; p e r o G a s e a q u e r í a 

a s e n t a r b i e n l a m a n o á l o s q u e t a n t a s v e c e s h a -

b í a n d e s e c h a d o s u s o f e r t a s d e p e r d ó n . L a l e -

n i d a d e r a i n ú t i l c o n u n a s o l d a d e s c a i g n o r a n t e y 

l i c e n c i o s a , q u e a p e n a s r e c o n o c í a l a e x i s t e n c i a 

d e u n g o b i e r n o c o m o n o s i n t i e s e s u r i g o r . 

R e s t a b a a h o r a a l p r e s i d e n t e c u m p l i r c o n o t r o 

d e b e r : e l d e p r e m i a r á l o s s o l d a d o s l e a l e s , t a -

r e a n o m e n o s d i f í c i l , s e g ú n d e s p u e s s e v i o , q u e 

l a d e c a s t i g a r á l o s r e b e l d e s . L o s p r e t e n d i e n -

t e s e r a n m u c h o s , p o r q u e t o d o e l q u e h a b í a m o -

v i d o u n d e d o p a r a a y u d a r a l g o b i e r n o p e d i a s u 

r e c o m p e n s a . I n s i s t í a n e n s u s p r e t e n s i o n e s c o n 

t a n t a i m p o r t u n i d a d y c l a m o r e s , q u e a t u r d í a n a l 

• JO Pedro Pizarro, Descub. y - C a r t a de Valdivia, M S . - Z á -
Co . tq , MS . Fernandez, Ilist. rale, Conq. del Pe rú , lib. 7, can." 
del Perú . P a n e I , lib.2, c a p . 9 I . 8 - R e l é c i o n del Lic. Gasea, MS . 

b u e n p r e s i d e n t e y n o l e d e j a b a n t i e m p o p a r a 

n a d a . 

D i s g u s t a d o a l v e r l a s c o s a s e n u n e s t a d o d e 

q u e n o p o d i a a g u a r d a r s e n i n g ú n b i e n , r e s o l v i ó 

G a s e a l i b r a r s e d e u n a v e z d e a q u e l l a m o l e s t i a r e -

t i r á n d o s e a l v a l l e d e G u a y n a r i n a , d i s t a n t e u n a s 

d o c e l e g u a s d e l a c i u d a d , p a r a d i s c u r r i r a l l í c o n 

d e s a h o g o 1111 p l a n d e r e c o m p e n s a s p r o p o r c i o n a -

d a s á l o s m é r i t o s d e l o s i n d i v i d u o s . S o l o p e r m i -

t i ó q u e l e a c o m p a ñ a s e n s u s e c r e t a r i o y e l a r z o -

b i s p o d e L i m a L o a y s a , h o m b r e d e j u i c i o , y b i e n 

i m p u e s t o d e l o s a s u n t o s d e l p a í s . E n e s t e r e t i -

r o s e m a n t u v o e l p r e s i d e n t e t r e s m e s e s , e x a m i -

n a n d o c u i d a d o s a m e n t e l a s p e t i c i o n e s i n c o n c i l i a -

b l e s , y p r o p o r c i o n a n d o l a s a d j u d i c a c i o n e s á l o s 

s e r v i c i o s d e l o s i n d i v i d u o s . E s p r e c i s o a d v e r t i r 

q u e l o s repartimientos s o l o e r a n p o r l o c o m ú n v i -

t a l i c i o s , y a l a m u e r t e d e l p o s e e d o r v o l v í a n á l a 

c o r o n a , p a r a d a r l o s d e n u e v o á o t r o ó m a n t e n e r -

l o s e n s u p o d e r , s e g ú n l e p a r e c i e s e . 

T e r m i n a d a e s t a p e n o s a t a r e a , d e t e r m i n ó G a s -

e a r e t i r a r s e á L i m a d e j a n d o l a l i s t a d e l r e p a r t i -

m i e n t o a l a r z o b i s p o , p a r a q u e é l l a c o m u n i c a s e 

a l e j é r c i t o . A p e s a r d e t o d o e l e s m e r o q u e h a -

b í a p u e s t o e n h a c e r u n a d i s t r i b u c i ó n e q u i t a t i v a , 

G a s e a c o n o c í a q u e e r a i m p o s i b l e s a t i s f a c e r l a s 

e x i g e n c i a s d e u n a s o l d a d e s c a e n v i d i o s a é i r r i t a -

b l e , p r o p e n d i e n d o c a d a i n d i v i d u o á e x a g e r a r s u s 

s e r v i c i o s y á r e b a j a r a l m i s m o t i e m p o l o s d e s u s 
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e n m a r a d a s ; y p o r l o m i s m o n o l e a g r a d a b a q u e -

d a r e s p u e s t o á s u s i m p o r t u n i d a d e s y q u e j a s , q u e 

n o p o d í a n p r o d u c i r o t r o r e s u l t a d o q u e e j e r c i t a r 

s u p a c i e n c i a . 

P a r t i d o e l p r e s i d e n t e r e u n i ó ' e l a r z o b i s p o l a s 

t r o p a s e n l a c a t e d r a l p a r a n o t i f i c a r l e s e l c o n t é , 

n i d o d e l a c é d u l a q u e l e d e j ó a q u e l . U n f r a i l e 

d o m i n i c o p r i o r d e A r e q u i p a , p r e d i c ó p r i m e r o u n 

s e r m ó n y h a b l ó l a r g a m e n t e e l r e v e r e n d o p a d r e 

s o b r e l a c o n v e n i e n c i a d e c o n t e n t a r s e c o n l o p r o -

p i o ; l a o b l i g a c i ó n d e o b e d e c e r , y l a l o c u r a y m a l -

d a d d e p e n s a r e n h a c e r r e s i s t e n c i a á l a s a u t o r i -

d a d e s c o n s t i t u i d a s ; s o b r e a s u n t o s , e n s u m a , q u e 

l e p a r e c i e r o n l o s m a s p r o p i o s p a r a g a n a r á s u 

a u d i t o r i o é i n c l i n a r l e á l a c o n f o r m i d a d . 

E n s e g u i d a s e l e y ó e n e l p u l p i t o u n a c a r t a d e l 

p r e s i d e n t e , d i r i g i d a á l o s o f i c i a l e s y s o l d a d o s d e l 

e j é r c i t o . S u a u t o r c o m e n z a b a p o r e n u m e r a r 

b r e v e m e n t e l a s d i f i c u l t a d e s q u e h a l l ó e n e l d e s -

s e m p e í i o d e s u t a r e a , p r o v e n i d a s d e l a c o r t e d a d 

d e l a s r e c o m p e n s a s , a s í c o m o d e l g r a n n ú m e r o y 

m u c h o s s e r v i c i o s d e l o s p r e t e n d i e n t e s . D e c i a 

h a b e r e x a m i n a d o e l a s u n t o c o n e l m a y o r d e t e n i -

m i e n t o , t r a t a n d o d e s e ñ a l a r á c a d a u n o s u p a r t e 

s e g ú n s u s m é r i t o s s i n p r e v e n c i ó n n i p a r c i a l i d a d 

a l g u n a . C r e i a q u e s i n d u d a h a b r i a i n c u r r i d o e n 

a l g u n o s e r r o r e s ; p e r o c o n f i a b a e n q u e s u s s o l d a -

d o s l e p e r d o n a r í a n c u a n d o r e f l e x i o n a s e n q u e l o 

h a b i a h e c h o t o d o l o m e j o r p o s i b l e s e g ú n s u 1 > 

m i t a d o e n t e n d i m i e n t o ; y c r e i a q u e t o d o s l e h a -

rían l a j u s t i c i a d e r e c o n o c e r q u e n o h a b i a n 

i n f l u i d o e n s u á n i m o n i n g u n a s c o n s i d e r a c i o n e s 

p e r s o n a l e s . E l r e c o n o c í a y e l o g i a b a l o s g r a n -

d e s s e r v i c i o s q u e h a b í a n p r e s t a d o á l a j u s t a c a u -

s a , y c o n c l u í a m a n i f e s t á n d o l e s l o s m a s v i v o s d e -

s e o s p o r s u f u t u r a d i c h a y p r o s p e r i d a d . L a c a r -

t a e s t a b a f e c h a d a e n G u a y n a r i n a á 1 7 d e A g o s -

t o d e 1 5 4 8 , y l a firmaba s i m p l e m e n t e " e l l i c e n -

c i a d o G a s e a . " 2 0 

E l a r z o b i s p o l e v ó e n s e g u i d a l a l i s t a d e l r e -

p a r t i m i e n t o h e c h o p o r e l p r e s i d e n t e . L a r e n t a 

d e l a s t i e r r a s p o r d i s t r i b u i r a s c e n d í a á c i e n t o 

t r e i n t a m i l pesos ensayados21 s u m a c o n s i d e r a b l e 

t e n i e n d o e n c u e n t a e l v a l o r d e l a m o n e d a e n 

a q u e l s i g l o ; — e n c u a l q u i e r o t r o p a i s q u e n o f u e -

s e e l P e r ú , d o n d e e l d i n e r o e r a u n a m á u l a . 2 1 

20 S f S . d e C a r a v a n t e s . — P e - c r ib ió e n P a t e n c i a e s t a s a l t e r a -

d r o I ' i z a r r o , D e s c u b . y C o n q . M c i o a e s y d e q u i e n lo t o m ó A n t o -

S . — Z á f a t e . C o n q . d e l l ' e r ú , lib. n io d e H e r r e r a : y p o r q u e esta 

7 , c a p . 9 . — F e r n a n d e z , U st . de l o c a s i o n f u é la s e g u n d a e n q u e 

Per f r , P a r t e 1, l ib. 2, c a p . £12. los b e n e m é r i t o s del P e r ú f u u d a n 

2 1 El yeso ensayado va l ia , se - c o n r a z ó n los se rv ic ios d e s u s 

g u n Garc i l a so , u n a q u i n t a p a r t e p a s a d o s , p o r q u e m e d i a u t e e s t a 

m a s q u e el d u c a d o cas t e l l ano , bata l la a s e g u r ó la c o r o n a d e C a s -

C o m . l t e a l . , P a r t e 2 , l i b . 6 , úHa las p r o v i n c i a s m a s r icas q u e 

C a p . 3. t i ene e n A m é r i c a , p o n d r é s u s 

2 2 " E n t r e los c a v a l l e r o s ca - " » ' u b r e s p a r a q u e se c o n s e r v e 

p i t a n e s y so ldados q u e le a y u d a - c o n c e r t e z a s u m e m o r i a c o m o 

r o n e n e s t a o c a s i o n r e p a r t i ó el p a r e z e e n el a u t o o r i g i n a l q u e 

P r e s i d e n t e P e d r o d a la G a s e a p r o v e y ó e n el w i e n t o d e G u a y . 

135 .000 p e s o s e n s a y a d o s d e r e n - n a r i u a c e r c a d o l a c i u d a d de l 

t a q u e e s t a b a n v a c o s , y n o u n C u z c o e n 17 do Agos to d e 1518 

mi l lou y tuntos mil p e s o s , c o m o < l u e e s t á e Q l o s a r c h i v o s de l go -

dize D i e g d F í r n a n d e z , q n e eá- b ^ m o » ' * M f l . d s C a m v n j i r e « . 



L o s repartimientos d i s t r i b u i d o s p r o d u c í a n a n u a l -

m e n t e d e s d e c i e n t o h a s t a t r e s m i l q u i n i e n t o s p e -

s o s ; p r o p o r c i o n a d o s t o d o s a l p a r e c e r c o n l a m a -

y o r e s c r u p u l o s i d a d á l o s m é r i t o s d e l o s i n d i v i -

d u o s . E í n ú m e r o d e l o s a g r a c i a d o s e r a d e u n o s 

d o s c i e n t o s c i n c u e n t a ; p o r q u e e l f o n d o n o h u b i e -

r a a l c a n z a d o p a r a d i s t r i b u i r e n t r e t o d o s , n i s e 

c r e y ó t a m p o c o q u e l o s s e r v i c i o s d e l a m a y o r 

p a r t e d e e l l o s m e r e c í a n s e m e j a n t e m u e s t r a d e 

La .«urna que según esta cita 
se repartió entre el ejército, es 
oiuy ¡uferior á la que señalan 
Garcilaso, Fernandez, Zíírate y 
aun todos los demás escritores 
de estos sucesos, pues 110 hay 
ninguno que la estime en menos 
de un millón de pesos. Pero 
Caravautes, de quien la he toma-
do, copia la acta original de re-
partición conservada en losar-
chivos reales. * Sin embargo 
Garsilaso de la Vega debia saber 
bieu cual era el valor de los re-
partimientos, que segt:n su upi-
nion escedia con mucho al que 
se ¡es calculaba en la cédula. Di-
ce, por ejemplo. que á Hinojosa 
por la parte de tierras y ricas mi-
nas que le dieron de los bienes de 
Gonzalo Pizarro tocaron '200.000 
de renta anual, mientras que Al-
dana, el licenciado Carbajal y 
otros, obtuvieron repartimientos 
que daban de 10 íi 50.000 pesos. 
(Il)id. ubi supra.) Es imposible 
ajustar estas monstruosas dircre-
pancias. Parece que no habia 
s ima demasiado grande para la 

credulidad de los antiguos cronis-
ta s y el lector pierde de tal modo 
la cabeza con las verdaderas ri-
quezas de esto. El dorado, que 
no sabe fijar el límite hastadon-
de deba llegar su asenso á lo 
probable. 

( ' ) El P. Calaucha en su Coro-
nica moralizada del orden de San 
Aguslin en el Peru, ( Barcelona, 
1039,1 üb. 1, cap. 20, dice: "Repar-
tió en Uuaynurima en diez i ocho 
de Agosto, no como dice Antonio de 
Errera un millón i cuareutai un mil 
pesos, s ino como róñala dt luí libroa 
Realce del Archivo de Limu, treinta i 
lineo mil pesos ensayados." Es muy 
facíI que por 1111 descuido omitiese 
el impresor el número 1 del MS. ori-
ginjl y leysse 35 por 13». Estacu-
posicion se robustece considerando 
que el cronista era uatural del Perú 
donde escribió su obra, laque fué 
llevada á España para imprimirla, 
sin qu- él pudiese cuidar de su cor-
rece! >11 de lo que se queja amarga-
rneiib' eü su prólogo. E11 este caso, 
el testimonio del P. Calaucha, apo-
yado en documentos oficiales, ven-
drá a coincidir con el de Caravan-
a s — IT. di IT. 

c o n s i d e r a c i ó n . 2 3 E l e l e c t o q u e e s t e d o c u m e n t o 

p r o d u j o e n u n o s h o m b r e s q u e t e n í a n l l e n a l a c a -

b e z a d e e s p e r a n z a s s i n l í m i t t >, f u é t a l c o m o e l 

p r e s i d e n t e l o a g u a r d a b a . R e c i b i é r o n l o c o n u n 

m u r m u l l o g e n e r a l d e d e s a p r o b a c i ó n . A u n l o s 

q u e a l c a n z a r o n m a s d e l o q u e e s p e r a b a n q u e d a -

r o n d e s c o n t e n t o s a l c o m p a r a r s u c o n d i c i ó n c o n 

l a d e s u s e s m p a ñ e r o s , á q u i e n e s c r e i a n m e j o r r e -

m u n e r a d o s e n p r o p o r c i o n á s u s m é r i t o s . M u r -

m u r a b a n s o b r e t o d o d e l a p r e f e r e n c i a d a d a á l o s 

a n t i g u o s p a r t i d a r i o s d e G o n z a l o P i z a r r o , c o m o 

H i n o j o s a , C e n t e n o , y A l d a n a , s o b r e l o s q u e s i e m -

p r e s e h a b í a n m a n t e n i d o f i e l e s á l a c o r o n a . I í a -

b i a á l a v e r d a d c i e r t o s m o t i v o s p a r a e s t a p r e f e -

r e n c i a , p o r q u e n a d i e h a b i a a y u d a d o t a n t o c o m o 

e l l o s á s o f o c a r l a r e b e l i ó n , y e s t o s s e r v i c i o s e r a n 

p r e c i s a m e n t e l o s q u e G a s e a s e p r o p o n í a r e c o m -

p e n s a r . S i q u i s i e r a p r e m i a r t a n s o l o p o r s u 

l e a l t a d á t o d o s l o s q u e s e h a b í a n m o s t r a d o l e a -

l e s , e l d o n a t i v o s e h u b i e r a d e s m e n u z a d o e n p e -

q u e ñ a s f r a c c i o n e s q u e á n a d i e f u e r a n d e p r o v e -

c h o . 2 1 

E n v a n o e l a r z o b i s p o a y u d a d o d e a l g u n o s c a -

23 Caravautes traslada una 
lista completa de los agraciados 
con las sumas al frente de cada 
nombre, tomada d. I acta origi-
nal 

21 'El presidente discurrió 
un tnodo n ;e:iio»o de premiar ;í 
varios de las su^us, que luí el ,'e 

darles por esposas las viudas ri-
cas de los caballeros que habian 
muerto en la guerra. Parece 
que en la ejecución de e-ra po-
lítica medida no hiempre ;e tu-
vo en cuenta la inclinación de 
las señoras. V, Garcilaso, Cu.n. 
üiáT. Par íe *? lib. 6 , ; > 3. 



b a l l e r o s p r i n c i p a l e s t r a t ó d e m i t i g a r e l d e s c o n -

t e n t o d e l o s q u e j o s o s . I n s i s t í a n e s t o s e n q u e 

s e a n u l a s e e l r e p a r t o y q u e s e h i c i e s e o t r o n u e -

v o s o b r e b a s e s m a s e q u i t a t i v a s ; a m e n a z a n d o 

a d e m a s c o n q u e s i e l p r e s i d e n t e 110 l o h a c i a , 

e l l o s s e t o m a r í a n l a j u s t i c i a p o r s u m a n o . S u 

d e s c o n t e n t o , f o m e n t a d o p o r a l g u n a s p e r s o n a s 

m a l i g n a s q u e p e n s a b a n s a c a r p a r t i d o d e é l , l l e -

g ó á t a l e s t r e m o q u e s e t e m i ó u n m o t í n , y 110 s e 

s o s e g a r o n h a s t a q u e e l c o r r e g i d o r d e l C u z c o 

s e n t e n c i ó u n o d e l o s c a b e c i l l a s á m u e r t e y o t r o s 

v a r i o s á d e s t i e r r o . [ * # ] L a f é r r e a s o l d a d e s c a d e l 

P e r ú n e c e s i t a b a u n a m a n o d e h i e r r o p a r a g o b e r -

n a r l a . 

E n e l e n t r e t a n t o e l p r e s i d e n t e h a b í a c o n t i n u a -

d o s u v i a g e h a c i a L i m a , y p o r t o d o e l c a m i n o l e 

r e c i b í a e l p u e b l o c o n 1111 e n t u s i a s m o t a n t o m a s 

g r a t o á s u c o r a z o n c u a n t o q u e c o n o c í a m e r e c e r -

l o . A l a p r o x i m a r s e á l a c a p i t a l , s u s l e a l e s h a -

b i t a n t e s l e p r e p a r a r o n u n r e c i b i m i e n t o m a g n í f i -

c o . T o d a l a p o b l a c i o n s a l i ó f u e r a d e l a c i u d a d 

c o n l a s a u t o r i d a d e s a l f r e n t e , p r e s i d i d a s p o r A l -

d a n a c o m o c o r r e g i d o r . G a s e a i b a m o n t a d o e n 

u n a m u í a , v e s t i d o c o n s u t r a g e e c l e s i á s t i c o . A 

s u d e r e c h a i b a e l s e l l o r e a l p u e s t o e n u n a c a j a 

a d o r n a d a y e m b u t i d a c o n e l m a y o r p r i m o r , l a 

q u e l l e v a b a u n c a b a l l o r i c a m e n t e a d e r e z a d o . E l 

p r e s i d e n t e c a m i n a b a b a j o u n s u n t u o s o p a l i o d e 

V . al A-p india d a ! T r a d u c t o r , c a p . L 

b r o c a d o , c u y a s v a r a s l l e v a b a n l o s i n d i v i d u o s d e l 

a y u n t a m i e n t o , l o s q u e m a r c h a b a n á p i é á s u l a d o 

c o r . s u s t r a j e s d e t e r c i o p e l o c a r m e s í y l a c a b e z a 

d e s c u b i e r t a . A l e g r e s c u a d r i l l a s d e d a n z a n t e s 

c o n v i s t o s o s v e s t i d o s d e s e d a d e m i l c o l o r e s i b a n 

e n s e g u i d a e s p a r c i e n d o l l o r e s y c a n t a n d o a l 

m i s m o t i e m p o v e r s o s e n l o o r d e l p r e s i d e n t e . 

C a d a d a n z a r e p r e s e n t a b a u n a d e l a s c i u d a d e s 

d e l a c o l o n i a , y e n l o s s o m b r e r o s l l e v a b a n u n o s 

v e r s o s e n q u e m a n i f e s t a b a n s u l e a l t a d a l s o b e -

r a n o ; e n c u y o s v e r s o s , s e a d i c h o d e p a s o , s e n o -

t a b a m a s l e a l t a d q u e m é r i t o p o é t i c o . 2 J D e e s t e 

m o d o , s i n r u i d o d e i n s t r u m e n t o s b é l i c o s , s i n e s -

t r u e n d o d e a r t i l l e r í a y s i n n i n g ú n a p a r a t o d e 

g u e r r a , h i z o e l b u e n p r e s i d e n t e s u p a c í f i c a e n -

t r a d a e n l a c i u d a d d e l o s R e y e s , m i e n t r a s q u e 

e l p u e b l o h a c i a r e s o n a r e l a i r e c o n s u s a c l a m a -

c i o n e s l l a m á n d o l e " P a d r e , L i b e r t a d o r , y S a l v a -

d o r d e l p a í s . " 2 1 

M a s p o r a g r a d a b l e q u e e s t e h o m e n a g e f u e s e 

a l c o r a z o n d e G a s e a , é l n o e r a h o m b r e q u e p e r -

d i e s e e l t i e m p o e n e s t a s f r i v o l a s c e r e m o n i a s . 

2 5 F e r n a n d e z r e c o g i ó e s t a s r a n o s : y t o d a la G e n t e , á v o c e s , 

flores d e p o e s i a c o l o n i a l , q u e b e n d e c í a al p r e s i d e n t e , i le l ía-

p r u e b a n q u e los c o n q u i s t a d o r e s m a b a n : P a d r e , R e s t a u r a d o r , i 

e r a n m u c h o m a s d i e s t r a s c o n l a p a c i f i c a d o r , d a n d o g r a c i a s á D i o s 

e s p a d a q u e c o n la p l u m a . H i s t . p o r h a v e r v e n g a d o las i n j u r i a s 

del P e r ú . P a r t o 1, l ib . 2 . c a p . 9 3 . h e c h a s á s u D i v i n a M a g e s t a d . " 

2 6 " F u e r e c i b i m i e n t o m u y H e r r e r a , H i s t . G e n e r a l , d a c . 8 , 

s o l e m n e , c o n u n i v s r s a l a l e g r í a l ib . 4 , c a p . 1 7 . 

d e l P u e b l o , p e r veno l i b r e d e T í -



S o l o p e n s a b a e n t o n c e s e n h a l l a r m e d i o s d e a r -

r a n c a r l a s s e m i l l a s d e l d e s o r d e n , q u e a r r a i g a -

b a n c o n t a n t a f a c i l i d a d e n a q u e l f é r t i l s u e l o , y 

e n d e j a r e s t a b l e c i d a l a a u t o r i d a d d e l g o b i e r n o 

s o b r e f u n d a m e n t o s s o l i d o s . P o r r a z ó n d e s u 

e m p l e o p r e s i d i a l a R e a l A u d i e n c i a q u e e r a e l t r i -

b u n a l s u p r e m o d é l a c o l o n i a e n e l r a m o j u d i c i a l 

y a u n e n e l e j e c u t i v o , y a c t i v o ' e l d e s p a c h o d e 

l o s n e g o c i o s q u e s e h a b í a a t r a s a d o m u c h o d u -

r a n t e l a s ú l t i m a s r e v u e l t a s . C o m o l a s p r o p i e -

d a d e s n o e s t a b a n a u n b i e n d i f u n d a s , s o b r a b a m a -

t e r i a p a r a l o s l i t i g i o s ; p e r o l a n u e v a A u d i e n c i a 

s e c o m p o n í a p o r f o r t u n a d e j u e c e s s a b i o s y r e c -

t o s q u e t r a b a j a b a n c o n e m p e ñ o e n u n i ó n d e s u 

g e f e p a r a r e m e d i a r l o s d a ñ o s c a u s a d o s p o r e l 

m a l g o b i e r n o d e s u s p r e d e c e s o r e s . 

T a m p o c o s e o l v i d a b a G a s e a d e l o s i n f e l i c e s 

i n d í g e n a s , y s e d e d i c o c o n e l m a y o r e m p e ñ o á r e -

s o l v e r e l d i f í c i l p r o b l e m a d e h a l l a r l o s m e j o r e s 

m e d i o s practicables p a r a m e j o r a r s u c o n d i c i o n . 

E n v i ó ' m u c h o s c o m i s i o n a d o s , e n c a l i d a d d e v i s i -

t a d o r e s , á d i f e r e n t e s p u n t o s d e l p a i s c o n e l o b j e -

t o d e q u e v i s i t a s e n l a s e n c o m i e n d a s y a v e r i g u a -

s e n d e q u e m o d o e r a n t r a t a d o s l o s I n d i o s , p r e -

g u n t á n d o l o n o s o l o á l o s p r o p i e t a r i o s s i n o á l o s 

n a t u r a l e s m i s m o s . D e b í a n t a m b i é n a v e r i g u a r 

l a c l a s e y m o n t o d e l o s t r i b u t o s q u e p a g a b a n a n -

t i g u a m e n t e l o s V a s a l l o s d e l o s I n c a s . 

27 " E l P r e s i d e n l c G a s e a m a n - r e p a r t i m i e n t o s d e s t e r e y n o , n o r n -

A ó v is i t a r t o d a s las p r o v i n c i a s y b r a n d o p a r a el lo p e r s o n a s d e a u » 

D e e s t a m a n e r a o b t u v o u n b u e n a c o p i o d e i n -

f o r m e s m u y ú t i l e s , c o n c u y o a u x i l i o p u d o G a s e a , 

a y u d a d o d e u n a j u n t a d e e c l e s i á s t i c o s y j u r i s -

t a s , o r g a n i z a r u n s i s t e m a u n i f o r m e d e t r i b u t o s 

p a r a t o d o s l o s I n d i o s , m a s s u a v e a u n q u e e l q u e 

r e g i a e n t i e m p o d e l o s p r i n c i p e s p e r u a n o s . 

D e b u e n a g a n a h a b r í a l i b e r t a d o e l p r e s i d e n t e 

á l a r a z a c o n q u i s t a d a d e t o d a o b l i g a c i ó n d e 

p r e s t a r s e r v i c i o s p e r s o n a l e s ; p e r o h a b i é n d o l o 

m e d i t a d o m a d u r a m e n t e , l o c r e y ó ' i n p r a c t i c a b l e 

e n e l e s t a d o a c t u a l d e l p a i s ; p o r q u e l o s c o l o n o s , 

e s p e c i a l m e n t e e n l o s c l i m a s c á l i d o s , c o n t a b a n 

s o l o c o n l o s I n d i o s p a r a t o d a e s p e c i e d e t r a b a -

j o , y l a e s p e r i e n c i a h a b i a m o s t r a d o q u e e s t o s 

n o t r a b a j a r í a n s i n o s e l e s o b l i g a b a á e l l o . E l 

p r e s i d e n t e , s i n e m b a r g o , s e ñ a l o c o n t o d a p r e c i -

s i ó n l o s l í m i t e s d e l s e r v i c i o q u e p o d r í a e x i g i r -

s e l e s , d e m a n e r a q u e v i n o á q u e d a r r e d u c i d o á 

u n a m o d e r a d a c o n t r i b u c i ó n p e r s o n a l . i N i n g u n 

P e r u a n o p o d i a s e r o b l i g a d o á m u d a r d e v e c i n -

d a d , p a s a n d o d e l c l i m a á q u e e s t a b a a c o s t u m -

b r a d o á o t r o d i s t i n t o ; l o q u e a n t e s e r a o r i g e n d e 

i n f i n i t a s v e j a c i o n e s y e n f e r m e d a d e s . C o n e s t a s 

o n d a d y d e q u i e n se t e n i a e n - d i ó i n s t r u c c i ó n d e lo q u e h a n i a n 

t e n d i d o q u e t e n i a n c o n o s c i m i e n - d e a v e r i g u a r , q u e f u e r o n a m -

to d e la t i e r r a q u e s e l e s e n c a r g a - c h a s c o s a s : el n u m e r o , las l ia -

b a n . q u e h a d e s e r la p r i n c i p a l c i é n d a s , los t r a t o s v g r a n j e r i a s , 

c a b d a d , q u e se h a d e b u s c a r e n la c a l i d a d d e la g e n t e y d e s u s 

la p e r s o n a , a q u i e n s e c o m e t e t i e r r a s y c o m a r c a , y l o q u e d a -

s e m e j a m e n e g o c i o d e s p u é s q u e v a n d e t r i b u t o , ü n d e g a r d o , R e í 

s e a C r i s t i a n a : lo s e g n n d o s e les P r i m . , M S . 



d i v e r s a s o r d e n a n z a s , a u n q u e l a c o n d i c i o n d o l o s 

i n d í g e n a s n o l l e g ó a l e s t a d o q u e s e figuraba a l 

e x a l t a d a filantropía d e L a s C a s a s , s e m e j o r o m a s 

d e l o q u e p o d í a s u f r i r l a a v a r i c i a d e l o s c o l o n o s , 

y f u é n e c e s a r i a t o d a l a firmeza d e l a A u d i e n c i a 

p a r a c o n s e g u i r q u e s e l l e v a s e n á c a b o u n a s m e -

d i d a s t a n d e s a g r a d a b l e s á e s t o s . C o n s i g u i o ' l o 

s i n e m b a r g o . L a e s c l a v i t u d , e n s u s e n t i d o m a s 

o d i o s o , n o s e t o l e r o ' e n l o d e a d e l a n t e e n e l P e -

r ú . L a p a l a b r a e s c l a v o s e b o r r o ' d e s u c o ' d i g o , 

y e l h i s t o r i a d o r d e l a s I n d i a s s e v a n a g l o r i a c o n 

a l t i v e z , d e q u e t o d o v a s a l l o i n d i o p o d i a a s p i r a r 

a l r a n g o d e h o m b r e l i b r e . 8 8 D e b i ó ' h a b e r t e n i -

d o p r e s e n t e s l a s r e s t r i c c i o n e s q u e h e m o s a p u n -

t a d o . 

F u e r a d e e s t a s r e f o r m a s I n t r o d u j o G a s e a o t r a s 

e n e l r é g i m e n m u n i c i p a l d e l a s c i u d a d e s , y o t r a s 

a u n m a s i m p o r t a n t e s e n e l m a n e j o d e l a h a c i e n -

d a ; a s í c o m o e n e l m o d o d e l l e v a r l a s c u e n t a s . 

C o n e s t o s y o t r o s c a m b i o s q u e h i z o e n e l m a n e -

j o i n t e r i o r d e l a c o l o n i a , a r r e g l o ' l a a d m i n i s t r a -

c i ó n s o b r e u n p l a n n u e v o , y f a c i l i t o ' m u c h o e l 

c a m i n o á s u s s u c e s o r e s p a r a e s t a b l e c e r u n g o -

b i e r n o firme y a r r e g l a d o . P o r ú l t i m a m e d i d a y 

p a r a a s e g u r a r e l r e p o s o d e l p a i s d e s p u e s q u e 

23 " E l presidente, i el Au- clavos, sino que la libertad fue 
diencia dieron t a le ;o rdenes , que general po r todo e l R e i n o . " 
este negocio se asentó, de ma Her re ra , His t . General , dec . 8 
ñera , q u e para adelante no se lib. 5, cap , 7. 
platicó mas este nombro de E * 

h u b i e s e p a r t i d o , d e s p a c h o ' á a l g u n o s d e l o s c a -

b a l l e r o s m a s a m b i c i o s o s á e s p e d i c i o n e s d i s t a n -

t e s , c o n t a n d o c o n q u e s e l l e v a r í a n c o n s i g o l o s 

s o l d a d o s m a s a u d a c e s y t u r b u l e n t o s , q u e d e o t r a 

m a n e r a p o d r í a n r e u n i r s e y p e r t u r b a r l a t r a n q u i -

l i d a d p ú b l i c a , d e l m i s m o m o d o q u e s o l e m o s v e r 

c o m o l a s n i e b l a s d e l a m a ñ a n a q u e h a d i s i p a d o 

e l s o l c o n . s u b e n i g n a i n f l u e n c i a , s e j u n t a n y 

c o n d e n s a n h a s t a f o r m a r u n a t e m p e s t a d d e s p u e s 

q u e h a d e s a p a r e c i d o . 2 J 

M a s d e q u i n c e m e s e s h a c i a q u e G a s e a e s t a b a 

e n L i m a , y c a s i h a b í a n c o r r i d o t r e s a ñ o s d e s d e q u e 

l l e g o ' a l P e r ú . E n e s t e e s p a c i o d e t i e m p o h a b í a l o -

g r a d o l o s g r a n d e s fines d e s u m i s i ó n . C u a n d o d e s -

e m b a r c o ' h a l l o ' l a c o l o n i a e n u n e s t a d o d e a n a r q u í a 

o' m a s b i e n d e r e b e l i ó n o r g a n i z a d a , d i r i g i d a p o r 

u n c a u d i l l o p o p u l a r y p o d e r o s o . V i n o s i n d i n e r o 

n i t r o p a s q u e l e a y u d a s e n . C o n s i g u i ó e l p r i m e -

r o p o r m e d i o d e l a c o n f i a n z a e n s u b u e n a f é q u e 

c o n s i g u i ó i n s p i r a r ; y l a s t r o p a s l a s q u i t ó p o r 

m e d i o d e l a p e r s u a c i o n á l a s m i s m a s p e r s o n a s á 

q u i e n e s s u r i v a l l a s h a b í a c o n f i a d o . D e e s t a 

m a n e r a v o l v i ó c o n t r a e s t e r i v a l s u s p r o p i a s a r -

m a s . L o g r ó v e r i f i c a r u n c a m b i o t o t a l e n l o s 

á n i m o s d e l p u e b l o , s i n v a l e r s e m a s q u e d e l a r a -

z ó n y l a p a c i e n c i a ; d e t a l s u e r t e q u e s i n d e r r a -

m a r u n a g o t a d e s a n g r e d e n i n g ú n v a s a l l o l e a l 

29 MS. de Caravantes. Go- ru, Par te 1, !,b. 2, cap. 93-Q-, 
uiara,H>st. de las Indias, cap . Zára te , Conq. de, P e r ú fib 7 
137.—«Fernandez. H i s t del Pe- cap. 10. ' 
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s o f o c ó u n a r e b e l i ó n q u e h a b i a a m e n a z a d o á l a 

E s p a ñ a c o n l a p é r d i d a d e s u s p r o v i n c i a s m a s 

o p u l e n t a s . H a b i a c a s t i g a d o á l o s d e l i n c u e n t e s 

y c o n s u s d e s p o j o s t u v o p a r a r e c o m p e n s a r á l o s 

l e a l e s . H a b i a a d e m á s s a b i d o a p r o v e c h a r t a n 

b i e n l o s p r o d u c t o s d e l p a i s , q u e p u d o p a g a r d e l 

t o d o e l c o n s i d e r a b l e e m p r é s t i t o q u e l e h a b í a n h e -

c h o l o s m e r c a d e r e s d e l a c o l o n i a p a r a l o s g a s -

t o s d e l a g u e r r a , e l c u a l s u b i a á m a s d e n o v e -

c i e n t o s m i l p e s o s d e o r o . 3 0 H i z o m a s t o d a v í a , 

p o r q u e c o n s u s e c o n o m í a s a h o r r ó m i l l ó n y m e -

d i o d e d u c a d o s p a r a e l g o b i e r n o , q u e h a c i a a l -

g u n o s a ñ o s n a d a r e c i b í a d e l P e r ú , y s e p r o p o n í a 

v o l v e r c o n e s t e a c e p t a b l e t e s o r o á h e n c h i r l a s 

a r c a s d e l s o b e r a n o . 3 1 T o d o e s t o s e h a b i a l o -

g r a d o s i n q u e l a c o r o n a g a s t a s e n a d a e n a r m a -

d a s , s u e l d o s n i o t r a c o s a , e s c e p t o l o s m o d e r a d o s 

g a s t o s p e r s o n a l e s d e l p r e s i d e n t e . 3 2 E l p a i s e s -

3 0 " R e c o g i ó t an ta s u m a d e c a d o s va l i e ron 1 m i l l ó n 583 ,332 

d i n e r o , q u e p a g ó n o v e c i e n t o s d u c a d o s . " M S . d e C a r a v a n t e s . 

mi l p e s o s d e o ro . q u e s e hal ló 3 2 " N o t u b o m q u i s o sa lar io 

h a v e r g a s t a d o , d e s d e el d i a q u e el P r e s i d e n t e Gasea s ino c é d u l a 

e n t r ó e n P a n a m á , has ta q u e s e p a r a q u e á u n m a y o r d o m o s u y o 

a c a b ó la G u e r r a , los q u a l e s t o m ó d i e s e n los of ic ia les r e a l e s lo n e -

p r e s t a d o s . " H e r r e r a , H i s t . G e - c e s a r i o d e la real H a c i e n d a , q u e 

n e r a l . d e c . 8 , lib. 5, c ap . 7 . — Z á - c o m o p a r e z e d e los q u a d e r n o s 

ra te , C o n q . de l P e r ú , l ib. 7 , d e s u gas to f u é m u y m o d e r a d o . " 

cap . 10. ( M S . d e C a r a v a n t e s ) . P a r e c e 

3 1 " l l a v i e u d o p a g a d o el P r e - q u e d e s d e q u e se e m b a r c ó p a r a 

s i d e n t e las costas de la g u e r r a i a 3 c o l o n i a s l l evó G a s e a u n a 

q u e f u e r o n m u c h a s , r emi t i ó á S . c u e n t a m u y e x a c t a de l d i n e r o 

M . y lo l levó c o u s i g o 2134.422 q U e ¡ U V e r t i a en sus g a s t o s y e n 

m a r c o s de p la ta , q u e á seis d u . l o s d e g u s e r v i d u m b r e . 

L I B R O V . — C A T I T U L O I V . 4 3 5 

t a b a y a t r a n q u i l o : G a s e a v e i a s u o b r a t e r m i n a -

d a , y s e h a l l a b a l i b r e p a r a s a t i s f a c e r s u n a t u r a l 

d e s e o d e r e g r e s a r á s u p a i s n a t a l . 

A n t e s d e s u p a r t i d a a r r e g l ó u n a n u e v a d i s -

t r i b u c i ó n d e l o s r e p a r t i m i e n t o r q u e p o r m u e r t e 

d e s u s p o s e e d o r e s h a b í a n v u e l t o á l a c o r o n a d u -

r a n t e e l a ñ o p a s a d o . L a v i d a e r a c o r t a e n e l 

P e r ú , p u e s l o s q u e v i v í a n p o r l a e s p a d a , s i a c a * 

s o n o p e r e c í a n p o r e l l a , m u c h a s v e c e s s u c u m -

b í a n p r e m a t u r a m e n t e , v í c t i m a s d e l o s t r a b a j o s 

a n e x o s é s u s v i d a d e a v e n t u r a . H a b i a i n f i n i -

t o s p r e t e n d i e n t e s á l a n u e v a d o n a c i o n d e l g o -

b i e r n o ; y c o m o e n t r e e l l o s e s t a b a n a l g u n o s d e 

l o s q u e q u e d a r o n d e s c o n t e n t o s e n l a p r i m e r a r e -

p a r t i c i ó n , l l o v í a n s o b r e G a s e a m e m o r i a l e s y á 

v e c e s q u e j a s c o n c e b i d a s . e n t é r m i n o s n a d a d e -

c e n t e s n i r e s p e t u o s o s . P e r o n a d a a l c a n z a b a á 

t u r b a r s u á n i m o : e s c u c h a b a c o n p a c í e n e i a y r e s -

p o n d í a á t o d o s c o n r a z o n e s s u a v e s y m o d e r a d a s , 

l a s m a s á p r o p ó s i t o p a r a d e s a r m a r l a c ó l e r a ; 

" e n l o c u a l , " d i c e u n a n t i g u o e s c r i t o r , " h i z o 

m a s q u e e n v e n c e r y g a n a r t o d o a q u e l i m p e r i o , 

p o r q u e f u é v e n c e r s e á s í p r o p i o . " 3 3 

L a v í s p e r a d e s u p a r t i d a o c u r r i ó u n i n c i d e n t e 

t i e r n o , y m u y h o n r o s o p a r a l o s q u e t u v i e r o n 

p a r t e e n é l . L o s c a c i q u e s i n d i o s d e l a c o m a r c a , 

r e c o r d a n d o l o s g r a n d e s b e n e f i c i o s q u e h a b i a h e -

c h o á s u n a c i ó n , l e r e g a l a r o n u n a g r a n c a n t i d a d 

3 3 Gsre t faso , C o m . Res ! . . Paxte 2. lib. 6 c*p . 7 . 
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d e p l a t a l a b r a d a e n m a e s t r a d e s u g r a t i t u d . P e -

r o G a s e a s e n e g ó á r e c i b i r l a , a u n q u e c o n e s o d i o 

m u c h o e n q u e p e n s a r á l o s P e r u a n o s , q u i e n e s 

t e m í a n h a b e r i n c u r r i d o i n v o l u n t a r i a m e n t e e n s u 

d e s a g r a d o . 

D e s e a n d o m u c h o s d e l o s c o l o n o s p r i n c i p a l e s 

m a n i f e s t a r l e d e l m i s m o m o d o c u a n t o a p r e c i a b a n 

s u s i m p o r t a n t e s s e r v i c i o s , l e e n v i a r o n a s í q u e 

e s t u v o e m b a r c a d o u n m a g n í f i c o r e g a l o d e c i n * 

c u e n t a m i l c a s t e l l a n o s d e o r o . D e c í a n l e a l m i s -

m o t i e m p o , q u é c o m o y a s e h a b í a d e s p e d i d o d e l 

P e r ú n o t e n i a m o t i v o p a r a r e h u s a r l o . P e r o 

G a s e a s e n e g ó ' c o n t a n t a firmeza á a c e p t a r e s t e 

r e g a l o c o m o e l o t r o . " l i e v e n i l o a l p a í s , " l e s 

d i j o , " á s e r v i r a l r e y , y á p r o c u r a r á s u s h a b i t a n -

t e s l o s b i e n e s d e l a p a z ; y q u e y a c o n e l f a v o r d e l 

c i e l o h e l o g r a d o t o d o , n o q u i e r o d e s h o n r a r m i 

c a u s a c o n n i n g u n a a c c i ó n q u e p u e d a d e s p e r t a r 

s o s p e c h a s s o b r e l a p u r e z a d e m i s m o t i v o s . " A -

p e s a r d e s u n e g a t i v a , l o s c o l o n o s c o n s i g u i e r o n 

e s c o n d e r e n e l n a v i o u n a s u m a d e v e i n t e m i l 

c a s t e l l a n o s d e o r o . p e n s a n d o q u e c u a n d o s e v i e -

s e e n s u p a t r i a , t e r m i n a d a y a s u m i s i ó n , s e d i s i -

p a r í a n l o s e s c r ú p u l o s d e l p r e s i d e n t e . G a s e a 

a c e p t o ' e l d o n a t i v o , p u e s l e p a r e c i ó ' q u e s e r i a u u 

d e s a i r e e l d e v o l v e r l o ; p e r o s o l o f u é m i e n t r a s p u -

d o h a l l a r á l o s p a r i e n t e s d e l o s d o n a d o r e s , y e n -

t o n c e s l o d i s t r i b u y o ' t o d o e n t r e l o s m a s n e c e s i -

t a d o s . ** 

o4 Fernandez.. Ií¡>t. dal Pe ro , Par ta 1, l ib.2. cap. OZ. 

A r r e g l a d o s y a t o d o s s u s n e g o c i o s , e l p r e s i -

d e n t e e n c a r g o ' e l g o b i e r n o , m i e n t r a s l l e g a b a e l 

v i r e y , á s u s fieles c o m p a ñ e r o s d e l a R e a l A u d i e n -

c i a , y e n e l m e s d e E n e r o d e 1 5 , % s e e m b a r c ó 

c o n e l t e s o r o d e l r e y e n l a flota, é h i z o r u m b o á 

P a n a m á . L e a c o m p a ñ ó h a s t a e l e m b a r c a d e r o u n 

g r a n n ú m e r o d e i n d i v i d u o s , h i d a l g o s y g e n t e c o -

m ú n , p e r s o n a s d e t o d a s c l a s e s y c o n d i c i o n e s , q u e 

i b a n t r a s é l p a r a v e r p o r ú l t i m a v e z á s u b i e n h e -

c h o r y c o n t e m p l a b a n c o n l o s o j o s a r r a s a d o s e n 

l á g r i m a s e l b a j e l q u e l e a p a r t a b a d e a q u e l l a s 

e o s t a s . 

F u é p r ó s p e r o s u v i a g e , y á p r i n c i p i o s d e M a r -

z o l l e g ó e l p r e s i d e n t e a l p u e r t o d e s u d e s t i n o . 

S o l o s e d e t u v o a l l í e l t i e m p o n e c e s a r i o p a r a r e u -

n i r m u í a s y c a b a l l o s e n n ú m e r o s u f i c i e n t e p a r a 

a c a r r e a r e l t e s o r o p o r l a s m o n t a ñ a s , p u e s s a b i a 

q u e p o r e s t a s c o m a r c a s a n d a b a m u c h a g e n t e 

d e s a l m a d a y c o d i c i o s a q u e s e v e r í a m u y t e n t a d a 

á c o m e t e r c u a l q u i e r a c t o d e v i o l e n c i a s a b i e n d o 

l a r i q u e z a q u e l l e v a b a c o n s i g o . A s í f u é q u e s e 

a p r e s u r ó á a t r a v e s a r e l e s c a b r o s o i s t m o , y d e s -

p u e s d e u n a p e n o s a m a r c h a l l e g ó s i n n o v e d a d á 

N o m b r e d e D i o s . 

P r o n t o s e v i ó q u e n o e r a n v a n o s s u s r e c e l o s . 

A p e n a s t r e s d i a s d e s p u e s d e s u p a r t i d a u n a c u a . 

d r i l l a d e b a n d o l e r o s , h a b i e n d o a s e s i n a d o p r i m e -

r o a l o b i s p o d e G u a t e m a l a , c a y ó s o b r e P a n a m á 

c o n e l o b j e t o d e d a r m u e r t e a l p r e s i d e n t e y a p o -
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d e r a r s e d e l b o t i o . T a n l u e g o c o m o l e l l e g o ' l á 

n o t i c i a l e v a n t o ' G a s e a u n a f u e r z a c o n s u a c o s t u m -

b r a d a a c t i v i d a d y s e d i s p u s o á i r a l s o c o r r o d e 

l a p e r d i d a c a p i t a l . P e r o l a f o r t u n a , o' p a r a h a -

b l a r c o n m a s e x a c t i t u d , l a P r o v i d e n c i a , l e f u é 

t a n f a v o r a b l e c o m o s i e m p r e , y y a e n v í s p e r a s d e 

p a r t i r s u p o q u e l o s v e c i n o s d e l a c i u d a d h a b í a n 

d a d o b a t a l l a á l o s l a d r o n e s , d e r r o t á n d o l o s c o n 

g r a n d e m o r t a n d a d . ( * * * ) D e s h i z o , p u e s s u s t r o -

p a s , y a l i s t o ' u n a f l o t a d e d i e z y n u e v e b u q u e s , 

p a r a m a r c h a r á E s p a ñ a c o n e l t e s o r o d e l r e y . 

L l e g ó f e l i z m e n t e á a q u e l p a í s , y e n t r ó e n e l f o n -

d e a d e r o d e S e v i l l a á l o s c u a t r o a ñ o s l a r g o s d e 

h a b e r d a d o á l a v e l a d e l m i s m o p u e r t o . 3 5 

S u l l e g a d a c a u s ó u n a g r a n d e s e n s a c i ó n e n t o -

d o e l p a i s . A p e n a s p o d í a c r e e r n a d i e q u e h u -

b i e s e c o n s e g u i d o r e s u l t a d o s t a n i m p o r t a n t e s y 

e n t a n c o r t o t i e m p o , u n h o m b r e s o l o , u n p o b r e 

c l é r i g o , q u e s i n a u s i l i o s d e l g o b i e r n o y a l p a r e -

c e r t a n s o l o c o n s u s p r o p i a s f u e r z a s , h a b í a a p a -

c i g u a d o u n a r e b e l i ó n q u e p o r t a n t o t i e m p o s e 

b u r l ó d e l a s a r m a s e s p a ñ o l a s . 

E l e m p e r a d o r s e h a l l a b a e n F l a n d e s . L l e n ó -

s e d e r e g o c i j o c u a n d o s u p o e l c o m p l e t o t r i u n f o 

(*»") V. Apéndice del Traduc- 183.—Fernandez, Hist. del Pe-
tor, cap. I. donde se hallan refe- ru, Parte 2, lib. 1, cap. 10.—Zá-
ridos con mas es 'ension es'.ossu- rate, Conq, del Pe rú , lib. 7 cap 
c e s o s . 13—Herrera, Hist. General, dec . 

35 MR. de Caravantes.—Go- 8, lib. 6, cap. 17. 
ciara. Hit", ' i" las Indias, cap. 

d e G a s e a , y n o l e a l e g r ó m e n o s l a n o t i c i a d e l 

t e s o r o q u e t r a í a c o n s i g o ; p o r q u e e l e r a r i o , q u e 

n u n c a e s t a b a m u y l l e n o , h a b í a q u e d a d o e x -

a l i u s t o c o n l a s ú l t i m a s r e v o l u c i o n e s d e ' A l e m a -

n i a . C á r l o s e s c r i b i ó a l p u n t o a l p r e s i d e n t e d i -

c i é n d o l e q u e s e p r e s e n t a s e e n l a c o r t e , p a r a o í r 

d e s u p r o p i a b o c a l o s p o r m e n o r e s d e s u e s p e -

d i c i o n . O b e d e c i e n d o G a s é a l a o r d e n , s e e m b a r -

c ó e n B a r c e l o n a c o n u n a g r a n c o m i t i v a d e n o -

b l e s y c a b a l l e r o s , ( p o r q u e ¿ q u i é n n o r i n d e h o m e -

n a j e á a q u e l q u e e l r e y s e c o m p l a c e e n h o n r a r ? ) 

y d e s p u e s d e u n f e l i z v i a g e s e p r e s e n t ó e n l a • 

c o r t e d e F l a n d e s . 

í l í z o l e s u s e ñ o r e l M a s g r a t o r e c i b i m i e n t o , p o r -

q u j a p r e c i a b a e n l o q u e d e b í a s u s s e r v i c i o s , y 

p o c o d e s p u e s l e d i ó e l o b i s p a d o d e P a l e n c í a p a r a 

r e c o m p e n s a r l o s d e u n m o d o p r o p i o d e s u c a r á c -

t e r s a c e r d o t a l . A l l í p e r m a n e c i ó h a s t a e l a ñ o d e 

1 5 6 1 e n q u e f u é p r o m o v i d o á l a m i t r a v a c a n t e 

d e S i g ü e n z a . P a s ó t r a n q u i l a m e n t e e l r e s t o d e 

s u s d i a s d e s e m p e ñ a n d o s u s f u n c i o n e s e p i s c o p a -

l e s ; h o n r a d o p o r s u s o b e r a n o y g o z a n d o d e l a 

a d m i r a c i ó n y r e s p e t o d e ' s u s c o m p a t r i o t a s . 3 8 

E n s u r e t i r o s e g i a c o n s u l t á n d o l é e l g o b i e r n o s o -

b r e a s u n t o s i m p o r t a n t e s d e l a s I n d i a s . L o s d i s -

t u r b i o s d e a q u e l d e s g r a c i a d o p a i s s e r e n o v a r o n , 

36 Ibid., ubi supra .—M3. nandez, Hist. del Perú , P a r l e 2 
de Caravantes.—Gomara, Hist. lib. I , cap. 10.—Zárate. Conq 
de laa Indias, c a p . 182. — F w - del Pe¡ú, lib. 7, cap. 13. 



a u n q u e c o n m u c h a m e n o s f u e r z a q u e a n t e s , á p o -

o c d e p a r t i d o e l p r e s i d e n t e . C a u s ó l o s m a s q u e 

n a d a e l d i s g u s t o p r o v e n i d o d e l a d i s t r i b u c i ó n d e 

l o s r e p a r t i m i e n t o s , y d e l a c o n s t a n c i a d e l a A u -

d i e n c i a e n l l e v a r á e f e c t o l a s b e n é f i c a s r e s t r i c -

c i o n e s r e l a t i v a s a l s e r v i c i o p e r s o n a l d e l o s i n d í -

g e n a s . ( * * * * ) P e r o e s t a s a l t e r a c i o n e s s e s o s e g a -

r o n d e n t r o d e p o c o s a ñ o s , m e r c e d a l a c e r t a d o 

g o b i e r n o d e l o s M e n d o z a s ; d o s v i r e y e s q u e g o -

b e r n a r o n s u c e s i v a m e n t e y e r a n d e a q u e l l a i l u s -

t r e c a s a c u y o s h i j o s p r e s t a r o n t a n t o s s e r v i c i o s 

a l a E s p a ñ a . D u r a n t e s u g o b i e r n o s i g u i e r o n l a 

p o l í t i c a s u a v e , p e r o firme, d e q u e G a s e a l e s h a -

b í a d a d o e j e m p l o . L a s e n f e r m e d a d e s i n v e t e r a -

d a s d e l p a i s q u e d a r o n c u r a d a s d e l t o d o . C o n l a 

p a z v o l v i ó á r e n a c e r l a p r o s p e r i d a d e n e l P e r ú , 

y l o s b e n é f i c o s r e s u l t a d o s d e s u s l a b o r e s d e b i e -

r o n l l e n a r d e s a t i s f a c c i ó n , c o m o l l e n a r o n d e g l o -

r i a , l o s ú l t i m o s a ñ o s d e l a v i d a d e l p r e s i d e n t e . 

T e r m i n ó e s t e s u c a r r e r a m o r t a l e n e l m e s d e 

N o v i e m b r e d e 1 5 G 7 ; á u n a e d a d q u e a c a s o n o 

d i s t a r í a m u c h o d e l a q u e e l e s c r i t o r s a g r a d o s e -

ñ a l a c o m o t é r m i n o d e l a e x i s t e n c i a d e l h o m b r e . 

3 7 M u r i ó e n V a l l a d o l i d y f u e e n t e r r a d o e n l a 

( * * * * ) V . el A p é n d i c e de l T r a - 37 N o he visto q u e n a d i e se -

d u c t o r , d e s t i n a d o á r e f e r i r los dis- ñale el a ñ o del n a c i m i e n t o d e 

t u r b i o s q u e a f l i g i e r o n al P e r ú G a s e a ; p e r o s e g ú n se lee al p i e 

d e s d e la p a r t i d a d e G a s e a h a s t a d e su r e t r a to q u e es tá e n la sa-

la m u e r t e de l ú l t i m o I n c a e n crialia de S a n t a M a r í a M a g d a -

t i e m p o del v i r e y D . F r a n c i s c o d e l e n a e n V a h d o l i d , m u r i ó e u 

ToLedov 15G7 d e « d a d d e setott¿a año», 

m i s m a c i u J a d e n l a i g l e s i a d e S a n t a M a r í a M a g -

d a l e n a , q u e h a b i a e d i f i c a d o y d o t a d o l i b e r a l -

m e n t e . T o d a v í a s e v e e n e l l a s u s e p u l c r o , y s o -

b r e é l l a e s t a t u a d e u n s a c e r d o t e c o n s u s r o p a s 

c l e r i c a l e s , q u e l l a m a m u c h o l a a t e n c i ó n d e l v i a -

j e r o p o r l a b e l l e z a d e s u e j e c u c i ó n . L a s b a n d e r a s 

q u i t a d a s á G o n z a l o P i z a r r o e n l o s c a m p o s d e 

X a q u i x a g u a n a f u e r o n c o l o c a d a s s o b r e s u t u m b a , 

c o m o t r o f e o s d e s u m e m o r a b l e m i s i ó n a l P e -

r ú . 3 8 M u c h o t i e m p o h a q u e l a s b a n d e r a s s e h a n 

c o n v e r t i d o e n p o l v o , l o m i s m o q u e l o s r e s t o s d e l 

q u e d o r m í a d e b a j o d e e l l a s ; p e r o l a m e m o r i a d e 

s u s i l u s t r e s h e c h o s p e r m a n e c e r á p a r a s i e m -

p r e . 3 9 

L a figura d e G a s e a e r a v u l g a r y s u s f a c c i o -

i e s n a d a t e n í a n d e a g r a d a b l e . E r a f e o y d e s -

¡ . r o p o r c i o n a a d o , p o r q u e t e n i a l a s p i e r n a s d e m a -

E s t o c o n v i e n e p e r f e c t a m e n t e t u d i a d o p a n e g í r i c o d e los m a s 

c o n la edad q u e es p r o b a - d i s t i n g u i d o s h o m b r e s d e es tado 

b lo t u v i e r a c u a n d o e s t a b a d e co- del p a r l a m e n t o ing lés . ( V el 

legial e n S a l a m a n c a e u 1522. d i scu r so d e L o r d B r o u g h a m On 

3 8 " M u r i ó e n Val lado l id . d o n - tlie maltrcatmcnt of the North 
d e m a n d ó e n t e r r a r s u c n e r p o e n Ams.ricnn colonies, F e b r e r o d e 

la Ig l e s i a d e la a d v o c a c i ó n d e la 1 3 3 8 ) E l e s p a ñ o l i lus t rado d e 

M a g d a l e n a , q u e h i z o ed i f i ca r e n n u e s t r o s dias q u e c o n t e m p l a c o n 

iquella c i u d a d d o n d e s e p u s i e r o n p é n a l o s e scesos c o m e t i d o s e n el 

,s v a n d e r a s q u e g a n ó á G o n z a l o N u e v o M u n d o p o r s u s pa i sano* 

l í z a r r o . " M S . d e C a r a v a n t e s . de l s iglo X V I . p u e d e s e n t i r u n 

39 El e n c a r g o d e p e r p e t u a r l e g i t i m o orgu l lo al v e r q u e e n t r e 

ia m e m o r i a de s u s h e c h o s n o h a es ta t r o p a d e m a l v a d o s a p a r e c e 

q u e d a d o t a n solo fiado á los hls- u n h o m b r e q u e la g e n e r a c i ó n p r e -

to r iadores . H a c e p o c o s a ñ o s q u e s e n t é p u e d e e s c o g e r p o r el m a s 

el c a r á c t e r y el g o b i e r n o d e Gas - e sc l a rec ido mode lo d e i n t e g r i d a d 

<A s i rv i e ron de a s u n t o í u n e»- j s a b i d u r í a . 



Biado l a r g a s p a r a s a c u e r p o , d e m a n e r a q u e c u a n -

d o m o n t a b a á c a b a l l o p a r e c í a m a s p e q u e ñ o d e 

l o q u e r e a l m e n t e e r a . « S u v e s t i d o e r a s e n c i -

l l o , s u s m o d a l e s l l a n o s , y s u p r e s e n c i a n a d a t e -

n i a d e i m p o n e n t e . P e r o c u a n d o s e l e t r a t a b a 

m a s d e c e r c a , s u s p a l a b r a s t e n í a n c i e r t o a t r a c t i -

v o q u e d e s t r u í a l a i m p r e s i ó n d e s f a v o r a b l e q u e 

c a u s a b a s u a s p e c t o , y g a n a b a e l c o r a z o n d e s u s 

o y e n t e s . 

L a r e l a c i ó n q u e d e j a m o s h e c h a d e l a v i d a d e l 

p r e s i d e n t e , b a s t a r á a c a s o p a r a f o r m a r u n a « d e a 

a d e c u a d a d e s u c a r á c t e r , N o t á b a s e e n é l u n a 

c o m b i n a c i ó n d e c u a l i d a d e s q u e p o r l o c o m ú n s o -

l o s i r v e n p a r a n e u t r a l i z a r s e m ù t u a m e n t e ; p e r o 

q u e e n e l c a r á c t e r d e G a s e a e s t a b a n m e z c l a d a s 

c o n t a l p r o p o r c i o n q u e l e d a b a n m a y o r f u e r z a . 

E r a a p a c i b l e , p e r o r e s u e l t o ; i n t r é p i d o p o r n a t u -

r a l e z a , a r n q u e p r e f e r i a v a l e r s e d e m e d i o s m a s 

s u a v e s , c o m o s o n l o s d e l a p o l í t i c a . E n s u s g a s -

t o s p e r s o n a l e s e r a f r u g a l , y e n " l o s p ú b l i c o s e c o -

n ó m i c o ; p e r o n o p e n s a b a e n a d q u i r i r r i q u e z a s p a 

r a s i , n i t a m p o c o s e p a r a b a e n g a s t o s c u a n d o e l 

b i e n p ú b l i c o l o e x i g i a . E r a b l a n d o y a p l a c a b l e , 

p e r o s a b i a t r a t a r c o n r i g o r a l d e l i n c u e n t e c o n t u -

so " E r a mav pcqueùo de lo que era. porque todo era pie x 

cuerpo con estraña hechura, que „as: de rostro era muy feo: paro 

de la cintura abaso tenia tanto lo que la naturaleza le nego e 

cuerpo como qualquiera hombre las dotes del cuerpo se los doblo 

alto' y de la cintura al hombro no en ios de an,mo. G a r . aso. 

t e n i a "una tercia. Andando á caua- C o m p l i c a i . , Parte . 3 , I b . o, 

Uo parescia a va mas p e q u e ñ o d e cap. . 

m a z ; h u m i l d e e n s u p o r t e , a u n q u e s e r e s p e t a b a 

é s í p r o p i o c o m o l o h a c e t o d o e l q u e e s t á b i e n 

c o n v e n c i d o d e l a r e c t i t u d d e s u s i n t e n c i o n e s ; 

m o d e s t o y s e n c i l l o , s i n q u e l e a r r e d r a s e n l a s 

e m p r e s a s m a s d i f í c i l e s . E s c u c h a b a y s e g u í a m u -

c h a s v e c e s l a s o p i n i o n e s a g e n a s ; p e r o e n ú l t i m o 

r e s u l t a d o s a b i a t o m a r p o r s i u n a r e s o l u c i ó n : c a -

m i n a b a c o n t i e n t o y a g u a r d a b a u n a o c a s i o n o -

p o r t u n a ; p e r o c u a n d o l l e g a b a á p r e s e n t á r s e l e , 

e r a a t r e v i d o , p r o n t o y r e s u e l t o . 

G a s e a n o e r a u n h o m b r e d e i n g e n i o , e n e l s e n -

t i d o c o m ú n d e l a p a l a b r a . A l o m e n o s n o p a r e -

c e q u e n i n g u n a d e s u s f a c u l t a d e s i n t e l e c t u a l e s 

a d q u i r i e r a u n d e s a r r o l l o e s t r a o r d i n a r i o , s u p e r i o r 

á l o q u e s e v é c o m u n m e n t e e n o t r o s . N o e r a u n 

g r a n d e e s c r i t o r , n i u n g r a n d e o r a d o r , n i u n g r a n 

g e n e r a l ; p e r o t a m p o c o p r e t e n d í a s e r n a d a d e e s o . 

L a s c o s a s d e l a m i l i c i a l a s e n c a r g a b a á l o s m i l i -

t a r e s : l a s d e l a i g l e s i a a l c l e r o ; y e n l o s a s u n t o s 

c i v i l e s y j u d i c i a l e s c o n s u l t a b a c o n l o s i n d i v i -

d u o s d e l a A u d i e n c i a . N o e r a u n o d e e s o s p e -

q u e ñ o s g r a n d e s h o m b r e s q u e p r e t e n d e n h a c e r l o 

t o d o p o r s í m i s m o s , p e r s u a d i d o s d e q u e n i n g ú n 

o t r o p o d r á h a c e r l o m e j o r . P e r o e l p r e s i d e n t e 

e r a u n s a g a z c o n o c e d o r d e l o s h o m b r e s . C u a l -

q u i e r a q u e f u e s e e l e m p l e o d e q u e s e t r a t a r a , 

e l e g í a l a p e r s o n a m a s a p r o p o ' s i t o p a r a d e s e m -

p e ñ a r l o . Y a u n h i z o m a s p o r q u e s e c e r c i o r ó 

d e l a fidelidad d e s u s a g e n t e s , p r e s i d i ó s u s d e l i -



b e r a c i o n e s y s e ñ a l ó u n s i s t e m a " g e n e r a l d e p o l í -

t i c a p o r c u y o m e d i o i n t r o d u j o l a u n i d a d e n s u s 

p l a n e s , y c o n s i g u i ó q u e t o d o s c a m i n a s e n d e c o n -

c i e r t o a l l o g r o d e u n i m p o r t a n t e r e s u l t a d o . 

L a c u a l i d a d m a s n o t a b l e d e s u e s p í r i t u e r a s u 

b u e n j u i c i o q u e e s e l m e j o r e q u i v a l e n t e d e l i n -

g e n i o e n u n g o b e r n a d o r q u e t i e n e e n s u m a n o l a 

s u e r t e d e s u s s e m e j a n t e s y e s t o d a v í a m a s n e c e -

s a r i o q u e e l i n g e n i o m i s m o . E n G a s e a , t o d a s l a s 

c u a l i d a d e s e s t a b a n c o m b i n a d a s c o n t a l a r m o n í a 

q u e n o h a b í a l u g a r á e s c e s o , a n t e s p a r e c í a n m o -

d e r a r s e u n a s á o t r a s . M i e n t r a s q u e s u a m o r á l a 

h u m a - n i d a d l e r e v e l a b a l a n a t u r a l e z a d e s u s n e -

c e s i d a d e s , s u r a z ó n l e s e ñ a l a b a h a s t a " q u é p u n t o 

p o d í a n r e m e d i a r s e y l e i n d i c a b a l o s m e j o r e s m e -

d i o s d e l o g r a r l o . N i m a l g a s t a b a s u s f u e r z a s e n 

p r o y e c t o s i l u s o r i o s d e b e n e f i c e n c i a , c o m o L a s 

C a s a s , n i t a m p o c o a u t o r i z a b a l a c o n d u c t a e g o í s -

t a d e l o s c o l o n o s i . S o l o a s p i r a b a á l o p r a c t i -

c a b l e : a l m a y o r b i e n p o s i b l e . 

P a r a l l e g a r á s u fin t e n i a a m e n o s e l v a l e r s e 

d e l f r a u d e ó d e l a v i o l e n c i a . F i a b a e l é x i t o á 

s u f a c i l i d a d e n c o n v e n c e r á l o s d e m á s , y l a b a -

s e d e s u p o d e r f u é l a c o n f i a n z a q u e s u p o i n s p i -

r a r e n s u d e s i n t e r é s . E n m e d i o d e l a s a c o s -

t u m b r a d a s c a l u m n i a s d e l o s p a r t i d o s , n u n c a t u -

v o c a b i d a l a m e n o r s o s p e c h a c o n t r a l a i n t e g r i -

d a d d e G a s e a . 4 1 N o e s m a r a v i l l a q u e u n v i r -

41 " F u é tan recatado y e«- quisto, cuando del Perú se partió 
tremado en esta virtud, que pues- para España, por el repartimien-
to que de mirohtfs qMfc'dó mal to que bizo: con t'rfdo j». 

t u d t a n r a r a s e m i r a s e e n e l P e r ú c o n t a n t o 

a p r e c i o . 

H a y a l g u n o s h o m b r e s c u y o c a r á c t e r h a s i d o t a n 

a d m i r a b l e m e n t e a p r o p i a d o á l a c r i s i s e n q u e h a n 

a p a r e c i d o , q u e n o p a r e c e s i n o q u e l a P r o v i d e n -

c i a l o s d e s t i n ó e s p r e s a m e n t e p a r a a q u e l c a s o . 

T a l f u é w a s h i n g t o n e n n u e s t r o p a i s , y G a s e a e n 

e l P e r ú . P o d e m o s figurarnos h o m b r e s d o t a d o s 

d e c u a l i d a d e s m a s e l e v a d a s , á l o m e n o s e n l a 

p a r t e i n t e l e c t u a l , q u e c u a l q u i e r a d e e s t o s d o s 

g r a n d e s h o m b r e s . P e r o e n l a a d m i r a b l e a p t i t u d 

d e s u c a r á c t e r p a r a v e n c e r l a s d i f i c u l t a d e s d e 

• u p o s i c i o n , e s d e c i r , e n l a p e r f e c t a r e l a c i ó n d e 

i o s m e d i o s c o n e l fin, e s t á e l s e c r e t o d e s u 

t r i u n f o . P o r e s o p u d o G a s e a s o f o c a r l a r e v o l u 

c i o n c o n t a n t a g l o r i a , y W a s h i n g t o n c o n s u m a r 

l a c o n m a y o r g l o r i a t o d a v í a . 

L a c o n d u c t a d e G a s e a c u a n d o l l e g ó á l a s c o l o -

n i a s ' e s l a m e j o r m u e s t r a d e s u c a r á c t e r . S i 

h u b i e s e v e n i d o c o n e l a p o y o d e u n a f u e r z a a r -

m a d a , ó t a n s i q u i e r a r e v e s t i d o d e l a s i n s i g n i a s 

d e l a a u t o r i d a d , t o d o s l e h a b r í a n c e r r a d o s u c o -

r a z o n y s u s m a n o s . P e r o e l h u m i l d e c l é r i g o n o 

i n s p i r a b a n i n g ú n r e c e l o , y s u s e n e m i g o s e s t a b a n 

y a d e s a r m a d o s a n t e s q u e é l c o m e n z a s e s u s d i s -

p o s i c i o n e s p a r a e l a t a q u e . S i i m p a c i e n t a d o G a s -

jama« nadie dixo del, ni «ospe- Fernandez, Hist.del PeJÚ, Par-
chó; que en esto, ni otra cosa, «• te 1, lib. 8, «ap. 95. 
miesse mouido por codicia." 
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4 4 6 C O N Q U I S T A D E L P E R t f . 

c a p o r l a t a r d a n z a d e H i n o j o s a h u b i e s e c e d i d o 

á l a s i n s t a n c i a s d e l o s q u e a c o n s e j a b a n s u p r i -

s i ó n , h a b r í a p u e s t o s u c a u s a e n g r a n d e p e l i -

g r o c o n e s t e a c t o p r e m a t u r o d e v i o l e n c i a . P e r o 

e l i g i ó ' c o n m a s p r u d e n c i a e l g a n a r á s u e n e m i g o 

t r a t a n d o d e c o n v e n c e r l e . 

A g u a r d ó c o n p a c i e n c i a d e l m i s m o m o d o l a 

o c a s i o n d e e n t r a r e n e l P e r ú . D e j ó q u e s u s p a -

p e l e s p r o d u j e s e n s u e f e c t o e n e l e s p í r i t u d e l 

p u e b l o , y t u v o c u i d a d o d e n o m e t e r l a h o z h a s t a 

q u e l a m i e s e s t u v o m a d u r a . D e e s t a s u e r t e , á 

c u a l q u i e r a p a r t e q u e i b a y a e n c o n t r a b a t o d o p r e -

p a r a d o p a r a r e c i b i r l e , y c u a n d o p u s o e l p i é . e n 

e l P e r ú y a c o n t a b a e l p a í s p o r s u y o . 

D e s p u e s d e h a b e r t r a t a d o t a n t o t i e m p o c o n 

e s p í r i t u s f e r o c e s y t u r b u l e n t o s , c a u s a p l . i c e r e l 

d e t e n e r s e á c o n t e m p l a r u n c a r á c t e r c o m o e l d e 

G a s e a . E n l a l a r g a p r o c e s i >n q u e h a p a s a d o 

p o r d e l a n t e d e n o s o t r o s n o h e m o s v i s t o m a s q u e 

e l ' a r m a d o c a b a l l e r o b l a n d i e n d o s u l a n z a e n s a n -

g r e n t a d a , y m o n t a d o e n s u c o r c e l d e g u e r r a , q u e 

a t r o p e l l a y p i s o t e a l o s i n d e f e n s o s i n d í g e n a s , ó 

p e l e a c o n t r a s u s a m i g o s y h e r m a n o s : f e r o z , a r r o -

g a n t e y c r u e l , s o l o l e a r r a s t r a l a s e d d e O r o , ó e l 

a m o r p o c o m a s h o n r o s o d e u n a g l o r i a b a s t a r d a . 

E n m e d i o d e e s t a s c u a l i d a d e s h e m o s v i s t o b r i -

l l a r a l g u n o s d e s t e l l o s d e l c a r á c t e r r o m á n t i c o y 

c a b a l l e r o s o d e l o s s i g l o s h e r o i c o s d e E s p a ñ a ; p e -

r o s a l ^ o a l g u n a s e s c e p c i o n e s h o n r o s a s , l a e s c o -
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r i a d e s u c a b a l l e r í a f u é l a q u e p a s ó a l P e r ú p a r a 

a l i s t a r s e e n l a s b a n d e r a s d e l o s P i z a r r o s . A l 

t e r m i n a r e s t a l a ' r g a f i l a d e f e r o c e s g u e r r e r o s v e -

m o s " v e n i r a l p o b r e y h u m i l d e m i s i o n e r o q u e 

l l e g a a l p a i s c o n u n a m i s i ó n d e m i s e r i c o r d i a , y 

p r o c l a m a p o r t o d a s p a r t e s l a s a l e g r e s n u e v a s d e 

l a p a z . N o a n u n c i a n s u l l e g a d a l a s t r o m p a s 

g u e r r e r a s , n i s e c o n o c e e l c a m i n o q u e l l e v a 

p o r l o s l a m e n t o s d e l o s h e r i d o s y m o r i b u n d o . ! . 

L o s m e d i o s q u e e m p l e a e s t á n e n p e r f e c t a a r -

m o n í a c o n s u s fines. S u s a r m a s s o n e l r a c i o -

c i n i o y l a p e r á n a c i o n ; q u i e r e v e n c e r l a r a z ó n , 

n o e l c u e r p o ; y v a a v a n z a n d o l e n t a m e n t e p o r 

m e d i o d e l a c o n v i c c i ó n y n o d e l a v i o l e n c i a . A i -

p i r a á u n t r i u n f o m o r a l , m a s p o d e r o s o y p o l * f o r -

t u n a m a s d u r a d e r o q u e e l d e l e n s a n g r e n t a d o 

c o n q u i s t a d o r . A l v e r l e i r c a m i n a n d o p o c o n p o -

c o y s i n s e n t i r l o , p o r h a b l a r a s í , á t a n g r a n d e s 

r e s u l t a d o s , n o s r e c u e r d a e l m o d o l e n t o é i m p e r -

c e p t i b l e c o n q u é l a n a t u r a l e z a ' v e r i f i c a s u s c a m -

b i o s e n e l m u n d o m a t e r i a l , l o s q u e p e r m a n e c e n 

c u a n d o l a f u r i a d e l o s h u r a c a n e s h a p a s a d o y 

n a d i e s e a c u e r d a d e e l l o s . 

C o n l a m i s i ó n d e G a s e a t e r m i n a l a h i s t o r i a d e 

l a C o n q n i s t a d e l P e r ú . L a c o n q u i s t a r i g u r o s a 

m é n t e h a b l a n d o , t e r m i n a c u a n d o f u é s o f o c a d a l a 

r e b e l i ó n d e l o s P e r u a n o s , e s d e c i r , c u a n d o e l 

p o d e r y í í c a s o d á n i m o d e l a r a z a i n c a q u e d ó 

d e s t r u i d o p a r a S i e m p r e . E l l e c t o r , s i n e r i i b r i r -



g o , e s n a t u r a l q u e t e n g a c u r i o s i d a d d e s e g u i r 

h a s t a s u t é r m i n o l a c a r r e r a d e l a n o t a b l e f a m i l i a 

q u e l l e v o ' á c a b o l a c o n q u i s t a . N i l a h i s t o r i a d e 

l a i n v a s i ó n q u e d a r í a c o m p l e t a s i n u n a n o t i c i a d e 

l a s g u e r r a s c i v i l e s q u e r e s u l t a r o n d e e l l a , l a q u e 

s i r v e a d e m a s c o m o d e u n c o m e n t a r i o m o r a l s o -

b r e l o s s u c e s o s p r e c e d e n t e s , p o r d o n d e v i e n e á 

c o n o c e r s e , q u e c u a n d o s e d a r i e n d a s u e l t a á p a -

s i o n e s f e r o c e s y d e s o r d e n a d a s , e l c a s t i g o < - a e 

t a r d e o t e m p r a n o , a u n e n e s t a v i d a , s o b r e l a s 

c a b e z a s d e l o s d e l i n c u e n t e s . 

E s c i e r t o q u e s e r e n o v a r o n l a s a l t e r a c i o n e s 

d e l p a i s d e s p u e s q u e h u b o p a r t i d o G a s b a . L a s 

o l a s e s t u v i e r o n d e m a s i a d o e n f u r e c i d a s p a r a q u e 

d e u n g o l p e s e c a l m a s e n ; p e r o s e s o s e g a r o n p o -

c o á p o c o c o n e l p r u d e n t e g o b i e r n o d e s u s s u c e -

s o r e s , q u e t u v i e r o n b a s t a n t e j u i c i o p a r a a p r o v e -

c h a r s e d e s u p o l í t i c a y d e s u e j e m p l o . D e e s t a 

m a n e r a c o n t i n u o s i e n d o ú t i l l a i n f l u e n c i a d e l 

b u e n p r e s i d e n t e d e s p u e s q u e é l s e r e t i r o ' d e l t e a -

t r o d e s u s l a b o r e s , y e l P e r ú t a n a g i t a d o h a s t a e n -

t o n c e s , s i g u i ó ' g o z a n d o d e t a n t a t r a n q u i l i d a d c o -

m o c u a l q u i e r a o t r a p o r c i o n d e l i m p e r i o u l t r a m a r i -

n o d e E s p a ñ a . C o n l a b e n é v o l a m i s i ó n d e G a s e a 

p u e d e , p o r t a n t o , t e r m i n a r s u s t r a b a j o s e l h i s t o -

r i a d o r d e l a c o n q u i s t a , s i n t i e n d o e n s u á n i m o u n a 

s e n s a c i ó n s e m e j a n t e á l a d e l v i a g e r o q u e h a b i e n -

d o c a m i n a d o l a r g o t i e m p o p o r e n t r e l o s e s p e s o s 

b o s q u e s y p e l i g r o s o s d e s f i l a d e r o s d e l a s m o n t a -

ñ a s , d a a l fin v i s t a á u n h e r m o s o v a l l e d o n d e t o d o 

• r e s p i r a p a z y t r a n q u i l i d a d . 

A g u s t í n d e Z á r a t e , a u t o r i d a d m u y r e s p e t a b l e 

c i t a d a m u c h a s v e c e s e n l a p a r t e final d e e s t a 

o b r a , e r a Cortador de Mercedes d e C a s t i l l a . D e s -

e m p e ñ ó e s t e e m p l e o d u r a n t e q u i n c e a ñ o s , y a l 

c a b o d e e l l o s l e e n v i ó e l g o b i e r n o a l P e r ú p a r a 

q u e e x a m i n a s e e l e s t a d o d e l a h a c i e n d a d e l a 

c o l o n i a , q u e s e h a b í a d e s a r r e g l a d o m u c h o d u r a n -

t e l a s ú l t i m a s r e v u e l t a s , y l a p u s i e s e e n ó r d e n 

s i e r a p o s i b l e . 

Z á r a t e m a r c h ó , p u e s , c o n l a c o m i t i v a d e l v i -

r e y B l a s c o N u ñ e z , y p o r c a u s a d e l a s p a s i o n e s 

d e s u i m p r u d e n t e g e f e s e v i ó p r o n t o e n v u e l t o 

e n t r e l a s e n m a r a ñ a d a s r e d e s d e l a s d i s c o r d i a s c i -

v i l e s . E n l a l u c h a q u e r e s u l t ó d e e l l a s s e p u s o 

d e p a r t e d e l a R e a l A u d i e n c i a , y e s t a b a e n L i m a 

c u a n d o G o n z a l o P i z a r r o s e a c e r c ó á a q u e l l a c a -

p i t a l . L o s o i d o r e s c o m i s i o n a r o n á Z á r a t e p a r a 

q u e f u e r a á c o n f e r e n c i a r c o n e l g e f e i n s u r g e n t e y 

l e e x i g i e r a q u e d e s h i c i e s e s u e j é r c i t o y s e f u e s e 

á v i v i r e n s u s h a c i e n d a s . E l h i s t o r i a d o r d e s e m -

p e ñ ó l a c o m i s i o n , a u n q u e n o e r a m u y d e s u a g r a -

d o s e g ú n p a r e c e , y á l a v e r d a d q u e n o d e j a b a d e 

s e r p e l i g r o s a . D e s d e e n t o n c e s figura y a m u y 

p o c o e n l a s t u m u l t u o s a s e s c e n a s q u e s e s i g u i e -

r o n . P r o b a b l e m e n t e s o l o t o m ó e n l o s n e g o c i o s 



a q u e l l a p a r t e q u e l a s c i r c u n s t a n c i a s h a e i a n i n 

d i s p e n s a b l e ; p e r o e l g i r o d e s f a v o r a b l e d e s u s o b -

s e r v a c i o n e s s o b r e G o n z a l o P i z a r r o d a á e n t e n -

d e r , q u e p o r m u c h o q u e l e d i s g u s t a s e l a c o n d u c -

t a d e l v i r e y , n o a p r o b a b a d e m o d o a l g u n o l a c r i -

m i n a l a m b i c i ó n d e s u c o n t r a r i o . L o s t i e m p o s 

e r a n s i n d u d a l o s m e n o s f a v o r a b l e s p a r a i n t r o d u -

c i r e n l a h a c i e n d a l a s r e f o r m a s q u e v e n i a á h a -

c e r Z a r a t e ; p e r o m o s t r ó t a n t o c e l o p o r e l b u e n 

s e r v i c i o d e l e m p e r a d o r , q u e á s u r e g r e s o l e m a -

n i f e s t ó e s t e s u s a t i s f a c c i ó n n o m b r á n d o l e d i r e c -

t o r d e l a s r e n t a s d e F l a n d e s . 

P a r e c e q u e á p o c o d e s u l l e g a d a a l P e r ú f o r -

m o ' e l d e s i g n i o d e r e f e r i r á s u s p a i s a n o s d e l a 

m e t r ó p o l i l o s e s t r a ñ o s s u c e s o s d e l a s c o l o n i a s , 

l o s q u e p r o p o r c i o n a b a n a d e m a s a l g u n o s p a s a -

g e s n o t a b l e s p a r a e l e s t u d i o d e l h i s t o r i a d o r . 

A u n q u e l l e v ó d i a r i o s y t o m ó a p u n t e s c o n e s t e 

o b j e t o s e g ú n d i c e , n o s e a t r e v i ó á u s a r d e e l l o s 

h a s t a q u e r e g r e s ó á C a s t i l l a . " N o p u d e e n e l 

P e r ú e s c r i b i r o r d e n a d a m e n t e e s t a r e l a c i ó n , " ( s o n 

s u s p a l a b r a s ) " p o r q u e s o l o h a b e r l a a l l á c o m e n 

z a d o m e h u b i e r a d e p o n e r e n p e l i g r o d e l a v i d a 

c o n u n M a e s t r e d e C a m p o d e G o n z a l o P i z a r r o 

q u e a m e n a z a b a d e m a t a r á c u a l q u i e r a q u e e s c r i -

b i e s e s u s h e c h o s , p o r q u e e n t e n d i ó - q u e e r a n m a s 

d i g n o s d e l a l e y d e o l v i d o q u e n o d e m e m o r i a y 

p e r p e t u i d a d . " Y a e l l e c t o r h a b r á c o n o c i d o q u e 

e s t e M a e s t r e d e C a m p o e s e l a g u e r r i d o t e n i e n t e 

d e G o n z a l o P ' r / o r r o , F r a n c i s c o d e C a r b a j a l . 

V u e l t o Z a r a t e á s u p a i s s e d e d i c ó á p o n e r e n 

o r d e n s u o b r a . P e n s ó a l p r i n c i p i o r e d u c i r l a á 

l o s s u c e s o s p o s t e r i o r e s á l a l l e g a d a d e B l a s c o 

N u m z ; m a s p r o n t o e c h ó d e v e r q u e p a r a d a r l e 

l a c l a r i d a d n e c e s a r i a e r a p r c c L o t o m a r u e . - d e 

s u o r i g e n e l h i l o d e l o a a c o n t e c i m i e n t o s . E n -

s a n c h ó , p u e s , s u p l a n y c o m e n z a n d o d e s d e e l 

d e s c u b r i m i e n t o d e l P e r ú , f o r m ó u n c u a d r o c o m -

p l e t o d e l a c o n q u i s t a y d e l a p a c i f i c a c i ó n d e l 

p a i s , t e r m i n a n d o s u n a r r a c i ó n c o n e l r e g r e s o d e 

G a s e a . P a r a e l p r i n c i p i o d e s u h i s t o r i a s e v a l i ó 

d e l o s i n f o r m e s d e p e r s o n a s q u e h a b í a n t e n i d a 

u n a p a r t e p r i n c i p a l e n l o s s u c e s o s . E s m a s c o n -

c i s o e n e s t a p o r c i o n d e s u o b r a q u e e n l a q u e 

c o m p r e n d e l o s s u c e s o s e n q u e é l f u é a l m i s m o 

t i e m p o t e s t i g o y a c t o r ; y a q u í s u t e s t i m o n i o e s 

d e l m a y o r p e s o , c o n s i d e r a n d o l a s v e n t a j a s q u e 

l e d a b a s u p o i c i o n p a r a a v e r i g u a r l a v e r d a d . 

A l c c u o , e n s u Biblioteca Americana, MS., d i c e 

q u e l a o b r a d e Z á r a t e t i e n e m u c h a s c o s a s b u e -

n a s , p e r o q u e n o e s m u y r e c o m e n d a b l e p o r s u e 

e x a c t i t u d . E s c r i b i ó , á l a v e r d a d b a j o l a i n f l u e n -

c i a d e l e s p í r i t u d e p a r t i d o , q u e i n e v i t a b l e m e n t e 

c o n t r i b u y e á e s t r a v i a r a l g u n a e o s a e l j u i c i o m a s 

r e c t o . E s t o e s p r e c i s o n o o l v i d a r l o c u a n d o l e e -

m o s l a s r e l a c i o n e s d e p e r s o n a s q u e h a n d e f e n d i -

d o a l g u n a c a u s a . M a s n o s e a d v i e r t e e n é l n i n -

g u n a i n t e n c i ó n d e s a c r i f i c a r l a v e r d a d á l a d e -

f e n s a d e s u p a r t i d o , y c o m o t e n i a a b i e r t a s l a s 



mejores fuentes , refiere con frecuencia muchos 
pormenores que no supieron los otros cronistas. 
Su narración está ademas adornada de reflexio-
nes juiciosas y de breves comentarios, que ilu-
minan con a lgunos destellos de luz los pasages 
oscuros de aquella época agitada. Pero el esti-
lo del autor no es muy notable por su exact i tud 
ni por su elegancia. Sus periodos los alarga de 
aquel modo fast idioso é interminable propio de 
las difusas composiciones de los legítimos cro-
nistas monást icos de los t iempos pasados . 

La-necesidad que traia consigo una obra seme-
jante de tocar mas ó menos á las personas, hizo 
que el autor se resist iese á publicarla, á lo me-
nos durante su vida. Debido á la delicadeza de\ 
hidalgo castellano, "el que hizo cosa indebida ," 
dice, "por l ivianamente que se toque, s iempre 
quedará quejoso de haber sido el autor dema-
siado en la culpa de que le infama, y corto 
en la disculpa que él alega. Y por el contrario, 
el que merece ser alabado sobre alguna hazaña,, 
por pe r fec tamente que el historiador la cuente 
nunca dejará de culparle de corto, porque no re-
firió' mas copiosamente su hecho has ta henchir 
un gran volumen de solas sus alabanzas." Y 
añade que es tá persuadido de que obra cuerda-
mente el que deja dormir manuscr i tas las histo-
rias contemporáneas , hasta que pasa la genera-
ción a que per tenecen. Su manuscrito, sin eui-

bargo, fué presentado al emperador , y le agrado' 
tanto que Zara te cobró ánimo y consintió en dar-
lo á la prensa. Publ icóse por pr imera vez en 
Amberes el año de 1555 en octavo, y se hizo 
ses-unda edición en Sevilla el de 1577, en fo-
lio. Despues le incluyó Barcia en su preciosa 
coleccion, y sea cual fuere la indignación y el 
disgusto que causó á s u s contemporáneos, quie-
nes no sufrían de buena gana la censura del au-
tor, ó se creían defraudados de los elogios que 
merecían, la obra de Zá ra t e ha quedado colocada 
entre las autor idades de mas peso para la histo-
ria de aquel t iempo. (*) 

El nombre de Zára te recuerda naturalmente 
el de Fernandez, porque ambos trabajaron en e 
mismo terreno histórico. Diego Fernandez de 
Palencia, l lamado comunmente el Palentino por 
el lugar de su nacimiento, pasó al Perú y sirvió 
de soldado raso en el"ejército real levantado pa-
ra sofocar los levantamientos posteriores al re-
greso de Gasea. Enmedio de sus ocupaciones 
militares, se dio t iempo de ir reuniendo mater ia -
les para la historia de aquel periodo, á lo cual le 
animó luego el virey Mendoza, Marques de Ca-
ñete quien le nombró Cronista del Perú, según 
nos dice. Esta muest ra de confianza en su lite-
ratura indica en Fernandez mayores conocimien-

" V. en el Apéndice del au- obra de Zarate al principio del 
tor una nota importante «obre la documento N. 14.—A", del T. 



tos de los que podían e spe ra r se atendido el hu-
milde puesto que ocupaba. Con el f ru to de sus 
diligencias volvió á España el cronista-soldado, 
y despues de algún t iempo acabo su historia del 
levantamiento de Girón. 

El presidente del Consejo de Indias vio' el 
manuscr i to y le agrado tan to el desempeño que 
pidió al au tor que escribiese del mismo modo 
la historia de la rebelión de Gonzalo Pizarro y 
del gobierno de Gasea. El au tor fué ademas 
estimulado, según dice en su dedicatoria á Fe-
lipe Segando, con la p romesa de un premio que 
le ofreció aquel monarca pa ra coando concluye-
se sus t rabajos ; promesa muy convenienté y 
oportuna, pero que sin remedio da idea de una 
influencia nada favorable á la estricta imparcia-
lidad histórica. Ni esta inferencia dista mucho 
de lo que en real idad sucede , porque al paso 
que la narración de Fernandez presenta al lec-
tor la causa real bajo el a spec to mas favorable, 
hace poca just ic ia á las pretensiones del partido 
contrario. Es cierto que no vendría bien una 
apología de la rebelión en las» páginas de un pen-
sionista; pero hay s iempre algunas c i rcuns tan-
cias a tenuantes que pueden servir para mi t i ga r 
nuestra indignación contra el criminal, por mas 
que condenemos el crimen. Estas circunstan-
cias no hay que buscarlas en las páginas de Fer-
nandez. Es una desgracia para el historiador-

de aquellos sucesos, qu; sea tan difícil encontrar 
quien siquiera aprecie en lo jus to las pretensio-
nes de un rebelde desafortunado. Con todo, el 
inca Garcilaso no ha temido por tarse de esta 
manera con Gonzalo Pizarro, y hasta Gomara , 
aunque vivia cerca de la corte, ó mas bien en 
el centro de ella, ha osado aventurar de cuando 
en cuando una generosa protesta en su favor. 

La alta proteccton con que contaba Fernandez 
le abrió las mejores fuentes de las noticias, á lo 
menos en lo tocante al partido del rey. Ademas 
del t ra to y comunicación con los gefes real istas, 
d isf rutó de sus cartas , diarios y documentos ofi-
ciales. Aprovechó con empeño estas ventajas , y 
su narración que comienza desde el origen de la 
rebelión llega has ta su término y hasta el fin del 
gobierno de Gasea. De esta manera quedó con-
cluida la p r imera par te hasta donde comenzaba 
la segunda, y ambas reunidas presentaban un 
cuadro completo de los disturbios del pais hasta 
que se introdujo un nuevo orden de cosas, y 
quedó afianzada la tranquilidad del pais. 

El lengua ge es bastante sencillo, sin asp i ra r 
á flores retóricas fuera del alcance del autor , y 
que desdecirían del estilo simple de una cróni-
ca. Los periodos est;.n dispuestos con mas ar-
te de lo que suele verse en las pesadas compo-
siciones de aquel t iempo; y al paso que nó se 
le nota empeño de ostentar erudición ó meterse 
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á especulaciones filosóficas, la narración de los 
sucesos marcha con orden, y con har ta proliji-
dad por cierto; pe ro deja en la mente del lector 
una impresión clara y dist inta. No hay histo-
r ia de aquella época que pueda compara r se con 
esta en la abundancia de pormenores, y por lo 
mismo ha sido una mina inagotable para llenar 
las páginas de los compiladores modernos; cir-
cunstancia que por sí sola puede considerarse 
como una prueba no despreciable de lo exacto 
y copioso de la narra t iva .—La crónida de Fe r -
nandez, dividida asi en dos par tes y con el solo 
tí tulo de Historia del Perú, se dió á luz en Sevi-
lla, viviendo aun el autor, el año de 1571, en un 
volumen en folio, y esta edición he tenido á la 
vista pa ra t r a b a j a r mimbra. 



4 5 5 C O N Q U I S T A DEL P E R Ü i 

á especulaciones filosóficas, la narración de los 
sucesos marcha con orden, y con har ta proliji-
dad por cierto; pe ro deja en la mente del lector 
una impresión clara y dist inta. No hay histo-
r ia de aquella época que pueda compara r se con 
esta en la abundancia de pormenores, y por lo 
mismo ha sido una mina inagotable para llenar 
las páginas de los compiladores modernos; cir-
cunstancia que por sí sola puede considerarse 
como una prueba no despreciable de lo exacto 
y copioso de la narra t iva .—La crónida de Fe r -
nandez, dividida asi en dos par tes y con el solo 
tí tulo de Historia del Perú, se dió á luz en Sevi-
lla, viviendo aun el autor, el año de 1571, en un 
volumen en folio, y esta edición he tenido á la 
vista pa ra t r a b a j a r mimbra. 



. '.. ..T i i • vi i a 

. S O T ' U A r > l á a ' S f ò i m 

APENDICE. 

N ú m . 1 . — V é a s e tom. I . p á g . 29. 

DESCRIPCION DE LAS VISITAS QUE HACIAN LOS INCAS 
A TODO E L REINO; TOMADA DE LA RELACION DE 
SARMIENTO, MS. I 

[El manuscrito original, que se copió p a r a l a preciosa coleccion 

de Lord Kingsborongh, se halla en la libreria del Escorial.] 

Q u a n d o en t iempo de p a z sal ian los I n g a s á visi tar 

su R e y n o , cuen tan que iban por el con gran mages tad , 

s en tados en ricas a n d a s a r m a d a s sobre unos palos lisos 

largos, de m a n e r a escelente , engas t adas en oro y ar -

genter ia , y de las a n d a s galian dos arcos altos hechos 

de oro, engas tados en p iedras preciosas: ca ian unas 

m a n t a s algo la rgas por todas las a n d a s , de ta! m a n e r a 

1 Se han copiado exacta-
mente de la edición original los 
documentos contenidos en este 
Apéndice, haciéndose tan solo 
algunas ligeras alteraciones de 

que se dará puntual razón en 
sus respectivos lugares. Todas 
las notas del Apéndice son del 
traductor. 



q u e las c a b r í a n t odas , y si no e ra q u e r i e n d o »1 q u e iba 

d e n t r o , no pod ía ser visto, n i a l z a b a n las m&atns si n o 

e r a c u a n d o e n t r a b a y sa l ía , t an t a era su e s t imac ión ; y 

p a r a que le e n t r a s e a i re , y el pud iese ver el c a m i n o , ba -

r i a en las m a n t a s hechos a l g u n o s a g u g e r o s luchos 5 

por t o d a s pa r t e s . E n es tas a n d a s hab ia r i q u r z a y en 

a l g u n a s e s t a b a e scu lp ido el Sol y la l u n a , y en o t ras 

u n a s c u l e b r a s g r a n d e s o n d a d a s y unos c o m o b a s t o n e s 

q u e las a t r a v e r a b a n . E s t o t r a h i a n por enc inv . por a r -

m a s , y es tas a n d a s las l levaban en o m b r o s de los s eño-

res , los m a y o r e s y M a s p r inc ipa le s del R e y u o , y a q u e l 

que m a s c o n el las a n d a b a , aquel se t en i a por m a s o n -

r a d o y po r m a s f abo rec ido . E n rededor d e las a n d a s , á 

la i la, iba la g u a r d i a del R e y con los a r q u e r o s y a la -

b a r d e r o s , y d e l a n t e iban c inco mil h o n d e r o s , y d e t r a s 

ven i a s otros t an to s L a n c e r o s con sus c a p i t a n e s , y por 

los lados del c a m i n o y por el m e r m o c a m i n o iban c o r -

r edores fu les , d e s c u b r i e n d o lo q u e hab ia , y av i sando la 

i d a del S e ñ o r ; y a c u d í a t a n t a g e n t e por lo ver , que pa-

rec ía q u e t o d o s los cer ros y l ade ras es taba l leno d e 

el la , y t o d o s le davan las r e n d i c i o n e s , a l z a n d o a lar idos , 

y gr i ta g r a n d e á su u s a n z a , l l a m á n d o l e , Ancha atuna-

powdichiri campa capaila apatuco pacha camba bolla 
Yulley, q u e en nues t ra l e n g u a d i r á " M u y g r a n d e y p o -

deroso S e ñ o r , h i jo del Sol , tu solo eres S e ñ o r , todo el 

m u n d o te oya en v e r d a d , " y sin esto le dec ían otras co-

sas m a s a l t a s , t a n t o que poco f a l t a b a p a r a l e a d o r a r p o r 

Dios . T o d o el c a m i n o iban I n d i o s l impiándolo , de tal 

m a n e r a q u e ni yerva ni p i ed ra no p a r e c í a , s i n o todo 

l impio y b a r r i do . A n d a b a c a d a cua t ro l e g u a s , o lo q u e 

2 3obr» e¿:a páaU.i , 

el que r í a , p a r a b a lo que era serv ido , p a r a en t ende r el 

e s tado de su R e y no, oia a l e g r e m e n t e a los que con q u e -

j a s le ven í an , r e m e d i a n d o , y c a s t i g a n d o a qu ien hac ia 

in jus t ic ias ; los que con ellos iban n o se d e s m a n d a b a n a 

n a d a ni sa l ían un paso del c a m i n o . L o s n a t u r a l e s p ro-

veían a lo necesa r io , sin lo cua l lo havi'a t an c u m p l i d o 

en los deposito», que sobraba , y n i n g u n a cosa f a l t aba . 

P o r d o n d e iba, sa l ían m u c h o s hombres y m u j e r e s y m u -

chachos a servir p e r s o n a l m e n t e en lo que les e ra man-

dado , y pa ra l levar las c a r g a s , los de un pueblo las 11c-

büban has ta otro, de d o n d e los unos las t o m a b a n y 

los otros las d e j a b a n , y c o m o era un d i a , y c u a n d o mu-

cho dos , no lo s en l i an , ni de ello recívian ag rav io n in -

guno. P u e s y e n d o el S e ñ o r d e es ta m a n e r a , c a m i n a b a 

po r su t ier ra el t i empo que le p lac ia , viendo por sus ojos 

lo que pa saba , y p roveyendo lo que en t end í a que con-

ven ia , que todo era cosas g r a n d e s e impor t an t e s ; lo 

cua l h e c h o , d a b a ta vuel ta al C u z c o , p r i nc ipa l c iudad 

de todo su imper io . 

N ú m . 2 — V é a s e tom. I , pag . 69 . 

DESCRIPCION DEL CAMINO REAL QUE HICIERON LOS 

INCAS POR LAS CUMBRES, DE QUITO AL CUZCO. TO-

MADA DE LA RELACION DE SARMIENTO, MS. 

U n a de las cosas de q u e y o m a s me admi ré , c o n t e m -

p lando y n o t a n d o las cosas de estos R e y n o s , f u e p e n -

sar como y de q u e m a n e r a se pud ie ron h a c e r c a m i n o s 

tan g randes y sobervios c c m o por el vemos , y que fuer -

zas de hombres b a s t a r a n á lo hace r , y con q u e he r ra -

mien tas y i n s t r u m e n t e s pudieron a l l ana r los mon tes y 

q u e b r a n t a r l a » peñas p a r a hacer lo« tan a n c h o s y b u e 
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nos como están, porque me parece que si el E m p e r a d o r 

quisiese m a n d a r hacer otro C a m i n o Rea l como el que 

bá del Quito al Cuzco 6 sale del Cuzco para ir á Chi-

le, c ier tamente creo, con todo su poder , pa ra ello no 

fuese poderoso, ni fuerzas de hombres lo pudieien ha-
. i i cer, sino fuese c o n la orden t an g r a n d e que pa ra ellos 

los I n g a s mandaron que hubiese: porque si fue ra L a m i -

no de c inquenta leguas, ó de ciento, ó de doscientas , 

es de creer que aunque la t ierra fuera mas áspera , no 

no se tubiera en mucho con b u e n a di l igencia hacerlo; 

mas estos eran tan largos que hab ía a lguno que t ema 

mas de mil y cien leguas, todo hechado por Sierras t an 

grandes y espantoias que por a l g u n a s partes mi rando 

abajo se qui taba lu vista, y a l g u n a s de estas Sierras de-

rechas y l lenas de piedras, tanto que era menester ca-
• . . . 

var por las laderas en peña viva para liacqr el c amino 

ancho y l lano, todo lo qual hac ian con fuego y con sus 

picos; por otros lugares habia subidas tan altas y áspe-

ras, que haciancdesde lo bajo escalones pa ra poder su-

bir por ellos á lo mas alto, hac iendo entre medias de 

ellos a lgunos descansos anchos para el reposo de la 

gente; en otros lugares havia montones de nieve que 

eran mas de temer, y estos no en un lugunr sino en m u -

chas partes, y no asi como quiera sino que no bá pon-

derado ni encarecido como ello és, ni como lo hemos , 

y por estas nieves y por donde habia mon tañas , de ár-

boles y cespedes lo hac ian l lano y empedrado si menes -

ter fuese. Los que leyeren este Libro y hubieren es-

tado en el P e r ú , miren el c amino que ha desde L i m a á 

X a u x a por las Sierras tan ásperas de Guayaco i r e y por 

las mon tañas nevadas de P a v a c a c a , y en tenderán los 

que á ellos lo oyeren si esmas lo que ellos vieron que 

no lo que yo escrivo. 

N ú m . 3 .—Vease , tom. I, pag. 85. 

T0L1T1CA QUE OBSERVAN I.OS INCAS EN SUS CONQUIS-

TAS. SACADO DE LA RELACION DE SARMIENTO. MS. 

Una de las cosas de que mas se tiene enbidía á estos 

Señores , és entender quan bien supieron conquis tar 

tan grandes tierras y ponerlas con su prudencia en tan-

ta razón como los Españo le s las hallaron quando por 

ellos f u i descubierto este I l eyno , y de que esto sea asi 

muchas veces me acuerdo yo es tando en a lguna Pro-

vincia indómita fuera de estos Reynos oir luego á los 

mesmos Españoles yo aseguro que si los Ingas anduvie-

ran por aqui que otra cosa fuera esto, es decir no c o n -

quis taran los Ingas esto como lo otro porque supieran 

servir y t r ibutar , por m a n e r a que quanto á esto, cono-

cida esta la venta ja que nos hacen pues con su orden 

las gentes vivian con ella y crecian en mul t ip l icación, 

y de las Provincias esteriles hacian fértiles y a b u n d a n -

tes en tan ta manera y por tan galana orden como se di-

rá , siempre procuraron de hacer por bien las cosas y no 

por mal en el comienzo de los negocios, despues a lgu-

nos Ingas hicieron g randes castigos en muchas par tes , 

pero antes todos af irman que fué grande con la benevo-

lencia y amicíciá que procuraban el a t raer á su servicio 

estas gentes, ellos salian del Cuzco con su gente y apa-

rato de guer ra y caminaban con g ran concierto hasta 

cerca de donde havian de ir, y querían conquistar , don-

de muy bas tantemente se informaban del poder que te-

nían los enemigos y de las ayudas que podrían tener y 

de que par te les podrían venir favores y por que camino, 

y esto entendido por ellos, procuraban por las vias á 



ellos posibles estorvnr que no fuesen socorridos ora con 

dones g r a n d e s que hacian ora con resistencias que po-

nían en tend iendo sin esto de m a n d a r hace r sus fuer-

tes, los qua les eran en Cerro ó ladera hechos en ellos 

ciertas C e r c a s al tas y largas , con su puerta cada u n a , 

porque perdida la una pudiesen pasarse a la otra y de 

la otra has ta lo mas alto, y embiaban e sanchas 3 de 

los con fede rados para marca r la t ierra y ver los cami-

nos y conocer del ar te que es taban a g u a r d a n d o y por 

donde hav ia mas manten imien to , aviendo por el cami -

no que havian de llevar y la orden con que havian de 

ir, embiaba le s mensageros propios con los quales les 

embiaba á decir, que él los quer ía tener por par ientes y 

al iados, por tanto que con buen an imo y corazon a l e -

gre se sal iesen á lo recevir y recevirlo en su Provincia 

pa ra que eu ella le sea dada la obediencia como en las 

d e m á s , y porque lo hagan con voluntad , embiaba pre 

sentes á los Señores naturales , y con esto y con otra» 

buenas mane ra s que tenia ent raron en muchas t ierras 

sin gue r ra , en las quales mandaban á la gente de guer ra 

que con él iba que 110 hiciesen daño ni in jur ia n i n g u n a 

ni robo ni fuerza , y si en tal P r o v i n c i a n o havia mante 

o imien to mandaba que de otra par te se proveyese, 

porque á los nuevamente venido á su servicio no 

les parec iese desde luego pesado su mando y conc -

c imien to , y el conocerle y aborrecerle fuese en un t i e m -

po, y si a lguna de estas Provincias no havia ganado 

m a n d a b a luego que les diese por quenta t an tas mil 

C a r e z a s , lo cual mandaban que mirasen mucho y con 

ello multiplicasen para proberse de L a n a s para IUS ro-

3 No acierto w u el gigaifioado (k « M poto U. a. 

pas, y que 110 fuesen asados de comer ni matar n inguna 

cria por los años y t iempo que les seña laba , y si ha -

via ganado y tenían de otra cosa falta e ra lo mismo, y 

si es taban en Collados y arsenales bien les liacian 

entender con buenas palabras que hiciesen Pueb los y 

Casas en lo m a s l lauo de las Sierras y laderas, y como 

muchos no eran diestros en cultivar las lierras nbeca-

vanles 4 como lo habian de hacer imponiéndoles en que 

supiesen sacar acequias y regar con e l las loa campos , 

en todo los havian de proveer tan concer tadamente que 

quando en t raba por amis tad a lgunos de los I n g a s en 

P r ^ i n c i a s de estas, en brebe t iempo quedaba tal que 

parecía otra y los natura les le daban la obediencia con-

sintiendo que sus delegados quedasen en ellos, y lo mis-

mo los Mit imaes; en otras muchas que entraron de guer-

ra y por fue rza de a rmas mandabse que en los man ten i -

mientos y Casas de los enemigos se hiciese poco daño , 

diciéndoles el Señor , presto serán estos nuestros como los 

que ya lo son como es totenian conocido, p rocuraban que 

la guerra fuese la tnasl iviana que ser pudiese, 110 embar -

gan te que en muchos lugares se dieron grandes batal las , 

porque todavía los na tura les de ellos querían conservar-

se en la livertad ant igua sin.perder sus Cos tumbres y R e -

ligión por tomar otras es t rañas , mas durando la guer ra 

s iempre havian los Y u g a s lo mejor , y vencidos 110 los 

destruian de mucho , antes m a n d a b a n restituhir los P r e -

sos si a lgunos havia y el despojo y ponerlos en posesion 

de sus hac iendas y señorío, amones tándoles que no que-

rían ser locos en tener contra su Pe r sona R e a l compe-

tencias ni dejar su amistad, antes quer ían 5 ser sus a m i . 

4 A v . z i b a u iw, e¿ e » i Q,v.ie,ran 
«vñafe-jTiler. 
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gos como lo son loa comarcanos suyos, y diciendoles es-

to, dában le s a lgunas mugercs hermosas y, presas r' ricas 

do L a n a ó de meta l tle oro, con estas dadivas y buenas 

pa labras l iar ía la voluntad de todos, de tal m a n e r a que 

sin ningún temor los huidos á los montes se bolviun á 

sus casas y todos de jaban las a r m a s y el que m a s veces 

veia al Y u g a se tenia por m a s bien aven tu rado y dicho-

so. Los Señor ios n u n c a los t i raban á los naturales , á 

todos m a n d a b a n unos y otros que por Dios a d o r a s e n el 

Sol, sus demás religiones y cos tumbres 110 se las prohi-

vian, pero mandaban le s q u e se governasen por l a ^ le-

yes y costumbres que se governnbau en el Cuzco y que 

todos hablasen en la L e n g u a genera l , y puesto Gorer -

n a d o r p o r el Señor con guarn ic iones de gente de gue r -

ra , par ten para lo de ade lan te ; y si estas P rov inc i a s eran 

grandes , luego se en tend ía en edificar T e m p l o del Sol 

y colocar las mugeres que pon ían en los demás y hacer 

Pa l ac ios para los Señores , y cobraban pa ra los trivutos 

que h a r í a n de paga r sin l levarles nada demas iado ni 

agraviarles en cosa n i n g u n a , encaminándo le s en su po-

licía y en que supiesen h a c e r edificios y traer ropas lar-

gas y vivir conce r t adamen te en sus Pueblos , á los qua-

Ies si algo les fal taba de q u e tubiesen neces idad eran 

provehidos y enseñados como lo havian de sembrar y 

beneficiar , de tal m a n e r a se hac ia esto que s abemos en 

muchos L u g a r e s que 110 havia maiz , tenello despues 

sobrado, y en todo lo d e m á s andaban como salvages mal 

vestidos y descalsos, y d e s d e que conocieron á eBtos 

Señores usaron de Cumisc tas la res ' 7 y m a n t a s y las 

fi T a l vez preseas. 
7 Aeaao talares. 

E S T R A C T O D E LA U L T I M A VOLUNTAD Y T E S T A M E N T O 

DE M A N C I O S I E R R A L E J E S E M A , MS. 

[ E l que s igue es el p reámbulo del testamento de u n o d e los Con 

quistadores l lamado Le jesema. Está en forma de u n a confesion t»i 

articulo mortis, y parece hecha con el objeto de descargar la con-

ciencia del escritor, .quien trataba de expiar sus propios pecados 

con este s incero aunque tardío tributo á las vir tudes do los venci-

dos. C o m o la obra en que se halla es difícil de conseguir , he co 

diado todo-el p r eámbu lo . ] 8 

Verdadera confesion y protestación en ar t ículo de 

muer te hecha por uno de los p r imeros españoles c o n -

quistadores del P e r ú , nombrado Maucio Sierra Lejese-

ma, con su tes tamento otorgado en la c iudad del C u z -

co el dia 15 de Set iembre de 4589 9 ante Gerón imo 

8 Este p reámbu lo del testa- tor usiá er rada en diversos lu> 
mentó de M a n d o Sierra Scgui - gare.-. 

samo (y 110 Lejesema, como lo A 18 de Set iembre dice la-
llama el au tor ) lo he copiado di- Crónica, e n la que no se encuen-
rectamente de la Crónica del P . ! t a PP r supuesto este p r imer pár -
Calancha, pues la copia del au rafo. 



S á n c h e z de Q u e z a d a escribano publico: la qual la t rae 

el 1'. F r . Antonio Ca lancha del orden de hermi taño de 

San Agustín en la crónica de su religión en el lib. 1, 

cap. 15, folio 98, y es del tenor signiente. 

P r i m e r a m e n t e antes de empezar el dicho mi testa-

mento , dec la ro que á muchos años que yo he deseado 

tener orden de advertir á l a Católica Real Mngestad 

del Rey Don Fel ipe nuestro Señor , viendo c u á n católi-

co y cr is t ianís imo es, y cuán celoso del servicio de 

Dios ¡V. S. por lo que toca al descargo de mi án i ma , á 

causa de haber yo sido m u c h a par te en el descubri-

miento i Conquista i poblacion destos Reynos , q u a n d o 

los qu i t amos á los que eran Señores Ingas que los po-

seían i regían como suyos, i los pusimos debajo de la 

Real Corona que ent ienda su Mages tad Catól ica , que 

al iamos estos Reynos de tal manera , que los dichos In -

gas los tenían governados de tal manera , que en todos 

ellos no avia un ladrón, ni onbre vicioso ni o lga^an , ni 

una m u g e r adul tera , ni mala , ni se permit ía en t re ellos 

ni gente de mal vivir en lo moral , que los onbres tenian 

sus ocupaciones onestas i provechosas, i que las tierras 

i montes i minas , pastos i cazas i maderas i todo gene -

ro de aprovechamientos estava governado i repar t ido 

de suer te , que cada uno conocía i tenia su hac ienda ; 

sin que otro n inguno se la ocupase , ni tomase, ni sobre 

ello avía pleytos, i que las cosas de la guer ra aunque 

eran m u c h a s , no inpedian á las del comercio, ni estas-

á las cosas de la labranza , é cultivar de las t ierras, ni 

otra cosa a lguna , i que en todo desde lo mayor , asta lo 

m a s m e n u d o tenia su orden i concierto con mucho 

asiento, i que los Yugas erae temidos i obedecidos i 

espetados de sus subdito», como gente muy capaz i de 

mucho goviemo, i que lo mestno eran sus G o b e r n a d o -

res i Capi tanes , i que como en estos a l iamos la f ue r za 

i el mando , y la resistencia para poderlos suge ta r é 

oprimir al servicicio de Dios N. S. i quitarle su t i e r ra i 

ponerla debajo de la Real Corona , fué necesario qu i -

turles to ta lmente el poder i mando , i los bienes como 

selos qu i tamos a fuerza de a rmas , i que mediante aver-

io permit ido N. S. nos fue posible sugetar este R e y n o 

de tanta multitud de gente y r iquezas i de Señores los 

izimos siervos tan sugetos, como se vé, i que en-

tienda su Alagestad, q u e el intento que me mueve á a z e r 

esta relación, es por e) descargo de mi cocciencia, i por 

hal larme cu lpado en ello, pues avernos destruido con 

nuestro mal e jemplo gente de tanto govierno, como eran 

estos naturales , i tan qui tados de cometer delitos, ni 

exesos, así onbres, como nuigeres , tanto que el Y n d i o 

que tenia cien mil pesos de oro y p la ta en su casa y 

otros Yndios , la de javan abier ta , puesta una escoba, ó 

un palo pequeño; a t ravesado en la puer ta para seña, 

que no estaba allí su dueño, i con esto según su cos-

tumbre , no podia en t ra r nadie dentro ni t omar cosa de 

las que allí avia, y q u a n d o ellos vieron que nosotros po-

níamos puer tas i llaves en nues t ras casas , entendieron 

que era de miedo de ellos, porque no nos matasen , pe-

ro no porque creyesen que n inguno urtase, ni tomase 

otro su az ienda , i asi q u a n d o vieron que avia entre 

nosotros ladrones i onbres que incí tavan a pecado a sus 

m u g e r e s é i jas, nos tuvieron en poco, i an venido atal 

rotura en ofensa de Dios estos natura les por el mal 

egemplo que les avernos dado en todo que aquel estre-

mo de no azer cosa mala , se á convertido en que oy 



n i n g u n a , 6 pocas azen buenas , i r equ ie re remedio , i 

este toca á Su Magos tad , para q u e descargue su con-

ciencia, i se lo advierto, pues no soy par te para mas , 

i con esto suplico á mi Dios m e pe rdone , i mueveme á 

decir lo, por ver que soy el pos t re ro q u e muero de todos 

los descubridores i conquis tadores , que como es noto-

rio, ya no ay n inguno sino yo en este Reyno , ni fuera 

del , i con esto ago lo que p u e d o pa ra descargar mi 

concienc ia . 

N ú m . 5 . — V é a s e to ra . 1. pág . 259. 

CONFERENCIA DE ALMAGRO CON PEDRARIAS EN QUE 

E S T E ULTIMO RENUNCIO A SU I 'ARTE EN LOS P R O -

DUCTOS DER DESCUB1MIENT0 DEL PERU, TOMADA 

DE OVIEDO HISTORIA G E N E R A L DE LAS INDIAS, MS-, 

P A R T E 2, CAP. 23. 10 

" E n el cual t iempo [febrero d e 1527] yo tuve cier-

tas cuen tas con Ped ra r i a s , y h a c i e n d o la averiguación 

del las en su casa , donde nos j u n t á b a m o s á cuentas , en-

t ró el Cap i t an Diego de A l m a g r o un d ia , e le dijo: se-

ñor , ya vmd. sabe que en esta a r m a d a é descubrimien-

del Pe rú tenéis par te con el c ap i t an F ranc i sco Pizar ro , 

y con el maestre escuela don F e r n a n d o de L u q u e , mis 

compañeros , y conmigo, y que no habé is puesto en ella 

cosa a lguna; y que nosotros e s t a m o s perdidos, é habe-

rnos gas tado nues t ras h a c i e n d a s y las de otros nuestros 

amigos , y nos cues ta has ta el p re sen te sobre quince mil 

cas te l lanos de oro, e agora el c a p i t a n F r a n c i s c o P i z a r -

10 F.I autor inserta este trozo 
de Oviedo traducido al ingles; 
mas en vez de volverlo á tradu-
cir al castellano, he colocado en 

lugar el parage original de Ovie-
do según le trac Quintana en sus 
Españoles Célebres, toin. II. 
Apéndice 3? á la vida de Pizarro. 

ro e los crist ianos que con él están t ienen m u c h a nece-

sidad de socorro, e gen te , e caballos, e ot ras muchas 

cosas para proveerlos, porque no nos acabemos de per-

der, ni se pierda tan buen principio como el que teno-

mos en esta empresa , de que tanto bien se espera . Su-

plico á V . S. que nos socorráis con a lgunas vacas para 

hacer carnes , y con a lgunos dineros para compra r ca-

ballos y otras cosas de que hay necesidad, como ja rc ias 

y lonas e pez para los navios, que en todo se t e rná bue-

na cuenta y la hay de lo que has ta aqui se ha gastado, 

para que asi goce cada uno é cont r ibuya por ra ta se-

gún la par te que tuviere; e pues sois part icipe en este 

descubrimiento por la capitulación que tenemos, no seáis, 

señor, c a u s a que el t iempo se haya perdido y nosotros 

con él; ó si no quereis a tender el fin de este negocio, paga 

de los que has ta aqui os cabe por ra ta , y de jémoslo todo. 

A l o cual P e d r a r i a s , despues que bolo dicho Almagro , 

respondió m u y enojado , e di jo : Bien parece que dejo 

yo la gobe rnac ión , pues vos dec is eso, que lo que yo 

p a g á r a sino me hub ie ran qui tado el oficio, fue ra que 

mediérades muy es t recha cuen ta de los cristianos que 

son muertos por cu lpa de P i za r ro e vuestra, e que ha-

béis des t ru ido la tierra al rey, e de todos esos desórde-

nes e muer tos habéis de da r razón , como presto lo ve-

reis an tes que salgais de P a n a m á . A lo cual repl icó 

el Cap i tan A lmagro , e le dijo: señor dejaos deso, que 

pues hay jus t ic ia el juez que nos t engan en ella, m u y 

bien es que todos den cuen ta de los vivos e de los muer-

tos, e no fa l t a rá á vos, Señor , de que deis cuen ta , e y o 

la daré á P i z a r r o de m a n e r a que el E m p e r a d o r N. S. 

nos haga muchas mercedes por nuestros servicios; pa-



gad si quereis gozar de esta empresa , pucsqiíe no su-

dáis ni t raba ja i s en ello, ni habéis puesto en ello sino 

una ternera que nos distes al t iempo de la par t ida , que 

podrá valer dos ó t res pesos de oro; ó alzad la mano 

del negocio, y soltaros hemos la mitad de lo que nos 

debeis en lo que se ha gas tado. A esto replicó Pedra r i a s , 

r iéndose de mala g a n a , e dijo: no lo perdéredes todo, e me 

ciareis cuatro mil pesos, e Almagro dijo: todo lo que nos 

debeis os soltamos, e de jadnos con Dios acabar de per-

der ó ganar . C o m o P e d r a r i a s vido que ya le soltaban 

lo que él debia en el a r m a d a , que á b u e n a cuen ta e ran 

mas de cua t ro ó c inco mil pesos, dijo ¿que me daréis 

de mas desoí A l m a g r o dijo: daros he trescientos p e s o s , 

muy enojado; y j u r a b a á Dios que no los t en ia , pero 

que él los buscar ía , por se apar ta r dél e no le pedir na-

da . Ped ra r i a s repl icó e dijo, y aun dos mil medare is ; 

entonces. A l m a g r o dijo, daros he quinientos: mas de 

mil me da ré i s dijo P e d r a r i a s ; e con t i nuando su enojo 

Al m a g r o dijo: mil pesos os doy y no los tengo, pero yo 

d a r é seguridad dé los p a g a r e n el t é rmino q n e me obl i -

gare: e P e d r a r i a s d i jo q u i e r a Contento , e así se hizo 

cierta escri tura de Conc ie r to en que quedó de le p a g a r 

mil pesos de oro c o n que se saliese, como se salió, de 

la C o m p a ñ í a H e d r a r i a s , e alzó la m a n o del todo aque-

llo, é yo fui uno de los testigos que firmaron el a s ien to 

e convenienc ia , e P e d r a r i a s se desist ió e renunció todo 

su de recho en A l m a g r o e su Compañía , y de esta forma 

salió del negocio, y por su poquedad dejó de a tender 

para gozar de tan g r a n tesoro, como es notorio que se 

ha habido en a q u e l l a s pa r tes . " 

N ú m . 6 .—Véase tom. I, png. 263. 

CONTRATO E N T R E PIRARR0, ALMAGRO Y LUQUE. SA-

CADO DE LOS ANALES DE MONTESINOS, MS., ANO 

1526. 

[Este memorable contrato celebrado entre tres aventureros para 

el descubrimiento y división de uu imperio, se encuentra por ente-

ro en la historia manuscrita de Montesinos, la que es mas aprecia-

ble por hallarse eue l laes tey otros documentos originales, que por 

su mérito propio. Este instrumento, que puede considerarse como 

la base de las operaciones de Pizarro, es casi indispensable que va-

ya pñadido á una historia de la Conquista del Pe rú ] U 

En el nombre de la san t í s ima T r i n i d a d , P a d r e , H i -

jo y Esp í r i t u -San to , tres personas distintas y un solo 

Dios Verdadero , y do la sant ís ima Virgen nuestra Seño-

ra hacemos esta compañ ía .— 

Sepan cuantos esta car ta de compañía vieren como 

yo Don F e r n a n d o de L u q u e , clérigo presbítero, vi-

car iode la santa iglesia de P a n a m á , de la una parte; 

y de la otra el capitan F ranc i sco P i z a r r o y Diego de 

Almagro , vecinos que somos en esta ciudad de P a -

n a m á , decimos: que somos concer tados y convenidos 

de hacer y fo rmar compañ ía la cual sea firme y vale-

dera para s iempre j a m a s en esta m a n e r a : — Q u e por 

cuanto nos los dichos capi tan Franc i sco P iza r ro y Die-

go de Almagro , tenemos licencia del Señor gobernador 

P e d r o Al i a s de Avila, para descubrir y conqu i s t a r las 

t ierras y provincias de los reinos l lamados del Pe ru , 

que es tá , por noticia que hay, pasado el golfo y t rave-

sía del mar de la otra parte; y porque para hacer la di-

11 Este contrato lo trae tam- ' forme al qne inserta el autor qu» 
bién Quintana (apend. 2? á la no se nota una sola variaale-
r ida de Pizarro,) y est* tan cö*-



cha Conquista y j o r n a d a y navios y gente y bas t imento 

y otras cosas que son necesar ias , no lo podemos hacer 

por no tener d inero y posibii idad tanta cuan ta es me-

nester; y vos el d icho D o n F e r n a n d o de L u q u e nos los 

da is porque esta C o m p a ñ i a la h a g a m o s por iguales 

par tes : somos con ten tos y convenidos de que todos tres 

h e r m a n a b l e m e n t e , sin que h a y a n de haber ven ta ja 

n i n g u n a m a s el u n o q u e el otro, ni el otro que el otro 

de todo lo que se descubr ie re , g a n a r e y conquis tare , 

y pobla r en Jos d ichos re inos y p rov inc ias del P e r ú . 

Y por cuan to vos el d i cho D . F e r n a n d o de L u q u e nos 

disteis, y ponéis de pues to por vues t ra par te en esta 

d icha c o m p a ñ i a p a r a gas tos de la a r m a d a y gente que 

se hace p a r a la d i cha j o r n a d a y conquis ta del dicho 

reino del P e r ú , veinte mil pesos en bar ras de oro y de 

á cua t roc ien tos y c i n c u e n t a maraved i s el peso, los c u a -

les los rec ib imos luego en las d ichas bar ras de oro que 

pasa ron de vuss t ro pode r al nues t ro en presencia del 

escr ibano de esta ca r t a , que lo valió y montó ; y yo 

H e r n a n d o del Cast i l lo doy fé que los vide pesar los di-

chos veinte mil pesos en las d ichas bar ras de oro y lo 

recibieron en mi p resenc ia los dichos Cap i tan Franc i sco 

P i z a r r o y D iego d e A l m a g r o , y se dieron por contentos y 

pagados de ella. Y nos los dichos Cap i tan F ranc i sco 

P i z a r r o y D i e g o d e A l m a g r o ponemos denues t ra par-

te en esta d i cha c o m p a ñ i a la merced que tenemos del 

dicho señor g o b e r n a d o r , y que la dicha conquis ta y rei-

no que d e s c u b r i r e m o s de la t ierra del dicho P e r ú , que 

en nombre de S . M . , nos ha hecho, y las demás merce-

des que nos e ic ie re y ac recen ta re S. M. y los de su con-

sejo de las I n d i a s de aqu i ade lan te , pa r a que de todo 

gocéis y haya i s vues t ra te rcera par te , sin que en co-

sa a lguna h a y a m o s de tener m a s par te cada uno de 

nos, el uno que el otro, sino que h a y a m o s de todo 

ello par tes iguales . Y m a s ponemos cu esta d icha 

C o m p a ñ i a nues t ras pe r sonas y el haber de hacer la 

d icha Conquis ta y descubr imiento con asistir con ellas 

en la gue r r a todo el t iempo que se t a rdare en c o n q u i s -

tar y g a n a r y poblar el dicho re ino del P e r ú , sin q u e 

por ello h a y a m o s de l levar n i n g u n o ven ta ja y par te 

m a s de la que voz el dicho D o n F e r n a n d o de L u q u e 

l levaredes, que ha de ser por "iguales par tes todos t res 

asi de los ap rovechamien tos que con nues t ras pe r sonas 

tubieremos, y ven ta j a s de las par tes que nos cupieren 

en la gue r r a y en los despojos y g a n a n c i a s y suertes 

que en la d icha t i e r ra del P e r ú hubiéremos y g o z á r e -

mos, y nos cupieren por cua lqu ie r via y forma que sea 

asi á mi el d icho cap i t an F ranc i sco P iza r ro como á m i 

Diego de A l m a g r o , habéis de hade r de lodo ello, y es 

vuestro, y os lo da remos bien y fielmente, sin desf rau-

da ros en cosa a lguna de ello, la tercera parte , porque 

desde a h o r a en lo que Dio3 nues t ro Señor nos diere, 

decimos y confesamos que es vuestro y de vuestros he-

rederos y succesores , de quien en esta dicha C o m p a ñ i a 

succediere y lo hubie re de haber , en vuestro nombre 

se lo da remos , y le da r emos cuen ta de todo ello á vos, 

y á vuestros succesores , quie ta y pac i f icamente , sin lle-

var m a s par te c a d a uno de nos, que vos el dicho D o n 

F e r n a n d o de Luque , y qu ien vuestro poder hubiere y le 

perteneciere; y asi de cualquier dictado y estado de seño-

río perpetuo, o por t iempo seña lado que su S. M. nos h i -

ciere merced en el dicho reino de! P e r ú , así á mí el dicho 

cu pitan F r a n c i s c o P i za r ro , ó á mí el dicho Diego de A l -



4o 
magro, 6 á cualquiera de nos,sea vuestro el tercio de toda 

la ren ' a y es tado y vasallos que á cada uno de nos se nos 

diera y hiciese merced en cualquiera manera ó forma 

que sea en el d icho reino del Pe rú por via de estado, ó 

ren ta , repar t imiento de indios, s i tuaciones, vasallos, 

seáis señor y gocéis de la tercia par te de ello como 

nosotros mismos, sin adición ni condicion n i n g u n a , y 

si la hubiere y a l egá remos , yo el dicho capitan Franc i s -

co P iza r ro y Diego de A l m a g r o , y en nuestros n o m -

bres nuestros herederos que 110 seamos oidos en juicio 

ni fuera de él, y nos darnos por condenados en todo y 

por todo como en esta escriptura se cont iene para lo 

paga r y que h a y a efecto; y yo el dicho Don F e r n a n d o de 

Luque haya la dicha co mp añ í a en la forma y m a n e r a 

que de suso e s t á declarado, y doy los veinte mil pesos 

de buen 010 p a r a el dicho descubr imiento y conquis ta 

del dicho re ino del P e r ú , á pérdida ó g a n a n c i a , como 

Dios nuestro S e ñ o r sea servido, y de lo sucedido en 

el dicho descubr imiento de la dicha gobernación y tier-

ra, he yo de g o z a r y lmver la tercera par te , y la otra 

tercera para el capitán Franc i sco Pi/ .arro, y la otra 

tercera para Diego de Almagro , sin que el uno lleve 

m a s que el ot t ro, asi de es tado de señor, como de r epa r -

t imiento de indios perpétuos , como de t ierras y solares 

y heredades ; como de tesoros ó escondi jos encubier tos , 

como de cua lqu ie r r iqueza ó aprovechamiento de o r o , 

p l a t a , perla, esmeraldas , d i aman tes y rubíes, y de cual-

quier estado y condición que sea, que los dichos capitan 

Franc i sco P i z a r r o y Diego de Almagro hayáis y tengáis 

en el dicho r e ino del P e r ú , ine habéis de dar la tercera 

parte. Y aos el dicho cupitau Franc i sco P izu r ro y Diego 

de Almagro decimos que acep tamos la dicha compañ í a 

y la hacemos con el dicho Don F e r n a n d o de L u q u e de 

la fo rma y manera que lo pide él, y lo declara para 

que todos por iguales partes hayamos en todo y por to-

do, asi de estados perpétuos que S. M. nos hieiese mer-

cedes en vasallos ó indios ó en otras cualesquiera ren-

tas, goce el dereeho Don F e r n a n d o de Luque , y h a y a 

la dicha tercia par te de todo ello en te ramen te , y goce 

de ello como cosa suya desde el día que S. M . nos h i -

ciere cualesquiera mercedes como dicho es. Y para 

mayor verdad y seguridad de esta escriptura de compa-

ñía , y de todo lo en ella contenido, y que os acudi ré-

mos y pagaréiuos nos los dichos capi tan F ranc i sco Pi-

zar ro y Diego de Almagro á vos e l d i s h o F e r n a n d o de 

L u q u e con la tercia par te de todo lo que se hubiere , y 

descubriere, y nosotros hubiéremos por cualquiera vía 

y forma que sea, para mayor fuerza de que lo cumpli re-

mos como en esta escr iptura se contiene, j u r a m o s á Dios 

nuestro Señor y á los San tos Evangel ios donde mas 

la rgamente son escritos y están en este libro Misal , 

donde pusieron sus manos el dicho capi tan Francisco 

P iza r ro y Diego de Almagro , hicieron la señal de la Cruz 

en seme janza de esta f con sus dedos de la m a n o en pre-

sencia de mí el presente escr ibano, y dijeron que guar -

darán y cumpl i rán esta dicha compañía y escriptura en 

«11 todo y por todo, como en ello se cont iene, sopeña de 

de in fames y malos cristianos, y caer en caso de menos 

valer; y que Dios se lo d e m a n d e mal y ca r amen te ; y 

dijeron el dicho capitan F r a n c i s c o P iza r ro y Diego de 

Almagro, amen ; y así lo j u r a m o s y le da remos el tercio 

de todo lo que descubr iésemos y couquis tá remos y 



poblá remos en el dicho reino y tierra del l ' e r ú , y que 

goce de ello como nuestras personas, de todo aquello 

en q u e l'uere nues t ro y tuviéremos par te como dicho 

es en esta d icha escr iptura; y nos obligamos de acudir 

con ello á vos el dicho Don F e r n a n d o de L u q u e , y á 

quien en vuestro nombre le perteneciere y hubie re de 

haber , y l e s e a r e m o s cuenta con pago de todo ello cada y 

c u a n d o que se nos pidiere, hecho el dicho descubr imien . 

to y conquis ta y poblacioh del dicho reino y t ierra d e l 

P e r ú ; y p r o m e t e m o s que en la dicha conquis ta y des-

cubr imien to nos ocuparemos y t raba ja remos con n u e s -

t ras personas sin ocuparnos en otra cosa has ta que se 

se conquis te la t ierra y se gana re , y si no lo hiciéremos 

seamos cas t igados por todo rigor de jus t ic ia por i n f a -

mes y per juros , seamos obligados á volver á vos el dicho 

D . F e r n a n d o d e Luque los dichos veinte mil pesos de 

o ro que de vos recibimos. Y para cumpl i r y p a g a r y h a -

ber por f i rme todo lo en esta escriptura conten ido , cada 

por lo que le t oca , renunciaron todas y cua lqu ie r leyes 

y o rdenamien tos , "y p ramát icas , y otras cualesquier cons-

t i tuc iones , ordenan/ .a t que estén f echasen su favor, y cua-

lesquiera de el las para que aunque las pidan y a leguen , 

que no les va lga . Y valga esta escr iptura d icha , y to-

do lo en ella conten ido , y t ra iga a p a r e j a d a y debida 

ejecución asi en sus personas como en sus t ierras y 

mueb les y ra ices habidos y por haber; y pa ra lo cum-

plir y paga r , c a d a uno por lo que le toca, obligaron sus 

personas y bienes habidos y por haber según dicho es, 

y dieron poder cumpl ido á cualesquier jus t ic ias y jueces 

de S . M . pa ra q u e por todo rigor y m a s breve remedio 

de de recho les compelan y apremien á lo así cumplir 

y pagar, como si lo que dicho es fuese sentencia defini-

tiva de j u e z competen te pasada en cosa j uzgada ; y re-

nunciaron cualesquier leyes y derecho que en su favor 

hablan, espec ia lmente la ley que dice: Q u e general r e -

nunciación de leyes no vala: Q u e es fecha en la c iudad 

de P a n a m á á diez dias del mes de marzo , año del n a -

cimiento del nues tuTSa l r ado r J e s u c r i s t o r de j n i l q u i -

nientos veinte y seis años: testigos que fueron presentes 

á lo que dicho es J u a n de P a n ó s , y Alvaro del Qui ro y 

J u a n de.Vallejo, vecinos de la c iudad de P a n a m á , y fir-

mó eldicho 'Don F e r n a n d o de-Luque , y porque no saben 

firmar el dicho capi tan Franc i sco Pizarro y Diego de 

Almagro , firmaron por ellos en 'el registro de esta carta 

J u a n de P a n é s y Alvaro del Qu i ro , á los cuales otorgan-

tes yo el prssente escribano doy fé que conozco. D . 

F e r n a n d o de L u q u e . — A su ruego de Franc i sco P iza r -

r o — J u a n de Panes ; y á su ruego de Diego de Almagro 

—Alvaro del Qui ro : E yo H e r n a n d o del Castillo, es-

cr ibano de S. M . y escr ibano público y del número 

de esta ciudad de P a n a m á , presente fui al o torgamien-

to de esta car ta , y la fice escribir en estas cuatro fojas 

con esta, y por ende fice aqu í este mi s igno á tal en 

test imonio de verdad. H e r n a n d o del Cast i l lo, escri 

baño público. 

Núin. 7.—Véase tom. I. pág. 235 y 348. 

CAPITULACION H E C H A POR FRANCISCO P I Z A R R O CON 

LA REINA, E N TOLEDO A 26 DE JULIO DE 152Í), MS. 

[El Sr. D. Martin Fernandez de Navarrete, director que fué de 

la Real Academia de la Historia de Madrid me franqueó una copia 

de este documento. Aunque bastante largo no es de menos impor-
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tancia que el contrato que precede y atubos forman la base sobro 

la que puede decirse se fundó la empresa de Pizarro y de sus so-

cios.] 12 

L A R E I N A . — P o r cuanto vos, el capi tan Franc is -

co P i za r ro , vecino de T i e r r a F i r m e , l lamada Casti l la 

del Oro, por vos y en nombre del venerable padre 

D . F e r n a n d o de L u q u e , maest re escuela y provisor 

de la iglesia del D a r i e n , sede vacan te , que es en la 

d icha Castilla del Oro, y el cap i tan Diego de Alma-

gro, vecino de la ciudad de P a n a m á , nos hicisteis re-

lación, que vos e los dichos vuestros compañeros con 

deseo de nos servir é del bien e ac recen tamien to de 

nues t ra corona real , puede h a b e r cinco años poco 

m a s ó menos, q u e con l icencia e parecer de P e d r a -

rias Dávi la , nuestro gobernador e capi tan general que 

fué de la dicha T i e r r a firme, tomas tes cargo de ir á 

conquis tar , descubrir e paci f icar e poblar por la costa 

del mar del Sur , de l a d i c h a t ier ra a la par te del Levan-

te, á vuestra costa e de los d ichos vuestros compañeros , 

todo lo mas que por aquella pa r t e pudieredes , e h i c i s -

teis pa ra ello dos navios e un bergant ín en la dicha 

cos ta , en que así en esto por s ehabe r de pasar la ja rc ia 

e apare jos necesarios al dicho v iage e a r m a d a desde el 

Nombre de Dios, que es la costa del Norte , á la otra 

costa del Sur , como con la g e n t e y otras cosas nece 

sar ias al dicho viage e tornar a r eahacer la d i c h a arma_ 

d a , has tás te is mucha suma de pesos de oro, e fuisteis á 

hace r e hicisteis el dicho descubr imien to , donde pasas-

tes muchos peligros e t r aba jo , a causa de lo cual os 

12 Esta capitulación se halla con la del autor no presen '« TA 
ambien en Qiu tana(apned . . 4? riauto s!giu*K 

h W Vida de lWrtf;}y»o'»«ydH 

dejó toilá 1« gente que con vos iba cli UUa iaia despo-

blada con solos trece hambres que no vos quisieron 

dejar , y (pie con ellos e con el socorro que de navios 

e gente vos hizo el dicho capi tan Diego de Almagro , 

pasastes de la d icha isla e descubristes las t ierras e pro-

vincias del P i rú e c iudad de T u m b e s , en que habéis 

gas tado vos e los dichos vuestros c o m p i n e r o s mas 

de treinta mil pesos de oro, e que con el deseo que 

t ene i s ' i e uos servir querr iades con t inuar la d icha con-

quis ta e poblacion á vuestra costa e misión, sin que 

en ningún t iempo seamos obligados á vos paga r ni s a -

tisfacer los gastos que en ello hiciéredes, mas de lo 

que en esta capitulación vos fuese otorgado, e me su-

plicásteis e pedisteis por merced vos m a n d a s e enco-

mendar la conquis ta de las dichas t ierras, e vos conce-

diese e otorgase las mercedes , e con las condicione» 

q u e d e suso se rán contenidas; sobre lo cnal yo mandó 

tomar con vos el asiento y capi tulación siguiente. 

P r i m e r a m e n t e doy licencia y facul tad a vos el dicho 

Capi tan Franc i sco P iza r ro , para que por nos y en nues-

tro uombre e de la corona real de Casti l la, podáis con-

t inuar el dicho descubr imiento , conquista y poblacion 

de la dicha provincia del P e r ú , fasta ducientas leguas 

de tierra por la misma oosta, las cuales d ichas ducien-

tas leguas comienzan desde el pueblo que en lengua da 

indios se dice T e n u m p u e l a , e después le l lamasteis 

Sant iago, has ta l legar al pueblo de Ch incha , que pue-

de haber las d ichas ducientas leguas de costa, poco mas 

o menos. 

I tem. En tend iendo ser cumpl idero al servicio de 

Dios nuestro Señor y nues t ro , y por honrar vuestra per-
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s o n a , e por Vos hacer merced , p rometemos de vos ha-

cer nuestro gobernador e Capi tnn general de toda la 

d icha provincia del P i r ó c t ierras y pueblos que al 

presente hay e adelante hubiere en todas las d ichas du-

c ieu tas leguas , por todos los días de vuestra v ida , con 

salar io de setecientos e veinte y cinco mili maravedís 

c a d a año, contados desde el dia que vos hiciésedes a la 

vela destos nues t ros reinos para con t inuar la dicha p o -

blación e conqu is ta , los cuales vos han de ser pagados 

de las rentas y derechos a nos per tenecientes en las di-

cha« t ierras q u e ansi habéis de poblar; del cual salario 

habé is de p a g a r en cada un año una lca lde mayor , diez 

escuderos, c t re in ta peones , e un médico, e un botica-

r io, el cual sa lar io vos h a de ser pagado por los nues-

tros oficiales d e la dicha t ierra. 

Otrosí: V o s hacemos merced de t í tulo de nuestro 

ade lan tado de la d icba provincia del P i r ú , c ensimis-

m o del oficio de alguacil mayor de ella, todo ello por 

los dias de vuestra vida. 

Otrosí : Vos doy licencia para que con parecer y 

acuerdo de los dichos nuestros oficiales podáis hacer 

en las d i chas tierras e provincias del P e r ú , has ta c u a -

t ro for ta lezas , en las partes y lugares q u e m a s conven-

gan , pa resc iendo a vos e a los dichos nuestros oficiales 

ser necesa r i a s pa ra g u a r d a e pacificación de la dicha 

t ier ra , e vos haré merced de las tenencias dellas, para 

vos, e pa ra los herederos , e subccsores vuestros, uno en 

pos de otro , con salario de setenta y cinco mili mara-

vedís en c a d a un año por cada una de las d ichas f o r -

talezas, q u e ans i estuvieren hechas , las cuales habéis 

de hacer á vues t ra costa, sin que nos, ni los reyes que 

despues de nos vinieren, seamos obl igados a] vos lopa-

gar al t iempo que asi lo gastí ircdes, salvo dendc cu cin-

coaños despues de acabada la for ta leza , pagándoos en 

cada un año de los dichos cinco años la qu in ta par te 

de lo que se monta re el dicho gasto, de los f ru tos de la 

dicha t ierra. 

Otrosí : Vos hacemos merced para ayuda a vuestra 

costa de mili ducados en c a d a un a ñ o por los d ias de 

vuestra vida de las ren tas de las dichas t ierras. 

Otrosí: E s nues t ra merced , aca tando la b u e n a vida 

c doctrina de la persona del dicho don F e r n a n d o de 

L u q u e de le presentar a nues t ro m u y Sanc to P a d r e por 

obispo de la c iudad de T u m b e s , que es en la d icha pro-

vincia y governacion del P e r ú , con límites e diciones 

que por nos con autor idad apostól ica serán seña lados ; 

y entre tanto que vienen las bulas del dicho obispado, 

le hacemos protector universal de todos los indios de 

dicha provincia , con salario de mili ducados en cada un 

año, pagado de nues t ras ren tas de la dicha t ierra, en-

tretanto que hay d iezmos eclesiást icos de que se pue-

da pagar . 

Otrosí . P o r cuan to nos habedes supl icado por vos 

en el dicho nombre vos hiciese merced de a lgunos va-

sallos en las d ichas t ierras , e al dresente lo de j amos de 

hacer por no t ene r en te ra relación de ellas, es nuestra 

merced que eu t re t an to que informados p roveamos en 

ello lo que a nues t ro servicio e a la enmienda e satis-

facción de vuestros t r aba jos e servicios conviene , ten-

gáis la veintena par te de los pechos que nos tuviére-

mos en cada 11 ti año de la d icha t ierra, con tanto que 

no exceda de miü y quinientos ducado-', los mili para 



vos el d icho Cnpitan P iza r ro , e Ioi qu in ien tos para al 

dicho Diego de Almagro. 

Otrosí: H a c e m o s merced al d icho Cnpitan Diego 

de Almagro de la tenencia de la for ta leza q u e hay u 

ohiere en la dicha c iudad de T u m b e s , que es en la di-

cha provincia del P e r ú , con salario de cien mili mara-

vedí- cada un año, con mas duc íen tos mili maravedís 

cada un año de a y u d a <le costa, todo pagado cié las 

reñías de ln dicha t ierra, de las cuales ha de goza r des-

de el dia que vos el dicho F r a n c i s c o P i z a r r o l l e g á r r -

des a la dicha t ierra, a u n q u e el d icho Cnpi tan A l m a -

gro se quede en P a n a m á , e en otra par te que le con-

venga; e le haremos borne h i jodalgo, para que goze 

de las honras e p r eminenc i a s que lo» bornes hijodal 

go pueden y deben gozar en todas las Y u d i a s , isla» 

e t ierra firme del mar Océano . 

Otrosi: M a n d a m o s que las d i chas h a c i e n d a s , e tier-

ras , e solares que tenéis en f ier ra firme, l lamada Cas-

tilla del Oro , e vos es tán d a d a s c o m o a vecino de 

ella, las tengáis e gozeis, e h a g á i s de ello lo que 

quisiéredes e por b'tf:n tuviéredes , con fo rme a lo 

que t enemos concedido y o torgado a los vecinos d é l a 

d icha t ierra firme; e en lo q u e toca a los indios e na-

borías <pie teueis e vos están e n c o m e n d a d o s , es n ú e s 

t ra merced e voluntad e m a n d a m o s que los t e n g á i s e 

sirváis de ellos, e que no vos se rán qu i t ados ni remo-

vidos por el t iempo q u e nuestra voluntad fuere. 

Otrosí: CoAcedemos'a los que fue ren a pnblar la dicha-

t ierra que en los seis años pr imeros s iguientes desde el 

dia de la da ta de esta en ade lan te , q u e del oro que re-

cogiere de las minas nos paguen el d i ezmo , y c u m p ü -

dos los dichos seis años paguen el noveno, e a n s i d e c e n -

diendo en c a d a a ñ o uno hasta l legar al quin to : pero 

del oro e o t ras cosas que se obieren de resca tar , o ca-

balgadas o en otra cualquier mane ra , desde luego nos 

han de pagar el quinto de todo ello. 

Otrosi: F r a n q u e a m o s á los vecinos de la d icha tier-

ra por los dichos seis años, y mas, y cnanto fuere nues-

tra voluntad, 'le a lmojar i fazgo de todo lo que llevaren 

para provesimiento e provicion de sus casas , con tan to 

que no sea para lo vender; e de lo que vendieren ellos, 

e otras cualesquier personas, mercaderes e t ra tantes , an -

s imesmo los f r anqueamos por dos años tan so lamente . 

I tem: P r o m e t e m o s que por término de diez años , 

e m a s adelante hasta que otra cosa m a n d e m o s en c o n -

trario, no impornemos a los vecinos fie las d ichas t ier ras 

a l caba las ni otro tributo alguno. 

I t em. Concedemos a los dichos vecinos e pobladores 

que les sean dados por vos los solares y t ierras conve-

nientes a sus personas , conforme a lo que se ha hecho 

e hace en la dicha Isla Españo la ; e nnsimismo os dare-

mos poder pnra que en nuestro nombre, du ran te el t iem-

po de vuestra gobernación, hagá is la encomienda de 

los Ind ios de la dicha t ierra, gua rdando en ella las ins 

t r ucc iones e o rdenanzas que vos serán dadas. 

I t em. A suplicación vuestra hacemos nues ' ro pilo-

to mayor de la mar del S u r á Bar to lomé Rui / . , con 

setenta y cinco mil maravedís de salario en cada un 

año, pagados de la renta de la dicha t ierra, de los c u a -

les ha de gozar desde el dia que le fuere en t r egado el 

titulo que de ello le m a n d a r e m o s dar , e en las espaldas 

w¡ asen ta rá el j u r a m e n t o e solenidad que ha de hacer 



ante vos, o o to rgado a n t e e sc r ibano . A s i m i s m o da re -

mos t í t u l o de e sc r i bano d e n ú m e r o c del conse jo de la 

d i cha c i u d a d de T u m b e s , a un hi jo de d icho B a r t o l o m é 

R u i z , s i endo háb i l e suf ic ien te para ello. 

O t ros í : S u m o s con ten tos c nos p lace q u e vos e ld icho 

c a p i t a n P i z a r r o , c u a n t o nues t ra merced e voluntad fue-

re , t e n g á i s l a g o b e r n a c i o n e a d m i n i s t r a c i ó n de los indios 

de la n u e s t r a isla de F l o r e s , q u e es ce r ca de P a n a m á , e 

gocéis p a r a vos e p a r a qu i en vos qu i s i é redes , de todos los 

a p r o v e c h a m i e n t o s q u e hobiere en la d i cha i s l a , as i de 

t i e r ras c o m o d e so la res , e mon te s , e á rbo l e s , e m i n e r o s , 

e p e s q u e r í a de p e r l a s , con t an to q u e seá is obl igado po r 

razón d e ello a d a r a nos e a los n u e s t r o s oficiales de 

Cas t i l l a del oro en c a d a un a ñ o de los q u e ans í f u e r e 

n u e s t r a vo lun t ad que vos la t e n g á i s , d u c i e n t o s rail m a -

raved í s , e m a s el qu in to de todo el oro e per las q u e en 

c u a l q u i e r m a n e r a e por cua l e squ i e r pe r sonas se s a c a r e 

en la d i c h a isla de F l o r e s , sin de scuen to a l g u n o , con 

a n t o q u e los d i c h o a indios de la d i cha isla de F l o r e s no 

jos p o d á i s o c u p a r e n la p e s q u e r í a de las pe r l a s , n i en 

las m i n a s del oro, ni en otros meta les , s ino en las o t ras 

g r a n j e r i a s e a p r o v e c h a m i e n t o s de la d i cha t i e r ra , p a r a 

p rov i s ión e m a n t e n i m i e n t o d é l a d i cha vues t r a a r m a d a , 

e d e las q u e a d e l a n t e obiéredes d e hacer p a r a la d i cha 

t ie r ra ; e pe rmi t imos q u e si vos el d icho F r a n c i s c o P i z a r -

ro l l e g a d o á Cast i l la del o ro , den t ro de dos m e s e s luego 

s igu i en t e s , d e c l a r a d e s a n t e el d i cho n u e s t r o g o b e r n a d o r 

e j u e z de r e s idenc ia q u e alli es tubiere , q u e 110 vos q u e -

ráis e n c a r g a r de la d i cha isla de F l o r e s , que en ta l c a s o 

no s e á i s t e n u d o e ob l igado á nos p a g a r por r azón de 

ello los d i c h o s i -uoientas mil m a r a v e d í s , e que se quede 

p a r a nos la d i c h a isla, c o m o a g o r a hi t e n e m o s . 

I t em: A c a t a n d o lo m u c h o q u e h a n serv ido en el 

dicho viage e de scub r imien to B a r t o l o m é R u i z , Cr i s to -

val de P e r a l t a , e P e d r o de C a n d í a , e D o m i n g o de S o -

ria L u c e , c Nico lás de R i v e r a , e F r a n c i s c o d e C u e i l a r , 

e A lonso de M o l i n a , e P e d r o Alcon , c G a r c í a d e J e r e z , 

c An ton io d e C a r r i o n , e A lonso B r i c e ñ o , e M a r t i n de 

P a z , e J o a n d e la T o r r e , e p o r q u e vos me lo sup l i cas -

te* e pedis tes por merced , es n u e s t r a m e r c e d e v o l u n -

t a d les h a c e r merced , como p o r la p re sen te vos la 

h a c e m o s a los q u e d e ellos n o son ida lgos q u e sean 

idalgos notor ios d e solar conoc ido en aque l l as pa r t e s , c 

q u e en el las e en todas las n u e s t r a s I n d i a s , is las , y 

t i e r ra firme del m a r O c é a n o , gocen d e las p r e m i n e n c i a s 

e l iber tades , e o t ras cosas de q u e g o z a n , y d e b e n ser 

g u a r d a d a s a los h i josda lgo notor ios de solar conoc ido 

d e n t r o nues t ros re inos , e a los q u e de los susod ichos son 

ida lgos , q u e sean caba l le ros de e spue l a s d o r a d a s , d a n d o 

p r ime ro la i n f o r m a c i ó n que en t a l c a s o se r e q u i e r e . 

I t e m : Vos h a c e m o s m e r c e d de veinte y c inco y e g u a s 

e otros t a n t o s cabal los de los que nos t e n e m o s cu l a 

isla d e J a m a i c a , e n o las a b i e n d o c u a n d o las p id i é r edes , 

no s e a m o s t e n u d o al prec io d e ellas, n i de o t r a cosa por 

r azón de el las. 

Otros i : O s h a c e m o s merced de t resc ien tos mil m a r a -

vedís p a g a d o s en Cast i l la del O r o pa ra el a r t i l l e r í a e 

m u n i c i ó n q u e habé i s de l levar á la d i c h a P r o v i n c i a del 

P e r ú , l levando fe de los nues t ro s of iciales de l a c a s a d e 

Sevil la de las cosas que ans i c o m p r a s t e s , e de lo q u e 

vos costó, c o n t a n d o el in te rese é c a m b i o d e ello, e m a s 

os haré m e r c e d d e o t ros d u c i e n t o s d u c a d o s p a g a d o s en 

Casti l la del O r o p a r a a y u d a al a ca r r e to de ' a d i cha a r -



tilleria e municiones e otras cosas vuestras desde el 

Nombre de Dios so la dicha m a r del Sur . 

Otrosí: Vos daremos como l icencia , por la p re sen -

te vos la damos, para que des tos nues t ros reinos, e del 

e del reino de Por tuga l e islas de Cabo Verde, e d e n -

de vos, e quien vuestro pode r hubiere, quisiéredes 

e por bien tuviéredes, podáis j a l a r e paséis á la dicha 

t ierra de vuestra gobernación c incuen ta esclavos negros 

en que haya a lo menos el tercio de hembras , libres de 

todos derechos á nos per tenec ientes , con tanto que si 

los de já redes e parte de ellos en la isla Españo la , S a n 

J o a n , Cuba , San t iago e en Cas t i l la del Oro , e en otra 

par te iilguna los (pie de ellos a as i de já redes , sean per-

didos e apl icados, e por la p re sen te los apl icamos a nues-

tra c á m a r a e fisco. 

Otrosi: Q u e hacemos merced y l imosna ál hospital 

que se hiciese en la dicha t ie r ra , pura ayuda al reme-

dio de los pobres que a l lá f u e r e n , de cien mili marave-

dís l ibrados en las penas a p l i c a d a s de la c á m a r a de la 

d icha tierra. Ausimismo á vues t ro ped imento e con-

sent imiento de los primeros pobladores de la d icha tier-

ra , decimos que haremos m e r c e d , como por la presente 

la hacemos , a los hospi tales de la dicha tierra de los 

derechos de la escubilla e re laves que hubiere en las fun-

diciones que en ella se hicieren e de ello m a n d a r e m o s 

da r nuestra provisión en f o r m a . 

Otrosi: Decimos que m a n d a r e m o s , e por la p resen te 

m a n d a m e s que hayan e res idan en la c iudad de P a n a -

m á , e donde vos fuere m a n d a d o , un carp in tero e un ca -

lafate , e cada uno de ellos t e n g a de salar io t reinta mi l ' 

m a r a v e d í s en cada un a to d e u d o que comenzaron a 

residir en la dicha c iudad, ó donde , como dicho es, vo» 

le mandáredes ; a los cuales les m a n d a r e m o s paga r por 

los nuestros oficiales de la dicha t ierra de vuestra go-

bernación cuando nuestra merced y voluntad fuere. 

I tem: Q u e vos mandaremos dar nuestra provisión en 

forma pa ra que en la dicha costa del mar del S u r po-

dáis tomar cualesquier navios que hubiéredes menester , 

de consent imiento de sus dueños , para los viages que 

hobiéredes de h a c e r a la dicha t ierra, p a g a n d o á los 

dueños de los tales navios el flete que jueio sea, 110 em-

b a r g a n t e que otras personas los t engan fletados p a r a 

otras par tes . 

Aus imismo que mandaremos , e por la presente man-

damos e defendemos, que destos nuestros reinos no 

vayan ni pasen á las d ichas t ierras n i n g u n a s personas 

de la< prohibidas que no p u e d a n pasar á aquellas par-

tes, so las penas contenidas en las leyes c o rdenanzas e 

cartas nuest ras que cerca de esto por nos e por los re-

yes católicos están dadas ; ni letrados ni procuradores 

p a r a usar de sus oficios. 
L o cual que dicho es, e cada cosa e parte de ello vos 

concedemos , con tan to que vos el dicho capi tan P iza r -

ro seáis teuido e obl igado de salir destos nuestros rei-

nos con los navios e apare jos e manten imien tos e ot ras 

cosas que fue ren menes ter para el dicho viage y p o -

blación, con ducientos e c incuenta hombres , los ciento 

y cincuenta destos nuestros reinos e otras par tes no pro-

hibidas, e los ciento restantes podáis llevar de las islas 

e tierra firme del mar Océano , con tanto uue de la d i -

sha tierra firme l lamada Castil la del O r o no saquéis 

mas de veinte hombres sino fuere de los que en el pri-

mero c f f g u n d o viage que vos hicisteis á b dicha t ierra 



d d Pe rú se hal laron con vos, porque á estos damos li-

cencia que puedan ir con vos l ibremente ; lo cual h a -

yais de cumpl i r desde el dia de la da ta de es ta hasta 

seis meses pr imeros siguientes: e l legado a la dicha Cas-

tilla del Oro , e al legado á P a n a m á , seáis t enudo de 

proseguir el dicho viage. e hacer el d icho descubr imien-

to e poqlacion dontro de otros seis meses luego siguientes. 

I t em: C o n condicion que cuando sal iéredes destos 

nuestros treii :os e l legáredes a las d ichas provincias 

del P e r ú j haynis de l levar y tener con vos a los oficiales 

de nues t ra hac ienda que por nos es tán o fueren nombra 

dos; eas imismo las personas re l igiosas^ eclesiásticas que 

por nos se rán seña ladas para instrucción de los indios 

e na tura les de aquella provincia a nues t ra san ta fé ca-

tólica, con cuyo parecer e no sin ellos habéis de hacer 

lu conquis ta , descubr imiento e población de la dicha 

t ierra; a los cuales religiosos habéis de da r e paga r el 

ílete e mata lo tage , e los otros manten imien tos necesa-

rios conforme a sus personas , todo á vuestra costa, sin 

por ello Ies llevar cosa a lguna duran te la d icha navega-

ción, lo cual mucho vos lo encargarnos que ansi hagais 

e cumplá i s , como cosa de servicio de Dios e nuestro, 

porque de lo contrar io nos t e m í a m o s de vos por deser -

vidos. 

Otrosi: Con condicion que en la dicha pacificación, 

conquis ta y poblacion e t ra tamiento de dichos indios en 

sus personas y bienes, seáis t e n u d o s e obligados de guar-

dar en todo y por todo lo contenido en las ordenanzas 

e instrucciones que p a r a esto tenemos fechas , e se h i -

cieren, e vos serán d a d a s en la nues t ra carta c provi-

sión que vos m a n d a r e m o s dar p a r a la encomienda de 

los dichos indios. E cumpl iendo vos el dicho capitan 

Francisco Pi/ .arro lo contenido en este asiento, en todo 

lo que á vos toca e incumbe de guardar e cumpl i r , pro-

metemos, e vos aseguramos por nuestra palabra real que 

agora e de aqui adelante vos mandaremos g u a r d a r e vos 

será gua rdado todo lo que ans i vos concedemos , e fa -

cemos merced , a vos e a los pobladores e t ra tan tes en 

la dicha t ierra, e para e jecución y cumpl imiento dello, 

vos m a n d a r e m o s dar nuest ras c ú r t a s e provisiones par -

t iculares qne convengan c menester sean , obl igándoos 

vos el dicho capi tan P i z a r r o p r imeramente an te escr i -

bano público de gua rda r e cumpl i r lo contenido en este 

asiento que a vos toca como dicho es. F e c h a en T o l e -

do a 2 6 de julio de 1529 a ñ o s . — Y o la R e i n a . — P o r 

mandado de S . M . — J u a n Vázquez . 

N ú m . 8 . — V é a s e tom. I . pag. 472. 

"RELACIONES CONTEMPORANEAS DE LA PRISION DE 
ATAHUALLPA. 

[Como la prisión del Inca fué uno de los hechos mas memora-

bles de la Conquista, así como uno de los mas negros, me ha pare-

cido conveniente conservar los testimonios que por fortuna poseo 

de varios individuos que la presenciaron.] 

Relación del Primer Descubrimiento de la Costa y Mar 
del Sur, MS. 

A la hora de las cuatro comienzan á c a m i n a r por su 

ca lzada adelante derecho á donde nosotros es tábamos , 

y á las cinco ó poco m a s llegó á la puerta de la C iudad , 

quedando todos los campos cubiertos de gente, y así 

comenzaron á en t r a r por la p laza has ta trescientos 

hombres como mozos de espuelas con sus arcos y 

Hechas en las m a n o s , c an t ando un can ta r 110 nada gra-



t i o so para los que lo oyamos; antes espnntoso porqvi^-p<-

recia cosa infernal , y dieron una vuelta á aquella m e z -

qu i ta a m a g a n d o al suelo con las manos á l impiar lo 

que por el es taba, de lo cual había poca neces idad, 

porque los del pueblo le ten ían bien barr ido para cuan-

do entrase. A c a b a d a de dar su vuelta pararon todos 

juntos , y en t ró otro escuadrón de has ta mil hombres 

con picas sin yer ros tos tadas las puntas , todos de u n a 

librea de colores, d igo q u e la de los primeros era b l an -

ca y colorada, c o m o las casas de un axedrez . En t r a -

do el segundo escuadron'rentró el tercero de otra l ibrea, 

todos con mart i l los en las manos de cobre y p la ta ; que 

es una a rma que ellos t ienen, y ansí desta murtera en-

t raron en la d i cha p l aza muchos Señores pr incipales 

que venian en med io de los de lanteros y de la perso-

na de Ataba l ipa . D e t r a s destos en una litera muy 

rica, los cabos de los maderos cubiertos de p la ta , ve-

nia la persona de Ataba l ipa , la cual t ra ien ochen ta 

Señores en hombros todos vestidos de una librea a z u j 

muy rica, y él vestido su persona muy r icamente cou 

su corona en la e a b e z a , y al cuello un collar de es-

meraldas grandes , y sentado en la litera en una silla 

m u y pequeña con un coxin ntuy rico. E n l legando 

al medio de la p l aza pa ró , l levando descubier to el m e -

dio cuerpo de f u e r a ; y toda la gente de guerra que 

estaba en la p l a z a le ten ían en medio, e s t ando den t ro 

has ta seis o siete mil hombres . Cuino el vió que n in -

guna persona sa l ia á el, ni parecía, tubo creído, y 

así lo confesb el despues de preso, que t:os habíamos 

escondido de miedo de ver su poder; y dió una voz y 

dijo: D o n d e están estos1? A l a cual salió del aposento 

del d icho G o b e r n a d o r P i z a r r a el P a d r e F ray V i c e n » 

de Valverde de la orden de los Pred icadores , que des-

pues fué Obispo de aquella tierra con la bribin en la 

mano y con él u n a lengua, y nsi jun tos l legaron por 

entre la gente á poder hablar con Ataba l ipa , al cual le 

comenzó á decir cosas de la Sag rada escr íp tura y que 

nuestro Señor J e s u - C h r i s t o m a n d a b a que entre los su-

yos no hubiese guer ra , ni discordia, s ino todo paz , y 

que él en su nombre ansí se lo pedia y requer ía ; pues 

había quedado de t ra tar della el día antes , v de ven i r 

solo sin gente de guer ra . A las cuales p a l a b r a s y otros 

muchas que el F ray le le dixo, el r s tubo ca l lando sin vol-

ver respuesta; y t omándo le á decir que mirase l o q u e 

Dios m a n d a b a , lo cual estaba en aquel libro que lleva-

ba en la mano escripto, admi rándose á mi parecer m a s 

de la escr ip tura , qne de lo escripto en ella: le pidió el 

libro, y le abrió y le ojeó, mirando el molde y la orden 

dél, y despues de visto, le arrojó por entre la gente cou 

m u c h a ira, el rostro muv encarn izado , diciendo: Dccil-

des á esos que vengan acá , que 110 pasaré de aqui 

has ta que me dén cuenta y satisfagan y p a g u e n lo que 

han hecho en la t ierra. Visto esto por el F ray le y lo 

poco que aprovechaban sus palabras , tomó su libro y 

aba jó su cabeza , y fuese para donde estaba el dicho Pi-

zarro, casi corr iendo, y dijole: N o veis lo que pasa, 

para que estáis en comedimentos y requer imientos con 

este perro l leno de soberbia, que vienen los C a m p o s 

llenos de Indios? Salid á é l ,—que yo os absuelvo. Y 

ansi acabadas de decir estas palabras que fué todo en 

un instante, tocan las t rompetas , y parte de su posada 

con toda la gente de pie, q u e con él es taba , diciendo: 

Sant iago á ellos; y asi sal imos todos á aquella voz á una , 
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porque todas aquellas casas que «alian á la p laza te-

nían muchas puertas , y pa rece que se hab ían fecho á 

aquel propósi to. E n a r remet iendo los de cabal lo y 

rompiendo por ellos todo fué uno, que sin m a t a r sino 

solo un negro de nues t r a par te , fueron todos desbarata-

dos y A taba l ipa preso, y la gente pues ta en hu ida , aun-

que no pudieron huir del tropel, porque la puer ta por 

dó hab í a en t rado era p e q u e ñ a y con la turbación no 

podían salir; y y visto los t raseros cuan lejos tenian la 

acogida y remedio de huir , a r r imáronse dos ó tres mil 

. dellos á un l ien so de p a r e d , y dieron con el á tierra 

el cual sal ia al campo porque por aquel la par te no había 

casas , y ans i tubieron c a m i n o a n c h o p a r a huir ; y los 

escuadrones de gente que habían quedado en el c a m -

po sin en t ra r en el pueb lo , como vieron hui r y dar a la -

ridos, los m a s de ellos fueron desbara tados y se pusie-

ron en hu ida , que e r a cosa har to de ver, que un va-

lle de cua t ro ó cinco l eguas todo iba c u a z a d o de gen-

te. E n este vino la noche muy presto, y la gente se 

recogió, y Atabal ipa se puso en una casa de piedra, 

que era • ¡ templo del Sol , y asi se pasó aquel la noche 

con g rande regocijo y p lacer de tal victoria que nuestro 

Señor nos hab ía dado , poniendo mucho recabdo en ha-

cer gua rd i a á la p e r s o n a de Ataba l ipa para que no 

volviesen á tomárnos lo . Cierto fué permisión de Dios 

y g rand ace r t amien to gu iado por su mano , porque si 

este dia 110 se p rend ie ra , con la soberbia que t rahia aque-

lla noche fuéramos todos asolados por ser tan pocos, 

como tengo dicho, y ellos tanto». 

Pedro Pizarro, Descubrimiento y Conquista de los 
Rtynos del Perú, MS. 

P u e s despues de haber comido, que acabar ía á hora 

de misa mayor , empezó áMevantar su gente y á venirse 

hácia Caxa ína lca . Hechos sus escuadrones que cubr ían 

los campos , y él metido en unas andas empezó á cami-

nar viniendo delante dél dos mil indios que le barr ían 

el ¡¡camino por donde venia caminando , y la gente de 

guer ra la mitad de un lado y la mi tad del otro por los 

campos, sin ent rar en camino . T r a i a ans imesmo al 

Señor de C h i n c h a consigo, en unas andas , que parec ia 

á los suyos cosa de admirac ión , porque n ingún indio 

por señor er incipal que fuese hab ía de parecer de lan te 

dél sino fuese con una carga acues tas y descalzo. P u e s 

era tanta la pa tene r i a que t ra ian d 'oro y p la ta , que era 

cosa es t raña lo que relucía con el sol. Venían ans imes-

mo delante de Ataba l ipa muchos indios can tando y dan-

zando . T a r d ó s e este Señor en anda r esta media legua 

que hay dende los baños á donde él estaba hasta Caxa-

mnlca, dende hora de misa mayor como'digo, has ta tres 

horas an tes que anochescíese . P u e s l legada la gente á 

la puerta de la p laza , empeza ron á ent rar los escuadro-

nes con g randes cantares , y ans i en t rando ocuparon to-

da la p laza por todas partes . Visto el Marqués D o n 

Franc i sco P i z a r r o que Ataba l ipa vnia ya jun to á la p la -

za , envió al P a d r e F r a y Vicente de Valverde pr imer 

13 Se ha comparado, sin hallar de Documentos inéditos para la 
ninguna variante, este trozo de historia de España, (Madrid, 1842 
Gonzalo Pizarro que inserta el et «eq.,) tom. V.—Igual cotejo se 
autor, con el que se halla en la ha hecho con los demás pasa jes 
Relación entera publieada por el de este cronista que hay en esto 
Sr. Navarrete en la Celeccion Apéndice. 
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obispo del Cuzco, y á H e r n a n d o de Aldamn, un buen 

soldado, y Don Marmul lo lengua , q u e fuesen á hab l a r 

á Atabal ipa y á requerille de par te d e Dios y del Rey 

se sulijetase á la ley de nuestro S e ñ o r Jesucr is to y a ^ 

servicio de S. M. , y que el M a r q u é s le t endr i a en lug¡>r 

de he rmano , y no consentir ía le h ic iesen enojo ni d a ñ o 

en su t ierra. P u e s l legado que fué el P a d r e á las a n -

das don.le Atabal ipa venia, le h a b l ó y le dijo á lo que 

iba, y le predicó cosas de nues t ra s;-.nta fé, dec la rándo-

selas la lengua. Llevaba el p a d r e un breviario en las 

manos donde leía lo que p red icaba ; el Atabal ipa se lo 

pidió, y él ce r rado se lo dio; y c o m o le tuvo en las m a -

nos y 110 supo abril le, arrojole al sue lo : l lamó al A l d a -

m a que se llegase á él y le diese la e s p a d a , y el A ldama 

la sacó y se la mostró, pero 110 se la quiso dar . P u e s 

oido esto el padre se volvió, y c o n t ó al Marqués lo que 

había pasado; y el Atabal ipa e n t r ó en la p laza con to-

do su trono que t raía , y el S e ñ o r d e C h i n c h a t ras dél_ 

Desque hobieron entrado y vieron que 110 parescia es-

pañol n inguuo , preguntó á sus c u p i t a n e s , donde están 

estos cristianos que no pnrescen: e l los le di jeron: Señor , 

están escondidos de miedo. P u e s visto el Marqués Don 

F ranc i sco Pi / .arro las dos a n d a s , 110 conociendo cual 

e ra la de Atabal ipa, mandó á J u a n P iza r ra su hermano 

fuese con los peones que tenia á la u n a , y él iria á la 

o t ra . P u e s mandado esto, h i c i e ron la seña al Candía , 

el cual soltó el tiro, y en so l tando tocaron las t r o m p t -

tas y salieron los de á caballo d e tropel , v el Marqués 

con los de á pié, como está d c h o , t ras dellos, de mane-

ra que con el estruendo del t i ro y las t rompetas y tro-

pel de los caballos, con los ca scabe l e s , los indios se em-

barazaron y se cortaron; los e s p a ñ o l e s dieron en ellos 
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empezaron á matar , y fué tanto el miedo que los indios 

hobieron, que por huir , no pudiendo salir por la puertn, 

derribaron un lienzo de una pared de la cerca de la ¡«la-

za de lar^o de mas de dos mil pasos, y de alto de m a s 

de un estailo: los de á caballo fueron en su seguimiento 

has ta los baños , donde hicieron g rande es t rago, y hicie-

ran mus sino les anocliesciora. P u e s volviendo á D. 

Franc i sco P iza r ro y á su he rmanó , salieron como estaba 

dicho, con la gente de á pié, id iMarqués fué á da r con 

Jas andas de Ataba l ipa , y el he rmano con el Señor de 

C h i n c h a , al cual mataron allí en las andas , y lo mismo 

fue ra de Ataba l ipa si no se hal lara el M irqués allí , por-

que 110 podían dei riballe de las a n d a s , que aunque m a -

taban (os indios cpie las teuian, se metían luego otros 

de refresco á sus ten tadas , y desta m a n e r a estubieron 

un gran ra to force jando y m a t a n d o indios, y de c a n s a -

dos un español tiró una cuchi l lada pa ra matnllo, y el 

Marqués D. F r a n c i s c o Pi / .arro se la reparó , y del repa-

ro le hirió en la mano al Marqués el español , quer iendo 

dar al Ataba l ipa ; á cuya causa el M a r q u é s dio voces 

diciendo: nadie h iera al indio sopeña de la vida: enten-

dido esto agui jaron siete ó ocho españoles y asieron de 

un borde de las andas , y haciendo fuerzas las t r a s t o r -

naron 'a un lado, y ansí fué preso el Ataba l ipa , y el 

Marqués le llevó á su aposento , y allí le puso g u a r d a s 

que le gua rdaban de dia y de noche. P u e s venida la 

noche los españoles se recogieron todos y dieron m u -

chas g rac ias á nuestro Señor por las mercedes que los 

habia hecho, y muy contentos en tener preso al Señor 

porque á no prendelle no se gana ra la t ierra como se 

ganó . 



Carta de Hernando Pizarro, ap. Oviedo, Historia 
General de las Indias, MS., lib. 46, cap. 15. 14 

Venia cu u n a s l l andas , e adelante de él has ta t rescien-

tos ó cua t roc ien tos l ud ios con camise tas de librea l i m -

piando las pa jas del camino, é can tando , é el en medio 

de la otra gente q u e e ran cac iques é pr inc ipales , é los 

mas pr incipales cac iques le t ra ían en los hombros; é 

en t r ando en la p l aza subieron doce ó quince Ind ios en 

una for taleza que allí es taba , é tomaronla u m a n e r a de 

posesion con b a n d e r a pues ta en u n a lanza: en t r ando 

has ta la mi tad de la p laza reparó allí é salió 1111 fraile 

D o m i n i c o que e s t aba con el Gobernador a hablar la de 

su par te , qué el Gobe rnado r le esperaba en su aposento; 

que le fuese á h a b l a r , é dijole como era Sacerdote , é 

que era embiado por el E m p e r a d o r para que le e n s e ñ a -

se las cosas de la fe si quisiesen ser crist ianos, é mos-

tróles un libro q u e llevaba en las manos , é dijole que 

aquel libro era de las cosas de Dios, é el Atabal lpu pi-

dió el iibro, é ar ro jo la en el suelo é dijo: Y o no pasaré 

de a q u í has ta que me deis todo lo que habéis tomado 

en mi t ierra, que yo bien se quien sois vosotros, y cu lo 

que andais : é levantóse en las andas , é habló á su gen-

te, é obo murmul lo en t re ellos l l amando á la gen te que 

tenían las a rmas : é el F r a y l e fué al Gobernador é dijole 

que q u e hac ia , q u e ya 110 estaba la cosa en t iempo de 

esperar mas : el Gobe rnado r me lo embió á decir: yo 

tenia concer tado con el Cap i tán de la art i l lería, que ha-

14 La carta de Hernando Pi- tado por el autor se ha cotejado 
zarro la publicó el S r . Quintana con el que se halla en aquella 
en sus Españoles Célebres, (a- obra sin encontrar diferencia al-
pénd. 5? á la vida de Pizarro.) guna. 
oomo ya dijimos. F.l pasa j e ci-

riéndole la seña disparasen los tiros, é con lu gen te (pie 

oyéndolos saliesen todos á un t iempo; é como asi se hi-

zo é como los l u d i o s es taban sin a rmas fueron desbara -

tados sin peligro de n ingún cristiano. Los que t r a í an 

las andas , é los caciques que venían al rededor del , nun-

ca lo desampara ron hasta que todos murieron alrede-

dor del: el Gobernador salió é tomó á Atabal ipa , é por 

defender le le dio un cristiano u n a cuchi l lada en la ma-

no. La gente siguió el a lcance ha s t a donde es taban 

Jos Indios con a rmas ; no se hal ló en ellos resis tencia 

a lguna , porque ya era noche recogieronse todos al P u e -

blo donde el Gobe rnado r q u e d a b a . 

N ú m . 9.—Véase tom. I. pag. 514. 

NOTICIA DE LAS COSTUMBRES PRIVADAS DE A T A -

I1UALLPA. SACADA DEL MS. DE P E D R O P I Z A R R O . 

[Esta minuciosa descripción de la persona y costumbres del Inca 

cuativo es de la mayor autenticidad, por ser, como es, de uno que 

pudo verlo todo perfectamente por si mismo durante la prisión del 

monarca. K1 M S . de Pizarro es u n o de los que han dado última-

mente á luz'los eruditos académicos Salva y Baranda.] 

Es te A taba l ipa ya dicho era Indio bien dispuesto, 

de buena persona , de med ianas carnes, no grueso de-

mas iado , hermoso de rostro y grave en él, los ojos en-

carnizados , m u y temido de los suyos. Acuerdóme que 

el señor de G u a d a s le pidió licencia para ir á. ver su 

tierra y se la dió dándole t iempo en que fuese y viniese 

limitado. T a r d ó s e algo mas y c u a n d o volvió, es tando 

yo presente, llegó con un presente de f ru ta de la t ierra, y 

llegado que fué á su p r e s e n c i a e m p e z ó á temblar en tan-

ta mane ta que¡uo se podia tener en los pies. El Atabali 

pa a l i ó la caber un poquito y sonr icndoie le hizo seña 



que se fuese . C u a n d o le sacaron á ma ta r todo ia g e n -

te que había en la p laza de los na tura les , que hab í a 

liarto, se pos t ra ron por tierra de j ándose caer en el sue-

lo como bor rachos . 

Es te indio se servia de sus muge re s por la o rden 

que tengo ya d i c h a , s irviéndole una h e r m a n a diez dias 

ó ocho con m u c h a cant idad de hi jas de Señores que á 

estas h e r m a n a s servían, m u d á n d o s e de ocho á ocho 

dias. E s t a s e s taban siempre con él pa ra serville, que 

indio no e n t r a b a donde él es taba . T e n i a muchos ca-

ciques consigo: estos es taban a fue ra en un pat io, y en 

l l amando a l g u n o en t r aba descalzo á donde el e s t aba , 

y se venia de fue r a par te , hab ía de en t ra r descalzo y 

ca rgado con u n a ca rga ; y c u a n d o su capi tan Clmllicu-

ch ima vino con H e r n a n d o Pi/ .arro y le en t ró á ver, 

entró ansí como digo con una carga y desca lzo y se 

echó en sus pies, y l lorando se los besó. El Ata 'ml ipa 

con rostro se reno !e dijo: seas bien venido ah í Chall i-

cuch ima , q u e r i e n d o decir: seas bien venido Chal l ícu-

ch ima . Es te indio se pañi a en la cabeza unos l lautos 

que son u n a s t r enzas hehas d e lana de colores, de 

grosor de medio dedo y de anchor de uno, hecho desto 

u n a m a n e r a de corena , y no con p u n t a s , s ino redonda, 

de a n c h o r de una mano, que e n c a j a b a en la cabeza , y 

en la f ren te uua bor la cosida en este l lauto, de anchor 

de una mano , poco mas, de lana muy fina de g rana , 

co r tada muy igual, met ida por unos cañut i tos de oro 

muy sot i lmente hasta la mitad: esta lana e r a hilada y 

de los cañutos aba jo destorcida, que era lo que caía 

en la f ren te , que los cañuti l los de oro era cuanto toma-

ban todo el llauto ya dicho. Ca ía l e esta borla hasta 

e n c i m a de las ce jas , de un dedo de grosor, que le to-

maba toda la f rente ; y todos estos Señores a u d a b a n 

t rasqui lados y los o re jones como á sobre peine. V e s -

tían ropa muy de lgada y muy b landa ellos y sus her-

m a n a s que tenían por mugeres , y sus deudos, orejones 

pr incipales , que se la daban los señores , y todos los 

demás vestían ropa basta . P o n í a s e este S e ñ o r la m a n -

ta por enc ima de la Cabeza y a tábase la deba jo d e - l a 

ba rba , t apándose las orejas : esto t raía él por t apar una 

ore ja que tenia rompida , que cuando le p rendie ron 

ios de Guasca r se la quebra ron . Vestíase este s eñor 

ropas muy del icadas. E s t a n d o un dia comiendo , 

ques tas señoras ya d ichas le llevaban la comida y se 

la ponían delante en unos juncos verdes muy de lga-

dos y pequeños , estaba sentado este señor en nu dúo 

de m a d e r a de altor de poco mas de un pa lmo; este 

dúo era de m a d e r a colorada muy l inda , y teníanle 

s iempre tapado con una m a n t a muy de lgada , aunque 

estuviese él sentado en él. Es tos j u n c o s y a d i c h o s ' l e 

teudian s iempre delante cuando quer ía comer , y allí 

le ponían todos los man ja re s en oro, plata y b a r r o , y 

el que á él apetesc ia seña laba se lo t ru jesen , y t o m á n -

dolo una señora destas dichas se lo tenia en la m a -

no mientras comía. P u e s es tando un dia desta ma-

nera comiendo y yo presente , l levando una t a j a d a del 

m a n j a r á la boca , le cayó una gota en el vestido que 

tenia pues to , y dando de mano á la india se levantó 

y se en t ró en su aposento á vestir otro vestido, y 

vuelto sacó vestido una camiseta y una m a n t a pa rdo 

oscuro. L l e g á n d o m e yo pues á él le tenté la m a n t a 

que era m a s b landa que seda , y díjele: ¿Inga de qué 

es este vestido tan blando1? El me dijo, es de unos 

pá ja ros que andan de noche en Puer to Viejo y en 



T u m b e z , que m u e r d a n á los indios. Venido aclarar-

se dijo, que era de pelo de murciélagos. Diciéndole 

¿que de dónde se podia j u n t a r tanto murciélagos'? di-

jo: aquel los perros de T u m b e z y P u e r t o Viejo, ¿que 

hab ían de hacer sino tomar destos pa ra hacer ropa á 

mi padre? Y es ansí que estos murciélagos deaquellas 

partes muerden de noche á los indios y á españoles 

y caballos, y sacan t an ta sangre ques cosa de mis te -

rio, y así se ave r iguó ser este vestido de l ana de 

murc ié lagos , y ans í e ra la color como dellos el vesti-

do, que en P u e r t o Viejo y en T u m b e z y sus comar , 

cas hay gran can t idad dellos. P u e s aconteció un dia 

que viniéndose á que j a r un indio que un español lo-

m a b a unos vestidos de Atabal ipa ; el Marqués me 

m a n d ó fuese yo á saber quien era, y l lamar al espa-

ñol para cast igal lo. El indio me llevó á un buh ío 

donde liabia gran cant idad de petacas , porquel es-

pañol y a era ido, d ic iendome que de allí liabia to-

mado un vestido del S e ñ i r . é yo p regun tándo le que 

que t en i an aquel las pe tacas , me mostró a lgunas en 

que ten ian todo aquel lo que Ataba l ipa liabia tocado 

con las manos y liabia estado de pies, 13 y vestidos 
que él liabia desechado; en una los junqui l los que 

le e c h a b a n delante á los pies cuando comia; en otrai 

los huesos de las carnes ó aves que comia , que él 

hab ía tocado con las manos ; en otras los maslos d é l a s 

15 La frase subrayada no se cotejar con otras copias, y es-
encuentra en la Coleccion de toda la mejor idea de la exac-
Documentos inéditos citada ar- titud de las que fuerou enviadas al 
riba. Esta es la única variante autor: circunstancia que realza 
que he hallado «u todos los do- el mérito de su preciosísima co-
cumentos inclusos en este Apén- lección de manuscrito», 
dice que he tenido proporcion de 

mazorcas do maíz que liabia t o m a d o r a sus manos ; en 

otras la ropa que liabia desechado: finalmente todo aque-

llo que él había tocado. P regún te l e : ¿que p a r a que 

tenia aquello allí? respondiéronme que p a r a q u e m a l l o 

porque cada año q u e m a b a n todo esto, porque lo que to-

caban los Señores que eran hijos del Sol, se liabia de 

quemar y hacer ceniza y echallo por el aire, que nadie 

habia de tocar áel lo ; y en gua rda de esto estaba un p ren -

cipal con indios que lo gua rdaba y recogía de las m u -

gares que le servían. Es tos señores dormían en el sue-

lo en unos colchones g randes de a lgodon: ten ían unas 

f resadas grandes d e lana con q u e se cub i jaban ; y no he 

visto en todo este P i r ú indio s eme jan t e á este Ataba l ipa 

ni de su ferocidad ni au tor idad . 

N ú i n . 1 0 . — V é a s e tom. I. pag .553 . 

RELACIONES CONTEMPORANEAS DE LA EJECUCION DE 

A T A H U A L L P A . 

[Las relaciones que siguen de la ejecución del Inca son todas 

de testigos presenciales, pues aunque Oviedo no se halló presente, 

recogió sus noticias de los que se hallaron. Inserto aquí estos tro-

zos por considerarlos las mejores ilustraciones para mi relato de 

esta lastimosa tragedia.] 

Pedro Pizarro, Descubrimiento y Conquista de los 
Reynos del Perú, MS. 

Acordaron pues los oficiales y Almagro que Ataba-

lipa muriese, t r a t ando en t re sí que muerto Atabal ipa 

se acababa el auto hecho acerca del tesoro. P u e s di-

jeron al M a r q u e s Don F ranc i sco P iza r ro que no con-

venia que Ataba l ipa viviese porque si se soltaba S. M. 

perderia la t ierra y todos los Españo l e s serian muer tos , 



y á la verdad si esto no fuera t ra tado con malicia co-

mo está dicho, ten ían razón porque era imposible sol-

tándole poder g a n a r la t ie r ra . P u e s el Marqués 110 

quiso venir en ello. Visto esto los oficiales luciéron-

le muchos requer imien tos ponién lole el servicio de 

S. M. por delante . P u e s es tando asi a t ravesóse un 

demonio de una l e n g u a que se decía Felipi l lo, uno de 

los muchachos que el M a r q u é s había llevado á España , 

que al presente e ra l engua y a n d a b a e n a m o r a d o de 

u n a muger de A t a b a l i p a , y por habella hizo entender 

al Marqués que A t a b a l i p a hacia gran j u n t a de gente 

para ma ta r los e s p a ñ o l e s en Caxas . P u e s sabido el 

M a r q u é s esto p r e n d i ó á Chii l í icuchina que estaba suel-

t o y p reguntándole p o r esta gente que decia la l e n g u a 

se j u n t a b a n , a u n q u e n e g a b a y decia que no, el Fe l ip i -

llo decía á la c o n t r a t r a s to rnando las pa labras que 

decían á quien se p r e g u n t a b a este caso. P u e s el 

Marqués Don F r a n c i s c o P iza r ro acordó enviar á Soto 

á Caxas á saber si se hacia allí a lguna j u n t a de gen-

te porque cierto el Marqués no quisiera mfttalle. 

P u e s visto A lmagro y los oficíales la ¡da de Soto, apre-

taron al Marqués Con muchos requer imientos; y la len-

gua por su par te que ayudaba con sus retruecos, vinie-

ron á convencer al M a r q u é s que muriese Atabal ipa, 

porque el M a r q u é s era muy celoso del servicio de 

S , M , y ansi le h ic ie ron temer , y cont ra su voluntad 

sentenció á mue r t e á Ataba l ipa m a n d a n d o le diesen 

garrote, y despues d e muer to le quemasen porque tenia 

las he rmanas por m u g e r e s . Cierto pocas leyes habían 

l e í d o estos señores n i entendido, pues al infiel sin ha 

ber sido predicado le daban esta sentencia . P u e s el 

A u l t ' L » . I d i h ) t ' t t » qi t LO LÍ matasen , que «o 

habr ía indio en la tierra que se menease sin «u m a n -

dado, y que preso le tenían ¿que de qué temían? y que 

si lo hac ían por oro ó plata , que él daría dos tantos de 

lo que hab la mandado . Y o vide llorar al Marqués de 

pesar por no podelle dar la vida porque cierto t emió 

los requer imientos y el riesgo que hahia en la t ierra si 

se sol taba. Este Ataba l ipa había hecho entender á 

sus mugeres é indios que sí no le q u e m a b a n el cue rpo , 

aunque le matasen había de volver á ellos, que t i Sol 

su padre le resuci tar ía . P u e s sacándole á da r garro te 

á la plaza el P a d r e F ray Vicente de Valverde ya dicho 

le predicó dieiéndole se tornase cr is t iano, y él dijo que 

si él se to rnaba cristiano, si le quemar í an , y di jéronle 

que no, y di jo que pues no le habían de quemar que 

quería ser bapt izado, y ansi F ray Vicente le baptizó y 

le dieron garrote , y otro dia le en ter raron en la iglesia 

q u e en C a x a m a l c a t en íamos los españoles. Esto se 

hizo an tes que Soto volvieso á dar aviso de lo que le 

era m a n d a d o ; y cuando vino t ru jo por nueva nohnber 

visto nada ni haber n a d a , de que al marques le pesó 

mucho de habel le muer to , y al Soto mucho mas , por-

q u e decia el, y tenia razón , que mejor fuera envialle 

á E s p a ñ a , y que el se obl igara á ponello en la mar : 

y cierto esto fuera lo mejor que con este indio se pu-

diera hacer , porque quedar en la t ierra no convenía: 

también se en tend ió -que 110 viviera muchos dias , aun-

que le enviara , porque él era muy regalado y m u y se-

ñor . 

Relación del primer Descubrimiento de la Costa y Mar 
del Sur, MS. 

D a n d o forma como se l levaría & Ataba l ipa de carai-
XL 4 8 



no, y qué guardia se le pondr ía , y consul tando y tra-

t ando si ser iamos par te para defenderle en aquellos ma-

los pasos y rio» si nos le quisiesen tomar los suyos: co-

menzóso á decir y á cer t i f icar en t re los indios, que él 

m a n d a b a venir grande mul t i tud de gente sobre nosotros: 

esta nueva se fué encend iendo tanto, que se tomó infor-

mación de muchos señores de la t ierra, que todos á una 

dijeron que era ve rdad , que él m a n d a b a venir sobre 

nosotros p a r a que le sa lvasen , y nos m a t a s e n si pudie-

son, y que estaba toda la gente en cierta provincia ayun-

t ada que ya venia de camino . T o m a d a esta informa-

ción, j u n t á r o n s e el d i cho gobernador , y Almagro , y los 

Oficiales de Su ¡\Iag. no es tando ahi H e r n a n d o P i -

zar ro , porque y* era par t ido pa ra E s p a ñ a con a l g u n a 

par te del quinto de S u Mag. á dar le noticia y nueva de 

eo acaecido; y resumiéronse , a u n q u e con t ra voluntad 

del d icho gobe rnador , que n u n c a estubo i>\en en ello 

q u e Ataba l ipa , pues q u e b r a n t a b a la paz , y quer ía ha -

cer traición y t raher gentes pa ra m a t a r los cristianos, 

mur iese , porque con «u muer te cesar ia todo, y alla-

n a r í a la t ierra: á lo cua l hubo contrar ios pareceres , y la 

m a s de l a gente se puso en defender que no muriese; al 

c a b o insist iendo m u c h o en su muer te el dicho capitan • 

Almagro , y dando m u c h a s razones porqué deb ia mo-

rir, el fué muerto , a u n q u e para él no fué muer te , sino 

vida, porque murió cr is t iano, y es de creer que se fué al 

cielo. P u b l i c a d o por toda la t ierra su muer t e , la gente 

c o m ú n , y de pueblos ven ían donde el dicho gobernador 

es taba á dar la obediencia á Su Mag. ; pe ro los capita-

nes y gente de g u e r r a que estaban en X a u x a y en el 

Cuzco an tes s« rehic ieron, y no quisieron venir de paz 

Aquí acaeció la cosa mas es t raña que se ha visto en el 

mundo, que yo vi por mis ojos, y fué , que es tando en la 

iglesia can tando los oficios de d i funtos á Ataba l ipa , pre-

sente el cuerpo, l legaron ciertas señoras he rmanas y 

mugeres suyas, y otros privados con grand es t ruendo, 

t*l que impidieron el oficio, y dijeron que ies hiciesen 

: ¡uella fiesta muy mayor , porque era costumbre cuan-

IÍJ el g rand señor moria , que todos aquellos que bien le 

quer ían , se enterrasen vivos con él: á los cuales se les 

respondió, que Ataba l ipa liabia muer to como cr is t iano, 

y como tal le hacian aquel oficio, que no se liabia de 

hacer lo que ellos pedían, que era m u y mal hecho y 

cont ra cr is t iandad; que se fuesen de allí y no Ies estor-

basen, y se le de jasen enter rar , y así se fueron á sus 

aposentos , y se ahorca ron todos ellos y ellos. ,G L a s co-

sas que pasaron en estos dias, y los cstremos y l lantos 

de la gente son m u y largas y proli jas, y por eso 110 se 

d i r án aqu í . 

Oviedo, Historia General de las Indias, MS., lib. 46, 
cap. 22. 

C u a n d o el Marqués D. F r a n c i s c o P iza r ro tubo preso 

al g ran rey Atabal iva le aconsejaron hombres faltos de 

entendimiento , que le matase , ó el obo gana , porque co-

mo se vieron c a r g a d o s de oro parecióles que muer to 

aquel señor lo podian poner mas á su salvo en E s p a ñ a 

donde quis iesen, é de jando la t ierra, y que así mismo 

serian m a s par te para se sus t sner en ella sin aquel es-

crupuloso impedimento , que 110 conservándose la vida 

de un pr ínc ipe t an fg rande , é tan temido é acatadojde sus 

naturales , y en todas [aquel las partes: 6 la esper iencia 

IR F.lla*. 



ha demos t rado cuan mal acordado é peor fecho fué to-

do lo que contra Atnhal iva se hizo d e s p u e s de su pri-

sión en le quitar la vida, con la cual d e m á s de deservir-

se Dios quitaron al E m p e r a d o r nuestro señor , é á los mis-

mos Españoles que en aquellas partes se hall, ron , y á 

los que eu E s p a ñ a quedaron , q u e en tonces vivían y & los 

que ñora viven é nacerán innumerables tesoros que aquel 

P r inc ipe les diera; é n inguno de sus vasal lo« se raobiera 

ni a l terara c o m o se alteraron é reve la ron en fal tando su 

P e r s o n a . Notorio es que el g o b e r n a d o r le aseguro la 

vida, y sin que se le diese tal s e g u r a el se le t e m a , 

pues ningún capi tán puede disponer sin l icencia ds su 

Rey y Señor de la P e r s o n a del P r í n c i p e que t iene pre¡ 

so, cuyo es de derecho, cuan to mas q u e Atnhaliva d i j e 

al Marques , que si a lgún Cris t iano m a t a s e n los Indios, ó 

le hiciesen el menor daño del mundo, (que creyese que por 

t n m a n d a d o lo hac i a , y que c u a n d o eso f u e r e le matase 

ó hiciese del lo que quisiese; é que t r a t á n d o l e bien él le 

c h a p a r í a las p a r e d e s de p la ta , é le a l l a n a r í a las sierra« 

é les montes, é le da r ía á él, é á los Cr i s t i anos cuanto oro 

quisiesen, é que desto no tubiese d u d a a l g u n a ; y en pa-

go de sus ofrecimientos encend idas p a j a s se las ponían 

en los píés a r d i e n d o , porque dig.-se q u e traición era la 

que tenía o rdenada contra los Cr i s t i anos , é inventando 

é fabr icando cont ra él fa lsedades, le l evan t a ron que los 

quer ía ma ta r , é todo aquello fué r o d e a d o por malos é 

por la inadvertencia é mal consejo de l Gobernador , 6 

comenzaron á le hacer proceso mal compues to y peor 

escrito, sevendo uno de los Adalides u n inquieto, desa-

sosegado é deshonesto Clérigo, y un E s c r i b an o falto de 

conc ienc ia , é de ma la habil idad, J o t r o , tale» que eu 1» 

topdad concurr ieron, é asi mal fundado el libelo se con-

c | i yó á basor de dañados pa ladares , como se di jo en el 

rupítulo catorce , nu acordándose que les habían e n c h i -

do las casas de oro é plata , é le habían tomado sus m u -

gares é repar t ído las en su presencia é usaban de ellas 

en sus adulter ios, o en l o q u e l e s p l a t i a á aquellos á 

aquien las d ieron: y como les pareció á los culpados que 

tales ofensas n o eran de olvidar, é que merec ían que el 

Atabaliva les diese la recompensa como sus obras e ran , 

asentoselés en el á n i m o un temar é enemistad con él en-

t rañable ; é por salir de tal cuidado é sospecha le ordena-

ron la muer te por aquel lo que él no hizo ni pensó; y de 

ver aquesto a lgunos Españo les comedido» á quien pasa-

ba que tan g rande deservicio se hiciese á Dios y al Empe-

rador nuestro Señor ; y a u n q u e tan grande ingra t i tud se 

pe rpe t r aba é t a n seña lada maldad se cometía como ma-

tar á un P r ínc ipe tan grande sin culpa. E viendo qae le 

t ra ían á colación sus delitos é c rue ldades pasadas , que él 

hab ía usado entre sus Indios y enemigos en el t iempo pa-

sado, de lo cual n inguno era juez , sino Dios; que r i endo 

saber la verdad h por excusar tan notorios daños como 

se esperaban que habían de proceder m a t a n d o á aquel 

señor se ofrecieron cinco hidalgos de ir en persona á 

saber y ver si venia aquella gente de guerra que lo» 

falsos inventores é sus mentirosas espías publ icaban, á 

dar en los 'cr is t ianos; en fin el gobernador (que t ambién 

se puede creer que era e n g a ñ a d o ) lo obo por bien; é 

fueron el capi tán H e r n a n d o de Soto, el cap i tan Rodri -

go Orgaiz , é P e d r o Ort iz , é Miguel de Es te te , é Lope 

Velez á ver esos enemigos que decían que venían; é el 

gobernador les dió una guia ó esp ía q u e d e c i a que sabia 



d o n d e e s t a b a n ; é á dos dias de c a m i n o se d e s p e ñ o l a 

g u i a de un risco, q u e lo supo m u y bien h a c e r el D i a b o 

p a r a que el d a ñ o f u e s e m a y o r ; pero aquel los c inco de ca-

ba l lo que he d icho p a s a r o n a d e l a n t e ha s t a q u e l legaron 

al l uga r d o n d e se d e c í a n que hab ian de h a l l a r el e j é r . 

c i to con t r a r io , é no h a l l a r o n h o m b r e de g u e r r a , ni con 

a r m a s a l g u n a s , s ino t o d o s de paz ; é a u n q u e n o iban sino 

esos pocos cr i s t ianos q u e es d icho les h ic ieron m u c h a 

f i e s t a por d o n d e n iu lub ie ron , é les d ie ron t odo lo que les 

p idieron de l o q u e t e n í a n p a r a ellos é sus c r i ados , é In -

d ios de servicio q u e l l evaban ; por m a n e r a q u e v iendo 

q u e era bu r l a , é m u y no to r i a m e n t i r a é f a l s e d a d p a l p a -

b le , se t ona rón á C a t j a m a l e a d o n d e el g o b e r n a d o r e s -

t aba ; el c u á l y a h a b í a fecho mor i r al P r i n c i p e A t a b a l i -

va se 17 q u e la h is tor ia lo h a con tado ; 6 c o m o l legaron 

al g o b e r n a d o r ha l l á ron le m o s t r a n d o m u c h o sen t imien to 

con un g r a n s o m b r e r o de fieltro puesto en la c a b e z a 

por luto é muy c a l a d o sobre los ojos, é le d igeron 

S e ñ o r muy mal lo h a f echo V. S% y f u e r a j u s t o que 

f u é r a m o s a t end idos p a r a q u e ¿up ie rades q u e es muy 

g r a n t ra ición la q u e se levantó á Ata la l iva , po rque nin-

g ú n h o m b r e de g u e r r a h a y en el c a m p o , ni le ha l l amos , 

s ino todo d e paz , é m u y buen t r a t a m i e n t o q u e no se 

n o s h izo en todo lo q u e habernos a n d a d o . E l goberna-

do r r e spond ió é les d i jo : Y a veo que me h a n e n g a ñ a d o : 

d e s d e á pocos dias s a b i d a es ta ve rdad , é m u r m u r a n d o -

se d e la c rue ldad q u e con a q u e l P r i n c i p e se usó , vi-

n ieron á m a l a s p a l a b r a s el g o b e r n a d o r y F r a y Vicente 

d e Va lve rde , y el t e so re ro R e q u e l m e , é á c a d a uno de 

ellos decia que el o t ro lo hab ía fecho, é se desmin t ie ron 

17 Segnn . 

unos á o t ros m u c h a s veces, o y e n d o m u c h o s su ren-

cilla. 
'i 1 u • ti 'i'jf'* ' O1 
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CONVENIO ENTRE PIZARRO Y ALMAGRO, M3., CELE-
BRADO EN EL CUZCO A 12 DE JUNIO DE 1535. 

[Este convenio entre los dos famosos capitanes, en que se compro-
meten con juramentos solemnes á observar lo que parecian exigir lo» 
principios mas comunes de honor y de buena fe caracteriza de masirvi-
do íí los hombres y al siglo para que yo lo omita. El original se guar-
da en el archivo de Simancas]. 

N o s D o n F r a n c i s c o P i z a r r o , A d e l a n t a d o , C a p i t a n G e -

nera l y G o v e r n a d o r por S . M . en estos R e y n o s de la 

N u e v a Cas t i l l a , é D D i e g o de A l m a g r o , a s i m i s m o Gove r -

nador po r S . M . en la p rov inc ia de T o l e d o , dec imos : que 

por m e d i a n t e la in t ima a m i s t a d y c o m p a ñ s a que en t r e 

nosot ros con t a n t o a m o r ha p e r m a n e c i d o , y que r i éndo lo 

D i o s N u e s t r o S e ñ o r h a c e r , k a sido p a r t e y c a b s a que e l 

E m p e r a d o r é R e y N u e s t r o S e ñ o r h a y a recevido seña la -

dos servicios con la conqu i s t a , su jec ión é poblac ion des tas 

p rov inc ias y t i e r ras , é a t r a y e n d o á la convers ión y cami-

no de nues t r a S a n t a F e e Ca tó l i ca t an t a m u c h e d u m b r e d e 

inf ieles , é c o n f i a n d o S . ¡VI. q u e d u r a n t e nues t r a a m i s t a d 

y c o m p a ñ í a su real p a t r i m o n i o se rá a c r e c e n t a d o , é as i 

por t ene r este in ten to c o m o po r los servicios p a s a d o s S . 

M. Ca tó l i ca t u b o por bien de c o n c e d e r á mí el d i cho Don 

F r a n c i s c o P i z a r r o la g o v e m a c i o n de estos n u e b o s Re i -

nos, y á mi el d i cho D o n D i e g o de A l m a g r o la g o v e r n a -

cion de la p rov inc i a de T o l e d o , de l a s q u a l e s mercedes 

que de su R e a l l iberal idad h e m o s recevido, r e su l t a tan 

n u e b a obl igac ión , q u e perp«iuaineiiU} : m u . U a s v idas y 



patr imonios, y de los que de n o s decendieren en su R e a l 

servicio se gusten y c o n s u m a n , y para que esto mas segu-

ro y mejor efecto liaya y la con f i anza de S. M. por nues-

t ra pnrte 110 fnllesca R e n u n c i a n d o la Ley que cerca de 

los t ales ju ramen tos di.-pone, p rome temos é j u r a m o s en 

presencia de Dios Nues t ro S e ñ o r , an te cuyo ncatainien* 

to estarnos, de gua rda r y c u m p l i r bien y e n t e r a m e n t e , y 

sin cnptela ni otro en t end imien to a lguno lo espresudo y 

contenido en los capí tu los s iguientes , é supl icamos á su 

infinita bondad que á cua lqu ie r de nos que fuere en con-

trar io ile loas í conven idocon t o d o rigor deju.-ticia permi-

ta la perdición de su á n i m a , fin y nial acabamien to de su 

vida, destruicion y pe rd imien to de su famil ia , h o n r r a s y 

h a c i e n d a , porque como q u e b r a n t a d o r de su fee, la qual 

el uno al otro y el otro nos d a m o s , y no temerosos de 

su a c á ' a m i e n t o , recivn del tal j u s t a venganza : y lo que 

por parte de cada uno de noso t ros jurarnos y promete-

mos es lo s iguiente . 

P r i m e r a m e n t e que nues t ra nmistad é c o m p a ñ í a se 

conserve man tenga para en a d e l a n t e con aquel amor y 

voluntad que hnsta el dia p r e s e n t e entre nosotros ha ha-

bido no la a l ternndo ni q u e b r a n t a n d o por a lgunos inte-

reses , cobdicias, ni ambic ión d e cualesquiera honr ra* é 

oficios, sino que he r inanabh-men te entre nosotros se c o -

m u n i q u e é seamos parcioneros en todo el bien que Dios 

Nues t ro Señor 1 os quiera h a c e r . 

Otrosi , decirnos so ca rpo de l j u r a m e n t o é promesa 

que hacemos, que n inguno d e nosotros ca lumnia ra ni 

p rocu ra ra cosa a lguna que e n d a ñ o ó menos cabo de 

SU honr r a vida y hacienda al otro pueda subceder n j 

venir , ni dello se rá cabsu por vias directas ni iudireoia* 

por si pronio ni por otra persona taci ta ni e sp resamen* 

te cabsandolo ni permit iéndolo, antes p rocura rá todo 

bien y honr ra y t r aba j a r á de se lo llegar y adquir i r , y evi-

tando todas perd idas y daños que se le puedan recre-

cer, no s iendo de la otra par te avisado. 

Otrosi; j u r a m o s de mantener , gua rda r y cumpl i r lo 

que en t re nosotros es tá capi tu lado, á lo cual al p resen-

te nos refer imos, é que por via, causa ni m a ñ a a l g u n a 

n inguno de nosotros verná en contrar io ni en quebran 

tamiento dello, ni h a r á dil igencia, protestación ni Rec la -

mación a l g u n a , é que si a lguna obiere fecha , se apa r t a 

» ó desist de ella ella r enunc ia so cargo del dicho j u r a -

mento . 

Otrosi: j u r a m o s que j un t amen te ambos á dos, y 110 el 

u n o sin el otro, informaremos y escriviremos á S. M . 

las cosas que según nues t ro parecer mejor á su R e a l 

servicio convengan , supl icándole, in fo rmándole de todo 

aquel lo conque mas su católica conciencia se descar-

gue, y es tas provincias y Reynos m a s y mejor se con-

serven y goviernen, y que 110 hab rá relación part icular 

por n inguno de nosotros hecha en fraude é cabtela y 

con intento de daña r y enpece r al otro, procuran, lo pa-

ra si, posponiendo el servicio de Nuestro Señor Di s y 

de S. M., y en quebran tamien to de nuestra amis tad , y 

co mp añ í a y as imismo no permit irá que sea hecho por 

otra quatquiera persona, dicho ni comunicado , ni lo per. 

mita ni consienta, sino que todo se haga manif ies ta-

mente entre ambos,{porque se conozca mejor el celo que 

M . tenemos, pues de nuestra amistad é compañ ía t an ta 

de servir á S conf ianza ha mostrado. 

• Yten: ju ramos q u e todo» los proveebos é intereses 



q u e se nos r e c r e c i e r e n asi d e los que y o D. F r a n c i s c o 

P i z a r r a ov ie re y ndqui r ie re en es ta g o v e r n a c i ó n por 

q u a l q u i e r via y Cabsas , como los o t ros q u e y o D . Die 

go d e A l m a g r o he de habe r en la la conqu i s t a y des -

c u b r i m i e n t o q u e en n o m b r e y por m a n d a d o d e S . M . 

h a g o , lo t r a e r e m o s m a n i f i e s t a m e n t e í m o n t o n y col la-

c ión , po r m a n e r a q u e la c o m p a ñ í a q u e en este c a s o te-

n e m o s h e c h a p e r m a n e z c a , y en ella n o h a y a f r a u d e 

c a b t e l a ni e n g a ñ o , a l g u n o , é q u e lo« gas tos q u e por lim-

bos 6 q u a l q u i e r d e nos «e ob ie ren de h a c e r se h a g a mo-

d e r a d a y d i s c r e t a m e n t e c ó n f o r m e , y p r o v e y e n d o á la 

n e c e s i d a d q u e se o f rec ie re ev i t ando lo escesivo y s u p é r -

fiuo s o c o r r i e n d o y p r o v e y e n d o á lo necesa r io . 

T o d o le q u a l s e g ú n en la f o r m a q u e d icho e s t a , e« 

n u e s t r a v o l u n t a d de lo asi g u a r d a r y c u m p l i r só c a r g o 

del j u r a m e n t o q u e asi t e n e m o s l echo , p o n i e n d o á N u e s 

1ro S e ñ o r D i o s po r j u e z y á su gloriosa M a d r e S a n t a 

M a r í a con t o d o s los s an to s por tes t igoa , y p o r q u e sea 

no tor io á t o d ó s los q u e aqui j u r a m o s y p rometemos* lo 

firmamos d e n u e s t r o s nombres , s i endo p r e sen t e s por t e s -

t igos el L i c e n c i a d o H e r n a n d o Ca lde rn T e n i e n t e Gene-

ral de G o v e r n a d ó r en «stos R e y n o s por el d i c h o S e ñ o r 

G o v e r n a d o r , é F r a n c i s c o P i n e d a C a p e l l a n de su Señor ía 

é Anton io P i c a d o su secrotar io , ó A n t o n i o T e l l e z de 

G u z m a n y el D o c t o r D i e g o de L o a i s a , el d i cho j u r a m e n -

to f u é fecho en la g r a n C ibdad del C u z c o en l a casa del 

d i cho G o v e r n a d o r D o n Diego D a l m a g r o , e s t a n d o dicien-

d o mi«a el P a d r e B a r t o l o m é d e SegOTÍa Clér igo , des-

p u e s d e d i c h o el p a t e r no»ter , p o n i e n d o los d icho« Go-

v e r n a d o r e s l a s m a n o s d e r e c h a ) e n c i m a del A r a c o n s a -

g r a d a á. 12 d e J u n i o de 1535 a ñ o s . — F r n n c i s c o P iznr -

r o . — E l A d e l a n t a d o D i e g o D a l m a g r o . — T e s t i g o s el L i -

cenc iado H e r n a n d o C a l d e r a . — A n t o n i o T e l l e z d e G u z -

m a n . 

Y o A n t o n i o P i c a d o E s c r i v a n o de S . M. doy fée q u e 

fu i test igo y rae ha l le p r e s e n t e al d i cho j u r a m e n t o é 

so lenidad f e c h ó po r los d i chos governadores , y y o sa-

qué es te t r a s l a d o del or ig ina l [ q u e q u e d a en mi pode r 

como sec re t a r io del señor g o b e r n a d o r D . F r a n c i s c o Pi -

z a r r a , en fee d e lo qua l firmé a q u í n o m b r e . F e c h o en 

la g ran cibdad del C u z c o á 12 d ias del m e s d e J u l i o d e 

1535 años . A n t o n i o P i c a d o E s c r i b a n o d e S . M . 

N ú m X I I . — ' V é a s a t o m . IT. p a g . 111. 

CARTA DE ALMAGRO EL JOVEN "A LA REAL AUDIEN-
CIA DE PANAMA, MS.; FECHA EN LOS REVES (LI . 
MA), A 14 DE JULIO DE 1551. 

("Este documento de Almagro mismo es apreciable por ser la me-

jor apologia de su conducta, y la mejor relación de sus hechos, cui-

dando de tener en cuenta la posicion del escritor. El original, que 

Muñoz copió para su coleccion, se conserva en el archivo de Si-

mancas. ) 

M u i m a g n í f i c o s s e ñ o r e s . — Y a Vs. M r d s . h a v r a n sa-

b ido el e s t ado en q u e h e e s t ado d e s p u e s q u e fué de s t a 

v ida el a d e l a n t a d o D o n D i e g o d e A l m a g r o mi p a d r e q u e 

D ios t e n g a en el Cie lo , i c o m o q u e d é d e b a j o d e l a v a r a 

del M a r q u é s D . F r a n c i s c o P i z a r r a , i c reo y o q u e p u e s 

son notor ias las moles t ias i ma los t r a t a m i e n t o s q u e m e 

hic ieron, y la neces idad en q u e me ten ian á un r incón 

de mi casa , sin t ene r o t ro r emed io sino el d e S . M . á 

quien ocurr í q u e me lo diese c o m o Señor a g r a d e c i d o de 

qu ien vo lo e s p e r a b a p a g a n d o los servicios t a n g r a n d e s 
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que mi padre le hizo de tan gran g a n a n c i a é acrecenta-

miento para su Rea l Corona , no h a y necesidad de con-

ta r las , i por eso no las contaré , i d e j a r é lo pasado i ven-

dré á dar á Vs. Mrds . cuenta de lo presente , é diré que 

aunque me llegava al a lma verme t a n af l igido, ncordán-

dome del mandamien to q u e mi p a d r e me dejó que nmal 

se el servicio de S . M. i ques t aba e n poder de mis ene -

migos; sufría mas de l o q u e mi j u i c io bastava, en espe-

pecial s e r 1 8 cada dia quien á mi p a d r e quitó la vida, i ha -

vian escurecido sus servicios por m a n e r a , q u e del ni de 

mi no havia memoria ; y como la E n e m i s t a d quel Mar -

qués me tenia é á todos mis a m i g o s é criados fuese t a n 

c rue l é mortal , y sobre mi suced iese , quiso e fec tuada 

pórla medida con que la usó c o n mi padre , e s t ando 

si »uro en mi casa , g imiendo mi n e c e s i d a d , e spe rando el 

remedio y Mercedes que de S . M . era rszon que yo al-

c a n z a s e , muv confiado de g o z a r l a s , hac iendo á S. M. 

servicios como yo lo deseo; fui i n f o r m a d o quel Marques 

t ra taba mi prendimiento y fui d e t e r m i n a d o que no que-

dase en el mundo quien la muer te de mi padre le pidie-

se, y a c o r d á n d o m e que pa ra d a r s e l a hal laron testigos 

á su voluntad, asi mismo los ha l l a ron '9 para mí , por 

m a n e r a que padre i hi jo fueron 20 por un juicio juzga-

dos. Por no de ja r nli vida en a lvedr io tan diabólico y 

desa t inado , temiendo la muer t e , d e t e r m i n a d o de morir 

defendiendo mi vida y honra , c o n los cr iados de mi pa-

dre i amigos, acordé de ent rar e n su casa i prenderle 

para escás ir m lyores d iños, p u e s el j u e z de S . M. flya 

venia i á cada uno hiciera j u s t i c i a , i el Marqués comO 

18 A r r ' s . 
SO I i u i k r u i . 

19 V e r . 
21 Fue*««. 
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persona cu lpada en la dele usa de su prisión é persona 

a rmada para ello hizo tanto que por desdicha suya fué , 

herido de una herida de que murió luego, i puesto que 

como hijo de padre á quien él havia muer to la podia 

recibir por venganza , me pesó tan es t ra ímmente que to-

dos conocieron en mi muy gran d i ferencia , y p*r ver 

que estava tan poderoso i aca tado como era r azón , no 

hovo hombre viéndolo en mitad del dia q u e echase ma-

no á espada para ayuda suya , ni despues hay hombre 

que por el responda: parece que se hizo por juicio de-

Dios i por su voluntad, porqué mi deseo no e r a tan lar-

go que se estendiese á mas de conservar mi vida en tan-

to aquel j u e z llegava; é como vi el hecho procuré antes 

que la cosa mas se encendiese en el pueblo y que cesa-

sen esecucion de prisiones de personas que ambas o p i -

niones lfavian siguido ques taban a f ron tadas , i cesasen 

c rue ldades , é huviese just icia que lo estorvase é cas t i -

gase, é se tomase cabeza que en nombre de S. M . 

hiciese jus t ic ia y govemase la t ierra, pa rec iendo á la 

república é comun idad de Cibdad é oficiales de S. M. que 

por los servicios de mi padre é por haver él descuvierto 

é ganado esta t ierra me per tenecía mas j u s t a m e n t e que 

á otro la governacion della, me pidieron por Governa -

dor i dentro de dos horas consultado y negociado con el 

Cabildo, fui recibido en amor y conformidad de toda la 

repúbl ica: Así quedó todo en paz i t an asentados i s e -

renos los ánimos de todos, que no hovo m u d a n z a i todo 

está pacífico, i los pueblos en la misma conformidad i 

justicia que han estado, V con el ayuda de Dios se asen-

t a r á cada dia la p a z tan bien que de todos sea obedeci-

da por señora , y S. M. será también servido como c« 



razón , como se i lerc: porque acabadas BOU LNI opinio-

nes é parc ia l idades , é yo é todos p re t endemos la pobla-

ción de la t ierra i el descubr imien to del la , porque los 

t iempos p a s a d o s que se lian gas tado tan mal con albo-

rotos que se h a n ofrecido, é descuidos que lia habido, 

agora se g a n e n é se a lcancen i cobren, i con este presu-

puesto esten Vs. Mrcds. ciertos que está el P e r ú en so-

siego, y que las r iquezas se descubr i rán é irán á poder 

de S. M. m a s ac recen tadas y mul t ip l icadas que hasta 

nquí , ni h a v r á mas pasión ni movimiento sino toda quie-

t u d , a m a n d o el servicio de S . M . i su obediencia , ap ro -

vechando sus reales rentas: Supl ico á Vs. Mrcds . pues 

el caso p a r e c e que lo hizo Dios i 110 los hombres , ni yo 

lo quise usí como Dios lo hizo por su juicio secreto, é 

como t engo dicho la t ierra es tá sosegada , i todos en paz; 

Vs. M r c d s . por el presente manden suspender cualquie-

r a novedad , pues la tierra se conservará como está, é 

será S. M . mui servido, é despues que toda la gente que 

no t ienen vec indades la t engan , 6 otros vayan á poblar 

é descubr i r , podrán proveer lo que conviniere , y es tiem-

po que la t ierra, E s p a ñ o l e s i naturales no reciban mas 

al teración, pues no p re tenden sino sosiego y quietud, i 

poblar la t ier ra y servir á S. M. porque con este deseo 

todos es tamos y es taremos, y de otra m a n e r a crean Vs. 

Mrcds. q u e de nuevo la tierra se rebuelve é inquie ta , por 

q u e de las cosas pasadas unos i otros han pre tendido 

cada u n o su fin, é si no descansan de los t rabajos que 

han padec ido con t an t a s persecuciones de buena ni de 

mala perdiéndose 110 t e r n á S. M. della cuen ta , é los na-

turales se destruir ían ó no asen ta rán en sus casas é pe-

reoerán m a s de los que han perecido; 6 conservar es-

tos 6 conservar la t ierra i los vecinos i moradores dell a 

todo es uno: y 'pues en t an ta conformidad yo tengo la 

tierra é con voluntad de todos fui eligido por Gover-

nador , porque m a s obediencia h a y a , é la jus t ic ia m a s 

a c a t a d a sea, i en t i endan que me han de aca t a r i obede-

cer en t an to que S. M. otra cosa m a n d a , porque de lo 

• \sado yo le embio aviso; supl ico á Vs. Mrds . m a n d e n 

d e s p a c h a r desa Audiencia Rea l una cédula p a r a que 

todos me obedezcan y t engan por Governador , po rque 

asi m a s sosegados t e rnán todos los ánimos i m a s i me" 

j o r se l iará el servicio de S. M. i t e rná m a s p a z la tier-

ra , é confundi rse han las voluntades que se quis ieren 

levantar cont ra esto; é sino lo mandasen Vs. M r d s . 

proveer en tanto que S. M . dec la ra su R e a l Vo lun t ad , 

podría ser que por par te de a lguna gente que por acá 

n u n c a fa l tan m a s amigos de pas iones que de razón» 

que se levantase a lgún escánda lo de que Dios i S. M -

fuesen m a s deservidos: Nues t ro Señor las mui mag-

níf icas personas de Vs. Mrds . g u a r d e tan prospera-

men te como desean : des tos Reyes á 14 de Ju l io de 

1541 años. Beso las manos de Vs. Mrds . , D . Diego 

de Almagro. 

N ú m . X I I I — V é a s e tom. I I . pag . 163, 178. 

C A R T A DEL A Y U N T A M I E N T O D E A R E Q U I P A A L EM-

P E R A D O R C A R L O S V, S. M,; F E C H A E N S A N J U A N 

D E LA F R O N T E R A , A 24 DE S E T I E M B R E DE 1542. 

[Los animosos vocinos de Arequipa auxiliaron mucho al go-

bernador del rey en su contienda contra Almagro e l jóven ; y su 

«arta firmada por los individuos del ayuntamiento, es uno de lo» 



documentos mas auténticos para la historia de esta guerra civil. El 

original está en el Archivo de Simancas . ] 

S. C.C. M . — A u n q u e de otros muchos t e rná V. M. 

aviso de la victoria que en ven tu ra de V. M. y buena 

deügencia i an imo del G o v e r n a d o r Vaca de Cas t ro se 

ovo del t i rano O. D iego d e A l m a g r o é su secuazes , no 

sotros el Cabildo i vec inos de Arequ ipa le queremos 

también dar, porque c o m o quien se halló en el peligro^ 

podremos contar de la v e r d a d eotno pasó. 

Desde X a u x a h ic imos relación á V. M. de todo lo 

sucedido hasta e n t o n c e s , i de los p repa ramien tos que 

el Gobernador tenia p rove ídos pa ra la guer ra de alli 

S dió con toda la gente en orden i se vino á esta Cib-

dad de San J o a n de la F r o n t e r a , donde tuvimos nue-

vas como el t raidor de D . D iego de A l m a g r o estavn 

en la provincia de B i l c a s , que es onze leguas de la 

C ibdad , que venia d e t e r m i n a d o con su d a ñ a d a intención 

á darnos la batal la . E n e s t e comedio vino Lope Diaqtiez 

del real de los t ra idores , i dió al Governador una carta 

de D . D i e g o , i otra d e d o z e Cap i t anes muí desvergonza-

dos de fieros y a m e n a z a s , i el Governador con zelo de 

que no oviese t an tas m u e r t e s entre los vasallos de V. M. 

como s iempre fué su i n t en to de g a n a r el j u e g o por ma-

ña, acordó de tornar les á enb ia r al dicho Lope Idia-

quez y á Diego de M e r c a d o Fa to r de la nueva Toledo, 

para ver si los podían reduci r i a t raer al servicio de 

V. M. y fueron tan m a l rescibidos que quando escapa-

ron con las vidas se tuv ie ron por bien librados. La 

respues ta que les d i e ron fué que no quer ían obedecer 

^is provisiones reales d e V. M. sino darle la batalla, r 

luego alzaron su R e a l i c a m i n a r o n pa t a nosotros. N ¡ 8 t 0 

esto el Governador sacó su Rea l deste pueblo i c a m i n ó 

contra ellos dos leguas, donde supo, que los t raidores 

es taban á t r e s , en un asiento fuerte i cómodo para su ar-

Hería. E l Governador acordó de los gua rda r allí, donde 

|e tomó la voz, porque era l lano i lugar fuerte al nuestro 

propósito. Como esto vieron los traidores, snbado que se 

contaron J i ez i seis de Set iembre, se levantaron de don-

de es tavan, i caminaron por lo alto de la sierra i vinie-

ron una legua de nosotros, i sus corredores vinieron á 

ver nuestro asiento. Luego el Governador provio que 

por una inedia loma fuese un Capi tan con c inquenta 

a rcabuceros , y otro con c inquenta lanzas á tomar lo a l -

to, y sucedió tan bien que sin ningún riesgo se tomó i 

luego todo el exercito de V. M . lo subió. Visto esto', l o g 

enemigos que estarían tres quartos de legua procuraron 

de buscar eampo donde nos dar la batal la , i as i le toma-

ron á su proposito i asentaron su artillería i concer ta-

ron su* esquadrones , que eran ducientos i treinta de 

cavallo, en que venían c inquenta hombres de a rmas : la 

infanter ía eran ducientos a rcabuceros i ciento i cinquen-

ta piqueros, todos tan lucidos é bien a rmados , que de 

Milán no pudieran salir mejor aderezados: el ar t i l ler¡ a 

eran seis medias culebr inas de diez á doze pies de lar^ 

go, que echaban de bater ía una na ran ja : tenían mas 

otros seis tiros medianos todos de fruslera 2 3 tan bien 

aderezados i cón t an ta munición que m a s parecía arti 

Hería de I tal ia que no de Indias . El governador vista 

su d e s v e r g ü e n z a , la gente muy en orden, despues de 

22 Fruslera, según el Diccionario de la Academia es " el metal 

que se hace de las raeduras que siklwi de liu pitZM .de latea óasó-

far cuando tornean. 
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haber hecho los razonamien tos que convenían dicien-

donos que vieseraos desvergüenza que los t raidores te-

n í an i el g r an desacato á la Corona R e a l , camino á 

ellos, i l legando á tiro donde su art i l lería podia alcan-

za r , j u g ó luego en nosotros, que la nuestra por ser muy 

p e q u e ñ a é ir c aminando , no nos podimos aprovechar 

del la de n i n g u n a cosa, y asi la de jamos por popa: ma-

tarnos hian antes que l legásemos á romper con ellos 

m a s de 30 hombres , y s iempre con este d a ñ o que resce-

b iamos , c a m i n a m o s has ta nos poner á tiro de a rcabuz , 

donde de una par te i de otra j uga ron i se hizo de án ias 

pa r t e s arto d a ñ o , i lo m a s presto que nos fué posible 

porque su arti l lería aun nos cchava a lgunas pelotas en 

nuestros escuadrones , ce r ramos con ellos, donde duró 

la bata l la de l anzas , porras y espadas m a s de u n a gran-

de hora ; fué tan reñida i porfiada que despues de la de 

R e b e n a 110 se ha visto entre tan poca gente m a s cruel 

bata l la , donde he rmanos á he rmanos , ni deudos á deu-

dos, n i amigos á amigos no se davan vida uno á o t ro 

F i n a l m e n t e como llevásemos la jus t ic ia de nuestra par" 

te, nues t ro Señor en ventura de V. M . nos dió vitoria 

i en el denuedo con que acometió el Gobernador Baca 

de Castro el qual es tava ' sobresa l ien te cen t reinta da ca-

vallo, a r m a d o en blanco con una ropilla de brocado 

sobre las a r m a s con su encomienda descubier ta en los 

pechos, con t r a el qual gestaban conjurados muchos de 

los t raidores, pero él como caballero se les most ro i 

defendió tan bien, que pa ra hombre de su edad i pro-

cesión, es tamos espan tados de lo que hizo i t rabajo , 

i como rompio eoil sus sobresalientes: luego desam-

pararon el c a m p o i consegu imos gloriosa victoria, In 
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cual estuvo ha r to dudosa , porque si e ramos en nú-

mero ciento m a s que ellos, en «scoger el campo i 

arti l lería i hombres de a r m a s i a rcabuzes , nos t en ían 

doblada ven ta ja . F u é bien sangr ienta de e n t r a m a , 

partes, i si la noche 110 ce r ra ra tan presto V. M. que-

d a r a bien sat isfecho destos t ra idores , pero lo que no 

8 e pudo en tonces hacer , aho ra el Governador lo ha-

ce, descuar t i zando cada día á los que sescaparon: 

murieron en la batal la de los nuestros el cap i t an P e r 

Alvorez Ha lqu in i otros sesenta cavalleros Hida lgos ; 

i están eridos de muer te G ó m e z de T o r d o y a , i el 

capi tan P e r a n z u r e s i otros m a s de ciento; de los trai-

dores mur ieron ciento é c inquenta , i m a s de otros tan-

tos eridos; presos es tán m a s de ciento i c inquentas . 

D o n Diego i otros tres cap i t anes se escaparon: cada 

ora se t raen presos, esperamos que un dia se h a b r á 

D o n Diego á las manos , porque los Ind ios como villa-

nos de I tal ia los m a t a n i t raen presos. V. M. t enga esta 

victoria en gran servicio, porque puede creer que agora 

se acabó de g a n a r esta t ierra i ponerla debaxo del ce-

tro Rea l de V. M . i que esta ha sido ve rdadera con-

quis ta i pacif icación della, i as í es jus to que V. M . como 

gra t í s imo Pr inc ipe grat if ique i haga mercedes á los que 

se la dieron; i al Governador Baca de Cas t ro perpe-

tuarle en ella en en t r amas govemaciones no dividiendo 

n a d a del las porque no hai otra batalla, i á l o s soldados 

i vecinos que en ella se hal laron, remunerar les sus tra-

bajos i perdidas , que han rescibido por reducir estos 

Reinos , á la Corona Rea l de V. M. i m a n d a n d o cast 

gar á los vecinos que oyendo la voz Real de V. M. se 

quedaron en sus casas g r angeando sus repar t imientos i 

hac iendas , porque gran sin jus t ic ia seria S a c r a M. que 



bolbieudo nosotros á nues t ras casas pobres y mancos da 

guerra de m a s de un año, hal lásemos á los que se que . 

daron sanos i salvos i ricos, i que á ellos no se les die-

se pena ni á nosotros premio ni ga la rdón , y esto seria 

ocasion para que si otra vez ovíeseot ra rebelión en es-
l a t ier ra ó en otra, no acudiesen al servicio de V. M, co-

mo seria razón i somos obligados. 

Todos tenemos por cierto, quel Governador Baca 

de Castro lo ha rá asi , i que en nombre de V. M. á los 

que le han servido liará mercedes , i á los que no acu-

dieron á servir á V. M . cas t igará S . C. C. M. Dios to-

dopoderoso ac rec i en te . l a vida de V. M. dándole vic-

toria contra sus enemigos, porque sea ac recen tada su 

santa fee,. amen . D e S a n J o a n de la F r o n t e r a á 24 de 

Sep t i embre de 1542 años .—Besan las manos i pies de 

V. M . sus leales Vasa l los .—Hernando , de Si lva .—Pe-

dro P i ^ a r r o . — L u c a s M a r t í n e z . — G ó m e z de León .— 

H e r n a n d o de T o r r e . — L o p e de A l a r c o n . — J u a n de Ar -

v e s . — J u a n F l o r e s . — J u a n R a m í r e z — A l o n s o Buet ie .— 

Melchior de Cervan tes .—Mar t in L ó p e z . — J u a n Cres-

p o . — F r a n c i s c o P in to .—Alonso Rodr íguez P i cado . 

N ú m X I V . — V é a s e tom, I I pog. 406. 

SENTENCIA DE MUERTE CONTRA GONZALO I ' IZARRO: 

EN XAQUIXAGUANA, A 9 DE ABRIL DE 1548. 

(Este instrumento se lia tomado del MS. original de lacró 'nicade 

Z í t ra teque aun se conserva en Simancas . Muñoz copió varios 

trozos de dicho MS., por lo cuales se advierte que al imprimirse 

la historia de Zárate sufrió una alteración notable, tanto en los he. 

chos como en el estilo. La obra impresa está dispuesta con ma s 

cuidado: no aparecen en ella varios incidentes que en el original se 

relataban con demasiada franqueza, y por último en el estilo y dis-

posicioñ de la obra se descubre una mano mas descontentadiza y 

mas experimentada. Estas circunstancias hicieron sospechar á 

Muñoz que antes de publicarse la crónica fué revisada por algún 

otro escritor de mas esperiencia; y una correspondencia entre Z á r a 

te y Florian de Campo que halló despues en el Escorial, hace supo 

ner que este último historiador hizo aquel servicio al primero. P e . 

ro por mucho que la obra dada á luz haya ganado como composi" 

cion literaria, como autoridad y libro de referencia se queda muy 

atrás de la otra, que parece haber salido de manos del autor sin 

mucha premeditación, ó á lomenos sin pensar mucho en las conse-

cuencias. Es tan grande la importancia de la obra para los traba-

jos históricos, que Muñoz puso una nota en los fragmentos man i -

festando su intención de copiar mas adelante todo el manus-

crito.) 

Vista é en tendida por N o s él Mariscal F ranc i sco de 

Albarado, Maes t re de C a m p o de este R e a l exercito, e ' 

L : c e n c i a d o Andrés de C i a n e a , Oidor de S . M. de estos 

Reinos , é subdelegados por el muí I lus t re S e ñ o r el L i -

cenciado P e d r o de la G a z c a del Consejo de S . M. de la 

San ta Inquis ic ión, P re s iden te destos R e i n o s é P r o v i n -

cias dei P e r ú , para lo in f ra escripto, la notoriedad de 

los muchos graves é atroces delitos que Gonza lo P i z n r -

ro ha comet ido é consent ido cometer á los que le h a n 

seguido, despues que á estos Re inos lia venido el Viso-

rey Blasco N u ñ e z Vela, en deservicio ó desaca to de S . 

M. é de su p reeminenc ia é corona R e a l , é contra la na" 

tura! obligación é f idel idad, que como su vasallo tenia 

é devia á su Rey é señor natural é de personas par t icu-

lares, los quales por ser tan notorios del dicho no se re-

quiere orden ni telá de ju ic io mayormen te que muchos 

de los dichos delitos consta por confesión del dicho 

Gonzalo P iza r ro é la notoriedad por la información q u e 



•e lia tomado , 6 que combiene para la pacif icación deg-

tos R e i n o s é exemplo con brevedad hace r jus t ic ia del 

d icho P i z a r r o . 

F a l l a m o s a tento lo susodicho jus ta la dispusicion 

del de recho , que debemos declarar é dec la ramos el di-

cho G o n z a l o P iza r ro haver comet ido c r imen líesaj Ma-

jes ta t i s cont ra la Corona Rea l D e s p a ñ a en todos los 

grados é causas en derecho con ten idas despues que á 

estos R e i n o s vino el Virrey Blasco N u ñ e z Vela, 6 asi 

le dec l a r amos é c o n d e n a m o s al dicho Gonza lo P iza r ro 

por t ra idor , é haver incur r ido 61 é sus decendientes 

nac idos despues quel cometió este dicho c r imen é t rai-

ción los por l inea mascu l ina has ta la s e g u n d a g e n e r a -

c ión , é por la f emen ina has ta la p r imera , en la infamia 

é inah i l idad é inabi l idades , é como á tal condenamos 

al d i cho Gonza lo P i z a r r o en pena de muer te natural , 

la qua l le m a n d a m o s que sea d a d a en la fo rma siguien-

te: q u e sea sacado de la prisión en ques t á cavallero en 

una m u í a de silla a tados pies é manos é t ra ido publi-

c a m e n t e por este R e a l de S. M . con voz de pregonero 

que manif ies te su delito, sea l levado al tablado que 

dor nues t ro mandado está fecho en este Rea l , é allí sea 

a p e a d o 6 cor tada la Caveza por el pescueso, é despueg 

de m u e r t a na tura lmente , m a n d a m o s que la dicha cabe-

za s ea l levada á l a Ciudad de los Reyes como Ciudad 

m a s pr inc ipa l t des tos Reynos , é sea pues ta é c lavada en 

el rollo de la dicha Ciudad con un rétulo de letra gruesa 

q u e d iga , Es t a es la cabeza del t raidor de Gonzalo Pi-

za r ro q u e s a hizo just icia del en el Valle de Aquixaguan , 

d o n d e dio la batalla cont ra el e s t anda r t e R e a l querien-

do de fende r «u traición é t i ranía; n inguno sea osado de 

]a q i^ tar de aquí so pena de muer te na tura l : e m a n d a -

mos que las casas que el dicho P i z a r r o t iene en la Cib-

dad del Cuzco sean de r r ibadas por los cimientos é 

oradas de sal, á donde agora es la puer ta sea puesto un 

letrero en un pilar que diga: E s t a s casas e r an de Gon-

salo P i za r ro l a s q u a l e s fueron m a n d a d a s d e r i o c a r por 

t raidor , é n i n g u n a persona sea osado dellas to rnar á 

hacer i edificar sin l icencia expresa de S. M. sopeña de 

muer te natura l : é condenárnos le m a s en perd imiento 

de todos sus b ienes de cua lqu ie rca l idad que sean é le 

pe r t enezcan , los quales ap l i camos á l a C a m a r a é F i sco 

de S . M . é en todas las otras penas que contra los tales 

están inst i tuidas: é por esta nues t ra sentencia definit iva 

j u z g a m o s é asi lo p ronunc iamos é mandamos en estos 

escri tos é por el los.—Alonso de Albarado; el L icen -

c iado C ianea . 





ADVERTENCIA. 

. A U N Q U E el Sr. Prescot t ha tenido por conve-

niente el terminar su obra con el regreso á 

E s p a ñ a del presidente Gasea, me ha parecido 

que no quedaria completa la historia de la con-

quista, sin añadir le un breve resumen de los 

sucesos ocurridos posteriormente hasta el su-

plicio del último de los Incas y total estuación 

de la dinastía real del Pe rú . 1̂ 1 Sr. Prescott 

obró sin duda con acierto en reducirse á aque-

llos límites; pero estoy persuadido de que no 

desagradará á la mayor ía de los lectores, el 

pasar conmigo un poco mas adelante. Este 



es el origen del Apéndice que vá á continua-
CÍOD. 

Una vez resuelto á e m p r e n d e r este trabajo, 

fal tábame en seguida el acopiar los materia-

les necesarios, v aunque y a contaba yo ent re 

mis libros con un buen n ú m e r o de obras rela-

tivas al Perú , no me bastaban para mi inten-

to, y lo habría abandonado á no haber venido 

en mi auxilio mi amigo el Sr . D. José Mar ía 

Andrade, quien, con la generosidad con que 

s iempre acostumbra favorecer cualquier pro-

yecto literario, puso á mi disposición su pre-

ciosa librería, permi t iéndome usar de ella co-

mo si fuese la mia. Con esto se aumentó mu-

cho mi acopio de materiales, aunque siempre 

quedó inferior á mis deseos; pero el tiempo no 

alcanzaba para hacer venir de fuera los que 

faltaban, y hube de l imitarme á sacar el ma-

yor partido posible de los pocos que tenía. 

Los cua t ro capítulos q u e comprende este 

Apéndice, no quiero d e modo alguno que se 

consideren como una continuación de la obra 

del Sr. Prescott, por mas que haya yo tratado 

de conformarme en lo posible á su plan. Se-

ria en mí una osadía imperdonable, el empe-
fy 

ñarme en continuar la obra de un escritor que 
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goza jus tamente de tanta celebridad. Har ta 

desventaja es y a para mí el colocar un mal 

forjado bosquejo al lado de un magnífico cua-

dro tan acabado y bello, sin que aumente 

el contraste, aspirando neciamente á lo que 

no puedo eonsegnir. No quiero, pues, que el 

lector vea en este Apéndice otra cosa que "un 

breve resumen de los sucesos ocurridos en el 

Perú desde la par t ida de Gasea hasta la muer-

te del último Inca," t raba jado por mí para con-

tentar su curiosidad, y ahorrarle la molestia de 

buscar y leer no pocos volúmenes sucios y 

apolillados, de pesado estilo y de difícil adqui-

sición. 

Hab ía pensado no decir nada á los lectores 

acerca de la traducción del testo del autor, de-

jándolos que juzgasen por sí mismos; pero des-

pues me ha parecido que por lo menos debía 

darles cuenta del método que he seguido. 

Desde que llegó á mis manos la presente 

obra comencé á traducirla pa ra mi propio uso, 

y el de los amigos que no comprendiesen la 

lengua en que la escribió su autor, destinando 

á esta tarea las pocas horas que me dejaban 

libres otras ocupaciones preferentes. Apenas 

había comenzado mí trabajo, conocí que la 



5 3 4 C O N Q U I S T A DEL P E R U . 

obra era de tal naturaleza, que mas bien que 

de una traducción se t ra taba de una restitución, 
t í 

es decir, que hallándose escritos en lengua cas-

tellana casi todos los documentos que el autor 

tuvo á la vista pa ra formarla, era preciso, ó 

por lo menos conveniente, tener á la mano los 

mismos documentos cuando se t ra tase de vol-

verla, por decirlo así, á su l engua pr imi t iva . 

D e acuerdo con esta idea, t r aba jé siempre 

la t raducción teniendo á la mano los princi-

pales documentos impresos que cita el autor, 

(porque de los M S S . solo p u d e lograr uno ó 

dos) y por regla genera l leia yo los pasajes 

citados antes d e comenzar la t raducción del 

capítulo respectivo. D e esta manera logré 

evitar muchos descuidos y al mismo tiempo 

facil i téjmi t rabajo porque cuando el testo ad-

mitía varias interpretaciones tenia yo mucho 

adelantado p a r a acertar con la verdadera. 

No por eso d e j é d e consultar mis dudas con 

porsonas mas instruidas, cuyos consejos me 

fueron muy útiles. A veces he colocado en el 

testo las palabras del documento original que 

el autor citaba en la nota, y he suprimido ó va-

riado algunas d e estas, por requerir lo así la 

nueva forma que se d a b a á la obra. H e pro-
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cedido, sin embargo, con tal tiento en estas va-

riaciones, que me arrepiento ahora de no haber 

hecho algunas mas. Diré de paso que por ha-

ber seguido este método he confrontado por 

necesidad la mayor pa r t e de las citas del au-

tor, y puedo dar testimonio de que las he ha-

llado fidelísimas. 

No debo te rminar esta advertencia sin ma-

nifestar públ icamente mi agradecimiento al Sr . 

D. Lúeas Alaman, no solo por la bondad con 

que siempre ha estado pronto á escuchar mis 

molestas consultas, sino porque en medio de 

sus muchas y graves ocupaciones, quiso tomar-

se el t rabajo de revisar los cuatro capítulos 

de este Apéndice. Al empeño que tomó en 

que esta traducción se publicase, desde que 

examinó una corta par te de ella, se debe el 

que haya visto la luz pública; porque solo el 

voto favorable de una persona, como el Sr. 

Alaman, pudiera haberme decidido á dar la á 

la prensa. Incl ináronme ademas á esta re-

solución otras razones que no es del caso 

apuntar aquí, siendo la principal el deseo de 

que se estienda en el pais el conocimiento de 

as obras de méri to que se publican fuera de 

é l en lenguas estraña?. H e hecho cuanto ha 



estado d e mi par te p a r a que esta t raducc ión 

fuese d igna d e la obra; y si el resul tado cor-

respondiera á mis deseos y á mis esfuerzos, lo 

ser ia si ti duda. Sea como fuere, presento al 

público mi p r imer ensayo, f ru to de mis horas 

de ocio du ran te ce rca d e dos años, y espero 

que ve rá con indulgencia un t raba jo e m p r e n -

dido. 
i • * 

" P e r f u g g i r l ' o z i o e n o n p e r c e r c a r g l o r i a . " 

M é x i c o , D i c i e m b r e 31 d e 1 8 4 9 . 
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. A P E N D I C E DEL TRADUCTOR, 

CAPITULO I. 

C A U S A S D E LAS R E V O L U C I O N E S D E L P E R Ú . — E N C O M I E N -

D A S . — A L B O R O T O S E N EL C U Z C O . — R E G R E S O D E G A S -

C A . — L E V A N T A M I E N T O D E LOS C O N T R E R A S . — R O B O 

D E L T E S O R O . — B A T A L L A D E P A N A M A . — F I N D E LA 

SUBLEVACION. 

1549—1550 . 

Si Gasea con su prudencia y energía logró 
asentar sólidamente en el Perú el "dominio de 
la corona, no pudo arrancar del todo las semi-
llas del descontento, ni era posible que lo con-
siguiese, porque las agitaciones que habia su-
frido aquel desgraciado pais eran demasiado 
violentas para que se sosegasen de un golpe. 
Cuando entregó á la Audiencia las riendas del 
gobierno existian las mismas causas de disgusto 
y ya desde antes de su partida comenzaron á 
advertirse síntomas bien claros de que las espa-
das volverían á desenvainarse muy pronto. An-
tes de entrar á referir los desórdenes que aun 
afligieron al Perú durante varios años, no será 
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fuera de propósito el hacer una breve reseña de 
las causas que mantenían siempre vivo el fuego 
de la discordia. 

Fué política constante del gobierno español 
en todos los descubrimientos de la América, el 
no arriesgar nada en las espediciones, ni favo-
recerlas con otra cosa que con el simple permi , 
so para descubrir y conquistar una estencion 
determinada de terreno, en un pais de cuya 
existencia solo se tenían tal vez noticias vagas, 
y aun sucedía con frecuencia que se diesen á un 
aventurero las t ierras que otro habia ya ocupa-
do. Los conquistadores hacían todos los gas-
tos necesarios para la compra y habilitación de 
las naves, y para proveer á sus soldados de ar-
mas y municiones, porque en cuanto á víveres 
no solían llevar muchos consigo. Tan luego 
como se daba principio á la espedicion el ejérci-
to vivía sobre el pais del mejor modo que podia. 
Los despojos de los pueblos conquistados eran 
la única recompensa que esperaban los conquis-
tadores por los inauditos trabajos y riesgos á 
que se resignaban, y si bien la mayor parte se 
engañaron en sus esperanzas, no faltaron otros 
que las vieran realizadas con esceso. Mas ape-
nas estaban sujetos del todo los naturales y 
aseguradas las conquistas, se apoderaba de ellas 
la corona, y enviaba sus oficiales y ministros, 
que ocupaban todos los puestos de honra y de 
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provecho. Esto era hasta cierto punto necesa-
rio, porque los conquistadores, hombres rudos é 
ignorantes en lo'general, no eran capaces de des-
empeñar ningún empleo de importancia. Ellos* 
sin embargo, veian á los nuevos magistrados co-
mo á intrusos que venían á despojarlos del fru-
to de sus fatigas, y á enriquecerse laboreando 
la rica veta que ellos habían abierto á fuerza de 
sudor y de sangre. Los empleados por su par-
te miraban con desprecio á los conquistadores, 
teniéndolos por gente ya inútil que solo sabia 
manejar la espada; y como no conocían por es-
periencia propia los trabajos y peligros, casi fa-
bulosos, que cercaban al conquistador en su 
azarosa carrera, no les daban la importancia 
que merecían, y los creían bastante recompen-
sados con el botín adquirido en las guerras. De 
aquí la continua lucha entre los soldados y Jos 
representantes del gobierno; porque apoderado 
éste de todas las rentas y productos de los paí-
ses nuevamente añadidos á sus dominicos, nada 
quedaba á los conquistadores. Los que aun 
eran jóvenes y robustos preferían empeñarse 
en nuevas aventuras y seguir á algún caudillo 
afortunado; pero muchos eran ya viejos ó ha . 
bian perdido la salud en las campañas, y esto 
solo contaban para vivir con lo que la corona 
debia darles por premio de sus servicios. To-
dos á la verdad se habían cubierto de gloria; 



pero cuan pocos eran los que abandonaban su 
pat r ia solo para buscar la gloria en el Nuevd 
Mundo! 

Colon fué el pr imero 1 que empezó á premiar , 
<j mejor dicho, á contentar á los Españoles dán-
doles cierta estension de te r reno que cult ivar, é 
imponiendo al mismo t iempo á los Indios la 
obligación de labrarlo para sus dueños, y de aquí 
tuvieron origen las encomiendas. Aquella medi-
da se desaprobó en la corte; pero ya estaba ar-
raigada la costumbre, y era demasiado favorable 
á los conquis tadores para que fuese fácil el reme-
dio. No es este el lugar de refer ir las intermina-
bles disputas que sobre es te punto se suscitaron 
y bastará una ligera noticia del estado en que 
este asunto se hallaba al t iempo que el Perú fué 
conquistado. 

Dest ruido el antiguo gobierno de los Inca«, 
sus súbditos dejaron de p a g a r los gravosos tri-
butos que aquellos les exigían, y por este moti-
vo se de terminó en la eor te de España, no sin 
examinarlo antes con detención, que los Indios 
contribuyesen á sostener el nuevo gobierno que 
remplazaba al ant iguo con un tributo que en to-
do caso fuese menor que el que pagaban á los 
Incas. El determinar el monto de este tr ibuto y 

1 Her re r a , Ilisf. General, 50. —Quintana, Españoles C é -
dec. 1, lib. 3, cap. 16—Muñoz letxres, tom, I I I p.. 2 7 4 
Sjirit del Nuevo Muado, lib. 6, 

¿a forma en que debía pagarse fué siempre obje-
to de la mayor atención por par te del gobierno, 
el que no perdonó trabajo ni diligencia a lguna 
para ob tener los informes necesarios, dirigiéndo-
se á aquellas personas que por su posicion y es-
periencia podían darlos mas copiosos y exactos, 
l í a s como tenia que luchar por un lado con la 
avaricia de los conquistadores, y por otro con la 
pe rez i natural de los Indios y la astucia de los 
caciques, no podía evitar que en sus disposicio-
nes se deslizasen mil errores ; como por ejemplo, 
el señalar por tr ibuto ú los Indios de un lugar, 
cierta cantidad de una cosa que no se hal laba 
en toda su provincia . 2 

El dar unos ludios en encomienda consistía en 
señalar á un individuo cierto número de Indios 
para que á él pagasen el t r ibuto que debían dar 
á la corona, el cual ya estaba fijado de antema-
no. El encomendero por su pa r t e tenia obliga-
ción de atender á que se instruyesen en la reli-
gión cristiana; pagaba á los sacerdotes que los 
instruían y repor taba otras cargas civiles y mi-
litares, haciendo juramento^ especial de acudir 
como feudatario al servicio del rey, siempre que 
la ocasion lo pidiese. 3 Es tábales mandado 

. que diesen buen trato á los encomendados, y 

2 Ondognrdo, Relación Pri- 3 Sol&rzano, Política In -
"»era, (ap. Aúnales des Voya- diana, (Madrid, 1643) lib. 3, can 
í<*. tom. CIII)re»po. VII 2. 25, 2G¿ 
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que no exigiesen de ellos servicio alguno sin 
remunerárselo competentemente . 

Mas esto no satisfacía á los conquistadores, 
que acostumbrados á despreciar á los Indios en 
las batal las , y á mirarlos como á gente de raza 
inferior á la suya, se creían autorizados para 
t ra tar los como a esclavos y para exigir de ellos 
cuanto les acomodase. Lograban este deseo los 
que obtenían encomiendas á servicio personal, 
las que se distinguían de las otras , en cuanto á 
que los Indios debían pagar sus tr ibutos con 
solo su t rabajo , lo que, como cualquiera adver-
tirá, abría un ancho campo á los mayores abu-
sos. Al descubrirse el Perú se mandó que ya 
no se diese niuguna encomienda a servicio per-
sonal; pero prevalidos los conquistadores del 
desorden que reinaba, y de no hallarse aun ta-
sados los tributos de los Indios, les imponían 
con la mayor crueldad tareas superiores á sus 
fuerzas , de manera que 1a poblacion iba dismi-
nuyendo rápidamente. A tal estremo llegaron 
los abusos, que para corregir los se dictaron las 
famosas leyes de 1542, de que ya se habló en 
esta historia, y que tanta sangre costaron en el 
Perú. 

Por elias quedaron muchos Españoles sin m e - , 
dios de subsistir y o t ros sufrieron en sus rentas 
una baja considerable. Ni unos ni otros recibie-
ron de la corona compensación alguna, porqn 

el gobierno español quería , y con just icia, que 
los Indios fuesen libres y viviesen descansada-
mente sin temer nada de la crueldad d e s ú s nue-
vos señores; pero no quería desprenderse de una 
par te de los productos del país para proporcio-
na r sustento y reposo en la enfermedad ó %n la 
vejez, á los val ientes soldados que con su san-
g re ganaron para su rey un Nuevo Mundo. Ade-
mas, como el gobierno no podía ver por sí mis-
mo el estado de cada una de sus posesiones ul-
t ramarinas, tenia que valerse por precisión de 
ot ras personas que enviaba ae l l a s , comunmen-
te con el título de visitadores. Estos solían to-
mar con mucho calor la defensa dé los indígenas 
y los abusos que notaban, harto grandes de por 
sí, los pintaban con colores tan negros, que es-
citaban la mayor indignación en la corte, donde 
se juzgaba de la conducta de los nuevos colo-
nos por los hechos aislados de crueldad que re-
ferian los visitadores, y se tomaban las medidas 
mas severas para repr imir aquellos desórdenes 
y castigar á sus autores . 4 • 

La posicion de la mayor par te de los conquis-

4 Podría alguno creerme de- rcció justo apuntar algunas raz.o-
masiado favorable ó los conquis- nes que hagan apreciar en su ver-
iadores. Lejos de uií la idea de dadero valor !a conducía del go-
paliar sus crueldades; pero como bienio español en los negocios 
•1 autor ha trazado (lib. 4. cap. de America á los principio» d»l 
7) . el mas negro cuadro de lo« dotrubrimiam«. 

d» lo» E*píño!M. ra« p«-



tadores del Perú no podia ser entonces mas tris-
te. Nada les quedaba ya del rico botin que ad-
quirieran en los principios, porque todo lo ha-
bían consumido en el juego o en nuevas espedi-
ciones. Muchos se veían privados del todo de 
sus encomiendas, y los que las conservaban no 
podían ya, so pena de perderlas, exigir d é l o s 
Indios ningún t rabajo personal, y ni aun halla-
ban quien desempeñase los servicios domésti-
cos. P a r a aprender un oficio era ya d e m a -
siado tarde, y ademas se tenia entonces por 
la mayor deshonra el que una mano que em-
puñó la espada y la lanza manejase el hacha ó 
la barreta . Para colmo de desgracias, pesaba 
sobre casi todos la fea nota de desleal tad, por la 
par te que habían tomado en las pasadas conmo-
ciones, y por último, todos tenían á la vista la 
t r is te suer te que aguardaba a su familia despues 
de su muer te , porque las encomiendas solo eran 
entonces vitalicias y volvían á la corona cuando 
moría el poseedor. 5 

5 Al principio no se here- teró, sin embargo, machas ve-
daban las encomiendas porque ees segun los tiempos y lugares 
solo eran un usufructo concedido Siendo este un punto que solo 
por el Rey que duraba por el loco por incidencia 110 puedo de-
tiempo de su voluntad ó cuaudo tenerme mas en 61, y me limite á. 
mas por la vida del encomen- indicar al lector qne ocurra á la 
dero. Despues se dieron por dos obra de Solórzano, quien dedicó 
vidas la del agraciado y la de un á es ti asunto todo el libro 3? de 
heredero cuyo. Este orden se al- ella. Lo que digo acerca de la po-

Hombres que se hallaban en este estado abra-
zaban con gusto cualquier partido que se les pre_ 
sentase, para salir de tan miserable s i tuac ión , 6 

y de esta manera apenas alzaba cualquiera en el 
Perú el es tandarte de la rebelión, hallaba al pun-
to mil brazos armados y prontos á sostenerle. 
Solo el sentimiento de lealtad al monarca, que 
ardía tan vivo en todo pecho español del siglo 
XVI, pudo impedir que la corona de Castilla 
perdiese las ricas posesiones que conquistaron 
sus vasallos, y que ella á'su vez se hubiese visto 
obligada á ar rancar las por fuerza de las manos 
de los conquistadores. 

Acostumbrados éstos ó ver diariamente su vi-
da en peligro, al tomar parte en un alzamiento 
(con cuyo nombre se conocía entonces lo que 
hoy se llama proniinciamitnto), no contaban para 
nada con el r iesgo á que se esponian, y por mas 
que viesen todos los dias los crueles castigos que 
se aplicaban á los revoltosos, no desistían de 
emprender nuevas tentativas. Aquellos hombres 
tenían en nada la vida comparada con el oro, y 
el que lograse una de aquellas tentativas estaba 
seguro de saciar su codicia; si es que hab ía en 

breza de los conquistadores, no biqio de Toledo, fsegun dicen 
debe entenderse de los principa- Herrera y Gnrcihso. 
les gefes que habian recibido g n n 6 „ Agitaba'.ur magis magis-
dcs recompensas; principalmente que in d es animas feroz inopia 
Gonzalo I'izarro, quien tenia en 1V1 famiiiiines." Suljist. D I!. C. 
Charca* « s , rsutan que el Arz»-



el mundo oro suficiente, p a r a saciar la codicia 

de un conquistador del P e r ú . 
Ya dijimos arriba, que a u n antes de que el 

Presidente Gasea saliese de l P e r ú se notaron in-
dicios bien claros de que comenzar ían de nuevo 
los desórdenes tan pronto c o m o él se ausentase . 
Los muchos individuos que quedaron agraviados 
en el primer repar t imiento q u e hizo el presiden-
te de las encomiendas |vacantes , 7 mani fes taban 
públicamente sus que jas y a u n mezclaban ent re 
ellas algunas amenazas , s Nadie sin embargo, 
se hacia notar tanto ent re los descontentos co-
mo el capitan Francisco H e r n á n d e z Girón. E r a 
de familia noble y se hab ia distinguido en las 
pasadas guerras por su fidelidad al part ido dej 
rev , al cual habia p res tado grandes servicios. 
E s cierto que le habían p remiado con un buen 
repar t imiento que fué de Gonzalo Pizarro; pe-
ro corno veía que o t ros q u e 110 podían hacer 
a larde de igual fidelidad al rey , liabian consegui-
do mas le parecía aquel lo u n a mezquina recom-
pensa de sus servicios. Así lo decía en público, 
y despues de m u r m u r a r de la desigualdad de la 

7 Ante, lib. V. cap. 4. no desesperaciones é injurias, 
8 "Los proveidos se mostra- quales en tales casos los usa la 

ban alegres, i los otros con deses- Gen te libre, oomo es la Solda-
peracion, i blasfemiasairadamen- desea" . Herrera , Hisi. Gene-

te maldecían al Presidente, i su ral, dec . 8, lib, 5, cap. 16. 
ventura, i no ee oía otra cosa »i-

distribución añadía, "que otro habia de desha-
cer el repart imiento que se habia h e c h o " . 9 

Los soldados descontentos, que como ya. an -
tes he dicho, solo aguardaban que cualquiera 
alzase el es tandarte de la rebelión para ir á alis-
tarse en sus banderas , tan luego como conocie-
ron la buena disposición en que se hal laba Her -
nández para comenzar otro alzamiento, se fue-
ron jun tando con él y se empeñaban en que fue-
se su general por la buena opinion que les me-
recía á todos. 10 Hernández, sea porque aun no 
creyese l legada la hora, ó porque temiese el de-
clararse en abierta oposicion con la corona, re-
husaba tomar par te en sus designios. Fat iga-
do de sus solicitaciones resolvió salir del Cuzco 
donde se hallaba, para ir á L ima y presentarse 
á Gasea exigiendo reparación de la injusticia 
que creia habérsele hecho. Pidió licencia para 
ello^al arzobispo L o a y s a y al licenciado Cianea 
que gobernaban la ciudad; pero le fué negada. 
No le sirvió esto de obstáculo, porque sin ella 
se puso en marcha, apesar de haberse publicado 
con anterioridad una orden prohibiendo á tod i 

9 " E ansi lo dezia, y publi- muí leales i que maiores trabajos 
cana, diziendo; que otro ansia de padeció en las rebeliones, i era 
deshacer el repartimiento que se Hombre de valor, i tenia gran 
había hecho." Fernandez, Hist . opinion, todos los quexosos ha-
del Perú, Parte 2, lib. 1. cap. 1. cía cabera deé l . " Herrera, Hist. 

10 - Q u e t o m o fue da los Gañera!, dec. 8 lib. i. cap. J3. 



11 Fernandez trae h la letra Perú, Parte 2, lib. 1, cap. 1, in 

V4Ui carta de GirOBi Ilibt, del ae. 
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persona el salir de la ciudad sin permiso es-

preso. 

Luego que el corregidor Cianea supo la par-
tida d fuga de Girón, se disgusto' en gran mane-
ra y le envió con un alguacil una a tenta carta 
suplicándole que se volviese, y evitase el escán-
dalo que debía ocasionar su violenta determina-
ción. El alguacil le alcanzó cerca de la ciudad; 
pero aunque le entregó la carta y le instó repe-
tidas veces, no pudo conseguir de Girón que se 
volviese, y hubo de contentarse con recibir otra 
carta para el corregidor en respues ta de la su-
ya. En ella le dec.ia Hernández , que si creyera 
que así convenia al servicio de su magestad vol-
vería al Cuzco , aunque fuese de rodi las; pero que 
no se decidía á ello por los niales que habían de 
resul tar . Concluía advirt iéndole que anduvie-
se con cuidado, porque según había oído en el 
camino á los descontentos , pudiera acaso suce-
de ríe alguna cosa. 11 

Recibida esta carta, y sabiendo el corregidor 
que en la ciudad había reuniones y jun ta s secre-
tas, entabló una pesquisa y formó proceso á ios 
a 'boio tadores . El resul tado fué que ahorcó á 
uno y des te r ró á t res ó cuatro, con lo que por 
entonces se sosegó todo. Al mismo t iempo, 

viendo la resistencia de Hernández, envió á un 
capitán con algunos soldades, para que le pren-
diese. El oficial alcanzó á Hernández y quiso 
persuadir le que volviese á la ciudad; pero él se 
negaba escusándose con decir que» se re t i raba 
del Cuzco para evitar que los soldados descon-
tentos le eligieran por caudillo y de esc modo le 
comprometiesen: pro tes taba que era fiel al rev, 
pero se negaba á volver á la ciudad. Ya enton-
ces no le quedó al comisionado otro recurso que 
prenderle y llevarle por fuerza al Cuzco, donde 
le presentó al corregidor. Es te le señaló por 
cárcel la casa de un vecino, y comenzó á for-
marle causa. No sabemos lo que aparecería en 
ella; lo cierto es que pasado algún tiempo se le 
puso en l ibertad, dando palabra de que iría á Li-
ma á p resen ta rse al presidente. Púsose en efec-
to en marcha; pero hallándose ya cerca de aque-
lla capital, recibió de Gasea, orden de 110 entrar 
en ella. Por esta causa se mantuvo algunos me-
ses vagando por las poblaciones inmediatas, y 
solicitando que se le alzase la prohibición, lo 
que consiguió ¡al fin despues de muchas ins-
tancias. Entonces se presentó á Gasea según 
tenia ofrecido, y e s t e le recibió muy bien y le 
conservó á s u lado mucho tiempo. 

Próx imo ya á regresar á España , comisionó 
Gasea á varios capi tanes para que fuesen á em-
prender nuevas conquistas, pareciendole que 



el medio mas apropósi to de sosegar aquella gen-
te inquieta era el mantenerla constantemente 
ocupada. No se olvido' de los temores que ya 
habia causado la conducta de Girón, y le com-
prendió por lo mismo entre los nombrados, se-
ñalándole para tea t ro de sus fu tu r a s hazañas la 
provincia de los Chanchos , si tuada al mediodía 
del Cuzco. No le puso otra condicion sino que 
respetase los l ímites de las provincias ya des-
cubier tas y pacificadas por otros, y le dio' per-
miso para funda r varios pueblos. Hizo publicar 
el Presidente con toda solemnidad aquel la comi-
sión, y tan luego como él hubo part ido para Es-
paña comenzó Hernández los prepara t ivos para 
su conquista Mas acertado habr ía sido quizá el 
haber sacado del Perú aquel espíri tu turbulento; 
pero es tamos ya demasiado distantes de aquella 
época para poder apreciar debidamente todas las 
circunstancias que pudieron influir en el ánimo 
de Gasea é inclinarle á tomar esta resolución. Y a 
veremos mas adelante el uso que hizo Francisco 
Hernández del permiso que se le dió para le-
vantar gente, y ahora pasaremos á refer ir con 
brevedad los sucesos ocurridos has ta el embar -
que del Pres idente en Panamá. 11 

12 Herrera, Hust . General, te 2, (Cordoba, 1617.) lib. G, cap, 
dic. 8. lib. 4, cap. 18; lib. 5. cap. 4.—Fernandez, Hist. del Porfj . 

7.—Gweilaso. Com. Real.. Par- Parte 2, lib. 6. cap. 1. 8 . 

Procuraba este con empeño el salir cuanto 
antes del Perú, tanto por el deseo natural de 
volver á su patr ia despues de varios años de au-
sencia, como por evitar las quejas y murmura-
ciones de los descontentos, que no eran pocos y 
solian exponer le sus agravios de la manera mas 
i r respetuosa . 13 A esto se agregaba el temor 
de recibir de un día á otro algunas cédulas rea-
les que pudieran re ta rdar su marcha, pues una 
vez salido de aquel pais,. aun cuando llegasen á 
sus manos en algún punto de la travesía, la di-
ficultad de re t roceder le serviría de disculpa pa-
ra no hacerlo. Con este deseo ap resu ró su via-
ge dejando al secretario de la Audiencia la lista 
del segundo repar t imiento, que ya tenia forma-
da de antemano, con orden de que no se publi-
case has ta ocho dias despues de su par t ida: me-
dio que le pareció ser el mas apropósi to para 
que le dejasen en paz los descontentos; pues 
con esperanzas que tuvo cuidado de dar á todos 
sin comprometerse , conseguía sosegarlos los 
pocos dias que faltaban para su marcha, y cuan-
do l legase el desengaño ya él estaría donde no 
le alcanzasen sus quejas. 14 

Estaba, ya próximo á darse á la vela cuan-
do al fin le l legaron unos despachos del rey, en-

13 Garcilaso, Com. Real.. 14 Fcrnandes., Hist. del Pa-
P t n . 2; lib. 7. cap. 7. rú. Parte 2. lib, 2, cap. 8. 



tre los cuales venia una cédula en que definiti-
vamente se mandaba que se aboliese del todo 
el. servicio personal de los I n d i o s . " Erar este un 
punto muy delicado, pues mal apagadas las ce-
nizas del fuego que encendió' el virey Nuñez Ve-
la con su imprudente conbucta, cualquiera chis-
pa podría revivir el incendio, que por todas par-
t í s hallaría combustibles en que cebars ,e en la 
mul t i tud de agraviados, que por falta de premio 
o' sobra de cast igo, habían quedado de las pasa-
das revoluciones. Mas procediendo Gasea con 
su acos tumbrada prudencia y acierto, consultó el 
asunto con la Audiencia y juntos resolvieron, que 
en el estado en que se hallaba entonces aquella 
t ierra era indispensable que se suspendiese la 
ejecución de la real cédula, porque si dejaba de 
obligarse á los Indios, no habría absolutamente 
quien desempeñase los oficios domésticos, ni de 
quien servirse para el cultivo de la t ierra, por ser 
todavía muy pocos los Españoles, y casi todos 
soldados, gente que con dificultad se aviene á 
su je ta r se ó un sueldo corto, ganado con duro tra-
bajo , y mas en un pais en que por todas pa r t e s 
veían levantarse del polvo for tunas colosales ga-
nadas en las guerras- Asi pues , y estando e j 
pres idente en vísperas de par t i r para España 
nadie mejor que él podría informar al rey del es-

13 Dióse esta cédula, á lo 
que entiendo, en Valladolid k ü 
defebrero de 1549: 

indo de los negocios, para que en vista de sus ra-
zones resolviese lo que pareciera mas acertado. 
No por eso dejó de recomendar á l o s oidores que 
procurasen cumplir la cédula en lo posible, dis-
minuyendo los servicios de los Indios cuanto 
fuese compatible con la conservación del or-
den, según lo fuesen permit iendo las circunstan-
cias. Arreglado así este punto se hizo Gasea ú 
la vela del Callao á fines de Enero de 1550, lle-
vando consigo la gran suma de dinero que habia 
recogido para el rey. 10 Dejaremos por ahora á 
los descontentos del Perú , para acompañar a l 
pres idente en su pel igrosa travesía del is tmo, 
hasta de jarle fuera de r iesgo. 

Todoe l mes d e F e b r e r o y algunos dias de Mar-
zo gastó en l legar á Panamá, y al a r r ibar allí se 
encontró con otros despachos del rey, en que 
despues de darle las gracias, como era jus to , 
por los servicios que habia pres tado en el Perú , 
le avisaba haber nombrado para virey de aque-
llos reinos á Don Antonio de Mendoza, q u e á la 
sazón gobernaba con mucho acierto en la Nueva 
España, y le encargaba que no saliese del Perú 
hasta que l legase allí el nuevo virey; pero al mis-
mo tiempo le prevenía que hiciese los mayores 
esfuerzos para que en todo aquel año llegase á 

1G Sobre el valor del tesoro seiscientos inil ducados del rey, 
que llevaba Gasea, puede verse- ¡^a otra gran suma de dinero 
el lib. 5, cap. 4, i»0ta. 32 de e»ia perteneciente á particulares. 
Uietori». Adamas del uiilkm y 



España el tesoro. No dejaba de ser difícil el 
cumplir ambas prevenciones, porque si suspen-
día el viaje por agua rda r al virey, vendría la es-
tación mala en que la navegación era imposible, 
y no podría l legar el tesoro en el término seña-
lado. Separarse de él, confiándolo á otra perso-
na, no le parecía prudente, y los sucesos poste-
r iores probaron que eran jus tos sus recelos. En 
esta duda, considerando que su persona no hacia 
fa l ta en el Perú el poco t iempo que podia ta rdar 
el virey, y confiando tal vez en lo i l imitado de . 
sus ins t rucciones , se decidió á prosegui r su 
viage. 

Comenzó desde luego á tomar sus disposi-
ciones al efecto, fabricando pólvora componiendo 
las a rmas y reuniendo gente para hacer con to-
da seguridad la operacion de atravesar el is tmo. 
Hizo detener los navios que estaban prontos á 
salir para España y las Islas, reforzó con artille-
ría los que dest inaba para el t rasporte de su per-
sona y del dinero, y reunió has ta quinientos 
hombres , entre ellos ciento y cincuenta venidos 
con él desde el Perú y dignos de toda confianza, 
po rque á su reconocida fidelidad se ag regaba la 
circunstancia de ser interesados en el tesoro. 
Suplicó ademas á los vecinos de Panamá que le 
ayudasen al t raspor te con sus recuas, á lo que 
fácilmente se pres taron . 

Apenas habia llegado el pres idente á la Ven-

ta de Cruces , cuando tuvo noticias de haberse 
alterado el orden por Panamá, por cuyo motivo 
apresuró su viage para llegar lo mas pronto po-
sible á Nombre de Dios, no fuese á suceder que 
antes lo ocupasen los sublevados. Dió inme-
diatamente a lgunas providencias para poner en 
salvo la par te del tesoro que aun no estaba 
acarreada, y para quitar á los sublevedos algu-
nos recursos de que pudieran aprovecharse pa-
ra sostener su rebelión. Mas no siéndole posible 
el l legar tan pronto como quisiera á causa del 
mal tiempo, despachó un mensagero que anun-
ciase en Nombre de Dios su próximo arribo, cu-
yo^mensagero consiguió llegar, aunque á costa 
de infinitas fat igas, por lo malo y cenagoso del 
camino de t ierra. Cumplida su comision regre-
só otra vez á busca r á Gasea, y le encontró en 
el camino, que venia á fuerza de remo. Dióle 
aviso de que ya en Nombre de Dios se sabia la 
causa de aquellos desórdenes, que era la que va-
mos á referir . 

Pedrar ias Dávila, el famoso gobernador de 
Nicaragua, casó á una de sus hijas, l lamada Di1 

María de Peñalosa, con Rodr igo de Contreras 
caballero natural de Segovia, de cuyo matr imo-
nio nacieron dos hijos, Hernando y Pedro de 
Contreras. P o r consideración á Ped ra ra s se 
dió la gobernación á su yerno el año de 1534, 
y como llegasen las nuevas leyes que prohibían 



el tener Indios á los gobernadores y demás em-
pleados de la corona, t raspasó sus repart imien-
tos á su muger é hijos. Mas al arribo de la Au-
diencia l lamada de los Confines de Guatemala, fué 
uno de los oidores á tomarle residencia, y ade 
mas de ot ros cargos que le hizo, quitó los ludios 
á su familia, por no haber sido hecha la trasla-
ción de dominio con arreglo á las leyes. Apeló 
el gobernador; pero la Audiencia confirmó lo he-
cho por su comisionado, y aunqde apeló de nue-
vo y marchó á España á responder á los cargos 
que se le hacían, y á reclamar sus repart imien-
tos, nada pudo conseguir , porque el Consejo de 
ludias también confirmó la sentencia. 

Los in teresados en el asunto quedaron tan des-
contentos de su resultado como era de esperar-
se, y pr incipalmente Hernando, como hermano 
mayor , era el que mas quejoso se manifestaba, 
no solo en lo privado, sino también en público. 
Qu i so su mala suerte que anduviese por allí en-
tonces un Juan Bermejo , á quien Gasea habia 
des ter rado del Perú, el que como hombre perdi-
do que esperaba medrar en aquel las revueltas, 
se dedicó á inflamar mas el ánimo de Contreras 
para precipi tar lo á una resolución violenta. De-
cíale que aquel rico tesoro que el presidente 
t ra ia , y aun todo el Perú , era suyo, porque su 
abuelo Pedre r ías , de quien era heredero , había 
sido uno de los asociados en la empresa del pri-

mer descubrimiento; 17 que se apoderase del di-
nero de Gasea y se fuese ni Perú, en donde a j 
punto se le reunir ía multi tud de gente, y podría 
alzarse con aquel imperio, sin que el rey fuese 
capaz de quitárselo, como no se lo hubiera qui-
tado á Gonzalo Pizarro, á no ser por los des-
aciertos que cometió. P o r este estilo le decía 
una infinidad de cosas, propias para exal tar el 
espíritu de un joven, no muy templado de suyo 

18 A e jemplo de B e r m e j o iban acudiendo á Her -
nando Contreras los muchos descontentos que 
andaban por aquellos a l rededores , que por la 
mayor par te eran des ter rados del Perú, y le ofre-
cían servirle hasta la muer te , ponderándole al 
mismo tiempo lo fácil de la empresa . 

Cedió al fin Hernando á sus instancias que 
tan en armonía estaban con sus propios deseos, 
y resolvió dar pr incipio á su empresa por el 
asesinato de una persona respetable como era 
el obispo de Nicaragua Don Antonio de Valdi-
vieso, de la orden de Santo Domingo, cuyo úni-
co delito á lo que dicen, habia sido el p ro teger 
constantemente á los Indios; conducta que le 

17 A Bermejo no le convenia 18 " Este Mo$o era brioso, i 
reflexionar que cualquiera que Caballero de calidad am-
fuese el derecho que al principio bicinso, i de su naturaleza bulli-
tuvo Pedrarias, lo habia cedido cioso." Herrera, I l i s t Gene-
todo por el ajuste que t i n o con ral, dec. 8, lib. 6, caj>. 4. 
Almagro, y puede verse en el 
Apéndice del autor, nüm. 5. 



habia hecho odioso á los Contreras , aunque no 
faltan otros que señalen diversas causas á la 
enemistad de estos. 19 La mayor p a r t e de los 
conjurados, 20 se conformó fácilmente con que 
se llevase á efecto el asesinato, porque era gen-
te poco escrupulosa , y en t ra tándose de medrar , 
nada les impor taba un crimen mas ó menos. 

T o d o esto pasaba en la ciudad de Granada, y 
resuel to ya á e jecutar su intento, marchó Her -
n a n d o á León de Nicaragua, dejando á su her-
mano Pedro , muy jóven aun, en compañía de 
s u m a d r e , para me jo r encubrir sus designios. 
Llegado allá reunió en su casa con cualquier 
pretes to otros var ios soldados á mas de los que 
él l levaba, y despues de arengar les del modo 
que le pareció mas propio para ganar su volun-

1 9 " Y aunque algunos des- 2.) Entre ellos habia un fraile 
. „ i s q u i s i e r o n disculpar 4 los dominico. "Sabo el frade Cas-
matadores, dando por causa la tañeda con unas c o r a b a s en 
mala condicion y peor lengua lugar de los ábuos; y todos h -
del obispo, o,ue f o r j e n á qui- chosuna muc a se fueron do -
tarle la vida: no basta disculpa chos 'á easa del ob,spo. Fer-
ninguua para hazer un hecho tan nandez, H.st. d e l P e r n Par te 2, 
J o . » ' (Gnrcilaso.Com. Real., Hb. 1, » p . 7 . - T a m b , e n el pa . 
Parte 2, Hb. 6, cap. 12.)Xo tiene dre Calancha. Coromca utorah-

disculpa cu efecto; mas parece d . del orden dc S a n AgusUn en 
que la conducta del obispo no era el Perft f Barcelona, 1 6 3 9 h b . 

L y propia para ganarse las vo. 1, c p . 20; * 
,untados, si hemos de juzgar le ton». I. hb. 2 cap. 8 . - L s t e ülu 
por lo que de (-1 r e f e r e u n ero- - o autor s .gue enteramente a 
L a de su misma orden . V. Fernandez en la narracton de 
Melendez, Tesoros Verdaderos estos sucesos, y a veces hasta co-
de las Indias (Roma, 1681,) tom. pia sus palabras. 
I. lib. 2, cap. 8. • 

tad, salió inmediatamente á la calle dirigiéndose 
á la casa del Obispo. Según parece, algunos 
de los conjurados no estaban muy dispuestos á 
tomar pa r t e con la muerte del prelado, porque 
se empeñaron en separarse con varios protes-
tos; pero los cabecillas no lo consintieron, ame-
nazando con la muer te á quien lo intentase. 
Así l legaron á casa del Obispo que estaba ju-
gando al a jedrez, le sorprendieron, y sin mas 
preámbulo le mató Hernando á puñaladas. 

Muerto el Obispo y saqueada por supuesto la 
casa, salieron los conjurados á la calle gritando 
libertad, viva el príncipe Contreras, y en seguida 
procedieron a apoderarse de los fondos públicos 
que tenia en su poder el tesorero, y de las ar -
mas v caballos de los vecinos. Dividiéronse 
luego los conjurados , yéndose Contreras con 
pa r t e de ellos al Reale jo , puer to del Mar del 
Sur, á apoderarse de unos buques, y dirigiéndose 
Bermejo con el resto á Granada, á pillar lo que 
se pudiese y á reclutar gente que engrosase sus 
filas. T a n t o les habia ensoberbecido la felici-
dad con que habían ejecutado el primer golpe, 
que siendo tan pocos no vacilaban en dividirse 
de este modo. 

Ya se sabia en Granada lo ocurrido en León, 
por lo que tomaron las a rmas hasta ciento vein-
te hombres , entre ellos Pedro de Contreras, para 
oponerse á Bermejo, según decían; pero esto 



solo fué una ficción, porque todos [estaban dis-
puestos á pasarse a los sublevados, y así lo hi-
cieron tan luego como se avistaron, matando 
antes á Carri l lo su capitán, é hiriendo á otros 
varios que 110 estaban de acuerdo en aquella trai-
ción. Con es to tomó Berme jo posesion de la 
ciudad sin [resistencia, y desde allí envió á un 
soldado l lamado Salguero con alguna gente pa-
ra que fuese á Nicoya, á lo mismo á que él habia 
ido á Granada. No permaneció allí Bermejo 
mucho tiempo, sino que pronto se fué á reunir 
con Hernando al Reale jo , seguido de la gente 
que quiso ó él forzó á acompañarle , l levándose 
también consigo al joven Pedro Cont re ras con 
gran pesadumbre de su madre D? María, quien 
de ningún modo aprobaba la mala conducta de 
sus hi jos , pronosticándoles toda suer te de des-
gracias si en ella perseveraban. Los sucesos 
poster iores probaron la exact i tud de sus pre-
dicciones. 

Así que los sublevados desocuparon la ciu-
dad de Granada determinaron los Alcaldes des-
pachar un buque á Nombre de Dios con aviso 
de lo que pasaba, y lo despacharon en e fec to , 2 1 

Cuando llegó esta noticia al Presidente , ya esta-
ba informado de todo como arr iba dijimos, y to-

21 Así lo a f u m a Herrera , niega y refiere de otro modo el 
CHisi. General, dec. 8, lib, G, (¡„ceso, l l is t . del Pera . Parió 2. 
cap. 3, i); pero Fernandez lo lib. ] , cop. 7. 

maba sus providencias para ir á socorrer á Pa-
namá, para donde suponía que habían de diri-
girse los revoltosos, y así lo tenia avisado á 
aquellos vecinos pa ra que cobrasen ánimo. 

Verificada la reunión de Bermejo con los dos 
hermanos Contreras , comenzaron á t ra tar sobre 
el par t ido que debería tomarse . Opinaba Ber-
mejo que obrasen con toda actividad, á fin de 
apoderarse de Panamá y Nombre de Dios, hecho 
lo cual y robado el tesoro, se encaminarían al 
Perú, en dónde estaba él seguro de que serian 
muy bien recibidos* y á la verdad en el es tado 
que guardaban las cosas, si así lo hubiesen e je-
cutado aun habrían prolongado mucho t iempo la 
resistencia. El plan fué adoptado, como puede 
suponerse, y su autor comenzó desde luego á po-
nerlo por obra, tomando y quemando los buques 
que habia en el puerto, escepto dos en que se 
embarcaron los conjurados dirigiéndose á Nico-
va para recoger á Salguero. Despues continua-
ron su der ro ta á Panamá á donde l legaron de 
noche, y anclando en el Ancón á media l egua 
del puer to , sorprendieron fácilmente cua t ro ó 
cinco buques que allí habia, entre ellos uno de 
D? María de Peñalosa, madre de los Contreras . 
Saltaton luego en t ier ra de jando todos los na-
vios al cuidado de Pedro Contreras , y como ya 
tenían noticias exac tas de todos los pasos del 
presidente , lo pr imero que hicieron fué despa-



char á Salguero con veinte y cinco hombres en 
seguimiento suyo, y también para que se apode-
rase de la plata que encontrase en el camino, y 
si tuándose en la Venta de Cruces , in te rceptase 
todos los avisos que fuesen á Nombre de Dios, 
á fin de cojer desprevenida la ciudad. Como la 
mayor par te de los amotinados tenian motivos 
de sentimiento contra Gasea por su conducta en 
el Perú, ardían en deseos de haber le á las ma-
nos, y los que iban en su busca ent re tenían el 
fastidio de la marcha conversando en t re sí so-
bre el t ra to que le darian asi que le prendiesen. 
22 Pero la buena for tuna de Gasea que tanto le 
habia favorecido en circunstancias mucho mas 
difíciles, no era de esperarse que le abandonase 
ahora. 

Favorec idos de la oscuridad de la noche en-
traron muy fácilmente los conjurados en Pana-
má el 20 de Abril de 1550, y comenzaron á sa-
quear las casas de los principales vecinos, ha-
ciéndose dueños de un inmenso botín. 23 Die-

22 "Y por grande encareci-
miento dezian, que havian de ha-
cer polvora del, porque la'Jiauian 
menester, y porque lumia de ser 
mui fina, según la astucia, rigor 
y engaño de tal hombre." Gar-
cilaso, Com. Real., Par te 2, lib 
6. cap. 11. 

2 3 " L a maior presa, que nun-
ca Cosarios havian hecho." Zá-

rate, Conq. del Perú , lib. 7, cap. 
13.—Es tal la discrepancia de los 
autores sobre rl monto de la su-
ma de dinero de que se apodera-
re n líos Contreras. y a u n sobre 
el lugar en que la hallaron, que so-
lo puede afirmarse vagamente se 
que se hicieron dueños de una 
cantidad considerable. V. Go-
mara. Hist. d e las Indias, cap. 

ron luego t ras de las armas y caballos y algo re-
cogieron de uno y otro, aunque las a rmas pro-
pias de la ciudad no pudieron hallarlas porque 
un vecino principal las habia escondido, y no lo-
graron que revelase el lugar en que se hallaban 
por mas que le amenazaron. Prendieron tam-
bién á los empleados públicos y [á los vecinos 
principales, los que corrieron gran riesgo de ser 
ahorcados, pues se empeñaba en ello J u a n Ber-
mejo; pero se le opuso Hernando, contentándo-
se con hacer j u r a r á los presos que no se opon-
dr ían á sus proyectos . De ahí resulto' el que 
se formasen dos par t idos entre los soldados di-
vididos en opinion sobre este punto, y el que 
Bermejo reprehendiese ásperamente á Hernando, 
diciéndole que si t ra taba con tanta considera-
ción á sus enemigos, estos no se la habían de te-
ner "á él cuando cayese en sus manos. 24 

Como los alzados apenas pasaban de doscien-
tos hombres , y ya habían dividido bastante sus 
fuerzas , no podían dejar guarnición en Panamá 
pa ra cuidar del tesoro robado; pero en vez de 
trasladarlo á los navios, que era sin duda lo mas 

193.—Fernandez, Hist . del Pe- Panamá, ("dec . 8, lib. G, cap. 5,_) 
rú, Parte 2, lib. 1, cap. 8 .—Zá- nada dice sobre esto, 
rate, Conq, del Perú, lib. 7, cap. 24 "Que tan buen pescuero-
13.—Garcilazo, Com. Real., Par- tenia como el para cabestro ("pro 
te 2, lib. 6, cap. 11.—Melendez. pío dicho de Francisco Carua-
Tesoros, tom. I. lib. 2, cap. 8. j a l . / * Fernandez, H i s t del Pe-
Herrera . al referir la toma de rú, Parte 2. lib. 1, cap . 8. 
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seguro, se le ocurrió á Juan Bermejo darlo eti 
depósi to á algunos mercaderes de la misma ciu-
dad, haciendo que con ju ramen to se obligasen á 
ent regárse lo á él mismo ó á Hernando de Con-
treras , cuando les fuese pedido. No fué esta h 
la verdad una d é l a s menores fal tas que cometió 
Bermejo . Salió á poco Hernando con unos cua-
renta hombres en dirección de Nombre de Dios, 
y Berme jo le siguió en breve con el resto de la 
t ropa, l levándose preso al tesorero real Gómez 
de Anaya. Solo quedaron en Panamá dos solda-
dos que no pudieron encontrar caballos. 

Idos los enemigos, comenzaron á reflexionar 
los vecinos, que mas les habían vencido su pro-
pio miedo y la sorpresa, que la fuerza de sus 
contrar ios , y animados con la esperanza de re-
cobrar lo que habían perdido, se decidieron á im-
pedir á los enemigos la entrada de la ciudad 
cuando volviesen. Lo pr imero que hicieron fué 
despachar t res correos por dist intos caminos pa-
ra que Uevaseu á Nombre.de Dios las nuevas de 
lo ocurrrido, no fuese á suceder que el enemigo 
cogiese la ciudad desprevenida y se apoderase 
de ella. Los correos, aunque con t raba jo , con-
siguieron burlar la vigilancia del enemigo, y to-
dos l legaron opor tunamente á su destino. Re-
picaron luego los vecinos las campanas , á cuyo 
sonido acudieron con sus criados y negros, todos 
los que antes se habían escondido, así como tam-
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bien los Españoles que tenian haciendas eu las 
inmediaciones, formando entre t o i o s un cuerpo 
como de quinientos hombres. Visto esto por los 
dos soldados de Bermejo que se quedaron reza-
gado?, se escaparon y corrieron á dar a vi JO á su 
gefe de lo que pasaba en Panamá. Sorprendióle 
la noticia, porque 110 crcia á lo.s vecinos capaces 
de esta determinación, y se preparó á volver in" 
mediatamente sobre la. ciudad; pero antes envió 
á Salguero orden de reunírsele, y comunicó la 
noticia á Hernando, encargándole guardase los 
pasos de la sierra de Capira para que 110 vinie-
sen socorros de Nombre de Dios, mientras él se 
volvía á Panamá, á castigar á aquellos traidores, 
y á embarcar lo que habían cogido, añadiendo 
que allí lo aguardar ía para determiuar lo que 
deberían hacer . 
Oí/p , ; . r . 1.: • •; • • 11 

Cuando desde sus buques oyó Pedro Contre-
ras el repique, envió una embarcación á infor-
marse de la causa de aquel alboroto: apoderá-
ronse de ella los de Panamá, y faltó poco para 
que aprovechándose de la oscuridad de la noche, 
y ayudados de los prisioneros que cogieron en 
la barca, hiciesen lo mismo con el buque en que 
venia Contreras . Asustado este se salió del 
puerto, y se mantuvo cruzando en espera de no-
ticias de su hermano. 

En el entretanto no perdían el t iempo los de 

Panamá, armando y organizando la gente lo me 
II. í 43 



j o r posible, aunque hubieron de contentarse con 
armar á los negros de piedras y palos á fa l ta de 
ot ras armas mejores . Fort if icaron también la 
ciudad, tanto por la par te del mar, como por 
la de t ierra, y Mart in Ruiz de Marche ía fué 
nombrado gefe. Cianea, hermano del oidor 
del mismo nombre, que era uno de los capi-
tanes, pidió que le dejasen ir con una par t ida 
en busca de Salguero y de su gen te , para aca-
bar con todos, habiendo al fin consentido en ello 
los de Panamá aunque con alguna repugnancia. 
A poco de haber salido de la c iudad encontró á 
un estanciero, el cual le dió aviso de que los 
sublevados que se creian en marcha para Nom-
bre de Dios, sabian ya lo ocurrido y volvían so-
bre Panamá. Considerando entonces Cianea la 
falta que en tal caso liaría allí su gente, y que 
ademas á su salida se ignoraba este movimiento 
del enemigo, que podría caer sobre la ciudad 
de sorpresa, no dudó un momento envolverso, y 
así lo hizo. 

F u é s ;n duda muy acertada la determinación 
de Cianea, porque en Panamá estaban descuida-
dos y con su aviso se pusieron sobre las a rmas 
y tomaron las precauciones convenientes. Apa-
reció á poco Bermejo, y emprendió ganar la 
entrada de la c iudad; pero encontró tal resisten-
cia, que a p e s a r d e haber hecho todo esfuerzo se 
vio obligado á ret i rarse con pérdida de des 

muertos y algunos heridos. Fuése á si tuar á un 
cuarto de legua de la ciudad, desde donde vien-
do que su gente estaba algo desanimada por el 
mal recibimiento, envió avisos á Hernando y á 
Salguero, encargándoles que se le reuniesen lo 
mas pronto posible, por lo mucho que importaba 
ganar aquel la plaza. Resolvió intentarlo de 
nuevo al dia siguiente, valiéndose del arbitr io 
de incendiarla por varias par tes para l lamar la 
atención de los habi tantes , y que acudiendo á 
apagar el fuego descuidasen la defensa; mas no 
fué tan secreta su determinación que no llegase 
á oidos del tesorero Anaya, que iba preso como 
dijimos, quien se dió maña de hacer que pasase 
la noticia á la ciudad. 

Los de allí andaban en consultas sobre el par-
tido que deberían tomar. Unos, y eran los mas, 
querían que desde luego se saliese á dar la bata-
lla fuera de la ciudad, con el fin de evitar que 
Bermejo llevase á cabo su proyectado incendio, 
y también para no dar lugar á q u e se le uniesen 
los refuerzos que aguardaba, á lo que añadían 
aun otras razones de peso. El obispo y otros 
pocos se oponían, diciendo, que era mas seguro 
aguardar al enemigo en la ciudad, porque como 
lo rechazaron la vez primera así lo rechazarían 
la segunda, y en el intermedio podría l legar el 
socorro que Gasea les habia ofrecido. Preva-
leció al fin el parecer de los primeros, y saliendo 



de la ciudad se fueron sobre el enemigo. Juan 
Bermejo que los vio venir se quedó asombrado, 
porque no se esperaba tal cosa, antes los suponía 
llenos de miedo. Notando, pues, el denuedo 
con que avanzaban, no se consideró seguro en la 
p o s i c i o n que ocupaba, y se trasladó á un cerro 

vecino. 

Mientras ejecutaba este movimiento apare-
cieron varias muías cargadas seguidas de a lgu-
nos soldados. Per tenecían estos á la partida de 
Salguero. Cuando este llegó á las Cruces ya el 
presidente había marchado y solo encontró ' allí 
un buque cargado de plata de que tomó posesion. 
Al venir con ella supo que los de Panamá se ha-
bían declarado en contra de la rebelión, lo que 
le hizo encaminarse á Nombre de Dios esperan-
do reunirse con Hernando y Bermejo, á quienes 
suponía allí; mas en el camino comenzaron las 
noticias contradictorias, y á variar los pareceres 
hasta que llegada lanoche se desbandaron todos, 
y cada uno tomó por su lado. Algunos de estos 
dispersos llegaron á la costa, y fueron recogidos 
por Pedro Contreras en los buques, y otros, en-
tre ellos Salguero, fueron á dar al campo de Ber-
mejo; porque las muías, si bien llegaron al mis-
mo tiempo, ellos no las traían, sino que como los 
animales conocían el camino vinieron por su vo-
luntad. En esta dispersión se estravió ó fué ro-
bada la mayor parte de la plata que apresó Sal-
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güero, aunque despucs la recobró Gasea casi to-

da. 

Colocado Bermejo en la nueva posicion que 
habia elegido aguardó en ella á los de Pana-
má. Estos se dispusieron desde luego á desa -
lojarlo, comenzando por s i tuar á los negros en 
un cerro vecino para que le molestasen con pie-
dras, y en seguida le acometieron. Los subleva-
dos se defendían o r n o hombres que solo podían 
esperar la horca si eran vencidos, y los veci-
nos peleaban por sus familas y bienes. Fué al fin 
tan tenaz la resistencia, que estos últimos se vie-
ron precisados á ceder, huyendo mas bien que 
retirándose. Mas como Bermejo no los persiguió, 
recelando que su fuga fuese fingida para atraer-
le á alguna emboscada, tuvieron tiempo de reha-
cerse, y avergonzados de su debilidad embistie-
ron en esta vez con tal ímpetu, que pusieron en 
derrota á los sublevados, quedando todos muer-
tos ó prisioneros, esceptounos pocos que huyeron 
hácia la costa y entraron en los buques de Pedro 
Contreras. En t re los muertos, que fueron mu-
chos, se contaron los dos gefes Bermejo y Sal-
guero, y también los vecinos por su par te per-
dieron algunos capitanes y soldados. Dióse es-
ta batalla el 23 de Abril de 1550. Los prisione-
ros fueron llevados á la ciudad y encerrados en 
un patio, en donde á poco entró el alguacil ma-
yor é hizo matar á la mayor parte á puüala-



das. 2
S Después ahorcaron á los pocos que que-

daron vivos. 

Hernando Contreras que ya por el aviso de 
Bermejo volvia á Panamá dejando una corta 
guarnición en Capira, sabiendo lo ocurrido en 
aquella ciudad y la derrota de los suyos, perdió 
el ánimo y dijo á los que le acompañaban que 
cada uno se fuera por donde le pareciese, y él 
se encaminó hacia Natá. AlgunosYpie salieron des-
pues de Panamá en su busca encontraron un 
hombre ahogado en una ciénega, que por varias 
piezas del vestido que aun conservaba, recono-
cieron ser Hernando. Le cortaron la cabeza y 
la llevaron á Panamá en donde fué puesta á la ex-
pectación pública. No faltó quien dijese que 
aquella no era la cabeza de Hernando y que se 
habian valido de ese ardid para salvarle; sea co-
mo fuere, lo cierto es que no se volvió á saber de 
él. Los que habian quedado en Capira también 
se desbandaron al saber que Gasea habia salido 
con gente de Nombre de Dios para ir á socorrer 
á Panamá. 

Pedro Contreras el hermano menor , no fué 
mas afor tunado. Viendo la derrota de los su-
yos se dirigió con sus buques hácia la punta de 

25 N o vemos qué motivo hu- defensas, y si mediaría algún re -
bo para estos asesinatos, de que sentimiento personal del alguacil 
nu habla Herrera , ejecutados á ejecutor, el que se llamaba Alon-
sangre fria en unas personas in- so de V illalva. 
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Higuera , y los de Panamá despues de algunos 
dias despacharon t ras él otros buques á cargo 
de Nicolás Zamorano . No sabiendo este qué 
rumbo habrian tomado los enemigos, se dirigió 
casualmente al mismo punto, y allí se encontró 
con ellos. Así que los sublevados vieron venir 
á Zamorano , le abandonaron los buques con los 
marineros, y metiéndose precipi tadamente en 
las lanchas, tomaron tierra y se internaron. Za-
morano desembarcó también gente, y no pudo 
alcanzar mas que á unos pocos, y con ellos se 
volvió á hacer á la vela. Mas las corr ientes le 
eran contrar ias , y no podia arr ibar á Panamá, 
hasta que al fin se vio' precisado á volver á la 
punta de H i g u e r a para hacer aguada. Allí su-
po que los enemigos estaban cerca, y volviendo 
á despachar gente los alcanzaron y prendieron á 
todos, sin que escapasen mas que Pedro Con-
treras , y otros ocho ó diez, de los que nunca se 
volvió á saber , suponiéndose que los matar ían 
los Indios ó las fieras. Los presos fueron lle-
vados á Panamá y allí ahorcados con todos los 
demás que se habian cogido en la campaña. 

El pres idente Gasea tan luego como supo la 
rebelión se dio prisa á juntar gente en Nombre 
de Dios, y marchó con ella á Panamá; pero 
cuando l legó ya todo estaba concluido y no tu-
vo otra cosa que hacer sino cast igar á los delin-
cuentes . También incluyó en ellos á a lgunos 



qué sin haber hecho armas, se tomaron la liber-
tad de apropiarse algo del botin de Salgero en 
las Cruces , porque, " ¿ rio revuel to quisieron 
ser pescadores." 2 6 — T a l fué el trágico fin de 
la sublevación de los Contreras , habiendo per-
dido la vida cuantos tomaron par te en ella. 
Causa compasion la suerte de los jóvenes Con-
treras , que mas bien que á sus propios deseos 
de venganzas dieron oidos á las sugest iones de 
hombres perversos que quisieron hacer los ins-
t rumentos de sus miras perversas y los ar ras t ra-
ron en su ruina. 

26 Gajcilaso, Com. Real. Par- la, Tea t ro Ecles de Indias, f M a 
te 2, lib 6, cap. 7 10—13.—Goma- drid. 11349. 55. J toiu. I. píig. 235. 
ra. Historia de las Indias fAnver s H e referido en este capítulo 
1554,)cap 193.--Zárate Conq. del los sucesos de la sublevación de 
Peru.lib.7cap.—11—13. Fernán- los dos he manos Contreras. por 
dez, Hist. del Perú, Parte 2. lib. la estrecha relación que tienen 
1,cap.--l3,-7-.10.—Herrera,Ilist. ce:i la historia del Perú, aunque 
General, dec.8, lib. 5 ,cap . 16;¡ib. pasaron en el; Itsino. Panamá 
G,cap. 1.—7.—Velasco, Hist de fué primero por costumbre y lúe-
Quito, tom. II. pp. 344, 347-— go por ley, la úuica via de co-
Melendez. Tesoros, tom. I. lib. municacion entre la metrópoli y 

2, cap. 8, 9.—Benzoni, N'ovi Or- sus colon as del Pacífico, por lo 
bis Historia (Genevae, 1578.;lib. cual era el punto mas importan-
3, cap. 16.—Calanclia. Crónica, te de toda aquella costa, 
lib. 1, cap. 20 —Gouzalez Davi-
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N U E V O S D E S Ó R D E N E S EN E L C U Z Z O . — L L E G A D A DEL VI-

REY D O N A N T O N I O D E M E N D O Z A . — D E S C O N T E X T O G E -

N E R A L . — M * J B R T E D E L V I R E Y . — A S E S I N A T O DE H I N O -

JOS A . — D E S Ó R D E N E S E N LA P R O V I N C I A D E C H A R C A S . 

1 5 5 0 — 1 5 5 3 . 

Par t ido el presidente Gasea y llegado el dia 
en que según sus instrucciones, debia publicar-
se la lista del segundo repartimiento, se agolpó 
el pueblo á la sala de la Audiencia para impo-
nerse cuanto antes de su contenido. Abrió el 
secretario el pliego y lo leyó públicamente, su-
cediendo, lo mismo que la vez pasada, que mu-
chos, que nada aguardaban, lograron alguna co-
sa, y otros que esperaban mucho quedaron olvi. 
dados. Ya entonces no conoció límites la indig-

\ 
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nerse cuanto antes de su contenido. Abrió el 
secretario el pliego y lo leyó públicamente, su-
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dados. Ya entonces no conoció límites la indig-
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nacionjde los que nada alcanzaron, po ique veían 
des t ruida su última esperanza que hasta allí al-
go los había contenido, y conocieron que si de-
seaban poseer alguna cosa era preciso ganarla 
por la fuerza. Volvieron otra vez los ojos los 
descontentos al capitan Francisco Hernández 
Girón, que haliia pasado al Cuzco á recoger gen-
te para emprender la jo rnada de los Chunchos , 
y como tenia licencia del presidente para ello, 
podía reunir t ropas sin que nadie se lo es torba-
ra ni pudiese sospechar de su intención, A él se 
fueron reuniendo todos los soldados desproveí-
dos; mas aquel los que habían obtenido a lgunos 
repar t imientos , dejaban las a rmas é iban á tomar 
posesion de sus haciendas. 1 

La Audiencia en cuyas manos quedo' el gobier-
no á la part ida de Gasea, conoció lo peligroso 
que era en aquel las circunstancias el que un ge-
fe de crédito como Francisco Hernández que ya 
había causado antes alguna alarma con su con-

1 Los Españo les residentes Era g rande la enemistad entre 
entonces en el P e r ú se dividían estas dos clases, s egún p u e d e su-
en dos clases: vecinos y soldados, ponerse , y los vecinos como hoiu-
Llamaban vecinos ó señores de va- bres de propiedad y arraigo eran 
salios, á los q u e pose ían r epa r - en general el mas firme apoyo de 
timientos de t ier ras ó ludios; y to- la corona contra las ten:ativas 

tos aquellos que n o poseían mas de los revoltosos; a u n q u e cuan-
bienes que su e spada y estaban do las órdenes del gobierno per-
prontos á tomar pa r t e en cual- judicaban á sus intereses solían 
quiera sedición ó ¿ emprender unirse á los soldados descontcn-
nuevas conquistas, s é compren- tos para oponerse á su ejecu-
dian bajo el n o m b r e desoldados, cion -

ducta, estuviese en una ciudad distante reunien-
do gente armada, que bien pudiera s e r s e em-
please en empresas muy distintas de la que ser-
via de pretes to pa ra autorizar aquella reunión; 
mas no siendo ya posible recoger el permiso da-
do por el presidente, se limitó á escribir al cor-
regidor del Cuzco Juan de Saavedra , á fin de que 
estuviese aler ta y tomase las precauciones con-
venientes para no ser sorprendido. 2 

Recibido por el corregidor este aviso, armó á 
los vecinos y rondaba dia y noche con ellos por 
toda la ciudad. No agradó esta medida á Her -
nández, sea porque ella le diese á entender que 
ya se sospechaba de él, ó porque la considerase 
como un obstáculo para sus proyectos, y se que-
j ó al corregidor de que most rase tal desconfian-
za. Saavedra se escusó con varios pretestos, y 
cont inuó custodiando la ciudad lo mismo que 
antes, sin hacer caso de las observaciones de 
Girón; mas puede suponerse que sus escusas 
no bastaban para sosegar los ánimos, que cada 
dia se enconaban mas con el lenguage atrevido 
que usaban los soldados. 

La presencia de Hernández en el Cuzco dis-
gustaba á todos sus moradores, aunque por mo-
tivos muy diferentes. Sentían algunos el ver 
que se reuniesen allí tantos soldados para ir á 

. . i 
2 Herrera , Il ist , general dcc. 8, lib. 5, cap. 1(5. 



provincias distantes, porque de esa manera que-
daban indefensos é incapaces de oponerse ú las 
ordenes de la corona que pudieran per judicar-
l e ^ y otros no llevaban á bien la molestia que 
les causaban los a lojados que tenían en sus ha-
bitaciones. 3 Todas e s t a s causas reunidas hi-
cieron que Girón l legase al fin á persuadirse de 
(pie se t ramaba contra él alguna conspiración, ó 
ú lo menos lo fingió' así, y reuniendo un dia á sus 
soldados les dijo, que sabia se trataba de matar-
le, y les pregunto' si podría contar con ellos pa-
ra defenderse. Los soldados le respondieron á 
una voz que morir ían en defensa suya* y sin du-
da para confirmar con hechos sus palabras, se 

, • i pusieron sobre las a rmas y estuvieron en vela 

toda la noche. 

Al dia siguiente reconvino el corregidor á 
Hernández por la act i tud hostil que había toma^ 
do la noche anter ior , y le aseguró que nada te-
nia que temer . Hernández respondió quejando, 
se ií su vez de las precauciones que contra él se 
tomaban, y por último se convino en que ambos 
tendrían una entre vista en la iglesia para t ra ta r 
del mejor medio de poner término á aquellas dis, 
cordias. Tuvieron en efecto la entre vista; pe-

: : p u ¡ , . . . . . t h l i . Ü ü O D O Í « , B ! . ' ¡ ü 

3. Fe rnandez , His t .de l P e n i , historiadoras atribuye el disgus-
Par te 2. hb. 1- cap . 4 .—Garci la- to d e los vecinos á un motivo di-
to . Coro. Real-, Par te 2, lib G, ferente : y o creo que pudieron 
cap, 14.— Cada u n o de esto» influir loa dos í u n t iempo. 

io nada se pudo conseguir porque faltaba la con-
fianza y la buena fé, y todo se redujo á mutuas 
que j a s y reconvenciones, concluyendo el corre-
gidor por suplicar á Hernández que marchase 
cuanto antes á su conquista y dejase tranquila 
la ciudad. 

?ío du fó muélio el sos iega , porque á los 
pocos dias t ra tó un alguacil de cobrar cierta deu-
da á uno de los soldados de Girón, y negándose 
ó pagarla le quiso prender, mas el soldado opu-
so resistencia, hasta que llegando otro alguacil 
y el corregidor le prendieron; Este último se em-
peñó en que había de ahorcar le por haber hecho 
resistencia ó la just icia . * Dieron al punto aviso 
á Girón de lo que pasaba,"é inmediatamente en-
vío' « decir al corregidor que pusiera en libertad 
al reo, porque él se comprometía á pagar la deu-
da. En el entretanto, y por si las súplicas de 
Girón no fuesen bastantes , sus soldados se ar-
maban á toda prisa y tomaban sus disposi-^ 
ciones para conseguir por la fuerza la liber-
tad de su camarada. Juan de Saavedra viéndo-
se incapaz de oponer la fuerza á la fuerza, con-
sintió en soltar al preso; pero hizo al mismo tiem-

y ' I H I ' • ¡ f l j ) ¡ ' | l ; | l ' • / j , 

4 " Y llegando' á la sazón se quebraron las vara» de jus t 
Otro alguacil de la ciudad a n d u u o c i a . " F e r n a n d e z , Hist. del P e r ú 
con ellos á b r a l o s y puso ma- Parte 2 , lib. I , c a p . 5 
ot> (i una daga, y en la rebuelta: 
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pb sacar á la plaza el es tandarte real y publicó 

un edicto para que todos acudiesen á defender-

lo, so pena de ser tenidos por t raidores los que 

no obedeciesen. Hernández no acudió al llama-

miento, como era de suponerse , á pesar de que 

el corregidor le hizo llamar por dos ocasiones. 

Manifestábase s iempre muy deseoso de obede-

cer, pero estaba seguro de que sus t ropas no lo 

consentirían* y añaden que llegó á montar á ca-

ballo para salir, y que sus compañeros le obli-

garon á apearse , y aun le amenazaron cou sus 

a rmas . Acaso podemos creer que su determi-

nación no era fingida, pues le vemos despues 

bur lar la vigilancia de sus soldados para ir á 

presentarse al corregidor. 

Conociendo que el rompimiento era inevita-
ble, dispuso Saavedra su gente para la batalla y 
lo mismo hicieron los contrarios. Se hallaban 
ya f rente á frente, y aun llegaron á dispararse 
algunos tiros, que por for tuna no hicieron daño; 
pero en aquel momento mediaron algunos suge-
tos principales y varios sacerdotes, para evita r 

la efusión de sangre. Con mucha dificultad con-
siguieron que Hernández se avistase otra vez 
con el corregidor en la iglesia, porque los suyos 
no le dejaban part ir , á pesar de quedar en rehe-
nes cuatro de los vecinos de mas nota, hasta que 
uno de ellos llegó á ofrecer les en prenda sus 

propias barbas para seguridad de su capitan. 5 
Sea que aquella estraña prenda les infundiese 
mas confianza, ó que al fin les convenciesen las 
razones espuestas, dejaron los soldados que Her -
nández fuese á conferenciar con el corregidor. 
Hablóse mucho en la entrevista, y por último 
quedó convenido que aquel entregaría siete ú 
ocho soldados de los mas criminales, para que 
fuesen des ter rados á las provincias del Norte. 

Apenas volvió Hernández á su casa y partici-
pó á los suyos lo que habia pactado, se llenaron 

5 " Y luán de Berrio que 
auia venido oon ellos, como vio 
estas differencias echó la mano 
derecha á sus propias baruas, y 
sacando deltas, dixo á los solda-
dos. Tomad señores, que yo os 
empeño estas baruas, que os bo-
luere vuestro capitansa no y sal-
u o . " Fernandez, H i s t del Perú, 
Par te 2, lib. 1, cap. 5, 

Ningún historiador de los que 
refieren estos sucesos puede com-
petir con Fernandez en la abun-
dancia de pormenores. Aunque 
muchos de ellos ya no pueden te-
ner hoy cabida en la historia, son, 
sin embargo, muy útiles al histo-
riador moderno, pues ellos le re-
velan el verdadero carácter de 
los personages y le empapan, po r 
decirlo asi, en el espíritu de aque-
llos tiempos. Apesar de ese ruó-
rito y de sa estilo agradable, la 
crónica de Fernandez »s e;is¡ 

desconocida y no sabemos que sa 
haya traducido á ninguna otra 
lengua, honor que alcanzaron 
otras producciones de aquellos 
tiempos que ciertainento lo me-
r ecian mucho menos. Los ejem-
plares de ella son mny raros en 
Europa, y aun mas en América, 
lo que no es de estrañar si se ad-
vierte que el Consejo de ludias, 
prohibió su circulación, y que so-
lo se ha impreso una vez, (Sevi-
lio, 1571;_) pues si bien Barcia 
en sus adiciones á la biblioteca de 
Pinelo, dice f tom II. p . G50_) 
que se habia levantado la prohi-
bición y se estaba acabando de 
reimprimir el año do 1731,110 he 
visto nunca ejemplar ninguno de 
esta edición, ni he hallado en 
cuantos autores y catálogos he 
consultado la menor noticia de 
ella. 



de indignación contra él, se negaron á cumplir 
lo prometido y le incitaban para que acometie-
tiese al corregidor. El t ra tó de aplacarles di-
ciéndoles, que se habia visto obligado á consen-
tir en esta condicion; pero que los individuos 
que debian ser entregados podian esconderse y 
de esa manera liarían i lusorio el convenio, sin 
que al parecer se quebrantase. Al dia siguien-
te, notando el corregidor que 110 se le ent rega-
ban los reos, envió á uno de los vecinos para que 
los reclamase; pero Hernández se escusó ale-
gando que ya no estaba en su mano el sugetar 
aquella soldadesca desenfrenada, la que no le de-
j a cumplir lo prometido. El enviado le rogaba 
que fuera á presentarse al corregidor, dándole 
palabra de que nada se le baria y se le de jar ía 
volver libre, y tanto le instó que al fin consintió 
en ello. Pa ra evitar que los soldados le detu-
viesen, salió disfrazado por una puerta secreta, 
y fué á la casa de Saavedra; mas apenas le tu-
vo este en su presencia, le hizo prender contra 
la palabra dada y le cargó de cadenas. 

P reso el caudillo y esparcida la voz de su pri-
sión entre sus tropas, abandonaron sus cuarteles 
y se escondió cada uno por donde pudo. Algu-
nos lograron escapar y o t ros se hicieron fuer tes 
en el convento de Santo Domingo, habiendo sido 
necesar io usar de las a rmas para sacarlos dea l l i . 

o 

El corregidor mandó ahorcar inmediatamente á 
un soldado, que según parece no era de los mas 
culpados, mutiló á otros y desterró tan solo á 
uno de ellos. 

No consideraba el corregidor aplacada con es-
to la tempestad , y paréciéndole mejor deshacer-
se del autor y pretesto de aquellos alborotos, 
formó causa con mucha precipitación á Francis-
co Hernández, 6 y á pesar de sus protestas le 
sentenció á ser degollado. Buscó un letrado qi¿e 
autorizase la sentencia con su firma; mas aunque 
usó de halagos y de amenazas, no halló ninguno 
que se pres tase á su deseo. Esta circunstancia 
le obligó á suspender la ejecución de su senten-
cia, y no Je quedó otro arbitrio que enviar el 
preso á la Audiencia de Lima con una buena es-
colta, habiéndole hecho aíites prestar ju ramento 
de que iria á presentarse ante sus jueces. 

Llegado el reo á L i m a , estuvo algunos dias en 
la cárcel , y despues le pus i é ron los oidores en 
libertad bajo de fianza. P o r aquel tiempo casó 
Hernández en la misma ciudad con una joven 
hermosa, rica y virtuosa, hi ja de uno de los ofi-
ciales reales, y creyendo los oidores que por es-
ta causa tendría mas sosiego y no tomaría par te 

C " Y assi doa dias despues- go le dio los termiuos por «ra-
que fné preso, tornò la informa- dos." Feiiiandez, Hiat. del Pe-
i ïcn centra el, y haziendole cai n i , Parte 2, lib. 1, cap. 6. 



en nuevos alborotos, le dejaron volver al Cuzco, 
donde efect ivamente se mantuvo quieto por al-
gún tiempo, has ta t ramar mas adelante una nue-
va conspiración, de mas gravedad y de peores 
consecuencias que todas las anter iores , según 
veremos en el curso de esta historia. ' 

Las ciudades de la costa como mas cercanas 
al centro del gobierno y por lo mismo mas suje-
tas á su influencia, gozaban de alguna tranquili-
cj^d, y se iba arreglando en ellas la buena admi-
nistración; pero en las poblaciones del interior 
se juntaban todos los soldados y gente ociosa 
que huyendo de la jus t ic ia buscaban donde vivir 
con mas libertad. Era claro que mientras estos 
hombres 110 saliesen del pais, ó §e distr ibuyesen 
por todo él, ent regándose á ocupaciones honra-
das y pacíficas, no habría que esperar mas que 
nuevos desórdenes, sin que bastasen á contener-
los cuantas medidas de rigor se tomasen. Asi 
sucedió en efecto; pero no es mi ánimo entrar á 
refer ir por menor estos disturbios, porque su re-
lación ocuparía muchas páginas y ofrecer ía muy 
poco interés á la mayor parte de los lectores; 8 y 

7 Herrera, Hist . General, lección de Documentos inéditos 
dec. 8, lib. 6, cap. 16,17.—Garci- para la Historia de España, (Ma-
laso, Com. Real., Parte 2. lib. 6, drid 1842, etsaq. , ) tom. V. p. 381. 
cap. 10, 14.—Fernandez, Hist. 8 Hablan estensamente de es-
del Perú, Parte 2, lib. I, cap. tos desordenes, Herrera. Hist. 
3 -6 .—Pedro Pizarro, Relación General, dec. 8, lib. 6, cap. 8-10: 
del Descubrimiento y Conquista lib. 7, cap. 1,—Garcilaso. Com. 
do los Reinos d 1 Pera , ap. Co- Real., Parte 2, lib. 6, cap. 15.— 
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si he escrito con alguna estension las subleva-

ciones cpie promovió Hernández, ha sido tan so-

lo por el papel principal que este capitán de sem-

peñó en los acontecimientos posteriores. 

No por haberse ausentado él del Cuzco se res-
tableció del todo la tranquilidad, pues los solda-
dos quedaron allí, y continuaron en susjantiguos 
conatos de sublevación. Algunos vecinos se 
unían á los soldados, porque les ofendia mucho 
la orden que habia dado la Audiencia de que se 
pusiesen en libertad los Indios que t rabajaban 
en las minas de Potosí; y aunque no llegó á ha-
cerse uso de las armas, fueron tan graves los 
síntomas de descontento, que la Audiencia, al 
mismo tiempo que aprobaba la conducta de Saa-
vedra, crevó conveniente enviar corregidor nue-
vo al Cuzco, con amplios poderes y la fuerza sufi-
ciente para castigar á los principales promove-

. dores de aquellos desórdenes . Nombró para el 
efecto al Mariscal Alonso de Alvarado, que tan-
to papel ha hecho ya en esta historia, quien ape-
nas llegó á la ciudad, hizo a jus t ic iar á t res ofi-
ciales, á otros impuso diversos castigos, y con 
su firmeza y severidad logró enfrenar por algún 
tiempo la audacia de los revoltosos. 

En el entretanto inquieta la corte de España 
al ver el estado que guardaban los negocios del 

Fernandez, Hist. del l 'eru. Parte "2. lib. 1. cnp. 11-16. 



Perú, comparó naturalmente la triste situación 
de esta colonia con el lisongero aspecto que pre-
sentaba la Nueva España, y creyó con justicia 
que el misino gobernador que habia sabido ele-
varla á tal al tura seria el mas «propósito para 
establecer un gobierno arreglado en el Perú. Nom-
bró, pues, para el vireinato de aquel pais á Dou 
Antonio de Mendoza, y para sucederle en el de 
la Nueva España que quedaba vacante, á 1). Lu i s 
de Ye la seo; mas como se temia que por su avan-
zada edad y enfermedades no pudiese empren-
der Mendoza tan larga travesía, le escribió el 
emperador dándole aviso de su nombramiento 
para el nuevo empleo y recomendándole que fue-
se á desempeñarlo. A D. Luis de Yelasco se le 
previno que en caso de que I). Antonio de Men-
doza no pudiese pasar al Perú, él debia ir á to-
mar posesion de aquel vireinato. » 

Mendoza sin embargo, deseoso siempre de 
servir á su patr ia resolvió dejar el pais que ha-
bia pacificado y que ya casi miraba como suyo, 
para emprender de nuevo el arreglo y organiza-
ción de una t ierra estraña y desconocida. Asi 
pues, sin atender á sus enfermedades ni á aus 
muchos años, salió de Méj icoy se puso en cami-
no para el Perú. Es digno de notarse que si Men-

9 Herrera , Hist. General, dec. Torquemada, Monarq. Indiana, 
, lib- 7, cap. 14.—Cavo, T re s üb. 5, cap. 14. 

Siglos de Míx'co, lib. 4, $ .6 .— 

doza hubiese renunciado el vireinato, como te-
nia muy jus tas causas para hacerlo, acaso hubie-
ra ahorrado muchos males á aquella colonia por-
que de esa manera habría ido en su lugar D. 
Luis de Velasco, quien con mas salud y mas 
larga vida hubiera restablecido el orden, evitán-
dose que el gobierno cayese, como cayó, en ma-
nos de la Audiencia por muerte de Mendoza, lo 
que fué causa de que se senovasen los pasados 
desórdenes, Pero Mendoza no era profeta, y es 
digna de admiración la pronti tud con que obe-
deció, ño l a s órdenes sino las insinuaciones d e l 
soberano, por mas gravoso que le fuese su cum-
plimiento. La memoria de este hombre ilustre 
será eterna en nuestro pais, y lo fuera en el Pe-
rú si le alcanzara la vida para dar á conocer allí 
las dist inguidas prendas y raras virtudes que le 
adornaban. 

L legó el nuevo virey á Lima á mediados de 
Set iembre de 1551, y desde luego manifestó su 
singular modestia, rehusando al hacer su entra-
da la^ horas correspondientes á su empleo. 10 

Apenas tomó posesion, t ra tó de imponerse á 
fondo del estado del pais y dé los males que su-

10 "Sacaronle un palio para bien contra de lo que oy se vsa 
que entrase debajo del, nías por que precian mas aquella hora, 
mucho que el arzobispo y toda la aunque sea de representante, que 
ciudad se lo' suplicaron, 110 pu- toda su vida natural ." Garcila-
d i e ron acabar con aquel principe so, Com. Real., Parta 2, lib. 6, 
u ue entraase deba jo del: rehusolo cap. 17. 
c ° rro ti fuera vn% gran trayeion: • 
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fr ía para t ra tar después de su remedio; pero 
siéndole imposible hacer por sí mismo la visita, 
dio' el encargo á su h i jo D. Francisco, joven 
de escelantes prendas, 11 quien reconoció mu-
chas provincias, se informó de todo, levanto' 
planos, tomó apuntes , y cargado de noticias y 
papeles volvió á dar cuenta á su padre de su co-
misión. Es te le despachó inmediatamente á Es-
paña para que se presentase al Consejo de Indias 
con sus informes, y en tanto que regresaba tra-
tó de ir tomando algunas medidas para el alivio 
de los males que aquejaban á la colonia: pero 
sus enfermedades apenas le dejaban t iempo, y 
tenia que descargar sobre la Audiencia el peso 
del gob erno. Fundó, s in 'embargo, la universi-
dad de Lima, hizo escribir una historia general 
del Perú, y en el corto t iempo (pie le duró el 
mando, dió bastantes muest ras de lo que hubiera 
hecho si le hubiese alcanzado para mas la vida. 

I I Los historiadores hacen de Limn se fundó por cédulas de 
los mayores elogios de D. F r a n - 12 de Mayo y ! 21 r e Setiembre 
cisco de Mondoza, encareciendo de 1551. y veinte años despues 
su talento, su modestia, yafabi - obtuvo los mismos privilegios 
lidad, su amor filial, y sobretodo, que la de Salamanca.—Juan de 
su irreprensible conducta en lo Betanzos f u é el encargado de es-
privado.—V. principalmenteFer cribir la historia del Perú, la que 
nandez, IIist. del Perú, Parte 2, no so imprimió por haber nuier-
13). 2, c a p . L t 0 e l vi rey y poco despoes el 

12 Alcedo. Aviso histórico, mismo Betanzos, Túvo la en su 
político, geographico del Perú, pober el P . Gregorio (Jarcia (Ori-
(Madrid, 174...,) p . 61, Cfi.—La gen de los Indios, ("Valencia, 
Real Universidad de S. Marcos 1607,(en el Proemio, p . 7,) ja¿a-
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Desde antes que el presidente Gasea partiera 
para España habia recibido, según vimos en el 
capítulo anterior, una cédula real que prevenía 
se aboliese del todo el servicio personal de 
los Indios, cuya ejecución habia suspendido de 
acuerdo'con la Audiencia, por no permitir lo las 
circunstancias. No faltó ahora quien indicase 
á aquel tribunal, que era llegado el t iempo de dar 
cumplimiento á las órdenes de la corona, pues 
de o t ra manera se echaría encima una grave res-
ponsabilidad. Asustó á los oidores esta amena-
za, y consultaron con el virey qué part ido debe-
ría tomarse. El les respondió, que puesto que 
aun no habían recibido respuesta ninguna del 
Consejo de Indias al aviso que se le dió de la sus-
pensión dg la cédula, no debían dar paso algirtio 
hasta saber su voluntad. Los oidores que de-
seaban ante todas cosas el ponerse á cubier to de 
toda responsabilidad, quisieron echársela enci-
ma al virey, y le pidieron que les diese este dic-
tamen por escrito y bajo su firma. Mendoza aun-
que preveía los males que habían de resul tar de 
la ejecución de la ley, no quiso tampoco compro-
meterse y se negó á lo que le pedían, ba jo el pre-
testo de que no habiendo tenido él par te en el 
auto de suspensión, nada tenia que ver en aquel 

mil 

so será ia misma que cita el tir. Frescott con el t i tulo de Suma y 
Narración de los Ingas. 



asunto, y dejó á los oidores en l ibertad de hacer 
lo que quisiesen. Es tos resolvieron publicar la 
cédula cualquiera que fuese el resultado, y así lo 
hicieron inmediatamente. u Se eonoce bien e# 
este suceso la gravedad de las enfermedades que 
afligían al virey Mendoza, quien ya no podia sa-
lir de su aposento: de otra manera no habría per-
mitido que se diese un paso tan impolítico, por 
mas que las consecuencias de él no fuesen á su 
cargo. 

Apenas se hizo público el contenido d é l a real 
cédula , se a larmaron sobremanera los habitan-
tes de la ciudad de Lima; escribieron ínrrrediata 
mente á las demás ciudades, y nombraron u n . 
p rocurador que á nombre suyo pidiese á l a Au-
diencia la suspensión dé la ley. L a Audiencia 
se negó á escucharle , anunciando que solo oiria 
en lo part icular las quejas del qué se Considera-
se agraviado; pero que no recibir ía procurador 
de ninguna ciudad. Los vecinos principales 
acudieron entonces al virey, á pesar de que por 
el mal estado de su salud no podia dar audiencia 
a n a d i e ; pero tanto lo solicitaron que al finios 
admit ió á su presencia. Recibiólos Con benig-
nidad, oyó su petición, y escribió á la corte lo 
que pasaba; porque desaprobaba el pasó dé los 

t 3 Herrar», Hist. G e n e r a l , j b c S. h b . 7, c a ? . I -

Oidores, los que fueron muy censurados por ha-
ber tomado esta atrevida resolución sin el con-
sentimiento del virey. 4 

Exaltados hasta el estremo los ánimos con la 
nueva orden, en vez de t ra tar los oidores de apla-
carlos con una conducta prudente y moderada, 
suavizando hasta donde fuese compatible con su 
deber la práctica de la malhadada cédula, se ocu-
paban sin descanso en reba ja r los tr ibutos de los 
Indios y por consiguiente la renta de los enco-
menderos. Muy loable era sin duda el celo de los 
oidores, y su compasión hacia los indígenas, si 
no es que en esta compasion se mezclaban otras 
consideraciones personales; pero no alcanzaban 
á preveer sin duda que en los desórdenes que 
iba á ocasionar su imprudencia, resultarían 
daños á los Indios y á la corona mayores acaso 
que los bienes que pudiera producirles su intem-
pestivo celo. En aquellos mismos dias fué ase-
sinado en el Cuzco un antiguo alcalde de aque-
lla ciudad, por un Español á quien hacia mas de 
tres años que había hecho castigar con azotes por 
llevar unos Indios cargados yendo de viage. El 
agraviado mató á su juez en su propia casa á la 
mitad del dia, y tuvo la for tuna de eludir las pes-
quisas que se hicieron para prenderle . 14 Hizo 

14 Refiere esta anécdota Gar- en sus Cora. Real., Parte 2, lib. 
eilaso con mocho* pormenores 6, cap. 17, 13. 
o u m e M IJUIJ podrá Wr 'él k>c«r 
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mucho ruido aquel caso, y todos estos hechos 
aislados contribuían a aumenta r la irritación ge-
neral. Aun los que mas fieles habían sido al go-
bierno, temían ya por sus propiedades, y se alis-
taban en las lilas de los descontentos, ó por lo 
menos abandonaban el part ido de los oidores, 
censurando su conducta. 

Co.no era de esperarse , comenzaron de P lie YO 
las conspiraciones. La Audiencia recibid aviso 
de que se t ramaba una en la misma ciudad de 
L ima. El plan era prender á los oidores cuando 
fuesen á asistir al entierro del virey, cuya muer-
te se consideraba ya muy pros ima , y enviarlos 
á España, o' acaso quitarles la vida. Prendióse 
al punto á aquellos que la denuncia señalaba por 
autores; mas como estos, con verdad ó sin ella, 
comprometían en sus declaraciones á los vecinos 
y gefes principales, se asustaron los o ido resa l 
ver las consecuencias que podrían resultar de lle-
var adelante la pesquisa, y ocultando el proceso 
formado, hicieron ahorcar á un pobre soldado, 
acaso no tanto por su culpa, cuanto para que no 
revelase lo que sabia. Apesar del empeño que se 
tuvo en ocultarlo, aquel hecho se hizo público: 
atr ibuyóse tal conducta al miedo y se aumentó 
por consiguiente el descrédito de los oidores. 15 

l.> ,¡
; FJI lo qiiul cierto«c pae- da, ha sido algunas veZes la jus-

de bien considerar, y es arguuien- liria en el Perú: pues en caso tan 
t 0 . de quan temerosa, y amilana- crirtiifeoso: y atroz, por mejor 
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De todo esto nada sabia el virey, que postra-
do en la cama hacia ya mucho t iempo que no to-
maba par te en el gobierno. Agravóse al fin su en-
fermedad y con universal sentimiento del pais fa-
lleció en Lima el 21 de Jul io de 1552. Su cuerpo fue 
enterrado en la catedral junto al del marqués D. 
Francisco Pizarro. Hiciéronse sus funerales con 
grande pompa, tanto por el alto empleo que des-
empeñó, como por el aprecio y respeto con que 
era mirado de todos por sus vir tudes; siendo, 
como observa un escri tor contemporáneo, el pri-
mer virey del Perú á quien se hicieron exequias 
solemnes, por haber muerto desgraciadamente 
sus antecesores . 16 La muer te de D. Antonio de 
Mendoza fué una verdadera calamidad para 
aquel pais : el gobierno quedó en manos de los 
yidores, y ya la esperiencia ha enseñado, cuan 
poco apropo'sito es una corporacion, cualquiera 
que sea, para dirigir la nave del Es tado en tiem-
pos de agitación y de tormentas, en que debe em-
puñar el t imón una mano firme y esper imentada. 
¿Cuál seria, pues, en tales manos la suerte que 

partido, se escondía, y de temor 
callana, la que era suprema justi-
cia." Fernandez. Ilist. del Pe-
ni , Parte g/lib. 2, cap. 2. 

10 fbid. Parte 2, lib. Í2, cap,, 3. 
—Todos Tos historiádores rinden 
con sus elogios un merecido tri-
buto á las virtudes de Mendoza; 
feVo h í t ó t f j ns'taa'cóncis-o'' v ai 

• .«cwtoBloi s n i - f 

mismo tiempo tan espresivo co-
mo Garcilaso. " Con esta sua-
uidad, y blandura gouernó este 
Príncipe aquel imperio, esso po-
co que viuio que por no merecer 
mi tierra su bondad, se le fue tan 
presto al cielo." Com. Real., 
Parte 2, libL (i. cap. 19. 



Aguardaba á un pais en que. por decirlo así, ape-

nas comenzaban á echarse los cimientos de la 

sociedad ? 17 

Durante la última enfermedad del virey, ha-
bían llegado á la Audiencia repet idas noticias de 
las Conjuraciones que se f raguaban en la provin-
cia de Charcas , á la cual habia ido á refugiar-
se un gran número de soldados descontentos. 
Creyeron los oidores que el mejor medio de evi-
tar un desorden, seria enviar una persona de re-
presentación que los tuviese á raya, y pusieron 
los ojos en el general P e d r o de Hinojosa, el mis-
mo que entregó al presidente Gasea la flota de 
Gonzalo Pizarro. Decidióles ademas á esta elec-
ción, la circunstancia de haber resul tado Hino-
josa algo comprometido en las dec larac iones de 
los individuos presos por la última conspiración 
de la capital, y les pareció que flándole una co-
misión tan impor tante asegurar ían su fidelidad,18 

El nombramiento fué muy del gusto del virey, 
é Hinojosa marchó á tomar posesion de su e m -
pleo. 

17 Her re ra , Hist . General , que haziendo (como d i zen ) del 
dec. 8, l ib .7 , cap. 3, 15.-16 Garci- ladrón fiel, le eonfirmassen el car-
taso, Cora. Real. , Par te 2 , lib" 6, go: y de u u e u o le proueye8<en, 
cap. 17-19 — F e r n a n d e z , His t . para le echar en mayor obliga-
de l P c r u . Pai te 2, lib. 2, cap. 1 - cion " Fe rnandez . Hist . del P a -
3.—Alcedo, Aviso, pp. 63—66. ru , Par te 2, lib. 2, cap. 3.—La 
—Calancha, Crónica, lib I , cap. conducta anterior y posterior d« 
59. Hinojosa hace creer q u e w w * 

18 " Al fin se « in fo rmaron . .sdspVcka eran rafndthi í i*-

Cuando llegó á su distrito era allí bien nece-
saria su presencia. Reinaba la mayor fermenta-
ción en la provincial porque algunos espíri tus in-
quietos se habían dedicado á fomentar la divi-
sión entre el corregidor Metieses, y uno de los ve-
cinos principales llamado Robles, habiendo lle-
gado las cosas al estremo de proponerse ambos 
el acudir á las armas para decidir un punto de 
honor que mediaba. Aprovechando esta discor-
dia de los gefes, vivían l ibremente los subordi-
nados, y toda la gente amiga de revueltas acu-
día á aquella provincia para probar fortuna. La 
circunstancia de haber aparecido Hinojosa com-
plicado en la revolución de Lima, hizo creer á 
los revoltosos que habia aceptado el corregimien-
to de Charcas para alejarse del gobierno y eje-
cutar mas á salvo su intento, y esto les daba 
mucho ánimo; pero se engañaban según se vio 
despues . 

Era uno de los principales conspiradores un 
tal Guzrnan que ya antes habia t ramado con otros 
en el Cuzco una conspiración para asesinar al 
Mariscal Alvarado y á otras personas principa-
les. Habian elegido entonces los conjurados pa-
ra ge fe á un joven noble llamado D. Sebastian 
de Castilla, quien estaba muy lejos de tener las 
cualidades necesarias para semejante puesto, y 
si acaso solia juntarse con aquella gente era mas 



bien para ent regarse á placeres desordenados.1 9 

Precisamente por esto le escogieron los solda-
dos para caudillo tan solo para que su nom-
bre diese "algún viso de importancia á la cua-
drilla, mientras que ellos le manejaban 6su gus-
to. D. Sebastian por su inesperiencia se dejó 
coger en la red, y consistió en ser, con nombre 
de ge fe, un instrumento de los conspiradores. 
Mas aquella t rama fué luego descubierta por 
Alonso de Alvarado. Uno de los cómplices pa-
gó su delito con la vida, y los otros consiguieron 
fugarse á la provincia de Charcas donde conti-
nuaban promoviendo sin descanso nuevos desór-
denes en union de los descontentos que ya en-
contraron allí. 

Desengañados al fin de que nunca podrian 

contar con Hinojosa, sino que antes bien se 

opondría con todas sus fuerzas á sus designios, 

resolvieron apar tar aquel estorbo quitándole la 

vida. D. Sebastian de Castilla se había mostra-

do siempre amigo suyo; se trataban mùtuamente 

con grande familiaridad, y había recibido mu-

chos favores de Hinojosa; mas apesar de todo 

19 "D. Sebastian de Cas t i l l a— ban los con ju rados . " Herrera , 
Hijo del Conde de la Gomera. ;í Hist. General, dee. S, lib. 7. cap. 
quien tenían por bien acondicio- 2.—Garcilaso le trata con menos 
nado, i de costumbres á su modo, consideración. " D . Sebastian era 
que aunque era de bnena, i grata mas para galán de vna corte real, 
protenda, de buena gana su daba que para general de una tiranía." 
ü placeres, d e q u e mucho gusta- C0111.Real,Parte2,lib.G,cap. 19. 
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consintió, dóbil ó criminalmente, en que se lie 
base á cabo el proyecto, y aun cooperó despues 
personalmente á la ejecución. 

Cualquiera que conozca la poca fé que en aque-
llos tiempos se guardaban los hombres en] el Pe -
rú, no se sorprenderójal saber que inmediatamen-
te se hizo público el proyecto. Hinojosa recibió 
repet idos avisos de diversas personas, y sobre 
todo, del licenciado Polo de Ondegardo, previ-
niéndole el r iesgo que le amenazaba, é instándo-
le á que tomase las medidas necesarias para cas-
t igar á los conspiradores. Pero á semejanza de 
Pizarro, Hinojosa despreció aquellos avisos, y 
se contentó con decir al mismo D. Sedastian: 
" M e han asegurado muchas veces que quereis 
matarme; pero os conozco: sé que sois mi ami-
go y no doy crédito á estas calumnias ." Hino-
josa juzgaba del corazon ageno por el suyo. 

La víspera del día que señalaron para come-
ter el crimen se reunieron los conjurados en la 
casa de unos de ellos. Como su número era 
corto l lamaron á cuantos soldados pudieron en-
contrar diciéndoles tan solo que necesitaban de 
su ayuda, sin comunicarles el objeto de la reu-
nión. Una vez entrados en la casa ya no les de-
jaban salir. 1). Sebastian de Castilla cuando 
vió ya acercarse la hora, se resistía á cometer tan 
negra traición contra Hinojosa; pero al cabo de-
sechó sus escrúpulos y se encargó él mismo de 



capi tanear á los asesinos. Dividiéronse estos 
en dos trozos; el uno con D. Sebastian al frente 
debía pene t ra ren la casa .del general y matarle 
en ella, y el otro se habia de colocar en unas 
casas abandonadas cercanas al lngar de la tra-
gedia, para ir al socorro de sus compañeros, si 
acaso encontraban alguna resistencia. 

T o d a la noche gastaron en estos preparat i-
vos y al amanecer del dia 6 de Marzo de 1553 
salió D. Sebastian con siete ú ocho compañeros 
escogidos V se encaminó á la casa del corregi-
dor. Como las calles estaban desiertas á aque-
lla hora, no hallaron tropiezo alguno y penetra-
ron á la casa sin encontrar a nadie hasta la 
puer ta de la sala, donde se hallaban dos oficia-
les de Hinojosa. Alarmados al ver aquella reu-
nión de gente les preguntaron "¿qué es esto, ca-
balleros ? " pero los conjurados no les dieron 
mas respues ta que acometer les á cuchilladas^ 
Pronto quedó muerto uno de ellos y e! otro se 
puso en salvo con lo cual quedó cspedito el pa-
so á los asesinos para la habitación de Hinojosa; 
pero no le hallaron en ella. Creyeron entonce« 
que se les habia escapado la presa de las manos, 
V le buscaron por toda la casa, hasta que habien-
do entrado uno dé los soldados al corral, le en-
contró allí muy sereno y sin sospechar nada de lo 
que sucedía. El soldado le dijo que afuera le 
aguardaba D. Sebastian de Casti l la é Hinojosa se 

dió prisa á salir al patio, donde vio á los demás 
conjurados; pero ni aun por eso se asustó. URO 
d é l o s asesinos le dijo: "Señor, es tos caballeros 
quieren que seáis su caudillo." Hinojosa les re-
plicó sonriéndose; " M a n d e n vdes. lo que gus-
ten ." E n t o n c e s uno de los conjurados llamado 
Vega le dió una estocada que le hizo caer en 
tierra. Pedia confesion el herido; pero los ase-
sinos. redoblaban sus golpes hasta que le deja-
ron por muerto. Observaron sin embargo que 
aun respiraba, y volviendo sobre él uno de los 
soldados le descargó un golpe en la cabeza que 
puso fin á su existencia. 20 Así acabó el general 
Pedro de Hinojosa, asesinado en su propia casa 
por los que se finjian sus amigos. Habia veni-
do al Perú con Hernando Pizarro, y se habia he-
cho notable s iempre por su honradez y benigni-
dad. 21 A pesar de ser tan fiel á su soberano que 
solia decir, "que con nombre de traidor no que-

20 Herrera , H i « . General, ¿ste cn.npür ^ n 0 3 h a b i a s 

dec 8 lib 7, cap. 17,-20; lib. 8, prometido de ser nuestra cabeza 
eap 1, 4, 5 .—Fernandez, H i . t . y caudillo." Lib. 6, cap. 2 3 — 
del Pen i , Parte 2, lib. 2, cap. 4, Hinojosa era efectivamente uno 
1 3 - P e d r o Pizarro, Descub. y ^ los hombres mas r.cos del 

Conq. p á e . 380,-Garcilaso, Com. p e r ú . 
R e a l . Par te , -2 , lib. 6, cap. 2 0 - 21 "Era Natural de Trux.l lo, 
23.—Según este último autor el Caballero honrado, i de buena m-
golpe mortal lo dió el soldado á » ^ i o n , euem.go de hacer mal á 
Hinojosa, no con la espada sino ¡ P ° r s u s b u e n a s P a r " 
ton una barra de plata diciendole tes, i fidelidad, llegó á ser capital, 
al darle con ella. »Hartase de tu General del Re. i mu. neo ha-
ríqüfft'a tpjé pWr « n t » *t> «prt- * i e » P f 9 Ü U 



ria ser rey," abrazó el partido de Gonzalo Pí-
zarro, y como ya hemos visto, mandaba su flota 
á la llegada del presidente Gasea. Di ó en aque-
lla circunstancia una muestra de su léaltad; pe-
ro al abaudonar á su antiguo gefe, lo hizo de tal 
manera y con tan poderosas razones, que no po-
demos condenar su conducta. Acaso pudiera 
decirse, que en vez de cambiar Hinojosa de par-
tido, Gonzalo cambió voluntariamente de po-
sición; y si bien sus amigos pudieron erguir-
le cuando solo era un representante de la vo-
luntad del pueblo, era natural que le dejasen 
cuando quiso ser rebelde. De todas mane-
ras Hinojosa era uno de los hombres mas nota-
bles del país. Su mucho valor y demasiada con-
fianza le perdieron. Acabó de muerte violenta 
como casi todos los hombres que hicieron algún 
papel en los sucesos del Perú; pero su muerte 
fué acampanada de circunstancias tan repugnan-
tes, que es acaso [uno de los hechos mas atro-
ces de aquella época aciaga. 

Muerto Hinojosa, salieron los conjurados á la 
plaza profiriendo los acostumbrados gritos de 
"viva el Rey, muerto es el Urano" y s e e n t r e g a -

ron á todos los escesos de que es capaz una cua-

ru, i no llegó á éste grado, por su la demasiada coutiaui;a 1« mató.' 
excesiva industria, porque en las Herrera. Ilist. General, dec. 6, 
cosas no era mas suficiente de lo lib. 8, cap. 5. > 
néceíaíió; ñero Mn V^íftiVe.fpic • „ • • " 1 

tirilla de bandoleros victoriosos. Pero no pasó 
mucho tiempo sin que comenzasen entre ellos 
mismos las divisiones. Asustados al ver las con-
secuencias que podian resultar de sus dema-
sías, querían lavar la mancha de su delito ha-
ciendo traición á sus cómplices y volviendo á la 
obediencia del gobierno. Otros sacaban parti-
do de las circunstancias para t rabajar en prove-
cho propio: los que poseían repartimientos de 
Indios eran asesinados por los que deseaban 
apropiarse sus riquezas: acabó toda subordi-
nación: nadie guardaba fé ni palabra: vendíanse 
unos á otros los cómplices, y aquellos desdicha-
dos pueblos eran presa de la mas espantosa 
anarquía. La pluma se resiste á trazar el ne-
gro cuadro de tales escesos. Apenas cinco días 
habían pasado desde la muerte de Hinojosa, cuan-
do D. Sebastian de Castilla fué asesinado por sus 
propios compañeros, capitaneados por su mismo 
teniente ó maestre de campo Godinez. Apo-
deróse este del gobierno, restituyó á sus puestos 
las autoridades legítimas para dar muestras de 
lealtad; pero en realidad solo para evitar, el cas-
tigo de sus crímenes, porque las intimidaba con 
la fuerza á fin de que fuesen meros instrumentos 
de su voluntad. 

Hechos tan atroces no podían menos de lla-
mar la atención de la Audiencia de Lima, h, que 
coniísiofi') :vl MíirifcCnl ATvaraflo, nrfé n h r e ^ »-ra 



entonces el único hombre de su confianza en el , 
Perú, á fin de que fuese á Charcas con amplios 
poderes para castigar y pordonar. Marchó in-
mediatamente á desempeñar su encargo, y aun-
que pudo haber encontrado resistencia en los 
sublevado*, la división y desconfianza que reina-
ba entre ellos hizo imposible toda combinación. 
Prendió, pues, á muchos, y como era de carácter 
severo y juez inflexible, los t ra tó con el mayor 
rigor. Acaso aumentar ía su severidad el saber 
los deseos que siempre habían mostrado los re-
voltosos de quitarle de en medio, y no falta his-
toriador que atr ibuya su conducta á un deseo de 

' venganza mas bien que á celo por la justicia. 
Sea como fuere , lo cierto es que durante muchos 
meses no cesó de imponer les diversos castigos. 
Los gefes principales pagaron su delito con la 
vida, y los menos cu lpados sufrieron ot ras pe-
nas mas ligeras; pero siempre muy graves. Es-
tas medidas de r igor bastaron para que la tran-
quilidad se restableciese por entonces; pero muy 
pronto debían otros a lzar de nuevo con mejores 
recursos el estandarte de la rebelión, prolongan-
do por largo t iempo los desórdenes de aquel 
pais, como veremos en el capítulo s iguiente ." 

2 2 H e r r e r a , H i s t . G e n e r a l , C o i n . R e a l . , P a r t e 2 , l ib . 6, cap. 

d e c . 8 . lib. 7 , c a p . 5 - 1 1 . — F e r - 2 3 — 2 9 . - C a l a n c h a C r ó n i c a , üh. 

n a n d e z . H i s t . d e l P e r a , P a r t e 2, 1, c a p . 2 9 . — P e d r o P i z a r r o , Dos-

l ib . 2 , c e p . 1 4 - 2 3 . — G a r c i l a a u , o u U . y C o a q . , ,p . 

' / * 

C A P I T U L O I N . 

L E V A N T A M I E N T O DE F R A N C I S C O H E R N Á N D E Z G I R Ó N . — 

L A A U D I E N C I A R E Ú N E F U E R Z A S . — M O V I M I E N T O DE AM-

ÍJOS E J E H C I T O S . — D E R R O T A DE V I L L A C U R I . — B A T A L L A 

D E C H U Q U I N O A . — R E T I R A D A DE H E R N Á N D E Z . — A C C I Ó N 

D E P U C A R A . — F U G A DE H E R N Á N D E Z . — E S P R E S O Y 

A J U S T I C I A D O . } 

1 5 5 3 - 1 5 5 4 . 

Mientras pasaban en la provincia de Charcas 
los sucesos referidos en el capítulo anterior, no 
cesaba la Audiencia de procurar por todos los 
medios posibles que se pusieran en ejecución 
las órdenes del gobierno de la metrópoli . Iba-
lo consiguiendo poco á poco, y cada reforma que 
lograba introducir le daba ánimo para intentar 
Otra nueva: En todas pa r t e s yol ¡un ser mal r<> 
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cibidas sus disposiciones; pero las gentes esta-
ban ya cansadas de revueltas, y prefer ían suje-
ta r se á las órdenes del gobierno, por gravosas 
que fuesen, antes que apelar á una revolución, 
porque sobre ser muy dudoso su éxito, era pro-
bable, que según lo enseñaba la esperiencia, les 
causaría mayores daños que los que se trataba 
de remediar con ella. Así pensaban los propie-
tarios ó vecinos-, pero los soldados, aunque en rea-
lidad nada teniaii que ver con las medidas de la 
Audiencia , porque estas en su mayor par te eran 
relat ivas al uso de los repartimientos, y ellos no 
los tenían, sin embargo, se mostraban muy que-
j o s y ofrecían sus servicios á los vecinos para li-
bertar los d e la opresion del gobierno. Casi todos 
es tos aventureros habían ido á re fugia rse al Cuz-
co, y la capi ta l de los Incas volvió á ser, como 
lo había sido antes, el foco de las revoluciones. 

La Audiencia habia manifestado ya su resolu-
ción de no oír á nadie que tomase la voz del co-
mún, sino en part icular al que se creyese agra-
viado. T r a t ó s e en vista de eso, en el Cuzco y 
las otras ciudades de aquel rumbo, de celebrar 
por medio de sus procuradores , una jun ta gene-
ral para nombrar entre todas una persona que 
fuese á Casti l la encargada de presentar sus que-
j a s al Consejo de Indias. Tan luego como esta 

résolucion llegó á noticia de los oidores, trata-
ron de es torbar la reunión de los comisionados, 

temiendo que sirviese de pre tes to para una re-
volución, y lo consiguieron, porque la j un ta ja-
mas llegó á verificarse. 

Los vecinos de la ciudad del Cuzco, sin em-
bargo, habían dado ya poder á Francisco Her -
nández Girón y á otro individuo para que los 
representasen en aquel negocio. Sucedió en 
ese mismo t iempo que los oidores prohibieron 
el que se hiciesen contra tos entre los Indios y 
sus encomenderos, y con este motivo fué una 
comision de los habi tantes , presidida por H e r -
nández, á presentar al corregidor una represen-
tación contra esta providencia. Recibióla el cor-
regidor, que lo era Gil Ramírez Dávalos, y la 
hizo pedazos, lo cual tomaron por una grave 
afrenta los que la habian presentado- 1 

Hablábase ya públicamente en el Cuzco de 
acudir á las a rmas para lograr lo que no conse-
guían las súplicas; pero nadie quería tomar la 
empresa á su cargo, hasta que un incidente vi-
no á precipitar la revolución. Recibióse en la 
ciudad una carta, en que se referían los severos 
castigos que el Mariscal Alvarado hacia en Char-
cas, y se añadía que pensaba pasar al Cuzco á 
á continuarlos. 2 Decíase también que el mis-

1 " Cosa, que le pareció niui pues . " Herrera . Hist. General, 
áspera, i mostró afrentarse tanto, dec. 8, lili. 8, cap. 11. 
que muchos conocieron que fue 2 Que el Mariscal dezia; 
principio de lo que hi<jo des- que cu Potosí se cortauan las ra-



roo Al varado hacia algunas preguntas relativas 
ú Francisco Hernández Girón y ú otros habitan-
tes del Cuzco, como si quisiese ir acopiando da-
tos para sus procesos. T a l e s avisos sobresal-
taron á todos los que no se hallaban con la con-
ciencia limpia; pero á nadie tanto conío á Her-» 
nandez, quien á la verdad no se asustaba sin mo-
tivo. Aprovecharon aquella coyuntura los re-
voltosos para incitarle á tomar las a rmas ; pero él 
vacilaba, y solo cedió' cuando le dijeron que el 
corregidor Dávalos tenia ya o'rden de Alvarado 
para prenderle y ajust iciar le . Es to no e ra cier-
to; mas como Hernández se aguardaba una co j 

sa semejante, no se detuvo en creerlo. 

Tomada ya la determinación solo faltaba bus-» 
car el mejor medio de l levar la á efecto. No tar-
do mucho en presentarse una ocasion. Celebrá-
banse en el Cuzco el 12 de Noviembre de 1553 
unas bodas muy solemnes d e un caballero noble 
llamado Alonso de Loaisa* sobrino del arzobispo 
de Lima, y despues de haber empleado el d iaen 
fiestas y regocijos se sirvió en la noche una es-
pléndida cena al corregidor y á las personas mas 
notables de la ciudad. Re inaba la mayor ale-
gría entre los convidados y ya se estaban sirvien-
do los últimos platos, cuando repent inamente se 

mas: empero, que en el Cuzco se Fernandez, Hist. del Perú, Pan» 
destroncarían las rayze«: y dello 2, lib. 2, cap. 24. 
auia vuuido CAITA ai CUÍCO." 

abrió la puer ta de la sala y apareció en ella 
Francisco Hernández, embozado en su capa y 
con su espada en la mano. Asustados los que 
se hallaban en la mesa al ver semejante apari-
ción, dejaron todos sus asientos. Hernández les 
gritó que se estuviesen quietos y no temiesen; 3 

pero sin a tender á sus razones cada uno t ra tó 
de escaparse por la puerta mas inmediata. El 
corregidor Dávalos con algunos mas se refugió 
en otra sala donde cenaban las señoras, y otros 
convidados salieron á los corrales y habiendo 
hallado por for tuna una escalera de mano, t re-
paron por los te jados y lograron salir sin nove-
dad á la calle. 

T r a s de Francisco Hernández entraron los de-
mas conjurados, todos armados, é inmediata-
mente asesinaron á un cabal lero nombrado Pa-
lomino, con quien Hernández estaba resentido, 
y á otro convidado que intentó apagar las luces 
tirando de los manteles; mas tuvo la desgracia 
de que habiendo caído todas quedase una sola 
encendida. Buscaban los conjurados con mucho 
empeño al corregidor, porque no le vieron esca-
parse. Pe ro no fa l tó quien les avisara que es-
taba en la sala de las señoras, é inmediatamente 

3 " No se alboroten vuestras y tomar los papeles que t i ene . " 
mercedes, estense quedos: que Fernandez, Hist. del Perú, Parte? 
esto por todos va: y yo no quie- 2, lib 2, cap. 24. 
n aunque premier al corregidor, 



se encaminaron ú ella. Rompieron la primera 
p u e r t a (le dos (pie impedían el paso, y ya iban 
á hacer lo mismo con la segunda cuando los que 
estaban encerrados ofrecieron abrir, si Hernán-
dez daba palabra de no hacer daño alguno á Ra-
mírez Dávalos. Promet iólo así Hernández, se 
abrió la puer ta , y el corregidor fué preso sin 
molestar pa ra nada a l a s demás personas que es . 
taban en la sala. P u d o Dávalos haber huido 
con los que escaparon por los te jados y aun ellos 
le convidaron á fugarse ; pero se hallaba tan 
amedrentado que no se resolvió á salir de su es-
condite. Girón cumpl ió su palabra: á los pocos 
dias le hizo sacar de l a ciudad y á corta distan-
cia de ella le dejó l ibre pa ra que se fuese a 
Lima. 4 

Los conjurados lograron completamente su 
sorpresa, y aunque apenas serían cuarenta , no 
hubo en aquella populosa ciudad quien pensase 
en resistirles. Hernández no cometió ningún gé-
nero de violencia cont ra los vecinos, antes por 
el contrario t ra tó de persuadir los con buenas 
razones á que abrazasen su causa; pero tuvieron 

4 Fernandez, Hist. del P e r ú , ció en el Cuzco todos loa sucesos 
Parte 2, lib. 2, cap. 2 4 . — H e r - de la sublevación de Hernández: 
rera, Hist. Geueral. dec. 8, lib. 8 , se hallaba jun to al corregidor 
cap . 1 1 - 1 4 — P e d r o Pizarro , Des- cuando aquel entró en la sala, y 
cub . y Conq. , p. 381— Garcilaso, escapó por los tejados en compa-

C o m . Real-, Píirte 2, lib. 7, c ap . ñia de su padre . 
2 ,3 .—Ueste 6Ít'::uo autor prascu-

poco f r u t o sus instancias. No obraba de la mis-
ma manera su teniente el licenciado Diego de 
Alvarado, 5 hombre sanguinario que parece se 
había propuesto imitar al famoso Francisco Car-
bajal en lo cruel, ya que no le era dado igualar-
le en la pericia militar. Hacia ajust iciar por las 
mas ligeras sospechas á cuantos caian en sus 
manos, y aun dicen que constantemente tenia 
el verdugo á su lado para amedren ta r á sus ene 
migos. 6 

Bien conocía Hernández que aunque el núme-
ro de los descontentos era muy grande , el de 1 
que siguiesen las banderas del rey no habia de 
ser despreciable, y por lo mismo trató de hacer 
sus preparat ivos como para una campaña próxi-
ma. Reunió en el Cuzco cuanta gente pudo en-
contrar, envió part idas á las otras ciudades con 
el mi smo 'ob je to , y aun se valió de otros arbi-
tr ios menos honrosos, ta les como soltar y armar 
los presos de las cárceles. 7 Pa ra hacerse de di-
nero se apoderó de los fondos de la tesorería-
real, que según parece no eran muy abundan 
tes 8 

5 No debe confundirse este vaba siempre consigo Verdugo 
licenciado Diego de Alvarado Cabestro, i Garrote ." Herrera , 
cou otros individuos del mismo Hist. General , dec. 8, lib. 8, cap. 
nombro que hubo en el Perú, ni 14. 
con el Mariscal Alonso de Alva- 7 Garcilaso, Com. Real . , Par 
rado, que habremos de nombrar te 2, lib. 7, cap . 3. 
muchas veces. 8 " Descerajó la di* las 
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Importábale luego dar una apariencia de jus-
ticia á su causa, para disipar los escrúpulos de 
aquellos que en el corazon eran part idarios su-
yos; pero que no se atrevían á manifestarse a-
bier tamente por no incurrir en la nota de des-
leales. A este lin convocó al ayuntamiento del 
Cuzco y á las personas mas principales, y les 
exigió que le nombrasen just icia mayor y pro-
curador general , no solo de la ciudad, sino de 
toda la colonia. Sea porque realmente estuvie-
sen conformes ó porque no hay muchos que se 
atrevan á contradecir á un caudillo victorioso en 
la hora de su triunfo, no consta que ningún indi-
viduo de aquella asamblease opusiese á t anexa -
geradas pretensiones. Fuéle, pues, concedido 
cuanto pidió, y la ciudad del Cuzco le dio un 
ámplio p o d e r , procedido de un larguísimo 
preámbulo en que recapi tulaba todos los agra-
vios recibidos y manifestaba la ineficacia de las 
súplicas hechas para su remedio. Era en suma 
lo que hoy se llama un manifiesto á la nación. 

Provisto Hernández de este documento lo hi-
zo circular imnediamente enviando copias de él, 
acompañadas de cartas , á diversas ciudades y á 
muchos amigos [que tenia en todo el pais. De-
cía en las car tas que habia entrado en aquella 

«acó delta d o z e mil y eeys cientos nnndez . Hist, del Pe ru , 1'urw 2, 

posos- que en olla auia-" Fer- lib. 2, cap. 23. 

A P . D E L T R A D U C T O R . — C A P . I I I . 6 0 9 

e m p r e s a por el bien general y que no peleaba 
contra el rey sino contra los oidores, cuya t ira-
nía era insufrible y había de reducir el pais á la 
miseria; é instaba al mismo tiempo á todos á que 
tomasen parte en la revolución, mezclando de 
paso algunas amenazas contra los que no lo hi-
cieran. Muchas de aquellas car tas no produjeron 
ningún efecto; pero ot ras no fueron desa tendí , 
das, y las ciudades de Arequipa y Guarnan ira se 
declararon por Hernández , no sin algu..a contra-
dicción entre sus vecinos. Escr ibió igualmente 
á uno de los oidores, dándole par te de la reso-
lución que habia tomado, echándole en cara la 
opresion en que la Audiencia tenia á los colo-
nos, y haciéndola responsable de la sangre que 
se derramase en la próxima contienda.9 

La nueva de lo ocurrido en el Cuzco llegó á la 
cuidad de Lima mucho antes que la carta de Gi 
ron y aunque al principio rehusaban darle crédito 
los oidores, se confirmó por otros avisos recibi-
dos d . s p u e s . Conocieron entonces que ya no se 
trataba de uno de aquellos motines de la solda-
desca que se aplacaban con cortar a lgunas cabe-
zas, sino de una revolución ó alzamiento mejor 
organizado', que acaso pudiera tener estensas 
ramificaciones. Comenzaron por lo mismo á co-

9 T r a e est> carta cou otros l ib 2. Par te 2 de su Hist. d e 
j w k s , IttMKtadea cu til oup , 27, Pera» 



lectar gente y á nombrar los oficiales que debían 
mandarla. Se ordeno' as imismo al Mariscal Al-
varado que en su provincia levantase gente, cu-
yo mando se le dio', y un capitan de confianza 
fué escogido para encargarse de la flota que se 
hal laba en el puer to del Callao, con el fin de evi-
ta r que los buques cayesen en poder del enemi-
go, así como también para que impidiese el que 
recibiera por mar ningún socorro. Escribieron 
ademas ó las ciudades, como lo hab ia hecho Gi-
rón, exhortándolas á permanecer fieles,-y á au-
xiliar en cuanto pudieran la causa real. 

Restaba hacer el nombramiento de la persoí 
na que habia de tomar el mando de las fuerzas 
reunidas en Lima; mas por desgracia habia en-
tre los individuos de la Audiencia las rivalida-
des y diferencias tan comunes en esta clase de 
corporaciones. T r e s e ran los pretendientes á 
aquel empleo: el arzobispo de Lima, y los oido-
res Santillan y Saravia. Causa estrañeza que 
á pesar de su carácter sagrado aspirase el pri-
mero á un puesto militar, sin que le valiese en 
esta vez la escusa que á o t ros de su clase habia 
favorecido, de ser una g u e r r a contra infieles.10 

El oidor Santillan le d i spu taba el puesto, y el 

10 . "La causa que incitaste á de Christiauos: para hazer guerra 
un religiosq de la órdeu de los á otros Christiauos no se supo." 
Predicadores, y Arzobispo d é l a Garcilaso, Com. Real.. Parte 2. 
Iglesia de Dios, á pretender f e r lib- 7, cap. 7. 
capitan general de vn exercito 
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otro oidor Saravia , 'aunque no deseaba alcanzar-
lo, hacia'Valer sus pretensiones para quitar par-
tidarios al arzobispo y lograr que fuese elegido 
Sant illan. Perdio'sc el mejor t iempo en es tas mise , 
r ab les /enc i l l a s , y aun fué mas perjudicial e) ar -
bitrio que discurrieron para terminarlas. Viendo 
que ninguno de los dos compet idores principa-
les cedia el campo, se decidid que ambos fuesen 
nombrados para que obrasen de acuerdo. /.Po-
dría esperarse esto de los que no habían tenido 
generosidad suficiente para sacrificar su ambi-
ción al bien de los pueblos que gobernaban? Los 
electores, que eran los dos oidores res tantes 
Mercado y Altamirano, con algunos de los su-
getos principales de la ciudad, encargaron mu-
cho á los nombrados que con su buena armonía 
y eficacia en el cumplimiento de su deber evita-
sen los daños que se temían de aquel doble nom-
bramiento. Pablo de Meneses estaba ya elegi-
do j^e antemano para segundo gefe o' maestre 
de campo. 

El Mariscal Alonso de Alvarado supo antes 
que la Audiencia la rebelión de Hernández, co-
mo era natural por lu menor distancia. Se ha-
llaba ocupado aun en castigar á los culpados en 
el asesinato de Hinojosa; pero conociendo cuan-
to importaba la pronti tud, no aguardo' ordenes 
de los oidores para comenzar á levantar gente y 
á fabricar armas, á fin de sofocar la nueva reov-



hicion que se presentaba mas seria las an-
ter iores . P a r a quedar jmas espedito concluyó 
las causas que todavía estaban por sentenciar, 
conmutando en penas pecuniarias los castigos 
que merecían los reos. " 

Principiaba el año de 1534 cuando Franciscb 
Hernández Girón resolvió al fin salir del Cuzco 
para encaminarse á Lima. Tendría en sus filas 
unos quinientos hombres , y contaba con ir reco-
giendo algunos refuerzos por eL camino. Cuido 
de uo llevar consigo ninguna gente forzada, y no 
obligó á seguirle á los que quisieron quedarse 
en la ciudad. Acaso recordaría lo fatal que ha-
bia sido a Gonzalo Pizarro el no haber escucha-
do los consejos que Carbajal le dio sobre este 
punto; mas esta precaución no fué suficiente pa-
ra impedir que en el curso de la campaña cada 
día se desertasen algunos soldados; bien que es-
ta pérdida la reparaba con los realistas que se 
pasaban á su bando con igual frecuencia. Bas-
taba que se avistasen los dos ejércitos y se tra* 
base la mas ligera escaramuza, para que pasasen 
de un partido a otro multitud de soldados, y so-
lian unos mismos repet i r varias veces esta ope-
ración. La deserción e ra mas considerable en 
el ejérci to que sufría un revés, por insignifican-

t 
11 Garcilaso, Com. Real., 8. cap. 15; lib. 9, cap. 1,13. Fe r 

Parte 2 . lib. 7. cap. 3-7 .—Iíer - nandez. Hfef del Perú, Parte 2, 
J e r a , l i is i . General* deci 6 | klr libt 2; ui¿>. 

tfc que fuese; porque no había entusiasmo por 
ninguna de las dos causas y solo se abrazaba el 
partido que tenia mas probabilidad de triunfo. 

Salido Hernández del Cuzeo, se dirigió á 
Guamanga y en el camino encontró las avanza-
das del ejército real que venían á reconocerle. 
Dos ó tres realistas se pasaron á sus filas, y de 
ellos hubo todas las noticias que necesitaba so-
bre la fuerza, posicion, y demás circunstancias 
del que él l lamaba ejército de los oidores; por-
que Hernández nunca quiso darle o t ro nombre, 
ni reconocer autoridad real en la Audiencia. Su 
objeto no era, según decia, el hacer a rmas con-
tra su soberano, sino ei l ibertar al pais del mal 
gobierno de la Audiencia, impidiendo que los 
colonos se viesen reducidos á la miseria. Por 
eso el lema que llevaba en sus banderas eran es-
tas palabras: "Comerán los pobres y se h a r -
tarán." 12 

En Guamanga vino á reunirse con Hernández 
su teniente Vázquez, trayéndole alguna mas gen-
te* y juntos ambos resolvieron continuar su mar-
cha é Lima, aprovechando las noticias que ha-
bían recibido de los deser tores del ejército real. 
Pasó Hernández por Jau ja , y llegó al valle de 
Pachacamacj tan famoso por el ídolo á que debia 
su nombre, y que solo distaba cuatro leguas de 
Lima. En el camino tuvo algunos encuentros 

f ? r w a a t t t a s ; Hir t . del Pbru; Parfc 2, Rtf. 2, 'cap. 32. 
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de poca importancia con las part idas sueltas de 

los realistas, llevando estos la mejor parte en 

unas y la peor en otras , como suele suceder en 

esta clase de guerra. 

El ejército real habia salido en el entretanto 
de la ciudad de Lima, para acampar á una cor-
ta distancia de ella, variando de posicion según 
venian las noticias del enemigo; pero sin apar-
tarse nunca mucho de la cuidad. Su fue rza as-
cendería a unos mil t rescientos hombres , sien-
do los trescientos de á caballo. Casi la mitad 
de los de á pie tenian armas de fuego. Con es-
ta fuerza bastaba para hacer f ren te á la que traia 
Hernández; pero era tal el desconcierto entre los 
que mandaban, que nadie sabia á quien obede-
cer ni los oficiales acer taban á cumplir la multi-
tud de ordenes contradictor ias que recibían en 
breve]espacio de t iempo. 

Asustada la Audiencia al ver el mal aspecto 
que iba tomando la t empes tad que habia levan-
tado con su imprudente conducta, quiso, aunque 
tarde, apar tar el p re tes to de que se valían los re-
volucionarios. Ya no solo permitió que las ciuda-
des nombrasen procuradores para presentar sus 
quejas al rey, sino que les instó para que pro-
cediesen al nombramiento, ofreciendo que en el 
entre tanto suspender ía por dos años la ejecu-
ción de las ordenanzas . Lástima era que estas 
concesiones se hiciesen á la fuerza y no á la ra-

zon. Por lo mismo no produjeron el efecto que 
se deseaba, y solo la ciudad de Lima nombró dos 
procuradores que se embarcaron para España . 

Hallábanse ya tan cerca ambos ejércitos, que 
los encuentros entre las avanzadas eran muy 
frecuentes; pero ninguno se resolvía á presen-
tar una batalla. Pensó Hernández en valerse de 
un ardid para .sorprender de noche el campo 
real, y lo habría puesto en práctica á no haber-
se pasado al enemigo en aquellos mismos dias 
uno de sus principales oficiales l lamado Silva, 
que era sabedor de su proyecto, y no podia du-
darse que lo habia publicado. En la misma no-
che que Hernández señalaba para la sorpresa, se 
le desertó un gran número de soldados y otros 
tantos hicieron lo mismo al día siguiente. 13 

Notando Francisco Hernández esta deserción, 
y no hallándose con bastante fuerza para aco-
meter al ejército contrario, no quiso que le acon-
teciese lo mismo que á Pizarro en Xaquixagua-
na. siendo vencido sin haber peleado. Levantó 
inmedia tamente su campo para volverse hácia 
el Cuzco, esperando que sus soldados pelear ían 
de mejor gana contra el Mariscal Alvarado que 

13 " Y aquella lioche se vi- la costa en la mano, quedándo 
nieron al campo de S. M. mas «¡le cada dia mucha gente y vi 
de cincuenta hombres de los que niendose al campo de S. M . " Pe 
traia Francisco Hernández; y por dro Pizarro, Descub. y Conq. 
esta causa el Francisco Hernán p,1g. 383. 
ílez no o.ió dar batalla y se retiró 



contra los oidores, á causa del mucho odio que 
aquel se habia acarreado en toda la provincia 
por el rigor escesivo que usó en el castigo de 
los revoltosos. Una vez derro tado el Mariscal 
los vencidos engrosarían sus filas, y con el pres-
t igio que dá una victoria le acudir ía gente de 
todas parte», al mismo t iempo que los realista» 
perder ían el ánimo, V muchos abandonarían sus 
banderas . Al tie upo de partir cuentan que lla-
mó á sus t ropas y les dijo: que los que no qui-
siesen cont inuar sirviendo en su ejército, queda* 
ban en libertad de re t i rarse . Grave fué el ries-
go que corrió de quedarse sin un hombre, por-
que fueron muchos los que se aprovecharon dei 
permiso. Con sus fuerzas tan disminuidas co-
mo si hubiese sostenido la mas reñida batalla, 
emprendió la retirada al Cuzco, con anta preci-
pitación que dejó el campo regado de despojos 
de todas clases: mas tan luego como llegó á no-
ticia de los realistas acudieron á aprovecharse 
de ellos, recogiendo de esta manera todos los 
frutos de una victoria, sin correr los riesgos de 
una batal la. 

No hay cosa mejor para dar ánimo al enemi-
go que volverle las espalda». Apenas se supo 
en el ejérci to de los oidores que Hernández iba 
de re t i rada , determinaron perseguir le , cuando 
antes teniéndolo á la vista no habían osado aco-
meterle-. Mandó al efecto la Audiencia que fue-

se en bustía suya el maestre de campo Meneses 
con seiscientos hombres; pero los generales se 
opusieron y le ordenaron que solo llevase cien-
to. Es to ocasionó graves disputas, y al cabo se 
puso Meneses en marcha con poco mas de cien 
hombres , muy disgustado por la falta de armo-
nía qüe reinaba entre las Cabezas del ejérci to. 

Siguiendo este capitan las huellas de Hernán-
dez, supo que se hallaba en el valle de lea , á 
unas cuarenta leguas de Lima. Encaminóse 
hácia aquel sitio pensando tomar al enemigo de 
sorpresa; pero hallándose ya muy próximo tuvo 
necesidad de buscar un poco de grano para sus 
caballos. Ofrecióse á t raer lo un soldado deser-
to r de Hernández, y le dejaron ir con algunos 
Indios. Pero el soldado aprovechó aquella oca-
sion para vo lve rá sus antiguas banderas, y dio 
puntual noticia á Girón de las fuerzas que lle-
vaba Meneses y de su designio de sorprender le 
aquella misma noche. 

Cuando el gefe de los realistas vio volver á 
los Indios sin el soldado que salió con ellos, co-
noció que era presiso renunciar á su proyecto. 
Le era por otro lado imposible hacer f rente á 
Hernández con sus escasas fuerzas , si no era lo-
grando la ventaja de una sorpresa, lo que ya no 
podia esperar , y por lo mismo resolvió empren-
der la ret i rada. De jó a t rás á un oficial con dos 
ó tres soldados de los que mejores caballos t e -



nian, para que observasen los movimientos del 
enemigo, y le avisasen lo que fuera ocurriendo. 
Tomada esta precaución, se ret iró del valle de 
lea , dirigiéndose á un pueblo dis tante unas cin-
co ó seis leguas, l lamado Villacuri. 

Las centinelas avanzadas subieron á un cerro 
para regis t rar el valle; perb á causa de la mu-
cha arboleda que en él habia, no pudieron des-
cubrir á los enemigos, que avisados por un In-
dio que acertó á pasar, venían en busca suya. 
Los realistas ocupados tín mirar á lo lejos, no 
advirtieron que los rebeldes, ocultándose entre 
los árboles, les iban á cor ta r la ret i rada. Apenas 
lo notaron, pusieron espue las á los caballos; pe-
ro ya era tarde, y solo uno logró escaparse que-
dando prisioneros los demás . 

Hernández supo por los presos el lugar en que 
se hallaba su contrario, y marchó al punto á en-
contrarle , esperando sorprender le como habia 
sorprendido á sus avanzadas. Caminó toda la 
noche, y á no haber sido porque perdió el cami-
no y hubo de aguardar á que amaneciese para 
hallarlo, hubiera logrado su intento, porque Me-
neses se hallaba en Vil lacuri muy desprevenido 
y sin centinelas, fiado en las avanzadas que de-
jó . Cuando recibió aviso de que el enemigo se 
acercaba ya lo tenia encima, y aunque sostuvie-
ron algún rato los rea l i s tas el combate contra el 
pr imer cuerpo de los enemigos, así que llegó el 

gruso del ejército no pudieron resistir á fuerzas 
tan super iores y se pusieron en precipi tada fu-
ga. arrojando cuanto pudiera estorbarla. Mas 
de t res leguas duró el alcance, aunque sin grave 
pérdida para el ejército real. Mayor la tuvo Gi-
rón apesar de su victoria, porque muchos de los 
suyos aprovechando la confusion se pasaron al 
enemigo; de manera que cuando los realistas 
t ra taron de aver iguar la pérdida que habían su-
frido, hallaron que el número de su gente era 
mayor que antes por lo que se habia acrecentado 
con los deser tores de Girón.1 4 

Habido esta victoria continuó este último su 
retirada por la costa hasta el puer to de Nasca, 
sin que nadie pensase en perseguirle» Detúvo-
se en aquel punto bastante t iempo reorganizan-
do su ejército, y formó una compañía con los 
muchos negros que tenia en su campo nombrán-
doles de entre ellos mismos sus ge! es y oficiales. 
En es tas ocupaciones le de jaremos para ver las 
providencias que tomaba el Mariscal Alonso de 
Alvarado, para contribuir por su par te al término 
de la rebelión. 

Ya hemos visto arr iba que tan luego como 
llegójá su noticia lo ocurrido en el Cuzco, co-

!14 Ibid. pag. 381.-386.— cap. 7-12—Fernandez. Hist. del 
Herrera, Hist. General, dec. 8, Perú, Parte 2, lib. 2, cap. 32-35. 
lib. 9, cap. 7-11, 14, 15.—Garci- 38.-r-Calanchn. Crónica, lib. 1. 
laso. Com. Real.. Parte 2, lib. 7, cap. 2Í>: 
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menzó á reunir gente y á a rmar la para ir en so-

corro de los oidores. Por resul tado de sus es-

fuerzos se vio' muy pronto en la ciudad de Poto-

sí al f rente de unos ochocientos hombres , de las 

mejores t ropas del Peró, muy provistos de todo 

y aderezados con grande lujo, Cosa 110 muy estra-

ña en aquella t ier ra de p l a t a . : 5 Con ellos se pu-

so en marcha para el Cuzco pensando continuar 

hacia Lima. En el camino se le reunían sin ce-

sar nuevos re fuerzos de manera que l levaba ya 

mas de mil hombres cuando entró en la capital 

de los Incas el 30 de Marzo de 1554. 

En ella recibió la noticia de la derrota de Vi-

llacuri así como de los demás stícesos que deja-

mos referidos, lo que le obligó á variar su plan 

de operaciones. Sabiendo que Hernández esta-

ba en Nasca, t e m i ó que si se veia amenazado 

podría correrse por la costa hasta Arequipa, y 

de alli dejando á un lado las fuerzas del Maris-

cal, meterse en la provincia de Charca?, donde 

hallaría recursos para sos t ene r l a guerra mucho 

t iempo. F i rmemen te resuel to Alvarado á que 

el enemigo no se le escapase y no queriendo de-

i s " Halláronse, setecientos, 
y setenta y cinco hombres: de la 
mas buena y luzida gente: ansí 
de buenos sol lados. armr.s, y ri-
cos vestidos, y de muebo serui-
v¡of>quc j u n a mi vio Xm »1 Porfc 

( lúe cierto mostraban bien baxar 
de bi parte de aquel cerro: qti» 
de otro mas rico que el. en 
mundo no se tiene noticia." Fer-
nandez, Ilist del reruv Parte 
Rbt fr fc*g»< 41* 

j«r á otro la gloria del vencimiento, salió del 
Cuzco tomando el camino de Parinacochas hacia 
la costa, aunque para llegar á aquel punto tenia 
que pasar el despoblado del mismo nombre; muy 
áspero , lleno de s ierras y escabrosidades donde 
perdió un gran número de caballos, y padecie-
ron mucho sus t ropas por la falta de alimento 
y abrigo 13 Salido del despoblado supo que 
Hernández habia levantado también su campo y 
venia en busca suya, habiendo pasudo iguales 
t r aba jos en la travesía. Por último se habia si-
tuado en Chuqui.nga á orillas del rio Abancay, 
lugar de mal agüero para el Mariscal, y allí ha-
bió elegido una posicion muy fuer te , á la que 
solo se podía llegar por un largo y peligroso 
desfi ladero, porque el rio, unos barrancos, y 
unas o b r a s ant iguas de los Indios resguardaban 
los otros lados. Agradóle tanto á Hernández la 
posicion por lo fácil de su defensa y la venta ja 
que le proporcionaba de mantener la gente re-
cojida de manera que no pudiera desertársele, 
que se resolvió á espera r en ella al Mariscal. 

Informado este de la fortaleza de la posicion 

de su contrario, quiso acometer le en aquella 

misma noche; mas cuando comunicó aquel plan 

á sus oficiales, estos se empeñaron en apar tar le 

de su propósito, representándole las dificúlta-

l e Foruandei, IIi.it- dol I 'ern, Parto B, lib. 2, cap. 
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des que tenia que vencer, y añadiéndole que 
mejor seria mantenerse á la vista aguardando 
que el ejército contrario se deshiciese por sí 
mismo, según ya daba muestras de suceder, vis« 
to el gran número de soldados que todos los 
días abandonaban sus banderas . De nada sir-
vieron estas razones y o t ras muchas para con-
vencer al Mariscal, quien firme en su propósi to 
mandó que una part ida de arcabuceros bajase 
hasta el rio y t rabase escaramuza con el enemi-
go, que luego él iría en su seguimiento con el 
resto de la t ropa . Los oficiales que asistieron 
á la consulta se separaron muy disgus tados de 
la obstinación del Mariscal, anunciando lo que 
habia de suceder poco despues . 

Al amanecer del veinte de Mayo se puso en 
práctica la determinación de Al varado. Baja-
ron al rio los arcabuceros , según quedó dispues-
to, y tras ellos caminó el Mariscal. En la orilla 
opuesta colocó Girón sus t i radores emboscados 
t ras de los árboles y piedras, de manera que los 
realistas recibían los tiros sin saber de donde 
salían. Acaloróse la escaramuza mas de lo que 
se pensaba, y fué preciso que Alvarado enviase 
mas gente de refuerzo para sos tener el combate; 
pero viendo que su t ropa padecía mucho sin 
que pudiese hace r daño al enemigo, dispuso re-
tirarse. 

Convocó de nuevo el Mariscal á sus oficiales 

para pedirles consejo, manifestándoles grandes 
deseos de dar la batalla al dia siguiente. Vol-
vieron los oficiales á esponerle las mismas ra-
z j n e s , apoyándolas con lo sucedido aquel dia, y 
por fin lograron que les diese su palabra de no 
acometer . Mas en una escaramuza que tuvie-
ron las avanzadas aquella misma noche, se pasó 
un oficial de Girón, é hizo tal p in tura de la de-
bilidad de este y de la poca voluntad con que su 
gente le seguía, que el Mariscal varió de opi-
nion y se empeñó en presen ta r la bata l la , sin 
querer escuchar mas las observaciones de sus 
capitanes. Por un falso principio de honor creia 
una a f ren ta el no combatir al enemigo que tenia 
á la vista: pudiera haber recordado el desastro-
so fin de la batal la de Huar ina , debido principal-
mente á este equivocado pundonor . 

Era tal su impaciencia, que á pesar de ser ya 
tarde no quiso diferir la acción para el siguiente 
dia, sino que inmediatamente comenzó á tomar 
sus disposiciones para el ataque. Despachó por 
delante dos t rozos de arcabuceros para que por 
derecha é izquierda se aproximasen lo mas que 
pudieran al campo]contrario, y á una señal con-
venida emprendiesen cada uno por su lado un 
falso ataque, con el fin de l lamar la atención del 
enemigo, mientras que el grueso del ejército ba-
jaba al rio por una senda muy áspera, y lo va-
deaba. Los Indios de guerra que tenia mandó 



que rodeasen el campo de Girón y le molesta.: 
sen con sus a rmas arrojadizas, mientras los Es-
pañoles sostenían el combate. Contaba ademas 
el Mariscal con que las t ropas rebeldes abando-
narían á su caudillo, como en Xaquixagilana, y 
de ese modo tal vez podría alcanzar la victoria 
sin derramamiento de sangre . Tomadas estas 
disposiciones arengo' á sus t ropas, exhortándolas 
á cumplir con su deber, y añadiendo grandes 
promesas para moverlas con mas eficacia. 

Cuando Hernández vio' es tos prepara t ivos co-
noció que era llegada la hora de la batalla. Ha-
bló también á los suyos y les dijo, que no te-
nían mas alterativa que vencer ó morir, y des-
de luego comenzó á ordenar su gente. Separó 
un cuerpo de arcabuceros pa ra que resistiesen á 
los que enviaba Alvarado por la izquierda, y el 
resto de ellos los repart ió en pequeños pelotones 
emboscándolos tras de las piedras , árboles y 
quiebras del terreno para que t irasen sobre fir-
me y aprovechasen bien los tiros. La caballe-
ria la colocó á retaguardia, porque en aquel ter-
reno le era de muy poca uti l idad. 

Pasó el rio el primer des tacamento de los rea-1 

listas mandado por Martin de Robles, que habia 
sido uno de los que mostraron mas empeño en 
que se diese la batalla, y fa l tando á la subordi-
nación debida por el deseo de alcanzar esclusé 
vuiueate el honor de la victoria no aguardd la 
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•señal de su gefe, sino que aun antes de que los 
suyos acabasen de pasar el rio acometió al ene-
migo. Recibióle este con buen ánimo y después 
Ae un reñido combate los realistas tuvieron que 
retroceder. El destacamento de la derecha imi-
-tó el e jemplo de Robles; pero los mismos que 
derrotaron á este, cayeron sobre el otro t rozo v 
lograron igual ventaja . 

Viendo el mariscal empeñada la acccion con-
tra sus -órdenes, creyó remediar el daño toman-
do par te en ella con el grueso de su ejército. 
Apresuró la marcha de las tropa« que bajaban há-
cia el l io; pero se encontró que el vado era mas 
profundo de lo que se habia creido, y el agua 
inuti l izábalas a rmas y municiones délos arcabu-
ceros. El enemigo en el entre tanto no cesaba _c 
hacer un fuego mortífero; comenzó el desorden 
en las filas del Mariscal, y sus esfuerzos 110 al-
canzaban á contenerlo. Los que habían pasado 
el rio acometiau sin orden ni concierto, v por lo 
mismo eran fácilmente rechazados. Apesar de 
eso, Hernández creyó conveniente ret i rarse un 
poco para guarecerse en unas cercas y defen-
derse contra la caballería de Alvarado. De dos 
entradas que quedaban abiertas á las t ropas rea-
listas, cerró la una con todps sus bagajes y ca-
ballerías, y la otra es taba defendida por varios 
tiradores diestros, de manera, que todos los que 
intentaban adelantar un paso por aquella senda 
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estrecha, caían muer tos al punto. Los que tra-
taron <le penet ra r por el otro camino, tan luego 
como llegaron al lugar en que Hernández había 
colocado los bagajes , 110 fué posible obligarlos 
á que pasasen adelante. Ent regáronse al sa-
queo sin escuchar la voz de sus getes , 1 7 y cuan-
do cada uno hubo tomado lo que encontró, solo 
pensó en ponerse en salvo con su botin. Aque-
llos dispersos cayeron sobre las demás tropas 
que aun conservaban algún orden, las desbara-
taron y todos emprendieron la fuga, cada uno 
por donde pudo, incluso el mismo Mariscal. 

Alzó inmediatamente el ejército de Hernández 
el grito de - 'victoria," y saliendo de sus atrinche-
ramientos emprendió el alcance de los fugitivos. 
Es te no fué largo ni sangriento. Los vencidos 
se rendían de buena voluntad y 110 eran maltra-
tados. Los vencedores lograron un cuantioso 
botin en el campamento de los realistas, 13 aun-
que algo lo habían menoscabado los Indios, que 
saquearon el campo real cuando íe declaró la 
victoria por Hernández, y luego el de Hernán-
dez cuando este salió en persecución de los fu-
gitivos. La derrota de Al varado fué completa. 

17 " Y muchos dexauan los gnenqa alguna. " Fernandez , 
arcabuzes, y laucas: é vuan á ro- Hist. del Perú, Parte 2, lib. 2, 
bar. Que diré? sino que en la cap- 45. 
mayor priessa; sacó vil soldado: 18 " Robóse el campo mas 
vn barril de conserua: y mucho» rico que jamas vuo en el Perú, 

se juntaron á comer del: sin ver- Ibid,, ubi supra. 

Dejó en el campo mas de cien hombres muertos, 
mas de doscientos heridos, y un número consi-
derable de prisioneros, que pasarian de trescien-
tos. Perdió ademas todas sus armas, municio-
nes y bagajes , sin que de todo sir lucido ejérci-
to quedasen cuatro hombres juntos . El Maris-
cal mismo salió her ido y se escapó con har ta di-
ficultad. La pérdida de los rebeldes fué insig-
nificante. Hernández no abusó de su victoria» 
derramando la sangre de los vencidos; 19 antes 
por el contrario, cuidó de los heridos y les mi-
nistró cuantos auxilios estuvieron en su ma-
no. 20 

La victoria de Chuquinga abrió á Hernández 
las1 pue r t a s del Cuzco; pero 110 quiso ent rar á l a 
ciudad, sino que se mantuvo en el campo de 
batalla cuidando de los heridos y reorganizan-
do su ejército. Contentóse con enviar á su te-
niente, el licenciado Alvarado, para que saquease 
la ciudad, é igual comision dio á otros capi ta-

19 Solo hizo ajust iciará unos listas sin permiso y aun contra la 
pocos, entre ellos á un soldado voluntad de su gefe. 
que se le desertó durante la ac- 20 Garcilaso, Com. Real, 

cion, y mató de un arcabuzazo Parte 2, lib. 7, cap. 1 3 - 1 8 — F e r -
á un caballero del ejército de nandez, Hist. del Perú, Parte 2 
Hernández, creyendo equivoca- lib. 2, cap. 4 0 - 4 5 — I I e r r e r a ' 
damente que era este, por ir con Hist. General, dec. 8, lib. 9, cap ' 
-gual vestido. El maestre de 17,-21; lib. 10, cap. I, 2 — P e d r o 
campo Alvarado, que durante la Pizarro, Descub. y Conq. n 
acción no hizo nada de provecho, 386. 
Concluida esta mató algunos rea-
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nes para diversas poblaciones del Sur. El li-

cenciado cumplió fielmente con su encargo, y 

despojó á los vecinos de la capi tal de cuanto te-

nían; quitó las campanas de las iglesias para tun-

dir artillería, y, por denuncia de un desertor , des-

cubrió y se apoderó de una crecida cantidad de pla-

ta que sus dueños tenían escondida. 21 Iguales es-

cesos se cometieron en las o t ras ciudades, pero 

conviene dejar un momento ú Hernández y á su 

ejército para ver lo que pasaba en el campo de 
los oidores. 

La nueva del desbarate d e Villacuri causó 
la mayor consternación en el e j é r r i t o , por-
que se"aguardaba que bas ta r ía la part ida que 
salió con Meneses para abatir la soberbia del 
tirano, y ya muchos daban p o r concluida la guer-
ra. Los dispersos que iban l legando maltrata-
dos, heridos y sin armas, confirmaron las fatales 
noticias, y conociendo la Audiencia que todos 
aquellos males se originaban de la fa l ta de ar-
monía entre los generales, que en toda ocasion 
se manifestaba, resolvió remediar el daño depo-
niéndolos de su empleo, y así lo hizo. Aturdi-
dos aquellos generales improvisados al ver las 
fatales consecuencias de su poca cordura, no 
osaron oponer resistencia, y quedó mandando el 

21 " Estas dos partidas, se- dos castellanos, de A trezientoa 
gun el precio común de las bar- y setenta y cinco mtrnoedi»." 
ras de aquel tiempo, m o n t v o n Garcilaso, Cotm IU4- , I V » * 

cio»w y veinte y íoy» wH driro- Sí* 7, 93-
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ejercito Pablo de Meneses, el der ro tado en Vi-
llacuri, siendo su segundo D. Pedro Por tocar re -
ro, conquistador de los mas respetables. 

Resolvióse entonces, no sin grandes disputas 
y contradicciones, que todo el ejército real ca-
minase hacia el sur siguiendo las huellas de 
Hernández, y en efecto caminó por la costa lias 
ta l l e g a r á Chincha donde, hizo alto, c reyéndos e 

comunmente que Girón caería en manos del Ma-
riscal Alvarado. Fué por lo mismo mas inespe-
rado el golpe de la der ro ta d e C h u q u i n g a que se 
supo en aquellos días, y que obligó á los oidores 
a pensar sériamente en resistir á un rebelde que 
alcanzaba victorias casi increíbles, cuando pare-
cia mas próximo á sucumbir. 8 2Recogiéronse los 
dispersos que l legaban del campo de Chuquin-
g a , y s e procuró darles a rmas y nueva organi-
zación para que engrosasen las filas del ejérci-
to. Se dispuso ademas que con él marchase la 
Audiencia para darle mayor autoridad, y to-
das las fuerzas emprendieron su marcha pa ra el 
sur en busca de Francisco Hernández. Pasa ron 
con felicidad el rio Abancay por un puente que 
hicieron, y el de Apur imac por un vado, y l lega-
ron á dar vista al Cuzco. Hernández, dando c i é . 
dito á ciertos agüeros supersticiosos, no quiso 

22 " Francisco Hernández cal v .1 su gente ." Pedro Pizar-
e«imd*> vüuaiilo veaoió *í ¡muí»- Dtscu 'u y Conq., pag. SSíi 



entrar en esta ciudad, sino que pasó adelante, 

s iempre retirándose sin oponer resistencia ni aun 

intentarla en los pasos de losrios, de manera, 

que el ejército real se posesionó sin tropiezo de 

la capital de los Incas. 

No se detuvieron mucho t iempo en ella los 
realistas,, pues ápoco salieron otra vez en segui-
miento de Hernández, y este vino al fin á situar-
se en el valle de Pucará , á cuarenta leguas del 
Cuzco y no lejos de la laguna de Ti t icaca . Era 
un valle pequeño de la sierra de Vilcanota rodea-
do por todos lados de montañas inaccesibles, y 
con solo una entrada difícil y tor tuosa. Habia 
en él grandes ruinas de edificios an t iguos , 2 3 y 
era un punto muy propio para la defensa. Los 
oidores asentaron su campo al otro lado de un 
rio á la vista del de Hernández y dentro del al-
cance de su artillería. Pasarónse asi varios días 
sin que ningún partido se atreviese á presentar 
batalla, aunque eran continuas las escaramuzas, 
que casi s iempre solían concluir por la deserción 
de algunos soldados de Hernández. Al cabo 
este resolvió contre la opinion de sus oficiales,, 
sorprender una noche el campo real; pero no 
faltó según costumbre, un desertor que publica-
se su designio y avisase á los oidores para que 
estuviesen prevenidos. En efecto aquella mis-
ma noche cerca ya del alba cayó Hernández con 

23 Cieza de León, Crónica, cap. 102 

todas sus fuerzas sobre el campo enemigo y se 
trabó una reñida bata l la en la oscuridad. Por 
lo mismo los tiros eran poco cer teros y no cau-
saron grave daño; pero Hernández fué rechaza-
do en todas par tes y se vio precisado á volver 
á sus ant iguas posiciones, dejándose un r egu la r 
número de prisioneros. 

Desanimada su gente con este golpe abando-
naba en pelotones sus filas, y Hernández veía 
con dolor como, todos los suyos iban siguiendo 
el mal ejemplo de dos capi tanes principales que 
se habían pasado en aquellos dias, habiendo pe-
dido antes y logrado que los oidores les perdona-
sen. Mas esta precaución no bastó para salvar, 
los como luego veremos. 

Viendo Hernández que los suyos le abandona-
ban, no tuvo escrúpulos en abandonarlos á su 
vez, y asi montó á caballo y sin comunicar á na-
die su designio salió del campamento, con cual-
quier pretesto, dejando sola y desmayada á su 
buena esposa que habia partido con él todos los 
t rabajos y peligros de la guerra. Se le hab ia 
t rastornado de tal modo á Hernández la cabeza, 
que despues de caminar toda la noche se encon-
tró al amanecer en las orillas de su campo, y 
tuvo que emprender de nuevo su fuga. Su ejér-
cito se desbarató tan luego como faltó el gene-
ral, y los que eran demasiado culpados para es-



pera r perdón , t ra taron también de ponerse eu 

salvo. 

Apenas se supo esta fuga en el campo real, 
mandaron los oidores diversas par t idas al alcan-
ce de los prófugos . El pr imero que hubieron á 
las manos f u é el licenciado Alvarado, y por jus-
to cast igo de sus cr ímenes le dieron gar ro te in-
media tamente . " P e q u e ñ o castigo para hombre 
tan inhumano , " dice He r r e r a . 2 4 Nos le pintan 
como l e t r ado ingnorante , soldado cruel y por lo 
mismo cobarde , que nunca fué de provecho en 
la campaña , ni mató mas enemigos que los que 
en t r egó á su verdugo. 

F ranc i sco Hernández huía hácia el norte , es-
perando q u e podría l legar á las provincias de 
Quito donde habia servido mucho t iempo y tenia 
gran número de amigos que j o J r i an ayudar le en 
su desgracia . P e r o una part ida de realistas le 
alcanzó en el valle de J a u j a , y aunque t ra tó de 
oponerles resis tencia con algunos compañeros 
que se le habían jnn tado por el camino, estos se 
negaron á defender le y se vió precisado á entre-
garse. L o s aprehensores entraron muy ufanos 
con su preso en la ciudad de Lima, y allí fué 
puesto en una cárcel segura. 

El p roceso no fué largo, porque el delito era 
patente y el cast igo que merecía es taba señala-

34 Utat tk*. is M* « f t 14 

do d e antemano. Fué sentenciado á ser a r ras-
trado has ta el lugar del suplicio, mientras que e l 
.pregonero iba publ icando sus de l i tos , 2 5 y que 
allí se le c ó r t a s e l a cabeza. Así se e jecutó , y di-
cen que al t iempo de morir se mostró a r r epen-
tido de los males que había causado . Su cabe-
r a fué colocada en lugar público junto á las de 
Gonzalo Pizarro y Franc isco de Carba ja l , h a s t a 
que pasados a lgunos años unos cabal leros ami-
gos suyos las qu i ta ron sec re tamente y queda-
ron deposi tadas en el convento de San Fran-
cisco. 20 

Ten ia Francisco H e r n á n d e z Girón cuando 

murió irnos cuaren ta y t res años, y hacia mas 

25 " Esta es la justicia, que 
m a n d a hazer su Majes tad , y el 
magnifico Cauallero don Pedro 
Puei ' .o Carrero Maestre de cam. 
po, á este hombre p o r t raydor á 
Ja corona Rea'., c alborotador 
destos Reyno.«. mandanle cortar 
la cabera por ello: y fixarla en el 
Rollo desta ciudad: y que sus ca-
sas sean derr ibadas y sembradas 
de sal, y puesto en ellas, vn Mar-
mol con vn rétulo que declare su 
del icto." (Fe rnandez , Ilist. del 
P e r ú , Parte 2, lib. 2, cap. 58.) 
No consta la fecha de la m u e r t e 
de Hernández , pe ro debió ser 
•hacia el 20 de Diciembre de 1554, 
.porque entro preso-eu la ciudad 
el j l ia .7 , La ultima parte de la 
MWMKÍIJKJ « cumplió, pwrqift' 

sus casas que estaban en el Cuz -
co no f u e r o n derribadas. f G a r -
cilaso, C o m . ReaL, Parte 2, lib. 
7. cap. 30._) S u esposa Doña 
M e n t í a se retiró A u n convento 
d e Lima donde vivió .-ejemplar-
ím-ute el resto de sus dins, hasta 
que falleció d e edad m u y avan-
z a d a (tbi.'i., ubi supra .—Menta l -
vo . El Sol del Nuevo M u n d o , 
( R o m a , 1633,) lib. 1, cap. 12,) 

26 Garcilaso, C o m . Real. , 
Parte 2, lib. 7, cap. 19-30.—Fer-
nandez, Hist, del Perfi, Par te 2, 
lib. 2, cap. 46, 47, 49-56, 58— 
Her re ra , Hist. Gene tal, dec. 8, 
lib. 10, cap. 3 ,-8, 10-16—Pedro 
Pi/.arro, Deseub. y Conq . , pag. 
386-383 .—Calancha , C r ó n i c a , 
hb:. 1, cqp. W* 2, coj* S í . 



de veinte que habia pasado á las Indias. Era 
de carácter humano y compasivo; nunca se man-
chó con ninguna acción cruel mientras duró su 
rebelión, y desaprobó muchas veces los escesos 
de su maest re de campo. 27 E r a sí har to super-
ticioso y andaba rodeado de astrólogos y adivi-
nos, ó cuyos pronósticos daba fé implícita. Sir-
vió siempre en las provincias del norte, y cuan-
do llegó el virey Blasco Nuñez, abrazó su parti-
do y peleó con valor en la batalla de Añaquito. 
No deja de ser es traño que entonces defendiese 
con ta l empeño al ejecutor d e las odiosas ordenan-
zas, el mismo que después habia de perder la vi-
da por lograr su revocación. Muerto el virey le 
dejaron libre los vencedores y se volvió á las pro-
vincias de Quito, de cuyo mando quedó encar-
gado cuando Benalcazar par t ió para España. 
A la llegada de Gasea vino á unirse con el en el 
valle de Jau ja , y se halló también bajo el estan-
darte real en la derrota de Xaquixaguana. Por 
premio de sus servicios le dieron un reparti-
miento; parecióle poco, y en mala hora para él 
quiso alcanzar mas con las armas. Creyó queá 
su voz se reunir ían en de r r edo r suyo todos los 

27 " Descubrió maravillosa dándoles muchas esperanzas 
fortaleca de animo, acompañada i e n otras cosas mostró pecho de 
con piedad: porque con afabili- va lor i ánimo generoso." Her-
dad, i mansedumbre hablaba <o- rera , Hist. General, dec. 8, lili-
dos. miraba los heridos, i los «ni- 1J , cap. 3. 
maba, i consolaba, i regalaba, 

descontentos; pero estos si bien odiaban al go-
bierno prefer ían conservar lo que les dejaba, á 
aventurarlo todo en una lucha contra la autor i -
dad real, que era ¡a que al cabo habia de preva-
lecer en el pais, de lo cual pocos dudaban. Ar-
rojóse á la misma empresa dé Gonzalo Pizarro 
sin contar con las ventajas que tenia aquel á su 
favor; sin embargo, el presidente Gasea ya no 
estaba allí, y con solo que los suyos le hubiesen 
sido fieles, podría haber derribado el débil y des-
organizado gobierno de los oidores. Mas era 
tal el ascendiente que habia tomado en el pais 
el nombre del rey, que ni aun la victoria bastó 
para fijar los ánimos inconstantes de sus compa-
ñeros. Era destino suyo el quedar derrotado 
despues de alcanzar un triunfo, y solo le servían 
para facilitarle la ret irada. En Villacuri derrotó 
á los contrarios, y perdió mas gente que ellos-, 
en Chuquinga alcanzó una señalada victoria 28 y 
no pudo sacar partido de ella. No podemos 
culparle de falta de actividad ni de talento, por-
que nada podia hacer con soldados que abando-
naban sus filas tan luego como le perdian de vis-
ta, El lucido ejército del procurador del pue-
blo se deshizo como de un soplo en Xaquixa-
guana: ¿ qué esperanza podia quedar á Hernan-

28 " Una de las mayores vic- Garcilaso, Com. Real., Parte 2, 
torias, que en aquel Imperio ha lib. 7, cap. 25. 
auido, que fue la de Chuquinca." 
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(lez en Pucará? Los.que le obligaron álanzar-
se á la arena, 4e abandonaron y le dejaron solo 
en ella para que resistiese aislado el choque de 
los enemigos: no es maravilla que sucumbiese 
por débiles que estos fuese«. Con la muerte de 
Hernández acabaron para siempre las guerras 
civiles del Perú: él fué la última víctima española 
sacrificada ó la seguridad del pais. 

Satisfecha la justicia con el castigo de los de-
lincuentes, quedaba por desempeñar la tarea 
auu mas ardua de premiar á los beneméritos. 
No aguardaron estos a que Hernández fuese pre-
so ni ajusticiado, sino que inmediatamente des-
pues.de la derrota de Pucará dieron por conclui-
da la guerra, y acudieron á la Audiencia pidien-
do la recompensa de sus servicios, y el cumpli-
miento de las promesas hechas, de (pie á la ver-
dad no habian andado avaros los oidores para 
atraer gente á sus banderas y hacerla pelear con 
ánimo. De las súplicas pasaron á las murmura« 
ciones, y fué preciso que uno de los oidores ha-
blase á los pretendientes y procurase calmarlos. 
No dejó de costarle algún trabajo; pero al cabo 
consiguió que cediesen por entonces y aguarda-
sen la llegada del nuevo virey que se sabia estaba 
•ya en camino y que efectivamente no tardó en He-
rrar ai Perú según vamos á referir.2 9 

•dü G u r u « « * C o m . l t w i k , P o r t o 2 ; lib» 7, c a p . M. 

. . ; * . - i i e , f ! ' ' I H ' » ' i F 1 i > t l r r ' J Í m f l f . 

CAPITULO IV. i r t o t s o r n r 

8 1 0 1 i » !V) 

L L E G A AT, P E R U E L NUEVO v i i t F . Y . — A B D I C A C I Ó N D E L I N -

CA S A Y R I T U P A C . — E S P E D I C I O N A C H I L E . — M U E R T E 

D E A L G U N O S C O N Q U I S T A D O R E S . — L A D E L V I R E Y . — E L 

C O N D E DE N I E V A . — S u DESGRACIADA M U E R T E . — E L L I -

CENCIADO C A S T R O . — D . F R A N C I S C O DE T O L E D O . — S U -

P L I C Í O D E L I N C A T U P A C A M A R U . — C O R S A R I O S I N G L E -

S E S . — V U E L V E E L VIREY A E S P A Ñ A , Y M U E R E . 

1 5 5 5 — 1 5 8 1 . 

Hallábase en Flandes el Emperador Carlos 
V cuando recibió la noticia de la muerte del vi-
rey D. Antonio de Mendoza, y trató de nombrar-
le sucesor inmediatmente para n J dar lugar á que 
con la falta de gobernador se turbase de nuevo 

n 5 4 
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dez en Pucará? Los.que le obligaron á lanzar-
se á la arena, 4e abandonaron y le dejaron solo 
en ella para que resistiese aislado el choque de 
los enemigos: no es maravilla q«e sucumbiese 
por débiles que estos fuese«. Con la muerte de 
Hernández acabaron para siempre las guerras 
civiles del Perú: él fué la última víctima española 
sacrificada á la seguridad del pais. 

Satisfecha la justicia con el castigo de los de-
lincuentes, quedaba por desempeñar la tarea 
auu mas ardua de premiar á los beneméritos. 
No aguardaron estos a que Hernández fuese pre-
so ni ajusticiado, sino que inmediatamente des-
pnes.de la derrota de Pucará dieron por conclui-
da la guerra, y acudieron ó la Audiencia pidien-
do la recompensa de sus servicios, y el cumpli-
miento de las promesas hechas, de (pie á la ver-
dad no habían andado avaros los oidores para 
a t raer gente á sus banderas y hacerla pelear con 
Animo. De las súplicas pasaron ú las murmura« 
ciones, y fué preciso que uno de los oidores ha-
blase á los pretendientes y procurase calmarlos. 
No dejó de costarle algún trabajo; pero al cabo 
consiguió que cediesen por entonces y aguarda-
sen la llegada del nuevo virey que se sabia estaba 
ya en camino y que efectivamente no tardó en lle-
gar ai Perú según vamos á referir.2 9 

•dü G u r u « « * Com. iteak, l 'urto '¿> ^ "< c a P" 
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1 5 5 5 — 1 5 8 1 . 

Hallábase en Flandes el Emperador Cárlos 
V cuando recibió la noticia de la muerte del vi-
rey D. Antonio de Mendoza, y trató de nombrar-
le sucesor inmediatmente para n J dar lugar á que 
con la falta de gobernador se turbase d<> nuevo 

n 5 4 



la tranquilidad de aquellas provincias. Des-
pues de un detenido examen escogió para este 
delicado puesto á D. Andrés Hur tado de Mendo-
za, Marqués de Cañete , quien aceptó el nombra-
miento; pero exigió que se le diesen poderes 
tan amplios como los que llevó el presidente 
Gasea. Las c i rcunstancias no eran ya las mis-
mas, y el Marqués de Cañete no halló en los 
consejeros del monarca la misma disposición á 
concederlos. Al fin logró que se le diesen, y 
después de haber recibido del gobierno las ins-
trucciones necesarias, se embarcó en San Lúea: 
en el mes de Octubre de 1555. ! 

Despues de sufrir a lgunas tempestades en la 
travesía, aportó el v i rey á Nombre de Dios, y 
se detuvo algún t i empo en la T ie r r a F i rme pa-
ra tomar residencia á los oficiales reales, y des-
hacer una reunión considerable de negros fugi-
tivos que habian tomado las armas y cometían 
mil robos y escesos. Arreglados ambos asun-
tos á su satisfacción, pasó al Perú por mar, y en-

1 Fernandez, Hist. del P e r ú , escribió el cronista Pnlgar y eom-
Pnrte 2, lib. 3, cap. 2 .—Herrera , prendia de»de el año 1555 hasta 
Hi«f General, dec. 8, lib. 10, cap- el de 1584, no se ha dado a ltw 
1", ni tengo noticias acerca del para-

Con nombramiento del Mar- dero del MS . original, que esto-
ques de Cañete para el vireinato r o en la libreria de Barcia, y que 
tenn'UP Herrera sil gnfijde obra no encuentro citado por ningnn 
en la narte relativa al Perú . La autor moderno. 
«•o'nánTtaeiori ^ CV- las nnc 

tro en Lima en en el mes de Jul io de 155G. 2 

En todo el camino fué recibido con el mayor 
aplauso por los fieles habitantes, y en la capital 
se prepararon grandes fiestas y regoci jos para 
su entrada. Mostrábase el virey muy blando y 
liberal, parecía dispuesto á olvidar lo pasado, y 
i o i o s celebraban su venida. P e r o apenas hubo 
tomado posesion del gobierno cambió repent i -
namente de carácter . Hizo ajust iciar en secre-
to á varios oficiales de Girón que vivían t ran-
quilos en sus haciendas, confiados en el perdón 
que les había concedido la Audiencia por haber 
abandonado á su gefe en la hora de la batalla; 
severidad que fué desaprobada en la corte 
y á la que algunos atribuyen su pronto relevo. 
Prohibió bajo graves penas que nadie pasasejde 
un pueblo á otro sin licencia: des ter ró á Espa-
ña por causas leves á muchos conquistadores, y 
tomó otras medidas severas para afianzar la 
tranquil idad del pais. 

El suceso mas notable del gobierno de es-
te virey es la renuncia que hizo de sus derechos 
á la corona del Perú el príncipe Sayri Tupac , 
hi jo del valiente Manco Inca, que por tanto t iem-

2 Hallo la mayor discordan- gunos en el de 1557. La qufe 
cia en los autores al fijar la fecha apunto en el testo es la que me 
de la llegada de este virey al Pe* ha parecido taasprobable'deapues 
rti, pues unos la ponen en el año de comparadas las diversas opi-' 
•le 1555 otros eu ei de 155G v al" nionc . 



po sostuvo la guerra contra los Españoles, y que 
murió desdichadamente á manos de ellos, como 
queda dicho. 3 Vi vi a el príncipe Sayri retirado 
en las mismas montañas de Vilcabambn donde 
mur ió ?u padre, y aunque ya su poder estaba 
tan debilitado que nada podía emprender con-
tra los usurpadores de sus dominios, aquella 
reunión de indígenas que no reconocía la auto-
ridad del monarca español, podía crecer con el 
t iempo y adquirir fuerza bastante para ir reco-
brando poco á poco sus t ierras; de la misma ma-
nera que el puñado de cristianos que los Sarra-
cenos olvidaron destruir , habia acabado por con-
quistar los dominios de sus antepasados despues 
de una lucha de siete siglos. Por lo mismo cre-
yó el virey quese r í a conveniente quitar por es-
te lado todo temor para lo sucesivo. 

Valióse para lograr su intento de una tiadel 
príncipe llamada D? Beatriz, que estaba casada 
con un español avecindado en el Cuzco. Diri-
gió el virey una carta á esta señora, encargán-
dole que discurriese algún medio para que eí 
príncipe saliera de Sus guaridas y viniera á vivir 
de paz entre los Españoles, prometiéndole que 
se la daría lo necesario para que pudiera vivir 
con la decencia correspondiente á su elevado 
rango. Aceptó gustosa el encargo la D? Pea* 

3 Aatu, p6g. 221. 

triz y envió un mensajero á su sobrino con estas 
proposiciones. El enviado, que era un Indio 
noble par iente también del Inca, halló grandes 
dificultades que vencer para transitar por los ca-
minos, pues los habían obstruido de propósi to 
los Indios refugiados, para hacer mas difícil el 
acceso á sus montañas. Llegó al cabo á las pri-
meras guardias y fué conducido á la presencia 
del Inca. 

Aun no se habia ceñido este la borla ó diade-
ma encarnada, insignia de los soberanos del Pe-
rú, á causa de su corta edad, y gobernaba en el 
entre tanto un consejo compuesto de los princi-
pales caciques y capitanes, i.i príncipe some-
tió á su exámen las proposiciones de los Espa-
ñoles; pero los consejeros recelaron que fuesen 
tan solo una red que le tendían para apoderarse 
de su persona. Pa ra asegurarse , pues, d é l a sin-
ceridad de las propuestas , resolvieron detener al 
enviado de D? Beatriz y despachar al Cuzco ot ro 
mensajero distinto para que hablase con aquella 
señora y le pidiese ademas que enviase á su hi-
jo Juan Sierra, para mayor seguridad de lo que 
se pactase. A todo accedió D* Beatr iz y su hi-
jo par t ió con el mensajero. 

Como las distancias eran largas y los cami-
nos difíciles, se gasto' algún t iempo en estas 
negociaciones, é impacientado el virey con la di-
lación, nombró por su par te á un fraile dominico 



llamado Fr , Melchor de los Reyes , y á Juan de 
Betanzos, Español casado con una hija del Inca 
Atahuallpa y muy perito en en la lengua de 
aquel país, para que fuesen á negociar la salida 
del príncipe Sayri. Par t ie ron estos enviados; 
pero no pudieron penetrar en aquel las asperezas, 
aunque lo intentaron por diversas par tes , por 
estar cortados todos los caminos y cerrados los 
pasos de la sierra. Mientras tanto llegó ó noti-
cia del corregidor del Cuzco que andaban en 
aquel empeñd, y al punto les escribió que vinie-
sen á la ciudad para que todos obrasen dea-
cuerdo. 

Venidos al Cuzco se d ispuso que marchase 
por delante Juan Sier ra , y que en pos de él 
fuesen el dominico y Betanzos. Part ieron así 
en efecto, pero deseosos es tos últimos de ser los 
pr imeros en dar la embajada , se adelantaron á 
los otros hasta llegar á los límites de las tierras 
que dominaba el Inca. Allí fueron detenidos por 
los Indios hasta que llegó Sierra; á este se le 
permitió el paso por orden del Inca, y no á nin-
guno otro. 

A poco andar se encontró Sierra con un es-
pitan que traia consigo a lguna tropa, y á él le dió 
la embajada para el Inca de que venia encarga-
do. El capitan hizo venir despues al fraile y ;í 
Betanzos, y les p reguntó también su embajada, 

para ver sí discrepaba en algo de la que traia 

J u a n Sierra . 

El oficial dió cuenta de todo á su soberano. 
Es te se negó al principio á escuchar las pro-
puestas de los Españoles, y mandó que los em-
bajadores se volviesen. A poco revocó la or-
den, y despues de muchas tardanzas y precau-
ciones los admitió al fin á su presencia. Escu-
chó sus proposiciones, y mandó que pasasen á 
su consejo. Es te fué de opin ionque el negocio 
debía medi tarse con detenimiento, y que en el 
entre tanto fuesen á Lima el dominico y S ie r ra , 
acompañados de dos capi tanes Indios, para que 
se presentasen al virey y le pidiesen que diera 
al Inca alguna parte d é l o s dominios que legíti-< 
mámente le pertenecían. Los mensageros Indios 
fueron muy bien recibidos y obsequiados por el vi-
rey. 'Convinieron al fin que se daria al joven Inca 
una renta de diez y siete mil pesos pa ra sustentar 
su casa y familia, y ademas un corto terreno en 
el valle de Yueay, morada favorita de sus an te -
pasados, siendo imposible eljdiírselo todo, como 
hubiera querido el virey, por hal larse la mayor 
par te de él repart ida ya entre los Españoles , 
que lo preferían por su fert i l idad y he rmosu ra . 
A estas mercedes se añadió la de unas t i e r ras 
inmediatas á la fortaleza del Cuzco, para que el 
príncipe fijara en ellas su morada. 



En el entretanto que estos a jus tes se hacían 
en Lima, los consejeros de Sayri hacían sacrifi-
cios á sus deidades, y consultaban á sus adivi-
nos, para saber si seria conveniente que e l prin-
cipe saliera de las asperezas donde estaba refu-
giado. Aunque no hubo, segun dicen, ningún 
agüero siniestro, los consejeros andaban discor-
des y muchos se oponian a l a salida, recordan-
do la perfidia de los Españoles y anuncian-
do la vida miserable que el príncipe pasaría en 
los mismos reinos de que sus padres fueton se-
ñores absolutos. El joven Inca fué al principio 
de este mismo parecer; pero despues cambio' 
repentinamente y se mostró resuelto á aceptar 
las ofertas de los Españoles. 

Salió, pues, de sus montañas llevado etf hom-
bros de sus vasallos, aunque ya las andas r.o 
eran de oro ni la comitiva tan numerosa como 
antes. Al abandonar su ret iro se desciñó el 
príncipe la borla encarnada, que hacia poco ha-
bía recibido, dando á entender con esta ac-
ción, que se reconocía vasallo de otro príncipe 
mas grande, y que la estirpe de los hi jos del Sol 
habia dejado de dominar en el Perú.. 

Caminó el Inca de esta manera hasta la ciu-
dad de Lima, en la que entró el 5 de Enero de 
1558. Recibióle el vi rey con el mayor agrado, 
le hizo sentar al lado suyo y le prodigó toda es-
pecie de atenciones. Estcrioridadcs poco cos-

«osas, con que parecía quererle compensar la 
pérdida de un imperio. Pocos dias despues le 
convidó á comer el Arzobispo de Lima, y aca-
bada la comida se presentó un criado con una 
fuente de plata en la que venia la cédula de to-
das las mercedes hechas al Inca. Oyóla este 
leer , y concluida la lectura levantó la ca rpe t a 
que cubría la mesa y arrancando un hilo del f le-
co esclamó: " Antes era «lio todo este paño, y 
ahora quieren contentarme con solo este hi-
lo." 4 

Despues de pasar algunos d ias en Lima se 
volvió el Inca al Cuzco. Sus vasallos le t rata-
ron por el camino con el mismo amor y respeto 
que habían mostrado á sus antepasados. En el 
Cuzco estaban congregados casi todos los caci-

•ques del pais, quienes le recibieron con grandes 
'fiestas y regocijos. Permaneció el principe al-
gún t iempo en el Cuzco y despues fijó su resi-

i.dencia en el hermoso valle de Yucay. Abrazó 
da fé cristiana y fué solamente bautizado con el 
nombre de Diego. Vivió tranquilamente en su 
retiro unos tres años alcabo de los cuales murió 
dejando tan solo una hija. Pero los Indios re-
fugiados en las montañas y que no habían que-

4 Esta anécdota tantas veces laso, lo que aviso al lector para 
referida por los escritores moder- que le dé el crédito que lejjarez-
nos, solo se apoya, A lo que en- ca. 
tiendo, en la nutoridwi tic Gavcir 
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r ido salir de ellas apesar del e jemplo (pie los 
dio su príncipe, dieron la corona á un hermano 
suyo, y el nombre de la monarquía peruana se 
conservo' todavía algunos años has ta que vino á 
borrarlo del todo la mas las t imosa tragedia. 

Mientras que de este modo se iba asegurando 
la paz en el Perú) los invencibles guerreros de 
Arauco sostenían en el vecino reino de Chile la 
mas cruda guerra contra los Españoles . Habia 
muer to el gobernador de aque l las provincias, y 
el virey nombro' para suceder le á su hijo D. Gar-
cía Hur tado de Mendoza, q u e mas adelante fué 
también virey del Perú. Hic iéronse grandes pre-
parativos para la espedicion, pues el virey por 
amor á su hijo no perdono' gas to ni diligencia al-
guna para asegurar el buen éxito d é l a empresa. 
Par t id al fin el joven comandante acompañado 
de consejeros graves y prudentes ; pero no hubo 
precaución que bastase á impedi r el que los va-
lientes Araucanos le tendiesen una emboscada, 
de la que solo escapó á cos ta de perder todog 

los equipajes y víveres de su ejército. 

Poco antes de que sa l iese la espedicion para 
Chile, murió el Mariscal Alonso de Alvarado, 
consumido de la p e s a d u m b r e que le causó la 
derrota de Cluiquinga. D e s d e aquel dia fatal 
no tuvo un momento de a l eg r í a y al cabo su-
cumbió despues de una l a rga y penosa enferme-
dad. Fué uno de los geies q u e hicieron mas papel 

en el Perú y siempre peleó bajo el es tandarte 
real. Era de carácter severo que rayaba en 
cruel, buen soldado, y valiente como todos los 
Españoles de aquel siglo, aunque la fortuna no 
siempre le fué favorable. Su hijo mayor here-
dó sus repart imientos; pero murió á poco tiem-
po, y el gobierno para dar una prueba de lo mu-
cho que apreciaba los servicios del Mariscal, no 
quiso entrar en posesion de sus bienes, según lo 
disponía la ley, sino que mandó que su hijo se-
segun los heredase: " merced que se ha hecho 
á pocos en aquel imperio," como dice un anti-
guo c ronis ta . 5 Falleció también por aquellos 
t iempos Garcilaso de la Vega, padre del histo-
riador, uno de los conquistadores mas respeta-
bles, y no tardaron en seguirle otros compañeros 
suyos. De esta manera iba arrebatando la muer-
te á los pocos conquistadores que habían esca-
pado de los innumerables peligros de su azarosa 
carrera . 

Pa rece que en la cor te de España no faltaron 
algunas quejas contra el virey del Perú, y le per-» 
judicaban principalmente en ella los conquista-
dores que habia hecho desterrar por causas le-
ves, como antes dijimos, y que fueron todos ab-
sueltos en la metrópoli . Sea de esto lo que fue-
re, en el año de 1561 le avisó el gobierno que es-

•>• (•erriliisq. Con:. Real., Parte S 'ib. ? cap. 12. 



taba nombrada ya la persona que debía suceden-
le en aquel puesto. Apenas supo el Marqués de 
Cañete que su sucesor había desembarcado en 
las costas del Perú, le escribió una atenta carta 
felicitándole por su nombramiento y su feliz llega-
da. El nuevo virey. que según se advierte no era 
hombre de gran prudencia, le contestó con bas-
tante sequedad, sin darle en la carta el tratamien-
to de "exce lenc ia" que había usado en la suya 
Mendoza, s ino tan solo el de " señoría." Para 
un noble español este era el mayor agravio. A-
gregóse á es to el pesar que le causó el verse re-
levado tan pronto, así como el qúe le había ocasio-
nado antes el mal éxito de la espedicion de Chi-
le. Fué tan grande la pesadumbre que produ-
jeron en el Marqués estos disgustos sobreveni-
dos en tan breve tiempo, que su avanzada edad 
no pudo res is t i r la , V murió en Lima antes que 
llegase á la capital su sucesor. Fué enterrado 
con toda solemnidad en el convento de San Fran-
cisco, y la Audiencia quedó encargada del go-
bierno el breve t iempo que tardó en llegar el 
nuevo v i r e y . 6 

C Tratan de l gobierno del lancha Crónica, lib. 1, cap. 33. 
Marqués de C a ñ e t e , Garcilaso, lib. 2, < ap. 29. 
Com. Real.. P a r t e 2. lib. 8, cap. De los gobe rnosde los vireyei 
3-15.—Fernandez. , Uisf del Pe- solo refiero los suce.-os notable» 
ru . Parte 2 , lib 3, cap. 2-5.—Al- 6 los precisos para enlazar los 
cedo, Aviso, p p . 67- 73—Melen- acontecimientos y llegar cuanto 
<lcz, Tesoros, l ib. 5, cap. 1Ü—Ca* antoe á la prisión y muerte dej 

D. Diego de López Zúñiga y Velasco, Con-
de de Nieva, llegó á la capital en el mes de Abril 
de 1561, y se solemnizó su entrada casi al mis-
mo tiempo que se hacían las exequias de su an-
tecesor, Lo mas notable que se cuenta de su 
breve gobierno es el haber establecido la etique-
ta que debia observarse en lo sucesivo, tanto en 
el lugar que las corporaciones é individuos ha-
bían de ocupar en los actos públicos, como en el 
tratamiento que decía darse á las personas según 
su categoría. Al año siguiente al de su l legada 
se le halló muerto en su mismo palacio, con in-
dicios claros de haber sido) violenta su muer te . 
Ta l suceso causó el escándalo que es de supo-
nerse, y la Audiencia se dedicó con todo empe-
ño á descubrir á los culpables. Pero los histo-
riadores nos dicen que apenas comenzó la averi-
guación halló complicadas en el crimen perso-
nas de tan alta categoría, que tuvo por menos 
malo el dejar impune un delito tan grave como 
el asesinato del representante del monarca, que 
pibl icar todas las circunstancias del suceso, las-
timando la reputación de muchas personas res-
petables, que acaso tendrían motivos poderosos 

Inca Tupac Amant. No debe 
omitirse, sin embargo, al hablar 
del Marqués de Cañete, que en 
su tiempo según Fernandez y 
Calanclia, se acuñó la primera 

u 

moneda en el Perú, que fué la 
destinada para solemnizar la ju-
ra de Felipe I I en el año de 
1558. 

5 5 
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para tomar aquella violenta determinación. Sea 

como fuere, el asesinato del virey quedó impu-

ne, y la Audiencia se encargó del gobierno espe-

rando la llegada del sucesor. 7 

No se hizo este a g u a r d a r mucho tiempo, por-
que tan luego como en la corte de España se 
supo la desgraciada m u e r t e del conde de Nieva 
fué nombrado el l icenciado Lope García de Cas-
tro, individuo del Consejo de Indias, para que 
pasase al Perú con el mismo título de presiden-
te de la Audiencia que llevó antes Gasea. El 
principal encargo que l levaba, era el de averi-
guar los autores de la muer t e del virey; pero 
apenas llegó á Lima en Set iembre de 1564, y se 
informó de todos los po rmenore s de este grave 
asunto, resolvió no tocar lo para nada, ni aun si-
quiera dió á entender que iba encargado de exa-
minarlo. Fuer tes razones debió tener para obrar 
de este modo, porque vuelto á España, no solo 
se abstuvo el gobierno de hacerle cargos por ha-

7 Alcedo, Aviso, pp. 7 4 - 7 7 -
—Garcilaso, Com. Real., Parte 
2, lib. 8, cap. 15. 

Todos los escritores que lie 
consultado hablan con gran mis-
terio de la muerte del Conde tic 
Nieva y no puede aclararse la 
verdad- Pienso que los literatos 
modernos del Perú habrán ha-
llado algunos documentos reser-

vados sobre este suceso que m-
van para esclarecerlo; pero 1» 
falta ile comunicación con aque-
llos países y la precipitación con 
que he escrito este Apéndice por 
haberme resuelto demasiado lar-
de á emprenderlo, me han impe-
dido el hacer alguna averiguación 
sobre este punto, que dejo pan 
mas adelante. 

ber dejado de cumplir la principal comision que 
había llevado, sino que alabó su prudencia, y le 
mandó que volviese á ocupar su asiento en el 
Consejo. 

Gobernó el licenciado mas de cinco años has-
t'i que entregó el gobierno á su sucesor en el 
de 1569. Alaban la blandura y prudencia con 
que se manejó, y su vuelta á España fué gene-
ralmente sentida. 8 

D. Francisco de Toledo, sucesor del licencia-
do Castro, uno de los vireyes mas famosos del 
Perú, era hijo segundo del Conde de Oropesa, y 
en doce años escasos que duró su gobierno ar-
regló todos los ramos de la administración de la 
colonia. Visitó por sí mismo la mayor par te de 
las provincias de aquel vasto territorio, y envió 
personas de su confianza, á las que no pudo 
ver por la distancia ó la dificultad de los cami-
nos. Formó ordenanzas para todos los ramos 
de la administración pública, y entre ellas fue-

8 " Porque el licenciado Lo- que se le volviesen los bienes de 
pe Garcia de Castro era hombre su madre, y consiguió que le 
do gran prudencia caudal y con- f u e , e n e g a da . Ibid., lib. 5 , 
séjo para gobernar un imperio c a p . 23. 
tan grande como aquel." Gar- E n t i e m p o del licenciado Cas-
cilaso. Com. Real-, Parte. 2, lib. t r o g e f1 U Ki6 la casa de moneda 
8> c aP- 15- de Lima, año de 1565. y en el 

El testimonio de este autor no siguiente de 15G6 se descubrieron 
puede ser mas imparcial, porque las famosas minas de azogue de 
Cuando el licenciado era conse- Huancavélica. ("Alcedo, Aviso, 
jero se opuso á su pretensión de p. 72 . ) 



ron notables las que hizo para la minería, redac-
tadas con tal previsión, que no se ofreció en lo 
sucesivo duda alguna que no estuviese preve-
nida en ellas. 9 En suma, t rabajó tanto y tuvie-
ron tan buen éxito sus esfuerzos, que los vire-
yes que vinieron despues de él casi no hicieron 
otra cosa que seguir sus huellas y llevar adelan-
te el acertado sistema que dejó establecido. 

Mas por desgracia empañó en gran parte es-
ta gloria, por la crueldad con que trató al des-
graciado Inca T u p a c Amaru, último vástago de 
la dinastía real del Perú. Y como este fué uno 
de los sucesos mas notables del gobierno del vi-
rey Toledo; bueno será referirlo con alguna es-
tension. 

Luego que salió de las montañas de Vilcaham-
ba el Inca Sayri Tupac , los Peruanos que no 
quisieron seguirle y prefirieron conservar su in-
dependencia, nombraron un nuevo soberano que 
fué Int i Cusí T i t u Yupanqui, aunque otros di-
cen que para hacer esta elección aguardaron la 
muerte del principe Sayri, ocurrida pocos años 
despues de su salida, como arriba vimos. Era 
Inti C U S Í hermano de Sayri, y continuó viviendo 
retraído en las mismas sierras, aunque ya no se 
guardaba la entrada á ellas con la misma vigi-
lancia que antes. 

9 Trae un estricto de ellas Regium Peruvicum, ("Madrid, 
Escalona ea en Gazophilatium 1675,) lib. 2 parte S, cap. L 

Movidos de celo religioso los frailes de la ór-
den de San Agust ín quisieron penetrar en aque-
llas asperezas para difundir el conocimiento de 
las verdades católicas, y en el año de 1566 des-
pues de vencer muchas dificultades entró en la 
sierra el P. Fr . Marcos García de la dicha ór 
den. Recibiólo el Inca mny mal á los pr inc ip ios , 
pero despues admirado de ver su mansedumbre 
y la santidad de su vida, dio oídos á sus exhor-
taciones, y al cabo de algún t iempo recibió el 
bautismo con toda su familia. A ejemplo del so-
berano abrazaban sus vasallos la fé cristiana, y 
creciendo el número de los conversos edificó el 
P. García una iglesia, con grandes esperanza de 
que pronto lograr ía convert ir toda la provincia. 

Mas la conversión del Inca no era sincera, y 
no tardó en resfr iarse el celo con que había abra-
zado la nueva religión. Dolíale dejar los vicios 
á que había vivido hasta entonces entregado, y 
sobre todo sentía renunciar el privilegio de la 
poligamia. De esta manera se fueron estragan-
do insensiblemente sus costumbres, t ra taba con 
aspereza al P . Fr . Marcos, y aun llegó á prohi-
birle que administrase á nadie el bautismo sin 
permiso suyo. Los Indios, imitando siempre al 
soberano, mudaron también de conducta y apos-
tataron casi todos. El P. García vio muchas ve-
ces su vida en peligro; pero en medio de aque-
lla persecución tuvo el gusto de ver llegar á 
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otro fraile (le su misma o'rden llamado Fr. Die-

so Or . v de acuerdo ambos se dedicaron con 

mas celo que nunca ¡i la obra de la conversión. 

Pero ¿ poco tiempo el Inca hizo sacar fuera de 

la provincia al P . Garcia, que se volvió á su con-

vento del Cuzco quedando solo el P. Ortiz en las 

sierras de Vilcabamba. 

Seria largo refer ir todas las contrariedades y 
persecuciones que sufrió, porque el Inca acabó 
por volver públicamente á su antigua religión, 
sin que lo pudiera evitar F r . Diego. Sucedió á 
poco que el Inca enfermó gravemente por haber 
bebido estando acalorado. Por falta de auxilio 
no pudo resistir al a taque y sucumbió dentro de 
breves dias. Atribuyeron los Indios la muerte de 
su soberano á Fr. Diego, que le habia asistido 
en su enfermedad, se apoderaron de él y le die-
ron muerte despues de haber le atormentadolar-
20 tiempo de un modo que horroriza. De esta 
manera acabaron las tentat ivas para introducir 
la luz de la fé en las s ierras de Vilcabamba; pero 
el cielo reservaba un cast igo bien cruel á los úl-
timos restos de aquella raza desventurada. 

Por la muerte de Inti Cusi se ciñó la borla en-
carnada T u p a c Amaru, hermano suyo y también 
de Sayri Tupac . Vivió t ranquilamente en sus 
montes algunos años sin que nadie le molestase, 
hasta el de 1571 en que el virey Toledo trató 
de hacerle salir de sr. ret iro, conforme el Mar-

1 
A P . D E L T R A D U C T O R — C A P . IV. 

qués de Cañete habia hecho antes con el princi-
pe Sayri. Hizole proposici - i de igual na tu-
raleza ofreciendole su amistad y una rer.ta cor-
respondiente á su rango, con tal de que fuese á 
vivir entre los cristianos; pero el Inca nada qui-
so admitir y respondió que preferia su indepen-
deneia á todas las mercedes de los Españoles . 

Frus t radas las esperanzas de un arreglo amis-
toso, no fal tó quien aconsejara al virey que em-
please la fuerza para conseguir su deseo. De-
cíanle que el monarca español le agradecería 
mucho el servicio que iba á hacerle en librar 
aquel nuevo imperio de su último enemigo; pon-
derábanle la grandeza de los tesoros que el Inca 
tenia escondidos en sus montañas, y tanto le ur-
gieron que en mala hora cedió el virey á sus 
instancias. Parece que los Indios refugiados 
en Vilcabamba solían salir de cuando en cuando 
de sus guaridas para acometer y despojar á los 
viajeros que pasaban por las inmediaciones co-
mo solian hacerlo en tiempo del Inca M«nco, y 
este fué un nuevo pretes to para la guerr;: no 
contribuyó poco á dar un color de just icia á la 
espedicion el haberse dicho que su objeto era 
castigar la cruel muer te del P. Ortiz y la apos-
tasia de los Indios. 

Decidido ya á usar de la fuerza j a n t ó el virey 
la gente necesaria, que serian doscientos cin-
cuenta hombres, y pa ra evitar que los Indios se 
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previniesen, hizo correr la voz de que era un re-
fue rzo que iba á enviar á Chile. Dio el mando 
de la gente á Martin Garcia de Loyola, soldado 
an t iguo y acreditado, cuya primera disposición 
fué tomar con alguna t ropa dos pasos principa-
les de la sierra para que la presa no se le esca-
pase . Entró luego en las montañas sin trope-
zar con grandes dificultades, porque desde la sa-
l ida de Sayri, se habían descuidado los Indios 
en tomar las precauciones que antes, y tenían 
hechos los puentes, sin cortaduras ni estorbos en 
los paos. 

In formado el príncipe de la venida de los Es-
pañoles no se halló con tuerza para resistirles y 
emprendió la retirada para el interior de las sier-
ras ; pero sus oficiales no perdieron por eso el 
án imos y en uno de los pasos mas difíciles opu-
sieron una tenaz resistencia á los Españoles mo-
lestándoles mucho con las grandes piedras que 
rodaban desde las alturas. El paso fué ganado 
al fin; pero con pérdida de dos ó tres Españoles, 
y muchos mas heridos. 

Siguieron adelante los invasores has ta llegar 
á u n rio que pasaron en balsas; y no es fácil cal-
cu la r cual habría sido la duración y el éxito de 
una campaña entre aquellas asperezas descono-
cidas , si el príncipe no hubiera resuelto entre-
ga r se á los Españoles creido de que le tratarían 
con la misma atención que á su hermano Sayri. 
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Hallábase sin delito ninguno, porque no tenia 
por tal el haber defendido hasta lo último su co-
rona, y juzgaba que los Españoles nada ten-
drían que castigar en él. Pensaba de esta ma-
nera, por que no los conocía: con todo, no debía 
ignorar la histora de su tío Atahuallpa y esto 
debió bastarle. Pero ya T u p a c Amaru no era 
el Inca Manco y quería mas bien vivir esclavo 
regaladamente que ser rey en los desiertos. 

Muy gozoso Martin de Loyola con semejante 
presa se apresuró á encaminarse al Cuzco, lle-
vando también consigo á la familia dei Inca, y á 
un gran número de Indios y mestizos que encon-
tró con él. Hizo su entrada triunfal en la ciu-
dad y entregó sus prisioneros al virey. 

Es te habia pasado al Cuzco luego que comen-
zó la campaña, para es tar mas cerca del teatro 
de la guerra . Dueño ya de la persona del prín-
cipe mandó formarle proceso al instante. Acu-
sáronle de los robos y escesos que cometían sus 
Vasallos saliendo de sus guaridas; pero como 
esta acusación no era bastante para que el fiscal 
pidiese la pena capital, tuvieron cuidado de dar-
le fuerza con el acostumbrado cargo de cons-
piración, suponiendo que el Inca se habia con-
federado con los Indios nobles y los mestizos, 
hijos de conquistadores é Indias, para arrojar 
del pais á los Españoles. Negó con firmeza es-
te cargo el príncipe peruano, diciendo, con mu-



cha razón, que si su padre Manco no pudo ven-
cer con grandes ejército - \ • pocos Españoles 
encerrados en el Cuzco, seria en él una locura 
el soñar en semejante conspiración, cuando sus 
fuerzas eran tan débiles y los estranjeros tan nu-
merosos y arraigados en el pais. De nada le 
valieron sus descargos, porque su suerte estaba 
ecidida de antemano, y el proceso no tenia mas, 
dobjeto que salvar las apariencias. Fué, pues 
sentenciado á ser decapitado públicamente por 
traidor en la plaza mayor del Cuzco. Apeló el 
príncipe de esta sentencia para ante el rey, y pi-
dió que se le enviara desterrado á España ; pero 
no fué oído, ni se le concedióla apelación. Bien 
se hubiera estado al virey el haber la>oncedido. 

Apenas se divulgó la sentencia causó en la 
ciudad una grande sensación, porque nadie creia 
que el virey pensara obrar con tal r igor , ni que 
se atreviera á tomar tan grave determinación sin 
permiso del soberano. Las personas principa-
les, los prelados de las religiones y los obispos, 
se empeñaron en apar ta r al virey de esta -eso* 
lucion; pero fueron vanos sus esfuerzos. El 
obispo de Popayan Fr . Agustín de la Coruf.a, 
llegó á pedir de rodillas al virey la vida del prín-
cipe, y tampoco logró ablandarle. Pa ra evitar 
que le siguiesen molestando, dió órden el virey 
de que á nadie se permitiera la entrada en su 

palacio, y mandó que sin mas dilación se ejecu-
tase la sentencia. 

Los religiosos de diversas órdenes que habían 
intercedido por el príncipe, viendo que nada po-
dían hacer ya p o r él en este mundo, quisieron 
con loable y cristiana caridad hacerle feliz en el 
otro. Traba ja ron con grande empeño en su con-
versión; el príncipe los escuchaba atentamente 
y no tardó en pedir el bautismo. Dicronselo in-
ri.ediatamente, y en él recibió el nombre de Pa-
blo, Jo preparándose desde entonces á morir co-
mo cristiano. 

El dia señalado para la ejecución, que fué 
uno de los del mes de Mayo de 1572, salió el 
príncipe montado eri una muía con las manos ata-
das á la espalda, y caminó para el suplicio pre-
cedido del pregonero que publicaba la sentencia 
que habia merecido por traidor. Oyendo el prin-
cipe los gritos de aquel hombre, pidió á uno de 
los "°ligiosos que le acompañaban, que le espli-
case .o que decia. El religioso satisfizo su de-
seo, y entonces el Inca llamó, al pregonero y le 
dijo; 4 'que no publicase que moría por traidor 
porque nunca lo habia sido, sino porque el virey 
lo habia querido asi." 

10 "Púsose por nombre no 
don Felipe (como otros dicen ) 
que no .111 visto como yo la su-
ma de las informaciones que ten-

go conmigo, sino don Pablo, 
porque siendo noble, avia muer-
to degollado." Calancha, Cró-
nica. lib. 4. cap. P. 



Llegado al lugar del suplicio subid con paso 
firme al cadalso. Llenaba la plaza una multi-
tud innumerable de personas de todas clases, y 
todos los edificios que la rodeaban estaban tam-
bién cubiertos de espectadores. Casi todos eran 
Indios, y sentían tan gran dolor de ver á su so-
berano en un patíbulo y tan vilipendiada la ma-
gestad de los Hijos del Sol, que solo se oian ge-
midos y clamores. Los sacerdotes que auxilia-
ban al principe le suplicaron que hiciese callar 
a la multi tud, porque era tan grande el ruido 
que salia de ella, que les impedia el atender á 
su ministerio. Condescendió el principe y una 
sola seña suya bastó para que como por encanto 
callasen todos y no se oyese en la plaza el mas 
libero rumor. Causó mucha admiración á los o 
Españoles este suceso, porque les hacia ver el 
grande respeto que los Peruanos tenian á su 
monarca, aun despues de destronado y reducido 
á la triste condicion de un malhechor; y el mis-
mo virey Toledo, que presenciaba ocultamente 
la ejecución desde una ventana, manifestó su 
asombro á los que le acompañaban. Aquella 
fué, sin embargo, la última vez que los Peruanos 
manifestaron su obediencia á los preceptos del 
soberano porque á pocos momentos rodó por 
el cadalso la cabeza del último de los Incas! 

Con la muerte del príncipe no quedó satisfe-
cho el virey, sino que continuó la persecución 
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contra los individuos de la familia real y con-
tra los mestizos, hijos de los conquistadores. Al-
gunos sufrieron el tormento para que declara-
sen la supuesta conspiración, y todos fueron 
desterrados del Perú, yendo los mas á las otras 
colonias de América, y algunos pocos á Espara . 
Dentro de un corto número de años todos habían 
muerto en el destierro, unos de pesadumbre y 
otros de miseria, extinguiéndose de esta manera 
la familia real y la nobleza del Perú; 11 

Los nueve años que aun permaneció en el go-
bierno el virey Toledo, se señalaron con la pri-
mera correría que hicieron en las costas del Pa -
cífico los piratas ingleses al mando del famoso 
Drake, cuyo ejemplo siguieron otros muy pron-
to. Aquel fué el principio de las piraterías, asal-
tos y saqueos que hasta los últimos tiempos no 
cesaron de hacer los ingleses en las posesiones 
españolas de América, sin hacer distinción entre 
los t iempos de paz y los de guerra . El virey 
armó una escuadrilla para perseguir al pirata 
inglés; pero mientras fueron á aguardarle al es-
trecho de Magallanes él atravesó el Pacífico, re-
corrió las islas y costas de Asia y volvió ó Eu-

11 Quedó, sin embargo, una de Marqueses de Oropesa.—Lo-
hijadei principe Sayri Tupac , yo'a fué nombrado gobernador de 
q u j casó con el mismo Loyola Chile pero á poco tiempo le so r-
que prend ó á su tio Tupac prendieron dormido en el cam-
Arairu, y mas adelante obtuvie- po los Araucanos y le degollaron 
rt)»i a os deacoadicntes al título con todoe ¡roa compañero*. 

I I 56 



ropa con el fruto de sus rapiñas, dejando burla-
dos á los marinos españoles. Mas felices fue-
ron estos en otras espediciones contra los Ingle-
ses que se ofrecieron por aquel mismo tiempo y 
que no son de este lugar . 

El año de 1581 fué relevado 1). Francisco de 
Toledo por D. Martin Enriquez, que era vireyde 
Méjico. Toledo m a r c h ó á España dejando en 
un estado floreciente las provincias que había go-
bernado, y se presentó en la corte pensando reci-
bir la recompensa que merecía por los grandes 
servicios que había prestado á su pais. Pero el 
severo Felipe I I le preparaba un recibimiento 
muy diverso. Apenas desembarcó el virey, el 
Consejo de Indias mandó embargarle los bienes, 
acusándole de haber cobrado por sus sueldos mas 
de lo que debia. Toledo se presento al rey para 
reclamar contra esta medida y darle cuenta de su 
gobierno y del es tado en que dejaba la colonia; 
pero Felipe no quiso oirle, y volviéndole las es-
paldas le dijo: "Podéis i rosá vuestra casa, por-
que yo os envié á servir reyes, no á matar re-
yes ," aludiendo á la trágica muer te de Tupac 
Amaru. Acaso no haremos una injusticia á Fe-
lipe II, suponiendo que en su interior se regoci-
jó con la muer te de este desgraciado príncipe, 
porque al mismo tiempo que aseguraba comple-
tamente la sumisión de los Peruanos, le libraba 

de la obligación de agradecer y premiar a Tole-
do los grandes servicios que le había prestado. 

Tan severas palabras en la boca de un Felipe 
II fueron un rayo para Toledo, quien no pudo 
resistir este golpe, y á los pocos días murió de 
pesar . El juicio de los contemporáneos y el de 
la posteridad no ha confirmado el de Felipe II; 
y si bien la muerte del Inca y la persecución á 
su familia se consideran como un feo borron de 
la carrera pública de Toledo, se le mira, con 
justicia, como el virey mas sábio, rna-sactivo y 
mas benéfico del Perú. 12 

No entra en el plan de este resumen el refer ir 
los sucesos de los gobiernos de sus sucesores. El 
Perúdisf rutó de dos siglos de paz hasta que estalló 
la terrible sublevación de los indígenas, en que se 
derramó la sangre á torrentes. El gobierno espa-
ñol logró sofocarla; pero su poder no alcanzó á 
impedir que mas adelante el Pejú siguiese el 
ejemplo de las demás colonias americanas, y 
cortasse los lazos que le unían á la metrópoli. 

12 " Siendo constante, que del virey Toledo, V. Garcitaso, 
solo el hecho de la sentencia de Com- Real., Parte 2, lib. 8, cap, 
aquel Príncipe pudo oscurecer 16-20.— Barcia, Prólogo íi la 2* 
la fama, y opinion de un Gober- ed" de lo» Com. Real., (Madrid, 
nador, cuyo zelo, aplicación, y 1723.J—Alcedo. Aviso, pp. 8 2 -
provideucia dexaron las reglas á 94—Herrera. Hist. General del 
lo futuro, por donde se ha diri- Mundo, ("Madrid. 1606,) Parte 
gido la mayor parte de las acer- 2, lib. 9, cap. 13; lib. 10, cap. 1.— 
tadas operaciones de sus ¡Jueces. Calancha, Crónica, lib. 2, cap. 
seros." Alcedo, Aviso, pág. 94. 30; lib. 4, cap. 2-3. 

Para lo relativo al gobierno 



Fray A N T O N I O DE LA C A L A N C I I A . autor citado 
muchas veces en este Apéndice, era natural de la 
villa de la Plata, en el Perú donde tomó el habi-
to de San Agustín y ocupó varios empleos de 
importancia en su religión. Nombráronle luego 
cronista en ella, y en desempeño de su encargo 
escribió la Crónica Moral izada del orden de S Agus-
tín en el Perú con sucesos ejemplares en esta monar-
quía, que se imprimió en Barcelona el año de 
1638, en un tomo en folio mayor de unas mil 
páginas. La tituló su autor primera parte-, pero 
no sé que se haya publicado nunca la segunda. 
Comprende la obra desde el primer descubri-
miento del Perú hasta fines del siglo XVI, v el 
principal objeto que en ella se propuso su autor 
fué probar, aunque sin fundamento, que su reli-
gión de San Agustín fué la primera que predi-
có el Evangelio en el Perú, lo que le valió una 
acre impugnación de sn paisano el cronista Fray 
Juan Melendez, que reclamaba esta gloria para 
su religión de Santo Domingo. 

En su Crónica no se limitó Calancha á escri-
bir la historia de su orden, sino que también re-
firió todos los acontecimientos que pasaron en 
el pais desde su descubrimiento; y aunque las 
mas veces sigue á los autores bastante conoci-
dos que escribieron antes que él, reticfica de cuan-
do en cuando algunos errores en aquellos incur-
e ron , po rque según parece, su empeño de pro-
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6ar la prioridad de los Agustinos en la predica-
ción, le hizo buscar con la mayor diligencia y 
consultar los documentos oficiales que se guar-
daban en los archivos. Asi es que se hallan es-
parcidos en su voluminosa obra algunos datos 
útiles que es preciso desterrar de entre la mul-
titud de vidas de religiosos, relaciones de mila-
gros y digresiones inoportunas con que llena la 
mayor parte de su libro. Ofreció una Crónica 
moralizada y por desgracia cumplió con dema-
siada fidelidad su promesa, porque á cada paso 
se detiene para sacar consecuencias morales de 
los sucesos que refiere, comparándolos con otros 
que se hallan en las historias sagradas ó profa-
nas, y comentándolos bajo todos aspectos. De 
aquí proviene la desmedida estension que dio 
á su obra; mas si se desechan todos estos ador-
nos superfluos queda un fondo, corto á la verdad, 
pero apreciable, de noticias referidas con bas-
tante imparcialidad. Son algo mas abundantes 
cuanto trata del gobierno del virey Toledo y de 
la vida de los dos últimos Incas, por la parte tan 
principal que tuvieron los frailes de su orden en 
los sucesos de este periodo. 

Apesar de los defectos que he apuntado, la 
obra de Calancha es muy digna de atención, y es 
lástima que apenas la hayan consultado los es-
critores modernos, quienes acaso la habrán des-
preciado por el título que lleva y por ser obra de 



un fraile. Es de aquellos libros que jamás vol-
verán á imprimirse, y los ejemplares, que ya son 
bastante escasos, irán siendo por consiguiente 
cada vez mas raros. 

D. Dionisio de Alcedo, autor del Aviso histórico 
político, geográfico que he citado varias veces, era 
padre del D. Antonio de Alcedo tan conocido 
p o r su Diccionario de América. F u é P r e s i d e n -

te de la Audiencia de Quito y desempeño' otros 
puestos de importancia en las colonias, donde 
permaneció muchos años, siendo su testimonio 
muy respetable por todas estas circunstancias. 
Vuelto á España, el ministro Patiño le pidió un 
informe sobre la conducta que habían observado 
los Ingleses en el Perú y demás colonias del Sur, 
asi como sobre los abusos que cometian á la som-
bra de los privilegios que obtuvieron para su co-
mercio en el t ratado Utrecht. Es te fué el moti-
vo que tuvo Alcedo para escribir esta obra, en la 
que ademas de las noticias que se le pedian in-
tercaló otras muchas bastante curiosas. Es t á es-
crita en forma de una historia, por órden cronólo-
írico de todos los vireves del Perú, desde Pizar-
O * 

ro hasta el Marqués de VillaGarcia que goberna-
ba cuando el autor escribió. Su estilo aunque 
claro es bastante pesado por la desmensurada 
estension que da á sus periodos, no siendo cosa 
rara que el lector recorra diez ó doce páginas sin 
encontrar un punto final. 
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que ademas de las noticias que se le pedían in-
tercaló otras muchas bastante curiosas. Es t á es-
crita en forma de una historia, por órden cronólo-
írico de todos los vireves del Perú, desde Pizar-
O * 

ro hasta el Marqués de VillaGarcia que goberna-
ba cuando el autor escribió. Su estilo aunque 
claro es bastante pesado por la desmensurada 
estension que da á sus periodos, no siendo cosa 
rara que el lector recorra diez ó doce páginas sin 
encontrar un punto final. 
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ADVERTENCIA DEL TRADUCTOR 

I J O S historiadores del Perú , y entre ellos eí 

Sr. Prescott ,1 se han lamentado muchas ve-

ces de que Pizar ro no nos haya dejado una 

relación de sus hechos, escrita por él mismo, 

á semejanza de las preciosas cartas de Cortés, 

para que de ese modo pudiéramos saber las 

razones que tuvo para adoptar ciertas medi-

das, cuya conveniencia no podemos compren-

der hoy, porque acaso el transcurso del tiem-

po y la incuria de los cronistas han hecho que 

i 



caigan en el olvido algunas pequeñas circuns-

tanstancias, al parecer insignificantes, pero que 

entonces pudieron influir mucho en las deter-

minaciones de aquel hombre estraordinario. 

Por sensible que sea esta falta, es imposible 

remediarla, y 110 queda otro arbitrio que tra-

tar de suplirla con los documentos que aun 

se conservan, escogiendo aquellos que escri-

bieron las personas mas inmediatas á Fizar-

ro, á las que debemos suponer que este des-

cubrirla IHS razones que le inclinaban á tomar 

un partido, cuando se ofrecía alguna duda 

grave. 

Pa r éceme por lo mismo, que no hay un do-

cumento que se acerque mas a u n a relación dic-

tada por el mismo Pizarro, que la que escribió 

su secretario Pedro Sancho, porque ademas de 

ser persona de su confianza, como lo demuestra 

el hecho de haberle dado este empleo, escribió 

la relación por orden suya para enviarla al 

emperador , y según dice su autor al fin de 

ella, cuando estuvo concluida la leyó en pre-

sencia de Pizarro y de los demás empleados 

reales, y por haberla hallado muy exacta la 

firmaron todos. E n efecto, al pié de ella se 

ven las firmas de Pizarro , del tesorero Riquel-

me y de los otros empleados. Resulta de es-

to, que si bien Pizar ro no escribió esta rela-

ción, la aprobó en todas sus partes y la hizo 

suya con poner, ó mandar poner en ella su 

firma. Es, pues, á mi juicio, el documento 

que mejor suple la falta, aunque no la llena> 

de una historia escrita por el mismo conquis-

tador. 2 

El original español de este precioso docu-

mento no existe, ó por lo menos no se ha en-

contrado hasta ahora. Solo ha llegado á no-

sotros una traducción italiana contemporánea, 

de la cual he sacado la castellana que ahora 

doy á luz. Dicha traducción italiana se e n -

cuentra en la Coleccion de Viajes publicada 

en Venecia por Ramusio, á mediados del si-

glo XVI; y como este libro y su autor son ca-

si desconocidos ent re nosotros, no será malo 

dar [algunas noticias sobre ambos, para que 

salgan del olvido en que tan injustamente ya-

cen. 

Juan Bautista Ramusio ó Rannusio, nació 

en Venecia el año 1485 de una familia ilus-

tre, en que el talento parecía como heredita-

rio. Desde muy joven comenzó á honrarle 

2 Véase el juicio que formó de esto Relación el Sr. Preseott. 

en la pág. 616, tom. I 



6 7 2 C O N Q U I S T A DEL P E R U , 

su patr ia con diversos cargos públicos, para 

cuyo desempeño tuvo que dejar su pa i sy via-

j a r por varias naciones de Europa. E n pre-

mio de sus servicios se le dio el empleo de se-

cretario del consejo de los Diez, que desem-

peñó poco tiempo por haberlo renunciado. 

F u é uno de los fundadores de la academia 

creada por el célebre Aldo Manuzio, para 

cuidar de las ediciones de los autores clásicos 

que producían sus prensas, y que aun hoy se 

miran con tanta estimación. De esta manera 

pasó su vida entregado á sus tareas literarias, 

hasta que falleció en Padua el 30 de Julio de 

1557, de edad de 72 años. 3 Poseia varios 

idiomas, era muy instruido en la geografía y 

en la historia, y tenia todas las cualidades ne -

cesarias para poder formar una buena colec-

ción de viajes. 4 Mas no satisfecho con esto, 

ent ró en correspondencia con todas las perso-

nas que pudieran serle útiles para su empresa, 

3 Tiraboschi, Storia della 
Letteratura Italiana, ( Roma, 
1782-5,) tom. VI. Parte l , lib. 
1, cap. 3, 2*, tom. VII. Par-
te 1, lib. 1 cap. 6, 6.—Daru, 
His t .de Venise, (Paris, 1821,) 
t o m . VI p. 261». 

4 Roscoc le cuenta entre los 
literatos moa ctlcbreji do t>u si-

glo, ("Vie efpontificat de León 
X. trad. fr. (Paris, 1813,) tom. 
III. p. 319,) y Fontanini coloca 
su coleccion en el catálogo de 
las mejores obras escritas en len-
gua italiana. (Della Eloquenza 
Italiana, ( Venezia, 1727, ) p. 
20d.) 

ADVERTENCIA DEL T R A D U C T O R . 

y señaladamente con el cronista Gonzalo Fe r -

nandez de Oviedo, quien le franqueó sus ma-

nuscritos y le proporcionó los de otrds escri-

tores. 

El resultado de los t tabajos de Ramusio fué 

la coleccioíi que corre con su nombre, y for-

ma treá gruesos volúmenes en folio, adorna-

dos de ligaras y mapas grabados en madera 

El primer tomo se imprimió en \ enecia eil ca-

sa de los Juntas el año de 1550, y desde ese 

año hasta el de 1613 no cesaron los mismos 

impresores de hacer ediciones, de cada tomo 

por separado, siendo hasta seis las que se co-

nocen del primer volúmen. 5 Los bibliógra-

fos hacen distinción en t re estas diversas edi-

ciones, atribuyendo á unas mas méri to que á 

otras; pero la diferencia consiste, á lo que en-

tiendo, en el mayor ó menor número de pie-

zas que comprenden los tomos, y no en la pu-

reza y corrección del testo. 

Apesar de su antigüedad, la coleccion de 

Ramusio es mirada hasta hoy con grande apre-

cio por los literatos.. "Es una coleccion pre-

5 Según Temaux , solo son tió la de 1613, mencionada por 
cinco; (Bibliotcqua Américaine. Tiraboschi y Pinelo, y de ouya 
("Parí«, 1S37,_) p. 13, J pero oroi- existencia mo tengo dude. 
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ciosa," dice un escritor francés miembro del 

instituto, "poco alabada por los libreros, poco 

buscada por los aficionados á libros bonitos, 

porque no está adornada de estampas, sino 

tan solo de grabados en madera, que nada tie-

nen de agradable; apesar de eso, los sábios la 

estiman, y todavía hoy lo consideran los geó-

grafos como una de las colecciones de mas im-

portancia." 6 Ramusio se proponía publicar 

el cuar to tomo, según él mismo lo dice, 7 y 

tenia y a concluido y entregado en la impren-

ta el manuscrito original de él; pero desgra-

ciadamente se incendió la imprenta de los Jun-

tos en el mes de Noviembre de i 557 y pereció 

el manuscrito. Ramusio habia ya muerto y 

la coleccionjquedó reducida á tres volúmenes. 

Los dos primeros se componen en su mayor 

te de relaciones de viajes á las regiones orien-

tales, y aunque muy interesantes, no quiero 

de tenerme á dar razón de ellos- por no alar-

gar demasiado esta advertencia, y solo diré 

dos palabras acerca del tomo tercero, com-

fi A G. Camus. Mémoire sur mentó et conqnsla del Pera, en 
la Collcction des Grands et Pe- el touio III- fol. 371, C, lin. ulu 

tits Voyages, (Taris, 1802,; p .7 . (ed- de 1556.; 
7 Diseorso sopra ¡1 djscopri-
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puesto todo do documentos relativos al Nue-< 

vo Mundo. 

E n él se encuentran la primera par te de la 

Historia de las Indias de Gonzalo de Oviedo t 

];><= cartas de Cortés, las de Pedro de Alvara-

tlo y Diego de Goctoy, la Relación de la con-

quista de México, l lamada comunmente El 
Conquistador Anónimo, " las de Alvar Nuñez 

Cabeza de Vaca, Ñuño de Guzman, Francis-

co de Ulloa, Francisco Vázquez Coronado, 

Fernando de Alarcon y otras: la Relación de 

Ped ro Sancho, que ahora publico, otra anóni-

m a de la conquista del Perú, la de Francisco 

de Jerez , y otros documentos igualmente inte-

resantes. De ellos tenemos muchos en caste-

llano; pero hay otros que solo han llegado á 

nosotros gracias á la traducción italiana de 

Ramusio, sin la cual se hubieran perdido en-

teramente. 

Respecto á Ped ro Sancho, autor de la rela-

ción que sigue, no he hallado de él otra noti-

cia fuera de las que dá él mismo, es decir, que 

era secretario de P izar ro y escribano del ejór-

8 Me propongo publicar y no existir tampoco su origina! 
pronto esta relación traducida al español, 
castellano, por ser muy curiosa 



cita. Por el contesto de su relación se dedu-

ce que antes habia enviado otras á la corte; 

pero no sé que exista mas que la presente. La 

traducción de ella no ha dejado de ofrecer al-

gunas dificultades, no tanto por lo anticuado 

del estilo y las erratas del impresor,.que no fal-

tan, cuanto por las muchas frases sin sentido 

alguno que se encuentran, lo que puede pro-

venir de descuido del traductor, ó de incorrec-

ción en los MSS. que sirvieron de original.9 

E n "tales casos se ha suplido la falta lo mejor 

que se ha podido, ya intercalando alguna pala-

bra de letra cursiva, ó ya aclarando el pasage 

oscuro por medio de notas, en cuyo trabajo 

me ha sido de mucho provecho el auxilio 

que el Sr. Lic. D. Bernardo Couto ha te-

nido la bondad de prestarme. Acaso no esta-

r á por demás advertir, que la división en pár-

rafos y los títulos de estos, es todo obra del 

traductor, según se colige de varios anteceden-

tes. 

L o poco conocido de la coleccion en que 

se encuentra estra pieza, el estar escrita en 

9 " II che si é fatto nel mi- traducciones, le copie incorretis-
glior modo, ch ' é s t a to possibile," «ime." Discorso sopra il terzo 
" anchora che habbiamo hauute ro luno , fo t 4. pl . l .fca. 20. 
dice Ramusio hablando da «un 

una lengua estraña, y el mérito que en sí tie-

ne, me indujeron á volverla á su lengua pri-

mitiva, aprovechando esta oportunidad que se 

presentaba para su publicación. Al t raducir-

la he procurado imitar en lo posible el estilo de 

los escritores de aquel siglo, para dar á la tra-

ducción el aire de antigüedad que hoy tendría 

el original de Pedro Sancho, si hubiese llegado 

hasta nosotros. 

México, Diciembre 31 de 1849. 



RELACION. 

De lo sucedido en la conquista y pacificación .. • provincias d e 

la Nueva Castilla, y de la calidad de la t i e r r . d- pues que el ca-

pital! H e r n a n d o P iza r ro se partió y llevó á S u ' í iges tad la rela-

ción de la victoria de Caxamalca y de la prisión del Cacique 

Atabalipa. 1 

M . 

[ D e la gran cantidad de plata y oro que se t rajo del Cuzco , y de 

la parte que se envió á S. M. el emperador p o r el quinto real: de 

como f u é declarado libre el Cacique preso Atabalipa de la prome-

sa qne les había hecho de la casa llena de oro p o r rescate: y de la 

traición que el dicho Atabalipa meditaba contra los Españoles p o r 

la cual le hicieron m o r i r . ] 

1 El titulo de la t raducción ita-
liana, dice al pié de la letra: Re-
lazione per siui Miiesta di quel 
che nel conquisto & pacificaXione 
di queste prouincie della nuona 
Castiglia è sucesso, & della 
qualità del paese dopo che il Ca-
ptano Fernando Pizarro si parti 

& ritorno d siui Maesta. II ra 
porto del conquistamento di Caxa 
malea & la prigione del Cacique 
Atabalipa." Del contesto de la 
relación se deduce que hay error 
en la puntuación de este t i tulo, 
y que debe traducirse conforme 
se leé arriba. 



Par t ido que hubo el capitan Hernando Pizarro con los 

cien mil pesos de oro y cinco mil marcos de plata que se 

mandaron á Su Magestad por su real quinto, de allí á 

diez ó doce dias llegaron los dos Españoles que traian el 

oro del Cuzco y al punto se fundió una parte de él por-

que eran piezas pequeñas y muy finas, y montó á la su-

m a 2 de quinientas y tantas planchas de oro arrancadas 

de unas paredes de la casa del Cuzco, y las planchas mas 

pequeñas pesaban cuatro ó cinco libras cada una y otras 

chapas de diez ó doce libras, con las cuales estaban cu-

biertas todas las paredes de aquel templo: trajeron tam-

bién un asiento de oro muy fino labrado en figura de es-

cabel que pesó diez y ocho mil pesos. Trajeron asimis-

mo una fuente toda de oro, muy sutilmente labrada que 

era muy de ver, asi por el artificio de su trabajo como 

por la figura con que era hecha, y la t'e muc :as otras 

piezas de vasos, ollas y platos que asimismo trajeron. De 

todo este oro se jun tó una cantidad que subió á dos mi-

llones y medio, que reducido á oro fino vino á ser un mi-

llón trescientos veinte y tantos mil pesos, de lo que se 

sacó el quinto para S. M. que fueron doscientos sesenta 

y tantos mil pesos. D e plata se hallaron cincuenta mil 

marcos, de los cuales tocaron á S. M . diez mil; y se en-

tregaron al tesorero de S. M. los ciento y sesenta mil 

pesos y cinco mil marcos de plata, porque, como se ha 

dicho, los cien m i l 3 pesos restantes y los cinco mil mar-

cos de plata los llevó Hernando Pizarro para ayuda de 

los gastos que Su Magestad Cesarea hacia en la guerra 

2 Aai el original; paro se nota que falta aquí¿algo para cumple 

Mr «1 seatido. 

contra los Turcos enemigos de nuestra Santa Fé, según 

se decia. Todo el resto fué dividido entre los soldados 

y compañeros del Gobernador el cual dió á cada unose-

gun lo que en su conciencia y en justicia pensaba q u e 

merecía considerando los trabajos que habia pasado y la 

calidad de .'a persona, todo lo cual hizo con suma dil¡_ 

gencia y con la mayor preteza posible, para partirse de 

aquel lugar é irse á la ciudad de Xauxa . Y porque e n -

tre aquellos soldados habia algunos que eran viejos y y a 

mas propios para el descanso que para la fatiga y que en 

aquella guerra habían trabajado y servido mucho, les dió 

licencia para que se volviesen á España , con cuya h u m a -

nidad lograba que volviendo estos diesen mejor testimonio 

de la grandeza y riqueza de la tierra, de manera q u e 

acudiese gente bastante para que se poblase y acreciese; 

porque en verdad siendo la tierra grande y llena de natu-

rales, los Españoles que en ella habia entonces eran po1-

quísimos para conquistarla, mantenerla poblarla; y aunque 

habian hecho y obrado grandes cosas en la conquista de 

ella, fué mas bien por la ayuda de Dios que en lodo lugar 

y ocasion les dió victoria, que por fuerzas y medios que 

tuviesen para lograrla; con cuyo auxilio contaban les 

sostendria en lo de adelante. 

Hecha aquella fundación, el Gobernador mandó que el 

notario estendiera una escri tura, en la cual daba por 1> 

bre al cacique Atabalipa y le absolvía de la promesa y 

palabra que habia dado á los Españoles que lo prendie. 

ron de la casa de oro que les habia otorgado; la cual e s -

3 El original (que asi llamaré á la tradua iou italiana; 
milin pero e* e m t e BUDifieita. 



critura hizo pregonar publicamente ú son de trompetas 

en la plaza de aquella ciudad de Caxama lca , notificán-

dola también al dicho Atabalipa por medio de una len 

gua; 4 j asimismo declaró en el propio pregón, que por_ 

que convenia al servicio de Si M . y á la seguridad de Ift 

t ierra, queria mantenerlo preso con buena guarda, hasta 

tanto que llegaran mas Españoles con que se asegurase 

mejor; pues estando l ibie y siendo él tan gran señor y 

teniendo tanta gente de guerra , y que todos le temian y 

obedecian, preso como se hallaba, aunque estaba á tres-

cientas leguas, no podia menos de hacerlo asi' para qui-

tarse d e toda sospecha; tan to mas que muchas veces se 

habia tenido por cosa cierta, q u e habia mandado juntar 

gente de guerra para acometer á los Españoles : la cual, 

como luego se dirá , la habia juntado y puesto en orden 

con sus capitanes, y solo se dilataba el efecto por la fal-

ta de su persona y de su general Chil ichuchima, que es-

taba asimismo preso. Pasados algunos dias, ya que los 

Españoles estaban á punto de partirse para embarcarse 

y volver á E s p a ñ a , y el Gobernador alistaba la demás 

gente para salir de X a u x a , Dios Nuest 'O Señor que con 

su infinita bondnd guia y encamina las cosas para que 

todo sea en mayor servicio suyo, como será , habiendo en 

esta tierra Españoles "que la habiten, y hagan venir en 

conocimiento del verdadero Dios á !os naturales de la di-
cha tierra, para q u e Nuestro Señor sea s iempre alabado 

y conocido de estos bárbaros y ensalzada su Santa 

F é , permitió que se descubriese y t ras tornase el mal pro-

pósito que tenia este soberbio tirano en satisfacción de 

4 Intérprete-

las muchas buenas obras y buen tratamiento que siem-

pre del gobernador y de cada uno de los Españoles de su 

compañía habia recibido; cuya recompensa, según su in-

tento, habia de ser de la suerte y manera que soba darla 

i los caciques y señores de la tierra, mandándolos matar 

sin culpa ni causa ninguna. Pues sucedió que volvién-

dose á España nuestros soldados licenciados, viendo él 

que se llevaban consigo el oro sacándolo de su tierra, 

considerando q u e poco ha era tan gran señor que tenia 

todas aquellas provincias con sus riquezas sin coniraiiic-

cion alguna, y sin considerar las justas causas por las 

cuales le habian despojado de ellas, habia dado orden 

que cierta gente que por mandato suyo se habia juntado 

en la tierra de Qui to , viniera á acometer á los Españo-

les que estaban en Caxamalca una noche á una hora 

concertada, por cinco partes, asaltándolos en sus cuarte-

les y prendiendo fuego por todas partes donde pudiesen. 

Andaban en aquel tiempo fuera de Caxamalca treinta 

Españoles y mas que eran idos á la ciudad de San Mi-

guel para embarcar el oro de S. M., y creyendo que por 

ser estos asimismo pocos les podría matar con facilidad 

antes que pudieran juntarse con los de Caxamalca, 5 de 

lo cual se hubo larga información de muchos caciques y 

de sus mismos principales, que todos sin temor, tormen-

tos ni amenazas, voluntariamente dijeron y confesaron 

esta conjuración; cómo venían á la tierra cincuenta mil 

hombres de Qui to y muchos Caribes, y que en todos los 

confines de aquella provincia habia gente armada en gran 

número; que por no hallarse mantenimientos para toda 

5 Parece que falta «qui algo. 



así junta, se habiá dividido en tres ó cuatro partes, y que 

todavía esparcidos de esta manera eran tantos, que no 

hallando con que sustentarse cogian su maíz verde y lo 

secaban para qué no lés faltasen vituallas. Sabido todo 

ésto, y siendo yapara todos cosa pública y cíala que en sus 

ejércitos decian que venian para matar á todos los cris-

tianos; viendo el gobernador en cuanto peligro estaba e 

gobierno y todos los Españoles; para poner remedio én ello 

aunque le dolía mucho venir á tal término, vista sin em 

bargo, la información y proceso hecho, habiendo jun ta . 

dt> á los oficiales de S. M., y á los capitanes de su com-

pañía, y á un Doctor que entonces estaba en este ejercí, 

to, y al padre F r a y Vicente de Valverde, religioso de la 

órden de Santo Domingo enviado por el Emperador uues-

tro Señor para la conversión y doctrina de las gentes de 

éstos reinos; déspues de haberse disputado y discurrido 

mucho sobre el daño ó provecho que podría seguirse de 

Ja vida ó muerte de Atabalipa, se resolvió que se hiciese 

Just icia del: y porque asi lo pidieron los oficiales de S. 

M . y el doctor juzgó ser bastante la información, fué al 

cabo sacado'de la prisión en que estaba y á son de trom-

peta que publicase su traición y alevosía, fué llevado al 

medio de la plaza de la ciudad y atado a un palo, mien-

tras el religioso lo iba consolando y enseñándole por me-

dio de una lengua las cosas de nuestra fé Cristiana, di-

ciéndole que Dios había querido que fuese muerto por 

los pecados que habia cometido en el mundo, y que debia 

arrepentirse dé ellos, y que Dios le perdonariá si lo h a -

cia asi y se bautizaba al punto. Movido él de estas 

razones pidió el bautismo y se lo dió al instante aquel 

reverendo padre, que le ayudó mucho con esta exborla-
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clon; de tal manera que aunque estaba sentenciado á ser 

quemado vivo, se le dió una vuelta al cuello con un cor-

del " y de este modo fué ahogado: mas cuando víó que se 

lo ponían para matarle, dijo qué recomendaba al Gober-

nador sus hijos pequeños, que los tomase consigo; y con 

estas postreras palabras y diciendo por su ánima los Es-

pañoles que le rodeaban el credo, fué de pronto ahogado: 

Dios lo tenga en su santa gloria, pues murió arrepentido 

de sus culpas y con la verdadera fé de cristiano. Des-

pues de haber sido ahogado de esta manera, en cumpli-

miento de la sentencia se le arrimó fuego de modo que 

se le quemara alguna par te de la ropa y de la carne 

Aquella noche (porque murió ya tarde) quedó su cuerpo 

en la plaza para que todos supieran su muerte, y á otro 

día mandó el Gobernador que todos los Españoles asis 

tieran á su entierro, y con la cruz y demás religioso apa-

rato fué llevado a la iglesia y entenado con tanta solem-

nidad como si hubiera sido el primer Español de nues-

tro campo. D e lo cual todos los principales señores y 

caciques que lo servían recibieron gran contento, consi-

derando la grande honra que se le hacia, y por saber 

que por haberse hecho cristiano no fué quemado vivo, y 

que fué enterrado en la iglesia como si fnera Español. 

[Eligen por señor del estado de Atabalipa á su hermano Ataba-

lipa, ^ en cuya coronacion se gua rda ron las ceremonias, según la 

usanza de los caciques de a p e l l a s provincia». Del vasallaje y obe 

G 
? 

Se gli diede vita storta col mangano al collo. 

Este AtolMpa de que aqui se kabta pari ce aer T o p g n * . 
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dicncia que "ofrecieron Atabalipa y otros muchos cacique» al Ein 
peredor. 

Hecho esto mando el gobernador que al punto se j un -

tasen en la plaza mayor de aquella ciudad todos los ca-

ciques y señores principales que vivian entonces en ella 

en compañía del señor muerto, que eran muchos y de 

lejanas tierras, para darles otro señor que los gobernara 

en nombre de S. M. por estar acostumbrado hacia largo 

t iempo á dar siempre obediencia y tributo á un solo se-

ñor, que de no ser así resultaría gran confusion, porque 

cado una se alzara con su señoría, y costára gran traba-

jo traerlos á la amistad de los Españoles y al servicio de 

S. M.: por esto, y por otras muchas razones los hizo jun-

tar el Gobernador, y hallándose entre ellos un hijo de 

Gucunacaba 8 llamado Atabalipa hermano de Atabali-

pa, á quien tocaba por derecho el reino, dijo á todos que 

ya veian como Atabalipa habia muerto por la traición 

que habia concertado contra él, y puesto que todos ha-

bian quedado sin señor que les gobernase y á quien obe-

decer, él queria darles un señor que contentara á todos 

y que este era Atabalipa que tenían allí presente, al cual 

pertenecía legítimamente aquel reino, como hijo de aquel 

Gucunacaba á quien tanto habían amado. Q u e era per-

sona joven que les trataría con mucho amor , y tenia har-

ta prudencia para gobernai aquella t ierra; que sin em-

bargo mirasen si le querían por señor, que se los daria,y 

que de no, ellos nombrasen otro, que con tal de que fue-

se capaz, él se los daria por señor. El los respondieron, 

que pues Atabalipa era muerto, obedecerían á Atabalipa 

8 Huayna C a p a c . 

ó á cualquier otro que les diese, y así se dispuso que á 

otro dia se le prestase obediencia de la manera acos tum-

brada. Venido el dia siguiente se juntaron de nuevo t o -

dos delante de la puerta del gobernador, donde se puso 

el cacique en su asiento y cerca de él todos los demás 

señores y principales, cada uno por su órden; y hechas 

las ceremonias debidas, cada uno vino á ofrecerle un 

j-lumage blanco en señal de vasallage y de tributo, que 

.esta es costumbre antigua entre ellos desde que esta t ie r -

ra fué conquistada por estos Cuzcos. 9 Hecho esto can-

taron y bailaron haciendo una gran fiesta, en la cual el 

nuevo cacique rey no se vistió ninguna ropa de precio, ni 

se puso borla en la frente como solia traerla el señor 

muerto. Y preguntándole el gobernador porqué hacia 

esto, dijo que era costumbre de sus antepasados cuando 

tomaban posesion del señorío, hacer due 'o por el caci 

que muerto y pasaban tres dias ayunando encerrados en 

una casa, y despues salian fuera con mucha honra y s o -

lemnidad y hacían gran fiesta, por lo cual él queria ha -

cer lo mismo y estarse dos dias ayunando. E l G o b e r -

nador le respondió, que pues era costumbre antigua la 

guardase, y que luego le diria muchas cosas que el E m -

perador nuestro señor le mandaba que le dijera á él y á 

todos los señores de aquellas provincias; y luego se puso 

el cacique á su ayuno en un lugar apartado del consorcio 

de los demás, que era una casa que le habían aparpjado 

para este efecto desde el dia que le fué notificado por e! 

Gobernador, la que estaba cerca de su alojamiento; de lo 
' 

0 Cuzcos llama Pedro San- secretario Xerez y otros escrito-
cho íí los Incas, y lo mismo el ros antignps. 



cual quedaron muy maravillados el dicho Gobernador y 

Tos demás Españoles , viendo como en tan breve espacio" 

habían hecho una casa tan grande y buena. E n ella se 

estuvo encerrado y retraído, sin que nadie le viera ni en-

trara á aquel lugar, salvo los criados que le sel-vían y ]e 

l levaban la comida, ó el Gobernador cuando le quería 

mandar alguna cosa. Acabado el ayuno salió fuera rica-

mente vestido y acompañado de mucha genle, caciques y 

principales que lo guardaban, y adornados todos los lu-

gares donde había de asentarse con cogines de gran pre-

cio y puestos bajo de los pies paños de corte. Se asen-

tó junto a él Cal ichuchima,e l gran capitan de Atabalípa 

que le conquistó esta t ierra, como se cuenta en la rela-

ción hecha de las cosas de Caxamalca 19 y jun io de él 

el capitan Tice, uno de los principales, y de la otra partd 

ciertos hermanos del señor, y seguían de uno y otro la-

do, otros caciques y capitanes y gobernadores de provin-

cias y otros señores de grandes tierras, y finalmente, no 

se asentó aqu í ninguna persona que no fuese de calidad; 

y comieron todos juntos en el suelo, que no usan otra 

mesa, y despues de haber comido, dijo el cacique quería 

dar la obediencia en nombre de S. M. como la habían 

dado sus principales. El Gobernador le dijo que hiciera 

como le parecía y luego le ofreció un plumaje blanco que 

sus caciques le habían dado,diciéndole que se lo presen-

taba en muestra de obediencia. El Gobernador lo abra-

zó con mucho amor y lo recibió, diciéndole que cuando 

quisiera le d ina las cosas que tenia que decirle en nom-

10 Por ésto se advierte que el secretario- Sandro tauia envia-

dos otras rrtacwnca 6 Espaffu. 

bre de! Emperador , y quedó concertado entre los dos que 

se juntarían otra vez para este efecto el día siguiente. 

Llegado se presentó en la junta el Gobernador vestido 

lo mejor que pudo con ropa de seda, acompañado de 

los oficiales de S. M. y de algunos hidalgos de su com-

pañía , que asistieron bien vestidos para mayor solemnidad 

de esta ceremonia de amistad y paz, y á su lado hizo 

poner el alferez con el estandarte real. Luego el Go-

bernador fué preguntando á cada uno por su orden có 

mo se llamaba y de qué tierra era .señor, y mando 

que lo fuese notando su secretario y escribano, y s e -

rian hasta cincuenta caciques y señores pricipales. E n -

carándose despues con todos ellos les dijo que el emperador 

D. Carlos nuestro señor de quien eran criados y vasallos 

los Españoles que estaban en su compañia, le había en-

viado á aquella tierra para darles á entender y predicarles 

cómo un solo Señor Criador del cielo y de la tierra, Pa -

dre, Hi jo y Espír í tu Santo, tres personas distintas y un 

solo Dios verdadero, los habia criado y les daba la vida 

y el ser, y hacia nacer los frutos de la tierra con que se 

sustentaban, y á este fin les enseñara lo que habían de 

hacer y de guardar para salvarse; y cómo por mano de 

este nuestro señor Dios todopoderoso y de sus vicarios 

que dejó en la tierra, porque él subió al cíelo donde aho-

ra habita y será glorificado eternamente, fueron dadas 

aquellas privíncias al Emperador para que se hiciera 

cargo de ellas, el cual le mandal a para que los doctrina-

se en la fó cristiana y los pusiera bajo su obediencia; y que 

todo lo tenia por escrito a fin de que lo escuchasen y 

cumpliesen, lo cual les hizo leer y declarar palabra por 

palabra por medio de un intérprete. Luego les preguntó 



si lo habian entendido bien y respondieron que sí , y que 

pues les había dado por señora Atabalipa ellos harían to-

do lo que les ordenara en nombre de S. M. , teniendo 

por señor supremo al Emperador , y despues al Goberna-

dor y despues á Atabalipa, para hacer cuanto les man-

dara en su nombre. Luego al punto tomó el Goberna-

dor en las manos el estandarte real el cual levantó en al-

to tres veces, y les dijo que como vasallos la Magestad 

Cesarea debian hacer ellos lo mismo, y al punto lo tomó 

el cacique y despues los capitanes y los otros principales 

y cada uno lo alzó en alto dos veces: luego fueron á abra-

zar al Gobernador, el cual los recibió con mucha alegría 

por ver su pronta voluntad y con cuanto contento habian 

oido las cosas de Dios y de nuestra religión. E l Gober-

nador quiso que de todo esto se pusiese testimonio por 

escrito, ' y acabado, el cacique y los principales hicieron 

grandes fiestas, de manera q u e todos los dias había hol-

gorio y regocijo en juegos y convites que de ordinario se 

hacian en la casa del Gobernador . 

I I I . 

T rayendo una nueva colonia de Españoles para poblar e n Xau . 

xa tienen nueva de la muerte d e Guaritíco " hermano de Atabalipa 

Despues que pasaron la tierra de Guamachucho, Adamalch, 1-

Guaiglia, 13 Puer to Nevado, y capo Tambo, » entienden que en 

T a r m a ]e3 aguardan para acometerles muchos Indios de guerra. 

11 Este Guaritico solo puede 
ser Huascar Inca hermano ma-
yor de Atahuallpa, aunque no le 
convienen algunas cosas que 
Sancho refiere de Gvaritieo. 

12 Andamarca. 
13 Iluaylas, 
14 Caja tambo. 

por lo cual echan prisiones á Calichuchima, y siguiendo intrépidos 

su viaje van íi Cachamarca 15 donde ludían mucho oro . ] 

E n este tiempo acabó de repartir entre los Españoles 

de su compañía el oro y la plata que se hubo en aquella 

casa, y Atabalipa dio el oro de los quintos reales al teso-

rero de S. M. el cual hizo cargar para llevarlo á la ciudad 

de X a u x a donde pensaba fundar colonia de Españoles 

por las noticias que tenia de las buenas provincias co-

marcanas y de las muchas ciudades que habia todo al 

rededor de ella. Hizo asimismo poner en orden los E s -

pañoles y proveerles de armas y otras cosas para la jor-

nada, y venido el tiempo de la partida les dió naturales 

que les llevasen su oro y sus cargas. Antes de partirse 

habiendo eutendido la poca gente que habia en la ciudad 

de San Miguel para poder mantenerse en ella, sacó de 

los Españoles que habia de llevar consigo diez soldados 

de a caballo con un capitan, persona de mucho recaudo,-

al cua! lando que se fuese para aquella ciudad y se 

mantuviera en ella hasta que llegasen navios con gente 

que la pudiera guardar , y que luego se volviese á X a u -

xa donde él iba á asentar un pueblo de Españoles , 

y fundir el oro que llevaba, prometiendo que les d a -

ría todo el j-oro que entonces les tocara con tanta pun-

tualidad como si se hallaran presentes, porque su vuelta 

era muy necesaria, siendo aquella la primera ciudad don-

de se habia de poblar y dejar colonia de Españoles por 

la Magestad Cesárea, y la principal porque en ella se ha-

bian de recoger y recibir los navios que viniesen de Es--

paña para aquella tierra-

15 Cajamarquilla (?). 



De esta manera se partieron con la instrucción que el 

Gobernador les dio de lo que habian de hacer en la paci-

ficación de la gente de la comarca. E l Gobernador se 

partió asimismo despues un lunes por la mañana, y en 

aquel dia caminó tres leguas y fué a d o r m i r á orillas de 

un rio, donde le llegó la nueva de que un hermano del 

cacique Atabalípa l lamado Guarit ico y hermano asimis-

mo de Atabalipa, había sido muerto por unos capitanes 

de Atabalipa por orden suya . Es te Guaritico eia per-

sona muy principal y amigo de los Españoles , el que ha-

bía sido mandado por el Gobernador desde Caxamalca 

para aderezar los puentes y malos pasos del camino. El 

cacique mostró sentir gran pesadumbre por su muerte, y 

el Gobernador lo sintió mucho porque lo queria, por ser 

muy útil á los cristianos. A otro dia se partió el Gober-

nador de aquel lugar, y p«>r sus jornadas lle^ó á la tierra 

de Guamachucho, diez y ocho leguas de Caxamalca, y 

habiéndose reposado allí dos días se partió p a r a C a x a -

malcha nueve leguas adelante, á donde llegó en tres dias 

y descansó cuatro para que la gente reposara y recogie-

se bastimento para pasar á Guaigl ia , veinte leguas de 

alli. Part ido de este pueblo llegó en tres dias al Puer-

to de Nevado el que pasó y á otro dia de mañana 

llegó á una jornada de Guaigl ia , y mandó el gober-

nador un capitan suyo, que fué el Mariscal D . D ego de 

Almagro, con gente de á caballo para que tomase un 

puente á dos leguas dé Guaiglia, cuyo puente era fabri-

cado de la manera |que ' luego se d i r á . [ E s t e capitan tomo 

el puente junto con un monte fuerte que dominaba aque-

lla tierra. E l Gobernador no tardó en llegar al puente 

con el resto de los suyo<, y habiéndolo pasado partió 

á otro dia de mañana , que fué domingo, para Guaiglia, 

y llegados, oyeron luego misa y despues entró en cier-

tos aposentos buenos; y reposado allí ocho dias, se partió 

cOn la gente, y á otro dia pasó otro puente de crizne 

jas que estaba sobre el dicho rio, el cual pasa por un va-

lle muy deleitable. Caminaron treinta leguas hasta donde 

el capitan Hernando Pizarro llegó cuando fué á Pachaca-

mac, según se mandó larga relación á S. M. de todolo que 

hizo ert este viaje h a s t a P a c h a c a m a c y de allí á la ciudad de 

X a u x a y en la vuelta á Caxamalca cuando trajo consigo 

al capitan Chilichuchima y de otras cosas que aquí no 

se relatan. El Gobernador enderezó su camino, y por 

Sus jornadas llegó á la tierra de Caxa tambo. De allí se 

partió sin hacer mas que pedir algunos Indios para que 

cargasen el oro de S. M. y de los soldados, usando siem pre 

de grande vigilancia en saber y tener noticia de las cosas 

que sucedían en la tierra; y con buen concierto en la gen-

te siempre con vanguardia y retaguardia como basta allí 

había hecho, temiendo que el capitan Chil ichuchima que 

traía consigo le t ramase alguna traición por la sospecha 

que habia tenido, mucho mas que en Caxatambo ni en 

diez leguas adelante habia encontrado gente a lguna, ni 

menos se encontró en una parada que se hizo en un pueblo 

ra cinco leguas mas allá, porque toda se habia huido sin 

que pareciese alma viviente. Llegado allí vino un Indio 

criado de un Español , que eia de aquella tierra de Pam-

bo, distante de aquí diez leguas y veinte de la ciudad de' 

dé X a u x a , del cual se entendió que se habia juntado 

ihucba gente de guerra en X a u x a para matar á los c r i s -

tianos qué veiliarti y que traiati por capitanes á Incora -

baliba, Iguapar ro , Mortay y otro óapitan, todos cuatro 

personas principales y que tenian mucha gente consigo, 



añadiendo ademas que en un pueblo cinco leguas de 

X a u x a llamado Tarma se había puesto una parte de es-

ta gente á guardar un mal paso que habia en un monte, 

para cortarlo y romperlo de manera que los Españoles 

no ¡o pudiesen pasar. Informado de esto el gobernador 

mandó echar prisiones al capitan Chilichuchima, porque, 

se decia por cosa cierta, que por consejo y mandato su-

yo se habia movido aquella gente, pensando él huírseles 

á los cristianos é ir a juntarse con ella: de cuyos tratos 

no era sabedor el cacique Atabalipa, y por esto no deja-

ban estas gentes que ningún Indio pasara á la parte del 

cacique para que no le pudiera dar noticia de estos tra-

tos. La causa porque se habian rebelado y querían guer-

ra con los cristianos, era porque veian la tierra gana-

da por los Españoles y querían gobernarla ellos. 16 

E l Gobernador antes de partirse de aquel lugar envió 

un capitan con gente de á caballo para que tomase un 

puerto nevado que estaba á tres leguas y fuera á pasar 

la noche en unos campos cerca de Pombo y así lo hizo 

que pasó el puerto con mucha nieve, pero sin encontrar 

tropiezo alguno, y asimismo lo pasó el Gobernador sin 

oposkion . «alvo la incomodidad de la nieve q u e les cayó 

m u y impetuosa. Pasaron todos la noche en aquel campo 
sin toldo . ing ino, sobre la nieve, sin tener provsion de 

16 Li original: La causa per- g a r p o r ici. Id, t e . c o m o se ad 
dK si truno ribtllali •era per vierte en este verso d e Poliziano, 
redere conquistato qud passe da (que murió á fines del siglo XV.) 
Spagnuoli, A-, toleruo caminan- citado por Barber i . 
dargli. ' Nou s' accor^e che amor gli 

Si el gli se toma como pro- é deutro armato." 
nombre y se refiere á Spagnuoli " T o m a n d o , [pues ,el gh como 

3 . ' 3 adverbio, aquí y en o t ros luga-
n o es fácil esplicar es ta frase- r c s d ( ¡ M t a relación, desaparece 
Pe ro gli se usaba también anti- | a oscuridad de las frases en 
guamente como adverbio de lu- que se halla. 

leña ni de vitualla. Llegados á la tierra de P o m b o pro-

veyó y mandó el Gobernador que los soldados se alojasen 

con el mejor orden y recaudo que se pudiera, porque te-

nia nueva de que los enemigos se aumentaban á cada 

momento, y se tenia por cierto que aqui vendrían á em-

bestir á los Españoles, y por eso hizo aumentar las ron-

das y centinelas espiando siempre los pasos de los enemi-

gos. Despues de haberse reposado allí otro dia de ciertos 

enviados que el cacique Atabalipa habia mandado para 

saber lo que pasaba en Xauxa , vino uno que dijo como la 

gente de guerra estaba cinco leguas de X a u x a camino del 

Cuzco, y venia á quemar el pueblo y todos los edificios 

de el, para que los cristianos no hallaran donde hospe-

darse y que luego querían irse la vuelta del Cuzco á 

juntarse con un capitan que se l lamaba Quizqu iz , que 

estaba allí con mucha gente de guer ra , que babia venido 

de Qui to por mandado de Atabalipa para seguridad de 

la t ierra. Sabido esto por el Gobernador hizo aparejar 

sesenta y cinco caballos l igeros, y con veinte peones que 

guardaban á Chilichuchima, sin estorbo de bagajes , se 

partió para X a u x a , dejando allí al tesorero con la otra 

gente guardando la cola del campo y el oro de S. M . y 

de la compañía. E l dia que se partió de Pombo caminó 

uuas siete leguas y se fué á quedar en un pueblo q u e se 

dice Cacamarca y aqui se encontraron setenta mil pesos 

do oro en piezas ricas, para cuya guardia dejó el Gober -

nador dos cristianos de á caballo, para que cuando la 

retaguardia llegara lo condujese bien guardado: luego á 

la mañana se partió con su gente en buen orden habida 

nueva de que a tres leguas de allí estaban cuatro mil hom-

bres; y en la marcha iban siempre por delante tres ó 



cuatro caballos ligeros para que encontrándose con algún 

espia de los enemigos lo tomasen para que no diera aviso 

de su venida. A hora del me liodia llegaron a aquel mal 

paso de T a r m a donde decían que había gente guardándolo 

pava defenderlo, el cual mostraba ser tan dilicultoso que 

parecía imposible poder subirlo, porque había un mal pa-

so de piedra para bajar al arroyo donde tenían que apear-

te todos los que iban á caballo, y despues era p^eci o qu e 

subiesen á lo alto por una cuesta, y por la mayor parte 

era monte empinado y difícil que duraba como una legua, 

la cual se pasó sin que parecieran los Indios que se de-

cia estaban armados. Y á la tarde, pasada la hora de 

vísperas, llegó el Gobernador, con su gente á aquel pue-

blo de Ta rma , que por ser en mal sitio y tenerse nueva 

de que habian de venir á ella Indios para sorprender á 

los Cristianos, no quiso detenerse mas tiempo que el ne-

cesario para dar de comer á los caballos y reponerlos de 

la hambre y fatiga ¡ a<ad >, para salir presto de aquel lu-

gar que no tenia otra parte llana sino la plaza y estaba 

en una pequeña ladera cercado de montañas todo al rede-

dor por espacio de una legua. Por ser ya noche asen-

tó aquí su campo estando siempre alerta con los caballos 

ensillados, y la gente sin comer, y finalmente sin refrige-

rio alguno, porque no tenían ni leña, ni agua, ni traían 

consigo sus toldos para poder abriga: se, que fué causa 

de que casi murieran todos de frío porque llovió mucho 

á prima noche, y despues nevó de tal manera que las 

armas y ropas que traían puestas se mojaron todas. Mas 

cada uno se remedió lo mejor que pudo, y asi se paso 

aquella mala y trabajosa noche basta que amaneció, y 

ántonces mandó que subieran á caballo para llegar ten\¿ 

piano á X a u x a que estaba cuatro leguas de alli, y anda-

das las dos, el Gobernador repartió los sesenta y c in -

co caballos entre tres capitanes dando quince [á cada 

uno. y tomando consigo los oíros veinte con los veinte 

peones que guardaban á Chil ichuchima. E n este órdéo 

caminaron hasta Porsi, una legua de Xauxa , habiendo 

ördenado á cada capitan lo que debía hacer, y todos se 

detuvieron en un pueblo pequeño que encontraron. L u e -

go marcharon todos con buen concierto y dieron vista á 

la ciudad, y en una cuesta se pararon todos á un cuarto 

d e legua. 

i- tv. 

Llegan á la ciudad de Xauxa: quedan algunos guardando aquel 

lugar y otros van contra el ejército de los enemigos, con los cuales 

pelean, alcanzan victoria y se vuelven á Xauxa. No se quedan 

ailí mucho tiempo, sino que van algunos la vuelta del Cuzco para 

palear con el grueso del ejército enemigo; pero no Ies sale bien el 

intento y se vuelven á Xauxa. 

L o s naturales salieron todos fuera al camino para ver 

á los cristianos, celebrando mucho su venida, porque con 

ella pensaban que saldrían de la esclavitud en que l e s t e -

nía aquella gente estranjera. E n este sitio quisieron es-

perar que entrase mas el día, pero viendo que no pare-

cía ninguna geiite deguenra , comenzaron á caminar para 

entrar en la ciudad, y al bajar aquella pequfeña cuesta, 

vieron venir corriendo á gran furia un Indio con una larn-

7.a enhiesta, y llegado a ellos, se halló ser un criado de 

los cristianos, el que dijo que su amo lo enviaba á que 

les hiciera saber que debian darse prisa porque los ene-

migos estaban en la ciudad, y que dos cristianos de á 
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caballo se hablan adelantado á los demás, y habían en-

trado a ver los edificios que habia en ella, y yendo regis-

trándola, vieron unos veinte Indios que salian de ciertas 

casas con sus lanzas y otras armas, llamando á los otros 

para que salieran y vinieran á juntarse con ellos. Los 

dos cristianos viéndolos juntarse, sin hacer caso de sus 

gritos ni clamores dieron sobre ellos y mataron algunos, 

y pusieron en buida á otros, los cuales se fueron luego á 

juntar con los otros que habian venido á su socorro y 

formaron un monton como de doscientos, á los que de 

nuevo acometieron los Españoles en una calle angosta y 

los rompieron, haciéndolos retroceder hasta la orilla de 

un gran rio que pasa por aquella ciudad, y entonces uno 

de estos Españoles habia enviado el Indio que he dicho 

con la lanza enhiesta en señal de que habia en la ciudad 

enemigos armados. Oido esto arrimaron los Españoles 

las espuelas á sus caballos y sin detenerse llegaron á la 

ciudad y entraron dentro; y encontrados sus compañe-

ros ellos les contaron lo que les habia sucedido con aque-

llos Indios, y corriendo los capitanes para aquella parte 

adonde se habian retraído los enemigos, llegaron á la 

orilla del rio que estaba entonces muy crecido, y desde 

la orilla vieron de la otra banda á un cuarto de legua los 

escuadrones de los enemigos. Pues pasado el rio con no 

pequeño trabajo y riesgo, se fueron para ellos. El Go-

bernador se quedó guardando la ciudad porque asimis-

mo se decia que dentro habia enemigos escondidos. Vis-

to por los Indios que los cristianos habian pasado el rio 

comenzaron a retirarse, hechos dos escuadrones. Y uno 

de los capitanes españoles con sus quince caballos lijeros 

aguijó por una cuesta del collado donde estaban para ga-

narlo, de modo que no se pudieran retraer y hacerse 

fuertes allí, y los otros dos capitanes se fueron por dere-

cho la vuelta de ellos, por junto al rio y los alcanzaron 

en una sementera de maiz, donde los rompieron y pusie-

ron en derrota, cogiéndolos á todos, que de seiscientos 

que eran no se escaparían arriba de veinte ó treinta, que 

liniiaron el monte antes que llegara el capitan con los 

otros quince, y así se salvaron. Los mas de ellos se re-

cogían hácia el agua pensando salvarse en ella, pero los 

caballos lijeros pasaban el rio casi á nado tras de ellos y 

no dejaban uno á vida, salvo algunos pocos que se les 

habían escondido en el alcance despues que fueron des-

baratados. Corrieron luego la tierra hasta una legua 

mas abajo, sin hallar Indio ninguno. Pues vueltos se re-

posaron ellos y sus caballos, que bien lo necesitaban, 

porque con la larga jornada hecha antes, y con haber 

corrido aquellas dos leguas estaban harto estropeados. 

Sabida la verdad de qué gente fuese aquella, se halló que 

los cuatro capitanes y la gente estaban asentados á seis 

leguas de Xauxa , rio abajo, y que el propio dia habian 

enviado aquellos seiscientos hombres para acabar de 

quemar la ciudad de Xauxa , habiendo quemado ya 

la otra mitad hacia ya siete ú ocho dias, y entonces que-

maron un edificio grande que estaba en la plaza y otras 

cosas {cose) á vista de la gente de la ciudad con muchas 

ropas y maiz, para que los Españoles no lo aprovecha-

ran. Quedaron los vecinos tan enemistados con ellos que 

si algún Indio de estos se metia adentro y se escondía, lo 

mostraban á los cristianos para que lo matasen, y ellos 

propios ayudaban á matarlos, y aun los habrían matado 

pon ¡?«s propias manos, si los cristianos se lo pennit ierao 



In formados , pues, los capitones del lugar donde se ha-

llaban estos enemigos y del c amino , del cual habían an-

dado parte, determinaron no encerrarse en X a u x a sino pa-

sar adelante y dar en el g rueso de gente que estaba á 

Cuatro leguas, antes que tuviesen nueva de su venida. 

Con este intento mandaron que se pusiesen á punto los 

soldados; pero no tuvo efecto su propósito po rque halla-

ron los cabal los tan cansados que lomaron por mejor 

par t ido el volver atras , c o m o lo hicieron. L legados á 

X a u x a refirieron al Gobernador lo sucedido, de lo que 

hubo mucho contento , y los recibió con mucha alegría 

agradeciéndoles á todos el q u e se hubieran por tado tan 

valerosamente . Y les di jo que de todos modos entendía 

q u e se fuese á acomete r el c a m p o de los enemigos, por-

q u e aunque fuesen avisados de la victoria es taba cierto 

que los esperarian. Al pun to mandó ú su maese de cam-

po que los aposentase y les dijese que descansáran lo que 

les quedaba de día , y la noche hasta q u e saliera la luna, 

y que entonces se pusiesen á pun to pa ra ir á dar sobie 

los enemigos. P a r a aquel la hora estuvieron en órt'en 

c incuenta caballos l igeros, que al toque de la t rompeta 

se presentaron a rmados con sus caballos en el aposento 

del Gobernador , el que los despachó m u y luego y siguie-

ron su camino. Q u e d a r o n en la ciudad con él quince 

cabal los con los veinte peones que hacian la guard ia toda 

la noche con los cabal los ensil lados, hasta que volvió el 

capitan de aquel la salida que fué de allí á c inco dias. 

Contó al Gobernador todo lo que había sucedido desde 

que de él se partió, diciendo que la noche que salió de 

X a u x a caminó unas cua t ro leguas antes que amaneciera1, 

¿ o n mucha diligencia pa ra dar en el c a m p o de los ene-
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migos antes que fuesen avisados de su venida; y que 

es tando ya cerca vieron al amanecer una grande humare -

da 17 en el lugar donde estaban aposentados , que serian 

dos leguas adelante; y asi a g u i j ó con los suyos á gran 

furia pensando que los enemigos avisados de su ven ida 

se le, huian, y quemaban los aposentos que habia en un 

pueblo; y asi era po rque se huian despues de prender 

fuego á aquella mísera poblacion. L legados los E s p a -

ñoles á aquel lugar s iguieron la huella de la gente por 

un valle muy l lano, y según que los iban a lcanzando to-

paban , porque venian mas despacio con muchas mugeres , 

y m u c h a c h o s en la re taguardia , y dejándoselos a t ras p a -

ra a lcanzar á los hombres corr ieron mas de cua t ro leguas , 

y a l canza ron algunos escuadrones de ellos. Como una 

parte de ellos vió á los Cas te l lanos desde algo lejos, t u -

vieron t i empo de tomar un monte y se salvaron en él, y 

otros, que fueron pocos, fueron muer tos , quedando en 

poder de los cristianos (que por tener los caballos c a n s a -

dos no quisieron subir a l monte ) muchos despojos suyos , 

y mugeres y muchachos . Y como ya era l legada la no-

che volvieron á dormir á una aldea que dejaron atras , y 

al día siguiente determinaron estos Españoles seguir su 

camino la vuelta de C u z c o tras d e los Indios para tomar-

les ciertos puentes de red y no dejarlos pasar; pero por 

falta de pas turas para sus cabal los se vieron obligados á 

volverse atras , con gran disgusto del Gobernador porque 

á lo menos no habian seguido hasta quitarles aquellos 

puentes y no dejarlos pasar la vuel ta del Cuzco , po rque 

17 El original, un gran fin- según se advierte por el contesto' 
me: pero es errata de imprenta, y debe leerse fumo. 



siendo gente forastera se temia que hicieran gran daño en 

los vecinos de aquellos lugares. 

§. V . 

N o m b r a n nuevos oficiales en la ciudad de Xauxa para fundar 

poblacion de Españoles, y habiendo tenido nueva de la muer te de 

Atabalipa, con mucha prudencia y arte para mantenerse en gracia 

de los Indios, tratan de nombrar nuevo señor. 

Y por esta causa, llegadas que fueron las cargas y la 

retaguardia que habia dejado en Pombo, echó bando de 

que por cuanto tenia determinado fundar en aquella ciu-

dad poblacion de españoles é» nombre de S. M. , los que 

que quisieran avecindarse allí podían hacerlo; pero no 

hubo ningún Español que quisiera quedarse, diciendo 

que mientras estuviese fuera la gente de guerra con las 

armas en la mano por aquella tierra, no estarían los ua- f 

turales de la provincia al servicio y sujeción de los Es-

pañoles y obediencia de S. M. Visto esto por el Gober-

nador determinó no perder por entonces el tiempo en 

aquel negocio, sino ir contra los enemigos la vuelta del 

Cuzco, para echarlos de aquella provincia y desbaratar-

los del todo. En el intermedio, para poner orden en las 

cosas de aquella ciudad, fundó el pueblo á nombre de S. 

M. y creó oficiales para la justicia de él 18 que fueron 

ochenta, y los cuarenta de ellos fueron cuarenta caba-

llos lijeros que dejó allí de guarnición con el tesorero 

para que guardase también el oro de S. M., dejándolo 

por su lugar teniente, y para que en todo fuese cabeza y 

18 Parece que faltan aquí algunas palabras, como y de sus ve-

cinos. (i otras equivalentes. 

tuviera el mando y suma del gobierno. E n estas cosas 

vino á morir el cacique Atabalipa de su enfermedad, de 

lo que hubo mucho pesar el Gobernador y con él todos 

los demás Españoles , porque cierto era muy prudente y 

tenia mucho amor á los Españoles . Se dijo pública-

mente que el capitan Calichuchima le dió con que m u -

riera porque deseaba rque la tierra quedara por la gente 

de Quito y no por la natural del Cuzco ni por los E s p a -

ñoles, y si aquel cacique viviera no hubiera podido lo-

grar lo que deseaba. Al punto hizo llamar el Goberna-

dor al capitan Calichuchima y á Tizas y á un h e r m a -

no del cacique y á otros capitanes principales y cac i -

ques que eran venidos de Caxamalca, á los cuales 

dijo, que debían saber bien que él les habia dado por 

señor á Atabalipa, y que siendo muerto, ellos debian pen-

sar á quien querian por señor, que él se los daría. H u -

" bo entre ellos gran diferencia sobre esto, porque Calichu-

chima queria que fuese señor el hijo de Atabalipa Aticoc, 

y hermano del cacique muerto , y otros señores que no 

eran de la tierra de Qui to querian que el señor fuera na-

tural del Cuzco, y proponían un hermano carnal de Ata-

balipa. E l Gobernador dijo á los que querian por señor 

al hermano de Atabalipa que lo mandaran llamar, y que 

cuando viniera si hallaba que era sujeto de valer, lo n o m . 

braria, y con esta respuesta se acabó aquella jun ta . \ 

habiendo llamado de parte del Gobernador al capitan C a . 

l ichuchima le dijo estas palabras: " Y a tu sabes que ama-

ba yo mucho á tu señor Atabal ipa, y hubiera querido 

que pues murió y dejó hijo, este fuera señor; yique t u 

ya que eres hombre prudente hubieras sido su capitan 

hasta tanto que estuviera en edad de gobernar sus s e ñ o -



r íos; y por esto deseo tanto que se le mande l lamar pres-

to , porque por a m o r de su padre lo amo mucho y á tí 

as imismo. Pe ro junto con esto ya q u e todos estos caci-

ques que están aqu í son tus amigos y t ienes mucha in-

llueucia en los soldados de su nación, será bien que les 

mandes mensajeros para que vengan de paz , porque no 

quisiera encrue lecerme c o n t r a ellos y matar los como 

ves que lo voy haciendo, cuando deseo que las cosas de 

estas provincias estén quie tas y pací f icas ." E s t e capitan 

tenia gran deseo, como se ha d icho que el hijo de Ata-

bal ipa fuera señor, y conociéndolo el Gobernador le di-

jo con arte estas palabras, y le dio esta esperanza: no 

po rque tuviera ánimo de hacer lo 19 sino pa ra que entre 

tan to que aquel hijo de Ataba l ipa venia para este efecto, 

hiciera que aquellos (capitanes de guer ra que habían to-

m a d o las a r m a s vinieran de paz. Se acordó asimismo 

que él dijese á At icoc y á los otros señores de la provin-

cia del C u z c o , que les dar ia por señor al que ellos qui-

siesen; porque era menester que as í se gobernara en el es-

tado que estaban las cosas para es tar bien con todos. A 

Ca l i chuch ima t ra taba de dar pa labras para que hiciera 

venir las genles que estaban en el Cuzco con las armas, 

á dejar las , porque no hiciesen daño en las gentes del 

pa i s ,y á los del C u z c o pa ra que fueran amigos verdaderos 

de los cristianos y les dieran aviso de lo que t rataban lcg 

enemigos y de todo lo que se hacia en la t ierra; y por 

19 Es digna de admiración la 
candidez ó descaro con que el 
secretario Sancho confiesa y aun 
elogia la mala fb de Pizarro en 

varios lugares de su relación, la 
cual escribía por órden de Pizar-
ro y para que este la revisara, 
f i rmara y enviara al rey. 
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.esta causa y otras decia esto el Gobernador cón mucha p r u -

dencia. Chi l ichuchima á lo q u e mostró, recibió tanto con-

tento de estas pa labras , como si lo hubieran hecho señor 

de todo el mundo , y respondió que baria todo lo que man-

daba y que holgar ía mucho de que los caciques y so lda-

dos vinieran de paz. 20 y q u e despacharía mensa j e ros á 

•Quito para qué el hijo de Atabal ipa viniera: pero que te-

mía que lo es torbaran dos grandes capitanes que es taban 

con é l , q u e no lo dejarían venir; que no obstante eso man-

dar ía tal persona con la e m b a j a d a que pensaba que todos 

se conformarían con su vo lun tad . Y luego añadió: "Se -

ñor, pues quieres que yo haga venir estos caciques, 

q u í t a m e de encima esta cadena porque viéndome cou 

ella n o q t i e r r á n o b e d e c e r m e . " E l Gobernador para que no 

sospechara que fuese fingido lo que le babia dicho, le di-

j o que e ra contento de hacer lo , pero con la condicion d e 

que había de poner le gua rd i a de cristianos hasta que h i -

ciera venir de paz aquel los soldados que estaba de g u e r r a 

y v i n i e r a 8 1 el hijo de Ataba l ipa . E l quedó sat isfecho 

con esto y así fué suelto, y el Gobernador le puso una 

buena guard ia , por ser aquel capitan la l lave pa ra tener la 

t ier ra pacifica y su je ta . T o m a d a esta providencia y or-

denada la gente que hab ía de ir con el Gobernador la 

vuelta del C u z c o , que eran cien caballos y treinta peones , 

<2|j El original: che haurebhc indicar que una cosa es cara, me 
dato rame che i Capitani &. sol- pareció que podía adoptarse la 
dati fossero venuti alla pace." El interpretación que le doy, auu-
significado de la voz rame es os- que no me deja satisfecho, 
curo: como á veces significa di- 21 El original, veduto pero 
nero, de donde viene la frase me parece errata por tenuto. 
vulgar, questo sa di rame, para 



mandó á un capitan que con sesenta de á caballo y algq, 

nos peones fuera por delante para reponer los puentes que 

estuvieran quemados, y el Gobernador se quedó mientras 

á dar orden en muchas cosas convenientes á la ciudad 

y á la república que habia de dejar ya como fundada, y 

para esperar la respuesta de dos cristianos que habia 

mandado á la costa para ver los puertos y poner cruces 

en ello1;, por si alguno viniera á reconocer la tierra. 

§. V I . 

Descripción de los puentes que los Indios acostumbran hacer 

pa ra pasar los rios; y de la trabajosa jornada que tuvieron los Espa-

ñoles en la ida al Cuzco, y de la llegada á Panarai yá Tarcos, ciu-

dad de los Indios. 

Se partió este capitan el jueves con los que habian de 

seguirle, y el Gobernador con la demás gente, y Chili-

chuchima y su guardia el lúnes siguiente: de mañana es-

tuvieron todos á punto de armas y de todas las co-

sas necesarias, por ser largo el viaje que habian de ha-

cer y quedarse todas las cargas en X a u x a , por no 

ser conveniente llevarla consigo en esta jornada. Cami-

nó el Gobernador dos dias por un valle abajo, á la 

orilla del rio de X a u x a que era m u y deleitable y pobla-

da de muchos lugares, y al tercer dia llegó á un puente 

de redes que está sobre el d icho rio, el cual habian que-

mado los soldados indios despues que hubieron pasado; 

pero ya el capitan que habia ido por delante habia hecho, 

que los naturales lo repusieran. Y en las partes en que 

hacen estos puentes de redes, donde los rios son crecidos, 

por estar poblada la tierra adentro lejos del mar , qasi no» 

hay Indio alguno que sepa nadar, y por esta causa aun-

que los rios sean pequeños y se puedan vadear, no obstan-

te les echan puentes, de este modo; que si las dos orillas 

del rio son pedregosas levantan en ellas una pared grande 

de piedra y despues ponen cuatro bejucos (stanghe) que 

atraviesan el rio, gruesos de dos palmos ó poco menos, y 

en el medio figura á manera de zarzo entretejen mimbres 

verdes gruesos como dos dedos bien tejidos, de suerte quo 

unos no queden mas flojos qne otros, atados en buena 

forma, y sobre estos ponen ramas atravesadas de modo 

que no se ve el agua y de esta manera es el piso del puen-

te. Y de la mismo suerte tejen una barandilla en el bor-

do del puente con estos mismos mimbres, para que na-

die pueda caer en el agua de lo cual no hay á la verdad 

ningún peligro bien que al que no es práctico parece cosa 

peligrosa el haberlo'de pasar, porque siendo el trecho gran-

de se dobla el puente cuando pasa uno por él, que s iem. 

pre va uno bajando hasta el [medio, y [desde allí su-

biendo, hasta que acabe de pasar á la otra orilla, y cuan-

do se pasa tiembla muy fuerte, de manera que al que 

no está á ello acostumbrado se le va la cabeza. Ha-

cen de ordinario dos puentes juntos , porque dicen que 

por el uno pasan los señores, y por el otro la gente 

común. Tienen en ellos sus guardas, y el cacique se 

ñor de toda la tierra las tiene allí de continuo, para que 

si alguno le hurtara oro ó plata ú otra cosa, á él ó á otro 

señor de la tierra no lo pudiera pasar; y los que guar -

dan estos puentes tienen cerca sus casas y de continuo 

tienen á mano mimbres y zarzos y cuerdas para compo-

ner los puentes cuando se van estropeando y hacerlos de 

nuevo si menester fuera. Pues las guardas que estaban 



en este puente cuando pasaron los Indios que lo quema-

ron escondieron los materiales que tenian p i r a reponer-

lo, porque de otra manera lo hubieran asimismo quema-

do, y por esta razón lo hicieron en tan poco espacio pa-

ra que pasaran los Españoles . Los caballos españoles 

y el Gobernador pasaron por el uno de estos puentes, 

aunque por estar fresco y no vien ordenado tuvieron 

mucho t rabajo, porque por haber pasado por allí el capi-

tan que ¡ha adelante con los sesenta caballos se habian 

hecho muchos agujeros, y estaba medio desbaratados 

Todavía pasaron los caballos sin que peligrase ninguno, 

aunque casi todos cayeron porque se movia el puente y 

temblaba todo, pero como se ha dicho estaba el puente 

hecho de manera que aunque doblasen los cuatro piés 

no podian caer abajo al agua. Pasados que fueron todos, 

el Gobernador acompó en unas arboledas que había allí 

por donde pasaban muchos hermosos arroyos de agua 

hermosa y limpia. Prosiguieron despues su viaje andan-

do dos leguas por la orilla de aquel rio por un valle es-

trecho, que tenia montañas altísimas de uno y otro lado, 

y en partes tiene este valle por donde pasa el rio tan po-

co espacio, que hay tanto camino entre el pié del monte 

y el rio como un tiro de piedra, y en otros lugares por 

la cuesta de la montaña poco mas. Pasadas dos leguas 

de este valle se encontró otro puente peqneño sobre otro 

rio por el que pasó toda la gente de á pié, y los caballos 

lo vadearon, tanto por estar el puente maltratado como 

por estar el agua baja en aquel tiempo. Pasado el rio se 

comenzó á subir una montaña asperísima y larga, toda 

hecha de escalones de piedra muy menudos. Aquí tra-

bajaron tanto los caballos que cuando acabaron de subir-

la se habian desherrado la mayor parle, y tenian gasta-

dos los cascos de los cuatro piés. Subida aquella m o n -

taña que duraria hasta media legua, andando en la tarde 

otro pedazo por una cuesta, llegó el Gobernador con es-

ta gente á una aldea, que habían saqueado y quemado 

los Indios enemigos, y por eso no se halló en ella gente 

ni maiz, ni otro mantenimiento, y el agua estaba muy 

lejos porque los Indios habian roto las cañerías que v e -

nían á la ciudad, que fué un gran mal, y de mucha incomo-

didad para los Españoles, porque por haber aquel dia lia 

Hado el camino áspero, trabajoso y largo tenían necesida I 

de buen alojamiento. Se partió de aquí el Gobernadori ' . 

otro día, y fué á dormir á otro pueblo, que aunque era 

muy grande y bueno, y lleno de muchos aposentos, se 

hallo en él tan poco refrigerio como en el pasado: y es-

te pueblo se l lama Panara i . Se maravilló mucho ei Go-

bernador con los Españoles de no hallar aquí ni mante-

nimientos ni cosa alguna, porque siendo este lugar de 

un señor de los que habian estado con Atababpa y con el 

señor muerto en compañía de los cristianos, habia veni-

do de continuo en compañía suya basta X a u x a , y dijo 

que queria adelantarse para aparejar en esta tierra suya 

vituallas y otras cosas necesarias para los Españoles , y 

no hallándose aquí ni él ni su gente se tuvo por cier-

to que la comarca estaba alzada, y no habiéndose tenido 

carta ningún t del capitan que iba por delante con los se-

senta de á caballo, salvo una en la que hacia saber que 

andaba tras de los Indios enemigos, se temia que los 

contrarios le hubiesen tomado algún paso , de manera 

que no pudiera venir ningún mensajero suyo. Los E s -

pañoles buscaron tanto que bailaron algún maiz y ove-
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jas , con lo que pasaron aquella noche, y al otro dia á 

buena hora se partieron y llegaron á un pueblo llamado 

Tarcos , donde se encontró al cacique señor de la tierra 

con alguna gente, el cual dió aviso del dia que habían 

pasado por allí los cristianos y que caminaban á pelear 

on los enemigos que tenían asentados sus reales en una 

pohlacion vecina. Recibieron todos grande placer con 

esta noticia, y con haber hallado buena acogida en aque] 

lugar, porque el cacique habia hecho traer á la plaza 

una buena cantidad de maiz, leña, ovejas y otras cosas 

de que tenian gran necesidad los Españoles. 

§• v i l . 

Prosiguiendo su viaje tienen aviso enviado por los cuarenta ca-

balleros Españoles, del estado del ejército Indio, con el cual victo 

riosaniente habían combatido. 

A otro dia, que fuó sabado dia de Todos los Santos, el 

fraile que estaba con esta compañía , dijo misa por la ma-

ñana , según es costumbre decirla en semejante dia, y 

después se partieron todos y caminaron hasta llegar á un 

rio caudaloso tres leguas adelante siempre bajando de la 

montaña con bajada áspera y larga. Este rio tenia asi-

mismo un puente de red que por estar roto fué preciso 

vadear el rio, y despues se subió otra montaña muy gran-

de, que mirándola de alto á bajo parecía cosa imposible 

que los pájaros pudieran llegar volando por el aire, 

cuanto menos subirla por la tierra hombres de 4 caballo; 

pero se les hizo menos pesado el c a m b o porque se iba 

subiendo en caracol y no derecho; bien que la mayor 

pa r t e eran escalones grandes de piedra que fatigaban 

mucho á los caballos y se les gastaban y lastimaban los 
c a s c o 3 , aunque los llevaban por la brida. De este m o -

do se subió una legua larga, y se anduvo otra por una 

ladera de camino mas fácil , y á la ta rde llegó el Gober-

nador con los Españoles á unapoblacion corta , de la que 

estaba quemada una parte, y en la otra parte que habia 

quedado sana se aposentaron los Españoles, y á la tarde 

llegaron dos correos Indios enviados por el capitan que 

jba adelante. Los cuates trajeron por cartas noticias al 

Gobernador , como era l legado con gran diligencia á la 

tierra de Parcos , la que habia dejado a t rás , porque habien-

do tenido aviso que estaban aqui los capitanes con toda 

la gente enemiga, no los encontró al l í , y tuvo nueva cier-

ta de que se habian retirado á Bilcas, y por lo tanto ca-

minó adelante con su gente hasta llegar cinco leguas de 

Bilcas donde esperó la noche, y marchó en secreto para 

no ser sentido de ciertas espías que estaban puestas á una 

Jegua de Bilcas. Y habida nueva que los enemigos es-

taban dentro de un pueblo sin tener noticia alguna de su 

venida, se alegró mucho el capitan, y subida una mon-

taña donde estaba aquel lugar, harto difícil , al amanecer 

entró dentro y encontró aposentada alguna gente con po-

co recaudo. Los caballos españoles comenzaron á dar 

sobre ella por las plazas hasta tanto que entre muertos y 

huidos no quedó persona alguna, porque habia pocos sol 

dados Indios que se habian retirado á una montaña apar-

te del camino, los cuales luego que aclaró el dia y vieron á 

lo8 Españoles, se juntaron en escuadrones viniendo contra 

ellos diciéndoles, Ingres, el cual nombre tienen ellos por 

muy afrentoso, siendo esta una gente despreciable que 

vive en las tierras calientes de la costa del mar , y por 



ser aquella provincia región fria é ir los Españoles vesti-

dos y cubiertas sus carnes, les llamaban ellos Ingres, 

amenazándolos con que los harian sus esclavos por ser 

pocos, que no llegaban á cuarenta, y desafiándolos les 

decian que bajaran allá abajo á donde ellos estaban. El 

capitan aunque conocia que estaba en mal lugar para pe-

lear con los caballos, de que poco se podían valer los 

Españoles , no obstante para que los enemigos no pensa-

ran que el no pelear era por falta de ánimo, tomó consigo 

trein 'a caballos y dejando los otros en guarda del pueblo 

bajó abajo contra ellos por una espesura 22 del monte y 

una cuesta muy penosa. Los enemigos lo aguardaron, 

animosamente y en el tboque mataron un caballo, hirien_ 

do otros dos, pero al fin siendo todos desbaratados huye-

ron unos por una parte y o'ros por otra del monte, cami* 

no muy áspero por donde los caballos no pudieran seguir-

los ni hacerles daño. En esto se vino á juntar con ellos 

un capitan que se habia huido del pueblo, que habiendo 

sabidodeellos que habian muerto un caballo y herido dos, 

dijo, "volvamos atrás y peleemos con estos hasta que no 

quede uno á vida, que son pocos," y al punto se revolvie-

ron todos con mas ánimo y mayor ímpetu que antes,y en 

esto se trabó una reñida batalla mayor que la primera.. 

Al cabo huyeron los Indios y los caballos los siguieron, 

por todas parles del monte mientras que pudieron. En 

estos dos encuentros quedaron muertos mas de seiscien-

tos hombres y se cree que también murió Mai la ,e l uno 

de los capitanes, porque todos los Indios lo dijeron, y los 

22 El original serrata, que también puede traducir,-¡i} ungo¡ 

t«ra. , 

de su parte cuando mataron el caballo le corlaron la co-

la y puesta en una lanza la lievaban por delante á 

guisa de estandarte. Les hizo asimismo saber que 

pensaba reposar aquí tres días por consideración á 

los cristianos y caballos heridos, y después partirían pa-

ra tomarles antes de todo un puente de redes que habia 

allí cerca, para que los enemigos fugitivos no lo pasaran 

y fueran á juntarse con Quizqu iz en el Cu::co y con la 

guarnición de gente que tenia, la cual se decía que espe-

raba á los Españoles en un mal paso cerca del Cuzco; 

pero que aun cuando fuese mucho mas malo, e-peraban 

en Dios que según el lugar en que habian tenido aqueila 

batalla, tierra tan áspera y pedregosa, no se podiian de-

fender de ellos los Indios en ninguna otra parte por d i fie il 

y trabajosa que fuese, ni ofender á los Españoles en nin-

gún mal paso; y que salido de aquí y pasado el puente 

que está á tres leguas del Cuzco, allí esperaría al Gober-

nador como le habia informado, y que tuviera entendido 

que con Indios lijeros le daria aviso de cuanto le aconte-

ciera. 

§ . VIII. 

Despues de varias incomodidades sufridas en el viaje, habiendo 

pasado las ciudades de Bilcas y de Andabailla, antes de l legará Ai-

rauiba tienen cartas de los Españoles por las cuales !e ira: idan un so-

corro de treinta caballeros. 

Habiendo recibido esta carta el Gobernador y todos los 

Españoles que con él es 'aban, hubieron infinito contento 

dé l a victoria que había a lcanzado el c a p i t a n , y al ins-

tante la mandó junta con otra á la ciudad de X a u x a al 

tesorero y á los Españoles que se habian quedado allí. 



para que participaran con ellos del contento por la victo-

ria del capitan. Y asimismo mandó correos al capitan y 

á los Españoles que estaban con él agradeciéndoles mu-

cho la victoria que habian alcanzado, rogándoles y acon-

sejándoles que en estas cosas se gobernasen mas bien por 

¡aprudencia que por la confianza en su fuerza, y quede 

todas maneras le esperara pasado el último puente, para que 

despues entrasen todos juntos en la ciudad del Cuzco. He-

cho esto partió el Gobernador al dia siguiente que fué de 

camino áspero y fatigoso, de montañas pedregosas y su -

bidas y bajadas, de escalones de piedra, que todos creye-

ron que con dificultad podrian sacar de ellas los caba-

llos, considerando el camino andado y por andar. Fue-

ron á dormir aquella noche á un pueblo que estaba de la 

otra parte del rio, el que tenia asimismo un puente de 

red: los caballos pasaron por el agua y la gente de á pié 

con los criados de los cristianos por el puente. El dia 

siguiente tuvieron buen camino junto al rio donde en-

contraron muchas salvaginas, ciervos y gamuzas , y aquel 

dia llegaron á hospedarse en ciertos aposentos cercanos 

á Bilcas, donde el capitan que iba por delante habia he-

cho alio para caminar por la uoche y entrar en Bilcas 

sin ser sentido como entró, y aqui se recibió otra carta 

suya , donde decia que habia partido de Bilcas hacia dos 

dias, y era llegado á un rio cuatro leguas adelante, el que 

habia vadeado por estar quemado el puente, y aqu í habia 

entendido que el capitan Narabal iba andaba huyendo 

con unos veinte Indios y que se habia encontrado con 

dos mil Indios que le habia mandado de socorro el ca-

pitán del Cuzco, los cuales como supieron la derrota de 

Bilcas se volvieron huyendo con el, tratando de ir á j u i u 

tarse con las reliquias esparcidas de los que huian, espe-

perándolos en una poblacion l lamada (Andabailla, y que 

él estaba resuelto á no detenerse hasta encontrarse con 

ellos. Entendidas estas nuevas por el Gobernador pensó 

mandarle socorro, pero luego no lo hizo parque conside-

ró que si se habia de dar la batalla ya estaría dada, y no 

llegaría á t iempo, y mas bien determinó no detenerse ni 

un solo dia hasta que lo alcanzára, y de este modo se 

partió para Bilcas donde entró el dia siguiente t emprano , 

y por aquel dia no quiso andar mas adelante. Está pues-

ta esta ciudad de Bilcas en un monte alto, y es gran pue-

blo y cabeza de provincia. Tiene una hermosa y gen-

til fortaleza: hay muchas casas de piedra m u y bien la-

bradas y está á medio camino de X a u x a al Cuzco. A 

otro dia fué el Gobernador á dormir de la otra parte del 

rio á cuatro leguas de Bilcas, y aunque fué la jornada 

corta fué no obstante trabajosa, que todo fué bajar por 

una montaña, casi toda de escalones de piedra v la gen-

te vadeó el rio con mucha fatiga porque iba muy crecido, 

y asentó su campo de la otra banda entre unas arbole-

das. Apenas era llegado aquí el Gobernador cuando re-

cibió una carta del capitan que iba á la descubierta, en la 

que le daba á entender que los enemigos habian pasado 

cinco leguas adelante y esperaban en la falda de un mon-

te en una tierra llamada Curamba, y que allí habia mu-

cha gente junta y habian hecho muchos reparos y pues-

to ^ran cantidad de piedras para que los Españoles no 

pudiesen subir. El Gobernador entendido esto, aunque 

el capitan no le pedia socorro creyendo que lo necesitaría 

ahora, hizo al punto que se alistase el Mariscal D. Diego 

de Almagro con treinta caballos ligeros bien en orden de 



R E L A C I Ó N 

armas y caballos, y no quiso que llevara consigo peo» 

alguno, porque le mandó que no se detuviera para nada 

hasta que alcanzara al capitán que iba delante con los 

otros, y habiendo partido partió asimismo el Gobernador, 

al dia siguente con diez de á caballo y los veinte peones 

que guardaban á Chilichuchima y apretó tanto el paso 

aquel dia que de dos jornadas hizo una. Ya que estaba 

para llegar al pueblo donde habla de dormir llamado An-

dabailla, vino un Indio huyendo á decir que en cierta su. 

bida del monte qué señaló con el dedo se habia descubier-

to gente de guer ra enemiga, por lo que el Gobernador 

asi armado como estaba á caballo con los Españoles que 

tenia consigo, fué á tomar lo a ' t o de aquella cuesta y la 

registró toda sin hallar la gente que el Indio habia dicho, 

porque aquella era gente natural de la tierra que venia 

huyendo de los Indios de Quito, porque le hacian gran-

dísimo daño. Llegado el Gobernador y la compañía á 

aquel pueblo de Andabailla cenaron y reposaron aquella 

noche; y á otro dia llegaron al pueblo de Airamba donde 

habia escrito el capitan que estaba junta la gente armada 

para esperarlos en el camino. 

§. IX. 

Llegados á un pueblo encuentran macha plata en tablas de vein 

te piés de largo. Prosiguiendo su viaje tienen cartas de los Espa-

ñoles del reñid» y adverso combate que habían sostenido contra e1 

ejército de los Indios. 

Aquí se hallaron dos caballos muertos de donde se hu-

bo sospecha que al capitan le hubiese sucedido alguna 

desgracia; pero entrados en el pueblo, por una carta que 
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llegó antes de que se aposentaran, se supo como el capi-

tan habia encontrado aquí gente de guerra y que por ga-

nar la montaña habia subido una cuesta donde habia en-

contrado gran cantidad d e piedra junta, señal de que 

quisieron aguardar aqui, y que andaban en busca de los 

Indios porque tenían noticia de que no estaban muy le-

jos y que los dos caballos eran muertos de tanto calen-

tarse y resfriarse. N o escribió cosa alguna del socorro 

que le habia mandado el Gobernador, por lo que se con-

sideró que no le habria llegado todavia. Se partió de 

aqui á otro dia el Gobernador y fué á dormir á un rio 

cuyo puente habian quemado los enemigos, de manera 

que f u é preciso vadearlo con mucha fatiga, porque la 

corriente era crecida y el fondo del rio muy pedregoso. 

Otro dia fué á dormir á una villla en cuyos aposentos se 

encontró mucha plata en tablones grandes de veinte piés 

de largo, uno de ancho y de un dedo ó dos de grueso; y 

contaron los Indios que aqu i es taban, que aquellos ta-

blones fuaron de un gran cacique, y que uno de los .-eñores 

del Cuzco los ganó v se los llevó así en tablas, con las 

que el cacique vencido habia hecho una casa. El dia si-

guiente partió el Gobernador para pasar el puente del úl-

timo rio que era casi t res leguas de allí. Antes que lle-

gara á aquel rio, vino un mensagero con una carta del ca -

pitan, en la que avisaba como era llegado á aquel últi 

mo rio con mucha diligencia para que los enemigos no 

tuvieran lugar de quemar el puente ; pero al tiempo 

que llegó lo habian acabado d e quemar, y po r ser ya 

tarde no quiso pasar el rio aquel mismo dia, sino que 

se fué á quedar en una aldea que estaba al pa r de él 

A otro dia pasó el agua que daba al pecho de los caba 

. . . . >- ' ¿ . y ^ t - " 



líos y siguió su camino derecho al Cuzco que estaba do 

alli doce leguas; y como en el camino f u é informado 

que en una montaña inmediata se habían hecho fuertes 

todos los enemigos esperando que al dia siguiente vinie-

ra Quizquiz en su ayuda con refuerzo de gente que tenia 

en el Cuzco para juntarse con ellos, por esta causa habia 

aguijado con gran presteza con cincuenta caballos, por 

que los diez los habia dejado guardando las cargas y cier-

to oro que se halló en la rota de Bilcas: y un sábado ¡i 

hora de mediodía enpezaron d subir una montaña á caí 

bailo, y siendo larga que duraba bien una legua de cami-

no, fatigados de la subida áspera y del calor del medio* 

dia, que era muy grande, se pararon un ra to y dieron á 

los caballos maíz, que tenían por habérselo traido los 

naturales de un pueblo vecino, y prosiguiendo su camino 

el capitan q u e iba delante de los otros como un tiro de 

ballesta, vió los enemigos en lo al to de la montaña que 

la cubrían toda, y que tres ó cuatro mil bajaban para 

abajo para pasar por donde estaban ellos: por lo que ha-

biendo llamado á los Españoles para ordenarlos en bata-

lla no pudo esperar á juntarlos, porque los Indios ya esta-

ban cerca, y venian contra ellos animosamente; pero 

con los que halló aparejados se adelantó á darles batalla, 

y los Españoles que iban llegando subían por la cuesta 

del monte, unos por una par te y otros por otra; entraron 

entre los enemigos que tenian delante sin atender mucho a¡ 

principio á pelear sina á defenderse de las piedras que les 

tiraban, hasta que subieron á lo alto del monte en que 

veian consistir la victoria cierta. Los cabal los estaban 

tan cansados que no podían tomar resuello pa ra poder 

dar con Ímpetu sobre tanta multi tud de enemigos, y no 

cesando estos de incomodarlos y hostigarlos de continuo 

con sus lanzas, piedras y flechas que les tiraban los fat i -

garon a todos de tal manera que apenas podian l levar los 

caballeros sus caballos al trote y algunos al paso. P e r -

cibiendo los Indios el cansancio de los caballos, comen-

zaron á cargar con mayor fur ia , y á cinco cristianos cu-

yos caballos no pudieron subir á lo alto cargó tanto la 

muchedumbre que á dos de ellos les fué imposible apear-

se y los mataron encima de sus caballos. Los otros pe-

learon á pié muy valerosamente, pero al cabo no siendo 

vistos de los compañeros que hnbieran podido socor re r -

les, quedaron prisioneros allí, y solo uno de ellos fué 

muerto sin poder echar mano á la espada ni defenderse, 

antes fué causa de que quedase muerto con él un buen 

soldado, porque se habia agarrado á la cola de su caba" 

lio que 110 lo dejó pasar adelante con los otros. Les abrie-

ron á todos la cabeza por medio con sus hachas y porras; 

hirieron diez y ocho caballos y seis cristianos; pero no 

de heridas peligrosas, que solo un caballo de estos mur ió . 

P l u g o á Dios Nues t ro Señor que los Españoles ganaran 

un llano que habia en aquel monte y los Indios se reco-

gieron á una colina inmediata. E l capitan mandó que la 

mitad de los suyos quitasen los frenos á los caballos y les 

dieran de beber en un arroyo que pasaba por allí, y que 

luego hiceran lo mismo los otros, lo que se hizo sin que 

lo estorbaran para nada los enemigos. Despues dijo á 

todos el capitan: "Señores vamonos de aqui todos paso á 

paso por esta ladera de modo que los enemigos entiendan 

que huimos de ellos, para que nos vengan á buscar aba-

jo, que si podemos traerlos á este llano daremos todos de 

golpe sobre ellos de manera que espero que ninguno se 



ha de escapar de nuestras manos, porque nuestros caba-

llos están ya algo descansados, y si los ponemos en fuga 

acabaremos de ganar lo alto del monte:" y así fué, que 

pensando los Indios que los Españoles se retiraban baja-

ron abajo algunos de ellos tirándoles piedras con sus hon-

das y flechas. Visto por los cristianos ser ya tiempo vol-

vieron las riendas á sus caballos, y antes que los Indios 

pudieran recojerse al monte donde antes estaban fueron 

muertos unos ve nte, lo que visto por ellos y como era 

poco seguro el lugar donde se bailaban, dejaron aquel 

monte y se fueron retirando á otro mas alto. El capi-

tan con los Españoles acabó de subir á lo alto del monte, 

y aqui por ser ya noche acampó con su gente, y los 

Indios acamparon asimismo á dos tiros de ballesta, de 

manera que en cada campo se oian las voces del otro. El 

capilan hizo curar á los heridos y apostó rondas y centine. 

las para la noche, y mandó que todos los caballos estu-

vieran ensillados y con los frenos puestos hasta el dia si-

guiente en que habia de pelear con los Indios; y trató de 

animar é infundir valor á los suyos dicíéndoles "que de to-

dos modos era menester dar en ellos á la maña siguiente 

sin aguardar un instante, porque habia tenido nueva de 

que el capitan Quizquiz venia á los enemigos con un 

gran refuerzo, y que de ninguna manera convenia esperar 

a q.ue se juntaran. ' ' Mostraron todos tan grande ánimo y 

esfuerzo como si tuvieran la victoria en la mano, y todas 

via los confortó el capitan diciendoles, " q u e tenia por ma. 

peligrosa la jornada del dia pasado que la que les aguars 

daba al siguiente y que Dios Nuestro Señor como le-

babia librado del peligro pasado asi les daria victoria en 

lo de adelante, y que mirasen ^ue si el dift anterior ostan-
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do sus caballos tan cansados habían a tacado á los ene-

migos con desventaja , y los habían desbara tado y echa-

do de sus fortalezas, 110 pasando ellcís dtí c incuenta , y 

siendo los enemigos mas de Ocho mil, ¿qué no debían 

esperar estando frescos y descausados?' , Con estas y 

otras pláticas an imosas Se pasó aquella noche, y los 

Indios se estaban en su campo dando g randes voces y 

diciendo, "e spe rad , cristianos á que amanezca que to-

dos habéis de morir á nuestras manos y os qui taremos 

los caballos con cuanto tene is , " añad iendo palabras in-

juriosas, según suenan en aquella lengua, teniendo de-

terminado entrar á combatir á los cristianos luego que 

amanec ie ra , creyéndolos cansados y á sus caballos por 

el t raba jo del dia anterior, y por verlos en tan corto nú-

mero y saber que muchos de sus caballos estaban h e r i -

dos. D e esta mane ra , de una y otra par te concurr ían 

en el mismo pensamiento, mas los Indios creían firme-

mente que no se les escapar ian los cristianos. 

§. X . 

Viene nueva de la victoria alcanzada por los Españolas hasta po 

ner en fuga al ejército Indio. A Chiüchuchima le mandan echar 

una cadena al cuello teniéndolo por traidor. Pasan por Rimac y 
allí se reúnen y luego todos juntos van á Sachisagagna 23 y queman 

á ChiUchuchiraa. 

Estas nuevas a lcanzaron al Gobernador cerca del úl-

timo rio como queda dicho, el cual sin mostrar altera-

ción en el semblante laS comunicó á los diez de á caba-

llo y veinte peones que t raía consigo, consolándolos í 

2 3 Xaquixaguana 6 Sacsahuana. 
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todos con buenas razones que les esponia, aunque ellos 

se turbaron mucho en su án imo, pensando que pues 

una cor ta cant idad de Indios respecto al número pon-

derado habia mal t ra tado de tal modo á los cristianos en 

la pr imera acción, mayor guerra les habrían dado al 

otro dia teniendo los caballos heridos y sin haber llega-

do todavía á los Españoles el socorro de los treinta ca-

ballos que se les m a n d ó ; pero most rando todos poner 

la e spe ranza en Dios llegaron al rio, el que pasaron en 

balsas de la tierra l levando los cabullos á nado por estar 

q u e m a d o el puente; y es tando entonces el rio muy crecido 

se t a rdó en pasarlo el resto de aquel dia y el otro has-

ta la hora de siesta, y quer iendo el Gobernador partirse 

sin a g u a r d a r á que pasaran los Indios amigos, se vio ve-

nir un cristiuno que reconocido desde lejos todos juzga-

ron que el capitán con los caballos hubiu sido roto y 

desbara tado, y que este t ra ia la nueva en fuga. Pero 

l legado á presencia del Gobernador dio gran consuelo 

á los ánimos de todos con la nueva que t ra jo , refiriendo 

que Dios Nuest ro S e ñ o r , que n u n c a abandona á sus 

siervos fieles en la mayor es t remidad, hizo que estando 

el capi tau con los otros por la noche á buen recaudo 

e spe raudo el dia y a n i m a n d o á los suyos pa ra el com-

bate de la ínnñana, llegó el Mariscal con el refuerzo 

m a n d u d o de los t reinta caballos y con los diez que ha-

bían de jado atras que en todo fueron cuaren ta , y cuan-

do se vieron todos jun tos sintieron los primeros tanto 

placer como si hubiesen resucitado aquel dia, teniendo 

por cierta la victoria pura el dia siguiente. Venido el 

dia, que fué domingo, montaron todos al alba y puestos 

en a la para hacer mejor rostro, se fueron la vuelta de 

jos ludios q u e en la noche hab ían de terminado acome-

ter á los cr is t ianos, pero viendo á l a m a ñ a n a tanta gen-

te pensaron , como así era, que en la noche les habia 

l legado a lgún socorro, por lo que no a lcanzándoles el 

án imo para hacer les f rente , y viendo que venian la cues-

ta a r r iba en su busca , volvieron las espaldas ret irándo-

se de monte en monte . Los Españoles no los siguieron 

por ser la t ierra áspera , y ademas les cogió una neb l i -

na tan espesa que no se veian unos á otros, y con todo 

por la fa lda de un cerro mata ron muchos enemigos. 

E n esto venian mil Indios en un escuadrón que m a n d a -

ba el Quizquiz en socorro de los suyos, los que confor-

me vieron á los cristianos á caballo y tan á punto de 

guerra , tuvieron t iempo de retraerse al monte. Al pun-

to se recogieron los cristianos á su fuerte, desde donde 

habia enviado el capi tan este mensagero al Goberna-

dor, avisándole que lo esperar ía allí hasta que l legara 

E u t e n d i d a esta nueva por el Gobernador , se alegró m u -

cho de la victoria que Dios Nuest ro Señor le habia da-

do cuando menos la esperaba, y sin detenerse un pun-

to mandó que se pasara adelante con el fardaje y los 

Indios que quedaban , porque j un t amen te con esta no-

ticia habia tenido aviso de que en la retirada de esta 

gente enemiga se habian apar tado de los otros cuatro mil 

hombres , yjque porjtanto anduviera sobre aviso, y que asi-

mismo se daba por seguro que Chilichuchiraa disponía 

y mandaba todo esto y daba aviso á los enemigos de lo 

que hab ian de hacer , y que por eso lo llevara á buen 

recaudo. Pues el Gobernador vencida su jornada , hizo 

echar prisiones á Chi l ichuchima y le dijo: "Bien sabes 

de qué modo me he portado contigo y cómo te he trata-



do siempre, [haciéndote capital) que gobernara toda la 

tierra hasta qne el hijo de Atabalipa viniera de Quito 

pura hacerlo señor, y aunque he tenido muchas causas 

pa ra hacerte morir 110 lo be querido hacer, creyendo 

siempre que te enmenda ra s . Asimismo te he rogado 

muchas veces que para bien de todos dieras t raza de 

que estos Ind ios enemigos coir los que tú tienes influjo 

y amistad, se sosegaran y de jaran las armas, pues aun-

que habian hecho mucho daño y muerto á Guaritico 

que venia de X a u x a por manda to mió, los perdonaría 

yo á todos: pero apesar de todas estas amonestaciones 

mias has querido perseverar en tu mal án imo y propó-

sito, pensando que los avisos que dabas á los capitanes 

enemigos fue ran poderosos á lograr tu dañado designio; 

m a s ya puedes ver como con la ayuda de nuestro Dios 

s iempre los liemos desbara tado y lo mismo será en la 

de adelante , y ten por cierto que no podrán escaparse 

ni volver á Quito de donde salieron, ni tu volverás á ver 

el Cuzco, porque tan luego como haya yo llegado á 

donde está el capitan con mis gentes, te ha rá quemar 

vivo, porque lias sabido guardar tan mal la amistad que 

á nombre del Cesar mi señor concerté contigo, y de 

esto no te quepa duda si no das traza de que estos In-

dios amigos tuyos dejen las armas y vengan de paz, co-

mo te be dicho otras veces." A todas estas razones 

estuvo atento Chi l ichuchima sin responder palabra; pe-

ro siempre obstinado en su endurecimiento dijo, "que 

no se hacia "lo que el m a n d a b a á aquellos capitanes por-

que no quer ían obedecer: que por él no había quedado' 

de hacerles entender que vinieran de paz,"y con seme-* 

jantes palabras se disculpabn de lo que se le atribuía: 

pe ío el Gobernador que ya sabia de cierto sus tratos, 

le dejó en su mal pensamiento sin vt-lverle á hablar 

acerca de esto. P u e s pasado el rio ya tarde pasó ade-

lante el Gobernador con esta gente y llegó por la noche 

á un pueblo l lamado I l imac, una legua de aquel rio. 

Y aqui llegó el Mariscal con cuatro caballos á esperar-

lo y despues de hablarse se part ieron á otro di.a para el 

campo de los caballos españoles, adonde llegó en la tar-

de, habiendo salido á su encuent ro el capitan y muchos 

otros, y se holgaron todos mucho de verse juntos. El 

Gobernador dio á cada uno las gracias , según sus méri-

tos, por el valor que habian mostrado, y todos juntos 

partieron y en la tarde l legaron dos leguas mas adelan-

te á un pueblo llamado Sach isagagna . Los capitanes 

informaron al Gobernador de todo lu sucedido en la 

forma que se ha contado. E n t r a d o s á aposentarse en 

este pueblo, el capitan y el Mariscal pidieron al Gober 

nador que hiciera just icia de Chi l ichuchima, porque h a -

bía de saber que ¡todo lo que hacían los cristianos lo av i -

saba Chi l ichuchima á los contrarios, y que él era el que 

les había hecho salir del monte ds IJilcas, exhor tándo-

los á venir á pelear con los crist ianos que eran pocos, 

y que con los caballos no podrian sub i r aquellas monta-

ñas sino paso á paso y á pié, dándo les otros mil avisos 

de donde los habian de esperar y de lo que habian de 

hacer como hombre que había visto estos lugares y co-

nocía las mañas de los cristianos, con los que habia 

vivido tanto tiempo. In fo rmado el Gobernador de todas 

estas cosas mandó que fuese q u e m a d o vivo en medio 

de la plaza, y asi se hizo que los pr incipales y mas f a -

miliares suyos era los que ponian mas diligencia en 



prender el fuego. El religioso t ra taba de persuadirlo á 

que se hiciera cristiano diciéndole que los que se bau-

t izaban y creían con fé verdadera en nuestro redentor 

Jesucr is to , iban á la gloria del paraíso y lo« que no creian 

en él iban al infierno y á sus penas , haciéndoselo en -

tender todo por un intérprete. Mas él no quiso ser cris-

tiano diciendo que no sabia qué cosa fuera esa ley, y co-

menzó á invocar a P a c c a m a c a y al capi tan Quizquiz, 

que vinieran á socorrerlo. Este P a c c a m a c a tienen los 

Indios por su Dios , y le ofrecen mucho oro y plata, y 

es cosa verificada que el demonio está en ese ídolo y 

hab la con los que van á pedirle a lguna cosa. Y de es-

to se habla la rgamente en la relación que se envió á S 

M. desde Ca jamalca . D e este modo pagó este capitan 

las crueldades que hizo en la conquista de Atabalipa, y 

las ma ldades y traiciones q u e f raguó en daño de los Es-

pañoles y deservicio de S . M. T o d a la gente de la tier-

ra se alegró infinito de su muer te , porque era muy abor-

recido de todos por conocer lo cruel que era . 

§ . X I . 

V ¡átalos un hijo del cacique Guainacaba con el cual conciertan 

amistad, y les hace saber los movimientos del ejército de los Indios 

enemigos, coji el que tienen algunosencueniros antes de en traren el 

Cuzco, donde ponen por señor al hijo de Guainacaba. 

Aquí reposaron los Españoles aquel la noche habien-

do puesto buenas guardias en el campo por haberse en-

tendido que Quizqu iz estaba cerca con toda la gente: y 

á la m a ñ a n a siguiente vino á visitar al Gobernador un 

hi jo de Guainacaba hermano del cacique muerto , el ma-

yor y mas principal señor que habia entonces en aque-

lia t ierra, que habia andado s i empre fugitivo porque no 

¡u ma ta ran los de Quito. Este di jo al Gobernador q u e 

lo ayudar ía en todo lo que pudiera para echar fuera de 

la tierra á todos los de Quito por ser sus enemigos y 

que lo odiaban y no quer ían estar sugetos á gente f o -

rastera. Este era al que de derecho venia aquella pro-

vincia , y al que todos los caciques de ella querían por 

señor. Cuando vino á ver al Gobernador vino por los 

montes estraviando caminos, por temor de los de Qui to , 

y el Gobernador recibió gran contento de su venida y 

le respondió: " mucho me place lo que me dices y h a -

dar te con tan buena disposición para echar fuera esta 

gente de Qui to , y has de saber que yo no lie venido de 

X a u x a para otro efecto sino para impedir que ellos te 

hicieran daño, y librarte de su esclavitud, y puedes 

creer que yo no vengo para provecho mió, porque esta-

ba yo en X a u x a seguro de tener guerra con ellos, y era 

escusado el t raba jo de hacer tan larga y difícil j o rnada ; 

pero sabiendo los agravios que te hacían quise venir á 

remediar los y desfacerlos, como me lo mandaba el Em-

perador mi señor. Y así puedes estar seguro de que 

haré en favor tuyo todo lo que m e parezca conveniente, 

y también para libertar de esta t i ranía á los del Cuz-

co." Es t a s g randes promesas le hizo y dijo el Gober-

nador para tenerlo grato, y para que de continuo le die-

ra noticia de cómo andaban las cosas, y aquel cacique 

quedó maravil losamente satisfecho y lo mismo todos los 

que con él habían venido. Y respondióle, " d e aquí en 

adelante se daré cabal noticia de todo lo que hagan los 

de Quito para que no puedan incomodar te ;" y de este 

modo se partió de el y dijo: " iba yo á pescar porque 



sé que m a ñ a n a 110 c o m e n carne los cr is t ianos, y me en-

con t ré con este m e n s a g e r o que m e . d i c e que Quizquiz 

con su gente de g u e r r a vá á q u e m a r el C u z c o y que 

es tá ya ce rca , y he q u e r i d o avisár te lo p a r a q u e pongas 

re med io . " El G o b e r n a d o r h izo luego pone r toda la 

gente a p u n t o , y a u n q u e era ya hora de l 'mediodia , cono-

cida la neces idad no quiso detenerse á c o m e r , sino que 

c a m i n ó con todos los Españo le s en d e r e c h u r a la vuelta 

del Cuzco , que e s t a b a á cua t ro l eguas de aquel lugar» 

con in tenc ión de a s e n t a r su c a m p o cerca d e la ciudad 

pa ra en t ra r en ella á otro día t e m p r a n o : y andadas dos 

l eguas vio á lo lejos levantarse una g r a n d e humareda, 

y p regun tada la c a u s a á unos Ind io s d i je ron que era 

un escuadrón de los d e Q u i z q u i z que hab i a ba jado del 

monte y le hab i a p r e n d i d o fuego. Dos capi tanes se 

ade lan ta ron con u n o s c u a r e n t a cabal los p a r a ver de al-

c a n z a r este e s c u a d r ó n , el cual con pres teza se jun tó con 

los de Quizquiz. y de los otros cap i t anes que estaban en 

una cuesta u n a l e g u a antes de l legar al C u z c o aguar-

d a n d o á los cr i s t ianos en un paso e n m e d i o del camina. 

Vistos por los c a p i t a n e s y E s p a ñ o l e s no pudieron evi-

ta r el ' e n c u e n t r o con ellos, a u n q u e el Gobernador les 

hab ia hecho e n t e n d e r que e s p e r a r a n á los otros para 

j u n t a r s e c o n ellos, lo q u e habr ían hecho si no fuera por-

que los Indios se movieron con m u c h o á n i m o á encon-

trarlos. Y antes d e ser acometidos les cayeron encima 

en la falda de un ce r ro y en breve espac io los rompie-

ron haciéndolos huir ni monte y m a t á n d o l e s doscientos. 

Ot ra e s c u a d r a de g e n t e de á caba l lo t raspuso por otra 

cues ta del monte en donde es taban de dos á tres mil 

Indios, los que no t en iendo án imo pa ra esperar los , de-
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j a d a s las l a n z a s que l lebaban p a r a poder m e j o r correr , 

e cha ron á hu i r . Y despues que los pr imeros rompie -

ron y desba ra ta ron aquel los dos escuadrones y lo'á hi-

ñ e r o n huir á lo' alto, hab iendo dos caballos lijeros e s -

pañoles visto ciertos Ind ios que de ntíévo volvían a b a -

jo , se pusieron á e s c a r a m u z a r con ellos y se vieron en 

gran pel igró, s ino q u e fueron socorr idos, y á uno le m a -

caron el cabal lo , de lo que t o m a r o n t an to á n i m o los In -

dios que hir ieron cua t ro ó c inco cabal los y un c r i s t i a -

no, y los h ic ieron ret i rar ha s t a e í l lano. Los Ind ios 

como no h a b í a n visto ba s t a en tonces huir á los cr is t ia-

nos, p e n s a r o n que lo hac ían óon ar te pa ra a t rae r los al 

l lano, y despues acometer los como lo h ic ie ron en B i l -

cas , y en t re ellos mismos lo d e c í a n , y por esta causa e s t u -

vieron sobre sí y n o quisieron b a j a r aba jo y seguir los. E11 

esto hab ía l legado el G o b e r n a d o r con los E s p a ñ o l e s , y 

por ser ya t a rde a sen ta ron el c a m p o en un l lano, y los 

Ind io s se man tuv i e ron sobre el m o n t e ha s t a la med ia 

noche á un tiro de a rcabuz , d a n d o gritos, y los E s p a ñ o -

les es tuvieron toda la noche con los cabal los ens i l l ado? 

y en f renados ; y á otro dia al r aya r el a lba el G o b e r n a d o r , 

o rdenada la gente de á pié y de á cabal lo , tonió su cami -

no p a r a en t rar en el Cuzco con b u e n concier to y sobre 

aviso c reyendo que los enemigos vendr ían á acomete r le 

én el c amino , pero no comparec ió n inguno . D e este m o d o 

éntró el G o b e r n a d o r con su gente en aque l la gran c i u -

dad del C U Z C O sin otra r e s i s t enc ia ni ba ta l la , el v i é r -

nes á liora de misa mayor , á q u i n c e d ias del m e s de 

Ñov iembre del año del n a c i m i e n t o de nues t ro Sa lvador 

y R e d e n t o r Jesucr i s to M D X X X I I I . H i z o el G o b e r -

nador a lo jar á todos los c r i s t i anos e n l o s ' aposen tos que 



estaban al rededor de la p l aza de la c iudad, y mandó 

que todos sal ieran á dormir con sus cabal los á la plaza 

en sus toldos, has ta que pudiera verse si venían los ene-

migos y fué cont inuado y observado este orden por un 

mes cont inuo. El día s iguiente el Gobernador liizo 

señor á aquel hijo de Gua inacaba por ser joven pruden-^ 

te y vivo y el principal de cuau tos había ulli en aquel 

t iempo y á quien (como quedu dicho) venia de derecho 

aquella señoría é hizolo tan presto para q u e los señores 

y caciques no se fue ran á sus t ierras, que e ran de diver-

sas provincias y muy lejos unas de otras, y para que los 

naturales no se jun ta run con los de Qui to , sino que tu-

vieran un señor separado al que habian de reverenciar 

y obedecer y no se abander i za ran , y asi m a n d ó á todos 

los caciques que lo obedecieran por señor é hicieran 

todo lo que él les m a n d a r a . 

§. X I I . 

El nuevo cacique va con ejército para echar á Quzqu iz del esta-

do de Quito: tiene algunos encuentros con los Indios, y por la as 

pereza de los caminos se vuelven, y de nuevo van allá con ejército 

y compañía de Españoles, y antes que vayan, el cacique da la obe-

diencia al emperador. 

Hecho esto luego dió orden á este cac ique nuevo de 

que se j u n t a r a m u c h a gen te para ir á debelar á Quiz-

quiz y echar á los de Qui to fuera de la t ierra, diciendo 

que no era cosa regular que s iendo él S e ñ o r otro per-

maneciera en la t ierra suya cont ra su voluntad , y otras 

palabras que sobre esto dijo el Gobernador en presencia 

de todos, pa ra que vieran el favor que él le daba, y el 

afecto que le mostraba, y esto no por bien ó provecho 

que pudiera resultar á los Españoles , sino por el suyo 

particular. El cacique recibió mucho contento de es-

ta orden y en término de cua t ro dias j un tó cinco mil 

Indios y mas, todos bien á punto con sus a rmas , y el 

Gobernador mandó con ellos un capitan suyo con cin-

cuenta de á caballo, y él se quedó gua rdando la c iudad 

con el resto de la gente. P a s a d o s diez dias volvió el 

capitan y contó al Goberuador lo que habia sucedido, 

diciendo que al anochecer habia l legado con .a gente al 

real de Quizquiz á cinco leguas de alli, porque habia 

ido rodeando por otro camino, por donde le hab ia 

guiado el cacique; pero antes que l legara al real eneren, 

go encontró por el c amino doscientos Indios apostados 

ere una hoya y que por la t ier ra áspera no pudo quitar-

les el fuerte y adelaretarseles para que no pudieran dar 

aviso de su ida, como lo dieron. Mas aunque esta 

compañ ía estaba en lugar fuerte 110 se atrevió á espe-

rarlo y se pasó de la otra par te de un puente que 

era imposible el pasar lo , porque desde un monte que 

lo dominaba, á donde los Indios" se habian r ecog i -

do, t i raban tantas piedras que á n inguno dejaban pa-

sar, y por ser la t ierra y el sitio de lo mas áspero é 

inaccesible que se habia visto, se volvieron atrás, y to-

davía dijo que habia muer to doscientos Indios, y el ca_ 

cique se alegró mucho de cuanto se habia obrado, y al 

volver á la ciudad lo llevó por otro camino mas corto, 

en el que halló el capi tan por muchas partes gran can-

tidad de piedras amontonadas para defenderse de los 

cristianos, y halló entre otros pasos uno tan malo y dif í -

cil, que sufrió grandes t rabajos con toda su gente y 110 
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. . . . , ' 
se podía seguir adelante : donde bien se conocio que el 

cac ique tenia amistad verdadera y no fingida con el 

Gobernador y los cristianos, porque los apar tó de aquel 

camino en donde no habría escapado ningún Español . 

D i j o que despues que se partió dé la ciüdad no anduvo 

un tiro de Ballesta por tierra llana; que toda la tierra 

e ra montañosa, pedregosa y dificilísima de anda r , y que 

s¡ no hubiera sido porque erá la primera vez que iba con 

el cacique y pudiera achacar lo á miedo, se hubiera 

vuelto para a t rás . El Gobernador hubiera querido que 

se siguiera á los enemigos hasta echarlos del lugar don-

de estaban; pero oída la esperanza del sitio quedó con-

tento de lo que se había hecho. El cac ique dijo que el 

había mandado su gente al a lcance de los enemigos, 

y que pensaba que les harían algún daño, y asi dentro 

de cuatro dias vino luego nueva de que les habían muer-

to mil Indios. El Gobernador encargó otra vez al c a -

cique que hiciera j un t a r mas gente, que él quería man-

dar con ella caballos suyos para que no parara hasta 

echar de la tierra á los enemigos. Vuelto el cacique 

de esta jo rnada se fué á ayunar á una casa que estaba 

en un monte, habitación que labró su padre en otro 

t iempo, donde estubo tres dias, y pasados vino á la pla-

za donde los hombres de aquella tierra le dieron obe-

diencia según su usanza , reconociéndolo por su señor 

y ofreciéndole el p lumage blanco, según hicieron en 

Caxama lcha al cacique Atabal ipa. Hecho esto hizo 

j un t a r todos los caciques y señores que habia allí y ha-

biéndoles hablado sobre el d a ñ o que hacían los de Qui -

to en su tierra, y cuanto bien resultaría á todos de po-

ner remedio les mandó que l lamaran y apare ja ran gente 

para ir contra ellos y echarlos del lugar en que se ha-

bían puesto, lo que hicieron al punto sus capitanes, y 

dieron t r aza de hacer gente en tan breve espacio, que 

en término de ocho dias puso en aquella ciudad mas 

de diez mil hombres de guerra , Jtodós escogidos, y el 

Gobernadrr hizo alistar c incuenta caballos lijeros con 

un capitan para que salieran el último dia de la pascua 

de Natividad. El Gobernador antes que se hiciera aque -

lla j o r n a d a , quer iendo asentar paz y amistad con aquel 

cacique y su gente, dicha la misa por el religioso el dia 

de navidad, salió á la p laza con mucha gente de su 

compañía que hizo j un t a r , y en presencia del cacique y 

señores de la tierra y gente de guerra que estaba senta-

da j u n t a con sus Españo les , el cacique en un escabel 

y su gente en el suelo al rededor suyo. El Goberna-

dor les hizo un par lamento como en semejantes casos 

suele hacerse, y por mí su secretario y escribano del 

ejército les fué leída la demanda y requerimiento que 

S. M. habia m a n d a d o se Ies hiciera, y su contenido les' 

fué declarado por un intérprete, y lo entendieron bien y 

á todo respondieron. Requir ióseles que fueran y se lla-

maran vasallos de S. M. y el Gobernador le recibió en 

su amis tad con la misma solemnidad con que se hizo 

la otra vez de alzar dos veces el estandarte real, y en 

señal de ello los abrazó el Gobernador con mucha ale-

gría á son de t rompetas , haciéndose otras solemnidades 

aque aquí no se escriben por evitar prolijidad. H e -

cho esto se puso en pié el cacique y en un vaso de oro 

dió á beber por su m a n o al Gobernador y á los E s p a -

ñoles, y luego se fueron á comer por ser ya tarde. 

II 62 
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§. XIII. 

Tienen sospecha de que el cacique quiere rebelarse: resulta infun-

dada: van con él muchos Españoles con veinte mil Indios contra 

Quizquiz, y de lo que les acontece dan aviso al Gobernador por 

me lio de una carta. 

Y hab iéndose de par t i r d e n t r o de dos dias el capitan 

español con los Ind io s y el cac ique p a r a i r contra los 

enemigos , no p u d i e n d o d u r a r s iempre las cosas en un 

mismo ser por es tar su je tas á las var ias vicisi tudes del 

m u n d o que c a d a dia a c o n t e c e n , fué i n fo rmado el Go-

b e r n a d o r por a lgunos E s p a ñ o l e s é Indios amigos y alia-

dos na tu ra l e s de la t i e r ra , d e que se t r a t aba y platicaba 

ent re los p r inc ipa les del c a c i q u e de j u n t a r s e con la gen-

te de Qui to , y o t ras cosas de q u e lo a c u s a b a n : de loque 

hab ida a l g u n a sospecha y p a r a tener en te ra certifica-

ción d e q u e e ra fiel y v e r d a d e r a la amis tad del cacique 

á los cr is t ianos que lo quer ían tanto , quer iendo saber 

la verdad del hecho , á otro dia l lamado el cacique y 

otros p r inc ipa les á su aposen to les dijo lo que se con-

t aba de ellos, de lo cual hecha averiguación y dado tor-

mento á a lgunos Ind ios resul taron el cac ique y los prin-

cipales sin cu lpa n i n g u n a , y se certificó que ni en di-

cho ni en hecho se hab i a t r a t ado cosa a l g u n a en daño 

de Españo l e s , pero si que dos pr inc ipa les eran los que 

habían dicho que pues to que sus an tepasados no habían 

estado n u n c a su je tos á otro, n o debian ellos ni el caci-

que someterse. Pero no obstante esto, por lo que se 
pudo c o m p r e n d e r en tonces y despues , se conoció y cre-

y ó que s iempre a m a r o n á los Españo le s y no fué fingida 

su amis tad con ellos. N o salió esta gente á su jornada , 

porque s iendo el r igor del invierno y l loviendo todos los 

d ias m u c h o , se de t e rminó de j a r pasa r la f u e r z a del 

a g u a , p r inc ipa lmen te por habe r muchos puentes m a l -

t rados y rotos que e ra preciso componer . V e n i d o el 

t i empo cu que cesa ron las aguas , el G o b e r n a d o r h izo 

poner en orden los c i n c u e n t a cabal los con el cac ique y 

la gen te suya que t en i a d ispues ta pa ra la j o r n a d a , los 

cuales con el capi tan que él Ies dió se pusieron en m a r -

pba la vue l ta de X a u x a pa ra la c iudad de B i l cas , d o n -

d e se t en ia en tend ido que es taban los enemigos , y po r 

e s t a r los c aminos cor tados por las mue l l e s l luvias del 

invierno y los n o s c rec idos sin que hub ie ra p u e n t e al-

guno en m u c h o s de ellos, Jos Españo le s pasa ron con 

sus caba l los con m u c h o t raba jo , y uno de ellos se a h o -

gó. L l e g a d o s por sus j o r n a d a s al rio que es tá á cua-

tro l eguas de B i l cas , se en tend ió que los e n e m i g o s se 

iban la vuel ta de X a u x a . Y por es tar el rio c rec ido y 

fu r ioso , y el puen te q u e m a d o , hubieron de de t ene r se 

p a r a hacer lo de n u e v o , po rque sin él era impos ib le pa-

sar lo , n i con sus barcos que l l aman ' balsas, ni á n a d o 

ni de o t ra m a n e r a . Veinte dias estuvo aqu í el c a m p o 

pa ra r e p o n e r el puen t e , pues los maes t ros tuvieron m u -

cho q u e hacer , po rque la a g u a es taba crec ida y desba-

ra t aba las c r i sne jas que se p o n i a n : y si el cac ique 110 

tuviera aqu í t an to n ú m e r o de gen te pa ra hace r este p u e n -

te y p a r a el pa sa r y t i rar de las cr isnejas , no se b a b r i a 

podido hace r ; pero hab iendo veinte y c inco mil hombres 

de g u e r r a , y volviendo á probar una vez y o t ra , valién-

d o s e de cue rdas y de ba lsas , al cabo pasaron las crisne-

jas , y p a s a d a s hicieron luego en breve espac io el p u e n -

t e ; tan b u e n o y tan bien hecho , que otro s e m e j a n t e y 



t í 

tan grande no se halla en aquella tierra, que e¡¡ de tres-

cientos sesenta y tantos piés de largo, y de ancho podian 

pasar dos caballos 4 un tiempo sin riesgo alguno. Pues 

pasado aquel puente y llegados á Bilcas, los Españoles 

se aposentaron en la ciudad, desde donde dieron cuenta 

al Gobernador de cómo andabau las cosas. Aquí estu-

vo asentado el campo descansando algunos dias para 

tener noticia del lugar en que estaban los enemigos, que 

no lo sabian mas particularmente sino que iban la vuel-

ta de Xauxa , y que pensaban ir á dar en los Españoles 

que habían quedado allí de guarnición. Pues sabida 

esto se partió al punto el capitán con los Españoles eu 

auxilio suyo, llevándose consigo á un hermano del Ca-

cique con cuatro rail hombres de guerra , y el cacique 

se volvió á la ciudad del Cuzco, y el capitan envió al 

Gobernador la carta que su lugarteniente escribía de 

Xauxa á gran prisa y era del tenor siguiente: "Cuando 

vuesa merced echó del Cuzco á los enemigos se rehi-

cieron y vinieron la vuelta de Xauxa y antes que llega-

ran s«', supo por los nuestros como venian con gran pu-

janza porque de todos los lugares de la comarca sacaban 

la mas gente que podian tanto para la guerra como pa-

ra los mantenimientos y cargas, lo que sabido por el 

tesorero Alfonso envió cuatro caballos lijeros á un 

puente que está doce leguas de la ciudad de Xau-

xa, donde supieron que los enemigos estaban de la 

otra parte en una provincia principal, de manera que 

vueltos á Xauxa puso el tesorero la mayor diligen-

cia que pudo, así en la guarda de la ciudad y en 

el buen trato de los'caciques que estaban dentro de la 

ciudad con él, como en informarse y entender sotilmente 

todos los pasos de los enemigos. Y la mayor sospecha 

que tenia era de los Indios (pie estaban dentro de la 

población, que eran eu gran cantidad, y de los comar-

canos, porque casi todos estaban de acuerdo con los 

enemigos para venir á atacar á los Españoles por cua-

tro partes. Con este acuerdo, los Indios de Quito pa -

saron con intento de que un capitan con quinientos de 

ellos viniera de la parte de un monte y pasaran el rio 

que dista un cuarto de legua de la ciudad, ;~y se pu-

siera en lo mas alto del monte para asaltar la ciudad un 

dia concertado entre ellos, y el capitan Qui/.quiz é I n -

curabaliba, que eran los principales capitanes, habían de 

venir por el llano con el mayor golpe de gente, lo que 

se supo prouto por medio de un Indio á quien se le dio 

tormento, de manera que el capitan que había de pasar 

el rio y embestir la ciudad desde el monte caminó mu-

cho y llegó un dia antes que la demás gente: y una 

mañana al amanecer vino nueva á la ciudad como mu-

chos enemigos habian pasado el puente, de que nació 

grande alteración entre los Indios naturales de X a u x a 

que servían lealmente á los cristianos de donde se pre-

sumió que toda la tierra estaba alzada como se ha d i -

cho. Proveyó principalmente el tesorero que todo el 

oro de S. M. y de los compañeros que entonces había 

en la ciudad se pusiese en una gran casa donde hizo 

poner guardia de los Españoles mas flacos y enfermos, 

ordenando que los detnas estuviesen prevenidos para 

pelear, y mandó que diez caballos ligeros fueran á ver 

cuanta cantidad de ^enemigos era la que había pasado 

el rio para tomar el monte, y él se quedó en la plaza 

con la demás gente e s p e r á n d o l o s si el mayor número 



de enemigos viniera por el llano. Los corredores espa-

ñoles dieron en los Indios que habían pasado el puente 

los cuales se retiran y los Españoles hubieron de pasar 

el puente tras ellos con algunos peonos ballesteros que 

les había mandudo el tesorero, de manera que los ludios 

se volvieron huyendo con mucho daño. El golpe mas 

g r a n d e de los otros que reñ ía por el l lano no llegaron al 

t iempo que habían concertado cou los otrosjpara asaltar 

la ciudad, y por esperarlos andaban entreteniendo el 

tiempo. Es t a noche y el dia se estuvo con mucha vi-

gilancia en la ciudad y estuvo siempre la gente nrmada 

con los caballos ensillados, todos jun tos en la plaza, 

pensando que la noche siguiente vendrían los Indios á 

embestir la ciudad y á t ra tar de quemarla , como se de-

cía que tenían intento de hacerlo. P a s a d o s los dos 

cuartos de la noche viendo que los enemigos 110 pare-

cian tomó consigo el tesorero un caballo ligero v fué 

á ver en que parte habían asentado el campo los ludios 

enemigos y cuanto se habían acercado á la ciudad, (por 

que los Indios que de esto daban aviso no sabian donde 

es taban, y asimismo porque los enemigos tomaban 

los caminos para que nadie diera aviso,) de manera que 

ac larando el dia se halló el tesorero á cuatro leguas de 

la ciudad, y visto el lugar donde estaban los Indios y 

la cal idad del sitio, se volvió á la ciudad á la que lle-

gó despues de mediodía. Visto por los Indios enemi-

gos que los Españoles los habían descubierto, y temien-

do mucho, se alzaron de aquel sitio y se fueron la vuel-

ta de la ciudad, y en la noche se vinieron á poner un 

cuarto de legua de ella á la orilla de un rio pequeño 

que entraba en el grande. Sabido esto por los E?pa-

ñoles estuvieron aquella noche con mucho recaudo, y 

al dia siguiente por la mañana despues de oir misa t o -

mó el tesorero veinte caballos lijeros y veinte peones 

con dos mil Indios amigos, dejando en la ciudad otros 

tantos Españoles de á caballo y otros tantos de á piéi 

previniéndoles que cuando los enemigos los acomet i e -

ran por la otra par te hicieran una señal que ellos la 

pudieran ver pa ra que vinieran á socorrerlos. Salidos 

de la ciudad los Españo les con el lugarteniente, vieron 

que los Indios de Qui to habian cruzado el rio pequeño 

con sus escuadrones , en los que podría haber hasta seis 

mil de ellos, que viendo á los Españoles se retiraron y 

volvieron á pasar de la otra banda . Pues viendo el 

tesorero y los Españoles que si ellos no acometían á 

los enemigos aquel d ia , la noche siguiente vetidrian á 

saquear y poner fuego á la c iudad, de manera que se 

tendria mayor t raba jo si se aguardara la noche, de t e r -

minó de pasar el rio y pelear con los enemigos, donde 

se tuvo una brava esca ramuza así de tiros de balles-

• tas y arcos como de piedras, y al tesorero que iba d e -

lante de todos por el rio abajo , le acertaron una en la 

coronilla de la cabeza que lo echó del caballo en me-

dio del rio. y a t a ran tado se lo llevó el agua un gran ti-

ro de piedra, de suerte que se hubiera ahogado sí 110lo 

hubieran socorrido unos ballesteros Españoles que allí 

estaban, que lo sacaron con mucho trabajo. Dieron 

asimismo á su cabal lo una pedrada en nn pierna que se 

la rompieron, y murió luego. E n esto cobraron g r a n -

de ánimo los Españoles !y apretaron para pasar el rio, 

y viendo los Ind ios su determinación se retiraron hu-

yendo á un monte agro, donde murieron unos ciento. 



Los caballos los siguieron* mas de legua y media por 

el monte; y porque se habían recogido á lo mas fuerte-

del monte á donde loscaballos no podían subir, se reti-

raron á la ciudad. Y visto luego que los enemigos 110 

salían de aquella for taleza del monte, se determinaron 

á volver de nuevo cont ra ellos, y salieron la vuelta de 

ellos veinte Españoles con mas de tres mil Indios ami-

gos, y los accometieron en aquel moi.te. donde estaban 

fortalecidos y mata ron muchos, echándolos de aquella 

or ta leza y persiguiéndolos mas de tres leguas con 

muerte de muchos caciques comarcanos que estaban á 

favor suyo; con cuya victoria quedaron tan contentos 

los Indios amigos como si ellos solos la hubieran alcan-

zado. Los Indios de Quito se volvieron á jun ta r otra 

vez en un sitie que se llama T a r m a distante cinco le-

guas de X a u z a , de donde asimismo fueron echados, 

porque hacian mucho daño en las t ierras vecinas. 

§. X I V . 

De la gran cantidad de oro y plata que Idcierou fundir de las 

figuras de oro que adoraban los Indios. De la fundación de la ciu-

dad del Cuzco, donde se hizo poblacion de Españoles, y del orden 

que en ella pusieron. 

Sabidas estas buenas nuevas por el Gobernador las 

hizo publicar inmediatamente , de lo que todos los Espa-

ñoles hubieron sumo contento y dieron infinitas gracias 

á Dios de que se les hubiera mostrado en todo y por 

todo tan favorable á esta empresa. Luego escribió el 

Gobernador y envió correos á la ciudad de X a u x a dan-

do á todos la enhorabuena y agradeciéndoles el valor 

mostrado, y en part icular á su lugarteniente, diciéndo-
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le que de todo lo que le sucediera en adelante le diera 

asimismo aviso. En el entre tanto se dió mucha prisa 

el Gobernador en partirse de allí , dejando proveídas las 

cosas en la ciudad, fundando colonia y poblando copio-

samente la dicha ciudad. H i z o fundir todo el oro que 

se habia recogido, que estaba en pedazos, lo que hicie-

ron en breve los Indios práct icos en el oficio. Y se p e -

só la suma de todos y se hal laron quinientos ochenta 

jnil doscientos y tantos pesos de buen oro. Se sacó el 

quinto de S. M . que fueron ciento diez y seis mil c u a -

trocientos sesenta y tantos pesos de buen oro. Y de la 

plata se hizo la misma fund ic ión , y pesada en jun to se 

hallaron ser doscientos quince mil marcos, poco mas ó 

menos, y de ellos ciento tetenta mil y tantos eran de 

plata buena en >>ajilla y p lanchas limpias y buenas , y 

el resto 110 era así porque estaba en p lanchas y piezas 

mezcladas con otros metales conforme se sacaba de la 

misma. Y de todo esto se sacó asimismo el quinto de 

S. M. Verdaderamente era cosa digna de verse esta 

casa donde se fundía llena de tan to oro en planchas de 

ocho y diez libras cada una, y en bajil la; ollas y piezas 

de diversas figuras con que se servían aquellos señores, 

y entre otras cosas s ingulares e ran m u y de ver cuatro 

carneros de oro fino muy grandes , y diez ó doce figu-

ras de muger , del t amaño de las mugeres de aquella 

t ierra, todas de oro fino, tan hermosas y bien hechas 

como si estuvieran vivas. E s t a s las tenían ellos ' en 

tanta veneración como si f ue r an señoras de todo 

el mundo, y vivas, y las vestían de ropas h e r m o -

sas y finísimas, y las adoraban por Diosas, y les da-

ban de comer y hablaban con ellas corno si fue ran utti-



gercs ile carne . Es t a s entraron en el quito de S. M. 

l i a b i a ademas otras de plata de la misma hechura: y 

el ver los grandes vasos y piezas de aquella plata bruñi-

da era cierto cosa de gran contento. T o d o este tesoro 

lo dividió y repartió el Gobernador entre los Españoles 

que fueron al Cuzco y los que se quedaron en la ciudad 

de Xuuxa , dando á cada uno tanto de plata buena y 

tanto de mala con tantos pesos de oro bueno, y al que 

tenia caballo la parte conforme á su mérito y al de su 

caballo, y á los servicios que tenia hechos; y á los peo-, 

nes lo mismo respect ivamente según que se encontraba 

apuntado por su orden en el libro de las reparticiones 

que se hizo. T o d o esto se acabó de hacer en ocho dias 

y al cabo de otros t an tos partió de aqu í el Gobernador 

de jando poblada la ciudad del modo que se lia dicho, 

E n el mes de Marzo de 1534 ordenó el Gobernador que 

6e reunieran en esta c iudad la mayor parte de los Es-

pañoles que tenia consigo, é hizo una acta de fundación 

y formación del pueblo, diciendo que lo asentaba y fun-

daba en su mismo ser , y tomó posesion de él en medio 

de la p laza , y en señal de fundar y comenzar á edificar 

el pueblo y colonia hizo ciertas ceremonias , según se 

contiene en la acta que se hizo, la que yo el escribano 

leí en voz alta á presencia de todos: y se puso el nom-

bre á la ciudad " la muy noble y gran ciudad del CUZ-

C O , " y cont inuando la población dispuso la casa para 

la iglesia que liabia de hacerse en la dicha ciudad sus 

términos, límites y jurisdicción, y en seguida echó ban-

do diciendo que podían venir á poblar aqui y serian re-

cibidos por vecinos los que quisieran poblar, y vinieron 

muchos e n t r e s años. 2 4 De entre todos se escojieron 

las personas mas hábi les para escargarse del gobierno 

de las cosas públicas y nombró su lugarteniente, a lca l -

des y regidores ordinarios, y otros oficiales públicos, 

los cuales eligió y nombró en nombre de su m a -

j e s t a d , y les dió poder para egercer sus oficios. E s -

to hizo el Gobernador con acuerdo y consejo del re-

ligioso que t raia consigo y del contador de S. M. que es-

taba entonces con él, con parecer de los cuales, vistas y 

consideradas las personas de los vecinos, hasta tan to 

que S. M. dispusiera lo que se hah i a d e hacer en el re-

par t imiento de los naturales, en el internedio fué á to-

dos una cierta parte y cantidad señalada encomendando 

un n ú m e r o de ellos á los Españoles que se queda ran 

pa ra que los enseñaran y doctr inaran en las cosas de 

nuestra san ta fé católica. Y fueron repart idos y dados 

en servicio de S. M. doce mil y tantos Indios casados 

(maritati) en la provincia del Cal lao , al medio de ella 

cerca de las minas, para que sacaran oro para S . M de 

lo que se entiende que le vendrá grandís imo provecho, 

considerada la r iqueza de las minas que en ella hay, de 

l a s cuales cosas se hace larga mención en el libro de 

la fondacion de esta colonia y en el registro del d epó-

sito que se hizo de los Indios comarcanos; de jando á l a 

2 4 " Che vi c0TC0rse,T0 assni 

in tre anni dice el original, lo 
que solo puede traducirse como 
lo he hecho arriba. Pe ro como 
cuando el secretario escribió su 
relación no habian pasado tales 
tres años desde la fundación del 

Cuzco , sino tan solo cuatro me-
ses, es preciso suponer que e l 
traductor italiano no entendió 
bien su original, ó que esta fu6 
una intercalación hecha poste-
r iormente. 



voluntad de S. M. el aprobar , confirmar ó enmendar 

estas cosas según que le parezca convenir mejor á su 

real sevicio. 

§. X V . 

Parte el Gobernador con el cacique para Xauxa, y tienen nueva 

del ejército de Quito, y de ciertas naves que vieron en aquellas eos. 

tas, unos Españoles que fueron a la ciudad de San Miguel. 

Hechas estas provisiones se partió el Gobernador pa. 

ra X a u x a llevándose consigo al cacique, y los vecinos 

quedaron guardando la c iudad, con ordenanzas que les 

dejó el Gobernador pa ra que por ellas se gobernaran 

hasta tanto que él m a n d a r a otra casa y caminando por 

sus jo rnadas el dia de pascua vino á hallarse sobre el 

rio de Bilcas, donde supo por cartas y noticias de Xau 

xa que la gente de guer ra de Quito despues que fué ro-

ta y echada de aquellos lugares últimos por el capitan 

del Cuzco, se había re t i rado y fortificado á cuarenta 

leguas de X a u x a camino de Cuxainalcha en un mal 

paso en medio del Camino, y habían hecho sus cercas 

para estorbar el paso á los caballos con unas puertas 

en ellas muy angostas y una calle para subir á una pie-

dra alta donde el capitan habitaba con la gente, que no 

tenia paso n inguno sino por esta parte donde habían 

hecho esta fuerza con estas puertas tan angostas, y que 

se pensaba que aquí esperaran socorro porque se tenia 

nueva de que el hijo de Atabalipa venia con mucha 

gente. Este aviso comunicó el Gobernador al cacique 

él cual despachó al pun to correos á la ciudad del Cuz-

Co para hacer venir gente de guerra , que 110 pasa ran 

de dos mil, pe to los mejores de toda la provincia, p o r -

que el Gobernador le di jo que era mejor que fueran po-

cos y buenos, que muchos é inservibles, porque los mu-

chos destruirían las comidas de bis t ierras por donde 

pasaran , sin necesidad ni provecho. Escribió asimis-

mo el Gobernador al lugarteniente y corregidor del 

Cuzco que favoreciera á los capi tanes del cacique é hi-

ciera dil igencia d e q u e la g e n t e viniera pronto. P a r -

tió de este lugar el gobernador el segundo dia de pas-

cua y por sus j o rnadas llegó á X a u x a donde supo por 

entero lo que allí habia pasado en su ausencia , y en es-

pecial l o q u e lmbian hecho los de Qui to , y seña lada 

mente le dijeron que despues que los enemigos fueron 

ahuyentados de los alrededores de X a u x a , se habían 

retirado veinte ó treinta leguas de allí en un monte, y 

que conforme el capitan que salió con t ra ellos con el 

he rmano del cacique y cuatro mil hombres llegaron á 

la vista de ellos, despues de descansar unos dias fueron 

á acometerlos y los desbarataron y echaron de aquel 

sitio con mucho t rabajo y peligro g rande . Vueltos á 

X a u x a , el Mariscal D . Diego de Almagro, que cuando 

el capitan v Españoles vinieron del Cuzco , habia ve-

nido con ellos por orden del Gobernador á visitar los 

Indios comarcanos para ver y saber el estado en que 

estaban las cosas en aquella ciudad y de sus vecinos, 

salió á visitar los caciques y señores de la comarca de 

Chincha y P a c h a c a m a , y los otros que tienen sus tier-

ras y viven en las costas del mar . E n tal estado halló 

las cosas el Gobernador cuando llegó á X a u x a , y des 

U 6 3 



7 4 6 RELACION 

c a n s a n d o del largo viaje sin proveer n a d a en los pri-

meros d i a s e n cosa a l g u n a , e spe raba los Indios para ir 

á e c h a r á los enemigos del fuer te que hab ían tomado y 

a c a b a r con ellos, c u a n d o le ¡llegó u n o d e dos mensa-

j e ros españoles que h a b í a n ido á la c i u d a d de Sun Mi-

guel p a r a ver c o m o es taban las cosas d e el la , el cual le 

di jo d e esta m a n e r a : " S e ñ o r , par t ido q u e hube de aquí 

por o rden del Mar i sca l me puse á c a m i n a r con gran di-

l igencia por los l lanos y la orilla del m a r no con poco 

t r aba jo , porque m u c h o s cac iques de los que h a y por el 

c a m i n o estaban a lzados : pero a lgunos que e ran ami-

gos nos proveyeron de lo que n e c e s i t á b a m o s y ellos nos 

i n fo rmaron q u e por la costa del m a r se habían visto 

c u a t r o navios, los que yo vi un d ia , y cons iderando que 

yo e ra enviado á la c iudad de S a n Migue l pa ra saber 

si h a b í a n l legado nav ios del Ade l an t ado Alva rado ó de 

otros, anduve n u e v e días y nueve noches por la costa, 

a l g u n a s veces á la «ista de c reyendo tomarían 

pue r to y entender ía así r pe ro con toda es-

ta di l igencia y t r a b a j o , r . •. ui > j i r lo q u e queria, 

por lo que me puse á ¿c . ii viaje á la c iudad de 

S a n Miguel , y p a s a n d o del o t ro lado del rio grande 

fu i in formado por los Ind io s de la t i e r ra de q u e venian 

cr is t ianos por aquel c a m i n o , y p e n s a n d o y o q u e sin du-

da ser ia gente del A d e l a n t a d o Alvarado , a n d u v i m o s un 

c o m p a ñ e r o y y o sobre aviso p a r a n o encon t ra rnos con 

ellos de improviso; y l legados cerca de M o t u p e supe 

que andaban ce r ca d e aque l la t ierra y e spe ré que 

v in iera la noche , y al d e s p u n t a r el dia envié á ini 

c o m p a ñ e r o á h a b l a r con ellos y á ver qué g e n t e fue-

ra , y le di c ie r tas seña les pa ra que av i sa ra y fi-
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na lmen te supe ser g e n t e que venia á la conquis ta de 

estos reinos: por lo q u e me fui á ellos y hablé largo 

diciéndoles la e m b a j a d a que l levaba y ellos con re torno 

me in formaron d ic i éndome haber venido á la c iudad d e 

•San Miguel en ciertos navios de P a n a m á , y eran en 

n ú m e r o de doscientos c incuen ta . L l e g a d o s á S a n M i -

.guel , el cap i t an que e s t aba en aquel la c iudad con los 

docientos, de ellos se ten ta de á cabal lo , se hab ia ido á 

las provincias de Q u i t o p a r a conquis ta r las , y ellos que 

ser ian has ta t re in ta pe r sonas con sus caballos s ab iendo 

las conquis tas que se h a c i a n en el C u z c o y la fal ta q u e 

hab ia de gen te no quis ie ron ir con el cap i t an á aque l l as 

provincias de Qu i to , y asi se venian pa ra X a u x a , y l e s 

d ie ron noticia d e todo lo sucedido a q u í , y de la g u e r r a 

que se habia t en ido c o n los Ind io s de Qui to ; y p a r a 

t raer m a s pres to las nuevas de lo sucedido a l lá , me vol-

ví desde aquel lugar sin ir á la c iudad de S a n Migue l , 

sab iendo de cierto ser ya par t ido el cap i t an con su g e n -

te y que ya iba ce r ca d e Coss ibamba . Volviendo por 

mi camino la pascua p a s a d a e n c o n t r é al Mar i sca l D. 

D i e g o de A l m a g r o ce r ca de la t ier ra de C e n a que es 

d o n d e se a p a r t a el c a m i n o de C a x a m a l c a al que conté 

como pasaban las cosas , y como el cap i t an que iba á 

Qui to sospechaban a lgunos que no iba con b u e n a s i n -

tenc iones . E l Mar i s ca l , oido esto se part ió al p u n t o 

pa ra a l canza r al c ap i t an que llevaba esta gente á la 

j o r n a d a de Qu i to , p a r a de tener lo has ta tanto que prove-

yeran j u n t o s á las neces idades de esta guer ra . P u e s 

esto es, señor , lo que me ha sucedido en este viaje d u -

ran te el cual procuré d e t e n e r noticia de aquellos navios 

pero 110 pude saber d e ellos otra cosa. D e Alva rado 



nada se sabe, sino que se piensa que baya desembarca-

do ya c u e s t a costa del mal ó baya pasado mas adelan-

te según lo que las cartas me dicen. 

§. XVI . 

Labran en la ciudad de X a u x a una iglesia, y mandan tres mil Li-

dios con algunos Españoles contra los ludios enemigos. Tienen 

nueva de la llegada de muchos Españoles y caballos, por lo cnaj 

mandan gente á la provincia de Quito. "Relac ión de la cal id-»! y 

gente de la tierra de T i n n b e z hasta Chincha, y de la provincia IV 

llao y Condisuyo. 

El gobernador recibió este mensagero, leyó las cartas 

que traia y le p regun tó otras muchas cosas; y para 

proveer lo que le parecía conveniente en este negocio 

l lamó á todos los oficiales de S. M. y habiéndose trata-

do de la ida de aquel capitan á Quito, y como el Ma-

riscal ya se habría abocado con él según la nueva traí-

da por aquel mensa je ro , se acordó que el mandara u» 

lugarteniente suyo con poder bastante para aquella jor-

nada , y escritas sus cartas á la ciudad de San Miguel 

y al Mariscal diciendoles lo que se habia de hacer, des-

pachó con ellas tres cristianos para que fueran con mns 

presteza y mas seguras, mandándoles que se dieran pri-

sa en el camino y de continuo fueran avisando lo que 

supieran. Proveído esto ordenó el lugar y sitio donde 

se habia de levantar la iglesia en aquella ciudad de 

X a u x a , la cual mandó que hicieran los caciques de la 

comnrcn, y fué edificada con sus grandes y puertas de 

piedra. En este intermedio llegaron como cuatro mil 

Indios de guerra de la ciudad del Cuzco de los que 

el cacique hnbia mandado l lamar, y el Gobernador hizo 

alistar cincuenta españoles de á caballo y treinta peones 

para ir á echar á los enemigos del paso donde es taban, 

y se partieron con el cacique y su gente , el cual cada 

vez quería mas á los Españoles. 25 Mandó el G o b e r n a -

dor ni capitan de estos Españoles que persiguiera á los 

enemigos hasta Guanaco ó mas alia conforme lo creye-

ra necesario, y que de todo le á visara de continuo por 

cartas y mensajeros. Despues de esto vinieron al Go-

bernador nuevas de los navios, la vigilia de pascua de 

Espíritu Santo, y asimismo recibió carta de San Miguel 

que le t rajeron dos Españoles , y supo como Irts navios 

por el mal tiempo se habían quedado á sesenta leguas 

de Paccacama sin poder pasar adelante,.y que el Ade-

lantado de Al varado habia arribado á Puer to Viejo ha-

cia ya tres meses con cuatrocientos hombres y ciento 

cincuenta de á caballo, y que con ellos se entraba la 

tierra dentro la vuelta de Quito, creyéndose que llegaría 

allá al tiempo que el Mariscal D. Diego entrara en aque-

llas provincias por otro lado. Por todos estos avisos de 

la justicia y regimiento de la ciudad de S. Miguel , y de 

otras partes entró en cuidado el Gobernador, y para po-

ner remedio con acuerdo de los oficiales envió á sus 

mensajeros por mar en un bergantín, cun los cuales 

mnndó poderes el Mariscal para que en nombre de S. 

M. con la gente que llevaba y con la demás que ya 

estaría á punto en la ciudad de San Miguel, á la cual 

mandaba que le dipra a y u d a , conquistara, pacifi-

cara y poblara aquellas provincias de Quito. P ro -

25 II qualetuttawn pinveniua ponf.ndo irnore á gli Spagnuoli. 



veyó as imismo otras cosas sobre esto, pa ra que el 

Alvarado no hiciera d a ñ o en la t ierra , porque asi lo de-

seaba S- M., y as imismo de te rminó que á la venida de 

los navios se m a n d a r a á S . M . r azón de todo lo sucedí-

do hasta aque l la hora en esta e m p r e s a pa ra que sea de 

todo in formado , y pueda proveer en todo lo que tenga 

por mas cumpl ide ro á su real servicio. E n este estado 

es tán las cosas de la gue r ra , y lo d e m á s obrado en esta 

t ie r ra : y de la cal idad de ella se d i r á b revemente porque 

de C a x a m a l c a se m a n d ó relación de ello. Esta tierra 

desde la c iudad de T u m b e z has ta C h i n c h a t endrá diez 

l eguas en la costa del m a r , en pa r tes m a s y en partes 

menos ; es tierra l lana y a r e n o s a , no nace en ella yerba, 

ni l lueve s ino poco; es t ierra fer td del ma íz y frutas 

po rque s iembran y r iegan las he redades con agua de 

los ríos que b a j a n de los montes . L a s casas que ha-

b i tan los l ab radores son d e j u n c o s y r a m a s , porque 

c u a n d o n o llueve h a c e g ran ca lor , y p o c a s casas tie-

n e n techos . E s gen te ru in , y muchos son ciegos por 

la m u c h a a r e n a que h a y . Son pobres d e oro y de plata, 

que lo que t ienen es porque lo cambian por mercadurías 

los q u e viven las s ierras . T a d a la t ier ra ce rcana al mar 

es de es ta m a n e r a hasta Ch incha y t a m b i é n cincuenta 

e g u a s mas adelante . S e visten de a lgodon (bamba-

so) y comen maíz cocido y c r u d o y la ca rne media 

c r u d a . Al fin d e los l lanos que se l l a m a n Ingros hay 

unas s ier ras al t ís imas q u e d u r a n d e s d e la ciudad de 

S a n Miguel has ta X a u x a , que bien p o d r á n ser ciento 

c incuen ta leguas de largo, pero t ienen p o c a anchura. 

E s t ierra muy al ta y fuer te de mon tes y de muchos 

ríos: no hay selvas sino a lgunos árboles d o n d e siempre 
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hay muy g ran niebla. E s m u y fria porque hay u n a 

s ierra nevada que dura casi desde C a x a m a l c a á X a u -

xa , donde h a y nieve todo el año . L a gente que allí vi-

ve es mas rac ional que la o t ra , porque es muy pul ida y 

guer re ra y de b u e n a disposición. Es tos son muy r icos 

d e oro y de pla ta porque lo s acan de m u c h a s par tes d e 

la sierra. N i n g ú n señor de los que h a n gobernado es-

tas provincias ha hecho n u n c a caso de la gente de la 

costa, por ser ru in y pobre como se h a dicho, q u e no 

se servían de ella amo par a traer pescado y f ru tas , pues 

por ser d e t ier ra ca l ien te luego que van á aquellos luga-

res de s ierras se e n f e r m a n por la mayor par te , y lo mis-

m o sucede á los que habi tan las mon tañas , si b a j a n á 

la t ier ra cal iente . Los que hab i tan de la o t ra par te de 

la t ierra aden t ro t ras de las cumbres , son como s a l v a -

jes que no t ienen casas , n i m a i z sino poco; t ienen gran-

dís imas m o n t a ñ a s y casi se m a n t i e n de la f ru ta de los 

árboles: no t ienen domicil io ni asiento conocido: hay 

g rand í s imos ríos, y es t ier ra tan inút i l , que p a g a b a todo 

el tr ibuto á los señores en p l u m a s de papagayo . P o r 

ser esta sierra la m a y o r de toda la t ierra tan es t recha y 

angos ta y por es tar des t ru ida con las guerras que lia 

habido , no se pueden f u n d a r poblaciones de crist ianos, 

si no es un pueblo muy apa r t ado de otro. D e s d e la 

c iudad X a u x a camino del C u z c o se va a n c h a n d o la 

t ier ra a p a r t á n d o s e del mar ; y los señores que han s ido 

del C u z c o t en i endo su es tanc ia y res idencia en el Cuz -

co, ála tierra que quedaba hác ia Qui to l l amaban Can -

casuetio, y á la t ierra adelante que se l l ama Cal lao, 

Collasuvo, y á la parte del mar , Condisuyo , y á la tier-



ra dentro Cnndasuyo: 26 y de este modo ponina nom-

bres á estas cuatro provincias lieclias á guisa de cruz 

donde ee encerraba su señoría. E n el Collao no- se 

tiene noticia del mar y es tierra llana á lo que se lia 

visto, y fgrande y muy fria, y hay en ella muchos ríos 

de que se saca oro. Dicen los Indios que hay ella una 

laguna grande de agua dulce, y enmedio tiene dos is-

las. P a r a saber el estado de esta tierra y su gobierno, 

m a n d ó el Gobernador dos cristianos que le trajesen de 

ello larga información, los que partieron á principios 

de Diciembre. L a par te de C o n d i s u j o hacia el mar 

en derecho del Cuzco, e s l t i e r r a ' pequeña y muy ; de-

leitable, nunque es_ toda de mon tañas y piedras y la 

parte de la tierra dentro es lo mismo: corren por ella 

todos los rios que 110 van á dar al mar de poniente: es 

t ierra de muchos árboles y montes y está muy poco po-

blada . Esta sierra corre desde T u m b e s hasta Xauxa , 

y desde X a u x a hasta la ciudad del Cuzco: es pedre-

gosa y áspera, que si 110 hubiera caminos hechos á ma-

no no se podría nndar á pié cuanto menos á caballo, por 

lo que había muchas casas llenas de materiales para ha-

cer el piso, y en esto tenían tanto empeño los señores 

que no faltaba sino hacerlo: 27 T o d as las montañas 

26 Según Gascilaso (Con,. 6 la par te de occidente, 
Real,, Parte 1. l,b. 2, cap. 1 , ) el yu, y a l a «fe oriente Antisuy» 
imperio peruano estaba dividido 27 E , o r i g i n a I . c h e s e l a ^ 
en cuatro panes, considerándose nonfassefatta M m e n t t non 

el Cuzco como el centro. A l a r , potnbh andar pUT á Weii 
parte del norte llamaban Chin- quanto piu con c a S j ^ e 
cha suya- á la del Rur, Coyasny, llaium vollc ( a s i ^ ^ 
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ngras están hechas á guisa de escalones de piedra, y 

de la otra par te el camino no tenia anchura por causa 

de unos montes que lo estrechaban de ambos lados y 

en uno habían hecho 1111 espolon de piedra para que al-

gún dia no se cayese, y hay también otros lugares en 

que el camino tiene de ancho cuatro ó cinco cuerpos de 

hombre, hecho y empedrado de piedra. Uno de los 

mayores t rabajos que pasaron los conquistadores en es-

ta tierra fué en estos caminos. Todos ó la mayor p a r -

te de los pueblos de estas faldas de las sierras están y 

viven en colinas y montes altos: sus casas son de pie-

dra y tierra: hay muchos aposentos en cada p u e ^ o , 

y por el camino á cada legua ó dos y mas cerca, se en-

cuentran los hechos para aposentar á los señores cuan-

do salian a visitar la t ie r r ra , y de veinte en veinte le-

guas hay ciudades pr incipales cabezas de provincia á 

donde los de las otras c iudades pequeñas traían sus tri-

butos que pagaban asi de m a í z y ropas como de otras 

cosas: T o d a s estas c iudades grandes tienen pósitos lle-

nos de las cosas que hay en la tierra y por ser muy 

fria se coge poco maiz, y este 110 s e d á sino en partes 

señaladas; pero en lodas muchas legumbres y raices con 

que las gentes se sus tentan , y también buenas yerbas 

como las de España . H a y también nabos silvestres y 

amargos. H a y bastante ganado de ovejas que anda en 

rebaños con sus pastores que lo guardan apar tado de 

;per immatonarla, Sf. in questo Este pasage esta bastante oscuro 
tiu'ti i S I G S O R I hauenan tanto pen- y ha sido necesario traducirlo 

•riere in Jarla que aitiv non ri con términos Generales. 
¡llaucana clieJarla inmattonare. 



las sementeras, y t ienen cierta parte de la provincia 

donde invenían . La gente, como se lia dicho es muy 

pulida y de razón , y andan todos vestidos y calzados: 

comen el ma íz cocido y crudo, y beben mucha chicha 

que es un ¡bre.vnje hecho de maíz á modo de cerveza. 

E s gente muy tratable y muy obediente y belicosa: tie-

nen muchas a rmas de diversas maneras como se refirió 

en la relación que fué de Caxamalca de la prisión de 

Atabal ipa, , según arriba se dijo. 28 

§. X V I I , 

Descripción de la ciudad del Cuzco y de su admirable fortaleza 

y de las costumbres de sus habitantes. 

L a c iudad del Cuzco por ser la [principal de todas 

donde tenia» su residencia los señores, es tan g rande y 

tan he rmosa que seria dignade verse aun e n E s p a -

ña , y roda Ménade palacios de señores, porque en ella 

no vive gente pobre, y cada señor labra en ella su casa 

y asimismo todos líos caciques, aunque (pershe) estos 

110 habi taban en ella continuo. L a mayor parte de es-

tas casas son de piedra y las ot ras tienen la mitad de la 

f achada de piedra ; hay muchas casas de adobe, y están 

hechas con muv buen orden, hechas calles en forma de 

c ruz , muy derechas , todas empedradas y por enmedio 

de cada u n a va un caño de agua rabestida de piedra. 

28 Eu este lu jar se halla en 
la coleccion de Ramqsio una vis-
ta de lo ciudad del Cuzco, graba-
da en madera, que abraza dos 

páginas suteras. Es por su-
puesto un dibujo de caprieho, y 
no ofrece Ínteres ninguno. 

La falta que tienen es el ser angostas , porque del 

un lado del caño solo puede andar un hombre á 

caballo , y otro del otro lado. Es t á colocada esta 

ciudad en lo alto de un monte y muchas casas hay 

en la ladera y otrasbajo en el llano. L a plaza es 

cuadrada y en su mayor parte l lana, y empedra-

da de gui jas : alrededor de ella hay cuatro casas de se-

ñores que son las pr incipales de la ciudad, pintadas y 

labradas y de piedra, y la mejor de ellas es la casa de 

Guaynacaba cacique viejo, y la puerta es de mármol 

blanco y enca rnado y de otros colores, y tiene otros 

edificios de ozoteas, muy dignos de verse. H a y en la 

dicha ciudad otros muchos aposentos y grandezas: pa-

san por ambos lados dos rios que nacen una legua mas 

arribadel Cuzco y desde allí hasta que llegan á la ciudad 

y dos leguas mas abajo , todos van enlosados para que 

el agua corra l impia y clara y aunque crezca no se des-

borda: tienen sus puentes por los que se entra á la ciu-

dad. Sobre el cerro, que de la par te de la ciudad es re-

dondo y muy áspero, hay una fortaleza de tierra y de 

piedra muy hermosa; con sus ventanas grandes que mi-

ran á la ciudad y la hacen parecer m a s hermosa. H a y 

dentro de ella muchos aposentos y una torre principal 

en medio hecha á modo de cubo, con cuatro ó cinco 

cuerpos, uno enc ima de otro: los aposentos y estancias 

de adentro son pequeños, y las piedras de que esta he-

c h * están muy bien labradas, y tan bien a justadas unas 

con otras que no parece que tengan mezcla, y las pie-

dras están tan lisas que parecen tablas acepilladas, con 

la trabazón en orden, al uso de España , o u a j u n t u r a en 

contra de otra. T i e n e tantas estancias y t u n e s qUu 



una persona no la podría ver toda en un día: y muchos 

Españoles (]ue la han visto y han andado en Lombardia 

y en otros reinos estraños, dicen que no han visto otro 

edificio como esta fortaleza, ni castillo mas fuerte . Po-

drían estar dentro cinco mil Españoles ' : no se le 

puede dar batería, ni se puede minar , porque está colo-

cada en una peña. De la parte de la ciudad que es un 

cerro muy áspero no hay mas de una cerca: de la otra 

par te que es menos áspera hay tres, una m a s alta que 

otra, y la últ ima de mas adentro es la mas alta de to-

das. La mas linda cosa que pueda verse de edificios 

en nqnella t ierra, son estas cercas, porque son de pie-

dras tan grandes, que nadie que las vea, no d i rá que 

hayan sido puertas allí por manos de hombres huma-

nos, que son tan grandes como trozos de montañas y 

peñascos, que las hay de al tura de treinta palmos, y 

otros tantos de largo, y otras de veinte y veinticinco, y 

otras de quince pero no hay n inguna de ellas tan pe-

queña que la puedan llevar tres carretas: estas no son 

piedras lisas, pero harto bien enca jadas y t rabadas 

unas con otras. Los Españoles que las ven dicen, que 

ni el puente de Segovia, ni otro de los edificios que hi-

cieron Hércules ni los Romanos , 110 son cosa tan dig-

na de verse como esto. La ciudad de T a r r a g o n a tie-

ne a lgunas obras en sus murallas hechas por este esti-

lo, pero no tan fuertes ni de piedras tan grandes: estas 

cercas van dando vuelta que si se Ies diera batería,¿10 

se les podría dar de frente sino ai sesgo de las de afue-

ra. 29 estas cercas son de esta misma piedra, y entr e 

29 Esta descripción de la for- nada tanto como esta última fra-
laleza esta no poco oscura; pero se. que en el italiano dice así. 
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inural la y mural la hay tierra y tanta que por encima 

pueden andar, tres carre tas ¡untas. Están hechas á 1110-• 

do de tres g r a d a s , (jtie la una ^comienza donde acaba 

la otra,¿y ía otra donde a c a b a ' 1 
otra,¿y la otra. T o d a esta for-

taleza era un depósi to Me armas; porras, lapzas , arcos; 

décHas, linchas, rodelas , jubones fuertes acogiriados de 

aígódon (inibottiti), y btras a rmas de diversas maneras, ' • 

y vestidos para los -soldados, recogidos aquí de todos 

los rumbos de la t ierra sujeta á los señores del Cuzco. 
rp • • 
Ten ian muchos cólores, azules , amarillos y pardos 

. . . • J 1 

(berretini) y muchos otros p a r a pintar; ropas, y mucho 
-4 - "i » ' > 

estuno y plomo, con otros metales , y mucha plata y a l -

g ó de oro: muchas m a n t a s y jubones acolchados pa ra 

los hombres de g u e r r a . L a causa porqué esta fortaleza 

t iene tan to artificio, es , porque cuando se fundó la ciu-

dad, que fué edif icada por un señor orejon que vino 

de la par te de Condisuyo hác ia el niar, g rande hofnbré 

de guer ra , conquis tó es ta t ierra hasta Bilcas , y visto 
• •• • 

ser este el mejor lugar para fijar su domicilio, fundó a -

quella ciudad con su for ta leza; y todos los demás seño-

res que le sucedieron despues , hicieron a lgunas mejo-

ras en esta for ta leza, con l o q u e siempre se fué aumen-

tando y engrandec iendo . Desde esta for taleza se vén1 

en torno de la c iudad muchas casas á un cuar to de le-

gua y media legua, y u n a legua y en el valle que es tá en 

medio rodeado de cerros hay m a s de cien mil casas, y 

muchas de ellas son d e p lacer y recreo de señores pasa-

dos y otras de los cac iqnes de toda la tierra q u e residen 

de continuo en la c iudad: las ot ras son casas ó a lmacenes 
Questi gironi sono voltati, che se gli in •piano, ma in cguincis de i 
si gli dessi batteria non puo darse- gironi che escono infuori. 
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llenos de mantas , lana amias , metales y ropas , y de toda« 

las cosas que se crian y fabrican e n ^ s t a tierra. Hay casa" 

donde se conservan los tributos traen los vasallos á 

los caciques; y casa bay en que a* gua rdan n rasde cien 

pá ja ros secos, porque de sus pítimas que son de m u -

chos colores se lineen vestiduras, y hay tnuclias casas 

para esto. Hay rodelas, adargas , vigas para cubri r las 

casas, 30 cuchillos y otras e r ramientas : a lparga tas y pe-

tos (pettini) para provision de la gente de guerra , en 

tanta cant idad que no cabe en el ju ic io como han po-

dido dar tan gran tr ibuto de t an tas y tan diversas co-

sas. C a d a señor d i funto t i ene aquí su casa de todo lo 

que le tr ibutaron en vida, porque n ingún señor que su-

cede (y esta es ley entre ellos) puede despues de la 

muerte del pasado tomar posesion de su herencia . Ca-

da uno t iene su vajil la de oro y de plata , y sus cosas y 

ropas apar te , y el que le sucede nada le quita. Los ca-

ciques y señores nuestros mant ienen sus casas de re-

creo con la correspondiente servidumbre de criados y 

mugeres, y les s iembran sus campos de maiz , y se les 

pone un poco en sus sepulturas. Adoran al sol y le tie-

nen hechos muchos templos, y de todas las cosas que 

t ienen, asi de ropas como de maiz y de otras cosas, o-

f recen al sol, de lo que despues se aprovecha la gente 

de guerra . 

§ X V I I I . 

D e la provincia del Collao y d e la calidad y costumbres d e sns 

pueblos, y de las ricas minas de oro que aquí se encuentran. 

Los dos cristianos que fueron enviados á ver la pro-

30 Piastre di rame per copriture dcllt cast. 

vincia del Collao ta rdaron cuarenta dias en su viaje, y 

vueltos luego á la ciudad del Cuzco donde estaba el go-

bernador, le dieron nueva y relación de todo lo que h a -

bían visto y entendido que es esta que aqu í aba jo se 

declara. La tierra del Collao está lejos y muy apar tada 

del mar , t an to que los naturales que la habi tan 110 t ienen 

noticia de él: es sierra muy alta y medianamente l lana 

y con todo eso es sumamente fria. No hay en ella bos-

ques ni leña para quemar , y la que se usa se consigue 

á cambio de mercadur ías con los que viven cerca del 

mar , l lamados lugres , y también con los que habitan 

abajo jun to á los rios, que estos t ienen leña y se c a m -

bia por ovejas y otros animales y legumbres , pues por 

lo demás ' la t ierra es estéril, que todos se mantienen con 

raices, yerbas, maiz, y a lguna vez carne , no porque en 

aquella provincia del Collao no haya una buena canti-

dad de ovejas, sino porque la gente es tá tan sujeta al 

señor á quien debe prestar obediencia, que sin su licen-

cia, ó la del principal 6 gobernador que por su manda-

do está en la t ierra, no se mata una , puesto que ni aun 

los señores y caciques se atreven á matar n inguna sin 

tal l icencia. La tierra está bien poblada, porque no la 

han destruido las guerras como á las otras provincias: 

sus pueblos son de regular t amaño , y las casas p e q u e -

ñas, con sus paredes de piedra y adobe mezclado, cu-

biertas de paja . La yerba que nace en esta tierra, es 

corta y rala. H a y a lgunos rios, aunque de poco cau-

dal: en medio de la provincia hay una gran laguna de 

g randor casi cien leguas: y la tierra mas poblada es al 

rededor de la l aguna , en el medio de ella hay dos isle-

tas pequeñas, y en una hay una mezqui ta y casa del 



sol qü t í ' e s t en ida en g r a n v e n e r a c i ó n , y á ella van áha- ; , 

cer sus o f r endas y sacr i f ic ios en u n a g r a n piedra que' 

e s t á en la isla que l l a m a n T i c h i c a s a , 31 en donde, 6 

c ia en g r a n d e es t ima, y le o f r ecen oro , p l a t a ' y otras 

cosas . ' I l a y mas de se i sc ien tos Ind io s s i rv iendo en es-

te l uga r , y m a s de mil m u g e r e s que hacen chicha para 

e c h a r l a sobre aquel la p i ed ra T i c h i c a s a . L a s r icas mi-

ñ a s d e aque l la provinc ia del Co l l áo ' e s t án mas allá de 

es te l ago q u e se l l a m a Cl iuch iabo . E s t á n las minasen 

la c a j a ( t h í u s a ) de un rio á- l a mitad de Ja altura, he--, 

c h a s á m o d o de cuevas , á c u y a boca e n t r a n á escarbar 

la t ier ra y la escarvan con c u e r n o s de ciervo y la sacan 

fue ra con ciertos cueros cosidos en fo rma d e sacos ó de 

odres d e p ie les de ove ja . E l m o d o con q u e la lavan 

es que s acan del m i smo rio una ^ de agU a 

y en l a orilla t ienen pues tas cier tas losas m u y lisas, so-

b re las cua les echan la t ier ra y e c h a d a sacan por una 

Canale ja el agua de l a . que viene á c a e r encima' 

y el a g u a se lleva poco á poco la t ie r ra , y se queda el 

oro en las mismas losas y de esta suer te lo recojen. 

L a s m i n a s entran mucho den t ro de la t i e r r a , una diez 

b r a c a s , y otras veinte: y la m i n a m a y o f q u e se llama 

de G u a r n a c a b o en t ra cua ren t a b r a z a s . N o tiene luz 

n i n g u n a , n i mas anchura que p a r a que p u e d a entrar 

3 1 Tit icaca. El uiodO qué t en ían los Indios 
32 El original vna serióla pa- de lavar la t ierra de las minas 

labra con cuyo significado no he para apar tar el oro , puede verse 

podido acertar , y que se encuen- en Oviedo, Historia General de 
tra repetida un poco mas abajo- las Indias, Parte 1, lib. 6. cap. .8 

DE P E D R O " S Á K C H Ó . - ' 7 6 1 ' 
v •"' .:• ... . . . . 

una persona a g a c h a d a , y ha s t a qué e s t é ilo sale' no pue- . • 

d e en t rar n ingún otro. 'L 'as 'ger i tés que aqui s acan oro 

p o d r á n ser hasta cincuenta; 5 3 ¿et í t ré hombres y m u g e r e s , ' 

y estos son d e toda es ta t i e r ra , de un cac ique veinte, y 

de otro c i n c u e n t a , y de 'o t ro t'rtñhta; y ' d e o t r o s m á s ó me-

nos , s egún que t i enen , y lo saéan p&ra el señor* pr inc i -

pa l , y en ello t ienen pues to t an to f e s g u a r d o que d e nin-

gún modo pueden robarse cosa a l g u n a de lo que sacát i , 

po rque a l rededor de las m i n a s t ienen puestas g u a r d a s 

p a r a que n i n g u n o de los que sacdn oro püedar i ' sal ir 

sin q u e lo vean , y p o r c i a ndcbe tuafrcfo'>neiv'en á sftS'V»; 

ñas ade l an t e de estas , j o t r a s hay eáparétdas* por toda 

la t ier ra á m a n e r a de pozos p r o f u n d o s como de la a l tu -

r a de un hombre , en cuan to p u e d a el de aba jo da r la 

t i e r ra al de arr iba; y c u a n d o los cavan t a n t o que y a el 

de a r r iba no puede a l canza r l a , lo de j an así , y se van á 

hace r otros pozos. P e r o las m a s ricas y de donde se s a -

ca mas oro son las p r imeras q u e no t i enen el g r a v á m e n 

de l ava r la t i e r ra ; y por c a u s a del f r ió no lo s acan de 

aquel las minas , 34 s ino cua t ro meses del año desde l a 

33 Así el original; pero] es Acosta, CHist. nat. y mor . de las 
erra ta porque desde luego se ad- Ind. , lib. 4, cap. 4) y Garcilaso, 
vierte que debe ser mucho ma- (Com Real., Parte 1, lib. 8, cap-
yor el número . 24 , ) distinguen tres clases de 

34 H e aquí otro pasage bas- minas de oro. En la pr imera se 
tante oscuro, perd le puiricche... cuenta las que producen el o ro 
sono le prime che non hanno cari- pu ro en granos bastante gruesos 
cho da lauar la térra & per rispelto para que se puedan recojer sin 
delfreddo Scdelle mine que vi ¿non mas operacion. Estas serán aca-
to cauano &c.—Oviedo, CHist. so las que dice el secretario San-
General, Parte 1, lib. 6, cap. 8,) cho que son las ma6 ricas, aun-



hora de mediodía hasta cerca de poner se el sol. La 

gente es muy doméstica y tan acos tumbrada á ser-

vir, que todas las cosas que se han de hacer en la tier-

ra las¿hacen ellos mismos, así de caminos como de 

casas que el señor principal les m a n d e hacer , y con-

t inuamente se ofrecen á t raba jar yj l levar las cargas de 

la gente de guerra cuando el señor va á algún lugar. 

Los Españoles sacaron de aquellas minas una carga de 

tierra y la trajeron ni Cuzco sin hacer otra cosa, la cual 

fué lavada .por mano del Gobernador , habiendo tomado 

antes ju ramen to á los Españoles de si habian puesto en 

ella oro, ó si habian hecho otra cosa que sacar la de la 

mina como la sacaban los Indios que la lavaban, y lava-

da se sacárou de ella tres pesos de oro. T o d o s los que 

ent ienden de minas y de sacar oro', informados del mo-

do con que lo sacan los na tura les de esta t ierra, dicen 

ser toda la tierra y los campos minas de oro, que si los 

Españoles dieran her ramientas é industria á los Indios 

del modo con que se ha de sacar , se sacaría mucho oro, 

y se cree que llegado este t iempo 110 habrá año que no 

se saque de aqui un millón en oro. L a gente de esta pro-

vincia, asi hombres como mugeres , es muy sucia y 

la provincia es muy g rande , y todos t ienen grandes ma-

nos. (mane.) 
§ X I X . 

En cuanta veneración tenian los Indios á Guamacaba cuando vi-

vo, y lo tienen ahora despues de muerto: y como por la desunión 

do los Indios entraron los Españoles en el Cuzco, y de la fidelidad 

del nuevo cacique Guamacaba á los cristianos. 

L a ciudad del Cuzco es la cabeza y provincia princi-

que él no ha hablado de ellas an- oro en polvo ó en granos muy 
tes. En la segunda clase se pequeños mezclados en tierra, la 
comprenden la? que producen el que e? preciso separar por medio 

pal de todas las otras, y desde aquí has ta la playa de 

San Mateo y de la otra par te mas allá de la provmcia 

del Collao, que toda es tierra de caribes flecheros, todo 

está rendido y sujeto á un solo señor que fué Ataba l ipa 

y an tes de él á los otros señores pasados, y al presente 

e s señor de todo este hijo de G u a m a c a b a . Es te Guar-

nacaba que fué tan nombrado y temido, y lo es bas ta 

hoy dia así muerto como está, fué m u y amado de sus 

vasallos, sujetó g randes provincias y las h izo sus tr ibu-

tar ias: fué muy obedecido y casi adorado, y su cue rpo 

está en la ciudad del Cuzco, muy entero, envuelto en 

ricos paños y so lamente le falta la punta de la nar iz . 

I l a y otras imágenes hechas de yeso ó de barro las que 

so lamente t ienen los cabellos y uñas que se cortaba y los 

vestidos que se ponia en vida, y son tan veneradas en-

t re aquellas gentes como si f ue r an sus dioses. L o sacan 

con f recuencia á la p laza con músicas y danzas , y se 

es tán de dia y de noche jun to á él espantándole las 

moscas . C u a n d o a lgunos señores principales vienen á 

ver al cacique, van pr imero á sa ludar á estas figuras y 

]ue<ro al cac ique , y hacen con ellas t an tas ceremonias , 

que"seria gran prolij idad escribirlas. Se j un t a t an ta 

„ente á estas fiestae q u e se hacen en aquella p laza , qne 

pasan de cien mil án imas . Sal ió muy bien el haber 

hecho señor á este hijo de G u a m a c a b a , porque venían 

todos los caciques y señores de la t ierra y provincias 

a p a r t a d a s á servirle y á dar por respeto suyo l aobed ien-

del lavado, y estas son las que 
menciona Sancho. La tercera 
clase de minas, de que no habla 
este, son las quedan el oro mez-
clado con piedras y otros meta-

les, como se halla comunmente 
la plata; las cuales minas aunque 
eran á veces muy ricas dejaban 
de beneficiarse por los gastos que 
ocasionaba el laboreo. 



cin al E m p e r a d o r . Los conqu i s t adores pasaron grandes 
+ í i 

t r aba jo - porque t p d a l a t ierra es la mas mon tañosa y á s -

pe ra que se puede a n d a r á cabal lo , y se puede creer 

que si lio fue ra ' por la d i scord ia que hah ia en t re la gen-

te d e Qui to , y los' na tu ra l e s y señores de la t ierra del 

C u z c o y su c o m a r c a , ' n o habr ían en t rado los Españoles 

en el C uzeo, ni hab r í an sido bas tantes pa ra pasar ade-

lan te de X a u x a , y para haber en t rado seria menester 

que hub ie ran sido en numero de mas de quinientos, y 

p a r a poder m a n t e n e r l a se neces i taban m u c h o s mas, 

p o r q u e ¡«" t ie r ra es . t a n ' - g r a n d e y tan m a l a , que hay 

mon tes y pasos que diez ¿ a m b r e s los p u e d e n defender 

de d iez mil. Y n u n c a oí G o b e r n a d o r pensó poder ir con 

m e n o s de quin ien tos -¿rist ianos á conquis ta r la , pacifi-

ca r la y hace r l a t r ibutar ia ; pero como en tend ió la grande 

desun ión que hab i a en t re los de aquel la t ierra y los de 

Qu i to , se propuso con los pocos cris t ianos que tenia, ir 

á librarlos de su jec ión y serv idumbre y á impedi r los per-

ju ic ios y agravios q u e los de Qui to hacían en aquella 

t ier ra y quiso Nues t ro S e ñ o r usar de merced con él. Ni 

n u n c a el gobe rnador se hubiera aven turado á hacer tan 

larga y t rabajosa j o r n a d a en esta tan g r a n d e empresa , 

á no habe r sido por la gran conf ianza q u e t en ia en to-

dos los Españo le s de su compañ ía , por haber los esperi-

m e n t a d o y conocido ser diestros y prác t icos en tantas 

conquis tas , y avezados á estas t ierras y á los trabajos 

d e la gue r ra : lo que muy bien mostraron en esta jorna-

d a en lluvias y nieves, en atravesar á nado muchos ríos, 

en p a s a r g r a n d e s sierras y en dormir m u c h a s noches al 

raso , sin a g u a q u e beber ni cosa a lguna d e que al imen-

ta r se , y s iempre de dia y de noche es ta r de guard ia ar-

mftdos; en ir, a c a b a d a l K g o e r r a ; i r e d u ü r \ ^ « C -

ciques y t ie r ras que se t i a t ó a l zado , y en Ve.nr de J W k 

X a al C u z c o donde tantos t r aba jos p a s a r o n j u n t a m e n t e . 

con su g o b e r n a d o r , y d o n d e t an t a s v e c e s pusieron en 

p e l i . r o sus v i d a s en rios y montes d o n d e m u c h o s cuba-

líos se m a t a r o n d e s p e ñ á n d o s e . Es t e h i jo de G u a m a -

c a b a t iene m u c h a amis tad y c o n f o r m i d a d con los cris-

t i anos , y por eso los E s p a ñ o l e s p a r a cense rva r lo en la 

Señoría se pus ie ron en inf ini tos a f a n e s y finalmente se 

por ta ron en todas estas e m p r e s a s t a n va l e rosamen te y 

suf r ie ron t an to , como otros E s p a ñ o l e s p u e d a n haber he-

cho en servicio del E m p e r a d o r , d e m a n e r a que los mis -

mos E s p a ñ o l e s que se h a n ha l l ado en es ta e m p r e s a se 

marav i l l an de lo que J i an hecho , c u a n d o de nuevo se 

ponen 4 pensar lo , que no saben c o m o e s t á n vivos y co-

m o h a n p o d i d o sufr i r t a n t o s t r a b a j o s y t a n largas" h a m -

b r e s pero todo lo d a n por bien e m p l e a d o y de nuevo se 

o f r ecen , si f ue ra necesa r io , á en t ra r en mayore s f a t i ga s 

p a r a la convers ión de aquel las g e n t e s y e n s a l z a m i e n t o 

de nues t ra s an t a fé ca tó l i ca . D e la g r a n d e z a y sitio de 

! a t ier ra a n t e d i c h a se omite h a b l a r , y solo resta d a r 

g rac ias y a l a b a n z a s á Nues t ro S e ñ o r po rque tan visi-

b l e m e n t e ha quer ido gu ia r por su m a n o las cosas de S . 

M y de estos re inos q u e por su d iv ina providencia h a n 

sido i luminados y ende rezados a l v e r d a d e r o camino de 

•salvación. P l e g u é a s imismo á su inf in i ta bondad q u e 

de aquí en a d e l a n t e vayan de bien en mejor , por ín te rse-

cion d e su bend i t a M a d r e , a b o g a d a en todos nues t ros 

pasos , q u e los e n c a m i n e á b u e n fin. 
A c a b ó s e esta re lac ión en la c i u d a d de X a u x a á los 

15 días del mes de J u l i o de 1534, la cua l yo Pe ro S a n -



c l i o , E s c r i b a n o g e n e r a l e n e s t o s r e i n o s d a la N u e v a C a s -

t i l l a y s e c r e t a r i o d e l g o b e r n a d o r F r a n c i s c o P i z a r r o , p o r 

s u o r d e n y d e los o f i c i a l e s d e S . M . , l a e s c r i b í j u s t a m e n -

te c o m o p a s ó , y a c a b a d a l a le i e n p r e s e n c i a d e l g o b e r -

n a d o r y d e l o s o f i c i a l e s d e S . M . , y p o r s e r t o d o a s i , e l 

d i c h o G o b e r n a d o r y los o f i c i a l e s d e S . M . l a firman d e 

sn mano.—Francisco Pizarro.—Alvaro Riquelmc.—An-
tonio Navarro.—Garda de Salcedo.—Por mandado del 
G o b e r n a d o r y o f i c i a l e s . — P e r o Sancho. 

TABLA GENERAL. 

A 

Abancuy, rio, batalla con los pe ruanos en sus orillas, I. 574 Data 

lia en t re Almagro y Alvarado allí, I I , 2 2 L o pasa Gasea, 372. 

Abogados, se prohive que pasen al nuevo m u n d o , I. 348. 

Abonos, que usaban los peruanos , I. 14G. 

Acueductos pe ruanos , I. 142. Ru inas de ellos, 143. 

Adelantado, título que recibió P izar ro , I . 346. L o renunc ia en fa -

v o r de almagro, 358. 

Adivinación, examinando las entrañas, I . 114, nota. 
Aulterio, le cast igaban con la muer te las l eyes del P e r ó , I . 47 nota 

Agave americana, I. 151. 

Agricultura, importancia y adelanto de ella en el Pe rú , 1 .140-149 

La vigilaba el Inca por sí mismo. 141. En los valles, 142, 413, 441 

580. Eu los andenes de la sierra, 144, 145, 503, 504. 

/Mic ros , en la fiesta del R a y n ú , I. 115. L o s q u e se v ieron en e l O ' 

Perú a la llegada de los blancos, 379. E n Qui to , I I . 255. 

Alcedo (Dionis io) noticia d e u u a obra suya, I I . 666" 

Aldana, ( L o r e n z o ) , I I . 321. Lo envía a E s p a ñ a Gonzalo Piza r < 

ro, 323. Abraza el p a r t i d o de Gasea, 324, qu i en le envía íí L i m a . 

328. y lo que h izo allí 341. 

Algodon, túnicas d e 61,1- 7á. I I . 170. S u cul t ivo en el P e r ú , .1 

155. Velas d e a lgodón, 272. 



c l i o , E s c r i b a n o g e n e r a l e n e s t o s r e i n o s d a la N u e v a C a s -
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te c o m o p a s ó , y a c a b a d a l a le i e n p r e s e n c i a d e l g o b e r -

n a d o r y d e l o s o f i c i a l e s d e S . M . , y p o r s e r t o d o a s i , e l 

d i c h o G o b e r n a d o r y los o f i c i a l e s d e S . M . l a firman d e 

sn mano.—Francisco Pizarro.—Alvaro Riquelmc.—An-
tonio Navarro.—Garda de Salcedo.—Por mandado del 
G o b e r n a d o r y o f i c i a l e s . — P e r o Sancho. 

TABLA GENERAL. 
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Abancuy, rio, batalla con los pe ruanos en sus orillas, I. 574 Data 

lia en t re Almagro y Alvarado allí, I I , 2 2 L o pasa Gasea, 372. 

Abogados, se prohive que pasen al nuevo m u n d o , I. 348. 

Abonos, que usaban los peruanos , I. 14G. 

Acueductos pe ruanos , I. 142. Ru inas de ellos, 143. 

Adelantado, título que recibió P izar ro , I . 346. L o renunc ia en fa -

v o r de almagro, 358. 

Adivinación, examinando las entrañas, I . 114, nota. 
Autterio, le cast igaban con la muer te las l eyes del P e r ó , I . 47 nota 

Agave americana, I. 151. 

Agricultura, importancia y adelanto de ella en el Pe rú , 1 .140-149 

La vigilaba el Inca por sí mismo. 141. En los valles, 142, 413, 441 

580. Eu los andenes de la sierra, 144, 145, 503, 504. 

/Mic ros , en la fiesta del R a y n ú , I. 115. L o s q u e se v ieron en e l O ' 

Perú a la llegada de los blancos, 379. En Qui to , I I . 255. 

Alcedo (Dionis io) noticia d e u u a obra suya, I I . 666" 

Aldana, ( L o r e n z o ) , I I . 321. Lo envía a E s p a ñ a Gonzalo Piza r < 

ro, 323. Abraza el p a r t i d o de Gasea, 324, qu i en le envía íí L i m a . 

328. y lo que h izo allí 341. 

Algodon, túnicas d e ól. I- 7á. I I . 176. S u cul t ivo en el P e r ú , .1 

155. Velas d e a lgodón, 272. 



Alma, c re ían los peruanos que existía de spués de la muer t e , í, ÍK¡ 

Almacenes, I . 57. militares, 79, 423. Artefactos hallados en ellos 

162, 103. Descubiertos y tomados por los españoles, 486, 504, 569, 

11.368. . 

Almagro, ciudad, I. 231. 

Almagro, (Diego) , I. 231. S u con ' ra to c o n Pizar ro y Luque , 2:52. 

Hace preparat ivos para su viage, 233. Sale de P a n a m á , 252. P ic r -

de un o jo en Pueblo Q u e m a d o , 253. S e j u n t a con Pizar ro en Chica -

má, 254. Vuelve a P a n a m á , 255. Se disgusta con Pedrar ias , 256. 

Su entrevista con 61, 259, ñola, Apénd ice del autor núm. V. S u 

contrato con Pizarro y Luque,- 261. Apéndice del a u t o r núm. V I . 

No sabia firmar, 264. Navega con Pizarro , 269. Vue lve por r e 

ft ierzos. 270 S e j u n t a otra vez con Pizarro, 277. Navega con é l 

por la costa, 281. Riñe con él, 284. Vuelve a Panam por reclu 

tas, 285. Le reciben mal allí, 290. Dscribe a P izar ro , 292 T r a b a 

j a en favor suyo. 298. S e e m p e ú a en que vaya a Espaúa , 324. M e r -

cedes q u e le hizo la corona, 346. Eescuido con que vió P iza r ro sua 

asuntos, 349. Se disgusta con él, 356. Su carác te r f r anco y gene-

roso, 232, 324, 357. H e r n a n d o Pizarro le miraba de mal ojo, 357, 

526. S e queda en Panamá pa ra enviar r e f u e r z o s a P i za r ro , 360. 

Se j u n t a con el en el Perú , 519, y le recibe cordialuiente , 521. No 

je dan par te en el rescate del Inca, 633. P ide la m u e r t e de Ata-

huallpa, 541, 558. Ahorca a Felipillo, 561, nota. Sale e n auxilio 

de Soto , 576, y contra Quizquiz , 605. Va a Q u i t o tras d e Benalca-

zar , 713. Negocia con Pedro de Alvarado, 614. Va al Cuzco , 622. 

Poderes que le dió la corona, 625. Se ensoberbece , 629- S u s dis_ 

pu las con los Pizarros, 632. Celebra un convenio so lemne con 

Francisco, 633. Apéndice del autor núm. X I . Sale p a r a Chile , 634. 

Dificultades de la jornada , I I . 8, 9 , . Pasa el desierto de Atacaina, 13. 

Alega derechos al Cuzco , 16. S e apodera de la c iudad, 19. P r e n -

de a H e r n . y Gonz . Pizarro, 19. Se niega¡t mandar los ma ta r , 21 ,28 . 

Batalla de Abancay, 23. Sale del Cuzco, 29. Entrevis ta con Pizar-

ro. 30. Celebra con él un tratado, 33. S u en fe rmedad , 36, 47 51. 

I,e pe r s igue H e r n a n d o Pizarro , 38. Batalla de las Sa l inas , 43-47 

Q u e d a prisionero, 47. H e r n a n d o Pizarro le fo rma causa , 53. Es 

condenado a muerte , 53. Pide la vida, 54. Le dan g a r r o t e en la 

pris ión, 57. Su carácter, 58. 

f 

Almagro el j ó v e n , su nacimiento y carácter, II- 12 ,114 , 184. S u 

padre le n o m b r a sucesor suyo, 55. C ó m o le trata Pizarro , 64 Pro-

clamado gobernador del Pe rú , 124. S e apodera del dinero del rey, 

, , T No quer ía r o m p e r con el gobernador , 150. Diferencias con 

sus mismos compañeros , 152. Qu ie r e entrar e n contratos con \ acá 

de Castro, 156. Arenga a sus t ropas, 157. Sale del Cuzco , 1 , 9 . 

Desecha las propuestas del gobernador , 167. Batalla de Chupas , 1 7 -

179. V a l o r de Almagro, 177, 179. L e prenden , 181. L e a j u s f a n , 

183. Su carta a la audiencia. Apénd ice núm. X I I . 

Alpacas, V . Carneros. 

Alca, ( D u q u e de , ) I I . 295, nota. 

Alvarado, (Alonso de) I. 618. Va á socorrer el Cuzco I I . 18. 

Llega a Jau ja , 20. Confiaban m u c h o en él los P izar ros 20 « * « -

Derro tado y hecho pr is ionero p o r Almagro, 23. S e fuga del Cuzco , 

29. S e halla e n la batalla de las Sal inas, 42. I m p o n e a Vaca d e 

Castro del estado del Pe rú , 143. S e halla en la batalla d e Chupas 

, 7 7 Lo envía Gasea á Panamá , 313. Va con u n destacamento á 

Lima. 367. Nombrado cor reg idor del Cuzco , 583. S u severidad, 

583. Comisionado pa ra c a s t i g a r á los asesinos d e Hinojosa . 5J9 . 

Cast igos que les impuso, 600. S a b e la rebelión de Girón y se dis-

pone á oponérse le , 611. Sus prepara t ivos , 620. En t ra en el C u z c o 
620. Camina p o r el despoblado d e Parinacochas, 621. Acomete-. k 

H e r n á n d e z en Chuquinga , 622. Y es derrotado, 6 2 6 . - S u p c n h d a , 

627 M u e r e d e pesadumbre , 646. Mercedes hechas á su familia, 647. 

'Alturado (Diego de ) he rmano de Pedro, I I . 28. Def iende á Her -

n a n d o P izar ro , 28. Sostiene e n España los derechos d e Almagro, 

6 9 , 7 1 . Su muer t e , 72. 

Aharado ( D i e g o ; maestre d e campo de Girón , su crueldad,, 6OT 

627, nota. Va á saquear e l C u z c o . 627, 6 2 8 . E s p r e s o y a jusUca-

do. 632. Su carácter , 632. 

Alvarado (Garc ía d e ) sus rivalidades con Sotelo, I I . 152, Le m a . 

ta, 153. Es muer to él p o r Almagro , 154. 

Alvarado ( G e r ó n i m o de) , II- 1"9, 

Aharado (Ped ro de), su l legada al Perú. I. 606. Su terrible paso 

de los puer tos nevados, 607. 8 « carta, 611, T r a U con Alma . 

gro en Qui to , 614. Indemnizac ión que recibió, 615, nota. Visita 
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Pizar ra cu Pachacamac, 017. S u muer t e , 618, nota. Ca r t a q u e lo 
dirigió Pizarro , 672. 

Alearez, enviado con Blasco N u ñ e z d España , I I . 245. P o n e en 
libértad al virey, 245 . 

Amautas, maestros pe ruanos , I . 126. 

Amazonas (r io de las) , llega a 61 Gonzalo P izar ro , I I . 97 . Lo na-

vega Orellana, 98. Aventuras de Mud. Godin, 101, nota. 

América, su nombre , I. 43, nota, efectos de su descubr imien to ' 

210. Espediciones en ella, 211. Pa r t e septentr ional y meridional , 

215. Pront i tud con que se reconoció su costa oriental , 215. 

Andagoga (Pascual de) , su espedicion, I. 222. Relación de sus 

propias aventuras , 223, nota. Sus uoticias del imper io p e r u a n o , 

230, nota. Ins t ruye a Pizarro del camino que ha de l leva ' , 235. 

Andaguaylas, acampa Gasea allí, I I . 368. 

Andas del Inca, I . 27, 463 

Andenes de las cordilleras, I . 6, 1<Í4. 

-Ittt/re (cordillera de los) I. 3, y eu la nota. C u l t i v ó l e sus ver t ien . 

tes, 6, 144, 504, Salubridad de las cumbres, 14. C o n j e t u r a s sobre 

el or igen da este nombre , 144, nota. Los pasa P iza r ro , 432, y Ál-

varadó, 607-611. 

Anales pc -uauos , como los f o n n a b a n y trasmitían, I . 128, 13Í, 

133, mezclados de muchas ficciones, 133. 

Animales domésticós, uso que se hacia de ellos en el Perú , I 157 

Antropofagismo, nó se permit ía eu el Perú , I . 113. Halló Pizarra 
rastros de 61, 246. 

Añaquito, II . 263. Batalla de este nombre , 264. 

Año, cómo le dividían los peruanos , 1- 136. 

Aposento donde estuvo preso Atahuaílpa, I. 490, nota, 

Apóstoles, s u p o n e n a lgunos que f u e r o n los autores de la civiliza-
ción americana í . 117, nota. 

Apurimac, rio, lo pasa el ejército de Gasea, I I . 374, 375. 

Arado; qué usaban los p r e r u a u o s en su lugar, 1.147. 

Areabuz, admiración que causó á los pe ruanos I . 309. 

Arco, n o le conocían los p e r u a n o s I. 170. 

Arco-Iris, lo adoraban los peruanos . I . 

Archivos peruani .s , en qué consistían, I. 129. 

Anqvipa.; llegu allí Almagro, I I . 14. S e apoderan d e tUa fon lií. 
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lilagristas, 142. Relación de su ayuntamiento , 163, nota. Apéndi-

ce del autor n ú m X I I I . Gonzalo Pizarro const ruye galeras allí, 242. 

De Lima pasa íi aquel lugar, 343. 

Armaduras de los pe ruanos , I. 78. 

Armas, las que usaban los peruanos, I. 79, nota, 664, nota. Fa-

brícalas Almagro en el Cuzco, 155, y Blasco n u ñ e z en Popayan , 258. 

Arquitectura, esplica el carácter nacional, I. 167. Seña les distin-

tivas de la peritana, 167-170. Inconsecuencias eu ella, 171. 

Artes mecánicas eil el Perú. I. 56, 57. 

Artillería de Almagro el joven, I I . 158. 

Astrologia, I . 139. 

Astronomía pe ruana , I. 136-140. Infer ior á h de las otras r aza 

americanas, E59. 

Atacama (desierto de ) , lo pasa Almagro, I I . 13. 

Atahuaílpa, I . 384. Recibe la mitad del re ino d e su padre . 833. 

Su espíri tu desasosegado, 386. Hace guerra á su hermano , 388. 

Castiga á los Cañaris , 389. T r i u n f a en Qu ipaycan , 391. P r e n d e á 

Huascar, 392. Relatos de Sus crueldades, 393. Unico soberano del 

Perú , 397. Envía embajadores á Pizarro, 418, 436, 438. Recibe á 

los enviados de Pizarro , 439, 448. Su campamento , 442. Entrevis-

ta con H e r n . Pizarro , 450, 451. Visitas á P iza r ro en Caxamalca, 

464. S u entrevista con Valverde, 470. Le hacen prisionero, 477. 

Relaciones con temporáneas de su pririon. Apéndice del autor núm. 

VII I . Su encierro, 480, 491,513. S u aspecto, 481, 551. Su opi-

nion sobre la religión cristiana, 472, 492, 549. Of rece un rescate , 

438. Espera recobrar su libertad, 490, nota.. Manda matar á Huas-

car, 494. Le acusan de promover u n a rebel ión de sus vasallos, 498. 

Su entrevista con Chaücucbiina, 512. Faus to con que vivía, 513. 

Sus presentimientos, 522. Le niegan su libertad, 537. Le fo rman 

' causa, 543. Acusaciones contra él, 543, nota. L e sentencian á ser 

quemado vivo, 545. Impresión que le causa, 547. L e llevan al su-

plicio, 548. Es bautizado, 549. Le dau garrote, 550. Varias relacio 

í nes de su suplicio. Apéndice del au to r n ú m X. S u carácter , 551 

Sus funerales , 552. Sus restos, 553. R e f l e x i o n e s sobre el t rato q u e 

sufrió,. 555 Opiniones de ios cronistas sobre esto, 560. Inf luencia 

de su m u e r t e en el Perú , 564. Su sucesor, 566. Relaciones de sus 

cos tumbres por P e d r ó P iza r ra . Apéndice del autor núm» IX . 



Audiencia Real, p r i m e r nonibranvi-i.ro y objeto de ella, I. 219. 

Va al Perú con Blasco N u ñ e z , I I . • ! Llega 6 L ima , 228, Des" 

acuerdo con el virey, 228. Este le nnenaza, 232. Ella le prende , 

2:54. envía embajadores á Gonzalo • '• ..irro, 235. R e n u n c i a el go-

bierno en 2:, 238, 240, 242. L o s oido , cómo los calificaba Blasco 

N u ñ e z , 271, nota. Q u e d a encargn.ia del gobierno á la partida de 

Gasea, 437. Escribe id corregidor del C o r e o , 573. Manda que se 

pongan en libertad los indios de las m m s del Potosí, 683. Nombra 

n u e v o corregidor del Cuzco , 533. Publica una cédula sobre el 

servicio personal, 588 S e niegaá escuchar las q u e j a s de los des 

contentos, 538. S u imprudencia , 539. Le denunc i an una cons-

piración, 530. P r e n d e á los auto; -a, 590. N o m b r a corregidor 

de Charcas á Hinojosa , 592. Nombra á Alonso d e Alvarado pa-

ra castigar á los revoltosos de Choreas, 599. P rocu raba ejecutar 

las ó rdenes del gobierno, 601. Prohi ie los contratos entre los in-

dios y sus encomenderos , 603. Sabe ¡a sublevación d e Girón, 609. 

R e ú n e gen te y escribe á las ciudad :*. 610. Rivalidades entre sus ¡11 

divídaos, 610. Nombra d.. i gene- iKss, 611. F u e r z a d e su ejército 

614. Suspende la ejecución d las o. denanzas . 614. Env ía 6 Mene -

aos en seguimiento d e Hern • Jez , 617. S e encuen t ra en Pucará , 

630. Rechaza su ataque, 63. Prenda y ajusticia á H e r n á n d e z , 63-2. 

S u s apuros para recompens ir íi las ¡ropas, 636. Cons igne sose-

garla«, 6 : » . Hace pesquisas para descubr i rá los asesinos del conde-

de Nieva, y lo que resultó, Gl9. 

Atila ("Pedro Arios de) , I. 219. Furnia fi P a n a m á , 221. Descu-

br indemos que hizo, 222. S i » .lickmes, 229. S e n iega á auxi-

liar á Almagro, 256. Su entrevi-1: con « . Api :«lice del autor n ú m . 

V. Cede su parte e n la empresa d • Pizarro, 259. Sii paradero, 260. 

Azteca», su creencia sobre las oi-jutf de los guer re ros , l . 33. nota. 

Contras te con los peruanos. 599. 

E . 

Balanzas de plata las usaban los peruano», 1 .166. P a r a pesar oro 

las hallaron los españoles, 273. 
Baile, diversión favorita de los p é n a n o s , I. 116. 

Balboa (Vasco Nuñez d e j , descubre el Pacífico, 1 . 2 1 6 . T i e n e 

noticia del imper io peruano, 217. Su biografía p o r Qn in t ana ¡ 

220, nota. 

Balsas, barcos indios, I. 70, nota. Las ven por primera vez los es-

pañoles, 272, 273, nota. F lo ta de ellas, 303. 

Banquete que dió á Pizarro u n a pr imera india, 1.319. 

Barco da Avila, Lugar del nacimiento de Pedro de la Gasea, I I . 

297. 

Batallas de P izar ro con los indios, I . 249, 282. E11 la isla de P u 

uá, 372. De Ambato, 388. De Qu ipaypan , 391. D e Caxamalca, 

473. de Abaucay, 573. Con Quizqu iz , 605. En el rio de Vncay, 645 

En el Cuzco , 661,665, <374. En T a m b o , 676. De Abaucay, II . 21 

De las Salinas, 45. De Chupas , 172. D e Añaquito, 264. De H u a 

riña, 355. De Xaquixaguana , 388. D e Panamá, 568. De Villacu-

rí, 618. D e Chuquinga , 621. 

Benalcazar conquista á Qu i to , 1.612. Nombrado gobernador de 

Quito, 618. Va á Castilla, I I . 67. S e j u n t a con Oaca de Castro, 

145. Conse jo que le dió, 146, nota. Este le envía á Popayan , 159. 

Escribe u n a carta al emperador sobre las ordenanzas , 205, nota. 

Abraza el part ido de Blasco N u ñ e z , 246. Le socorre, 303. S e opo-

n e á que se dé la batalla á Gonzalo Pizarro, 260- Queda herido y 

prisionero, 265. Pizarro le devue lve su gobernación, 268. 6 e in-

corpora con el ejército de Casca, 369. 

Bermejo ( J u a n ) , desterrado del Pe rú , 556. Lo que d e c i a á Her-

í a n de Contreras , 556. T o m a par te en la sublevación de éste, 557. 

Va á Granada, 559. S e apodera de ella, 560. Va al Realejo, 560. 

Conse jo que d a á H e r n a n d o Cont re ras . 561. Vuelve «obre Pana, 

má 566. Le derro tan y matan, 569. 

Betel, I . 151, nota. 

Biríi (r io de ) noticias del Perú que se obtuvieron en él, I. 230, 

nota. Ent ra en él Pizarro, 235. 

Bobadüla, árbitro entre Almagro y Pizarro, I I . 30, 33, nota. 

Bosques, andan en t re ellos los españoles , L 238, 275. 

Bojardo, citado, I . 295, nota. 

Buenaventura, lugar donde tomó t ierra Vaca de Castro, I I . 144. 

c. 

Caballo, terror que causaba h los indios. I. 282. 

Cacao I . 280. 



Cacerías generales cada año, I. 159. 

Cadena'de oro do H u a y u á Capac , I. 33, nota. 

Calancka (Fr . Antonio), noticia dé sus escritos, I I . 664. 

Calatayud, corle del emperador , I . 623. 

Calendarios, pe ruano , I. 136. Mosca, 168. 

Calzadas, I . 70, 381. 

Caminatas de los incas, I. 27. Apéndice del autor nú'in. 1. 

Caminos d¿l Perú, I . 66. De Cuzco á Qui to , 67, 70, 422, 428 

501.—Descripción de ellos p o r un español, 68, nota. Cuidado de 

sá conservación, 71. Restos d e ellos, 72. S u utilidad para las tropas 

79. Descripción de Sarmiento. Apéndice del autor nútn. 2. C a . 

mina p o r ellos Pizarro, 568, y Almagro, I I . 7. 

Campo de Atahuallpa, I . 447. 

Candía (Ped ro de ) , uno de los trece compañeros ile Pizarro , I. 

293. En t ra en T u m b e z , 308. Anécdo ta que se cuenta de él, 309, 

nota. Acompaña á Pizarro á España , 325. Le premia el empera -

dor, 317. Dirige la fundición de Cañonés para Almagro, II . 155. 

"Manda la artillería en la batalla de Chupas , 173. Le úiata Alma, 

gro, 173. 

Canelas, espedicion de Gonzalo Pizarro en busca de esta tierra, 

I I . 87. Llega á ella, 89. 

Cañaris, cruel trato que les dió Atahuallpa, I 389. 

Callones, losliaoe almagro el j o v e n en el Cuzco , I I . 155. 

Capac ( H u a y n a ) , anécdota de él, I. 54, nota, S u reinado, 3/"?.-

Impres ión que le causó la Uejada de los españoles, 378. S u des-

cendencia, 381, 332. S u testamento, 383. Su muerte , 383, nota, 

384. S u cortesía cón el bello sexo, 384, nota. S u s funarales, 385. 

Capac (Manco) tradición relativa á este personage, I. 7, 12, nota. 

Significado de su nombre , 8, nota. 

Capitulación de Pizarro con la coroua, I. 346, 348, nota, Apén-

dice del Autor núm. V I L Disgusto que causó á Almagro, 356. 

Caráques, desembarca allíAlvarado, I. 606. 

Cararantcs, su manuscrito, I. 267, nota. T r a e las instrucciones 

de (Jasca, I I 302, nota. Escritor bien iufórmado, 348, nota. 

Carhajal (Franc isco de ) I I . 172. Su juventud, 172, 408. I l á 

¡lase en la batalla d e Chupas , 176. Júntase con Gonzalo Pizarro, 

220. Desea salir del Perú , 220, 409, nota. Incita á Gonzalo á la 

relielion, 324. Sus crueldades en Lima, 237. So rp rende á Blasco 

Nuñez , 249. Sa le contra Cen teno , 356. Su influencia en Pizarro , 

273, 335. Bravo alcance que dió á Centeno, 276. Laborea las mi-

nas del Potosí, 277, 317. Sus estraordinarias aventuras, 277, nota. 

Aconseja á Gonzalo P izar ro que se haga independiente, 279. Su 

parecer sobre la carta de Gasea, 331). L o q u e dijo á Cepeda, 331, 

3á8, 340. Su pericia militar, 335, 441. Su filosofía práctica, 342, 

399,006. Su compañía de mosqueteros, 353,556. Eri H u a r i n a , 353-

Alcanza la victoria, 359, 361. Su energía y actividad 379. L e des 

agrada la conducta de Pizarro , 379. No sigue éste sus consejos, 

3?1. No le deja ir á defender el Apur imac , 382. S u elogio de Val 

divia, 391. Le hacen prisionero én Xaquixaguana, 400. Sus pu -

llas á Centeno , 400. Le sentencian á ser arrastrado y descuartiza-

do, 405. S u indiferencia 406. Sus mordaces salidas, 407. Su su 

plicio, 408. Sus estraordinarias cualidades, 408. Atrocidades q u o 

se le atr ibuyen, 410. Su h u m o r festivo y burlesco, 410. 

Carhajal f S u a r e z de_) asesinado por Blasco N u ñ e z , II- 229. 

Cario* V. en To ledo , I. 342. S e interesa en favor de Pizarro, 

343. Le enternece 'su relación hasta hacerle llorar, 344. Su espo-

sa ajusta la capitulación cón Pizarro, 346. Sumas que recibió, 525. 

Entrevista con Hernando Pizarro, 623. Sus mercedes y cartas á 

íos conquistadores, 62o. Descuido con que veía sus dominios de 

u l t ramar , I I . 190. Vuelve á españa, 193. Memorial de Las Casas, 

199. S a n c i o n a las ordenanzas, 203. Nombra virey á Blasco Nu-

ñez , 207. Escribe á Vaca de Castro, 208. Hállase en Alemania, 

296. Escribe á Gasea ebufimaudo su nombramiento , 302. L e con-

cede los poderes ilimitados que pedía, 305. Le manda que. vaya á 

Flandes, 439. Le recibe benignamente , 439, Nombra virey para 

el Perú , 637. 

Carneros peruanos , I. 155. Llamas. 156. Alpacas. 157. Huanacos 

y vicuñas. 15*. Modo de cazarlos. 159. Su lana. 160. V. Llama: 

Casas , V. Las Casas. 

Casos que usaban los Peruanos , 1.78,646. 

Casta? división de ellas en e l Pe rú , I . 162. Favorece el adelan_. 

to de las artes, 162, nota. 
Castellano, su valor , I. 527, nota. 

Castilla, (Sebast ian de) , jóveit noble; IL 593. Su inesperieucia, 



594. S e f u g a á Charcas , 594. Se finge amigo de I l inojosa , 594. 

Ayuda á su asesínalo, 595, 596. A los pocos días es asesinado por 

sus cómplices 599. 

Castro ( L o p e Garc ía de) pasa al Pe rú , I I . 659. Su acertado go-

bierno, 651 

Catarata del Ñapo, I I . 92. 

^ Caxamalca-, c ampo del Inca allí, I. 437, 439. Sus aguas terma-

es , 437. S u valle, 441. Los Españoles ent ran en la c iudad, 414, 

445. Descripción de ella, 444. Entra Atahuallpa en la plaza, 469, 

Ataque á los Peruanos , 473. 

Caxas: va Soto íí este lugar, I . 418. Lo que hizo allí, 421. Pasa 

Blasco N u ñ e z p o r el valle de este nombre , I I . 250. 

Centeno (Diego) se subleva contra Gonzalo Pizarro , I I , 256. 

Perseguido por Carbajal , 276. S e esconde en una cueva, 276. Sa 

apodera del Cuzco , 333. Estorba el paso á Pizarro, 349. Escapa 

como por milagro en Hua r i ana , 363. S e burla de él Carba ja l , 400. 

S u muer t e , 421. 

Cepeda, I I . 229. N o m b r a d o presidente de la Audiencia, 2 34 

S e adhiere á Gonzalo Pizarro , 242 Redactó la carta de Lima para 

Gasea, 323. Insiste e n que se desechen las ofertas de Gasea. 

331. Acusa á Carbaja l de cobardía, 331. Nombrado general de 

Pizarro, 335. F o r m a causa íí Gasea, 337. Habla A los vecinos de 

Lima, 340. Abandona á su gefe en Xaquixaguana, 393. C ó m o le 

recibe Gasea, 394. L e acusan en Castilla de alta traición, 420. Su 

defensa, 421, nota. M u e r e en la prisión, 421. 

Cianea, he rmano de l oidor, capitau de los vecinos del Panamá , 

y lo que hizo, 11.566. 

Ciencia, la monopolizaban los amautas, I. 126. El en t end imien -

to d e los Pe ruanos no era apropósi to para ellas, 135- Los moder-

nos son super iores en ellas á los antiguos, 203. Sus p rogresos 

comparados con los d e las bellas ;irles, 204. 

Cieza de León; noticia crítica sobre este autor , II . 287. Autoridad 

de peso 370. nota. 

Civilización: o r igen de la del Perú, 1. 7. Señales de ella en las 

leyes y costumbres del Pe rú , 43,135, 157. Los Españoles encuen -

tran p ruebas de ella, 279, 310, 316. 

Cíises . trabajadoras» cuidaba de ellas e! gobierno peruano, I. 60. 

Clima, g rande variedad de ellos en el Perú , I . 149-

Conque, los Españoles saquean un pueblo allí, I . 362. 

Coca, 1.151, I I . 87 Perniciosos efectos de su uso 152, nota. 

Código para las colonias. I I . 2 0 3 , nota. 

Colon, su error r e s p e t o á sus propios descubrimientos, 1.21». 

Su jurisdicción en el Nuevo Mundo, 218. F u é el p r imero que 

dió encomiendas , 540. 

Colonias fundadas p o r Pizarro , I. 406, 620, II- 81. 

Colonias españolas, f u é m u y perjudicial á los indígenas el mo -

do con que las adquir ió la metrópol i , I I . 191. 

Comercio, no lo tenían los Pe ruanos , I . 155, 166. El de las 

naciones antiguas, 207. El de la edad media, 208. 

Comidas, á qué horas y «ómo las hacia» los Peruanos , I. 2 , . 

nula. , .... 
Composiciones dramáticas de los Pe ruanos , I. 13o. 

Concubinas del I nca I . 37, nota. 
Coiulor, I . 158, 435, II- 8. 

Conquistadores del Perú , escesos que cometieron, L l>.3b. 

137 193 Eran de p e o r calaña que los de Méjico, 193. 

Conquistas, de H u a y n a Capac, I . 14. T r a t o de los Peruanos 

á los pueblos conquis tados parecido al d é l o s Romanos , 81. Me-

dios de que se valían los principales pe ruanos para af i rmas sus 

conquistas, 82-88. Política de de los Inccas en ellas, Apénd .ce del 

Autor , núm. 2 . ^ 

Consejo para el gobierno de las provincias del Perú . I, 44. Con-

vocado u n o por Fe l ipe II , p a r a t ratar de asuntos de las colonias 

I I , 295. 

Consejo de Indias evita Pizarro su visita, I. 3»o. 

Conspiración contra Pizarro, 11. 213, 

Contrato entre P izar ro , Almagro y Luque 11.261. Apéndice del 

Autor n ú m . 6. 

Coutreras ( H e r n a n d o ) su descontento, Ij" 556. Cede a las ins-

tancias de los revoltosos, 557. Marcha á Nicaragua, 558. Asesina 

al obispo de Nicaragua, 559. Va al Realejo, 559. S o r p r e n d e * 

P a n a m á , 562. Sale de allí, 564. Vuelve hácia P a n a m á ; pero no 

llega sino que se va á Nata, 570. Le hallan muer to en u n char-

C o ' I r e r « * (Ped ro ) , acompaña a b e r m e j o al Realejo, 11.060. 



Q u e d a encargado de los buques, 561. L o s d e Panamá le qui tan 

una embarcación y se sale del puer to , 565. Va á la pun ta de H¡_ 

güera, 571. Salta á tierra y se fuga , 571. N o se volvió á saber de 

él 551. 

Contreras (Rodrigo) padre de H e r n a n d o y d e Pedro, I I , 555. 

Cobre, instrumento de este metal, I . 164. 

Conventos d e Vírgenes del Sol, I. 118. En Tumbe/ . , 310 En 

Caxamalca, 444. En el Cuzco , 517, 639, nota. Se libra del incen-

dio del Cuzco , I. 654. Q u e b r a n t a » su c lausura los Españales 

I I , 194. 

Coricantiut, templo del Sol, 1 .103. 

Correos, en el Perú, I. 72. Casis de re levo , 72 nota. 569. Cor-
reos en oriente, 74 nota. 

Cortés ( H e r n a n d o ) , no puede ir cou Ojeda, I. 228. En España 

con Pizarro, 354. S o c o r r e á Pi/.arro, 34. I I . 254. Su ejemplo se 

guido p o r Pizarro, I . 374, 410, 458. I I . 134. 

Cotapampa-, pasa Gasea el Apur imac p o r allí, I I . 374. 

Cotopují, visto la pr imera vez p o r los Españoles, I. 302. 

Crimen, como lo castigaban los Pe ruanos , I. 47, 49. 

Cristianismo: Semejanza d e sus ritos con los Peruanos, I. 116, 

118. T e n t a t i v a s p a r a c o n v e r t i r s e á Atahual lpa , 471, 548, E s f u e r -

zos de los misioneros pa ra convert i r á los indígena--, 602, 604. 

Cronología de los Peruanos , I. 136. Descu ido con que la veian 

los ant iguos cronistas, 274 nota, 302, nota. 
Cruzados, su religión, I . 214. 

Cubagua (Isla de ) hace rumbo á ella Ore l lana . II . 99". 

Cuerpo: los Pe ruanos creian en su resur recc ión , I. 97, L o s em-
balsamaban, 97. 

Cupay, ó genip del mal, I . 96. 

Cuzco (valle del), :una de la civilización peruana , I. 7. Signi-
ficado de este nombre , 7 nota. 

Cuzco (ciudad del) . I. 14, 586. Su fortaleza, 16, 17 no'a, 589. 

Su templo del Sol, 16, 103, 515, 590. Divis ión de la ciudad, 44-

Kra la Meca del Perú, 108. Los generales d e Atahuallpa se a p o ' 

de ra ron de ella, 392. Atahuallpa le pide oro , 490. Pizarro envia 

emisarios á ella, 499. Noticias que t ra je ron , 515, 566. Su rapaci- ' 

dad allí, 517. Riqueza que se encontró, 517, 592. Maraha Pizarro 

a élltf, GG7. Eutra¡ 585. Descripción de la ciudad, 58tó. Córflná-

exton del Inca Manco, 598. Discordia entré Almagro y los Pizarro», 

632. Ajuste entre ellos, 633. Se fuga el Inca Manco, 644. Y 

,uego pone sitio á la ciudad, 650. Y le p rende fuago, 651. Apuros 

de los Españoles, 658, 669. Atacan la fortaleza, 664. Combates 

caballerescos en las cercanías de la ciudad, 674. Almagro alega 

derechos, I I . 16. Y se apodera de ella, 19. S e la cede Pizarro , 33. 

P renden y encierran á Almagro en ella, 47. L e sentencian y le 

ajustician allí, 5 3 , 5 7 . En t ra Pizarro , 66. Los A l m a n t a s , 142. 

Almagro el j ó v e n se apodera de la ciudad, 153. Sale de ella, 159. 

Y entra Vaca de Castro, 184. Suplicio de Almagro, 183. En t ra 

Gonzalo P izar ro , 213. L o que allí hizo, 214. Jun ta gente, 219. 

Sale 220. C e n t e n o se apodera de la ciudad, 333. Vuelve á ella 

Gonzalo Pizarro , 364. Su vida regalada allí 378- Sale pa ra Xa-

buixaguana, 384. G a g a toma posesion do la ciudad, 421. Donde 

hace ajusticiar á los rebeldes, 407. 415, 421. Sale de ella Gasea, 

423. Se distribuyen los repartimientos, 425. Se amotinan los sol-

dados 423. Sale de alU Hemar idez Glíotí , 547. Publícase el se-

gundo repart imiento, 873. Alborotos de Girón, 575, 581. Nóm-

b r a l a c iudad sus procuradores , 602. Revolución de Girón, 604. 

P rende al corregidor, 606. El ayuntamiento da amphos poderes á 

Girón. 608. Sale éste 612. Ent ra Alvarado 520. Vuelve á salir, 

621. En t ra el ejército real, 630. 

ChaUcuchma, h 388. En Jau ja , 509. Va á Caxamalca, 514: S u 

entrevista con Atahuallpa, 512. Le acusa P izar ro , 578. L e fo rman 

causa, 581. Le queman vivo, 582. 

durcas, sometida por Gonzalo Pizarro I I . 68. Reconoce sus mi-

nas de plata, 206. S e le subleva la provincia, 275. Hinojosa n o m -

brado corregidor de ella, 593. Desordenes en ella, 593. Asesinato d e 

Hinojosa, 5 9 6 - 5 9 7 . Alvarado va por corregidor, 59&. Su severidad, 

600. 

Chasquis, correos pe ruanos , I. 72'. 

Chaves, (Fraricisco d e ) I í , 120. 

Cliicamó, I-. 254. 

Chicha, bebida peruana , I. 438, 453, 598. 



Chile, el Inca Yupanqui ent ra en él, I . 14,376. Expedición de Al-
magro, n . 7 - 1 3 . Lo, de Chile ó Alraagristaa, 69,110. Valdivia va 
allá, 84. Vuelve. 369. 

Chiniborazo, I . 4. Le da vista P izar ra p o r p r imera vez, 302. Ba-

talla en su falda, '388: 

Chinos, sus correos, I. 74 nota. 

Chupas, llanuras, I I . 163. Batalla de este nombre , 1 7 2 - 1 7 9 . p a -
ra p o r allí Gonzalo Pizarra , 224. 

Desórdenes, que ocasionaron en el Perú las reales o r d e n a n / a s 
II. 204. 

D. 
Deidades que adoraban los Pe ruanos , I . 98, 100, 101. 

Despotismo en el Perú , I. 13,178. 

Descubrimientos; p r imeros pasos de las naciones europeas , I. 208. 

Objeto de ellos en el siglo XVI, 210. Eepedicioi.es salidas de Pana-

má, con este fin, 222. Impulso que dió k los descubrimientos la con-

quista de Méjico, 223. P r i m e r viaje de P izar ra , 234. Falta de fijeza 

en su objeto, 245. 

Dialecto Quichua, I . 134. 

Diluvio, tradiciones acerca de 61, I . 96 nota. 

Dios, elevadas ideas I que de él tenían en el continente amer ica-
no , I. 94, V. Religión. 

Drake, p r i „ l e r corsario ing lesen las costas del Perú , I I . 661. 

E. 

^Eclipses, no acertaron los Pe ruanos con su verdadera causa, I 

Edad media, estado de la geografía en aquella época, I. 208. 

Educación, en el P 9 r ú no se daba al pueblo, I . 125. Cual era la 

de la raza de los Incas, 126. Escuelas y amantas, 127. Falta de edu-

cación en Pizarra , 227,559. I I . 130, 141. 

Ejército, de Francisco P izar ra 1 .414. ü . Gonzalo P i za r r a I I . 
334. 

E mbalsamiento, cómo lo hacían los Peruanos , I. 35 97 

Emigración al Nuevo Mundo , fu ro r que había por eila en Ecpaña, 

I. 211, nota, 627. La protegía el gobierno español, I. 347. 

Empleados de las Colonias; conducta (jue observaba con ellos la 

corona, I. 260. Desprecio c o n q u e trataban á los conquistadores. I I . 

539. 
Empresas; vuelo que tomaron con los adelantos en la navegación, 

1.203. Carác te r romanesco de l a s q u e se hacían en el Nuevo-

Mundo . 24. Peligros de que iban acompañadas , 212. Diferencia en-

tre las que se hicieron á ambos continentes de América, 214, 215. 

Enciso (el bachil ler ; hace p render á P iza r r a , 1.341. 

Encomenderos, sus obligaciones, I I . 541. 

Encomiendas, en qué consistían, II . 541, 544, nota. V . Reparti-

mientos. 

Epidemia q u e ataca á los españoles, I. 366. 

Equinoccios, cómo los determinaban los peruanos, I. 136. I m p o r . 

tancia que les daban, 137. 

Equitación; luce solo su destreza en ella, I. 451. 

Ereitlu, su Araucana, I I . 42, nota. 

Escesos d e los Conquistadores del Perú, I . 633. II. 193. 

Esclavitud de los Indios, ordenanzas sobre ella, II . 201, 202. La 

quita Gasea en el Perú , 432. 

Escobar, ( M a r í a d e ) , f u é la que in t rodujo el trigo en el Pe rú , 1. 

153, iiota. 

Escario de la fami lade Pizarro , I. 351. 

Esmeraldas, las ter.ian los Peruanos , I. 163. Rio de este nombre , 

281. Alinas de ellas, 281, nota. Las rompian los Españoles, o64. 

EspuUa, una de las p r imeras naciones que empezaron los descu-

brimientos, I. 209. Emigración de sus naturales al Nuevo Mundo , 

211. Su imperio ul t ramarino, 218. Va á ella Pizarro , 841. Lle-

ga H e r n a n d o Pizarro, I . 623, II . 71: Efecto que p rodu jo allí la re-

belón de Gonzalo Pizarro , 293. 

Españoles; en el Nuevo Mundo, I. 211, 214. T i e n e n noticias 

del Pe rú , 216, 223, 254. 322. Agüeros y prodigios que anunciaron 

su venida, 379, 380, 522. S u repugnancia á seguir á P izar ro , 234, 

268,287. 354, 359. S us trabajos, 236, 240, 244, 275, 291,366, 628, 

11. 90, 98, 105, 251. Sus pérdidas, I. 241, 268, 276, I I . 105. Su 

descontento y murmnrac iones , I. 239, 286,315. Sus batallas con 

los Indios, 25 ), 372, 474, 573. 605, 645. 656, 660, 605, 674 ,676 . 



I I . 15. impres ión que p rodu je ron en el Perú , I. 304, 314, 372, 

379. División de botin entre ellos, 364, 531, 593. S u couster-

nacion, 403. Jornada agradable, 413. C u á n t o s iban con P iza r -

ro, 414. S u entusiasmo, 429. S u penosa jornada p o r los An-

des, 432. Su ent rada en Caxamalca, 444. Sus funestos pre-

sentimientos, 453. Les habla Pízarro, 454. S u entus iasmo 

religioso, 455, 462, 578. Acometen á Atahuallpa, 476. S u ra-

pacidad, 517. S u marcha al Cuzco , 567. En t ran en el Cuzco , 

585. Efecto que causó en ellos la r iqueza , 595. Su crueldad 

con los Indios, 638. I I . 9, 193. E n el sitio del Cuzco , I. 650-677. 

Q u i e r e n abandonar la ciudad, 658. Salen á la jo rnada de Chile, 

I I . 7-13. Sus batallas entre ellos mismos, 45, 174, 265,357. Van 

á la e sped i í ion de las Amazonas , 87, 89. S u firme lealtad, 146, 

545. S iguen á Almagro el j oven , 158. S u inclinación al oro , 

194. Su imprevisión 195. Les l lenan de consternación las or-

denanzas , 204, 211. Supl ican de ellas á Vaca de Castro, 205; 

y á Gonzalo P izar ro , 206, 212. S e u n e u á este, 224. Inf luen-

cia de las proclamas d e Gasea, 329. Abandonan á Gonzalo, 341, 

394. Su descontento con los repart imientos, 423. Posicion tris-
1 te de muchos , 544. V. Oro y Peruanos. 

Espinosa (Gaspar de) , adelanta dinero para la espedicion de 

Pizarro, I. 266. Su porcion en el rescate del Inca, 534. T r a e 

refuerzos á Pizarro , II . 23. Le envia éste ¡i t ratar con Almagro, 

25. Su muer t e , 26. 

Espíritu mal igno, creian en él los Pe ruanos , I. 96. 

Esposa del Inca , 1 .20 nota. 

Éstete, I . 506 nota. 

Estrellas, las adoraban las Peruanos , 1 .100 , 105. 

Europa, su estado durante la edad media , I. 203. E-ecto que 

p rodu jo en ella el descubrimiento de la América, 210. 
x \ ' 

F. 
Felipillo in térprete d e Pizarro , I. 320. Su enemistad á Ata 

huallpa, 481, 538. Enredo suyo, 538, nota. Tras torno contra el 

Inca. Las declaraciones de los testigos, 544. Le hace ahorcar Al 

magro, 561, nota. 

Ferias, I . 148. 

Fernandez, su lealtad. II . 254, nota. Observac iones sobre u n 

pasage de su obra, 345 nota. Noticia de su vida y escritos, 453, 

579, nota. 

Fiestas religiosas, I. 111. Fiesta del R a y m i , 111-116, 

Fornicación, como se castigaba en el Perú , I. 47, nota. 

Fortalezas solidez de las de Cuzco , I. 16, 589. Fo rmaban p a r -

te del sistema militar de los Incas, 19. Pa r a alojamiento de 

jos ejércitos, 71, 79, nota 414. 

Gallo, ( Is la del) , fondea R u i z en ella, 1 . 2 7 1 . Desembarca en 

ella Pizarro , 279. S e quedan en ella los Españoles, 236. Llega 

T a f u r , 291. 

García, (Fe. Marcos) su predicación en Vilcabamba. I I . 653, 

654. 

Garcilaso de la Vega, n o hay que fiarse d e su geografía, I. 3, no-

ta. Autor copioso, 44, nota. S u testimonio desechado, 100, «oía 

114 nota. Noticia crítica de este autor , 326. Sus defectos como 

historiador, 330 nota. Acaso le engaña ron . 419, nota. Garcilaso 

d e la Vega , padre del historiador, su muer te , I I . 647. Amigo de 

o novelesco. 477. nota. E r a p e r u a n o p o r nacimiento, 564, nota. 

Parcial en favor d e Gonzalo Pizar ro . I I . 279 nota, 325. nota, 411 no-

ta. S u padre, 354, nota, 359 nota. 394. Tes t igo de vista de lo 

que hizo Gonza lo en el Cuzco , 365, nota. 411, nota. Y de la re 

belion de H e r n á n d e z Girón, 606. 

Garrote¡ I . 549, nota. 

Gasea (Ped ro de la) , I I . 297. Su nacimiento y juven tud , 298 nota 

Su acertado mane jo en Valencia, 293. N o m b r a d o para ir al Perú . 

301. Pide poderes ilimitados, 303. Escribe al emperador , 304. 

Se le concede lo que pedia, 305. Renuncia u n a mitra, 307. Lle-

ga á Santa Mar ta , 30S. Pasa á Nombre de Dios, 310. Su pru-

dente conducta, 311, 313. Convence á Mej ía , 312. Repa r t e ma-

nifiestos, 314. Ent ra en comunicaciones con Gonza lo P iza r r a , 315 

Escribe á éste y á Cepeda , 316, 317, nota. S e niega á p r e n d e r á . 

Hinojosa, 318. Convence á Aldana. 324. Le ent rega H ino josa 

la flota, 325. J u n t a g e n t e , 327. Sentenciado por C e p e d a . 337. 

Sale de P a n a m á . 344. Dis ipa los temores de los marineros , 345' 

Fijn su cuartel genera) en J a u j a . 347- S u actividad, 367. Marcha, 

á Andaguaylas, 363. Elogia á Valdivia, 370. S u ejerci to. 371. Pa . 
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en el Abancay y el Apur imac . 372, 375, 377. Hace proposiciones 

á Pizarro , 387 . Llega á X a q u k a g u a n a . 389. C ó m o recibe á Ce-

peda, 394; y á Gonza lo P izar ro , 398; y á Carbajal , 401. S u Re-

lación, 403. nota. En t r a en el Cuzco , 421. Dificultades para dis-

tribuir los repar t imientos , 423. En t ra en Lima, 428. Cuidaba de 

los indígenas, 431. Sus sábias reformas, 432. S u p rudenc i a y 

economía , 434. R e h u s a regidos, 433. Sale del Perú , 437. Llega á 

España, 438. Se presenta al emperador y le nombran obispo de 

S igüenza , 439. S u muerte , 440. S u carácter , 442-446. Apre-

sura su viage, 551. Deja al secretario de la Audiencia la lista del 

segundo repar t imiento, 551. Recibe una cédula del rey , 551 Sus-

pende su ejecución, 552. Dá á la vela del Callao, 553. Llega á 

P a n a m á , 553. S e dispone á p a s a r el Istmo, 554. Llaga á la Ven-

ta de Cruces , 555. Adelanta un mensajero á Nombre de Dios, 

555, Sale de Nombre de Dios para P a n a m á , 571. Cast iga á los 

sublevados del Is tmo, 571. 

Geografía, lo que subi;ui de ella los peruanos, I . 136. C a u s a s de 

la lentitud con que adelanta, 206 . De las naciones ant iguas, 207. 

De la edad inedia, 208. 

Girón, V. Hernández. 

Gnomon, usado para de terminar los equinoccios, I . 136. E n Flo-

rencia, 137 nota. 

Gobierno colonial, en España , I. 213. 

Gobierno español. P izar ro se resuelve á acudir á él, I , 323. Su 

política, 348. Sus esfuerzos para reformar abusos en las colonias, 

I I , 197, nota. S u política en los descubrimientos de América , 538. 

Qodinez, (Vasco) , maest re de campo de Castilla, ayuda á asesi-

narlo, I I . 599. Restablece las autoridades legítimas, 599. Pe ro no 

les deja libertad. 599. 

Gomara, in icia de este escritor, I I , 282. 

Gomera, (Isla de la) , I , 355. 

Granito, su uso en el Pe rú , I, 168. 

Griegos, diestros en el arte de navegar, I, 206. 

Guaitara, (pasos de) . I I , 37. 

Gvamanga, I I , 165. P r e n d e n , procesan, y ajust ician allí á los 

partidarios de Almagro, 181, 182. Sus vecinos ab razan el partido 

e dGonzal© Pizar ro , Z24, y luego el de C.iron, 609. 
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Guancabamba, I, 422. 

Guano, I, 146. 

Guerra, modo con que la h a d a n los Pe ruanos , I , 78, 80. C a r á c . 

ter religioso que t en ian entre los Peruanos , 92. 

Guzman, [ E g a s de ] , conspirador, I I , 593. 

H 

Hambre, t rabajos que hace pasar á los Españoles, I , 237, 239, 244 

276 ,291 , I I , 8 , 9 5 , 1 0 5 , 251. 

Haronees, poetas peruanos , I, 133, nota. 

Heredero p resunt ivo d e los Incas, su educación, I , 20. Sus in-

signias, 23. 

Hernández Girón, (Francisco) , su descontento p o r el reparti-

miento de Gasea, I I , 546. S a l e del Cuzco, 547. L e p r e n d e n p o r 

ó rden del corregidor, 549. Puesto en libertad, 549. Va á Lima, 

549. Nómbra le Gasea para ir á conquistar, 550. Va al Cuzco á 

j¡ ntur gente , 574. Se disgusta con el cor reg idor , 575. Arenga á 

sus tropas, 576. Le reconviene el corregidor , 576. Entrevista en 

la Iglesia, 576. Vue lven á desavenirse p o r la pricion d e u n solda-

do, 577. Segunda entrevista, 573. T r a t a d e sosegar á sus solda-

dos y n o p u e d e , 580. S e presenta al corregidor , 580. El cual le 

prende , 580. Y le forma causa , 581. L e sentencia á muer t e , 581. 

No se e jecuta la sentencia sino que le envia á Lima, 581. D o n d e 

le p o n e n en libertad, 581. Y se casa, 581. P o r lo que le permi ten 

volver al ( ' uzeo , 582. Los vecinos le dan sus poderes , 603. N o 

vivía seguro, 604. T o m a las armas p o r temor , 605. P r e n d e e n -

u n a boda al corregidor del C uzeo, 605, 606. S e apodera de la 

ciudad, 606. Y de la caja real , 607. A r m a los presos d e la cárcel , 

607. S e hace nomhrar p r o c u r a d o r genera l , 608. Escribe á las 

ciudades, 609. Y á la Audiencia, 609. Sale del Cuzco , 612. D e -

serción que sufr ía su ejérci to, 612. Pasa á Guamanga , 613. Le-

m a de sus banderas , 613. Pasa p o r J a u j a y llega á Pachacamac, 

613. T r a t a de s o r p r e n d e r el campo real, 615. No lo consigue y 

se retira, 615. Deja á todos en libertad de seguir la ó abandonar le , 

610. S o r p r e n d e á Mei s e s e n Villacuri y le derrota , 618. Con-

' inúa su ret irada, 019. or ina una c o m p a ñ í a de n e g r o s . 019. S e 



sitúa en Chuqn inga , 621. D o n d e le acomete Alvarado, 622. Ba , 

alia d e Chuqu inga , 623-626. Victoria de H e r n á n d e z , 626. Envía 

oficiales al Cuzco y á otras ciudades, 627, 628. Los q u e cometen 

,mil escesos. 628. Va H e r n á n d e z íi Pucará sin en t ra r en el Cuzco , 

630. Acomete al ejército real y es rechazado, 631. Abandona á 

los suyos y se fuga, 631. Es preso y llevado á Lima, 632. Le for - . 

man causa, 632. E s sentenciado á muer te , 633. Y se ejecuta la 

sentencia , 633. Noticias de su vida y reflexiones, 633-636. 

Herramientas de los Peruanos , I , 164, nota. 

Herrera, valor de su testimonio, II . 65, nota. S u s anacronismos 

notados p o r Q u i n t a n a , 261. nota. Noticia crítica, 281. C o n t i n u a -

c ión de su obra, 638, nota. 

Hierro, no lo conocían los Pe ruanos , I. 164, 307. C o n qué lo su -

plían, 165. Los Españoles emplea ron plata en su lugar, 510. 

Hinojosa (Pedro d e ) , gobernador de P a n a m á , I I . 312. S o s p e -

cha de Gasea, 313. En t rega á éste la flota de Pizarro , 325. P izar -

ro confiaba mucho en él, 330. T o m a el m a n d o del ejérci to d e 

(Jasca, 371. Nombrado corregidor de Charcas, 592. Conspi ra -

c ión pa ra asesinarlo, 594. Se la denuncian y lio hace caso, 595 . 

En t ran los conjurados en su casa, 596. Le matan . 597. Noticias 

de su vida, 597-598: 

Holguin f Alvarez d e ) quita el Cuzco á los Almagristas, I I . 143. 

Su rivalidad con Almagro. , 160. S e reconcilia con él, 161. M u e r e 

en Chupas , 177. 

Holocausto, fo rma d e sacrificio paculiar á los Pe ruanos , I . 99. 

Hoyas, I . 145. 

Huacas. I, 101. nota. 

Huanacos. V. Carneros peruanos. 

Huarina, (batalla de ) I I . 355-360. 

Huascar, significado de este n o m b r e I . 381, nota. H e r e d e r o de 

H u a y n a Capac, 381, su génio pacífico, 385 se queja á Atahual lpa , 

386. En g u e r r a con éste. 387. Es der ro tado , 389. Batalla de 
Q n i p a y p a n . 391. < Es hecho prisionero p o r su he rmano , 392. S u s 

esfuerzos pa ra lograr la libertad, 492. Atahuallpa lo hace mata r . 

494. 

Huaura, II . 153. Vaca de Castro se jun ta allí con Alvarado, 160. 

Huayna. V Capac. 

Humboldt, ( M . de) su escelente p intura de las co rd i l l e ras , ! . 4, 

nota. Su descripción de los puentes del Pe rú , 70, nota. Su a n á -

isis del calendario Mosca, 138, nota. Su análisis de un cincel p e -

ruano , 164, nota. 

I 

lea. I I , 38. 

Iglesias edificadas por los españoles en el Perú, I , 108, 532, 601 f 

621, I I , 41, nota. 

Imaginación, sus obras antiguas y modernas , I, 203. 

Inca, significado de esta palabra, I , 8, nota. Su esposa, 20, no-

ta. S u heredero , 26, nota. S u pode r absoluto, 18, 25, 123, 178, 

563. S u alta gerarquía , 25, 491, 512. S u t rage é insignias, 26, 448, 

469, 514. S u s caminatas, 27. Apéndice del au to r núm. I. Sus 

palacios, 29, 30. S u servidumbre, 31, 448. S u s rentas y r iqueza , 

32, 33. Sus funerales , 33. C o s t u m b r e s ingular relativa á su ca-

dáver , 35. Mandaba el ejército, 79, 91. Reverencia en que era 

tenido, 179, 512, 563. S u política, 181. Su trono, 468, 531. V, 

Atahuallpa, Manco, Sayri, Tupac y Tupac Amarn. 

Indios, comercia P izar ro con ellos, I , 229. T r a t a con ellos, 243. 

426. Batallas contra ellos, 249, 250, 252, 372. Su convers ión, 260, 

348. Hospitalidad con que reciben á los españoles, 310, 313, 314. 

T e m o r que les tenian, 367. Esfuerzos de Las Casas en favor suyo, 

I I , 201. Ordenanzas favorables á ellos, 201. Se sirve de ellos 

Gonzalo Pizarro , 219, 239, nota. Saquean ambos campamentos e n 

C h u q m u g a , 626. 

Iutcrprctes de Pizarro, I, 420, 450. 

hti-Cusi Yupanqui, elegido Inca en Velcabamba, I I , 652. Abra-

za la fe cristiana, 653. Su apostasia, 653. Pers igue á los misio-

neros, 654. Su muer t e , 654. 

Ircing, su biografía de Balboa, I , 220, nota. 

Islas de las Perlas, I, 235. Pizarro despacha á ellas á Montene-

gro, 240. T o c a en ellas Almagro, 254. 

J 

Jardines de Yucay, I, 31. 

Jauja. 1,-510 :. Llegan allí los españoles. 569, 57) Dejan alíl 



su oro, 580. Carta de su Ayuntamiento , 585 nota. Batallas con 

Q u i z q u i z , 605. G r a n caceria allí, 616. La sitian los Peruanos , 670. 

Joyas, I , 26, 38 ,104 . 

Judca, sU ley agrar ia comparada con la del Perú, 1, 52. 

Justicia, cómo se administraba en el Pe rú , I, 45. Comparada la 

del Perú con la de México, 49. Modo de administrarla barato y 

efectivo, 50, nota. 

Ladrillo, su fabricación y uso en el Perú , I, 168. 

Lana, como se distribuía y jrabajaba, I , 55. De los llamas, 155. 

D e los huanacos y vicuñas, 158. Como la recogían y usaban los 

Pe ruanos , 160. 

Lazo, lo usaban como a rma los peruanos , I, 656. 

Lec/ic, su uso era desconocido en el continente americano, í, 157, 

nota. 

Legnisamo, su elogio del gobierno del Perú , I , 134, nota. S u 

testamento en el apénd ice del autor , n ú m e r o VI . 

Lejescma, V. Lrguisamo. 

Leyes, sencillez y severidad de las del Perú , I , 46. Las que dió 

Vaca de Castro para las colonias, II, 187. 

Libertad, e ra el fin principal de los colonos Nor te-Americanos , I , 

214. 

Lima, su fundación, I, 620. E m p e ñ o de P izar ro en levantar edi-

ficios en ella, 635, I I , 83, 107. L e p o n e n sitio los pe ruanos , 1.657, 

671. Sale de ella P i z a r r o contra Almagro, I I , 21. Sale de ella 

H e r n a n d o Piznrro pa ra España, 70 . Su arzobispo p re tende el em-

pleo de geueral , 610. 

Límites, disputa sobre esto entre P izar ro y Almagro, I I , 10, r.ota. 

Loaysa, (Alonso) celebraba sus bodas en el C u z c o cit::ndo se le-

van tó H e r n á n d e z . II, 604. 

Loaijsa, va con una embajada á Gonzalo Pizarro , I I , 226, 227> 

nota. 

Layóla, ( M a r t i n Garcia d e j manda las fuerzas enviadas contra 

T u p a c Amaru , I I . 656. Le prende y lleva al Cuzco , 657, Casa c o n 

al hija de Sayri T u p a c , 661 nota. Le matan los Araucanos , 651 

nota. 

Luna, su templo, 1,105. 

Lutjuc, [ H e r u a u d o d e ] I, 232. Se asocia con P i t o r r o y Alma 

gro , 232. Convence S Pedrar ias , 258. Da la cotnunion á sus 

compañeros , 263. Epí te to que le aplicaban, 264. F i rma el con-

trato por Espinosa, 266. Escribe á P iza r ro auimándolo, 291. L e 

disculpa con el gobernador , 298. Desconfía de Pizarro , 325. Le 

premia el gobierno , 346. Su muer t e , 531. 

L L . 

Llamas, I , 6. Per tenecían al sol y al Inca, 55. Modo de cuidar-

los, 55. S u uso c o m o bestias de carga, 156. Rebaños que poseia 

el gobierno, 157. Los ve P izar ro por p r imera vez , 304. Presen-

tados al emperador , 343. Los des t ruyen los españoles, 486, I I , 

195. Numerosos rebaños que vieron, I, 486, 503. 

Llanto, insignia del Inca, I, 26. 

Llórente, publica p o r pr imera vez el razonamiento de Las Casa% 

II , 200. 

M 

Magistrados peruanos , estímulos para su fidelidad, I, 45. Sue-

gerarquías y autoridad, 45. 

Maiz, su cultivo y uso en el P e r ú . 1 ,150 . Licor que hacían do 

él, 151, «oía- S e m e n t e r a s de 61 que v ieron los españoles, 279, 50P* 

Mala entrevista de P izar ro y Almagro allí, I I , 30. 

Mama Otilo lluaco, 1 ,7 , significado d e este nombre , 8, nota. 

Manantiales de a g u a caliente en Caxamalca , I , 437. 

Manco Uca I . 381, Pide protección á Pizarro , 583. Este le co-

loca e n el t rono, 597. Su m i m o elevado, 6 4 0 . S e huye á los e s . 

pañoles, 641. Le p renden , 642. Vue lve á escaparse, 644. P o n e 

sitio al Cuzco , 650. S e ve atacado e n T a m b o , 675. Almagro le 

derrota, I L 15. O r g o ñ e z le pers igne , 27 . S u s hostilidades contra 

los españoles, 79, 222. Q u i e r e P i z a r r o entrar en tratos con él, 80. 

S u muer te , 221. Su carácter, 221. 

Manco, V. Gnpac. 

Manufacturas, l ia erigía el gobierno del Inca , 156. De telas pa-

r a e l Inca, 56 nota. Relación eu t r e ellas y la agricultura, 154. Ven 

tajas c o n q u e contaban p i r a ellas los pe ruanos , 155. Des t reza d » 



los pe ruanos en Ini de lana, 181. Acopios que encon t ra ron los 

españoles, 486. Muestras que se env i a ron al emperador , 624. 

Marañan. V. Amazonas. 

Marmontcl, I, 112 ñola. 

Matrimonio, de los Incas y nobles, 121. Del pueblo, 121. No 

«e hacían con libertad, 123. 

Me. Culloh, un error suyo, I. 11, nota. Autor idad respetable en 

Antigüedades de América. 100, veta. 

Mrjia, ( H e r n á n ) , gobernador d e Not .bre de Dios, I I . 310. Su 

entrevis ta con Gasea, 311. Abraza su part ido, 312. Gasea le envía 

á Hinojosa , 313. 

Mejicanos, su moneda, I, 166. 

Mendoza, ( D o n Andrés H u r t a d o d e ) Marques de Cañete , nom-

brado virey del Perú, 638. 1,1"?« al Pe rú , 033. Su severidad, 639. 

T r a t a de sacar á Sayri Tiipno de su retiro, 640. Mercedes que le 

hace, 643. Envia una espedio! n á Chile , 646. Recibe la noticia de 

su relevo, 647. S u muer t e , G-8. 

Mendoza (D. Anton io) , p- 'te en libertad á H e r n a n d o P izar ro , 

I I . 70. Su prudencia on la e, cticion de las ordenanzas, 218, Nom-

brado vi rey del Perú, 584. Acepta, 584 . Llega á Lima, 585. Su mo-

destia, 585. Sus providencia*. 586. F u n d a la Universidad de Lima, 

586, y nota. Manda escr ibir! i historia del Perú, 586, y nota. Se nie-

ga á publicar una c é d n h . ." >7. Oye v e n i m a m e n t e á los agraviados , 

588. Su enfermedad y m:ier <•, 591. S funerales y su elogio, 591. 

Mendoza (I) . Francisco)' , • sita todo el pais y va ,1 España, I I . 

586. Sus b u e n a s prenda - 5¿ y en la nota. 

Mendoza, ( D . García H u r t a d o de) va á Chile, I I . 646. L e derro-

tan los Araucanos, 646. 

Metieses, (Pab lo ) sus de»avenencias con Martin de Robles en 

Charcas , I I . 593. Nombrado maest re de campo del ejérci to real , 

611. Sale en persecución Ce He rnández , 617. Le alcanza e n V e l l a 

cur i , 617 ,618. Es sorprendido y der ro tado por He rnández , 618, 619. 

Le nombran genera l del ejérci to real , 629. Derrota á H e r n á n d e z 

en Pucará , 630. 

Mesones. V. Tambos. 

Metal en b ru to , cómo lo fundían los Pe ruanos , 1. J66. 

T A B L A G E N E R A L . 

de Potosí , II . 68, 09, nota, 206,377 . 
Misioneros, I 602, I I . 196. Los doce que menciona Naharro, 1.»» 

nota. 

Mitimaes, I . 87. 89, nota. 
Molina (Alonso d e ) entra en T u m b e z , I . 307. Se queda allí, 3 - 0 . 

Momias de los pr íncipes pe ruanos . I. 35, n o * , 591. Las sacaron 

cuando se coronó Manco , 599. 

Moneda, no conocían los Pe ruanos su uso , 1.166. S u valor anti-

g u o y m o d e r n o , 528, nota. La pr imera q u e se acuñó en e l P e r ú . 

I I 649 

Montenegro, va p o r socorros á P a n a m á , L 240. Vue lve á jun ta r se 

con Pizar ro . 244. L e auxilia contra los Indios, 251. Montesinos, noticia crítica, I . 634. Autoridad d e poco peso, 41« 

nota. 
Morales [ L u i s d e ] , su relación, I I 196, nota. 

Morton, su obra sobre los cráneos, I . 41, nota. 

Moscas, su astronomía, I. 933. Su historia por P iedra hita. 138 

NOTA' TI OO~ 
Mosquetes, lo . hacen con las campanas , de Lima, II. 

Mo tupe , se de t iene allí P izarro , I. 424. 

Muer tos , cómo los embalsamaban, I . 97. C ó m o los en ter rab an 

98 ,93 , nota. 
N. 

Naciones orientales, sn semejanza con los peruanos , I. 155. 

Nahar ro , I . 471, nota, I I . 196, nota. 

Ñapo , (rio), descubierto por Gonzalo Pizarro, 11,91, qu i en lo 

pasa con m u c h o trabajo, 93. 
Nasca, I I . 38. . 
Navegación, mejoras en ella, 1 .203. C ó m o navegaban los prime-

ros descubridores, 245 . 

Nicova, I I . 560. • 
Nobleza inca. I . 37. Hablan poco de ella los cronistas. 52. nota. 

Exen ta de tributos, 63. Su importancia, 179. 

N o m b r e de Dios, sale de allí P izarro , I. 41. V u e l v ¡TA Le T - " 

padecieron allí los c o m p a ñ e r a de 11 r u n d o Piz irro. 



Nuevo M u n d o , emigración á él I. 211, nota, 627. 

N u n e z Vela (BlascoJ, nombrado virey del Pe rú , I I . 207. Llega 

á nombre de Dios, 209 sus medidas violentas, 210: Pasa á T u m b e é 

210. Llega á Lima, 217. Resuelve e jecutar las o rdenanzas , 218' 

P r e n d e á Vaca de Castro, 220. S e p r epa ra á la g u e r r a c o n Gonza -

lo P i za r ro , 227. Asesina á Carbajal , 229. Su impopula r idad , 23o! 

L e p r e n d e la Real Audiencia, 234. L e envian á Panamá , 235, se 

fuga ú T u m b e z , 246. Levanta u n ejérci to, 247. De pe r s igue Gon-

zalo, 250, 231. Se retira á Popayan , 257. Va hácia el Sur , 259 

Presen ta batalla,'. P izarro , 263. Es derrotado y muer to , 265, 267," 

S u carácter , 269. V. Gonzalo Pizarro y Carbajal 

o. 
Océano Pánico, su p r imer descubr imiento . 1 .217 ,228 . Descubri-

mientos en sus costas, 230. 

Ociosidad, se castigaba en el Perú como cr imen . I. 57. 

Ojcda, (Alonso de) , I. 227, 

Olmedo, ( P a d r e ) I I . 148. 

Ondcgarlo, sus ideas ingeniosas sóbre las leyes del Pe rú , I . 65, no-
ta. Noticias críticas, 194 Se niega á las instancias de Cepeda , II . 
33S. Avisa á Hino josa de la conspiración que contra él se f raguaba , 
595. 

Orden de caballería en el Perú , I. 21. 

Ordenanzas, sobre los Indios, I I . 201, 203, nota. Blasco N u ñ e s se 
resue lve á e jecutar las , 217. 

Orejones, I . 22, nota. 

OreUana (F ranc i sco de), I I . 95. Baja p o r el Ñapo , 96, 97. Su es 

t raordinaria espedicion en el r io d e las Amazonas , 99 ,100 , nota. Su 

m u e r t e , 100. 

Orejas, sus adornos, I . '22. nota. 

OrgoTiez, (Eodr igo de), I I . 11. Va á p r ende r á los P iza r ras , 19. 

Insta á Almagro para que les dé muer te , 21, 27, 29. H e r i d o en e l 

r io Abancay, 22. Pers igue al Inca Manco, 27. Desconf iaba de los 

Pizarras , 33. T o m a el mando del ejército de Almagro , 37. Da la ba-

talla de las Salinas, 41. Su valor. 45. Q u e d a muer to en el c a m p o d 

bfttalla. 40. e 

Oro, ado raos de este metal en los palacios realps, I , 30. T ó d o 

pertenecía al Inca, 32. Argamasa de oro, 32, nota. El q u e habia 

en el templo del Sol, 103. Todos los utensilios de los templos e r an 

de este metal, 106." Lo ocultan los P e r u a n o s , \ 0 7 , 1S3, nota. 508 

564. Adornos de ora en Qui to , 163, nota. Modo d e obtenerlo, 

165, 106. Era l o q u e buscaban con mas ansio los españoles, 213. 

2 4 3 , 2 4 6 , 2 5 5 , 5 0 4 . 11,139, 194. Lo recojcn los españoles, 246 

248, 253, 270,303, 408. E n Caxauialca, 486, 497,527. En Pacha^ 

camac, 509. E n el Cuzco, 517 595. División del oro, 334, 530. 

594 . Lo envia P iza r ro á P a n a m á , I. 365. A España , I I . Facili-

dad con que lo gastaban los españoles, I . 525, 623. II . 69. El q u e 

llevó Gasea á España, 434. 

Ort íz ( F r . D i e g o ) , predica e n Velcabamba 1 1 . 0 5 4 . S u martir io, 

654. 

Oviedo, noticias que dá de los Pizarras , I. 352, 353, nota. Cop i a 

á Xe rex , 438, nota. Su autoridad, 555, nota S u dureza , I I . 10, 

nota. Noticia crítica, 284. 

P . _ 

Pachacamac, divinidad p e r u a n a , I, 98. Significado de este n o m 

bre , 98 nota. Ru inas de su templo, 11, nota, 99, nota. Ciudad de 

este nombre , 500. Llega á ella H e r n a n d o Pizarro , 505. Dest ruye 

el ídolo, 507. Fiestas de P izar ro y Almagro allí, 617. 

Pajonal , I . 435. 

Palacios de los Incas, I . 29. Noticia que da de ellos Velasco, 29 

nota, En Velcas, 30, nota. En Y u c a y , 31. 

Paltos, desierto, lo pasa Blasco "Nuñez, 11.254. 

P a n a m á , su fundación, 1.221. Espedic iones q u e salieron de allí j 

222. E m p r e n d e su pr imer viage, 234. Sorprend ida p o r los her-

manos Cont re ras , I I , 562. La saquean, 563, la abandonan los su-

blevados, 564. T o m a n las armas sus vecinos, 565. Batalla con 

Bermejo , 568. E r a la única via de comunicación en t re la metrópo-

li y sus colonias, 572, nota. 

Puuiagua, va con pliegos para Gonzalo Pizarro , I I . 330. 

Pantanos, los pasan los Españoles, ' I . 236, 238, 275. 

Papá , uso de esta palabra, I . 8, nota. 

Part ido de Almagro, lo que hizo, I I . 142. 



Despo jado del Cuzco , 143. En Lima, 147. 

Pastos, Blasco Nuñez allí, I I . 255. 

Patatas, se daban en el Perú , I. 152, 276 , 279. Desconocidas en 

México, 153, nota. 

Payta , I . 313. 

Pensamientos , signos para espresarlos, I. 131. 

Perlas, no se permitia íí los Peruanos que las pescáran, I. 164 

nota. Recógelas Pizarro , 229. 

Pe rú , su extensión al tiempo de la conquista, I . 2. Su aspecto to> 

pográfico, 3. Su costa, 3. Orígen'probable d e aquel imper io , 12. Os-

curidad de su historia primitiva, 12. nota. S u nombre , 43, nota. 

División del imper io , 43, 45. Primeras noticias q u e tuvieron de él 

los Españoles , 216. Rumores sobre él, 223, 243, 254. Espediciou 

para su descubrimiento, 224. Pizarro t iene noticias de este impe-

rio, 317, 403, 408, 423. Sus ideas respecto de él s e t ienen por dis-

paratadas, 321. Su historia antes de la conquista, 376. Lo invade 

Pizarro, 412. Su estado cuando murió el Inca, 564. Q u e d a n due-

ños de él los Españoles, 599, 638. Desórdenes e n él, I I . 75, 193. 

Efecto que p rodu je ron allí las ordenanzas, 211, 218, 219. S e 

apodera del mando Gonzalo Pizarro, 277. Restablece Gasea la 

tranquilidad, 435-

Peruanos , su coudicion política, 1 . 4 5 , 5 1 , 5 3 , 6 0 , 6 4 . 6 6 . ' S u 

táctica militar, 80. S u religión, 94. Su educación, 125. S u agri-

cul tura , 140. S u destreza eu las artes mecánicas, 162. Imitaban 

mas bien que inventaban, 163. Su pr imera comunicación con los 

Españoles, 304. Cómo se manejó con ellos P i z a r r o , 405. Aten-

ción con que t ra taron á los Españoles, 414. Matanza que suf r ie ron 

en Caxamalca, 475, 479. Escesos á que se - e n t r e g a r o n muer to e, 

Inca , 564. Batalla contra Soto, su carácter blando, 573. Esfuerzos 

pa ra su conversión, 603, II. 196. Mal trato que rec ibieron de los 

Españoles. I. 639, nota. II . 137. 192, 193. S e sub levan contra 

P iza r ro . I . 640. Atacan á Juan Pizarro, 645. P o n e n sitio al Cuzco, 

648. Incendian la ciudad, 651. Usan las armas d e los Españo les 

661. In terceptan los víveres á Pizarro, 670. Se re t i ran del C u z c o 

673. Combates caballerescos con los Españoles , 674. Los der ro-

tan en Tambo , 676. Batalla contra Almagro . I I . 16. Presencian 

la batalla en t re los Españoles, 10. Traba ja Gasea en favor de 

ellos, 130. 

Pescado, lo traíun los correos desde el Pacífico Ins ta el Cuzco, I. 

73. nota. 

Peso de oro, su valor , I. 523, nota. 

Peso enrayado, su valor, I I . 425, nota. 

Pesos que usaban los Pe ruanos , I. 166. 

Petición d e los Indios, I. 395, nota. 

Picado, secretario de Pizarro , I I . 112. Insulta á los Almagristaa 

113. Descubre su conjurac ión á Pizarro , 115. Le p r e n d e n 123. 

L e dan tormentos , 147. Le cor tan la cabeza, 147. 

Pizarro, (Franc isco) , I. 221- Su nacimiento y juven tud , 252, 

226. E n la Española, 227. L e emplea Pedrarí.is, 229¡ Acompa-

ña éste á P a n a m á , 229. L e asocia con Almagro y Luque , 232. 

Sale á su p r i m e r a cspedicion, 234. Sus tropiezos, 237. Polea 

con los indios, 242, 248. Su pal igrosa aventura , 250. Desembar-

ca en Chicamá, 252. Se disgusta con Almagro, 258, 234. Su fa-

moso contrato con Almagro y Luque , 2 6 i . Apénd ice del Au to r , 

N . VI . E m p r e n d e su segundo viage, 269. Desembarca su gen te , 

270. Se in terna , 275. Sus trabajos y pérdidas, 276. T r a e l e Ru iz 

buenas noticias, 277. C o r r e la costa, 278. Halla p ruebas de rique-

za y civilización, 280, 283, 316. l l iñe con Almagro, 285. Q u e d a -

se en la isla del Gallo, 289. Le mandan que vuelva á P a n a m á , 290. 

T r a z a la l ínea en la a rena , 292. S e queda con solo trece compa-

ñeros, 296. Le envian un buque , 299. Navego hacia el sur, 300, 

Llega á T u m b e z , 303. Sus relaciones con los indígenas, 304, 306, 

310, 313, 315. Le molestan las tempestades, 314. Recibe noticia» 

claras del imper io p e r u a n o , 315. L e obsequia una princesa india 

319. Vuelve á P a n a m á , 321. Le recibe con frialdad el goberna 

'Yor, 324. Par te pa ra España , 325. C ó m o es recibido allí, 341. 

Entrevista con Cár los V, 343. Capitulación con la corona, 346. 

Apéndice del au to r , núm. v'II. Su sed de honras , 349. Visita á 

su' familia, 354. Se embarca en Sevilla, 355. Llega á N o m b r e de 

Dios, 356. Disgustos con Almagro, 356. Habil i ta buques , 360. 

Sale á la conquista del Perú , 361. Desembarca en la costa, 3611 

Saqueo un pueblo indio, 362. Su desastrosa j o rnada , 366. Llega 

á Puer to Viejo, 363. En la isla de P u n á , 371. Recibe refuerzos , 

3 7 3 . . Se impone del estado del imperio pe ruano , 374, 408. P a i a 

á Tumbez , 399. Se interna, 404. Su blandura con los i n d i o s , ^ , 



F u n d a A Sun Miguel , 406. Sus proyectos , 409. Sale p a r a Caxa* 

malca, 411. Su firmeza y valor, 412, 428, 455. Acalla el descon-

eilto de su ejército, 416. Recibe emba jadores del Inca, 418, 436, 

433. Mensa je que le envia, 421. Pros igue ap marcha, 424. S u 

inquie tud, 426. Envia u n mensa je ro á-Atahual lpa, 427. Su elo-

cuencia, 429. Pasa las sierras, 432. Desconfía del Inca, 440. Da 

vista al c ampo de Atahuallpa, 442. En t ra en Caxamalca, 444. An-

sinafi los suyos, 454. Su atrevido proyecto, 458. Se p r epa ra á 

recibir A Atahuallpa, 461, 462. L e ruega que en t re A la ciudad, 466 

Da la señal d e ataque, 473. Def iende la vida de Atahuallpa, 476. 

L e hace pr is ionero, 477. L e a c o m p a ñ a á cenar despues de la ba. 

talla, 480. L e obsequia de todas maneras , 482. H a b l a A las t ropas 

483. Suel ta A los indios prisioneros, 485. P ide re fuerzos , 487' 

Acepta el ofrecimiento del Inca p o r su rescate, 489. T r a t a de cou-

vertirle, 492. Envia á H e r n a n d o á Pachaeamac, 499. T i e n e noti-

cias del Cuzco , 514. Le llega Almagro con u n r e fue rzo , 521. En-

via á H e r n a n d o A España con oro, 525. F u n d a el oro, 527. Lo 

repar te , 530. Equ idad de la distribución, 534. R e h u s a dar iiber. 

tad íi Atahual lpa , 537. L e acusa de traición, 538. T e m o r á los 

pe ruanos , 541. F o r m a causa al Inca, 543. Consiente su muer t e , 

517 S e pone luto p o r 61, 552. Reconvi6nele Soto, 554. Su res-

ponsabilidad, 557, 559. Anécdo ta sobre su ignorancia, 559. Nom-

bra nuevo Inca, 565. Sa le para el Cuzco , 566. Llega A J a u j a , 571. 

Acusa á Challcuchina de conspiración, 578. Le condena á ser que 

inado vivo, 581. V i-jecuta la sentencia, 582. Recibe al p r ínc ipe 

Manco, 583. Entra en el Cuzco , 585. Proh ibe entrar en las casas, 

591. IlaÜa menos o ro del que pensaba, 593. Corona A Manco, 

598. Organiza el gobie rno del Cuzco , 600. Envia á Almagro con -

tra Quizqu iz , 604. S a b e la l legada de Alvarado, 606. S u entre-

v ina con él en Pachacamac, 617. F u n d a á L ima , C.'J Conf i rma-

fe el empe rado r las mercedes hechas, 625. Ajus ta u n a desavenen , 

cia entre Almagro y sus hermanos , 632. Entra en ajuste con Alma 

gro, 633. Apéndice núm. VI . F n n d a colonias, 635. C ó m o tra-

taba A Manco, 640. A h u y e n t a 6 los pe ruanos de Lima, 670. luquie-

tud que le causa ei t-itio de Cuzco , 671. Sus car tas p idiendo so-

corros , 672. E n L ima , I I , 23. Sus disputas con Almagro, 24. Ne-

gociaciones con 61 ,25 ,30 , 33. T ra i c ión de P i z a r r o con 61, 35, 62. 

E n v i a d H e r n a n d o contra 61, 36. Sabe su muer te , 64. Le con-

m u e v e , 64 Instrucciones que dió á su h e r m a n o sobre esto, 65. Su 

parcialidad e n favor de su familia, 68. Su respeto A H e r n a n d o , 74' 

S u autoridad absoluta en el Pe rú , 75. Molestias que le cansan los 

indios, 79. S u crueldad con una esposa d e Manca, 80. F u n d a á 

Guamanga , 82 . N o m b r a á Gonzalo gobernador de Quito, 84. Có-

mo trataba á los Almagristas, 108,109. Conspiración contra 61, 113 

S e le denuncian , 115. S u descuido, 116. L e atacan en su p rop ia 

casa, 117. L e matan, 122. Lo que hicieron con su cue rpo , 124. Su 

descendencia , 126. Su figura, 127. Su falta d e educacicn, 130, y «o. 

ta. Su valor, 132. S u firmeza, 133. Su perfidia, 136. T r a t a que dió á 

os indios, 137. S u falta de religión. 138. Móviles pr inc ipales de sus 
a cc iones , 138. S u epitafio, 139,?wía, 140, nota. ' 

Pizarro, (Gonza lo ) I, 352. En el sitio del Cuzco , 660, 667. Le 

p o n e preso Almagro, I I , 19,29. Se fuga, 29. En la batalla de las S a . 

l inas , 42. V a á Charcas, 68. Su juven tud y su carácter , 84. Nombra -

do gobernador de Qui to , 86. Su espedicion á las Canelas, 87. Llega, 

al Marañon , 97. An ima á los suyos, 102. S u ánimo generoso, 103' 

Vuelve á Qu i to , 105. Sabe la m u e r t e de su he rmano , 107. Of rece 

sus servicios á V a c a d e Castro, 164. Va á Lima, 185. L e l laman al 

Cuzco , 186. Laborea las minas de Potos í , 206. L e p iden protec-

ciou contra el virey, 206, 212. Pasa al Cuzco , 213. L e d a n el man 

do de las t ropas , 216. J u n t a ej6rcito, 219. Sa le del Cuzco , 221. F a . 

voracido p o r el pueblo, 224. S e acerca á Lima, 235 . Obliga á la Au-

diencia á acceder á sus demandas , 238. Su carta á Valdivia, 233_ 

nota. E n t r a t r iunfante en Lima, 239. P roc lamado gobernador de [ 

Perú , 240. Lo que hizo en Lima, 241. Sale contra Blasco N u ñ e z 

248. L e pers igue hasta Qui to , 253, 256. S u estratagema. 258. Ba-

talla de Auaquito, 264. Su clemencia con los prisioneros, 268. Su 

opinion sobre la batalla, 269, nota. S u b u e n gobierno , 272. Su 

marcha triunfal á L ima , 274. Su fausto, 278. N o se resuelve á de-

clararse independiente , 280. Comunicaciones que le dirigió Gaeca^ 

315. Sus dudas, 320. Envia á Aldana á Esdaña. 321. En que con-

cepto tenia á Gasea, 321, nota, 32'¿„noto. Su demasiada confianza, 

332. Desecha las ofertas de Gasea, 332, Dispone su gente , 334. 

Confiaba en Carba ja l . 335. Cambio en su carácier , 336. Sale de 

Lima, 343. S u s apuros ,343- Marcha á Arequipa, 343. Resue lve re-



irarse á Chile , 348. L l ega á I lua r ina , 350. Batalla de I l ua r ina , 356 

Su pel igrosa situación, 358. Su victoria, 362. Marcha al Cuzco , 364. 

Su descuido, 378. Desecha el consejo de Carbajal , 381. S e sitúa en 

Xaqu ixaguaua , 384. Manda espías al c ampo de Gasea, 386. S e dis-

pone para la batalla, 391. Su hermosa aspecto, 392. Deserción de los 

suyos , 393,396. S e r inde , 397. Su entrevista con Gasea, 398. S e n 

tenciado á muer te , 405. Apéndice del autor , núl». X r V . S d f s u p l i ' 

ció, 413 ,415; S u caráefe r , 416, 419 

Pizarro ( H e r n a n d o ) , I. 353. Su carácter , 353. A c o m p a ñ a á su? 

hermano , 355. S u ódiO á Almagro, 357, 526. Sale herido, 373. 

Socor re á unos españoles en T u m b e z , 400. Vá con una enba jada 

á Atahual lpa , 446. Entrevis ta con éste, 450, 451, nota. R e c o n o c e 

la Sierra, 499. Va á I ' a c h i c a m a c , 500. En t ra á f u e r z a en ei tenr 

pío, 505. Des t ruye el ídolo, 507, T r a e consigo á Chalcuchima 

512. Va con oro á España , 526. Su amistad con Atahuallpa, 5 4 0 , 

Llega á Sevilla, 623. Entrevis ta con ei Emperador , 624. Merce-

des que le hizo,626. Apres ta u n a armada, 627. Llega á P a n a m á . 

629. Nombrado g o b e r n a d o r del Cuzco , 643. Deja que Manco se 

f n g u e , 644. S e vé sitiado en el Cuzco , 648, 673. Ataque de la for-

taleza, 666. F s rechazado en T u m b o , 66?. Almagro le hace pri 

s ionero, I I . 19. S u peligro, 21, 28, 30. Puesto en libertad, 34, 

Pe r s igue á Almagro , 37, 38. Batalla de las Saliuas, 41. Hace pr i 

s ionero á Almagro, 47. Perfidia con q u e le trata, 52, 53. Entre» 

vista con él, 54. Le hace ajusticiar, 57. Conse jos que da: á su her -

mano , 69. S e emhnrca para España , 70. L e reciben con frialdad 

e n la corte, 71. Le t ienen preso veinte años, 72. Sale de la cár-

cel y mue re , 73. S u carácter , 74. 

Pizarro ( J u a n ) , su ignerancia de las leyes pe ruanas , I, 187, nota. 

Noticia crítica, 678. S u lealtad, I I . 241, nota. Pe rdóna le Carbaja l 

Ja vida, 409, nota. 

Piiarro y Orcllana. Su memorial , I I . 127. 

Plata, se usaba pa ra el culto de la luna, I. 105. Doce vasos de 

e'ste metal, 20, nota. Minas de él en Porco, 165. Usada pa ra her -

r aduras d e caballo en vez de hierro , 510. Minas en Potosí, I I . 68, 

69, nota, 206, 277, nota. 

Plata (c iudad de la), su fundación I I . 82. Abraza el par t ido de | 

r e j , 2 5 7 , 

Plàtano, I . 150. 

Plutarco, I . 45. nota. 

Pobres, anécdota soñre el culto de sus tierras, 1 , 4 5 , nota. Leyes 

para ellos e n t iempo de los incas, 65, nota. 

Pobreza, desconocida en el Perú , I. 65, 1H3. 

Poesía y poetas en el Perú , 1. 133. Poesía nacional de los pe -

ruanos, 54. 

Pórfido, lo usaban los peruanos para ed¡9car, I . 168. 

Portugal, su parte en los descubrimientos, 1 .209. 

Potosí, sus cerros fue ron dados á Gonzalo Pizarro , I I . 68. Des-

cubr imiento de sus minas, 69, nota. Las trabaja Pizarro , 206, y C a r 

bajal, 277. Inmensas r iquezas que han producido, 277, nota. 

Prisión ile Atahuallpa, I 477. Apénd ice del autor n ú m . V I H . 

Productos de la tierra; su g r a n variedad en el Perú , I . 149. 

Propiedad, su arreglo y distribución en el Peri i , 1 .50-54 . 

Provincias del Perú , I . 44. 

Pucará, I I . 630. 

Pueblo p e r u a n o , su distribución, I . 44„ Cargas que repor taba . 

63. Su condicion, 64, 126. 

Puclles, se une á Gonzalo P iza r ro , I I . 224, y este le de ja en Q u i 

to , 259, 274. 

Puentes colgantes, I . 64, 65, nota.. Los echa Gasea sobre el Apu-

rhnac, I I . 374-376. 

Puerto del H a m b r e , I. 244 ,252 . 

Puerto de Piñac, I . 355. 

Puerto viejo, I 368. 

Punà, (isla de), llega á ella Pizarro , 1 .369. 

P u n t a de Pasaos, 1 .274. 

Punta Q u e m a d a , I . 247. 

Q 

Quintana, su biografia de Balboa, 1 , 2 2 0 , nota. Su imparcia-

lidad, 562, no;a. 

Qutpaijpam (batalla de), I . 391 , m 

Qaipuca maijus, I. 62, 128. 
Quipus ó quipos, J . 58,127. Su uso 128 129. Sus defectos, 131. 



Destreza de los Peruanos en su uso. 128; 132. El que ho.í se hace 

de ellos, 229, nota. 

Quito, elevación de sus llanuras, I. 6, nota. S u conquista por 

H u a y n a Capac , 243, nota, 377. 

Quijos (territorio de), I I . 87. 

Quizquiz, I . 387. Sus batallas con Almagro, 605. Le matan sus 

dropios soldados. 605. 

R 

Rada ( J u a n de) , capitanea la conspiración contra Pizarro , I I . 115. 

U n dicho suyo, 113. A y u d a al asesinato de Pizarro , 121. E r a el 

principal consejero de Almagro el mozo, 147. S u muer t e , 151. 

Ramirez Dátalos, (Gil) corregidor del Cnzco , romye u n a peti-

ción que le presentó He rnández , 11.603. Este le p rende , 606, y le 

de ja en libertad, 606. 

Raymi (fiesta del), I. 111. 

Raza anglo-sajona; que fines la llevaron al nuevo mundo . I- 214 

Era propia para el continente septentrional, 215. 

Raza inca, oscuridad acerca d e su origen y en sus anales. I. 10 

Sus progresos, 13. S u s crí ineos 41. 

Realejo, II . 559. 

Registroe de estadística; los llevaba el Inca, 1 . 5 8 , 6 2 , 1 2 8 . 

Relaciones de los empleados de las colonias p a r a l a corte, I I . 197, 

nota, 184, nota. 

Religión, rentas con que se sostenía en el Perú , I. 51. Pretes-

to pa ra las guerras , 76. Q u é hacian los peruanos con la de las na-

ciones conquistadas, 83, 102. Era base del gobierno del Inca, 95. 

Idea q u e los peruanos tenían d e Dios, 98. Culto del sol y de la 

luna, 99 ,100 . Divinidades infer iores, 101. Templos , 108. Ministros, 

109. Festividades, 111. C r u e l d a d « cometidas en su nombre , 214. 

La de los conquistadores, 462, 463, 601, I I -196. 

Religiosos, se obliga P izar ro á llevarlos consigo, I . 347. 

Rentas del Inca , de sus tierras, 1.51. Be los rebaños. 55-56. D e 

las minas, 57. 

Repartimientos h e c l ^ s por P izar ro , I. 635, II . 68. Ordenanzas 

sobre ellos, 201. Distribución de ellos que hizo Gasea. 425. 43-r>. 503. 

Representaciones teatrales e n el Perú , 1.135-

Rescate de Atahuallpa, I. 488 ,527. 

Restos de la arqui tectura pe ruana . 1. 30, noU, 127. nota, 67. De 

caminos; 67. De acueductos , 143. 

Rios (D . P e d r o de los ) gobernador de P a n a m á , I . 260. Favo-

rece á Almagro, 277. M a n d a á Pizarro que vuelva, 290. I r a que le 

causa su negativa, 298. S e n i ega á auxiliar á los socios 322. 

Iiobertson, sobre u n manusc r i to suyo, I. 17, nota. 

Robo, cómo se castigaba en el Perú , I. 47, nota, 

Romanos, n o eran nac ión marítima, I. 207. 

Ruinas en las orillas d e la Laguna de Titicaca. 1 .12 ,12 , nota. 

Ruiz (Bar to lomé) , I. 269. S u viage de reconocimiento, 270. 

S u s descubrimientos, 274. S e queda con Pizar ro 293. Vuelve á 

Panamá", 296. A c o m p a ñ a otra vez á Pizarro , 500. Mercedes que 

le hizo la corona. 347. 

s. 

Saavedra ( J u a n de ) , cor reg idor del Cuzco ; precauciones que to-

maba contra H e r n á n d e z , I I . 575. Saca á la p l a z a el estandarte 

real, 578. P r e n d e á H e r n á n d e z , 580. Hace ahorcar á u n soldado, 

581. Sentencia á m u e r t e á Girón, 581. No halla quien firme la 

sentencia, 581. L e e n v í a á Lima, 581. V. Hernández 

• Sacerdotes Pe ruanos , I , 109. Quiénes e r an 110. De qué se man-

ten ían , 110, vota. S u s obligaciones, 111. V. Religión. 

Sacrificios de esposas y criados cuando morían los nobles, 197, 553. 

En la fiesta del Raymi . 114, 115. 

Sacrijlcios humanos , cuando moría el Inca, I. 34, nota. Eran 

raros en el Perú, 113. P e r o los habia, 114. nota. 

Salguero, va á Nicoya, I I . 560. Sale en persecución de Gasea, 

562. Llega al c ampamen to de Bermejo, 568. 

Salinas (batalla de las), I I . 41—47 

Sancho. ( P e d r o ) , autor idad de peso, I. 585, nota. 616, nota. Su 

relación entera , I I . 667. 

San Juan. (Rio de) , I . 269. 

San Lucar, 11. 308. 

San Mateo, (bahía de) , ent ra en ella Ruiz , I. 271. Llega á ella 

r i z a r r o , 279. D e s e m b a r c a con su ¿en te , 310. 
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San Miguel, o r igen de su nombre, I . 372, nota. 
Su fundación p o r Bizarro, 40G. 

Santa (pue r to de) , I. 317. 

Sunta Clara, (isla de) , I. 302 

Santa Cruz, I . 318. 

Santa Marta, I . 3.56, I I . 308. 

Santiago, (habi to de) , concedido á Francisco Pizarro, I. 351; y á 

H e r n a n d o 626. 

Santiago, (I l io de ) límite septent r ional d é l a gobernac ión de t i 
zar ro , 11.16. 

Santillav, p r e n t e n d e el cargo de genera l del ejército real contra 

H e r n á n d e z Girón, I I . 610. 

Saravia, oidor, p re t ende el mismo cargo, I I . 610. 

S a r a v i a , soldado, su ingenioso arbitrio pa ra enviar una carta, I . 

287. ' 

Sarmiento, au tor idad respetable , I. 94, nota. Noticia crítica de 

él, 189. 

Satanás, c r een los cronistas que remedaba los ritos de l cristianis-
nismo, I . 116, nota. 

Sayri Tupay, II . 639. vivia en los montes, 640. L e instan los 

Españoles para que salga de ellos, 642. Precauc iones que toma, 

642. Env ia emba jadores al virey, 643. Mercedes que se le hicie-

ron 643. Acepta las p r o p o r c i o n e s de los Españoles, 644. Pasa á 

Lima, 644. Anécdota, 645. Vuelve al Cuzco donde murió, 645. 

S u descendencia , 645 661, nota. 

Sccltura (descer to de) , 1 .313. 

Séneca, su notable predicción, I. 207, nota. 

Sepultaras, I . 97. Teso ros que á veces encerraban, 98, nota, 591. 

Sevilla, queda casi despoblada, I. 211, nota. 

Sierra, ( J u a n ) , nombrado para tratar con Sayr i T u p a c , y cómo 

desempeñó su comision, I I . 641, 642. 

Sistema d e gobierno en eí Perú , su ref inamiento, I. 42. Adapta-

do al carác te r del pueblo, 66. Reflexiones sobre él, 173. Compara-

do con el de los Aztecas, 173. Su semejanza con los del Asia orien_ 

tal, 178, y nota 189. Opiniones de los an t iguos Españoles sobre él, 

184. C o m p a r a d o con el de los Estados Unidos de América, 186. Sus 

b u e n o s resultados, 187. „ 

T A B L A G E N È R A L ; 8Ó3 

Sol, tradición sobre este astro, I . 7. S u templo en el Cuzco , 16, 

1(1 ¡ 5J5. . r90 T i e n a s que le per tenec ían , 50. S u cul to e ia el pr in-

cipal, 99, 102. Sus templos, , , , , Sus vírgenes, 103, 104; 

107, 109. V . Religión y Templos. 

Sora, bebida embr iagante , I . 151, nota. 

Sotelo, (Cris tóbal d e ) I I . 152. Su rivalidad con Alvarado, 152. 

Q u i é n le asesina, 154. 
Soto, ( H e r n a n d o de ) I . 373. V a á Casas , 418 ,421. Lleva u n a em-

bajada á Atahual lpa , 446. Sus ejercicios ecuestres, 451. E r a favo-

rable á Atahuallpa, 536, 554. Va á Guamachucl .o , 543; Reconvie -

n e á Pizarro , 554. En t ra en las sierras, 572. S u batalla con los I n 

dios, 573.- S u sepul tura , 373, nota. 

Southcy, su epitafio de P izar ro , I I . 139, nota. 

Stecenson, sif descripción del rio de las Esmeraldas , I . 281, nota: 

D e Caxamalcay 444, nota: * 

T 

Tabaco, su cultivo, 1 . 1 5 1 / 
Tacamez, I . 280. 

Tambo, palacios de este lugar , I . 32, notd. 

Tambos ó mesones , 1 .28 . 

Tangarala, colonia fundada allí, I . 406. 

Telas que fabricaban los P e r u a n o s 1 .161 , 273, 343. 

Templos, á Pachacamatí , I . 99, y nota, , , Al t rueno y al rayo, ' 

100. Al Arco-iris , 100. Al Sol, 16> 103, 515, 590. A las divinidades 

infer iores, 108. • 

'fernaiít—BomparLá elegancia d e sus t raducciones, I . 68o. 

Tesoros hallados en las sepul turas del Pe rú , 1 , 9 8 , y «ota . En te r -

rados en el Cuzco , 172, nota. V . Oro. 
Tiempo, cómo lo median los Pe ruanos , 1 . 1 3 6 

Tiraboschi, 1 .137 . 

Titicaca, ( l aguna de) , I . 7, R u i n a s en sus orillas, 10, 12. Cen te -

no acampa en ellas, I I . 333. 

Titicnsi, s u memor ia l , I. 479. «ota . . 
Toledo, ( D o n Francisco de) hijo segundo del conde de G r o a d a , 

y virey M P e r ú , I I . 6-51. 9 « gob ie rno , 651 ,652 . E n t r a en n e g o c i a 
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ciones con T u p a c A m a r a , 654. N o consigue su objeto y usa de la 

fuerza , 655. P a s a al Cuzco , 657. D a sentencia de m u e r t e contra ja 

Inca,[658; S u r igor , 658. P r e s e n c i a el suplicio dei Inca , 660. Per-

s igue á su descendencia , 661. Vuelve á España, 662. L e embargan 

sus bienes, 662. A s p e r o recibimiento de Fe l ipe I I . 662. Imprec ion 

que le cansa, 663. S u muer j e , 663. S u elogio, 663, ?ioía. 

Toparca, I nca , coronado p o r P izar ra , I . 566. S u muer t e , 579. 

Tormentas s n f r i d a s p o r los Españoles, I 237 ,248 , 278, 314. 

Trabajo, su distr ibución y tu rno en e! P e r ú , 1 .60. 

Tradiciones sobre el or igen del imper io pe ruano , 1 . 7 . S u pucri l i . 

dad, 06. S o b r e u n tesoro escondido en el Cuzco , 172, nota. 

Traductor de esta obra, sus notas, I . 6¡ | ,200, 260, 268, 272, 373, 

446.. 596,518, 531, 532,595, I I . 9 0 , 1 9 6 , 4 0 3 , 4 2 6 , 453, 459, 460 ,464 , 

465, 456,467, 470, 473, 480, 495, 498, 502, 507, 510, 516, 522. S u 

Apendice, I I . 529. Su t raducción con notas de la Relacicn de P e d r o 

Sancho , 667. 

Traición, su f recuenc ia en t re los conquistadores , I I . 225. 

Treco compañe ros de Piearro , I. 293, 347. 

Tribunaees: son m u y escasas las noticias que hay acerca de las d e l 

Perú , I . no ta . 46, V. Justicia. 

Trigo, l levado por p r i m e r a vez al P e r ú , 1 .153 , nota: 

Triuidad: lo que dió motivo á c ree r que la conocían los Pe ruanos , 

I. 100, nota. 

Trueno., r e lvmpago y rayo, su nombre en l engua del P e r ú , 

1 .100, nota. E r a n objetos de adoracion en el Pe rú , 100, 105. 

Trujillo, pa t r ia de P iza r r a , 1 .225. Q u i e n va á ella, 352. 

Trujillo del P e r ú , su fundación, I . 635. La sitian ios pe ruanos , 657. 

Tumber, su templo, I . 310. S u s ja rd ines y conventos , 310. S u s 

vecinos la abandonan y des t ruyen, 400, 

Tupac Aman, último Inca , I I . 654. L e p r o p o n e n los españoles 

que salga de su retiro, 655- L e declaran la gue r r a , 655. S e en t re-

ga á loe españoles , 657. Sentenciado á muer te , 658. Apela.- 658. 

L e l levan al suplicio, 659. Es decapi tado, 660. 

Urcos, I I . 15. 

Vaca de Gastro, I I . 76. S e embarca pa ra el Pe rú , 77. Llega á 

Buenaven tu ra . 144. Su peligrosa posición y su a t revimiento , 45. 

Va á Qui to v toma posesión del gobierno , 145. Marcha pa ra el S u r . 

T A B L A G E N E R A L 

159 T ó m a el m a n d o de l ejército, 161. Reconcilia á sus genera-
les, 161. Llega á Lima, 164.6 Su ejérci to, 163. Rehusa la ayuda 
de Gonza lo P i z a r r a , 165. Negoc i acon Almagro, [166. L l ega has-
ta Chupas , 168. Háb l a á sus t ropas, 170. Batalla de Chupas , 1 / 3 . 
Decide la acción, 178. S u severidad con los vencidos, 182. C ó m o 
vivía en el Cuzco , 183. I l a c e ajusticiar á Almagro, 184. C ó m o 

S 3 p o r t ó c o n G o n z a l o P i z a r r a 135. Su p r u d e n t e condncta, 183. 
Sus es fuerzos para sosegar la agitación producida por las o rdenan-
zas, 205. Car tas que le escribió el emperador , 208. I m p i d e u n a 
insurrección en Lima, 212. C ó m o recide á Blasco N u ñ e z , 217-
Este sospecha de el y le p r e n d e , 236. Vuelve á España, 243, Sue r , 

te que corr ió allí, 243, 244. 
Valdivia, (Ped ro d e ) I I , 42. S u valor en las Salinas, 43. Car ta 

que le escribió Gonzalo P izar ro , 324, nota. S e u n e á Gasea, 369 
Sus alabanzas de sí propio, 372, nota. E n el paso del Apur ionac , 
375. S u car ta al e m p e r a d o r , 384, nota. L e m a t a n los Araucanos , 421 . 

Valdivieso, ( D . F r . An ton io ) obispo de Nicaragua, asesinado por 

los Contreras , I I , 559. 
Valencia, I I , 299. 

. Valvcrdc, [ F r . Vicente d e ] eapellan de Pizarro , I, 470. S u entre-
vista con Atahuallpa, 471, 473, nota. Sus es fuerzos para conver t i r á 
Challcuchina, 582. Dice misa en la coronacion de Manco, 598. N o m 
brado obispo del Cuzco , 601. S u carta al emperador , 654, noia. I n . 
t e rcede p o r Almagro, I I , 57, nota. Y por Picado, 247. S u muer te-
148. S u fanatismo, 149. Sus es fuerzos en favor de los indios, 199, 
nota. 

Vargas, [ F r . J u a n d e ] I, 360. 
Vargas, [ S á n c h e z d e ] se opone al viaje de Orellana, I I , 101. 
Vasos de p la ta en el templo de la Luna , 1 ,106, nota. 
Vattcl, su opin ion sobre el proceso de Atahuallpa, 1 ,547 , nota. 
Vega, (Garc ia Tel lo d e ) u n a de los asesinos de Glinojosa, I I , 597. 
Vela seo, ( D o n Diego L ó p e z d e Zuñ iga y ) conde de N ieva y vi-

r c y del P e r ú , llega á Lima, I I , 649. S u muer te violenta, 649. Oscu-
ridad que rodea a este suceso, 649,650, y nota. 

Velasco, ( D o n Lu i s d e ) nombrado virey del Perú á falta de Men-

doza, I I , 584. 
Venta de Cruces, II, 555, 562. 
Venus, culto q u e le daban los pe ruanos , I. 100. 
Vicuñas, I , 258. 
Vida futura, ideas d e los p e r u a n o s sobre ella, I, 96. Solo conta-

ban con ella las clases distinguidas, 97, nota. 
Vücas, II, 37. 



F d l a c í'/iia sumo sacerdote peruano, I , 634. Atiza la iüsurroe. 
d o n de sus paisanos, 640. 

ViUacari, II, 618. 

Viracocha, divinidad pe ruana , 1 ,08. Significado de esta palabra 
09, nota. 1 ' 

I i reyes de las provincias del imperio p e r u a n o , I 44 
Vírgenes del Sol, 1,119, nota. Sus conventos , 118, 310 444 60""> 

S u castidad, 602, nota. Ofensas que recibieron, 638, G39, nota, U 

» v 
X 

Xaquuaguana. (valle de ) hace alto en él Pizarro , I 580. E s q u e m a 
do a lk Cha lenchuna 582. L o escpje Gonzalo P izar ro para campo" 
Ae batalla, I I . 384. Llega Gasea con su ejérci to, 387. Batalla de 
este nombre , 391. 

Xerez, su equivocación en el nombre de los Incas, I. 420, nota 
Erra ta de la traducción d e T e r n a n a , 503, nota. 

Y 
tucay, (valle de ) residencia favorita de los Incas, I . 31. Batallas 

con los P e r u a n o s en él, 645, I I . 15. 

Yupane/ui, significado de este nombre . 1.8, nota. Conquistas d e 
T o p a , I nca Y u p m q u i , 14, su máxima, 125. 

z 
Zardn, I, 417. 

Zarate, su vigoroso estilo, I I . 175, nota. Contador de mercedes, 
¿M, nota. Noticia crí t ica d e su obra. 449. 

F I N D E L S E G U N D O Y U L T I M O T O M O . 
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